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como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 
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de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 
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El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
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SE  VENDE; 


EH  (  Librería  genenl,  Portal  de  Botoneros  N.  17. 

LDf  A -|  ídem  Esquina  de  Bodegones,  Hotel  Maury. 

( Imprenta  del  8r.  masías,  calle  de  la  Pescadería. 

AAEQÜIPA tienda  del sa.  n.  tiotos  baxllt. 

AYAOÜOHO botica  del sa.  d.  jvliáh  aaimuir. 

CAJAMABGA tienda  del sa.  d.  basxlio  villa  bjbal. 

CALI casa  de  los ss».  d.  obegobio  t  ilabco  naxAimu 

CEBBO  DE  PASOO  . .  tienda  del sb.  d.  juuan  lakt. 

COCHABAMBA casa  del sa.  d.  caslos  aaiDoux. 

CONCEPCIÓN tienda  del sa.  CLsazT, 

COPIAPO almacén  del ss.  d.  luis  BATAiLLa. 

CUENCA casa  del sa.  d.  tadxo  tobb». 

CUZCO casa  del sa.  d.  jóse  labrbt. 

OUATAQUIL tienda  del sa.  d.  luis  abadix. 

HUANCAYELICA. . .  casa  del sa.  d.  raAKCisco  kxnbndbz. 

HUANC ATO tienda  del sa.  v.  fbanoisco  oaboia. 

HUABAZ casa  de  los san.  d.  caxiko  b  huos  dk  castillo 

IBABBA casa  del sa.  o.  aqcbtxx  datila. 

ICA casa  del sa.  d.  nobbbbio  oubto. 

LAMBAYEQUE casa  del sa.  d.  /uax  sakghbz  MOBaxo. 

LA  PAZ sombrerería  de  los sass.  d.  augusto  duoboc^. 

MOQUEGUA oasa  del sa.  d.  juait  MABToncz. 

OBUBO tienda  del bb.  d.  kabcibo  la-biva. 

PANAMÁ tienda  del sa.  n.  JUAif  bubotat, 

PASTO casa  del sa.  d.  juan  bautista  astobquiza. 

PAITA casa  del sa.  o.  ouillbbuo  pilabd. 

PIUBA tienda  de  loe san.  d.  polo  petit  t  ca. 

POP  ATAN casa  de  los saxs.  d.  oaxooaio,  u.  reBKANsxK. 

POTOSÍ casa  de  los saxs.  d.  adblano  BAaaiAQux, 

PUNO casa  del sa.  d.  fbanoisco  LAin>AXTA. 

QUITO CBsa  del sa.  d.  joaquiv  txban. 

SEBENA relojería  del bb.  d.  augusto  gibabd. 

8UGBE sombrerería  del sa.  d.  domikgo  lboboulant. 

TACNA casa  del sb.  d.  juan  bajox. 

TABMA casa  de  los sbes.  allende  b  hijo. 

TBUJILLO tienda  de  loe saxs.  gakoza  t  valdivia. 


EN  LIMA,  3  PESOS  A  LA  RÚSTICA,  4  PESOS  MEDIA  PASTA. 
KN  LOS  DEPARTAMENTOS  Y  EL  EXTERIOR,  CON  AUMENTO 
PE  GASTOS  DE  TRA.SPORTE,  COMISIÓN  Y  CAMBIO  DE  MONEDA. 


SUSCRIPCIÓN. 
CONFENCION  NACIONAL. 


^o  han  colocado  loe  8.  8.  snscriptoros  cu   esta   lista  &  medida  que  Imn 
ido  suscríbiéndoac,  sin  distíneioncs  ni  prcfoícncias  anti-republicanas. 


SEÑORES. 

I).   Antonio  de  la  Roca. 
Jervasio  Alvarez. 
Feiipe  E.  Cortés. 
Pablo  Vivero. 
J.  J.  Araos, 
Antonio  Salinas. 
Tadeo  Duartc. 
Juan  B.  Zavaln. 
Juan  Rosa  Pérez. 
José  Antonio  Terry. 
José  Barreto. 
Manuel  E.  La-Torrc. 
Juan  P.  Huapaya. 
Manuel  G.  León. 
Estanislao  Flores. 
Manuel  Costas. 
Andrés  Miranda. 
Pedro  Antonio  Toledo. 
Federico  Peralta. 
Jorge  Ramos. 
Pedro  J.  Casafranca. 
Alejandro  Cabrera. 
T.  P.  T. 

Ignacio  Escudero. 
Pedro  José  Villanueva. 
Ángel  Cavero. 
Santos  Castañeda. 
Juan  Casorla 
Manuel  Muga. 
J.  Simeón  Tejada. 

SartiaVo  Távara. 


fi 
1i 

Jf 

}? 
?5 


D. 

» 

ii 
9» 
♦  » 
fJ 
» 

99 

9) 
1> 
J> 
J» 
91 
>J 
9) 
9) 
J9 
99 
99 
>> 
>> 


»J 


SEÑORES. 

F.  de  P.  G.  Vigil. 
Modesto  Blanco. 
Juan  Bustamante. 
Exequiel  Rey  de  Castro 
José  B.  Goyburu. 
Miguel  Damián  Imana. 
Gabriel  H.  Ramos. 
José  María  Hernando. 
Apolo  García. 
Juan  B.  Mariscal. 
Senon  Cuba. 
Francisco  Quiros. 
Juan  de  Dios  Vivas. 
José  Manuel  Cáceres. 
Juan  A.  Egúsquiza. 
Rafael  Ostas. 
José  Unanue. 
Carlos  Zapata. 
José  Galvez. 
Juan  Alvarez. 
Miguel  San  Román. 
Mariano  H.  Cevallos. 
Luis  Espejo. 
Justo  del  Mar. 
Manuel  Bandini. 
Andrés  A.  Calderón 
Mariano  Pacheco 
Julián  de  Águila 
Aníbal  de  la  Torre. 
Luis  Quiñones. 

J.  S.  Tejedá. 
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EJERCITO. 


Inspección  Jral.  del  fjto. 

Gen.  Insp.  D.  M.  Layseca. 
Cor.  D.  Miguel  Saldivar. 
T.  C.        Pedro  Silva. 
T.  C.       R.  Palomino 
S.  M.       Miguel  Sarria. 

id.  F.  de  P.  Garda. 

id.  Bartolomé  Cortés 

Capit.D.  José  M.  Montoya 

id.  Juan  Jiraldo. 

id.  Carlos  Delgado. 

id.  C.  Stivinson. 

id.  Antolin  Montalvo 

id.  J.  de  la  C.  Rivera 

Ten.  D.  Antonio  Vivar. 

Hayorla  de  Plaza. 
C.  M.  de  P.  D.  Francisco 

Diez  Canseco. 
S.M.  D.  Bernardo  Galindo 
Cap.        Juan  Seguin. 
Subt.       Juan  E.  Lara 
id.  Sant.  Zereceda 

Brigada  de  Artilleria. 

T.  C.  D.  Manuel  Inojosa 

S.  M.        M.  Castañeda. 

Cap.  Pedro  L.  Cobo, 

id.  Emeterio  Pareja 

id.  Juan  Gamero 

id.  Manuel  Grambel 

Ten.  D.  Gavino  Sierra 

id.  Carlos  Teranzos 

id.  Trinidad  Andia 

id.  Enrique  Bonifaz 

id.  Juan  Herrada 

Alf.  D.  Juan  P.  Ayllon 

id.  José  T-Blanca 

Alf.  D.  Mateo  Moran 

id.  Benjam.   Cáceres 
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Cor.  D. 
T.  C. 

Cap. 

id. 
Ten.    D 

id, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id, 

id. 
Subt.  D. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


Juan  B.  Zavala. 

Marina. 

Manuel  Lanao 
Pedro  Jaramilio 
José  Orihuela 
Miguel  Zamora 
.  Juan  Herrera 
Marcelino  Nava 
Manuel  Trillo 
Juan  Bernales 
Manuel  Pro 
Santiago  Burga 
Greg.  Rodríguez 
Belis.  Montañez 
Santiago  Romero 
Benedicto  Arenas 
T.  Barrionuevo 
Bal  tazar  Barreda 
José  E.  Rivero 
Elias  Suarez 
He^meneg.  Baca 
Manuel  Balbuena 
Miguel  Baquerp 
Gregorio  Garrido 
Francisco  Lobon 
Federico  Barreto 


Batallón  Castilla  R.  1. 

Cor.  D.  Pedro  Bustamante 

T.  C.  J.  Lunavictoria. 

id.  M.  Santamaría 

S.  M.  Manuel   Zevallos 

Id.  Andrés  Recharte 

Cap.  Manuel  Bermeo 

id.  Mariano  Castro 

Cap.  Mar.  A.  Galdos. 

Subt.  Manuel  Insua 

id.  Eugenio  Berrios. 
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Batallón  Piehlnelia  N.  2. 

Cor.  D.  José  María  Tejada 

S.M.       Simón  T.Viscarra 
Francisco  Luna 
Juan  Pino 
José  María  Pérez 
Mariano  Márquez 
Mig.  M.  Vasquez 
Juan  M.  Llamas 
Pedro  J. Visca rra 

Ten.   D.  Juan  B.  Luna 
id.         Aurel.  Escobedo 
Francisco  Barriga 
Manuel  Pérez 
Bernardino  Rado 
Estevan  Aripe 
Juan  Grandidier 
Manuel  Parga 
Agustín  Lobaton 
Martin  Valdes 
Marcos  Romero 

Subt.  D.  Rufino  Mogrovej 
id.         Tomas  Fuentes 

« 

J.  L.  Bustamante 
Mariano   Farfan 
Sebastian  Luna 
Jacinto  Salas 
Martin  Luna 
Manuel  Puente 
Miguel  Espinosa. 


Cap. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


id. 
id. 
id. 
idi 
id. 
id. 
id. 
id. 
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id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


Batalldii  Ayacnclid  N.  3. 

Cor.D.  Juan  de  D.  Orellana 

S.  M.  Mari&no  Vivanco 

id.  Manuel  Ri varóla 

Cap.  Gregorio  Arana 

id.  José  Miguel  Saez 

id.  Miguel  Melgar 

id.  Felipe  S.  Franco 

id.  Eug.  F.  Martínez 

id.  José  F.  Renquifo 


Ten. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
Cir. 
Subt. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id: 

id. 
Capí. 


D.José  Manuel  Laso 
Melchor  Farfan 
Emilio  Siles 
José  M.  Espinosa 
J.  de  la  C.  Flores 
Pablo  Llerena 
M.  C.  Velarde 
Manuel  Alayza 
Mar.  Aragonés 
Pablo  Sánchez 
Melchor  Yepes 
Mariano  Salinas 

D.  Amadeo  Ordoñes 
Manuel  J.  Palma 
José  V.  Reynoso 
Eugenio  Calderón 
Pedro  Remusgo 
José  F.  Chocano 
Mariano  Siles 
Ángel  Campo.*» 
Mariano  Espinosa 
Andrés  Cáceres 
José  Toledo 
Manuel  Cornejo 
Gregorio  Aspiaso 
Manuel  Z.Uricain 
José  M.  Vargas 
Eduardo  Young 
José  E.  Acosta 
Luis  Zegarra 
Ramón  Paulete 
Franc.  Ardiles 

Fr.  Pedro  Fransequi 


Batallón  Callao  Nam.  4. 

T.  C.        Manuel   Poblet. 

S.  M.        C.  Estivenson 
id.  J.  A.  Lesama 

Cap.  D.  J.  P.  Olaguibal 
id.  Dionisio  Oviedo 
id.         Martin  Cornejo 


VIII 


id. 

J.  Miguel  Ríos 

id. 

id. 

Manuel  Becerra 

id. 

Tient. 

I).  Manuel  Veltran 

id. 

id. 

Francisco   Diívila 

id. 

id. 

Blas  Vargas 

id. 

id. 

Francisco  Zapata 

Subt.D 

id. 

Mariano  Morales 

id. 

id. 

VI.  Rodríguez 

id. 

id. 

Mariano  Casería 

id. 

id. 

Batallen  PnnyaB  ?í.  5. 

id. 

T.  C. 

D.  Fernando  Piérola 

id. 

S.  M. 

Pablo  Arguedas 

id. 

id. 

José  A.  Hurtado 

id. 

Cap. 

D.  Juan  Garmendia 

id. 

id. 

José  MoUincdo 

id. 

id. 

Julián  Velaunde 

PaÍ3.D. 

id.  José  Layscca 

Ay.M.D.  Casimiro  Miranda 
Ten.         Mateo  Iturriaga 
Mariano  Siña 
Juan  Sánchez 
Manuel  Dias 
Francisco  Vargas 
Miguel  Céspedes 


id. 

Subt. 
id. 
id. 
id. 
id. 


Segundo  Herrera 


Batallón  Vangay  N.  6. 

Cor.  D.  Agustin  Mispireta 
T  .C.      Juan  C.  Melgar 
S.M.       Federico  Abril 

id.        Ignacio  O.y  Gáratc 
Cap.  D.  Raymundo  Blctt 
id.         Germán  D.  Llosa, 
id.         Millan  Valdivia 
id.         Baldom.Aróstegui 
Ten.  D.  Manuel  Uría 
id.         Pedro  J.  Alemán 
id.        José  Pacheco 
id.         José  Carlos  Peña 
id,        Francisco  Silva 


Pablo  Gamio 
Manuel  P.  Zúniga 
José  C.  Villegas 
Daniel  Centeno 
S.  Barrionuevo 
,  Martin  Rivero 
Mariano  B.  Salas 
Bruno  Abrill 
José  G.  Manrique 
Juan  A.  Rivero 
Benigno  Morales 
Manuel  Verenguel 
Domingo  Peña 
Pablo  H.  Súñiga 
José  S.  Calderón. 
Juan  de  D.  Rivero 
José  María  Roldan 


Batallón  Izcncliaca  N.  7. 

Cor.  D.  M.  de  la  Cotera 

T.C.  Manuel  Gao 

id.  Tomas  Layseca 

S.  M.  Manuel  Velarde 

Cap.'  Tiburcio  Otero 

id.  Agustin  Moreno 

id.  Ramón  Cortés 

id.  Pedro  Goy cochea, 

id.  Pedro  G.  Polar 

id.  José  Hurtado 

id.  Juan  Cisneros 

Ten.  Pío  Salas 
Ten.  D.Diego  Medina 

id.  Gregorio  Romero 

id.  Cesáreo  Ferrandis 

id.  José  Barrera 

id.  Buenav.  Benei 

idl  Felipe  S.  Crespo 
Sub.  D.Adolfo  León 

id  J.  de  la  R.  Barillas 

id  José  de  la  Cotera 

id  Vitor  Doribal 
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Antonio  Ortet¿a 


Francisco  Ortega 


iíl 
id 

iíl         Nicanor  Diegiiea 
Cir.  1>.  Manuel   Moreno 
Cap!.  Vr.  J.  M.  Rodrigut^z, 

Bat.  Caz.  de  Paucarp.  N  8. 

Cor.  D.  M.  Beingolea 

T.  C.  Tomas  Gutiérrez 

S.  M.  J.  R.  del  Villar 

Cap.  M.  Céspedes 

id.  Raimundo  Tafur 

id.  Caví  no  Paniagua 

id.  Pedro  Moncayo 

id.  José  Godines 

id.  Carlos  Sarmiento 

Tent.  D.  Isidoro  Suniga 

id.  Pedro  Murga 

id.  Clemente  Sivila 

id.  M.  Recharte 

id.  Lorenzo  Losano 

id.  M.  Fernandez 

id.  Luis   Fernandeez 

id.  F.  Callejas 

id.  M.   Palomino 

id.  Mariano    Castillo 

Subt.  I).  Juan  B.  J^ubiaga 

id.  Nicolás   Ortiz 

id.  J.  María  Olivera 

id.  Victorio   Fajardo 

id.  M.  Antoniete 

id.  Timoteo   Llerena 

id.  J.   INX*   Sarmiento 

id.  Hilario  Cornejo 

id.  Marcos  Salas 

id.  Mariano  Mellado 

id.  Pedro  Layseca. 

id.  Nicolás  Jaén 


Rcgimt.  HHsares  de  Jirnin. 

Cor.     I).  Andrés  Segura 
T.  C.       José  M,  Llosa 
S.  M.        Francisco  Cobo 

id.  Miguel  Grados 

Cap.   D.  Ignacio  Izquierdo 

id.  Pedro  Casan  ova 

id.  E.  Valdez 

id.  Paulino  Samalloa 

Tent.  D.  J.  M.  Alvizuri 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
Alf.z 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


F.  G.  Delgado 
J.  L.  Montenegro 
Aquiles  Méndez 
M.  José,  Escobar 
Juan  G.  Drado 
H.  M.  Carrasco 
J.  Franc.    Calmet 
José  M.   Alvizuri 
J.  M.  Ampuero 
José   S.    Ramirez 
Juan   C.  Velando 
W.  de  la  Cadena 
J.  M.  Marticorena 
M.  J  Marticorena 
B.  La-  Torre 
Manuel  J.  López 
Manuel   Samudio 
Luis  Pinillo 
Manel  Moran 
José  V^aldivia 
B.  Torres 
Manuel  Saez 
Francisco  Dias 
Manuel  Rivera 
Estevan  Galvez 


Cazad,  á  caballo  de  Tacna. 

Cor.     D.  Javier  Mesa 
T.  C.  D.  J.  Manuel  Llosa 
T.  C,   D.  Cirilo  Carbajal 


X— 


S.  M.  D.  N.  E.  Raulet 
Ayud.  D.  Epifanio  Majuelo 
AlfP.  D.  Miguel  Roque 
Ciruj.  D.  José  M.  Salas 
Capll.  Fray  José  Cianeas 
Cap.    D.  Gregorio  Trujillo 
id.  Mariano  Jirou 

id.  B  M.  Bermudez 

id.  Evaristo    Llañes 

Tent.  D.  B  Solbarain 
id.  E.  Pomareda. 

id.  Pedro  P.  Nieto 

id.  C.  La-T.  Bueno 

id.  Andrés    Carmona 

id.  Ignacio  Arisola 

id'.  José  Herrera, 

id.  Mariano   Alcázar 

id-  Juan  G.    Paulet 

id.  Nicolás    Navarro 

id.  Manuel  Calderón 

id.  Andrés  Viiil. 

id.  Francisco  Aliaga 

id.  Miguel  Paulet. 

id.  L.  Sauíbrano 

Kegimt.  Lanc.  de  la  Union. 

Cor.    D.  Manuel  T.  Peres 
S.  M.  D.  J.  Manuel  Vernal 
Cap.  D.  Pedro  Reyes 
Cap.   D.  J.  María  Torres 
Cap.   D.  J.  Manuel  Alfaro 
Tent.  D.  L  Velasquez 
id.  Manuel  Alemán 

id.  F.  Ángel   Arenas 

id.  J.  José  Quiñones 

Alfz.        Florentino    Lira 
id.  José  Robles 

id.  Miguel  Checa 

Cad.         Enrique  Irasusta 

Batallón  Policía. 
T.  C.  D.  J.  P.  de  León 
id.  Manuel  Boza     « 

S.  M.  D.  José  T.  Romero 


id.  Miguel  Barquero 

Cap.  D.  José  Lucas  Calvo 
id.  Isidro  Céspedes 

id.  Mariano  Bellido 

id.  Manuel  Cañoli 

A.  M.  D.  Agustín  Molina 
Tent.  D.  J  José  Fernandez 
id.  José  Quintanílla 

Sub-a.  D.  B.  Peñaloza 
Aban.D,  J.  B.  Cacere 
Subt.  D.  F.  Solorsano 
id.  Martin  Caceres 

id.  Mariano  Pacheco 

id.  Julián   Rojas 

id.  Tomas  Bailón 

id.  M.  Maldonado 

id.  Julián  Carreon 

id.  Braulio   Camacho 

id.  J.  M.   Camacho 

id.  Eleodoro  Dávila 

id.         Andrés  Samora 

Ref^imiento  f  •  de  Policía. 

T.  C.  D.  A.  Rodríguez 

S.  M.  Juan  M.  Ugarte 

id.  Juan  P.  Castillo 

Capt.  J.  María  Torres 

id.  Pedro  Febres 

id.  Ildefonso  Pagador 

id.  Sebastian  León 

id.  Mariano  Aguallo 

id.  Andrés  Moreno 

Tent.  José   Borda 

id.  Pedro  P.  Alvarez 

id.  Benito  Bozano 

id.  Rafael.Rodriguez 

id.  Manuel   Pimentel 

id.  José  R.  González 

id.  J.  Matías  Salazar 

id.  Manuel  Torres 

Alf.  Jacinto    Cano 

id.  M.  P.  de  León, 

id.  J.  de  D.  Landa 


—XI— 
PARTICULARES. 

La  miAina  prevención  se  hece  aqui  reepecto  á  loe  particulareA,  que  ne  huo  reii« 
pecto  á  la  Convención,  los  primeros  son  los  que  primero  se  han  suscripto. 


SEÑORAS. 

Da.  Francisca  Otoya. 
Manuela   Garaycoa  -  de 

Calderón,  é.hija. 
Baltazara  Calderón    V. 
de  Roca-Fuerte. 
J.  Tagle  de  Zevallos. 
Franc.  B.  de  Canevaro. 
Juana  Salazar. 
Pola  Egusquiza. 

SEÑORES. 

D.  Franc,  de  P.  G.  Vijil. 
Juan  Randolpho  Clay. 
Manuel  T.  Ureta. 
Pedro  Galvez. 
Manuel  Ortiz  Zevallos. 
Pedro  Ugarte. 
Jorge  T.  Pinto. 
Franc.  Prado  Aldunate. 
Manuel  Ancizar. 
José  H.  López. 
Mariano  Arosemena. 
José  María  Plata. 
Lorenzo  M.  Lleras. 
Patrocinio  Cuellar. 
José  M,  Mantilla. 
Florentino  Gonzales. 
Juan  N.  Agüero. 
Emeterío  Ospino. 
Justo  Arosemena. 
Lorenzo  Lombana. 
Leónidas  Orbegoso. 
Lorenzo  R.  González. 
N.  P.  Paredes. 
Luis  Mesones. 
Ignacio  N,  Benavides. 


SEÑORES. 

D.  J.  Prendergart. 

Federico  C.   Freundt. 
José  Hegan. 
J.  Farner. 
Pedro  Candamo. 
^Domingo  Elias. 
José  María  Masias. 
J.  M.  Larrañaga. 
M.  Amunategui. 
José  Canevaro. 
Francisco  X.  Aguirre, 
Franc.  X.  Mariatigui. 
N.  Cegarra. 
H.  M.  Marriollos. 
N.  Lanorhaw. 
José  Fernando  Nodal. 
Juan  Salaverrv. 
Pablo  V.  Solis. 
Francisco  Guevara. 
Carlos  T.  Stevenson. 
Antonio  Brunce. 
Saturnino  Tejada. 
Casimiro  Olañeta, 
José  María  Linares. 
Francisco  Guevara. 
Robet  Stirling. 
José  Carpena. 
Agustin  Iturbe. 
Ignacio  Leca. 
Antonio  Cucalón. 
Carlos  Higginson. 
Manuel  Salas. 
Jesús  Elias. 
Ildefonso  Gerseda. 
Francisco  Conde. 


— XII  - 


SEÑORES. 

D.  N.  Araos. 

Simeón  La-llosa. 
Evaristo  Dávila. 
N.  Olabegoya. 
Evaristo  Klngs. 
Demetrio  García. 
Ignacio  Alvarez. 
Pedro  Puente. 
Antonio  Falconi 
Antonio  Placencia. 
Ignacio  de  la  Melena. 
Antonio  F.  y  Lucar. 
Antonio  Busane. 
Atanacio  Pagador. 
José  Santivañes. 
José  Revoredo. 
Tadeo  Antay. 
Hilario  Parral. 
Pedro  Munar. 
Juan  Munar. 
Manuel  Munar. 
Pedro  Larrain. 
Mariano  E.  Vargas. 
José  M.  Navarro. 
Juan  Lama. 
Silvestre  Morí. 
F,  X.  Mollinero. 
Juan  P.  de  Zela. 
Antonio  Urrutia. 
J.  B.  Casanave. 
Juan  Mazon. 
Josc^Raynusa. 
José  Castillo. 
Cesar  Rivero. 


SEÑORES. 

D.  Juan  Durrieu. 
D.  Dertiano. 
N.  Cantuarias. 
N.  Bueno. 
A.  Tala  vera. 
Carlos  Fren. 
Gregorio  Hurtado. 
Pedro  Ercilla. 
N.  Malarin. 
J.  M.  Pérez. 
N.  Muelle. 
Guillermo  Higgson. 
Joaquín  Sorva. 
Carlos  Radavero. 
Carlos  Elizalde. 
Manuel  Castillo. 
Julio  Robinet. 
Enrique  Higgson. 
Máximo  Abril. 
N.  Labarte. 
Antonio  de  la  Roca. 
G.  García. 
J.  French. 
Francisco  Peña. 
Guillermo  Miles. 
Bernardo  Massino 
José  Santos  Monson 
N.  Quezada 
Juan  Buendia 
N.  Portal. 
José  M.  Ruis 
José  M.  Plaza 
Manuel  Lazarte 
Jeneral  Frisancho 
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DICCIONARIO 


PARA  EL  PUEBLO: 


BBPITBUOAlfO    DJMCOOKATIOO, 
MOEAL,   POLinOO 

T  mxMorioo. 


POR 


JDIN  ESPINOS!, 


AKTÍÜVO  ■OLOÁDO  DWL  XJKBOTTO   DB   LOd   AlfDBS. 


ibumiia 


IMPRENTA  DEL  PUEBLO 

POB  iüáJX  nnr^HTAB,  oallb  dbl  quemado  n.   n. 


1855. 


ADVERTENCIA. 


Aunque  me  propuse  en  un  principio  llevar  á  cabo  por 
mí  solo  la  empresa  de  este  Diccionario,  habiendo  comu- 
nicado la  idea  á  varios  de  mis  amigos,  estos,  impulsados 
por  el  mismo  amor  al  pueblo  que  yo,  se  me  brindaron  á 
ayudarme  con  algunos  artículos  especiales  sobre  mate- 
rias que  ellos  han  estudiado  y  profundizado  mas  que  yo. 
No  solo  les  estoy  agradecido  por  la  confianza  que  han 
manifestado  en  mis  esfuerzos  para  secundarme,  sino 
también  porque  han  mejorado  mi  obra,  siendo  sus  artí- 
culos ,  aunque  tan  pocos  que  no  llegan  á  una  docena,  los 
mejores  sin  duda  de  este  libro.  Para  no  dar  por  mió  lo 
ageno,  esos  artículos  van  marcados  con  un  asterisco. 

Este  Diccionario,  como  todos,  no  es  para  enseñar  cien- 
cía,  sino  para  dar  ideas  sobre  las  cosas  que  mas  intere- 
san al  pueblo:  sus  doctrinas  están  sujetas  á  controversia; 
yo  no  las  impongo,  las  expongo  no  mas,  el  que  quiera,  sí- 
galas ,  el  que  no,  desdéíielas  :  cada  uno  es  dueño  de  sus 
opiniones  y  á  veces,  las  mas  extravagantes  al  principio , 
vienen  á  ser  las  mas  racionales  con  el  tiempo;  sucediendo 
con  las  opiniones  lo  que  con  las  modas ,  chocan  desde 
luego,  se  familiariza  uno  con  ellas  en  seguida,  y  acaban  por 
encontrárseles  alguna  utilidad. 


U  PUEBLO. 


Si 


¡POSTERI,    POSTERI,    VESTRA  RES    AGITUR  ! 


En  el  borde  inferior  de  una  capa  de  lava  que  las  erup- 
ciones del  Vesubio  habian  estendido  acia  las  campiñas, 
se  levantó  un  pilar  con  esta  inscripción :  "¡Posteridad  , 
posteridad,  se  trata  de  tu  bien!". 

Las  jentes  no  hicieron  caso  del  aviso;  y  he  aquí  que 
sobrevinieron  nuevas  erupciones,  corrió  mas  lava,  y  fue- 
ron sepultadas  labranzas,  casas,  familias  enteras. 

La  ignorancia  es  un  volcan  que  arroja  á  borbotones 
ideas  pervertidas^  causadoras  de  la  ruina  y  la  miseria  mo- 
ral de  las  naciones.  En  el  borde  de  la  erupción  de  erro- 
res, que  si  no  se  pusiera  remedio  sepultarian  uno  tras  otro 
los  derechos  sociales  del  hombre,  he  querido  levantar  es- 
te humilde  libro,  como  el  pilar  del  Vesubio,  escrito  pa- 
ra tí,  Pueblo  :  haz  caso  de  los  avisos  que  contiene,  por- 
que "se  TRATA  DE  TU  BIEN  !  " 


AL   CIUDADANO   DOMINGO  ELIAS. 


Sin  vuestra  eficaz  cooperación^  esclarecido  ciudadana, 
no  habría  ¡/ó  podido  dar  cima  a  la  ardua  empresa  d€  pu- 
blicar este  libro,  tan  costoso  para  jnis  débiles  recursos, 
¿  Y  qmén  mejor  que  vos  debia  protejer  una  publicación 
destinada  á  la  instrucción  del  PUEBLO  ?  ¿No  os  honra 
este  con  el  titulo  de  el  hombre  del  pueblo? 

Cuadraba  mas  á  mi  carácter  no  dirijiros  estos  renglo- 
nes  en  mi  obra,  que  algunos  tomarán  por  adulación,  otros 
se  asombrarán  de  verme  ponerlos;  mas  yo  faltaria  á  un 
deber  de  reconocimiento,  si  ocultare  que  vos  me  habéis  ayu- 
dado con  recursos  de  que  yo  carecia,  y  sin  los  cuales  este 
libro  habría  quedado  inédito. 

Recibid,  de  mi  parte,  y  mientras  el  PUEBLO  os  agra- 
dece este  servicio,  los  sentimientos  de  gratitud  que  os  debo. 


Juan  Espinosa. 


DICCIONARIO 


PARA  EL  PUEBLO 


BICCIOMARIO  REPUSUCANO 


ABATIMIENTO.  El  pueblo  que  s?e  deja  abatir  has- 
ta  el  extremo  de  que  los  bandidos  ,  condenados  por  los 
tribunales  de  justicia  á  presidio,  al  destierro  y  á  la  pena 
capital  lo  gobiernen,  lo  manden,  dirijan  sus  elecci^nei 
y  hasta  lo  proclamen  en  lenguage  .soez;  y  tolera  con  pa- 
ciencia este  escándalo,  v  se  sonríe  de  la  insolencia  de  \o> 
malvados  que  lo  oprimen,  es  un  pueblo  abatido,  enfermo, 
débil  como  el  moribundo  á  quien  le  faltan  ya  las  fuerzan 
para  levantar  siquiera  \k<  manos  y  los  ojos  al  cielo  en  de- 
manda de  un  auxilio. 

Si  de  en  medio  de  un  pueblo  que  cae  en  el  abatimiento 
político,  hasta  el  grado  de  no  sentir  los  ultrages  que  se 
le  infieren, selevantanhombres  animosos  que  le  recuerden 
de  su  marasmo,  le  animen,  le  hagan  ver  su  triste  condición 
y  le  enseñen  el  camino  para  salir  de  ella,  y  no  sigue  á  esos 
hombres  ni  los  ayuda  en  su  generoso  esfiíerzo,  sino  que  por 
el  contrario  los  deja  sacrificar  por  los  bandidos  que  se  en- 
señorean de  la  sociedad;  ese  pueblo  no  merece  otra  suer- 
te, no  se  queje  á  otro  sino  á  sí  mismo  del  mal  gobierno 
Hue  tiene.  Un  pueblo  no  es  nunca  esclavo  de  la  corrup- 
ción de  su  gobierno,  sino  de  su  propia  corrupción. 


V2  ABDICACIÓN. 

ABDICACIÓN.  Desde  que  un  pueblo  abandona  sus 
intereses  sociales  á  merced  de  apoderados,  y  no  se  cuida 
de  vigilar  el  uso  que  del  poder  que  delega  se  hace,  ni  sus 
legisladores  toman  cuenta  siquiera  del  cumplimiento  de 
las  leyes  que  han  dictado,  y  vé  ron  indiferencia  tan  es- 
traño  proceder,  abdica  su  derecho,  su  vohmtad,  toda  su 
dignidad  social. 

Si  después  se  le  fuerza,  por  medio  dé  leyes  inicuas,  á 
renunciar  los  fines  de  su  asociación,  los  objetos  porque 
habia  hecho  heroicos  esfuerzos,  prodigando  su  sangre  y 
sus  bienes  de  fortuna;  no  lo  estrañe,  ese  estado  á  que  se  le 
haya  reducido  es  una  consecuencia  lógica  de  su  abandono, 
de  su  pereza,  de  su  incuria;  de  su  falta  de  amor  y  de  fé  á 
las  instituciones  que  proclamó  en  medio  del  entusiasmo 
del  combate,  en  aquel  momento  sublime  en  el  que,  expo- 
niendo su  vida  por  la  patria  y  la  libertad,  se  elevaba  con 
su  espíritu  hasta  los  cielos. 

Todo  pueblo  en  esos  momentos  en  que  lucha  por  con- 
quistar un  principio,  es  grande,,  elevado,  inmenso  en  vir- 
tud! ¿  Como  puede  caer  en  seguida  á  la  condición  de  es- 
clavo, según  lo  vemos  á  cada  rato?  Es  <pie  el  pueblo  se 
dispersa  después  de  su  triunfo,  y  el  egoismo  despótico 
de  algunos,  ó  el  despotismo,  egoísta  siempre,  se  empieza 
á  organizar  desde  ese  instante,  apoderándose  de  la  fuerza 
de  impulsión  que  ha  comunicado  el  pueblo  á  los  negocios 
públicos,  para  darle  la  dirección  que  le  convenga.  Para 
esto  no  faltan  nunca  hombres  astutos  que  se  adueñan  de 
todas  las  revoluciones  iniciadas  por  el  pueblo,  engallán- 
dolo á  menudo  con  variar  cuatro  nombres  y  dejar  líis  cosas 
en  su  esencia  como  estaban  antes.  Por  esto  ^e  vé,  aun  ti 
los  pueblos  hías  civíiizaclu.-;C«jnitj  ti  íVanco<,  hacer  muchas 
revokiciones  para  cambiar  la  iiiunarcjuía  en  repúblicaj  y 
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recaer  después  en  Iti  monarquía, por  la  fuerza  del  ^'enio  de 
un  primer  cónsul,  por  la  astucia  de  un  rey  ciudadano,  6 
por  el  perjurio  de  un  presidente  príncipe.  Nadie  sabe 
para  quien  Irabaja;  pero,  en  política,  el  pueblo  lo  sabe 
menos  que  nadie.  Es  un  niño  que  abdica  todos  sus  dere- 
chos en  el  acto  de  conquistarlos,  que  se  entrega  al  primer 
farsante  que  le  tiende  l:i  numo  en  señal  de  protección, 
i  Inocente!  tiene  muy  buenas  piernas  para  andar,  y  acepta 
las  muletas  que  le  dan. 

Abdicación,  es  también  la  renuncia  de  la  corona  que 
hace  un  soberano  á  favor  de  otro  príncipe,  ó  cuando  se 
despoja  de  su  autoridad  para  devolvérsela  al  pueblo. 

Han  abdicado  los  emperadores  y  los  reyes  en  todo  tiem- 
po, por  no  sostener  una  guerra  civil  desastro.^a  ,  y  no  ab- 
dican los  presidentes  de  estas  pequeñas  repúblicas  ameri- 
canas; por  el  contrario,  ])rov()can  disturvios  desde  el  ex- 
terior, cuando  los  han  arrojado  del  pais,  y  se  creen  pre- 
sidentes, aun  cuando  hayan  pasado  sobre  ellos  varios  pe- 
riodos de  mando  ejerci(h)s  poi*  otros  le^alnieiUe  clejidos 
por  el  pueblo. 

Abdicó  Carlos  Quinto  el  famoso,  y  se  reliró  á  un  con- 
vento, cansado  de  gloria,  de  conquistas  y  de  fastidio  cor- 
tesano. 

Abdico  Napoleón  el  (irande,  forzado  por  la  liga  euro- 
pea, y  í-on  notables  estas  i)alabras  en  su  despedida  de 
Fontainebleau. 

**  Con  vosotros  y  los  bravos  que  me  han  permanecido 
fieles,  hubiera  podido  entretener  hi  guerra  civil  durante 
tres  años;  pero  la  Francia  habría  hido  desgraciada:  lo 
que  seria  contrario  al  objeto  que  me  he  propuesto.  " 

Luis  Felipe  abdica.  arr(>jado  del  trono  de  la  Francia 
por  el  pueblo  de  París. 


H  ABDICACIÓN. 

El  emperador  de  Austria  abdica  á  consecuencia  de  la 
revolución  de  1848,  y  lo  mismo  el  rey  de  Babiera. 

£1  rey  de  Cerdeña^  Carlos  Alberto,  abdica  después  de 
haber  sido  vencido  por  el  Austria,  sin  perder  su  reino,  que 
deja  á  su  hijo  Victor  Manuel. 

El  rey  de  Bélgica  dice  á  sus  subditos  mas  de  unavez: — 
*'  Si  no  estáis  contentos  conmigo,  ahí  tenéis  vuestro  reino, 
haced  de  él  una  república,  si  os  cuadra  mejor ." — Los 
belgas  responden — '*  Que  están  contentos  con  él.  " 

Estos  son  ejemplos  recientes.  Ningún  monarca  racional 
se  cree  con  derecho  á  fusilar  á  los  pueblos  por  sostenerse 
en  un  puesto  del  que  es  repelido. 

Mas  nuestros  republicanos  demócratas,  pVesidenies 
temporales  de  estas  pobres  repúblicas,  se  tienen  firmes. 
y  fusilan  las  poblaciones,  destrozan  el  pais,  y  arman  es- 
pediciones  en  el  extrangero  para  venir  á  reconquistar  un 
derecho  que  no  tienen.  Una  vez  que  han  sido  nombrados, 
Dios  sabe  como,  Jefes  de  un  Estado,  yá  creen  que  este 
Estado  les  pertenece  por  derecho  de  conquista  ó  de  na- 
cimiento. 

Uno,  armaá  los  antiguos  enemigos  de  la  independencia 
de  su  Estado  para  reconquistarlo;  y  el  soldado  de  la  in- 
dependencia pelea  contra  ella,  sin  la  cual  nada  sería. 

Otro,  después  de  alzarse  enmasa  todo  el  pais, se  entre- 
tiene mas  de  un  año  en  vencer  ciudades  ó  ser  vencido  por 
ellas,  fusilando  pueblos,  oprimiéndolos  después  de  un  infa- 
me triunfo,  y  desoyendo  los  gritos  de  las  victimas  que,  hasta 
en  número  de  mil  á  un  tiempo,  perecen  ahogadas, por  ha- 
bérseles arrancado  de  sus  hogares  para  servirle.  Da  liber- 
tad á  los  esclavos  que  le  sirvan  para  sostenerse  en  e!  pues- 
to contra  toda  la  república,  excepto  la  capital  y  sus  con- 
tornos, y  llama  á  esta  obstinación:  -  El  dehcr  (h*  comer- 
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rar  el  orden;  cuando  todo  el  país  vse  ha  le  ventado  contra 
el  desorden  de  su  administración^  y  en  nombre  de  ¡amo- 
ralidad. Él  invoca  el  orden  legal,  y  gobierna  á  su  antojo, 
autorizado  con  facultades  extraordinarias  que  han  muer- 
to la  constitución  y  toda  ley  protectora  de  los  derechos 
del  hombre,  ved  ahí  nuestra  historia. 

ABJURACIÓN,  el  pueblo  que  abjura  los  principios 
que  lo  han  elevado  al  rango  de  nación  con  alguna  gloria 
y  consistencia,  caerá  en  mil  absurdidades  antes  de  fijar 
su  suerte.  Mas  difícil  es  organizar  una  sociedad  sin  ba- 
se, que  levantar  un  edificio;  mudar  la  base  es  echar  abajo 
el  monumento.  ¿Se  puede  hacer  esto  á  cada  rato? 

ABNEGACIÓN,  sin  esta  virtud  no  puede  haber  Es- 
tado bien  constituido.  No  se  trata  aquí  de  esa  abnega- 
ción que  consiste  en  renunciar  para  sí  todos  los  bienes 
que  el  estado  social  pueda  proporcionar,  ni  menos  los 
adquiridos  á  costa  de  un  trabajo  honorable  y  asiduo;  si- 
no de  aquella  que  consiste  en  aspirar  á  los  honores,  dig- 
nidades, empleos  y  conveniencias  que  la  sociedad  brinda 
á  sus  miembros,  y  saber  renunciar  todo  esto,  cuando  el 
bien  general  lo  exije. 

No  es  un  virtuoso  ciudadano  el  que  no  pospone  su 
conveniencia  personal  á  la  de  sus  conciudadanos.  An- 
teponerse y  sacrificar  el  reposo  público  al  logro  de  un 
puesto,  que  tal  vez  no  se  sabrá  conservar,  es  egoismo; 
y  asaltar  ese  puesto,  como  una  plaza  sitiada,  para  en- 
tregarse al  saqueo  después,  es  ir  con  su  egoismo  hasta 
la  criminalidad :  es  abrir  la  lucha  entre  el  usurpador  y 
el  usurpado;  y  como  el  injusto  usurpador  lucha  contra 
la  sociedad ,  contra  la  moral,  la  religión  y  la  convenien- 
cia de  todos,  aunque  afirme  su  poder  con  el  fruto  de 
sus  usurpaciones,  tarde  ó  temprano  tiene  que  sucumbir 
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al  empuje  de  tantos  intereses  contrario©  al  suyo  particu- 
lar. Entonces  la  justicia  del  pueblo  es  tremenda,  y  sen- 
tencia guiado  únicamente  por  las  impresiones  que  tenia 
de  antemano:  no  admite  alegatos  que  en  un  tribunal  jurí- 
dico ordinario  pudieran  justificar  la  usurpación;  pero  que 
ante  el  tribunal  del  pueblo  airado,  son  de  todo  punto 
inútiles.  La  fuga  es  el  único  recurso  del  que  ha  irritado 
al  pueblo  con  su  egoismo. 

*  ABOGADO,  es  el  profesor  de  jurisprudencia  que 
defiende  en  juicio,  de  palabru  ó  por  escrito.  Si  los  ne- 
gocios contenciosos  fuesen  fáciles  de  presentarse  á  los 
jueces  y  de^ defenderse:  si  las  leyes  fuesen  completa- 
mente claras,  y  si  los  hecbos  no  se  complicasen;  inútil 
seria  esta  profesión.  Pero  no  siendo  asi,  y  careciendo 
los  hombres  de  las  dotes  necesarias  ,  para  presentar  los 
hechos  con  claridad  y  precisión,  sea  interponiendo  una 
acción,  sea  alegando  excepciones,  y  necesitando  ademas 
el  común  de  los  hombres  el  tiempo  para  sus  negocios, 
no  puede  una  sociedad  civilizada,  y  en  que  los  ciuda- 
danos tienen  ocupaciones  á  que  atender,  dedicarse  á  de- 
fender sus  pleitos:  les  son  necesarios  los  abogadoSr->^^ 

El  tít.  3,®  lib.  1.  ®  del  Código  de  EnjuiciamieiUbs 
trata  de  los  abogados,  y  en  varios  artículos  señala  los  re- 
quisitos necesarios  para  que  sean  los  estudiantes  recibidos 
á  practica ;  para  ser  recibidos  y  abogar ,  quienes  no 
pueden  serlo;  y  prescribe  las  obligaciones  á  que  se  ligan, 
y  lo  que  les  está  prohibido.  Encargamos  á  nuestros 
lectores,  que  recuerden  estas  disposiciones  del  Código, 
leyendo  los  artículos  á  que  aludimos. 

Oscuras  las  leyes  consignadas  en  vastas  y  difusas  colec- 
ciones, eran  mui  pocí»s  los  hombres  capaces  de  pedir  sl^ 
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aplicación  y  de  defender  los  derechos  de  los  particulares. 
La  necesidad  y  la  utilidad  crearon  á  los  abogados* 

'^¡  Cuan  delicadas,  cuan  sagradas,  cuan  útiles  son  vues-* 
tras  funciones  ministros  de  las  leyes,  dijo  el  Presidente 
de  la  Corte  S.  de  Justicia  al  abrir  el  aíio  judicial  de  1853. 
Con  razón  se  ha  dicho  que  ejercéis  un  augusto  sacer- 
docio. En  vuestras  manos  ponen  los  ciudadanos  sus  de- 
rechos, sus  bienes,  su  honor,  su  vida.  En  vuestro  seno  de- 
positan sus  secretos:  os  confían  lo  que  á  nadie  se  atreven 
á  confiar:  y  ob  piden  consejo,  protección  y  ayuda.  Acón* 
sejad  siempre  lo  bueno,  lo  justo  y  lo  legal:  jamás  lisonjieis 
las  pasiones  de  los  que  ocurren  á  vosotros.  Que  el  hom- 
bre injusto  jamás  encuentre  consejo  para  obrar  la  injus- 
ticia; dirección  para  causar  el  mal;  protección  para  dañar 
y  para  quebrantar  las  leyes.  Sed  dignos  de  vuestro  minis- 
terio. Sed  lo  que  debéis  ser:  los  Sacerdotes  de  la  ley,  el 
consuelo  de  las  familias,  los  directores  de  lo  bueno,  los  de- 
fensores de  lo  justo.  Cuando  esta  es  vuestra  conducta,  el 
pueblo  os  bendice;  los  jueces  y  los  tribunales  os  miran  con 
predilección;  os  escuchan  con  placer,  y  encuentran  en 
vuestros  escritos  y  en  vuestros  discursos  el  principió  del 
¿cierto,  y  los  fundamentos  para  fallos  justos  y  e^iuitativos. 
Vuestro  oficio  no  es  mercenario,  vuestras  tareas  no  son 
vendibles,  vuestra  recompensa  es  superior  al  oro:  es  la 
conciencia  de  haber  obrado  bien,  es  la  estimación  de  vues- 
tros compatriotas,  es  la  satisfacción  de  haber  defendido 
al  que  se  queria  arrebatar  un  derecho,  al  menesteroso,  al 
oprimido. " 

El  abogado  debe  guardar  un  profundo  secreto  de  lo 
que  le  descubre  su  cliente,  y  no  puede  ser  compelido 
á  declararlo  en  justicia.  Esto  es  conveniente  á  su  profe- 
sión y  á  la  sociedad.    Nadie  querrá  ser  depositario  de 
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seeretos,  si  sabe  que  se  le' puede  compeler  á  descubrirloffi 
y  recela  con  fundamento  que  se  le  atribuya  una  felonía: 
la  de  vender  á  su  cliente.  Interesa  á  la  sociedad  que  no 
se  dé  un  ejemplo  de  inmoralidad;  y  lo  daría  si  las  leyes 
obligasen  á  un  abogado  á  descubrir  los  secretos  que  se 
le  confian. 

Tan  sagrada  se  reputó  en  Francia  la  obligación  de 
guardarlo,  que  en  ^7  de  Enero  de  1828  se  declaró:  que  el 
abogado  á  quien  se  le  habia  confiado  el  secreto  de  un  de- 
pósito no  estaba  obligado  á  descubrirlo.  (Merllin  repert. 
de  jurisprudencia  publica,  palabra  Avocat.) 

£1  gran  privilegio  del  abogado,  es  la  libertad  que  tiene 
de  ejercer  su  profesión,  cuando  y  cómo  lo  cree  conve- 
niente. £1  abogado  no  contrata  con  persona  alguna ,  si 
no  quiere  hacerlo,  y  nadie  puede  obligarlo,  ni  contratar 
con  él  contra  su  voluntad.  Como  todos  son  libres  para  re- 
currir á  sus  consejos  ó  para  rechazarlos,  lo  es  también  él 
para  darlos  ó  para  negarlos.  Cuando  se  presenta  en  es- 
trados, viene  como  un  hombre  libre,  como  un  profesor 
de  cuya  presencia  esperan  los  jueces  que  les  hable  el  len- 
guaje de  la  justicia  y  de  la  verdad,  y  jamas  el  sarcasmo 
y  la  invectiva. 

Los  abogados  en  sus  defensas  deben  estudiar  el  »ev 
claros,  concisos  y  analíticos:  hablar  en  un  estilo  culto, 
evitar  repeticiones  que  fastidian  y  con  las  que  los  jueces 
se  distraen.  Los  jueces  querían  en  Roma,  según  Quin- 
tiliano,  que  las  defensas  de  los  abogados  fuesen  á  la  vez 
instructivas  é  interesantes,  y  se  creian  mirados  en  menos, 
si  carecían  de  orden,  de  exactitud  y  de  elegancia:  yísc 
judices  exigunt  soUicitas  et  acuratas  actiones  coniemni^ 
que  se,  nisi  in  d&cendo  etiam  diligentia  apareaty  creánnt; 
nec  doceri  tamfumy  sed  etiam  delectan  tofunt. 
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Tienen  entre  nosotros,  la  facultad  de  hablar  por  su 
cliente  todo  el  tiempo  que  quieran;  pero  deben  cuidar  de 
no  salir  del  punto  que  se  discuta,  y  si  lo  hacen  puede 
el  presidente  llamarlos  al  orden.  El  abuso  que  los  de- 
fensores en  Roma  generalizaron,  obligó  á  los  Pretores  i 
.señalarles  un  tiempo:  el  de  media  hora,  y  para  señalarlo 
se  ponia  sobre  la  mesa  una  ampolleta  de  agua.  Aquam 
perderé^  expresión  de  Quintiliano,  denota  el  tiempo  que 
en  inútiles  digresiones  perdían  los  abogados,  y  que  de- 
bian  emplearse  en  presentar  los  hechos,  materia  del  plei- 
to; y  en  exponer  el  derecho  que  le  favorecía. 

Cicerón  se  queja,  de  que  en  la  causa  de  Rabinio  solo  se 
le  había  concedido  media  hora  para  su  defensa,  cuando 
necesitaba  mas  tiempo.  El  remedio  pues  que  la  legisla- 
ción peruana  tiene  adoptado  para  evitar  el  abuso  de  los 
abogados  es  mas  racional  y  mejor  que  el  ri)mano. 

ABOLICIÓN,  La  abolición  de  un  impuesto  estable- 
cido es  lo  que  mas  cuesta  conseguir  al  pueblo  que  se 
lo  dejó  imponer;  por  eso,  un  pueblo  celoso  de  sus  dere- 
chos, no  se  deja  imponer  nuevas  gabelas  ,  de  las  cuales 
tarde  ó  nunca  se  ha  de  ver  libre. 

Mas  abolir  las  leyes  que  favorecen  los  derechos  y  ga- 
rantías del  ciudadano,  es  cosa  sumamente  fácil  cuando  el 
pueblo  es  indolente.  El  que  se  deja  despojar  de  una  pren- 
da sin  defenderse,  pronto  quedará  desnudo  completa- 
mente. 

ABSOLUTISMO.  Sistema  de  gobierno  en  el  cual  el 
jefe  de  la  nación,  llámese  emperador,  rey  ó  presideute  te 
cree  facultado  para  imponer  su  voluntad  como  ley.  Puede 
no  ser  arbitrario  si  se  sujeta  á  sus  propias  leyes;  puede  no 
ser  tirano  si  no  es  cruel  por  carácter;  puede  no  ler  def - 
potico  si  establece  la  división  de  los  poderes ,  con  índe^ 
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pendencia  unos  de  otros;  puede  no  ser  insufrible  si  esta- 
tuye la  equidad  como  base  de  su  existencia;  mas  el  pue* 
bloijuelo  tolera  es  esclavo,  y  como  desclavo^  está  sujeto 
á  la  voluntad  del  amo,  yá  sea  bueno,  yá  malu ,  ora  sabio, 
ora  imbécil.  Absolutismo  y  República  son  términos 
opuestos,  no  pueden  estar  mas  juntos  que  la  pólvora  y  el 
fuego. 

Los  gobiernos  absolutos  solo  pueden  ser  soportados  en 
pueblos  embrutecidos  por  la  esclavitud, 

ABUSO.  Los  abusos  de  confianza  que  cometen  lot? 
representantes  del  pueblo,  cuando  venden  los  intereses  de 
este  al  poder  ejecutivo  de  una  nación,  suelen  ser  mirados 
con  indiferencia  por  el  pueblo,  que  solo  es  sensible  al  gol- 
pe cuando  le  hiere,  no  cuando  le  amenaza.  Asi  se  vé  dar 
leyes  inicuas  sin  que  el  pueblo  contenga  los  desmanes  del 
legislador,  y  quejarse  el  ciudadano  á  quien  la  ley  cae  de 
medio  á  medio,  haciéndole  sentir  todo  su  peso. 

Los  abusos  del  poder  no  consisten  en  aplicar  la  ley  con 
todo  su  rigor;  sino  en  que  rara  vez  los  mandatarios  se  con- 
tentan con  todo  el  rigor  de  la  ley;  y  esa  ley,  contra  cuya 
crueldad  murmura  el  pueblo,  después  que  la  aceptó  sin 
oponerse,  para  el  magistrado  peca  de  lenidad :  á  la  tras- 
lación él  querría  agregar  la  deportación,  al  destierro  el 
cadalso,  y  al  cadalso  la  infamia  y  la  confiscación;  porque 
el  hombre  jamás  se  contiene  en  la  iracundia  de  sus  pa. 
sienes  vengativas. 

A  todo  abuso  se  debe  poner  inmediatamente  un  dique; 
porque  sino,  como  una  corriente  que  lame  los  cimientos 
del  edificio  hasta  derrumbarlo,  los  abusos  minarán  laH 
instituciones,  y  cuando  se  acuerde,  se  habrá  perdido  todo 
ftmdamento  social,  no  quedando  más  garantía  que  el  ca- 
pricho del  prepotente. 
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ABYECCIÓN.  Es  el  estado  de  un  pueblo  que  no  os«t 
manifestar  su  voluntad,  que  se  ha  entregado  á  merced  del 
que  lo  oprime,  que  besa  la  mano  que  le  dá  de  bofetadas» 
ó  que  acepta  humildemente  su  condición,  como  el  esclavo 
ó  el  prisionero.  El  único  sentimiento  que  puede  inspirar 
un  pueblo  abyecto,  es  una  compasión  muy  parecida  al 
desprecio. 

ACUSACIÓN.  Toda  acción  indebida  de  un  ciuda- 
dano contra  los  derechos  de  otro,  debe  tener  un  acusador 
y  un  juez  que  la  juzgue,  ámenos  que  el  damnificado  re- 
nuncie su  derecho:  mas  cuando  la  acción  es  de  un  ma- 
gistrado y  dañosa  á  la  sociedad,  el  deber  de  todo  buen 
ciudadano  es  denunciarla  y  pedir  su  reparación  al  tribu- 
nal que  corresponda.  Descuidar  este  deber,  es  consentir 
en  el  acto  y  sancionar  el  desorden  como  ley  del  Estado. 
En  los  bellos  tiempos  de  las  repúblicas  de  Grecia  y  Ro- 
ma, el  ciudadano  que  acusaba  un  delito  político  y  salia 
triunfante  de  su  acusación,  merecía  coronas  cívicas  y  era 
mirado  con  respeto  por  sus  conciudadanos:  habia  mere- 
cido bien  de  la  Patria.  En  los  tiempos  que  alcanzamos» 
rara  vez  se  vé,  en  una  acusación,  que  el  espíritu  de  patrio- 
tismo la  inspire,  casi  siempre  se  atribuye  á  espíritu  de  ven- 
ganza personal,  ó  despique  de  un  agravio.  ;Tan  degra- 
dados estamos! 

ACUSADO.  No  siempre  el  acusado  es  delincuen- 
te, ni  el  autor  del  delito  que  se  le  imputa.  El  hambre, 
desde  niño  aprende  á  imputar  á  otro  lo  malo  que  hace,  y 
á  menudo  el  que  pegad  otro  es  el  primero  que  grita  para 
persuadir  que  le  han  pegado,  ó  acusa  á  aquel  á  quien  aca- 
ba de  pegar. 

El  hombre  es  inconsideradamente  ligero  para  acusar, 
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no  le  arredran  las  dificultades  que  se  encuentran  siem- 
pre para  probar  una  acusación.  Este  es  un  axioma: 

ES  TAN  FÁCIL  ACUSAR,  CUAN  DIFÍCIL  ES  PROBAR. 

Sin  embargo,  todos  los  días  se  ven  acusaciones  teme» 
rarias,  que  no  respetan,  ni  la  reputación,  ni  la  virtud,  ni 
la  religión,  ni  la  vida  misma  del  hombre;  y  una  existen- 
cia consagrada  al  servicio  público,  ó  á  cumplir  honra- 
damente con  los  deberes  de  un  buen  ciudadano,  se  vé 
ajada  y  manchada  por  una  acusación  intempestiva,  y  tal 
vez  anómina,  que  viene  á  empañar  el  brillo  de  la  mej  or 
conducta. 

Bien  puede  el  acusado  destruir  la  acusación;  pero  á 
mas  de  los  disgustos  y  amarguras  que  ella  le  ha  causado, 
le  han  hecho  una  llaga  en  su  reputación  que,  aun  des- 
pués de  curada,  deja  la  señal  por  mucho  tiempo. 

ACUSADOR  publico.  El  Acusador  puede  ser  un 
lijero  acriminador  de  un  hombre  que  en  apariencia  es 
culpable,  ó  un  maligno  detractor  de  la  honra  agena,  6 
un  exaltado  amigo  de  la  moral ,  del  pais  ó  de  los  dere- 
chos que  vea  atropellados  en  su  persona  ó  en  la  de  otro 
por  quien  se  interesa.  En  el  primer  caso  ,  la  acusación 
recae  sobre  él,  en  el  segundo  hace  un  servicio  al  publi- 
co, en  el  tercero  se  lo  hace  á  sí  ó  al  que  trata  de  defen- 
der. 

El  acusador  ha  de  sustentar  su  acusación,  y  este  es  el 
punto  mas  difícil,  ó  porque  el  acusador  acumula  incon- 
sideradamente cargos  contra  el  acusado,  ó  porque  le  fal- 
tan comprobantes  y  testigos  con  que  contaba  al  hacerla 
acusación.  No  todos  los  hombres  tienen  el  estoico  ca- 
rácter de  Catón  para  acusar  y  censurar,  ni  todos  los  que 
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acusan  están  exentos  de  salir  de  la  acusación  mas  acri- 
minados que  aquel  á  quien  habian  acusado:  de  aquí  la 
escasez  de  acusadores,  y  la  mayor  aun  de  sustentadores 
de  una  acusación. 

Son,  por  otra  parte,  tan  numerosas  las  mezquinas  pa- 
sioncillas que  pueden  mover  á  un  hombre  para  ser  acu- 
sador de  otro,  que  difícilmente  se  salvará  un  acusador 
de  la  sospecba  de  baber  estado  movido  por  alguna  de 
ellas,  y  este  es  otro  de  los  mayores  riesgos  que  trae  con- 
sigo el  carácter  de  acusador  para  aquel  que  se  determina 
á  tomarlo. 

Se  necesita  una  gran  virtud  para  asumir  el  carácter 
de  acusador  publico  de  un  alto  magistrado;  bay  que  lu- 
char con  el  espíritu  preocupado  de  una  multitud  de  per- 
sonas ,  que  lo  veían  como  un  bombre  digno,  antes  que 
su  acusador  alzase  el  velo  que  ocultaba  sus  maldades ; 
hay  que  luchar  para  disponer  á  los  jueces  á  que  juzguen, 
y  se  resuelvan  á  suponer  culpable  á  aquel  á  quien  mira- 
ban poco  antes  con  veneración;  bay  que  resistir  á  las  re- 
sistencias que  todos  oponen  al  testimonio  que  se  cree 
apasionado  en  el  acusardór;  bay  que  soportar  los  fallos  fa- 
vorables al  acusado,  que  son  otros  tantos  desmentidos  al 
acusador  ;  hay  que  rogar  para  que  declaren  ,  á  aquellos 
mismos  que  empujaron  al  acusador  á  hacer  la  acusación; 
y  hay,  en  fin,  que  sufrir  un  fallo  favorable  al  acusad *); 
fallo  hijo  del  influjo,  de  la  lenidad  ,  de  los  respetos  y  de 
mil  consideraciones  que  no  tuvo  tn  cuenta  el  acusador, 
y  después  retirarse  mobino  y  desairado ,  en  medio  de 
la  rechifla  de  los  amigos  y  paniaguados  del  personage 
á  quien  se  acusó,  tal  vez  por  puro  amor  á  la  justicia, 
concluyendo  el  drama  con  ver  hacer  la  apoteosis  del 
mismo  que  se  creía  digno  de  la  horca. 
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Para  ser  acusador,  lo  repetimos,  se  necesita  una  gran 
virtud,  y  un  carácter  de  acero. 

ACUSADOR  secreto.  Hemos  hablado  del  acusa- 
dor público,  réstanos  decir  cuatro  palabras  del  acusa* 
dór  secreto, 

Puede  un  hombre  de  bien  serlo,  cuando  tiene  que 
prevenir  á  un  amigo,  ó  al  gobierno  á quien  sirve,  de  al- 
guna asechanza  que  se  le  prepara,  y  de  la  que  desea  K- 
bertarlo;  mas  si  el  acusador  publico  corre  el  riesgo  de 
ser  un  infame,  acusando  en  falso,  6  no  queriendo  probar 
la  acusación,  6  haciéndola  por  espiritu  de  malevolencia, 
el  acusador  secreto  multiplica  en  su  contra  las  sospechas 
de  que  su  proceder  es  malo.  Es  verdad  que  no  se  des- 
cubre de  pronto;  pero  si  es  descubierto ,  tiene  muciía 
menos  misericordia  con  que  contar. 

Si  el  acusador  secreto  lo  es  de  oficio ,  si  se  le  paga 
para  que  denuncie;  ó  si  consiente  en  recibir  una  i^cam- 
pensa  por  su  aviso,  por  haber  acusado  á  otro:  entonces 
es  un  vil  denunciante,  entonces,  no  hay  miseria  igual  á 
la  suya,  es  un  prostituido,  y  no  decimos  mas  porque  nos 
dá  pena  considerar  al  hombre  en  ése  oficio. 

ADMINISTRACIÓN  PUBLICA.  Sinónimo  de 
gobierno.  El  Jefe  de  una  administración  nacional  es  el 
Administrador  en  Jefe,  y  como  tal  debe  dar  cuenta  á 
aquel  en  nombre  del  cual  administra.  Es  así  que  la  ma- 
yor parte  de  los  gobiernos  representativos  administran 
á  nombre  del  pueblo,  y  que  es  el  pueblo  con  su  voto 
individual  y  colectivo  que  los  ha  colocado  en  el  emi- 
nente puesto  de  los  administradores  supremos,  cual- 
quiera que  sea  su  denominación;  luego  todo  adminis- 
trador está  obligado  á  dar  cuenta  del  modo  como  ha 
administrado  la  cosa  pública.   Sufstracrbc  á  esta  obliga- 
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cion>  es  dar  indicios  de  que  no  se  ha  sabido  administrar 
bien,  ni  con  la  pureza  requerida;  y  no  exijir  cuentas  al 
administrador  durante  el  ejercicio  de  su  cargo,  ni  des- 
pués, equivale  á  prescindir  de  ser  bien  administrado ,  y 
á  renunciar  torpemente  la  suma  de  todos  los  derechos 
sociales. 

No  hay  disculpa  que  valga  para  descuidar  este  doble 
deber,  de  dar  y  tomar  cuentas,  en  punto  á  la  adminis- 
tración; sobre  todo,  cuando  no  se  descuida  por  un  exce^ 
so  de  confianza  pública  en  la  reconocida  probidad  del 
magistrado:  y  ni  aun  en  este  caso  honra  al  administra- 
dor retirarse  sin  rendir  sus  cuentas.  Véase  Mensages, 

Ahora,  asi  como  se  reconoce  al  buen  administrador  de 
una  hacienda  en  lo  que  mejora  el  fundo  que  se  entrega 
á  su  cargo,  así  se  reconoce  al  Jefe  de  una  honrada  ad- 
ministración por  el  buen  uso  que  ha  hecho  de  sus  facul*" 
tades  y  de  los  recursos  que  se  han  puesto  á  su  disposi- 
ción, para  que  procure  á  sus  conciudadanos  ia  suma 
mayor  de  bienestar  social.  Ved  ahi  en  lo  que  consiste 
la  gloría  de  una  administración.  Véase  Gobierno, 

ADQUISICIONES.  Los  Estados  no  deben  hacer 
adquisiciones  territoriales  con  perjuicio  de  sus  vecinos, 
ni  aun  bajo  el  pretexto  de  que  los  mismos  subditos  del 
otro  Estado  solicitaron  su  anexión;  porque  si  este  princi-^ 
pió  se  manifiesta  favorable  á  un  Estado,  que  por  bien 
gobernado  todos  sus  vecinos  quieren  pertenecer  á  él, 
cuando. varíe  esa  circunstancia  y  tenga  un  mal  Gobier- 
no, al  paso  que  otro  vecino  uno  benéfico,  sin  poder  él 
negar  el  principio  que  en  un  tiempo  le  fevoreció,  tiene 
que  ver  desprendérsele  los  pueblos  en  busca  de  su  con- 
veniencia social.  Este  sistema  establecería  una  continua 
fluctuación  entre  los  Estados,  principalmente  entre  los 
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que  no  han  llegado  á  consolidar  bien  su  régimen  guber- 
nativo. 

No  se  quiere  decir  por  esto,  que  no  haya  casos  en  cpx^f 
á  mas  de  fijar  definitivamente  los  limites  de  cada  Esta- 
do, no  se  pueda  ceder  una  parte  por  otra,  por  una  re- 
muneración proporcionada,  y  mas  cuando  á  un  Estado 
es  indispensable  un  pedazo  de  costa  ó  un  puerto,  y  pue- 
de dar  en  cambio  una  provincia  6  tantos  millones,  con 
gran  ventaja  de  ambos  Estados  y  beneplácito  de  los 
ciudadanos  que  consienten  en  cambiar  de  bandera. 

Puede  llegar  á  ser  un  pedazo  de  territorio  orí  jen  fe- 
cundo de  guerras  interminables,  y  su  anexión  6  enagena- 
miento  el  fundamento  de  la  paz  y  prosperidad  de  dos 
pueblos.  Mas  para  que  un  acto  semejante  pueda  ser  apro- 
bado por  la  sana  razón,  es  preciso  que  no  entre  en  él  la 
codicia,  el  fraude  ni  la  violencia.  Debe  ser  un  acto  des- 
interesado y  justo,  leal  y  franco,  libre  y  espontáneo.  Pe- 
ro vender  un  Estado  á  pedazos,  so  pretexto  de  que  de 
todos  modos  se  habia  de  perder  por  la  anexacion,  como  ha 
sucedido  á  Méjico;  es  confesar  la  indignidad,  la  nulidad 
ó  la  perversidad  de  su  Gobierno:  y  tender  la  mano  para 
recibir  el  precio,  es  tanta  infamia  como  la  que  cometería 
un  padre  recibiendo  el  precio  de  sus  hijos,  porque  no 
podia  impedir  que  se  los  arrebatasen. 

ADUANAS,  Todos  saben  poco  mas  ó  menos  que  co- 
sa es  una  aduana;  pero  pocos  se  han  hecho  esta  cuenta. 

La  Aduana  cobra  al  extrangero  por  la  introducción  de 
sus  artefactos,  supongamos,  un  millón  de  pesos  al  año. 

Sin  embargo,  este  millón  de  pesos  no  lo  paga  el  ex- 
trangero. ¿Quién  lo  paga? — El  pueblo. 

El  pueblo  paga  el  millón  de  pesos  que  percibe  el  fis- 
co del  extrangero  introductor;  que  cobra  el  valor  de  la 
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especie  que  vende,  recargándola  con  el  derecho  que  se 
le  ha  cobrado:  y  á  veces  se  le  autoriza,  con  el  recargo  de 
derechos  de  aduana ,  para  pedir  aun  mas  que  lo  que  de- 
biera. 

De  ese  millón  que  el  pueblo  paga  por  los  derechos  de 
aduana  que  el  fisco  cobra  ,  al  fisco  le  entran,  á  lo  mas, 
novecientos  mil  pesos,  los  otros  cien  mil  se  reparten  en 
los  empleados  de  la  oficina;  sin  contar  con  otros  cientos 
de  miles  de  pesos  que  el  pueblo  siempre  paga  ál  ex- 
trangero  en  lo  que  le  compra,  y  q  ue  el  extrangero  no 
paga  al  fisco,  cuando  le  hace  contrabando. 

El  pueblo  que  se  alegra  de  que  al  extrangero  le  re- 
carguen sus  efectos  con  derechos  de  aduana,  se  alegra 
él  mismo  de  su  ruina,  tanto  mas  cuanto  mayor  sea  el  de- 
recho; se  alegra  de  su  propio  mal,  y  lo  consiente,  y  á  ve- 
ces lo  exije  con  importunidad. 

Los  artesanos  son  los  primeros  en  pedir  á  gritos  que 
se  recarguen  al  extrangero  los  derechos  por  todo  lo  qne 
introduzca  hecho,  como  muebles,  ropa  &.;  no  calcula 
que  cuando  el  derecho  es  demasiado  subido  dá  lugar  al 
contrabando,  y  que  el  extrangero  jamas  es  el  que  pier- 
de, que  la  pérdida  se  reparte  entre  el  pueblo  y  el  fisco. 

Supongamos  que  un  fraque  se  vendiera  en  una  onza 
(17||;)sin  pagar  ningún  derecho,  y  en  veinte  pesos  pagan- 
do tres  de  derecho,  y  que  por  dar  gusto  á  los  sastres,  el 
Gobierno  impusiera  diez  pesos  mas  de  derecho,  es  decir 
trece  pesos,  por  cada  fraque,  el  estranjero  se  amaiíaria  para 
introducirlo  de  contrabando,  con  pagar  á  un  guarda  ú 
otro  empleado  el  primer  derecho  que  era  de  tres  pesos, 
y  lo  vendería  en  treinta  pesos  con  arreglo  á  la  nueva 
tarifa.  ¿No  es  claro  que  el  fisco  ha  perdido  los  trece  pe- 
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sos  que  el  pueblo  paga  y  se  reparten  entre  el  guarda 
que  gana  tres  y  el  extrangero  que  gana  diez? 

Quitemos  las  aduanas,  y  el  paño  del  fraque,  los  boto- 
nes, forro  &,  no  pagando  ningún  derecho,  saldrán  ma? 
baratos  at  sastre,  que  podrá  dar  el  fraque  á  su  marchan- 
te á  menos  costo  que  el  que  se  traia  de  fuera,  ó  cuando 
no  ,  mejor  hecho  á  su  cuerpo,  á  su  gusto  y  con  la  segu- 
ridad de  que  otro  no  se  lo  ha  puesto. 

Ahora,  si  el  pueblo  pagara  de  otro  modo  al  fisco  el 
millón  que  este  cobraba  por  medio  de  su  aduana,  ganaria : 
1.  ®  los  recargos  arbitrarios  que  le  hacia  el  extrangero 
con  el  pretexto  de  los  derechos  de  aduana;  2.  ®  la  pérdida 
enunciada  mas  arriba  de  los  fraudes  del  contrabando; 
3.  ®  toda  la  rebaja  que  experimentarían  los  efectos,  ma- 
yor que  la  alza  por  razón  de  derechos;  4.  ®  la  capitali- 
zación de  esos  ahorros  provenientes  del  mas  bajo  precio 
á  que  compraría  las  cosas;  con  el  agregado  de  que,  los 
cien  mil  pesos  que  se  llevaban  los  aduaneros,  entrarian 
al  tesoro  nacional  para  otros  objetos  de  utilidad  públi- 
ca; y  aquellos  empleados,  en  vez  de  estar  á  cargo  del 
fisco,  y  por  consiguiente  del  pueblo,  ayudarían  á  este  á 
soportar  las  cargas  públicas:  porque  un  empleado  que 
se  áumetita,  es  un  contribuyente  que  disminuye;  es  co- 
mo, si  uno  que  ayudaba  á  cargar  una  anda,  se  subiera 
sobre  ella,  disminuyendo  el  número  de  los  que  soporta- 
ban el  peso,  y  aumentándolo  con  toda  la  gravedad  de 
su  cuerpo. 

Las  aduanas  cuestan  al  pueblo  que  las  soporta  un  cin- 
cuenta por  ciento  mas  que  lo  que  producen  al  fisco , 
tanto  por  los  empleados  y  grandes  localidades  que  exi- 
jen,  cuanto  por  los  muchos  fraudes  que  se  cometen  á  su 
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sombra;  pero  el  pueblo  no  vé  lo  que  paga  de  un  modo 
indirecto. 

El  pueblo  paga  cuatro  pesos  por  una  vara  de  paño> 
que  le  costaría  tres  sin  aduanas,  y  no  piensa  que  paga 
ese  peso  de  contribución  cada  vez  que  compra  la  vara 
de  paño  ú  otro  artefacto  equivalente.  Si  en  lugar  de 
ese  peso  que  indirectamente  se  le  cobra,  se  le  cobrarán 
direetameiite  cuatro  reales,  con  obligación  de  deposi- 
tarlos él  mismo  en  el  tesoro,  para  aliorrar  hasta  los  co- 
bradores, clamaría  contra  la  exacción,  y  la  sentiría  al 
doble,  pagándola  sencilla. 

De  la  ignorancia  del  pueblo,  en  conocer  sus  verdade- 
ros intereses,  ha  sacado  partido  la  astucia  de  algunos 
financistas,  que  se  han  hecho  célebres  inventando  im- 
puestos que  no  se  dejen  sentir  del  pueblo,  ó  persua- 
diéndole con  engaño  que  se  mira  por  sus  intereses  cuan- 
do se  le  recarga  al  extrangero  el  derecho  de  introduc- 
ción. 

Un  caso  reciente  hace  palpable  la  ventaja  de  la  su- 
presión de  derechos  de  aduana. 

La  Inglaterra  declaró  libre  la  introducción  en  su  ter- 
rítorío  de  las  lanas  y  algodones.  El  hacendado  america- 
no que  vendia  antes  lanas  y  algones  para  la  Inglaterra, 
tenia  que  hacer  alguna  rebaja  al  comprador,  como  ayuda 
de  costas  en  derechos  de  aduana;  ó  el  comprador  de 
lanas  y  algodones,  calculando  sobre  los  derechos,  no  ofre- 
cía mas  que  tanto  por  esos  artículos  :  quitados  estos 
que  supongo  de  un  peso  en  quintal,  el  hacendado  ame- 
ricano exije  su  parte,  el  fabricante  que  compra  la  pri- 
ra  materia  sin  ese  recargo  puede  dar  un  poco  mas  barato 
el  jénero,  el  comprador  lo  obtiene  con  mas  comodidad: 
hacendado,  fabricante  y  consumidor,  todos  han  gozado 
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del  beneficio  de  la  abolición  del  derecho.  El  fisco  sería 
el  único  que  saldria  perdiendo,  y  no  pierde,  porque  el 
fisco  aumenta  sus  entradas  á  proporción  que  se  au- 
menta la  prosperidad  nacional,  y  esta  va  en  aumento  á 
proporción  que  se  disminuyen  las  trabas  á  la  industria: 
lo  que  el  fisco  deja  de  percibir  en  derechos  de  aduana, 
lo  cobra  en  patentes  de  industria,  en  contribuciones  ru- 
rales ó  urbanas,  en  capitación,  que  aumenta  con  el  au- 
mento de  poblaciones  &.  &. 

Agregad  ahora.-  el  saco  de  lana,  ó  de  algodón  que  iva 
á  depositarse  en  la  aduana  para  pagar  su  derecho ,  va 
directamente  á  la  fábrica;  economizándose  infinidad  de 
paradas  y  cambios  de  brazos  que  habia  antes  para  con- 
ducirlo al  mismo  lugar. 

Imaginaos  un  puerto  en  el  que  cada  uno  pueda  tener 
un  muelle  en  su  casa,  con  facultad  de  desembarcar  alli 
lo  que  quiera;  y  otro  en  el  que,  para  sacar  un  efecto  de 
abordo  ha  precedido  la  visita,  el  manifiesto  por  mayor 
y  menor,  el  permiso  de  desembarcar  &.,  que  el  lanchero 
os  lo  pone  al  costado  del  muelle,  que  otros  lo  subeu  al 
muelle,  otros  lo  llevan  al  resguardo,  otros  á  la  aduana  y 
otros  al  almacén;  después  que  el  vista  ha  registrado  los 
bultos:  andáis  para  arriba  y  para  abajo  toda  una  mañana, 
antes  de  entregar  vuestro  fardo  al  carretero  que  en  últi- 
mo resultado  os  lo  deja  en  vuestra  casa.  ¡  Cuanta  traba! 
cuanto  tiempo  perdido!  cuanto  gasto  inútil!  Esto  quie- 
re drcir  aduanas. — Véase  Contribuciones,  directas,  in^ 
directas,  Estancos,  Monopolios. 

Las  aduanas  no  serán  suprimidas  en  el  mundo,  mien- 
tras el  pueblo  no  esté  bastante  ilustrado  para  preferir 
una  contribución  directa  á  las  indirectas.  Todo  parti- 
cular paga  el  25  p.  §  ,  ó  la  4.  ^  parte  de  su  renta,  por  el 


ADULACIÓN.  31 

precio  de  lo  que  consume,  en  contribuciones  indirectas, 
y  el  que  tiene  cuatro  mil  pesos  de  renta  y  los  gasta  cada 
año,  ha  pagado  mil  de  contribuciones  indirectas,  y  ha- 
bría rehusado  pagar  cien  pesos,  si  se  los  hubiesen  cxijido 
directamente. 

Este  cálculo  nada  tiene  de  exajerado:  el  fisco  cobra,  por 
derechos  de  aduana ,  del  5  al  50  p  §  ad  valorem  en  los 
diversos  efectos  que  se  consumen;  tómese  el  término  medio 
que  se  quiera,  y  con  el  pretexto  de  los  crecidos  dereclios 
de  que  se  vale  el  comercio  para  alzar  los  precios,  el  con- 
sumidor paga  indirectamente  diez  veces  mas  que  pagaría 
de  un  modo  directo,  si  fuera  mas  ilustrado.  El  fisco, 
tan  lejos  de  perder  ganaría:  pero  al  pueblo  le  gusta  mas 
que  lo  engañen  que  el  que  le  digan  la  verdad  cruda;  y 
por  eso  consiente  en  que  indirectamente  lo  saqueen, 
á  que  le  pidan  lo  que  debe  pagar  á  sabiendas  de  lo  que 
paga. 

ADULACIÓN.  Sin  la  baja  adulación  de  algunos 
hombres  abyectos  y  ruines,  los  Jefes  de  los  pueblos  ten- 
drían mas  respeto  á  sus  conciudadanos.  Pero,  ¿cómo  los 
han  de  respetar  si  aquellos  que  los  rodean,  que  se  dicen 
lomas  selecto  de  la  sociedad  ,  son  tan  bajos,  tan  serviles 
y  tan  mendigos  ?  Toda  la  idea  de  dignidad  que  se  pue- 
de tener  de  una  nación,  no  conociendo  mas  que  la  me- 
dianía del  pueblo,  se  desvanece  cuando  se  frecuenta  la 
que  se  Ihima  alta  sociedad  de  palacio,  ó  se  desciende 
hasta  la  mas  ínfima  plebe.  Si  entre  esta  última  suele  en- 
contrarse un  corazón  generoso,  como  una  perla  en  el  fan- 
go, en  la  primera  rara  vez  se  encuentra  un  alma  elevada; 
porque  el  hombre  del  pueblo,  desde  que  consiente  en  al- 
ternar con  los  cortesanos,  depone  su  altivez,  su  dignidad 
personal^  á  no  ser  que  sea  muy  superior  á  ellos  para  des- 
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preciarlos,  6  esté  muy  elevado  para  mirarlos  de  arribai 
abajo  y  dominarlos:  con  todo,  siempre  tendrá  á  qiuen  mi- 
rar de  abajo  para  arriba.  El  cortesano  es  esencialmente 
adulón,  y,  según  el  dicho  de  Vol taire. 

"  Un  animal  compuesto  de  orgullo  y  de  bajera.  " 

La  adulación  degrada  mas  que  el  crimen:  ella  es  la  ba- 
jeza, la  codicia,  la  fatuidad,  la  mentira  que  amalgamadas 
forman  un  infame  vicio,  poniendo  a)  hombre  mas  abajo 
que  la  bestia.  El  adulador  aplaude  todos  los  erroi^es,  to<- 
dos  los  desmanes,  todos  lo^  crímenes  de  aquel  á  quien 
adula  por  consegtdr  un  fator,  y  á  trueque  de  conseguirlo^ 
sacrificará  su  honra,  y  si  lo  creyera  útil  para  si,  tam- 
bién á  sus  hermanos  y  á  sus  propios  hijos.  ¿  Que  otra 
cosa  hace  el  que  como  lesgiladíor  dieta  una  ley  opresoras 
por  contentar  á  un  tirano.  ? 

AFRENTA.  La  afrenta  viene  del  justo  castigo  de 
una  acción  reprobada  por  la  sociedad;  la  imprime  la  sen- 
tencia del  juez,  pronunciada  con  arreglo  á  la  ley. 

Mas  no  ha  sido  siempre  afrentado  el  que  lo  merecía, 
y  la  historia  está  llena  de  casos  de  añrenta  en  alto  grada 
injustos.  Aristides  es  desterrado  de  Atenas  por  el  pue- 
blo; Sócrates  bebe  la  cicuta  por  sentencia  del  Areopago, 
que  lo  condena  por  corruptor  de  las  costumbres;  Jesús 
es  crucificado  por  revoltoso;  y  Pablo  azotado  y  perse- 
guido por  todas  las  autoridades  de  su  tiempo:  ninguno 
de  ellos  mereció  la  afrenta,  y  por  eso,  solo  sirvió  para  re- 
alzar mas  su  virtud,  recayendo  el  castigo  de  la  opinión, 
extraviada  por  un  momento,  sobre  la  cabeza  de  los  ver- 
dugos. 

La  verdadera  afrenta  la  lleva  cl  hombre  en  su  corazón, 
en  su  conciencia,  cuando  ha  cometido  una  acción  infame, 
que  el  corazón  repugna,  que  la  conciencia  condena;  peor 
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es  en  vano  que  el  poder,  abusando  de  la  fuerza,  intente 
afientat  á  un  hombre  de  bien,  en  el  acto  de  la  ejecución 
el  pueblo  dide:  sus  verdugos  la  merecen  mas. 

La  pobreza,  un  oficio  humilde,  un  descenso  rápido 
en  su  posición  social  no  imprimen  afrenta  en  el  hombre, 
antes  al  contrario,  suelen  ser  signos  de  una  gran  virtud, 
puesto  que  se  puede  ser  pobre,  por  no  haber  querido 
ser  rico  por  medios  reprobados;  se  puede  abrazar  un 
oficio  humilde  por  no  inclinar  la  cabeza  ante  el  crimen  ó 
el  vicio;  se  puede  caer  en  la  desgracia  por  no  haber  que^ 
rido  coadyuvar  á  una  infamia.  £1  hombre,  en  una  pala- 
bra, no  debe  tenerse  por  afrentado  sino  cuando  haya 
ejecutado  una  acción  digna  de  una  afrenta  impuesta  por 
la  ley,  por  la  moral  y  por  la  religión  de  la  sociedad  á  que 
pertenece. 

AGRAVIO.  No  debemos  agraviar  á  nadie,  aun  cuan- 
do le  reprochemos  una  acción  criminal  ó  ridicula.  No  hay 
necesidad  de  decirle  ladrón  al  que  se  le  prueba  que  ha 
robado:  después  de  convicto  y  confeso,  él  mismo  se  lo  di- 
rá, y  todo  el  mundo  lo  reconecerá  por  tal. 

£1  que  agravia  por  lijereza,  rara  vez  ó  nunca  deja  de 
tener  que  arrepentirse  del  agravio  que  ha  inferido.  Cuan- 
do riñamos  con  otro,  dejémosle  siquiera  una  hendija  por 
donde  se  escape  con  su  pequeña  honra,  porque  si  estre- 
chamos tanto  al  adversario ,  que  le  privemos  comple- 
tamente hasta  de  un  pretexto  para  arrepentirse  y  confe- 
sar su  culpa ,  desesperado  se  lanzará  sobre  nosotros  ,  y, 
justos  ó  injustos,  nos  dirijirá  sus  ataques,  que  no  dejarán 
de  lastimamos. 

Sobre  todo,  entrp  amigos  que  se  merecen  considera- 
ción uno  á  otro,  por  ciertas  buenas  cualidades,  no  debe 
ir  el  agravio  hasta  matar  la  honra,  y  debe  dejarse  siem- 
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pre  en  el  campo  de  la  lucha  un  sitio  para  la  recon> 
ciliacion.  Entonces^  el  que  ha  guardado  mas  miramien- 
tos, tiene  la  ventaja  sobre  el  otro  que  se  dejó  arrebatar 
imprudentemente  por  la  cólera. 

Téngase  presente  también,  que  solo  agravia  el  cargo 
verdadero;  y  si  á  un  cobarde  le  decis  feo,  avaro,  truhán  ó 
licencioso,  no  siéndolo,  se  reirá;  pero  si  le  decis  cobarde, 
siéndolo,  brincara  hasta  las  nubes. 

AGRESIÓN.  La  injusta  agresión  es  una  iniquidad  ; 
pero  aunque  haya  motivos  fundados  para  agredir,  es 
prudencia  dejar  la  iniciativa  al  adversario,  para  tener  esa 
razón  mas  de  redoblar  sus  esfuerzos  en  el  ataque:  siem*- 
pre  sirve  de  disculpa  haber  sido  atacado  primero. 

AGRICULTURA.  De  todas  las  profesiones  que 
puede  abrazar  el  hombre,  fuera  de  las  ciencias,  ninguna 
mas  noble  ni  que  conserve  mejor  su  moralidad  que  la  de 
la  Agricultura. 

El  agricultor  gana  dignamente  su  caudal  sembrando  * 
la  tierra,  mantiene  su  cuerpo  robusto  por  medio  del  tra- 
bajo, suespiritu,  ya  contemple  los  prodijios  de  la  veje- 
tacion,  ya  la  inmensa  belleza  de  la  creación  se  eleva  á 
consideraciones  de  la  mas  profunda  filosofía;  sus  costunh- 
bres  son  puras:  es  probo,  porque  la  tierra  dá  para  satisfa- 
cer todas  sus  necesidades,  aunque  sin  vano  lujo;  es  veraz, 
porque  no  necesita  mentir  para  ganar;  y  es,  con  respecto 
á  la  sociedad,  el  que  la  sustenta:  por  esto ,  la  misión  del 
agricultor  es  de  la  mas  alta  importancia. 

El  agricultor  goza  con  demasiada  frecuencia  de  los 
dones  de  la  naturaleza,  para  poder  echar  menos  los  go- 
ces artificiales  de  la  ciudad;  vive  demasiado  entre  Dios  y 
su  creación,  para  dar  mucha  importancia  á  las  invenciones 
del  orgullo  humano,  principalmente  de  esas  creaciones 
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de  honores,  título  y  condecoraciones  que  halagan  tanto 
álos  cortesanos. 

Cuando  el  agricultor  entra  á  una  ciudad,  no  puede 
menos  que  mirar  con  lástima  á  sus  vecinos;  afanados, 
pálidos,  sin  vigor,  y  entregados  u  mil  pequeneces  y  mi- 
serias de  que  está  exento  el  hombre  del  campo,  robusto, 
alegre,  tranquilo;  y  si  se  encorba  sobre  el  arado,  no  lo 
hace  delante  de  los  hombres.  Los  alimentos,  el  agua  y  has- 
ta el  aire  que  respira,  son  tan  superiores  en  salubridad  á 
los  que  se  consumen  en  esas  sentinas  donde  se  aglomeran 
tantos  miles  de  seres  humanos,  que  no  es  de  estrañar 
que  se  viva  en  el  campo  el  doble  que  en  las  ciudades. 

La  agricultura  ha  sido  honrada  en  todos  tiempos  como 
fuente  inagotable  de  subsistencia  y  prosperidad;  mas  no  es 
la  que  da  mayor  aumento  á  la  riqueza  de  un  pais;  no  tiene 
comparación  con  la  industria  fabril,  cuya  fecunda  mul- 
tiplicación de  valores  ninguna  otra  industria  iguala. 
Véase  Industria  JabriL 

AHORCAR.  Antes  se  ahorcaba,  ahora  se  fusila,  ó 
se  guillotina,  ó  se  da  garrote;  todo  es  uno.  Mientras  el 
hombre  no  tenga  su  vida  inmune  por  la  ley  y  las  cos- 
tumbres, no  habrá  recuperado  el  mayor  y  mas  santo  de 
sus  derechos  naturales. 

Los  salvajes  danzan  al  rededor  de  su  prisionero  amar- 
rado, á  qnien  van  descuartizando  para  comérselo;  les 
cortan  las  manos,  y  después  le  tiran  los  nervios  y  tendo- 
nes hasta  arrancárselos,  complaciéndose  en  los  agudos 
dolores  que  le  causan  y  en  los  alaridos  que  exhala  la  vic- 
tima á  mas  no  poder:  los  hombres  civilizados,  velan  tam- 
bién su  victima  veinticuatro  horas  ó  tres  dias,  y  después, 
al  compás  regular  la  conducen  á  una  plaza  pública,  á 
un  barranco  ó  muladar,  allí  la  cuelgan  de  una  horca,  ó 
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le  cortan  la  cabera,  ó  la  sofacan  con  arte  bien  estudiado, 
ó  le  pegan  cuatro  tiros  y  la  dejan  tirada,  como  un  perro, 
nadando  en  su  sangre.  Subid  ó  bajad  la  escala  de  la  civi- 
lización al  estado  salvaje,  ó  de  éste  á  la  mas  refinada  ci- 
vilización y  no  saldréis  del  diapasón  de  la  ferocidad  hu- 
mana autorizada  por  las  leyes  6  las  costumbres.  Cuando 
un  hombre  virtuoso  y  justo  es  víctima  de  esta  ferocidad, 
suele  haber  un  poco  de  compasión  para  él;  pero  no  cas- 
tigo para  sus  verdugos,  que  todavía  osan  deqir,  que  han 
cumplido  con  su  deber. 

Es  cierto  que  al  asesino,  al  insigne  criminal  es  pre- 
ciso castigarlos  y  contenerlos.  ¿  Pero  no  hay  otro  medio 
de  impedirles  hacer  daño  ?  ¿Hay  alguna  moralidad  en 
que  la  sociedad  asesine  al  asesino  ?  Y  ;  qu¿  espectáculo, 
Dios  mío,  de  barbarie  y  de  horror,  el  de  un  asesinato  ju- 
rídico perpetrado  á  sangre  fria,  con  el  aparato  de  una 
solemnidad  social ! 

ALABANZA.  La  alabanza  ha  de  ser  justa  y  mode- 
rada, y  si  se  puede,  oculta;  es  decir,  que  el  alabado  esté 
ausente,  para  que  el  ologio  no  se  confunda  con  la  vil 
adulación.  Deben  alabarse  todas  las  acciones  que  pro- 
ducen beneficio  ála  sociedad,  y  aun  las  privadas  que  ex- 
citan admiración;  mas  no  hay  cordura  en  alabar  toda  ac- 
ción porque  sea  upa  determinada  persona  quien  la  eje- 
cuta, pues  podría  suceder  que,  mirando  mas  ála  persona 
que  á  la  acción,  se  alabase  hasta  el  parricidio. 

ALBOROTOS  POPULARES.  Se  ha  alborotado 
á  menudo  al  pueblo  para  qué  se  alce  contra  la  autoridad, 
ofreciéndole  hacer  una  revolución  á  favor  de  su  bienes- 
tar, y  se  ha  concluido  por  engañarlo,  dejándolas  cosas 
como  antes.  De  aquí  resulta  que  el  pueblo  con  dificul- 
tad se  mueve  ahora,  ó  creyendo  que  es  mentira  cuando 
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le  gritan   ¡el  lobo!  ¡el  lobo^f  ó  respondiendo  fríamente 
¿me  han  de  poner  otra  albarda?  Véase  Revolución, 

ALBOROZO  POPULAR.  ¡Pobre  pueblo!  ¡Cuan- 
tas  veces  te  has  alborozado  por  uua  pamplina  colocada 
sobre  estas  trípodes: 

LIBERTAD,    IGUALDAD,    FRATERNIDAD. 
LIBERTAD  ,    JUSTICIA  ,    ORDEN. 
LIBERTAD,    ORDEN,    FRATERNIDAD. 

Te  has  acercado  al  pedestal  de  la  Libertad ,  y  te 
han  dado  en  las  narices  con  la  culata  del  fusil ,  y  un 
¿  ATRÁS  !  dicho  en  tono  de  amo  airado  contra  su  es- 
clavo— "¿No  podre  hablar  con  el  presidente  que  acabo 
de  hacer?" — ¡ATRÁS! — ¿No  podré  decirle  á  mi  compa- 
dre el  ministro  que  no  se  olvide  de  la  escuela  que  me 
prometió  para  nuestro  pueblo? —  ¡  ATRÁS  ! — "Señor 
soldado,  ayer  no  estaba  usted  tan  arrogante  cuando  le 
quite  el  fusil  y  lo  metí  en  mi  casa  para  que  no  lo  acaba- 
ran á  pedradas." — A  esta  reflexión  del  paisano  voltea  el 
soldado  su  fusil  y  le  amenaza  con  la  punta  de  la  bayo- 
neta. El  paisano  se  va  mohino  á  reflexionar  lo  que  ha 
hecho  con  mndar  el  personal  del  Gobierno,  ¡Nada! 
Cambió  monos  por  monicacos.  Alégrate  pueblo,  como 
el  loco  de  Atenas,  que  creia  que  todo  barco  que  llegaba 
al  puerto  era  suyo,  incluso  el  cargamento  que  traía. 
Mientras  no  exijas,  sin  transijir,  lo  que  la  ley  te  acuer- 
da, no  te  tocarán  en  lote  mas  que  vanas  promesas. 
ALGUACIL.  Véase  Gendarmes  ó  Policia, 
ALIANZAS.  Las  alianzas  con  los  extraños  al  país, 
cuando  no  comprometen  la  dignidad  ó  independencia  de 
la  nación,  no  las  repugna  ni  la  razón  ni  el  derecho.   Un 
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pais  puede  estar  tiranizado  por  un  hombre  feroz  ó  por 
un  conquistador  feliz^  y  para  salir  de  esta  situación  no 
bay,  casi,  medio  que  no  sea  aceptable. 

Todos  los  paises  han  apelado  á  alianzas  para  recu- 
perar su  libertad  ó  su  independencia,  y  muchas  veces 
han  encontrado  auxiliares  generosos  que  se  han  retirado 
después  de  hacer  el  servicio,  sin  pretender  dominar  á  su 
turno  el  pais.  Sin  salir  de  la  América,  Chile  auxilió  á 
Buenos  Ayres,  (1813),  Buenos  Ayres  a  Chile  (1817)  Chi- 
le y  Buenos  Ayres  al  Perú,  (1820):  el  Perú  á  Colom- 
bia (1822),  Colombia  al  Perú  y  Bolivia  (1823  y  24)  pa- 
ra  conquistar  su  independencia  mutua  de  la  Kspaña, 
Mas  tarde  Chile  auxilió  al  Perú  (1837  y  38)  contra  la 
Confederación,  y  sus  tropas  se  retiraron  sin  pretender 
dominar  el  pais  un  solo  dia. 

Solo  puede  caber  infamia  en  aliarse  con  extraños,  cuan- 
do se  les  cede  los  derechos  de  soberanía  en  el  territorio, 
ó  se  estipula  una  servidumbre  de  cualquiera  naturaleza, 
con  desdoro  de  la  patria,  con  el  sacrificio  de  una  parte 
de  su  independencia. 

ALISTAMIENTO.  Si  los  pueblos  se  alistasen  en 
guardias  cívicas,  no  tendrian  necesidad  de  mantener  esos 
ejércitos  que  los  oprimen,  vejan  y  devoran;  mas  por  la 
pereza  de  cargar  el  fusil  un  dia  por  semana,  se  dejan  cu- 
latear del  soldado  todo  el  año.  Véase  Guardias  cívicas, 

ALOCUCIÓN.  Si  se  abolieran  las  que  se  pronun- 
cian en  palacio  los  dias  que  llaman  de  besa  manoSf  se 
ahorrarian  los  mas  estupendos  desatinos,  dichos  con 
la  mayor  gravedad  del  mundo. 

ALOJAMIENTOS.  En  tiempo  de  paz  no  se  debe 
obligar  á  ningún  ciudadano   á  dar  alojamiento  a  los  mi- 
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litares;  en  tiempo  de  guerra,  las  autoridades  civiles  solo 
pueden  señalarlo.  (Disposiciones  constitucionales). 

ALTERACIÓN.  Cualquiera  alteración  secreta  que 
el  Gobierno  haga  en  la  moneda,  en  las  leyes  ó  en  el  reji- 
men  establecido  para  conservar  el  orden  y  bienestar  so- 
cial, es  un  fraude  tan  ruin  como  el  del  pulpero  que  adul-^ 
tera  lo  que  vende:  es    un  acto  de  inmoralidad. 

AMAGO.  Todo  amago  á  la  tranquilidad  pública, 
ó  á  la  seguridad  personal,  de  cualquiera  parte  que  ven- 
ga, debe  ser  contenido  par  el  esfuerzo  espontáneo  de 
los  ciudadanos  que  se  aperciban  de  él. 

Se  amaga  al  orden  público,  alterando  el  régimen  es- 
tablecido, el  tenor  de  las  leyes  y  prohibiendo  lo  que  la 
ley  permite;  se  amaga  á  la  libertad  personal,  obligando 
á  hacer  lo  que  la  ley  no  manda,  ó  apoderándose  sin 
causa  de  la  persona  de  un  ciudadano,  privándole  de 
su  libertad,  ó  de  ejercer  una  industria  peimitida  por  la 
ley.  El  pueblo  que  vé  con  frialdad  cualquier  amago 
contrario  á  sus  garantías  y  derechos,  está  en  vísperas 
de  ser  esclavizado.  El  que  amaga  y  no  experimenta 
resistencia,  se  avanza  á  todo,  y  acaba  por  creer  que  obra 
bien,  con  arreglo  á  las  leyes  de  conveniencia  y  que  ejer- 
ce un  derecho. 

AMAR,  es  el  precepto  mas  grande  de  la  religión 
cristiana — ^'Anta  ¿i  Dios  sobre  tocias  ¿as  cosas  y  a  tu 
prójimo  como  á  ti  mismo''  El  hombre  que  no  tiene 
este  amor  á  sus  semejantes  no  es  buen  ciudadano,  no  es 
un  hombre  social;  es  menos  que  un  insecto;  pues  entre 
estos  vemos  actos  de  asociación  y  ayuda  que  honrarían 
al  hombre  mismo  si  los  ejecutara,  y  que  no  dejaria  de 
jactarse  de  ellos. 
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AMBICIÓN.  La  ambición  consiste  en  el  veííemen- 
te  deseo  de  alcanzar  honores,  riquezas,  poder  y  gloria. 

Todos  los  honores  que  se  han  inventado  en  las  socie- 
dades cultas,  no  equivalen  á  una  reputación  de  hombre 
de  bien;  y  el  príncipe  ó  grande  de  un  reino,  por  mas  con- 
decorado que  sea,  por  mas  títulos  que  aglomere  sobre 
su  cabeza,  no  será  tenido  en  mas  que  el  sabio  Sócrates 
ó  el  virtuoso  Fosion,  que  sin  cruces,  medallas  ni  vestí- 
dos  bordados  merecieron  la  veneración  de  sus  conciu- 
dadanos. 

Las  riquezas  que  no  se  adquieren  honradamente  por 
medio  del  trabajo  corporal  ó  del  de  la  inteligencia,  mas 
bien  son  un  embarazo  que  un  bien;  y  las  que  vienen  por 
caminos  reprobados,  pueden  hacer  la  dicha  de  un  mo- 
mento, pero  no  esa  felicidad  que  emana  del  contenta- 
miento de  la  conciencia. 

Ambicionar  el  poder  sin  la  noble  mira  de  usarlo  en 
puro  beneficio  de  sus  compatriotas ,  aun  á  costa  del  pro- 
pio reposo  y  conveniencia,  es  tener  una  ambición  bien» 
mezquina,  que  no  será  fecunda  en  resultados  honrosos. 
El  hombre  que  se  contempla  á  sí  mismo  en  el  elevado 
puesto  que  ocupa,  semejante  á  la  coqueta  que  se  mira 
y  remira  al  espejo,  nunca  llegará  á  sacar  de  ese  puesto 
ni  la  reputación  ni  la  gloria  del  que  se  hubiere  olvidado 
de  sí  mismo  por  pensar  en  los  demás;  del  que  hubiere 
aceptado  un  empleo,  no  para  engalanarse  con  vanos 
oropeles,  sino  por  el  bien  que  en  él  podría  hacer. 

Hay  hombres  tan  pobres  de  espíritu  en  los  puestos 
mas  elevados  de  la  República,  que  el  tiempo  que  debie- 
ran emplear  en  hacer  algo  para  su  gloria  y  la  de  su  na- 
ción, proyectando  y  ejecutando  grandes  cosas  para  el 
bien  de  sus  compatriotas,  lo  pierden  en  adornarse  cort 
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las  insignias  de  su  rango,  y  en  recibir  los  liomenages  de- 
bidos á  su  puesto.  De  estos,  en  ningún  tiempo  han  sa- 
lido los  grandes  hombres  que  cuenta  la  historia. 

La  fama  de  los  Alejandros,  Cesares  y  Napoleones, 
les  viene  por  su  infatigable  actividad  para  los  trabajos 
de  la  guerra  y  de  la  administración,  por  sus  esfuerzos 
en  fundar  poderosos  imperios.  Si  han  alcanzado  gloria, 
ellos  mismos  se  la  labraron.  La  gloria  no  se  manda  ha- 
cer como  el  uniforme,  sino  que  se  gana  á  fuerza  de  labo- 
res y  de  virtudes:  la  mas  pura,  la  mas  brillante  es  la 
que  se  aquilata  por  el  bien  que  se  ha  hecho  á  la  huma- 
nidad, tal  como  la  de  Washington  entre  los  hombres  de 
acción;  la  de  Jesús  entre  los  de  espíritu;  la  de  Guttem- 
berg  entre  los  obreros;  la  de  Jenner  entre  los  mé- 
dicos. 

La  humanidad  paga  con  amor  y  gloria  los  servicios 
que  le  hacen;  á  precio  justo:  al  ambicioso  ruin,  con  des- 
precio; al  ambicioso  noble,  con  una  estimación  impere- 
cedera; pero  no  dá  el  salario  sino  después  del  trabajo, 
cuando  se  ha  concluido  la  jornada. 

¿Y  qué  diremos  del  que  s  olo  ambiciona  el  poder  para 
hacer  su  fortuna  privada  á  costa  del  Estado?  El  pue- 
blo que  tolera  á  un  ratero  semejante,  después  de  cono- 
cer sus  raterías,  6  es  muy  cobarde  ó  muy  corrompido, 
muy  estúpido  6  muy  esclavo.  Como  quiera  que  sea, 
él  cargará  con  la  infamia,  y  los  ladrones  con  la  plata: 
el  único  medio  de  salvarse  del  oprobio,  es  castigar  el 
delito;  y  para  eso  á  veces  no  faltan  leyes,  sino  vigor. 

AMBIGÜEDAD.  No  debe  admitirse  la  ambigüe- 
dad en  ningún  documento  público  ni  privado.  La  am- 
bigüedad, ó  nace  de  malicia  ó  de  torpeza.  En  mío  y  otro 
caso  se  obra  mal,  y  es  indigno  de  un  funcionario  público 
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usar  de  frases  ambiguas,  cuyo  sentido  se  acomode  á  las 
circunstancias:  este  recurso  solo  corresponde  á  los  dé- 
biles esclavos,  no  al  hombre  que  estima  su  dignidad. 

AMENAZAS.  Es  muy  común,  en  los  mandarines 
de  los  pueblos,  usar  de  amenazas  con  los  ciudadanos  in- 
defensos. Contra  semejante  impertinencia  no  hay  mas 
que  oponer  una  tranquila  dignidad  de  parte  del  amena- 
zado, con  unas  cuantas  lijeras  reflexiones  sobre  la  ilegali- 
dad ó  impropiedad  de  la  amenaza;  como  estas:  ''Señor,  U. 
„se  propasa;  eso  es  contra  ley;  haga  U.  lo  que  guste,  pero 
„U.  abusa  de  su  poder;  vea  U.  lo  que  hace" — Si  después 
de  estas  ú  otras  reflexiones  análogas  el  magistrado  no  se 
contiene,  es  señal  de  que  la  sociedad  .está  degradada,  y 
entonces  no  tienen  mas  que  resignarse  los  tímidos  á  su- 
frir las  consecuencias  de  la  degradación  común;  mas  pa» 
ra  el  hombre  fuerte,  queda  el  recurso  de  sacrificarse  por 
sostener  su  propio  decoro:  siempre  es  digno  de  aplauso 
el  hombre  de  entereza  que  defiende  sus  derechos. 

AMIGOS.  En  política  no  los  hay,  los  que  hoy  lo  son, 
mañana  dejan  de  serlo.  Los  lazos  naturales  se  rompen 
por  opiniones  políticas,  y  se  vé  frecuentemente  al  padre 
y  al  hijo  en  distintos  bandos,  y  el  hermano  contra  el  her- 
mano pelear  por  una  mera  denominación  de  partido, 
cuando  ambos  van  tal  vez  tras  de  un  mismo  fin. 

Tampoco  son  duraderas  las  enemistades  que  nacen  de 
opiniones  políticas;  y  se  puede  ser  amigo  de  otro  sin  par- 
ticipar de  sus  mismas  opiniones;  pero  entonces  la  amis- 
tad es,  entre  esos,  mas  fuerte  que  las  opiniones;  la  amis- 
tad no  es  política,  es  natural,  de  afecto,  independiente 
del  modo  de  pensar  de  cada  uno. 

La  amistad,  si  fuéramos  á  definirla,  seria:  un  deseo 
constante  de  tener  grato  á  otro;  de  hacerle  bien  sin  inte- 
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res,  de  acudirle  en  todas  sus  necesidades  y  con  todos 
nuestros  recursos;  de  prestarle  auxilios  gratuitos  sin  otra 
esperanza  que  la  de  hallarlos  iguales  á  la  vez,  lo  cual  su- 
pone una  grande  y  recíproca  confianza  en  el  carácter  de 
cada  cual. 

De  estos  se  encuentran  en  el  mundo  como  del  ave  fé- 
nix, de  quien  se  habla,  pero  que  nadie  dice — "  yo  la  he 
visto."  — 

En  cambio,  pues,  de  esos  amigos,  contentémonos  con 
los  que  hallemos;  que  serán  constantes  en  tanto  que  les 
demos  mas  que  lo  que  les  pidamos;  pero  algo  se  ha  de 
sacrificar  cuando  se  ama:  es  preciso  que  uno  pague  su 
gusto. 

amnistía,  es  el  perdón  que  suele  acordar  el  go- 
bierno á  los  ciudadanos  desterrados,  presos  ó  persegui- 
dos por  sus  opiniones  políticas,  opuestas  á  las  opiniones 
dominantes  en  la  administración  de  cada  pais. 

Ha  habido  ocasión  para  estas  amnistías  en  nuestra 
América,  cuando  un  partido  triunfante  de  otro  ha  apri- 
sionado ó  desterrado  á  los  vencidos,  por  el  derecho  de  la 
fuerza;  y,  cediendo  al  clamor  del  público,  por  el  temor 
de  cargar  con  toda  su  odiosidad,  ó  persuadido  de  su  in- 
contrastable poder,  ha  querido  mostrarse  generoso  con 
los  vencidos,  abriéndoles  las  puertas  de  la  prisión  ó  de  la 
patria. 

Sin  ocuparnos  de  las  amnistías  que  los  gobiernos  de 
derecho  divino  creen  poder  acordar,  por  pura  benevolen- 
cia, como  concesión  gratuita  á  sus  subditos;  contienen  tan- 
to de  humillante  las  nuestras,  que  rara  vez  se  conforman 
con  ellas  los  hombres  de  corazón.  El  ser  perdonado  ar- 
guye haber  sido  delincuente,  y  no  puede  haber  delito  en 
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pensar  de  distinto  modo  que  otro  y  haber  tenido  la  des- 
gracia de  perder  capítulo. 

Pero  entre  las  extravagancias  que  sanciona  el  derecho 
de  amnistiar^  ninguna  puede  igualarse  á  la  que  sancionó 
el  Congreso  de  1851  en  el  Perú,  amnistiando  al  pueblo 
de  Arequipa,  porque  habia  sido  opuesto  á  la  candida- 
tura del  general  Echenique  para  presidente  de  la  Re- 
pública. 

Es  el  caso  que  un  coronel  López,  al  recibirse  en  Are- 
quipa la  noticia  de  haber  sido  proclamado  presidente  el 
General  Echenique,  puso  una  bandera  en  frente  de  su 
casa,  en  un  paseo  público,  con  este  letrero:  VIVA  EL 
JENERAL  ECHENIQUE;  y  el  pueblo  que  habia  es- 
tado en  contra  de  esa  candidatura,  se  amotinó  y  echó 
abajo  á  pedradas  la  bandera.  La  autoridad  se  armó  , 
atocó  al  pueblo,  lo  sometió;  y  se  juzgó  en  el  Congreso  la 
causa.  ¡  Y  los  diputados  de  Arequipa  perdonaron  (con 
todo  el  Congreso  )  ó  sus  comitentes  el  delito  de  haber 
tenido  una  opinión  contraria  á  la  opinión  triunfante!  Pero 
no  sin  quedar  algunos  sujetos,  contra  ley,  á  confisca- 
ción de  bienes,  prisiones,  traslación  &.  para  dejar,  to- 
davía en  eso,  mas  campo  al  amo  Presidente  para  que 
ejerciera  en  pro  de  ellos  su  magnanimidad  regia. 

La  amnistía  es  un  resto  del  feudalismo,  como  el  dere- 
cho de  conmutar  las  penas  que  las  leyes  sañalan  á  los  de- 
litos; prerogativa  regia  que  hace  al  monarca  superior  á 
la  ley  para  perdonar,  no  debiendo  serlo  ni  aun  para 
esto. 

Hay  gobiernos  también  que  ofrecen  amnistía  á  los 
ciudadanos,  que  por  huir  de  su  opresión  andan  errantes 
por  el  mundo,  y  se  la  ofrecen,  no  para  proporcionales  el 
goce  de  sus  derechos  en  la  patria,  sino  para  tenerlos  ba- 
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jo  su  dominio  y  ejercer  sobre  ellos  la  misma  tiranía  que 
los  alejó;  y  nunca  faltan  incautos  que  caigan  en  el  an- 
zuelo de  una  pomposa  ley  de  amnistía.  Véase  Destierro. 

AMOS.  Que  el  hombre  por  fuerza  se  vea  obligado  á 
vivir  bajo  el  yugo  de  un  amo,  como  sucede  ó  esos  infe- 
lices africanos  á  quienes  toda  la  sociedad  oprime  con  la 
sanción  de  su  esclavitud,  se  puede  concebir,  porque  en- 
tonces la  esclavitud  es  casi  un  estado  en  el  cual  nace  el 
hombre  contra  toda  razón:  pero  que  un  hombre,  habien- 
do nacido  libre,  y  teniendo  como  vivir  libre  se  convenga 
en  llamar  mi  amo  á  otro,  porque  este  le  disfrace  el  nom- 
bre con  un  título  que  humille  á  sus  semejantes  ó  lo  eleve 
sobre  ellos,  es  lo  que  no  se  creeria  si  no  fuera  tan  co- 
mún en  el  mundo.  Ved  á  ese  embajador  que  sube  las 
gradas  de  palacio,  acompañado  de  una  numerosa  y  relum- 
brante comitiva;  vedlo  que  no  cabe  de  orgullo  porque 
lleva  un  vestido  bordado,  y  sobre  el  vestido  medallas, 
cruces  y  placas  guarnecidas  de  brillantes  y  rubíes.  ¡Aguar- 
da, zapatero!  no  te  inclines  ante  el,  que  no  es  mas  que 
un  esclavo;  sigúelo  y  lo  veras  hablar  á  nombre  de  su 
amOf  y  hacer  la  reverencia  á  nuestro  presidente  con  toda 
la  gracia  cortesana  de  la  esclavitud.  Después,  de  oficio, 
tendrá  á  mucho  honor  titularse  humilde  criado  de  al- 
guno de  nuestros  ministros. 

Tú  zapatero,  alza  tu  frente  á  Dios,  mientras  que  ese 
cortesano  la  humilla  ante  los  hombres,  y  en  su  vileza  se 
honra  con  poder  llegar  hasta  los  pies  del  trono.  Com- 
párate, mi  honrado  zapatero,  sentado  en  tu  banquito, 
con  ese  alto  personage  besando  los  pies  de  un  hombre; 
besando  el  zapato  ó  la  sandalia  que  tu  haz  hecho  tal 
vez;  ¿  no  te  contemplas  á  mayor  altura,  que  ese  gusano 
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dorado,  en  la  escala  de  los  seres?  Pues  bien,  no  descien- 
das jamás  hasta  laclase  de  vil  cortesano. 

anarquía.  Palabra  griega  que  significa  folia  o 
privación  de  gobierno,  ó  de  autoridad.  Estado  el  mas 
violento  en  que  puede  hallarse  una  sociedad.  La  anar- 
quía rompe  todos  los  lazos  de  la  obediencia,  es  como  una 
maquina  de  reló  á  laque  se  le  ha  roto  el  muelle  real;  ó 
no  anda,  ó  andan  de  disparada  todas  las  ruedecillas  sin 
marcar  á  tiempo  horas  ni  minutos.  Se  le  ha  comparado 
con  justicia  á  la  Hidra  de  Lerna,  que  al  abatirle  una  ca- 
beza le  renacian  varias. 

La  anarquía  tiene  origen  en  muchas  y  diversas  cau- 
sas. O  lo  provoca  el  gobernante  con  sus  desaciertos,  su 
inmoralidad  y  su  opresión,  ó  el  pueblo  porque  no  se  le 
quiere  acordar  lo  que  él  cree  que  de  justicia  se  le  debe; 
ó  algunos  individuos  que  aspiran  á  levantarse  en  nom- 
bre del  pueblo  para  dominarlo  y  sobreponerse  á  los  que 
imperaban  sobre  ellos. 

Cuando  el  gobierno  de  un  pais  se  hace  insoportable 
por  su  tiranía  ó  inmoralidad,  la  anarquía  es  menos  mala 
que  ese  gobierno. 

Cuando  el  pueblo  pide  una  cosa  justa,  y  tal  vez  de- 
bida, y  el  Gobierno  se  encapricha  en  negársela  con  es- 
peciosos pretextos,  la  anarquía  de  un  momento  puede 
atraer  las  cosas  á  un  buen  camino  y  obtenerse  buenos 
resultados;  y  como  se  desencadenan  los  vientos  en  una 
tempestad,  dejando  en  seguida  purificada  la  atmósfera, 
suele  desencadenarse  el  pueblo,  purgando  la  sociedad 
de  tenaces  prevaricadores:  ó  cede  el  jefe  del  Estado  y 
cambia  sus  ministros,  ó  el  pueblo  cambia  todo  el  gobier- 
no y  se  dá  otro.  Un  gobierno  hábil  nunca  llega  á  tales 
extremos  ,  contemporiza  cuando  no  puede  mas;  cede  lo 
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que  no  puede  negar^  ó  vá  adelante  de  las  necesidades  y 
exijencias  del  pueblo,  por  espíritu  de  justicia  y  por  su 
propia  conveniencia. 

Mas  cuando  la  anarquía  asoma  la  cabeza  con  preten- 
siones personales,  de  cualquier  género  que  sean,  es  el 
azote  mas  temible  para  un  pueblo.    Véase  Revoluciones. 

ANCIANOS.  Deben  respetarse  las  canas  y  venerar- 
se al  anciano  que  las  lleva  con  buenas  costumbres  y  dig- 
nidad. Ser  respetado  de  los  mas  jóvenes,  es  un  derecho 
que  gustosos  reconocemos,  cuando  el  anciano  no  se  falta 
á  sí  mismo  haciendo  desaparecer  los  signos  de  la  ancia- 
nidad para  confundirse  ridiculamente  con  los  jóvenes. 
Un  anciano  escabechado  es,  á  un  tiempo,  repugnante  y 
ridículo. 

Mas  aunque  la  edad  avanzada  infunda  respeto,  y  sea 
ima  garantía  de  buen  consejo,  en  una  república  bien 
gobernada  no  se  debe  atender  solo  a  los  años,  fijando 
la  edad  para  los  cargos.  La  edad  sola  no  da  ciencia 
ni  virtud;  y  atendiendo,  como  es  justo,  de  preferencia  á 
estas  cualidades,  debe  dispensarse  la  edad,  ó  por  lo 
menos  no  fincar  mucho  en  ella  para  los  cargos  públicos. 
¿Quién  podrá  poner  jamas  en  duda  que  mas  vale  un  jo- 
ven hábil  y  virtuoso  que  un  viejo  estúpido  y  corrompi- 
do? ¿que  á  los  25  años  se  puede  tener  sentimientos  muy 
elevados  y  generosos,  y  á  los  50  muy  bajos  y  mezquinos? 
¿que  en  los  paises  meridionales,  donde  todo  desarrollo 
es  precoz,  la  juventud  promete  mas  que  la  edad  avan- 
zada, en  donde  también  se  anticipa  la  caducidad? 

ANCLAR,  derecho  de.  Las  naciones  que  tienen 
costas  tienen  el  derecho  de  señalar  en  ellas  los  puertos, 
radas  ó  caletas  á  donde  puedan  anclar  los  buques  que 
vengan  de  otros  paises  y  los   buques  nacionales,  divi- 
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diendo  esos  puertos  en  mayores  y  menores,  ó  caletas  de 
arribo  para  determinados  casos.  La  razón  de  estas  dis- 
tinciones es  política  y  económica:  politica,  porque  una 
nación  que  cuenta  con  que  se  han  de  respetar  sus  dere- 
chos, está  tranquila  en  la  seguridad  que  tiene  de  que 
por  los  puertos  menores  8  cerrados  no  se  ha  de  intro- 
ducir ningún  buque  extrangero  á  turbar  el  sosiego  de 
sus  habitantes  ó  á  desembarcar  elementos  de  desorden 
para  el  interior,  y  puede  descuidarse  en  poner  guarni- 
ciones, que  por  costosas  le  gravarían  demasiado:  econó- 
mica, porque,  señalados  los  puertos  mayores  para  el  co- 
mercio de  todo  el  mundo,  no  se  necesitan  aduanas  ni 
resguardos  á  donde  no  es  permitido  llegar  á  echar  el 
ancla  con  cualquiera  bandera. 

£n  los  puertos  mayores  pueden  anclar  todos  los  bu- 
ques, de  cualquier  pabellón  que  sean,  á  menos  que  se 
haya  cerrado  el  puerto  ó  sea  el  buque  de  una  nación  con 
quien  se  esté  en  guerra.  En  los  menores,  pueden  anclar 
los  buques  nacionales,  que  hacen  el  comercio  de  cabota- 
je, como  un  privilegio  exclusivo  de  la  bandera  nacional; 
aimque  ya  este  privilegio  se  va  estendiendo  en  algu- 
nos paises  á  todas  las  banderas. 

£1  derecho  de  anclar  lo  dan  las  leyes  privativas  de 
cada  nación,  en  ciertos  y  determinados  puntos  de  sus 
costas,  golfos,  ríos,  &;  pero  una  vez  acordado  no  se  pue- 
de retirar,  y  cuando  mas  interdecir  temporalmente,  que 
es  lo  que  se  llama  cerrar  un  puerto,  siendo  necesario  pa- 
ra esto  y  para  el  bloqueo,  que  haya  fuerza  que  haga  res- 
petar la  interdicción  impuesta.     Véase  Navegación. 

Por  anclar  suelen  cobrarse  algunos  derechos  munici- 
palesy  según  las  toneladas  que  cada  buque  cale,  y  este 
derecho  suele  arreglarse  por  tratados  entre  las  naciones. 
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m  ñn  de  nivelar  los  gravámenes  de  los  subditos  de  uiuis 
y  otras. 

ANDAR,  jKtr  las  calles.  Algunos  creerán  demás 
este  artículo  en  nuestro  Diccionario;  pero  son  tan  pocos 
los  que  saben  andar  por  las  calles,  y  sobre  todo  por  la  ve- 
reda, que  se  hace  preciso  enseñarlo  para  comodidad  de 
las  gentes. 

Cuando  su  vá  por  la  viniíla  se  dá  el  lado  izquierdo  al 
pasar  á  todo  el  que  viene  iti  dirección  opuesta;  ó  loque 
es  lo  mismo,  el  que  vá  i^c  hace  á  la  derecha  y  deja  pa- 
sar por  su  lado  izquierdo  al  que  viene.  Si  uno  lleva  el 
lado  de  la  pared  y  viene  alguna  persona  de  distinción 
y  se  lo  quiere  ceder,  entontes  le  dá  la  derecha  y  se  sale 
al  Jado  de  afuera. 

Al  pasar,  de  vuelta  cticmitrada,  cada  uno  se  inclina 
un  poco  á  la  derecha  y  te  |>asa  sin  tropezar;  pero  si  uno 
vá  distr^do,  infaliblemente  se  encuentra  con  otro,  por- 
que deja  de  Imcerse  á  un  lado  en  lo  poco  que  le  tocaba: 
esto  mismo  sucede  cuitjido  nos  encontramos  con  algún 
ciego,  que  por  no  ver  quien  viene  no  se  inclina,  y  el  que 
vá  sobre  él,  contandu  con  su  parte  de  inclinación,  tro- 
pieza sin  remedio. 

Cuando  se  lleva  algo,  Jebe  llevarse  en  la  mano  de- 
recha, por  cuyo  laclo  nadie  debe  pasar. 

Los  eumplimientos  paia  cederse  la  vereda,  entre  per- 
sonas de  una  misma  cla.'^e,  son  de  muy  mal  tono,  y  no 
conducen  muchas  veces  masque  á  embarazar  el  tránsito 
B  ios  demás. 

ANEXIÓN.  Palabra  que  se  ha  hecho  notable  por 
Us  repetidas  agregaciones  del  territorio  mejicano  al  de 
1f«^9tados  Unidos.  La  ¡inexion  consiste  en  separarse  un 
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pueblo  de  la  nación  á  que  pertenecia  para  agregarse  á 
otra»  cambiando  de  bandera  y  de  nacionalidad. 

ÁNFORA.  De  las  ánforas  en  donde  deposita  el  pue- 
blo su  voto»  rara  vez  sale  el  verdadero  voto  del  pue- 
blo; es  aun  mas  raro  que  entre.  Es  un  juego  de  títeres, 
en  el  que  todas  las  figuras  se  mueven  por  hilos  cuyo  ma- 
nejo pertenece  álos  titiriteros  políticos.  Véase  Eleccio^ 
nes. 

ANIVERSARIOS.  Los  hay  por  los  sucesos  feli- 
ces y  desgraciados,  ambos  dignos  del  conocimiento  del 
pueblo  para  su  instrucción  y  gobierno. 

De  los  aniversarios,  ninguno  mas  grande  para  un  pue- 
blo que  el  de  la  fundación  de  su  nacionalidad  indepen- 
diente. El  recuerdo  de  esos  dias  produce  alegría  en 
proporción  de  los  beneficios  que  reporta  la  sociedad  del 
suceso  que  se  conmemora;  y  cuando  un  pueblo  no  mani^ 
fiesta  entusiasmo  por  el  dia  aniversario  de  su  indepen- 
dencia,  es  porque  ese  pueblo  no  vé  lo  que  ha  ganado 
con  ella;  entonces  es  inútil  publicar  bandos  mandándole 
que  se  alegre. 

Nadie  se  alegra  por  bando.  La  alegría,  el  entusiás- 
tno  no  se  ordena,  se  inspira:  el  amor  y  la  voluntad  son 
soberanos  que  rechazan  la  ajena  tiranía;  y  hasta  el  es- 
clavo, sujeto  a  la  voluntad  agena,  tiene  en  su  corazón 
una  gran  reserva  de  voluntad  y  amor  que  no  enagena 
por  nada.  Para  el  pueblo,  certero  en  sus  juicios,  inde- 
pendencia es  sinónimo  de  libertad,  y  mal  podrá  cele- 
brar aquella,  aquel  que  no  tiene  esta. 

ANOMALÍA.  La  anomalía  es  la  contrariedad  de 
lo  que  debe  ser.  Es  una  anomalía,  por  ejemplo,  que  en 
un  pais  libre,  un  hombre  libre  no  pueda  moverse  de  un 
punto  á  otro  sin  pedir  licencia,  y  que  esta  se  la  vendan 
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con  el  título  de  pasaporte.     Estas  y  otras  anomalías  se- 
mejantes abundan  mucho  en  la  América  española. 
ANÓNIMOS.  Los  escritos  que  se  publican  sin  el 

nombre  de  su  autorj  son  anotiiiiios,  y  pseudónimos  los 
que  se  publican  con  un  nombre  que  no  es  el  veidadero 
del  autor.  Se  Im  vituperado  mucho  los  anónimos,  por* 
que  á  9U  ítombra  se  abusa  de  la  imprenta,  y  por  la  facili- 
dad con  que  cualquiera  puede  insultar  á  otro  bajo  el 
anónimo;  mas  cuando  el  escrito  entraña  buena  intención, 
buenas  ideas,  planes  de  utilidad  social  Sí.,  ni  disminuye 
su  mérilo  por  ser  anónimo,  ni  se  debe  exijir  ai  autor  su 
nombre,  que  tal  vez   oculta  por  modestia. 

Ahora,  9t  el  anónimo  contiene  una  acusación,  pierde, 
en  el  concepto  público,  la  mitad  de  su  fuerza  por  ser 
anónimo.  El  acusado  gánamenos  con  pedir  el  nombre 
4e  BU  acusador,  que  con  Justificarse,  kí  puede,  ante  el 
público.  El  anónimo  es  como  los  metales:  valen  por  su 
calidad  y  su  peso,  no  por  la  efigie  que  se  les  imprime. 

Un  nombre  supuesto  y  desconocido  al  pió  de  un  es- 
crito, no  le  quita  la  calidad  de  finónimo,  que  quiere  decir 
MÍn  nombre;  mas  cuando  ese  nombre  supuesto,  es  un 
pseudómmo  yá  conocido  de  todos  por  el  del  autor  que 
lo  adoptó,  deja  de  ser  anónimo  e!  pscriio. 

ANTECEDENTES.  Los  del  hombre  público  deben 
ser  tenidos  en  cuenta  con  mas  escrúpulo  que  los  de  una 
muger  que  se  elige  para  esposa.  No  hay  que  fiarse  de 
que,  el  que  ha  sido  malo  en  otro  tiempo,  se  haya  enmen- 
dado y  sea  bueno.  El  que  hizo  un  cesto  liará  ciento;  el 
que  traicionó  una  vez  traicionará  diez,  el  que  robó  robará 
cuantas  veces  pueda;  y  el  que  manifestó  no  tener  con- 
ciencia alguna  vez,  no  respetará  su  posición  por  eleva- 
day  delicada  que  sea.  Por  eso  es  muy  tonta  ó  maliciosa 
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la  distinción  que  muchos  pretenden  establecer  entre  la 
vida  pública  y  la  privada',  el  que  es  un  bribón  en  esta  no 
puede  dejar  de  serlo  en  aquella. 

La  mayor  desgracia  para  un  pueblo  es  tener  que  co« 
locar  en  el  gobierno  hombres  de  malos  antecendentes; 
porque  jamás  será  bien  gobernado,  por  hábiles  que  sean 
los  elejidos. 

ANTESALAS.  Si  quieres  que  te  respeten,  no  ha- 
gas antesala  á  nadie.  Si  ñieres  llamado  y  te  mandasen 
esperar  en  la  antesala,  vete  y  vuelve,  y  vuelve  á  irte  y  á 
volver,  antes  que  experar;  porque  te  expones  á  que  un 
majadero  se  dé  tono  á  tu  costa,  ó  á  asociarte  'con  gente 
despreciable,  que  hará  antesala  contigo,  á  quien  no  co- 
nozcas 7  con  quien  pueda  ser  peligroso  atravesar  pa- 
labras. 

Los  llama  dos  grandes  tienen  como  un  privilegio  de 
su  pretendido  rango  el  hacer  sufrir  antesala,  y  no  faltan 
fatuos  que  quieran  imitarlos.  Siempre  es  un.  acto  de 
buena  crianza  salir  pronto  á  recibir  al  que  nos  busca;  y 
en  el  empleado  público  es  un  deber;  pues  el  pueblo  le 
paga  para  que  le  sirva  con  puntualidad  y  esmero;  y  sus 
atenciones  son  devueltas  con  los  respetos  debidos  á  su 
rango. 

APATÍA.  La  apatía  de  un  pueblo  para  celar  la 
conducta  de  sus  magistrados  es  causa  de  que  se  le  go- 
bierne antojadizamente,  y  á  menudo  se  le  oprima. 

En  política,  la  apatía  es  una  enfermadad  mortal. 

APLAUSOS.  El  pueblo  que  no  es  muy  circunspecto 
en  aplaudir,  se  expone  á  tributar  aplausos  á  lo  que  le 
daña. 

APÓLOGO.  El  opólogo  fué  inventado  por  un  escla- 
vo: después  se  han  servido  de  él  los  hombres,  siempre  que 
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no  han  tenido  libertad  para  enseñar   al  pueblo   sus  de- 
rechos,  ó  hacerle  saber  las  maldades  y  abusos  de  los  ina- 
loa    gobernantes  ;    pues    los    han    perseguido    á    nom- 
bre dtl    órdt-n    social,  por  la  verdad   que,    con  escán- 
dalo lie  los  que    ac  apellidan  tutores  de   las   sociedaí 
pi'esenlaban  desnuda  al  pueblo.   ISócratcs  dijo  la  veri 
sin  disfrazarla  y  lo  envenenaron  /o.»  hombres   da  bien 
Atenas.  Jesús  empleó  la  parábola,  y  lo  crucificaron  fuif 
hombres  de  bien  que  en  I¡t  Judea  representaban  al  César 
de  Roma:  no  hay  medio  con  los  tiranos. 

APOSTA.SÍA,  es  el  acto  de  renegar  ios  principios 
que  se  habían  profesado  antes.  1^1  que  apostata  una  vez 
de  sua  principios  políticos  ó  religiosos,  no  debe  exijir 
suma  confianza  en  su  nueva  creencia.  Y  sin  embargo,  bay 
hombres  que  de  buena  fé  cambian  de  opiniones  y  abra- 
zan un  nuevo  principio  haata  la  muerte;  mas  también 
hasta  que  se  mueren  pocos  creen  en  ellos.  Todo  hom- 
bre, antes  de  exhibirse  en  la  escena  pública  debe  adop- 
tar un  principio  político  que  pueda  sostener  con  lionor 
durante  toda  su  vida,  para  uo  tener  después  que  sobre- 
llevar la  nota  de  apóstata,  con  la  desconfianza  de  la  so- 
ciedad entera.  Pero  tengase  presente,  que  mudar  de  opi- 
nión por  haberse  convencido  que  la  tjue  se  tenia  era  erró- 
nea, y  adoptar  otra  mejor,  no  es  apostatar,  sino  con- 
vertirse á  la  verdad,  ser  dócil  al  convencimiento.  Bus- 
car la  verdad  es  una  virtud,  un  deber;  y  seguirla  es  dig- 
no de  la  honradez  mas  acrisolada. 

APOYO,  El  mayor  poder  de  un  gobierno  consiste 
en  el  apoyo  moral  del  pueblo.  El  pueblo  que  no  sabe 
apoyar  ai  gobierno  cuando  es  bueno,  no  es  digno  de  te- 
nerlo. El  que  no  presta  su  apoyo  y  protección  al  gene- 
CMO  defensor  de  sus  intereses,  y  lo  deja  conducir  á  la 
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cárcel  por  los  esbirros  del  poder,  tampoco  merece  que 
nadie  se  sacrifique  por  él. 

El  mas  alto  grado  de  honor  para  un  pueblo,  es  tener 
un  buen  gobierno,  y  saber  apreciarlos  servicios  que  le 
hacen.  Un  pueblo  ilustrado  es  reconocido;  la  ingratitud 
proviene  de  falta  de  criterio;  y  ser  ingrato  es  desconocer 
la  propia  conveniencia;  pues  lo  único  que  se  consigue 
es  alejar  de  si  los  beneficios  que  podrían  esperarse  en  lo 
futuro. 

APROBACIÓN.  No  deben  aprobárselos  actos  ile- 
gales del  gobierno,  aun  cuando  sirva  de  pretexto  al  bien 
público;  porque  eso  es  abrir  la  puerta  á  la  arbitrarie- 
dad, y  consentir  en  la  infracción  de  las  leyes.  El  Gobier- 
no, como  los  particulares,  tiene  el  derecho  de  hacer  lo 
que  la  ley  no  prohibe,  y  no  se  le  puede  obligar  á  lo  que 
ella  no  manda;  pero  mandar  la  ley,  por  ejemplo,  que  se 
inviertan  cien  mil  pesos  en  cien  escuelas,  y  disponer  el 
gobierno  que  se  empleen  en  cuatro  colejios,  no  debe 
consentirse ;  porque  entonces  la  ley  se  reduce  á  una 
mentira,  no  hay  mas  ley  que  el  parecer  del  que  manda,  y 
de  ahí  á  ser  esclavos  de  sus  caprichos  no  hay  mas  que 
un  paso.  La  sociedad  debe  saber  siempre  á  punto  fijo  á 
que  ha  de  atenerse,  y  no  lo  sabrá  jamás  mientras  la  ley  nó 
sea  un  artículo  de  fé  para  el  mandatario  y  para  el  que  le 
obedece.  Véase  Leyes. 

APROPIACIÓN.  Apropiarse  lo  ageno  es,  entre  par- 
ticulares, un  acto  criminal,  que  las  leyes  condenan  hasta 
con  la  infamia  en  el  injusto  usurpador.  Pero  apropiarse 
los  bienes  nacionales,  con  especiosos  pretextos,  y  abu- 
sando del  poder  que  la  sociedad  ha  conferido  para  que 
se  vijile  en  su  bienestar,  es  una  especie  de  inmundicia 
que  no  tiene  califi<;ativo  apropiado  en  ningún  idioma,  y 
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que  sobrepuja  á  cuanto  de  mas  innoble  y  sucio  se  conoce 
en  punto  á  raterías  y  abuso  de  confianza. 

En  un  hombre,  al  frente  de  los  negocios  públicos, cabe 
Is  pasión  de  dominar,  lo5i  extravíos  del  espiíitu  de  ji 
tido  ó  de  secta;  todo,  menos  el  robo.  Ningún  honi 
ha  podido  ser  grande  con  la  pasión  de  la  codicia:  esa 
una  mancha  que  oscurece  toda  otra  virtud.  I, a  grancli 
de  alma  y  el  desprendimiento  son  inseparables. 

ARBITRARIEDAD,  consiste  en  no  querer  suje- 
tarse á  ley,  pacto  ó  regla  prescripta,  sino  en  hacer  lo 
qite  el  antojo  pide.  Es  de  todo  punto  imposible  gober- 
nar bien  arbitrariamente.  El  hombre  que  se  lanza  en 
]a  carrera  de  la  arbitrariedad  es  un  loco,  y  se  asemeja 
mucho  á  un  capitán  de  buque  que  arrojase  al  mar  to- 
dos sus  instrumentos  de  navegación,  pretendiendo  go- 
bernar mejor  bu  bajel  á  ojo  y  por  cálculos  que  él  lleva 
en  8U  cabeza:  si  los  pasageros  que  van  con  él,  vien- 
do tan  descabellada  pretensión  no  son  uno.^  demen- 
tes, claro  es  que  deberán  empezar  por  amarrarlo  y  en- 
cerrarlo en  SU  camarote,  dando  la  dirección  del  barco  á 
otro  que  ofrezca  la  garantía  du  sujetarse  á  las  reglas 
comunes  de  la  náutica.  Lo  nii.'ímo  debiera  hacerse 
siempre  con  todo  gobernante  que,  desdeñando  la  Cons- 
titución del  Estado,  y  despreciaudo  las  leyes  se  lan- 
zara en  el  camino  de  la  arbitrariedad,  proclamando  su 
capricho  por  ley,  y  pretendiendo  sujetar  á  todos  sus 
subordinados  al  régimen  arbitrurio  que  él  quisiera  es- 
tablecer. 

La  arbitrariedades  el  desorden;  se  acerca  mucho  al 
despotismo,  pero  no  es  aun  la  tiranía;  stnembatgo,  con- 
duce casi  siempre  á  uno  de  estos  dos  terribles  extre- 
Bo*:  á  la  anarquía,  ó  a  la  tiranía  sin  freno.  Solo  un  pueblo 
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muy  abyecto,  compuesto  de  hombres  cobardes  y  degra- 
dados, puede  someterse  á  la  arbitrariedad  érijida  en  sis- 
tema; porque  esto  equivale  á  renunciar  todo  derecho, 
á  decir  al  mandatario: — '^Señor  amo,  has  lo  que  quieras 
de  tu  siervo,  yo  no  tengo  mas  voluntad  que  la  tuya,  y  todo 
lo  que  tú  hagas  lo  tendré  por  bien  hecho." —  Paradecír 
esto,  es  preciso  ser  esclavo;  pero  esclavo  que  ha  perdido 
yá  todo  sentimiento  de  dignidad  humana. 

Arbitros,  sí  ios  particulares,  en  vez  de  deman- 
darse ante  los  jueces,  porque  no  pueden  conciliar  sus 
respectivos  derechos,  tomasen  el  partido  de  elejir  por 
arbitro  al  vecino  mas  honrado,  tendrían  á  menudo  sen- 
tencias mas  equitativas  que  las  de  los  tribunales,  no  per- 
derían tanto  tiempo,  tanto  dinero  en  pleitos,  que  á  veces 
cuestan  mas  de  lo  que  valen,  y  usiurian  de  un  remedia 
legal  y  constitucional.  Pero  tienen  poca  fe  en  su  propia 
conciencia  y  apelan  á  la  de  los  jueces,  quienes  pintan 
vendada  á  la  justicia,  sin  duda  para  que  no  vea  las  expo« 
laciones  que  á  su  nombre  se  cometen. 

ARITMÉTICA  poUtica.  La  de  los  gobiernos  siem- 
pre es  progresiva.  Se  aumentan  cada  afío  los  gastos,  se 
aumentan  las  contribuciones,  se  aumenta  la  deuda  pú- 
blica; se  aumentan  las  necesidades  del  Krario;  se  aumen^ 
tan  los  empleados  y  paniaguados  del  gobierno»  inclusa  su 
dinastía  (  pues  todo  gobernante  forma  una  dinastía  en 
nuestras  repúblicas  )  y  si  algo  disminuye  en  esta  aritmé-* 
tica  política,  es  la  suma  que  se  emplea  en  devolver  al 
pueblo  á  su  beneficio  algo  de  lo  que  se  le  arranca  en 
contribuciones  sin  fin.  De  este  modo  se  portan  ordina- 
riamente los  gobernantes,  y  después  dicen  muy  frescos, 
en  pomposos  mensages;  que  todo  prospera  á  la  sombra 
benéfica  de  la  paz  y  bienandanza  que  ellos  procuran  al 
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|>ueblo;  concluyendo  por  pedir  nms  dinero  para  llenar 
debidamente  las  exijencias  del  servicio  público. 

ARMADA.  Una  ^imiada  naval  es  di-  primera  nwe- 
sidad  para  una  nación  insular  como  la  Inglaterra,  con  di- 
latadas colonias,  con  un  comercio  repartido  en  todo  el 
mundo,  y  rodeada  de  potencias  de  quienes  tiene  qne  ha- 
cerse respetar.  Toda  nación  poderosa,  comevcia!  y  con 
extensas  costas,  como  la  Francia,  los  Estados  Unidos  &. 
puede  mantener  una  fuerza  naval  que  proteja  su  comer- 
cio, sus  colonias  y  su  pabellón  en  países  remotos. 

iMas  una  nación  que  ni  tiene  comercio  que  protejer,-ní 
colonias  que  conservar,  ni  vecinos  (¡uc  temer  por  mar,  ni 
fondos  con  que  costear  navios  y  fragatas  de  guerra;  que 
si  llega  atenerlas  es  por  pura  ostentación  y  para  que  se  pu- 
dran en  el  puerto  sin  servir  para  nada,  despud  a  de  haber 
costado  centenares  de  miles  que  habrían  sido  mejor  em- 
pleados en  la  instrucción  primaria  de  sus  atrasados  ha- 
bitantes, no  debe  costear  mas  mari  na  de  guerra  que  la 
suficiente  para  guardar  sus  costas  de  los  ataques  de  los 
piratas  ó  de  los  contrabandistas,  si  tos  hay,  y  no  pensar 
en  ser  potencia  marítima  de  ínfimo  orden:  incapaz  de  de- 
fenderse por  mar  de  ninguna  de  tercero  ó  cuarto  orden, 
y  tontamente  fuerte  para  los  que  no  se  meterán  con  ella. 

Para  guardar  sus  costas,  una  nación  mediana,  con  un 
par  de  jabeques,  de  un  cañón  jiratorio,  está  servida;  to- 
do lo  demás  es  gastar  la  pólvora  en  s  alvas,  para  dar  á  en- 
tender que  se  tiene  cañones. 

ARQUITECTURA.  Ciencia  y  arte  liberal,  que 
trata  de  la  construcción  de  los  edificios  y  monumentos 
de  toda  especie,  desde  la  casa  hasta  el  palacio  ó  el  tem- 
plo, desde  el  acueducto  hasta  et  arco  de  triunfo. 

La  arquitectura,  según  los  mac-trofr,  tiene  tanto  que 
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aprender^  que  no  será  buen  arquitecto  el  que  no  cono2^ 
ca  otras  ciencias^  como  las  matemáticas,  la  física,  las  re- 
glas de  higiene  &,  con  un  conocimiento  práctico  del 
clima  y  de  los  materiales  que  se  han  de  emplear  para  el 
edificio  que  se  construye. 

La  arquitectura  es  el  arte  de  las  proporciones;  toda 
su  bellesa  consiste  en  estas,  y  ella  las  enseña. 

Las  proporciones,  para  levantar  un  edificio  regular,  se 
calculan  por  el  semidiámetro  de  la  columna,  (en  la  parte 
que  toca  á  la  base)  que  se  llama  módulo;  este  se  divide, 
para  el  orden  Toscanoy  Dórico  en  1^  partes;  para  el 
JófÁeOy  Corintio  y  Compuesto  en  18.  £1  módulo  es  ar- 
bitrario, cada  uno  lo  puede  hacer  del  tamaño  que  quie- 
ra, según  el  grueso  que  piense  dar  á  la  columna,  cu- 
yo grueso  determina  su  altura;  llevando  la  columna  tos- 
cana  14  módulos  de  alto,  inclusa  su  base  y  capitel  (sin 
pedestal);  la  dórica  16;  Ia  jónica  18;  la  corintia  y  com- 
puesta 20,  Cuando  la  columna  lleya,  pedestal,  este  tie- 
ne: en  la  toscana  4  módulos  y  8  partes  de  altura,  siendo 
el  sócalo  de  5  partes  de  un  módulo,  la  comisa  de  6  par- 
tes, ó  medio  módulo,  y  el  claro  del  pedestal  3  módulos 
tres  partes;  el  ancho  del  pedestal,  2  módulos  9  partes, 
(en  el  claro)  y  3  módulos  tres  partes  en  el  sócalo  y  cor- 
nisa: en  el  orden  dórico  5  módulos  4  y  |  partes  (total 
altura):  en  el  jónico  6  módulos,  de  los  que  5  tiene  el 
claro,  med  io  la  base,  y  otro  medio  el  capitel :  en  el  co- 
rintio y  compuesto,  el  pedestal  tiene  7  módulos  de  altu- 
ra, de  los  que  la  base  toma  12  partes  del  módulo,  la  cor- 
nisa 14partes,  quedando  al  claro  5  módulos  10  partes  de 
altura  sobre  2  módulos  14  partes  de  ancho,  en  el  claro 
ó  dado;  base  y  capitel  tienen  3  módulos   1 2  partes  de 
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Micho.     En  todos  los  órdeneR,  por  regla  general,  el  pe- 
destal tiene  la  3.  ^  parte  del  alto  de  la  columna. 
Para  dar  con  las  demás  proporciones  menudas  de  las 

inuclms  partea  que  lieiieii  los  perfiles  de  la  cidiimiM  v 
tlemus  adorno:;,  se  iieceaiía  un  estudio  especial,  y  un  cur- 
so que  no  cabe  en  este  Diccionario.  Sin  embargo,  da- 
remos todavía  las  dimensiones  del  Cornijón,  ó  corniza- 
niento  ó  entablamento,  como  algunos  lo  llaman,  y  des- 
pués algunas  reglas   generales,  útiles  á.   todos. 

El  Cornijón,  como  la  columna  y  el  pedestal,  se  di- 
vide en  3  partes,  á  saber:  nrquitrn/if,  j'rixn  y  cornisa 
ó  cornija. 

Eí  arquitrabe  es  del  cornijón  la  parte  primera  que 
descansa  sobre  la  columna,  y  se  compone  de  tres  miem- 
bros, de  los  cuales  el  segundo  sobresale  al  primero,  el 
tercero  al  segundo,  avanzando  como  escala  acia  afuera 
mas  el  de  arriba  que  el  de  abajo.  Debe  advertirse  que 
todos  los  adornos  y  molduras  del  cornijón  tienden  a  ga- 
nar espacio  acia  fuera,  soportando  los  de  abajo  á  los  mas 
^alientes  de  arriba. 

El  ftrwo  va  sobre  el  arquitrabe  y  es  liso  ó  adornado^ 
según  quiera  el  que  hace  la  nlirn.  y  pnrii  lo  cual  liay  mo- 
delos para  cada  orden. 

La  cornisa  es  el  tercer  miembro  del  curnijüu  y  lleva 
diferentes  molduras  según  el  orden  de  arquitectura. 

De  estos  tres  miembros  del  cornijón,  se  pueden  su- 
primir dos  y  dejar  solo  la  cornisa  en  edificios  medianos 
ó  que  no  se  les  quiera  echar  todo  el  lujo  del  orden  que 
se  elije. 

Las  ditnentionen  del  cornijón  son  las  siguientes. 

En  el  orden  toscano:  arquitrabe   1  módulo,  friso   I 
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módulo  2  partes,  cornisa  1  módulo  4*  partes^  total  3  y 
medio  módulos. 

En  el  orden  dórico:  arquitrabe  1  módulo,  friso  1  mó-* 
dulo  y  medio,  comisa  1  módulo  y  medio,  total  4  módulos* 

En  el  órdenjónico  arquitrabe  1  módulo  y  cuarto,  fri- 
so 1  módulo  y  medio,  cornisa  I  módulo  y  tres  cuartos, 
total  4  módulos  y  medio,  que  es  la  cuarta  parte -de  la  al- 
tura de  su  columna. 

En  el  orden  corintio  y  compuesto,  arquitrabe  1  y 
medio  modulo,  friso  1  y  medio  módulo,  cornisa  2  mó- 
dulos, total  5  módulos,  que  es  la  cuarta  parte  de  la  al- 
tura de  su  columna. 

En  todos  los  órdenes,  la  columna  se  divide  en  tres 
partes,  base,  capitel  y  claro  de  la  columna;  el  pedestal 
en  otras  tres,  sócalo  6  base,  comisa  6  capitel  y  dado  6 
claro  del  pedestal,  el  cornijón,  en  arquitrabe,  friso  y 
cornisa:  sobre  la  cornisa,  lo  mas  que  se  puede  poner  es 
una  balaustrada;  pero  no  es  de  rigor:  aun  sobre  los  pi« 
lares  de  la  balaustrada  pueden  ir  estatuas  ó  jarrones. 

REGLAS  GENERALES. 

1.  ^  Para  levantar  un  edificio  con  solidez,  lo  prime- 
ro es  abrirle  cimientos  tan  anchos  y  profundos  cuanto 
sean  necesarios  para  sopartar  el  peso  que  se  le  va  a 
echar  encima. 

2,  ^  Si  el  terreno  está  inclinado,  con  el  cimiento  se 
pone  á  nivel,  preparando  ál  edificio  ese  nivel  para  que 
todas  sus  columnas,  si  las  lleva,  tengan  su  base  sobre  un 
mismo  plano,  y  salgan  sobre  el  cimiento  á  una  misma 
altiua.     Si  la  inclinación  fuere  tal,  que  en  un  extremo 
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fílese  preciso  elevar  los  cimientos  cuatro  ó  seis  varas, 
hasta  hacer  b  altura  de  un  piso,  nada  impide  que  se 
aproveche  e!  hueco  intermuros  para  habitaciones  6  bo- 
degas, pero  en  este  caso,  las  puertas  ó  ventanas  que  se 
dejen  abiertas  lian  de  llevar  arco  completo,  es  decir  de 
un  medio  circulo.  Nada  hay  mas  feo  en  arquitectura 
que  un  edificio  que  tiene  eu  un  lado  columnas  en  el  aire 
y  en  el  otro  columnas  enterradas  por  su  base:  ninguna 
volmmia  debe  quedar  en  el  aire,  menos  enterrada. 

.'J,  "  Cuando  se  levante  un  edificio  de  dos  ó  mas  pi- 
sos con  columnas,  deben  emplearse  los  órdenes  mas  pe- 
sados abajo,  los  mas  lijeros  arriba,  en  este  orden,  de  aba- 
jo para  arriba: — 

toscann  ó  dórico,  jónico,  compiieí'to  ó  corintio; 
dórico,  jónico,  corintio; 
jónico,  compuesto,  corintio: 
compuesto  corintio: 
pero  jamas  poner  abajo  un  orden  niiis  tíno  y  ligero  y 
arriba  uno  mas   pesado,  po^pie  esto    firría  invertir   Ioíí 
términos. 

En  rigor,  solo  hay  tres  órdenes  que  difieren  comple- 
tamente uno  de  otro:  el  íoscaiw,  del  cual  el  dórico  es 
una  modiflcaciun  mas  lujosa;  e\  Jónico  que  se  distinguí- 
por  flUs  vistosas  Boliiias,  y  el  corintio,  que  es  el  mas  ri- 
co de  adornos,  mas  fino  y  mas  elegante.  El  orden  com- 
puesto no  es  mas  que  el  corintio  con  las  volatas  jónicas, 
y  algiuia  alteración  en  los  detalles  de  .-idorno,  adopta- 
do modernamente,  porque  en  realidad,  la  voluta  jónica 
dá  al  capitel  mas  resistencia,   y  aun  mejor  vista. 

4."  Y  esta  es  la  que  menos  se  puede  iufrinjir;  que 
los  claros  vavan  sobre  los  claros,  i  los  sólidos  sóbrelo* 
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sólidos;  esto  es,  columna  sobre  columna,  puerta  sobre 
puerta  y  ventana  sobre  ventana. 

5.  ^  Que  el  edificio  esté  bien  compartido  en  todo 
sentido,  de  arriba  abajo  y  de  los  costados;  que  toda  co- 
lumna esté  á  igual  distancia,  tantas  á  cada  lado  de  la 
puerta  principal,  y  que  los  pisos  no  sean  desproporcio- 
nados: el  mas  bajo  puede  llevar  un  poco  mas  de  altura 
que  el  segundo,  este  un  poco  mas  que  el  tercero,  pero 
que  nunca  llegue  á  parecer  el  último  de  arriba  una  ca- 
chucha sobre  la  cabeza  de  un  gigante,  ni  el  de  abajo  se 
sienta  aplastado  por  el  peso  de  los  de  arriba;  y  aunque 
las  columnas  bajas  son  mas  gruesas  que  las  que  van 
encima,  el  diámetro  mayor  que  llevan  les  permite  ser 
mas  altas. 

6.  ^  Cuando  se  hacen  arquerías  al  frente  de  un  edi- 
ficio, lo  que  llamamos  portales,  de  columna  a  columna, 
debe  haber  de  separación  la  mitad  de  la  altura  del  claro 
que  deja  el  arco  entre  él  y  el  piso;  el  claro  de  cada  portal 
debe  ser  de  ancho,  la  mitad  del  alto  del  claro.  Cuando 
no  hay  arco  arriba,  sino  umbral,  el  intercolumnio,  si  el 
edificio  no  es  de  madera,  debe  ser  de  4«  módulos  y 
medio  en  el  orden  jónico,  lo  mismo  que  en  el  corintio 
y  compuesto:  entiéndase  de  base  á  base  de  la  columna* 
En  el  orden  toscano,  el  intercolumnio  de  base  á  base  es 
de  4  módulos  y  dos  tercios;  en  el  dórico  de  5  y  medio 
módulos. 

7.  ^  No  deben  emplearse  en  niguna  de  las  partes 
salientes  del  edificio  que  le  sirvan  de  adorno,  materiales 
de  distinta  duración;  pues  si  á  una  columna  de  piedra 
se  le  pone  una  base  y  capitel  de  madera,  se  podrirá  la 
columna  por  su  base  y  capitelí  antes  que  la  piedra  ceda: 
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sí  la  columna  es  de  ladrillo,  de  adobe  ó  de  quincha  es- 
tucada, y  se  le  ponen  capiteles  y  basea  de  piedra  6  metal, 
se  desboronará  cien  veces  el  claro  de  la  columna,  y  su 
base  y  capitel  estarán  nuevos.  Este  defecto  eíjuivale  á 
suplir  un  miembro  de  una  estatua  de  mármol  con  otro 
de  yeso,  ó  al  de  una  estatua  de  bionc-e  con  otro  tle  ma- 
dera. 

No  por  esto  debe  descuidarse  poner  en  loa  edificios 
la  parte  que  tenga  que  resistir  mas  de  una  materia  mas 
fuerte;  como  se  ponen  lus  cimientos,  hasta  cierta  altura, 
de  piedra,  aunque  el  resto  vaya  de  ladrillo,  de  adobe  ó 
de  madera:  en  este  caso,  la  parte  baja  dura  por  su  soli- 
dez, apesar  de  estar  expuesta  á  la  humedad  y  á  resistir 
todo  el  peso  del  edificio,  tanto  como  las  altas,  que  no 
sufren  deterioro  por  su  posiclou, 

8,  *  En  los  arcos  tendidos,  que  se  llaman  de  medio 
punto,  bajando  del  semicírculo  hasta  casi  la  recta,  basta 
apoyar  sus  extremos  en  los  costados  con  solidez  para 
quesean  inamovibles  y  puedan  resistir  gran  peso;  pues 
lio  cabienilo  una  ciirba  por  tijera  que  sea  en  el  espacio 
de  una  recta,  entre  dos  extremos  dados,  no  bajará  el 
arco  si  loa  apoyos  extremos  no  ceden. 

9.  "  En  loa  países  donde  hay  temblores  se  tiene  la 
preocupación  de  creer  que  los  edificios  altos  eetán  mas 
expuestos  que  los  bajos:  este  es  un  error,  porque  el  edi- 
ficio de  arriba  consolida  mas  al  de  iib.ijo,  si  tiene  buenos 
cimientos  y  fuertes  muros  y  está  bien  entrabado.  Los 
arcos  son,  regularmente,  aun  cuando  estén  sobrecarga- 
dos, los  que  resisten  mas  álos  sacudimientos  de  la  tierra 
en  los  fuertes  temblores.  En  la 'ciudad  de  Concepción 
en  Chile,  vinieron  abajo  casi  todos  los  edificios,  con  el 
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terremoto  del  año  35,  y  las  pocas  casas  que  tenia  de  alto^, 
fueron  las  que  mejor  resistieron,  y  la  portada  de  arco  de 
la  iglesia  de,  la  Merced  quedó  en  pié,  habiéndose 
una  de  sus  columnas  laterales  salido  mas  de  una  cuarta 
de  su  base,  sin  caerse.  En  Lima,  la  torre  de  Santo  Do- 
mingo, que  es  lamas  elevada,  se  sostiene,  aunque  cuar- 
teada por  los  temblores,  sin  mas  que  estar  bien  aplomo: 
otra  de  las  circunstancias  que  deben  atenderse  con  mas 
esmero;  porque  el  buen  aplomo  es  la  mayor  fuerza  de  un 
edificio,  después  de  sus  buenos  cimientos. 

10.  "^  y  última.  La  mas  bella  proporción  del  claro 
de  la»  puertas  y  ventanas,  es  la  de  tres  por  dos:  si  la 
ventana  ó  puerta  tiene  de  alto  tres  varas;  debe  tener  de 
ancho  dos.  Estas  proporciones  varían  en  puertas  de 
iglesias  y  portadas  de  ciudad,  desde  3  por  2,  á  3  por  4  y 
3  por  5;  es  decir,  que  se  les  dá  mayor  altura,  asi  como  se 
disminuye  en  las  puertas  de  bodegas^  cocheras,  almace- 
nes y  sótanos,  en  donde  se  colocan  puertas  de  3  por  3. 
3  por  4  y  hasta  3  por  5,  esto  es,  tres  varas  de  alto,  hasta 

cinco  de  ancho,  no  soportando  mas  claro  un  umbral  en 
el  aire. 

Los  griegos  nos  han  dejado  estas  reglas,  que  nadie  ha 
podido  llevar  á  mayor  grado  de  perfección. 

Estas  reglas  y  lo  antedicho  sobre  arquitectura  pueden 
servir  á  todo  el  que  quiera  edificar,  como  vemos  diaria- 
mente, sin  faltar  á  los  principios  mas  obvios  de  la  ciencia. 
Después  de  esto,  basta  el  conocimiento  del  clima  para 
saber  escojer  los  materiales,  y  basta  saber  el  destino  del 
edificio  para  darle  las  proporciones  y  comodidades  que 
be  desean. 

Sin  embargo,  aconsejamos  á  los  particulares,  que  pre* 
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fieran  siempre,  pura  la  obra  que  emprendan,  el  plan  de 
un  intelifíente  en  la  materia,  porque  esta  ciencia,  como 
otras,  no  kc  n  prende  con  la  lectm'íi  ilc  uncirlo  iirtípuiíi 
de  diccionario,  forzosamente  dintinuto  y  que  cuando 
mas  contiene  nociones  generales, que  C9  necesario  desar- 
rollar en  un  estudio  mas  completo. 

ARREPENTIDOS.  Los  arrepentidos  en  potítlci. 
solo  son  dignos  de  desprecio,  cuando  en  el  arrepenti- 
miento buscan  su  coveniencia  ó  una  nueva  posición.  El 
hombre  antes  Je  abrazar  un  partido  debe  ver  bien  lo 
que  hace,  y  después  sucumliir  en  él. 

ARRIESGAR.  Algo  se  lia  de  arriesgar  para  conse- 
guir un  fin  social. Los  hooibres  de  la  iudepcndeneia  ame- 
ricana arriesgaron  su  vida,  su  porvenir,  ahaudonaron  su& 
casas,  su  educación,  y  comprometieron  sus  fortunas  pur 
obtener  la  independencia  de  la  América  española  sus 
hijos  i  quién  lo  creyera  !  (  en  algunas  partes  )  no  se  ar- 
nesgan  á  pasar  una  mala  noche  por  obtencí  una  nujora 
esencial  en  su  condición.  Se  liiiii  dejado  rcniacliar  niaa 
grillos  que  los  que  sujetaron  á  sus  abuolos,  pur  uo  pasar 
un  mal  rato.  Sus  padres,  cual  Don  Quijote,  vieron  faz  á 
faz  al  León  de  Castilla,  y  lo  dcsafiarun;  y  ellos  no  pue- 
den encararse  con  loa  zorros  que  les  están  devorando 
su  hacienda  y  menguando  su  honra., 

ARRODILLARSE.  E!  hombre  jam¿=  debe  arrodi- 
llarse delante  de  otro  hunibre. 

Dios  lo  puso  sobre  las  |)lanlas  de  los  pies  y  no  sobre 
los  rodillas.  Si  el  liouibrc  se  dirije  á  su  Dios,  hágalo  vn 
pié  y  de  corazón,  y  si  cree  que  su  Dios  fe  exije  un  aclo 
de  hmniliaeiou,  tiéndase    boca  ab:ijo,  que  jama.':  habrá 
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postura  bastante  humilde  para  reconocer  la  distancia 
que  inedia  entre  el  Creador  y  su  criatura. 

Doblar  la  rodilla  delante  de  otro  hombre,  es  una  ba« 
jesa  que  eniruelve  hasta  menosprecio  i  la  Divinidad. 

A  Dios  le  digo  "  tu  eres  mi  padre,  **  á  un  monarca 
le  dice  el  cortesano —  *'  Vuestra  Magestad  es  mi  amo. 
Pero,  ciertamente,  ese  titulo  de  Magestad  e  s  inferior  al 
TU  que  yo  pronuncio  lleno  de  amor  y  respeto  al  Dios 
que  me  ha  creado.  Asi  un  hijo  dá  el  tratamiento  con- 
vencional á  un  magnate,  y  trata  de  tu  á  su  padre,  que- 
riéndolo y  respetándolo  mas. 

ARTESANOS,  forman  la  clase  media  de  la  sociedad 
entre  el  proletario  y  el  rico.  En  las  monarquías  tiene  so- 
bre sí  la  clase  pudiente,  los  fabricantes,  los  comercian- 
tes y  la  nobleza;  sin  contar  con  el  clero,  el  ejército,  la 
judicatura  y  el  cardumen  de  empleados  que  tiene  que 
mantener  con  su  trabajo:  en  las  repúblicas,  tal  como  es- 
tán hasta  el  dia,  y  como  estarán  algunos  siglos  aun,  so- 
porta en  sus  robustos  hombros  al  rico  propietario,  al  mi- 
litar, al  empleado  y  á  todo  el  que  quiere  sobreponerse 
á  ella,  mientras  no  forma  asociaciones  y  hace  sentir  su 
fuerza  y  su  valer. 

El  artesano  de  Paris  como  el  de  Lima,  es  el  que  vis- 
te y  calza  á  los  habitantes,  les  edifica  casas,  se  las  ta- 
piza y  amuebla,  y  en  fin  el  que  proporciona  todas  las 
comodidades  de  la  vida  con  su  industria,  con  su  traba- 
jo y  con  su  inteligencia,  toda  consagrada  al  servicio  de 
la  sociedad:  él  arma  al  soldado  y  al  marinero,  los  equipa, 
los  lansa  á  la  defensa  de  la  patria  en  busca  del  honor  y 
del  engrandecimiento  nacional,  los  paga,  y  si  es  preciso 
los  acompaña  al  combate^  abandonando  su  querido  taller. 
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El  artesano  en   su  oficio  se  complace  de  su  obra, 

la  ileja  con  pena  al  nnoche(.'eL\  b  toiiia  con  gusto  al 
amanecer:  en  el  lecho,  mientras  reposa  el  cuerpo,  medi- 
ta en  el  grado  de  gusto  y  perfección  que  le  dará,  y  dea- 
pues  de  un  sueño  profundo  y  tranquilo,  se  apresura  á 
levantarse  para  ir  á  poner  en  ejecución  lo  que  ha  ima- 
ginado en  el  descanso.  Las  agitaciones  de  su  espíritu 
no  pasan  de  la  ansiedad  de  concluir  su  obra,  de  acabarla 
con  perfección,  y  de  sacar  de  ella  el  mayor  provecho; 
porque  el  artesano  es  avaro  de  ganar,  y  su  ganancia  e* 
de  las  mas  legítimas  que  se  conocen.  Ei  no  engaña  ni 
roba  lo  que  gana.  ;  Le  comprai.s  un  sombrero,  un  par 
de  zapatos?  lo.s  veis,  los  examináis,  os  los  probáis,  y  si 
os  agradan  le  dais  su  precio.  ^Ganó  nn  35  por  ciento 
en  lo  que  oa  vendió?  Es  justo  que  ganara  eso;  porque 
adelantó  su  capital  en  la  compra  de  malcríales,  y  este 
capital  gana  interés,  interés  que  tal  vez  cobráis,  vos, 
tjue  le  hacéis  la  compra  de  su  artefacto:  porque  ha  em- 
pleado su  tiempo  en  vuestro  servicio,  y  este  tiempo  vale 
plata,  y  en  fin  porque  tiene  tjue  vivir  de  su  trabajo,  y 
pagar  In  casa,  la  patente  y  contribuir  con  su  sobrante 
S  las  ganancias  de  otros  mil  industriosos,  que  él  nece- 
sita, ó  á  aumentar  la  riqueza  pública,  el  engrandecimien- 
to y  esplendor  de  la  sociedad,  con  su  riqueza  propia, 
animalada  honestamente  y  por  medios  nada  reprobados. 
El  artesano  no  puede  mas  que  ser  hombre  de  bien:  no 
tiene  necesidad  de  mentir  para  vender  su  obra,  si  es 
maestro;  no  puede  engañar  al  maestro  con  su  trabajo  si 
«  oficial:  su  tiempo  está  demasiado  bien  empleado  para 
tjue  pueda  disiparlo  en  vicios,  ni  perderlo  tontamente 
en  las  intrigas  y  pretensiones   que  ocupan  al  cortesana 
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ambicioso.  La  ambición  de  un  artesano  está  solo  limi-' 
tada,  á  tener  en  su  taller  todas  las  herramientas  y  útiles 
de  su  ofício>  todos  los  materiales  de  buena  calidad,  fres- 
cos y  en  abundancia:  desde  aprendiz  sueña  con  eso;  ese 
es  su  reinado,  su  poder,  su  gloria;  y  cree  sinceramente, 
que  si  él  llegara  á  tener  un  establecimiento  como  se  lo 
imagina;  no  trocaría  su  suerte  por  la  de  un  rey.  Y  tiene 
razón,  á  fé;  porque  un  artesano  que  ha  llegado  á  hacer, 
á  fuerza  de  trabajo,  de  inteligencia  y  de  honradez  una 
fortuna  regular,  goza  mas  que  un  principe;  goza  á  cada 
minuto  de  su  vida  la  satisfacción  de  haberse  labrado  su 
suerte,  dp  tenerla  asegurada;  porque  tiene  dos  capi- 
tales, y  tres  si  se  quiere:  el  acumulado  yá,  sus  conoci- 
mientos profesionales  y  su  crédito,  en  el  cual  se  goza  ca- 
da vez  que  vende  un  producto  de  su  taller  y  puede  decir 
al  marchante:  "  Llévelo  U.  con  confianza,  que  lleva  U. 
cosa  buena  y  que  nadie  se  la  hará  mejor."  Después,  la 
regularidad  de  sus  costumbres  abonan  su  buena  salud, 
su  tranquilidad,  su  felicidad  en  fin. 

Para  el  artesano,  que  mande  rey  ó  Roque,  todo  es  lo 
mismo,  con  tal  de  que  le  dejen  trabajar  tranquilo  y  no 
lo  incomoden;  mas  cuando  le  arrebatan  su  tiempo,  su 
reposo,  y  no  contentos  los  malos  gobernantes  con  sa- 
carle la  patente  lo  quieren  hacer  marchar  en  las  filas  del 
ejército  permanente,  trabajar  por  fuerza  en  el  cuartel, 
señalándole  un  salario  al  arbitrio  del  que  lo  ocupa;  ó, 
despreciando  su  dignidad  de  hombre  honrado,  le  atro- 
pellan  sus  respetos:  entonces  el  artesano,  saliendo  de  sus 
casillas,  forma  barricadas,  se  arma  de  un  fusil  ó  escopeta, 
6  del  asador  de  la  cocina,  ó  de  la  tranca  de  la  puerta, 
y  entonces,  ¡tiramos!  haced  pronto  vuestro  lío^  quemad 
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vuestras  notas  secretas,  saquead  vosotros  mismos  vues- 
tras propias  gabelas  y  cofres  y  huid  pronto,  pronto,  por 
la  puerta  trasera;  no  tenéis  mas  que  veinticuatro  horas  du 
tienipu,  H  lo  mas  tres  dias.-  no  hagáis  concesiones,  no 
jienscis  enniostraros  arrepentidos,  no  hagáis  pruniesax  en 
que  nadie  cree:  hnid,  porque  á  todo  lo  í|ue  ofrezcáis,  el 
pueblo  os  responderá:  "ES  TARDE. "   Véase  Ofician. 

ARTISTAS.  Los  artistas  hacen  la  yloiia  de  las 
naciones,  no  raénos  que  los  guerreros  y  los  fílosófos. 

Entiéndese  solo  por  artista  aque!  que  profesa  un  arte 
liberal,  como  lii  pintura,  la  escultura,  la  arquitectura,  la 
música,  la  poesía;  que  arrebatan*clc  entusiasmo  y  dejan 
ú  la  posteridad  monumentos  imperecederos  de  la  gloriíi 
que  ha  cabido  á  los  pueblo»  que  la»  han  sabido  cultivar. 

Todas  las  naciones  que  se  han  ¡lustrado,  y  conquista- 
do la  admiración  del  mundo,  han  debido  este  noble 
triunfo  á  los  esfuerzos  de  sus  artistas.  Fidias,  Zeuxis, 
Fracilelea,  no  dejarán  perecer  jamas  la  gloria  artiütica 
de  la  Grecia.  Rafael,  Miguel  Ángel  y  el  Corregió,  la  de 
Italia;  MurilloiVeluzques  y  el  Españolctn,  la  de  España; 
David  y  otros  la  de  Francia,  Vaii-Dyck  la  de  Flandcs; 
y  á  este  tenor,  los  artistas  cúlebres,  ile  todos  los  paise» 
que  saben  apreciar  las  obras  del  ingenio  humano,  logan 
á  att  patria  la  inmensa  gloria  que  han  adquirido  por  nie- 
iKo  de  sus  esfuerzos. 

Hay  otros  artistas  de  que  no  hacemos  mención  al 
prÍncipÍo,y  cuyo  arte  no  es  de  lus  menos  difíciles;  el  arte 
dramático  del  actor;  arle  que  consiste  en  imitar  I0.-J  sen- 
liinienlos,  actitudes  y  carácter  del  persunagc  que  rc- 
'^Ksenta,  y  guardando  unaannimia  pi-rfecta  entre  la  ac- 
cionycl  discurso:  arte  de  los  mas  dificUe:^  y  que  no  i»ro- 
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alucen  un  Taima  ó  un  Mayques  en  muchos  siglos;  arte 
que  cultivan  pocos  hombres  de  mérito,  porque  las  preo- 
cupaciones sociales  han  hecho  de  un  cómico  un  ser  des- 
preciable: cuando  un  cómico  que  arrebata,  que  conmue- 
ve, que  arranca  lágrimas,  que  enciende  en  furor,  que 
exita  la  ternura  con  sus  acciones,  gestos  y  acento,  deja 
de  ser  un  hombre  en  las  tablas,  es  un  ser  sobrenatu- 
ral que  dispone  en  esos  momentos  del  espíritu  de  los  es- 
pectadores, se  apodera  de  él,  lo  rinde  y  lo  inclina  á  su 
grado  á  la  pasión  que  le  quiere  inspirar. 

El  pueblo  que  no  sabe  apreciar  al  artista,  que  ha 
nacido  en  su  suelo  como  una  flor  peregrina  de  inapre- 
ciable belleza,  en  su  pueblo  salvaje.  Un  artista  es  un 
hombre  á  quien  Dios  ha  dotado  de  un  entendimiento  su- 
perior, de  una  imaginación  sublime,  de  nn  ingenio  divi- 
no y  de  un  gusto  exquisito;  que  imita  la  naturaleza»  que 
crea  ó  inventa  lo  que  nadie  ha  concebido,  que  adivina  lo 
que  nadie  vé,  que  deja  á  la  espectacion  del  género  hu- 
mano monumentos  cuyo  secreto  él  solo  poseyó,  y  que 
no  revelará  sino  á  otro  ingenio  como  él. 

Los  artistas  mas  célebres  han  sido  los  maestros  del  gé- 
nero humano,  y  ellos  no  han  tenido  maestros;  sus  ensa- 
yos han  sido  las  obras  maestras,  á  donde  han  ido  á  be- 
ber la  inspiración  los  que  han  venido  después. 

No  comprender  la  superioridad  de  un  artista,  cuando 
cada  uno  se  reconoce  incapaz  de  hacer  lo  mismo,  es  una 
estupidez  que  no  se  puede  calificar:  y  sinembargo,  el 
nfimero  de  los  estupidos,  á  este  respecto,  es  infinito:  solo 
el  genio  comprende  al  genio.  Napoleón,  que  cortejaba 
á  Taima,  supo  que  sus  mariscales  y  geperales  murmura- 
bM  dé  que  hubiese  dado  la  crua  de  la  Legión  de  Honor 
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al  pintor  Dabid.  ¡  Igualar  un  pintor  ú  un  marisca] !  En- 
tre tanto.  Napoleón  encarga  á  David  un  cuadro  de  ba- 
talla, con  los  retratos  de  los  mariscales  y  generales  que 
habían  combatido  en  ella,  y  el  gran  cuadro  acabado,  vú 
con  esos  generales  á  verlo  al  taller  del  pintor.  Queda- 
ron asombrados  esos  generales  de  verse  tan  bien  colo- 
cados, y  sintieron  su  ambición  de  gloria  satisfecha 
con  la  idea  de  pasar  á  la  posteridad  con  ^us  hechos  he- 
roicos. Entonces  Napoleón  les  pregunto,  si  David  me- 
recía la  cruz  de  honor;  todos  estuvieron  de  acuerdo  t-ii 
que  BÍ. 

Un  hombre  vulgar  es  incapaz  de  ctimpiender,  pur 
qué  se  dan  cien  mil  pesos  por  un  pedazo  de  tela  pintada; 
porque  no  comprende  que  ese  pedazo  de  tela  es  un 
objeto  de  profundo  estudio .  que  satisface  una  gran 
necesidad  humana-,  mas  fuerte  que  la  de  alimentarse  y 
descansar  en  mullidos  cojines:  la  necesidad  de  ver,  co- 
mo ai  se  tuviera  presente  una  persona,  una  costum- 
bre, una  escena,  una  producción  de  otra  época  ó  de 
otro  paÍ8,  con  toda  la  verdad  y  perfección  natural;  por- 
que el  gran  crédito  de  los  artistas  fumosoí*,  abona  esa 
veracidad. 

Ahora,  el  artista  que  crea  una  perfección,  imitando 
á  la  naturaleza  en  los  detalles  ma»  perfectos,  ce  un  ver- 
dadero creador,  es  un  genio  cuyo  tino  exquisito  supo 
reunir  una  gran  belleza,  de  muchas  partes  repartidas 
«n  muchoe  individuos  diferentes:  es  el  que  tija  en  el 
mármol,  el  bronce  ó  el  lienzo,  todos  los  accidentes  fu- 
f^voa  de  los  seres  naturales;  el  cariño,  la  ira,  el  pla- 
paye\  terror,  junto  cün  otras  bellezas  de  situación  que 
pasan  instantáneamente,  >   de  Lis  que  no  qTiedarian  ni 
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rastros  sin  los  esfuerzos  del  arte,  que  solo  saben  apre-« 
ciar  los  pueblos  verdaderamente  ilustrados. 

Los  artistas  son  el  lujo  de  las  naciones,  y  los  jefes 
de  ellas  que  mas  los  protejen^  son  también  los  que  ad- 
quieren mas  renombre  en  la  posteridad.  ¿Quién  no 
habla  del  siglo  de  Pericles;  de  ese  Pericles  que  se  ha 
hecho  inmortal  asociando  su  nombre  al  de  Phidias? 
Cuando  los  atenienses  del  partido  de  Thucidides  de* 
clamaban  contra  los  dispendios  que  hacia  Pericles  pro- 
tejiendo  las  bellas  artes  y  poblando  Atenas  de  bellos 
monumentos,  el  sabio  dictador  les  dijo: — *'¿Os  parece, 
atenienses,  que  estos  monumentos  son  muy  costosos?'* — 
¡Mucho,  mucho! — gritaron  los  atenienses,  y  Pericles  sin 
inmutarse  les  replico:  *'Pues  no  los  paguéis,  yo  los  cos- 
tearé, los  dedicaré,  y  pondré  solo  mi  nombre  en  todos 
ellos.'* — A  tal  proposición  los  atenienses  consintieron 
en  todo,  menos  en  que  esos  monumentos  fueran  solo  de 
Pericles;  que  por  otra  parte  tenia  como  pagarlos  de  su 
peculio. 

Un  pais  en  donde  un  artista  distinguido,  un  filósofo, 
ó  un  escritor  de  mérito  reconocido  puede  morirse  de 
hambre,  ó  mendigar  su  alimento  por  no  tener  quien  le 
pague  su  saber,  es  un  pais  en  donde  la  civilización  está 
en  mantillas,  que  no  coAoce  el  mérito  de  la  ilustración,  ó 
que  la  miseria  no  le  deja  tiempo  de  pensar  en  lo  que 
pueda  engrandecerlo. 

Antes  de  pensar  en  casas,  se  construyen  cabanas;  ano- 
tes de  pensar  en  palacios,  se  fabrican  casas:  untes  de 
pensar  en  estatuas,  se  levantan  palacios  y  monumentos, 
cuando  un  pueblo  está  librado  á  sus  propios  esfuerzos; 
mas  cuando  se  forma  de  los  restos  de  otros  pueblos  mas 
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adelantados  en  civilización,  se  empieza  por  levantar  ca- 
sas, palacioa  y  monumentos  de  un  golpe,  con  todo  el  lujo 
artístico  quo  se  Irac  del  pais  tivili/.íido,  en  lii  itiemoria,  en 
el  espíritu,  en  los  hábitos  de  gozar;  y  para  todo  hay  don- 
de Iiay  voluntad  y  entendimiento. 

ASAMBLEAS.  Las  primeras  que  se  lian  reunido 
en  los  pueblos  para  deliberar  sobre  su  suerte  futura,  han 
6Ído  las  mas  dignas,  porque  lian  sido  clejidas  por  tos 
pueblos,  sin  influencias  gubernativas.  Véase  Congresos, 

ASESINATOS.  Quitar  la  vida  á  un  hombre  porque 
profesa  distintas  opiniones  políticas  ó  religiosas,  es  un 
asesinato  infame,  que  no  se  comete  sino  abusando  de  la 
fuerza  contra  la  razón.  Dios,  los  hombres,  todo  ser  ra- 
cional abomina  esos  asesinatos.  Al  ladronee  le  compa- 
dece ó  desprecia,  al  vicioso  se  le  tiene  lástima;  mas  al 
asesino,  cualquiera  que  sea  el  motivo,  no  puede  menos 
que  mirársele  con  horror. 

Gran  hazaña  es  asesinar  á  un  tirano  detestable  en 
medio  de  su  poder;  mas  |  liay  del  ejecutor  !  ¿  Cuanto  un 
necesita  para  justificar  su  acción?  Tiene  que  practicar 
en  segatda  una  abnegación  de  lujo,  para  que  se  crea  en 
la  buena  intención  de  su  aclo,  que  fluctúa  entre  la  su- 
blimidad y  el  crimen. 

En  cuanto  á  los  asesinos  eomuncs,  no  es  de  ellos  que 
puede  tratarse  en  este  libro,  escrito  solo  para  dar  nocio- 
nes arregladas  á  la  política,  conforme  con  la  verdad  y  la 
justicia. 

ASILO.  Es  vergonzoso  para  un  buen  patriota  bus- 
car am)>aro  bajo  pabellón  cxtrangero,  contra  las  perse- 
Cuáoncs  de  lus  autoridade.':  de  su  país.  Mas  cuando  es- 
liiji,  acallando  la  voz   de  lab  leyes,   prelcndcn  oprimir  ii 

in 
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un  ciudadano  con  todo  el  odio  de  partido,  y  cuando-  á 
este  ciudadano  se  le  niega  el  amparo  de  la  ley,  que  recla- 
ma pidiendo  solo  justicia,  es  lícito  buscar  un  asilo,  yá 
sea  en  casa  de  un  agente  público  extrangero,  yá  á  bor- 
do de  un  buque  de  guerra,  yá  en  territorio  extraño.  En 
tal  caso  el  perseguido  no  se  sustrae  á  la  justicia  nacio- 
nal de  su  patria,  sino  al  capricho  de  'los  mandatarios, 
que  olvidándose  de  la  dignidad  de  su  puesto,  solo  se 
acuerdan  que  son  hombres,  y  hombres  con  mezquinas 
pasiones.  Bochornoso  es  para  un  ciudadano  solicitar 
asilo;  pero  es  muy  poco  honroso  para  un  gobierno  el  com- 
peler á  los  ciudadanos  á  buscar  el  amparo  de  otro  so- 
berano. 

Las  únicas  personas  que  tienen  derecho  de  dar  asilo 
en  sus  casas,  son  los  Embajadores  y  Ministros  Pleni- 
potenciarios 6  Residentes,  á  quienes  el  Derecho  Inter- 
nacional concede  la  prerogativa  de  ex-territorio;  esto  es, 
que  sus  casas  se  consideren  como  territorio  de  la  nación 
que  representan.  Pero  han  sido  tan  frecuentes  las  tro- 
pelías ilegales,  ejercidas  contra  los  ciudadanos  en  la 
América  española,  y  tan  repetidos  los  disturbios  popu- 
lares, que  no  ha  quedado  á  los  perseguidos  mas  recurso 
que  asile ^*se  en  la  primera  casa  que  han  encontrado  con 
escudo  á  la  puerta;  aun  á  la  de  un  vice-cónsul,  'y  el  due- 
ño de  casa,  sin  pensar  mas  que  en  amparar  á  sus  seme- 
jantes perseguidos,  les  ha  dicho  de  buen  grado, — "sean 
U  U.  bien  venidos.  " 

Ahora,  como  casi  todos  los  hombres  públicos  de 
América  han  hecho  uso  del  asilo;  cuando  alguno,  como 
Minbtro  del  Gobierno  perseguidor,  ha  querido  reclamar 
al  asilado,  porque  el  que  le  dio  asilo  no  tenia  ese  dere- 


ASOCIACIÓN  75 

cho,  se  le  hn  cuntestado  recordándole,  que  en  otro  tiem- 
po e^e  mismo  l'uin;¡uiiari(j  liubiu  iladi>  aailu  id  >>r.  31i- 
D¡§tro  recial  lian  te. 

De  aquí  resulta  ([Ul-  ;Í  menudo  se  rL'B[icIa  entre  no- 
sotros el  asilo,  aunque  irregular,  ]>or  ia  necesidad  que 
lodos  hemos  tenido  de  aprovceliarlo;  y  porque  dándose 
tan  solo  por  los  llamados  delitos  poUticos,  que  muchas 
veces  uo  son  mas  que  invenciones  del  fuer  le  para  opri- 
mir al  débil,  la  humanidad,  y  hasta  In  conveniencia  pü- 
bhca  santiücan  aquel  remedio  contra  las  persecuciones 
apasionadas  de  partido;  que  si  se  consumasen,  deshonra- 
rími  el  pnis,  como  verdaderos  actos  de  vergonzosa 
crueldad. 

El  asilo  no  se  estieiute,  sineiubargo,  á  ios  criminale» 
comunes  que  quisieran  tíustraerse  á  la  acción  de  la 
jusliciu;  ¡lei'ó  si  logran  saUr  del  país  y  refujiarse  en  otro, 
yá  no  les  alcanza  la  persecución  del  pais  á  donde  perpe- 
traron el  crimen;  á  menos  que  este  sea  de  incendio,  lal- 
sifícacion  de  moneda  ó  vales  (le  crédito  piibhco,  ó  que 
el  criminal  sea  un  asesino  famoso;  para  esto  en  los  tra- 
tados se  estipula  la  e\tradiccion;  es  decir,  el  poder  de 
entregar  al  reo  cuando  sea  reclamado. 

ASOCIACIÓN.  El  derecho  de  asociación  es  inhe- 
rente á  la  existencia  de  las  criaturas.  El  hombre  se  aso- 
cia para  poner  en  común  sus  fuerzas,  su  inteligencia,  loi 
recursos  que  estas  le  proporcionan;  y  el  derecho  de  aso- 
ciarse no  debe  negarlo  ninguna  ley.  Sinemb&vgo,  lo*. 
|[obiei'nos  tienen  celos  de  toda  reunión  de  ciudadanos,  y 
d^sdc  que  esas  reuniones  se  h.icen  respetables,  procura 
deitruirlas,  porque  teme  su  poder. 

Una  asDciatioii  leal,  franca,  á  cara  dtocubierta.  qut; 
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publica  sus  estatutos,  en  los  que  no  se  contrarían  las  le- 
yes, ni  se  usurpan  derechos  ágenos,  no  puede  ser  impe- 
dida, atacada  ó  destruida  sino  por  un  Gobierno  preva- 
ricador, débil  y  suspicaz.  Los  ciudadanos  no  deben 
consentir  en  verse  privados  de  este  derecho,  y  cuando 
compelidos,  por  la  falta  de  respeto  á  las  instituciones 
de  parte  de  los  hombres  del  poder,  les  sea  preciso  di" 
solver  una  asociación,  deben  formar  otra  con  los  mismos 
elementos,  y  otra,  y  otra,hasta  que  la  ley  sancione,  que  en 
una  república  ó  Estado  no  tienen  los  ciudadanos  el  de- 
recho de  reunirse  para  tratar  de  lo  que  les  importe. 

Es  sensible  decirlo:  en  América  no  se  han  sostenido 
las  asociaciones  patrióticas,  y  si  una  que  otra  que,  como 
la  famosa  Sociedad  del  Orden  Electoral,  conocida  en 
Lima  con  el  nombre  de  la  Mas/torca,  atacaba  las  liber- 
tades públicas,  á  la  sombra  del  gobierno.  Forman  excep- 
ción Nueva  Granada  y  Chile,  repúblicas  en  que  se  han 
fundado  mas  asociaciones,  y  en  donde  se  han  sostenido 
mas  tiempo,  sin  vender  jamas  su  poder  colectivo  al  go- 
bierno. 

El  principio  de  asociación  presupone  espíritu  públi- 
co y  deseo  de  realizar  mejoras  sociales.  Su  práctica  ja- 
mas deja  de  tener  buenos  resultados  para  el  pueblo.  So- 
lo hay  que  garantirce  contra  la  ambición  de  los  dema- 
gogos, que  tratan  de  sacar  partido  para  si  de  esa  fuerza 
colectiva  del  pueblo,  burlando  á  este  con  promesas 
que  rara  vez  ó  nunca  las  cumplen. 

En  la  unión  está  la  fuerza;  y  un  pueblo  sin  asociaciones 
llámeseles  democráticas,  filantrópicas  ó  como  se  quiera, 
es  un  pueblo  desunido  y  domínable  al  arbitrio  del  mas 
osado.  En  los  Estados  Unidos^  desde  el  colegio  em- 
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piczan  los  yankeesilos  á  ftirinar  sociodatles,  con  sn*  pic- 
siüentes,  secretariits,  tesoreros  y  toda  la  (nrinrtlidail  ima- 
ginable; y  ntDgiin  ¡lueblo  vá  adeliuite  mas,  lIc  prisa  (juc 
a|[ue].  model»  de  gcnuina  dcniacnicia. 

ASONADAS,  Cuando  está  li  opinión  pública  pre- 
parada pai-a  un  cairbio  pulitico,  la  mas  I  jera  aso  1 
sude  scv  el  oríjen  ele  una  gran  revolución  ina  cuan  i 
ni>  produce  otru  resultado  ijue  trastornar  [  onie  ius 

ó  por  pocos  dias  el  orden  establecido,  pa  a  que  n  i 
asnnjida  prenda  en  el  espíritu  de  Li  sücÍ  lad  es  r  rcc 
sario  que  entrañe  una  idea  seductora  (juc  reanime  al 
pueblo. 

Los  principios,  !ok  síste  a  la  toj  is  misma»  lle- 
nen partidarios  secretos  j  no  I  p  claman  en  alta 
voz,  porque  no  se  ha  pues  I  ue  1  el  número  dt; 
hombres  suficiente  para  a  lu  d  ar  de  ^  onto  al  pueblo 
con  sus  gritos;  raaa  una  £  la  ¿ada  1  aire  la  palabra, 
eorre  el  incendio  como  jio  regué  o  le  ¡  ólvora  seca  que 
»c  prende. 

Sucede  que  esa  1  alabra  an  lo  e  la  expresión  de 
una  necesidad  sot  al  t  ba  en  I  n  te  de  todos;  aun- 
que pocos  crcjesc  ei  6U  fu  rza  ag  1,  y  retuviesim 
la  voz  por  temor  le  1  cul  ai  ]  a  ando  por  vi^tona- 
narios;  perohay  alh  láo  ¡      I    j  ronuncia,  aííu.'itu 

de  pronto  con  ella,  después  se  sonríe  ct  pueblo,  y  inegu 
la  acept»  como  lema  revolucionario.  La  palabra  se  ha- 
lló, y  es  la  base  de  todo  un  sistema,  á  favor  del  cual  ac 
levantan  ejércilos  como  por  encanto. 
i  MORALIDAD  ! 
gliU  un  militai  en  España,  ¡Mnruliiliiil.'  repil.ii  li.s 
pueblos  y  el  ejércto.  ¡Abajo  vi  tí"bieni"  ¡riiiiuiidl  t-xcia- 
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nía  toda  la  Península^  y  cae  el  gobierno  inmoral  á  im- 
pulso de  una  asonada  de  cuartel  convertida  en  alza* 
miento  popular.  Los  ánimos  estaban  preparados,  y  la 
palabra  se  encontró;  fué  pronunciadaí  y  en  un  mes  {cé§ 
lebre  yá  por  las  mutaciones  políticas  que  há  producido) 
se  consuma  una  honrosa  revolución:  Julio  de  1854. 

ASPEREZA.  La  aspereza  en  el  que  manda  es 
signo  de  mal  carácter,  de  mala  crianza,  de  desprecio  á 
k)s  demás,  ó  de  infatuación  por  el  puesto  que  se  ocupa. 

"Lo  cortés  no  quita  lo  valiente,"  dice  un  adagio  es- 
pañol. No  hay  necesidad  de  ser  áspero  con  los  inferio- 
res para  infundirles  respeto. 

Un  mandatario  áspero  aleja  de  si  á  los  hombres  de- 
licados, que  son  los  que  mejor  parecer  pudieran  darle 
sobre  un  asunto  dudoso;  se  hace  odiar,  y  acaba  por 
aburrir  á  todo  el  mundo,  aunque  tenga,  por  otra  parte» 
álgimas  buenas  cualidades. 

La  aspereza  de  igual  á  igual  es  una  impertinencia  de 
no  menos  calibre,  pero  no  hace  tanta  impresión  como  la 
de  superior  á  inferior;  porque  esta  se  escuda  con  el 
poder,  de  que  se  abusa  para  quedar  impune,  y  hasta 
denota  cierta  cobardía  en  el  superior  que  desde  lo  alto 
de  su  puesto  hiere  la  delicadeza  del  hombre  colocado  en 
posición  inferior. 

ASPIRANTES,  á  los  puestos  elevados  de  la  repú- 
blica, abundan;  capaces  para  desempeñarlos,  escasean. 
El  necio  es  petulante  por  su  propia  necedad;  igno- 
rando todo  lo  que  hay  que  saber  para  un  mediano  des- 
empeño del  empleo  que  pretende,  se  persuade  que  sa- 
be lo  suficiente,  y  se  brinda,  solicita,  importuna  y  logra 
ser  colocado;  presentándose  en  el  puesto  con  el  mayor 
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(leseniliarazo.  El  sabio,  cuanto  mas  lo  es,  mas  conoce  lo 
que  te  queda  pnr  saber,  y  este  coiiocimieiiCo  le  hace  ser 
iDodestn  y  hasta  humilde:  no  se  brinda;  si  lo  buscan,  so 
^scusa;  y  si  admite,  es  temiendo  desmerecer  del  hiieii 
eoncepto  que  de  él  se  tenia. 

En  una  república  bien  crdenada,  los  aspirantes  debe- 
rían ser  los  últinios  en  colocarse,  prefinendose  ú  \oh 
hombres  de  capacidad  y  de  bien,  que  es  fácil  de«- 
cubrir  en  su  retiro. 

Mas,  téngase  entendido,  que  hace  tres  milanos  que  se 
Jia  dicho  lo  mismo,  y  nunca  lia  producido  este  sermón  el 
efecto  apetecible. 

ATEOS,  son  los  que  no  creen  en  DÍüs,  y  por  ex- 
tensión los  que  en  nada  creen.  Los  hay  en  política, 
quienes,  no  creyendo  en  la  bondad  de  ningún  sistema, 
reniegan  de  todos  y  viven  con  menos  reglas  sociales 
que  las  bestias. 

El  ateo  que  se  esfuerza  en  desconocer  un  Dios,  es  lui 
animal  de  forma  humana,  inferior,  por  su  inteligencia  á 
todo  otro  animal  conocido.  Le  falta  la  gratitud,  cuali- 
dad que  brilla  en  casi  todos  los  animales. 

Hasta  una  araña  puede  asociarse  ú  un  hombre,  un 
ateo  á  nadie,  i  No  reconoce  un  Dios. ! 

AUSTERIDAD,  es  una  virtud  sublime  y  de  lu 
mayor  importancia  en  una  república:  si  no  puiliesemos 
ser  modelos  de  austeridad,  seamos  siquiera  hombres  de 
bien.  Para  un  particular  esto  bafta;  mas  para  un  ma^s- 
trado,  y  de  alto  rango,  la  austeridad  es  un  deber. 

AUTENTICIDAD.  La  autenticidad  de  las  prue- 
bas es  requisito  indispensable  para  fallar  en  juicio.  El 
que  juzga  por  díceres  vagos,  ó  dep"sicioneí-  de  perso- 


80  AUTOC— AUXI. 

ñas  interesadas, sin  mas  evidencia  del  hecho,  se  expone  á 
errar  á  cada  rato. 

AUTOCRACIA,  es  el  gobierno  de  un  monarca  ab- 
soluto, que  dicta  leyes  y  no  divide  con  nadie  la  autoi¿- 
dad  suprema.  £1  emperador  de  Rusia  es  el  autócrata 
por  excelencia;  porque  al  poder  soberano  absoluto  en 
lo  temporal,  añade  el  pontificado  como  jefe  de  la  iglesia 
griega.  La  barbarie  que  entraña  senf>ejante  sistema  de 
gobierno  se  deja  ver  en  el  abatimiento  moral  de  los  que 
lo  soportan.  Baste  decir^  que  en  un  Estado  regido  por 
ese  sistema^  el  subdito  no  tiene  derechos  que  alegar 
cuando  el  amo  ordena. 

AUTOPATÍA,  es  el  egoísmo  é  indolencia  de  que 
adolecen  muchos  individuos,  y  aun  pueblos;  enferme- 
dad moral  de  que  hablamos  en  las  palabras — Abatid 
miento  y  Apatía, 

AUTORIDAD.  La  autoridad  es  la  facultad  ó  dere- 
cho de  ordenar  ó  mandar:  la  autoridad  la  confiere  la  ley: 
en  virtud  de  ella  se  autoriza  un  magistrado  para  orde- 
nar lo  conveniente  al  mejor  servicio  publico.  Desde 
que  el  magistrado  atropella  la  ley,  se  desautoriza,  rom- 
pe el  título  de  su  autoridad  y  pierde  su  poder  Jegal. 

AUXILIARES,  los  que  auxilian  á  otros.  Nadie  está 
libre  de  tener  auxiliares:  el  sirviente  lo  es  de  su  patrón, 
la  herramienta  es  el  auxiliar  del  artesano,  todo  lo  que 
aumenta  nuestro  poder  natural  es  un  auxiliar.  El  que 
diga  que  no  necesita  de  los  auxilios  de  nadie,  es  necio. 
Para  la  cosa  mas  sencilla,  para  un  alfiler,  hemos  nece- 
sitado del  auxilio  de  muchas  manos  que  han  trabajado 
en  él  antes  de  prendérnoslo. 

AUXILIOS,  Pueden  ser  de   hombres,  de  dinero  6 
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de  armas  lus  (itic  una  nación  preste  á  otia,  ó  á  iiit  par- 
tido. Desde  que  fl  auxilio  se  ha  verificado,  liay  una  es- 
pecie de  alianza  entre  el  auxiliado  y  el  auxiliador;  este 
se  convierte  en  enemigo  del  beligerante  opuesto  al  auxi- 
liado, y  desde  luego  debe  atenerse  á  las  consecuencias 
de  su  parcialidad. 

Como  en  política  todo  lo  que  se  hace  á  medias  sale 
malo,  cuando  sp  auxilia  á  un  altado,  ó  á  un  partido,  6  á 
un  hombre  que  emprende  sobre  otro  pais,  el  auxilio  ha 
de  ser  eficaz,  franco  y  suficiente  para  hactr  triunfar  la 
empresa.  Si  por  mezquindad,  retardo  ó  miramientos  fra- 
casa, hay  solidaridad  en  el  descalabro  entre  auxiliado  y 
auxiliador;  y  suele  pagarse  el  ciento  por  uno  de  lo  que 
no  se  dio  á  tiempo. 

Dos  ejemplos  recientes  tenemos  de  lo  que  son  los 
auxilios  eficaces  ó  ineficaces. 

Chile  auxilia  en  1 BS"!  la  empresa  (le  los  peruanos 
emigrados  que  querían  para  restaurar  su  nacionalidad 
Usurpada  por  el  astuto  Santa  Cruz,  y  manda  una  expe- 
dición, laas  fuerte  que  la  que  había  venido  en  1820  á 
[irútejer  la  independencia  del  Perú.  Esa  expedición  fra- 
casa por  la  nulidad  de  los  enciirgiidos  de  dirijirla,  y 
vuelve  capitulada.  La  nacionalidad  chilena  se  siente  hu- 
millada, redobla  sus  esfuerzois,  manda  otra  expedición 
con  mits  hábiles  capitanes  y  triunfa.  .Sise  hubiese  déte, 
nido,  arredrada  por  el  primer  trupic/o,  no  tendría  hoy 
el  timbre  de  Yungny. 

El  Perú,  ó  mas   bien   su  desacordado    Gabinete   de 

1852,  auxilia  tímidamente  al  General  Flores,  y  lo  deja, 

como  EC  dice,  en  la  estacida.   El  hombre  mas  decidido 

de  Mué  Oiibinele,Osma,  quiere  prestarle  un  apoyo  eficaz, 

II 
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sus  colegas  se  niegan,  y  ¡  cuánto  no  costó  al  Perú  cíe 
humillación  después,  para  reparar  el  descalabro  de  la 
Puna !  Se  hacen  tratados  que  se  ocultan  de  vergüenza, 
en  los  que  se  estipula  remover  á  los  empleados  del  Pe- 
rú cuando  lo  exija  el  Gobierno  del  Ecuador:  se  da  di- 
nero á  cuenta  de  una  deuda  que  no  era  tiempo  de  pagar, 
se  gasta  en  legaciones,  se  intriga,  y,  para  colmo  de  mise- 
rias, se  niega  el  asilo  al  mismo  á  quien  se  acaba  de  pro- 
tejer. 

Sirvan  estos  ejemplos  de  lección  para  no  meterse  en 
empresas  que  no  se  puedan  confesar  altamente  á  la  faz 
del  mundo,  y  auxiliar  con  toda  la  eficacia  necesaria. 
Por  otra  parte,  no  debe  auxiliarse  empresa  que  no  lleve 
en  si  un  fin  moral  y  justo;  como  restablecer  la  integridad 
ó  independencia  de  un  pueblo,  ó  defenderlo  contra  in. 
justas  agresiones:  aun  para  esto,  deben  medirse  antes  las 
fuerzas  y  no  comprometerse  inprudentemente  á  perder 
lo  propio  por  restaurar  lo  ageno, 

Por  lo  que  hace  al  que  recibe  el  auxilio,  rara  vez  se 
para  en  las  condiciones;  es  como  el  que  se  vé  forzado  á 
tomar  dinero  á  usura,  que  acepta  todas  las  que  le  impo- 
nen, aim  cuando  sean  injustas,  irracionales,  inconvenien- 
tes; lo  que  no  echa  de  ver  sino  al  pagar. 

Un  pais  que  soporta  dos  ejércitos  extrangeros,  uno 
enemigo  y  otro  auxiliar,  es  despedazado  por  ambos;  su. 
fre  la  carga  mas  pesada  que  puede  oprimir  á  un  pueblo. 

AVARICIA,  Esta  es  una  pasión  contra  la  cual  es 
tan  difícil  defenderse,  como  contra  la  del  amor  ó  la  del 
juego. 

De  todas  las  pasión  es;  es  la  que  menos  encuentra  li^ 


AVARICrA.  8.1 

mites  que  la  ^alísfagan.  El  que  empieza  ú  aciimiilav  ri- 
quezas, y  á  gozarse  en  contemplarlas  en  su  poder,  sp 
hace  insensiblemente  esclavo  de  ellas,  y  cada  óbolo  que 
sacrifica  á  una  necesidad,  es  para  el  avaro  como  si  der- 
rnmara  su  sangre. 

£1  avaro  es  mas  enemigo  de  d  mismo  que  del  género 
humano;  lo  que  acumula  ha  de  ser  para  sus  semejantes- 
es  como  un  arca  cerrada  que  tiene  un  depósito  guar- 
dado, hasta  que  vengan  á  reclamárselo  su  dueño;  y 
mientras  el  avaro  no  se  concite  el  odio  público  por  exac- 
ciones injustas,  mientras  no  haga  mas  que  atesorar  lo 
que  legalnienle  gana,  no  hay  derecho  para  imputarle  á 
crimen  su  sórdida  avaricia. 

Mas  cuando  la  avaricia  se  ejerce  sobre  una  sociedad, 
abusando  del  poder,  aprovechándose  de  ciertas  circuns- 
tancias pecuUares  al  puesto  que  se  ocupa;  cuando,  por 
ejemplo,  un  ministro  juega  al  alza  y  baja  del  crédito  pú- 
blico, con  decretos  que  él  forja  y  autoriza;  cuando  sube 
loa  derechos  á  un  efecto,  del  cual  él  ó  sus  agentes  tie- 
nen grandes  acopios;  cuando  remata  por  segundas  ma- 
nos loa  contratos  que  hace  el  gobierno,  adjudicando  el 
negocio  á  un  partícipe,  con  perjuicio  del  fisco  y  de  los 
particulares,  que  hubieran  hecho  esa  ganancia  dando  a! 
Estado  mayores  ventajas,  se  comete  una  fullería  infame, 
ima  estafa,  un  robo.  El  pueblo  español  se  alzó  en  masa 
(Julio  de  I5o'I)  contra  la  avaricia  de  María  Cristina,  viu- 
da de  Fernando  ~.  ^  ,  y  puso  coto  á  laa  infames  especu- 
laciones dal  ministerio  y  la  reyna  matli-e. 

Un  comerciante  puede  llegrir  á  ser  buen  ministro  da 
hacienda;  pero  un  ministro  ú  otro  empleado  fiscal  que 
íe  hace  comerciante:  que  sin  mas  que    su  sueldo  llega  á 
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tener  tíendas^akiiaeeiies^  casas  y  liaciendas^  es  imposible 
que  no  sea  un  bribon#  6  por  lo  menos  un  hombre  de 
cuy^  probidad  se  puede  sospechar,  y  para  juzgarlo 
esotí  Menea  son  suficiente  cabessa  de  proceso. 

AVASALLAR.  El  que  se  deja  avasallar  de  otro, 
renuncia  su  dignidad  de  hombre^  y  es,  ó  un  espíritu 
apoc^o  y  vil,  ó  un  criminal  á  quien  es  jGicíl  dominar 
porque  se  le  guarda  un  secreto.  Cuando  un  poder  irre- 
sistible nos  avasalla,  nos  queda  el  recurso  de  protestar 
pontra  él  ante  la  opinión:  empleemos  siquiera  este  re- 
curso para  manifestar  que  sufrimos;  pero  no  aceptemos, 
el  yugo  voluntariamente. 

AVENTUREROS.  Para  ser  aventurero  se  nece- 
sita ser  hombre  de  empuje.  El  que  va  á  la  aventura,  va 
arriesgando  á  veces  hasta  su  vida.  Tales  son  los  hom- 
bres que  han  intentado  las  empresas  mas  atrevidas;  co- 
mo Vasco  de  Gama  doblando  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza y  descubriendo  las  costas  orientales  de  África  y 
de  la  India;  Colon  descubriendo  la  América;  Cortés  em- 
prendiendo la  ponquista  de  Méjico  con  im  puñado  de 
hombres,  á  quienes,  para  quitarles  la  esperanza  de  poder 
retirarse  ante  el  peligro,  les  hace  quemar  las  naves  en 
que  pudieran  escapar;  Bolívar  acometiendo  la  empresa 
de  la  independencia  de  Colombia;  San  Martin  la  de 
Chile  y  el  Perú,  ved  ahí  grandes  y  afortunados  aventu- 
reros, sin  contar  otros  muchos  que  han  obtenido,  á  fuer- 
za de  audacia,  lo  que  han  intentado.  El  aventurero  que 
sucumbe  en  su  empresa  es  tenido  por  un  loco;  el  que  la 
paliza  es  tenido  por  un  héroe:  asi  juzgan  los  hombres  de 
\9fi  cosas ,  por  los  resultados;  sin  considerar  que  la  in-^ 
tención  debe  entrar  en  cuenta  para  formar  el  verdadero 


AVOCAR.  S.'i 

criterio  de  la  l)ornlínl  ó  iiialici»  ilc  las  ¡iccioiu'í  (mmaiias. 
De  lo  contrario,  se  Pae  cu  la  luáxímn  jesuítica:  que  el 
fin  justifica  los  medios,  y  el  buen  resiiltiulo  los  almila. 
AVOCAR,  es  atraer  á  aí  algún  juez  ú  tribunal  supe- 
rior Ih  causa  que  se  cstiiba  siguiendo  en  otrü  inferior. 
"Ningún  poder  ni  autoridad  puede  avocarse  causas  pen- 
iljentes  en  otro  juzgado,  sustanciarlas  ni  hacer  revivir 
proceso»  Cüneluidos." — (Precepto  constitucional.) 

Sinembargo,  sea  que  no  se  comprendn  la  necesidad 
de  respetar  la  Ley  fundamental  del  Estado,  ú  que  no 
se  conciba  el  cúmulo  de  desórdenes  y  desgradas  que 
acarrea  á  una  sociedad  la  confusión  de  los  poderes 
que  la  Constitución  esttiblece,  por  separado  y  con  inde- 
pendencia uno  de  otro,  es  muy  frecuente  que  el  poder 
legislativo  y  el  ejecutivo  se  avoquen  causas  que  depen- 
den del  poder  judiclil. 

El  congreso  del  Perú  en  18ÓI,  injuriado  por  la  pren- 
sa, hace  denunciar  el  escrito,  y  ordena  que  el  autor  ú 
responsable  de  la  injuria,  sea  juzgado  con  arreglo  r\  la 
ley  de  imprenta  de  1833,  vigente;  pero  que  no  se  Je 
«ntencie  hasta  que  el  mismo  congreso  dicte  una-nue- 
va ley,  por  la  cual  se  castigue  aquel  delito. 

£1  acusado,  Mendiola,  permaneció  hasta  un  año  deti- 
pues  en  la  cárcel,  esperando  la  promulgación  de  la  nue- 
va ley;  que  no  se  verificó  en  esa  legislatura  porque, 
aprobada  en  la  cámara  de  representantes,  se  estancó  en 
la  del  Senado. 

Es  curiosa  la  argumentación  de  los  comisionadas  pa- 
ra dictar,  íjr  posl-Jaclo,  esta  ley  de  imprenta.  Hé  aquí 
un  «xtracto,  lomado  de  las  sesiones  de  la  Cámara  de 
Diputados  publicadas  en  aquella  i'poca. 
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En  el  CONSIDERANDO  dice  : 

''Que  en  las  acusaciones  y  juicios  de  impresos  publí- 
„cados  contra  las  cámaras^  no  es  posible  reconocer  la 
^jurisdicción  del  jurado,  sin  que  el  Poder  Legislativo 
,,pierda  su  independencia  y  su  respetabilidad.'* — ^Dá  la 
ley  &. 

En  ella  se  establece  que  el  Congreso  acusa,  juzga  y 
sentencia  al  escritor ,  (después  de  haber  declarado  el 
mismo  Congreso  si  hay  ó  no  lugar  á  formación  de  cau- 
sa) Y  para  dar  á  la  ley  fuerza  retroactiva  contra  Men- 
diola,  acusado  yá  y  preso  á  nombre  del  Congreso,  se 
atropella  el  artículo  154  déla  Constitución,  que  dice: 
"  Ninguna  ley  tiene  fuerza  retroactiva  "  y  se  establece 
este  de  la  nueva  ley. 

"Art.  14.  No  pudiendo  tener  la  ley  efecto  retroacti" 
,yVO,  aunque  conforme  á  la  práctica  universal,  la  rituali- 
„dad  y  procedimientos  rijen  siempre  desde  la  publica- 
„cion,  se  declara  que  en  los  juicios  que  se  hallasen  im- 
¡fCiados  al  presente  sohre  impresos  contra  el  Congreso, 
„la  calificación  y  la  pena  deben  arreglarse  á  la  ley  vi- 
„jente  de  imprenta  de  3  de  Noviembre  de  1823,  pero 
„los  procesos  serán  seguidos  por  la  Cámara  y  contú 
„nuados  con  arreglo  á  la  ley  ( n\xeya)segun  el  estado  en 
.,que  se  encuertran. 

Sala  de  la  Comisión,  Lima  Setiembre  13  de  1851. — 
José  Manuel  Tirado, — Manuel  TeUo, — José  Escolás- 
tico Duran, — Evaristo  Gómez  Sánchez. 

AYUNTANIENTO.  Reunion-de  los  vecinos  de  un 
lugar  con  el  objeto  de  tratar  de  asuntos  de  interés  pú- 
blico. Semejante  a  las  municipalidades,  cabildos,  asam- 
bleas y  congresos,  su  elección  emana  del  pueblo,  y  debe 
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recaer  en  los  ciudadanos  mas  dignos,  por   su    lioiirade/. 
su  capacidad  y  su  patriotismo. 

Los  ayuntamientos  han  becliu  gran  papel  en  k  eniiiii- 
cipacion  de  la  América  española.  Eí¡  tan  innato  en  el 
hombre  el  instinto  de  soberanía  como  lo  es  el  de  liber- 
tad; y  estos  nobles  instintos  aparecieron  en  todos  lo.i 
pueblos  de  América  por  medio  de  los  ayuntamientos. 
Principiaron  por  convocar  á  Cabildo  abierla  en  aque- 
líos  momentos  críticos  del  año  10,  en  que  no  subían  los 
mandatarios  españoles  á  noDibre  de  quién  mandar  (una 
vez  deatronado  su  rey  en  España),  ni  los  pueblos  por  qué 
obedecían;  y  de  cada  Cabildo  abierto,  de  cada  asonada 
popular,  surgió  un  ayuntamiento  potriota;  en  su  generali- 
dad compuesto  de  lo  mas  respetable  del  vecindario,  que 
tomó  á  su  cargo  organizar  la  sociedad  bajo  un  régimen 
mas  liberal]  mas  popular  y  ma.s  americano  qne  el  de  la 
conquista. 

Esos  ayuntamientos  ain  rendas,  sin  con.->li(ni.'¡ones,  ^in 
mas  apoyo  que  la  adhesión  espontánea  de  los  vecinos 
cíe  cada  capital,  asumieron  la  soberanía  popular,  nom- 
braron gobernadores,  generales  &,,  levantaron  ejércitos; 
y  para  concluir  de  una  vez,  independizaron  las  colonias 
hispano -americanas. 

Después  han  sido  reemplazados  por  municipal  id ade», 
asambleas,  convenciones,  congreso»  &;  pero  |cuán  dis. 
tontea  estos  cuerpos  colegiados,  de  loa  primitivos  ayun- 
tamientos! jCuánta  energía  en  aquellos!  cuánta  abnega- 
ción! cuánto  patriotismo!  cuánto  desprendimiento  y  ge- 
netoddad!  La  historia  documentada  de  lo*  ayunta- 
núeoto^umcricauos,  cuiUeiidiá  niuchv  de  lo  honroso  y 


88  AZOTES. 

glorioso  que  ha  tenido  la  lucha  á  favor  cíe  la  indefiíen- 
dencia   americana. 

AZOTES.  El  mas  degradante  y  bestial  castigo  qfue 
se  puede  ínflijir  á  úti  hombre,  es  el  azotarlo.  La  hor- 
ca, el  banquillo,  la  mutilación,  encierran  la  idea,  ó  de 
una  pena  legal,  ó  de  un  abuso  cruel  de  la  fuerza:  mas  el 
azote  es  castigo  que  ha  sido  considerado  como  correcr- 
livo  necesario  del  qiíe  ha  perdido  todo  pudor,  y  poi^ 
eso  infama  tanto.  Un  hombre  sufre  con  calma  los 
grillos  y  cadenas,  resiste  con  energia  ot^as  penas  mas 
fuertes,  hasta  perder  la  vida;  pero  cuando  se  vé  azotado 
se  desespera,  se  siente  degradado  hasta  la  condicioií 
de  la  bestia,  y  si  no  es  un  esclavo  que  acepta  ese  rigor 
como  conforme  á  su  condición,  si  no  es  un  hombre  in- 
digno de  su  especie,  soporta  la  afrenta  silencioso,  pero 
se  venga. 

El  abuso  más  inicuo  que  se  puede  hacer  de  la  fuerza' 
es  azotar  á  un  hombre;  y  si  este  hombre  es  padre  de 
una  numerosa  familia,  eí  crimen  ño  tiene  otra  repara- 
ción qtie  la  ley  del  talion:  juntarse  los  deudos  de  la  víc- 
tima,, arrebatar  al  agresor,  y  darle  látigo  por  látigo;  lo' 
cual  á  la  larga  ó  á  la  corta  se  puede  hacer;  y  no  dejaría 
de  ser  un  buen  remedio  contra  azotadores. 

Tenemos  leyes  que  declaran  enemigo  de  la  patria  af 
que  azotare  á  un  hombre  libre;  ¿pero  de  qué  sirven  las' 
leyes  en  una  sociedad  que  no  cela  su  cumplimiento? 
El  malvado  que  hace  azotar,  se  jacta  de  barbarie,  el 
azotado  queda  degradado  á  sus  propios  ojos  y  carece 

de  enerjia  para  vengarse;  sus  deudos sus  deudos  tal 

vez  son  los  primeros  en  disculpar  al  bárbaro  que  afau*^ 
so  del  poder,  diciendo — *'que  \o  hizo  en  un  momente 
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de  cólcis,  mal  ¡nfunnudo  &" — ¡liifaiiiL-sI   quitaos   fú-  mi 
lireseiicia.  csu   maiichn  os  líate  liorrilllcs,   no    sois   mis 

Se  concibe  que  jior  humildad  <:risl¡iiiiu  [lerdiiiic  uri 
hunibre  t;il  atentado;  pero  si  esa  íiiimlldad  no  vú  acom- 
l'anadct  con  la  renuncia  de  los  bienes  perecederos  de  este 
mundo,  de  los  honores,  empleos  y  riquezas,  es  una  Iii- 
pocrcsía,  una  infamia  mas  del  cobarde  lilUno  que  se 
deja  azotar  por  otro  hombre. 

El  inari»cal  austríaco,  Hainaut,  que  Labia  azotada 
(u  Hungría  á  una  Señora,  y  coinelido  en  Italia  atro- 
tidadeti,  se  puao  á  viajar  por  Inglaterra.  Eslando  en 
Londres  entró  por  curiosidad  á  una  cervecería  nmy  afa- 
mada, y  apenas  oyeron  los  muzos  de  la  casa  pronunciar 
«1  nombre  de  Haiuaut,  sesenta  de  ellos  se  armaron  de 
escoba»  y  lo  arrojaron  de  allí,  estropiandolo  á  escobazos, 
como  á  un  perro.  ;  Jamás  se  ha  dado  una  lección  mas 
brillante  que  esta  !  El  beclio  de  la  cervecería  de  Lón- 
tlrea  resonará  en  el  inundo  al  través  de  los  siglos,  hon- 
rando la  moralidad  y  la  cívilinacion  del  pueblo  inglés. 
Justicia  de  Dios  se  hizo  á  ese  bárbaro  tudesco,  cuyo 
nombre  pasará  á  la  posteridad  unido  al  recuerdo  de  los 
escobazos  que  recibió  en  castigo  de  ku  infame  conducta. 
En  Bruselas  huian  las  gentes  del  contacto  de  Haínauí. 
como  del  de  un  animal  inmundo,  ¡  y  aquí  damos  la  mano 
al  que  no»  azota  !  «  Qié  importa  que  por  la  prensase 
hagan  diariamente  revelaciones  del  crimen  de  azotar  a 
nuestros  conciudadanot<,  á  hombres  decentes,  padres 
de  familia,  si  no  estamos  siquiera  en  civilización  á  la  al- 
liivft  délos  mozo*  de  lasccrveceriat^  de  Londres  í;  Cuál 
1^ 
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ha  sido  el  tribunal  que  ha  aplicado  la  ley  de  16  de  Oc* 
tubre  de  18S1  al  bárbaro  que  la  ha  infrin^do  ? 

Claman  las  víctimas  unas  tras  otras,  se  les  compadece 
un  momento  y  se  olvida  esa  afrenta  impresa;  mas  que 
en  la  victima,  en  toda  la  sociedad  qne  la  soporta  .¡Bár- 
baros! seguid  azotando,  que  el  pueblo  que  aguanta  azo- 
tes, es  porque  los  msrece.  Esta  es  la  lójica  de  la  razón 
y  de  la  naturaleza.  La  pólvora  no  aguanta  el  fuego 
porque  se  inflama,  el  amianto  se  deja  quemar  sin  des- 
componerse, y  un  pueblo  vil  se  deja  azotar  sin  alterar- 
se. Engordan  después  los  azotados  y  el  vulgo  ríe 
del  azotado^  y  respeta  al  azotador!  ¿Y  la  ley?  No  es 
mas  que  un  pasquin  de  ignominia,  cuando  no  se  cumple: 
pasquin  que  atestigua  al  mundo,  que  hay  pueblos  tan 
abandonados,  que  ni  caso  hacen  de  las  leyes  que  pro- 
tejen  su  dignidad  y  derechos;  y  que  teniéndolas  muy 
buenas,  no  les  sirven  para  nada. 


BAJEZA.  La  bajeza  de  algunos  particulares  es- 
timula la  alteneria  de  los  gobernantes:  si  estos  vieran 
dignidad  en  los  hombres  que  los  rodean,  no  tratarían  i 
sus  gobernados  tan  á  la  baqueta  como  vemos. 

Por  regla  íieneral,  ti  hombre  ae  liaoe  estimar  como 
quiere,  y  no  se  le  falta  sino  cuando  es  bajo,  vil  ó  cobar- 
de. iQuien  lo  creyera!  la  religión  que  inas  enseña  hu- 
mildad, la  religión  del  manso  Jesús,  es  la  que  mas  enal- 
tece el  alma  del  hombre,  y  le  inspira  mas  dignidad  per- 
sonal: ¡predica  la  igualdad!  l'n  hombre  vil  y  bajo,  no 
puede  ser  buen  cristiano. 

B.\MBOLLA.  No  solo  los  individuos  tienen  el  de- 
fecto de  la  bambolla,  sino  también  las  naciones.  Se  sa- 
crifica al  prurito  de  aparentar  mas  de  lo  que  se  es  en 
realidad,  muchas  veces  lo  necesario  para  el  bien  estar  y 
Klelanto.  Muchos  generales,  jefes  y  oñciaUs,  grandes 
ügnatarios,  un  cuerpo  inútil  de  diplomacia  de  primer 
irdea,  ejércitos  y  escuadras  que  consumen  la  mas  pre- 
dota  sBBtMicia  de  los  pitebl'js,  el  tributo  arrancado  el 
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infeliz  labriego  y  artesano^  privándole  de  una  comodi- 
dad, ó  de  dar  á  sus  hijos  una  mediana  educación,  es 
una  bambolla  no  solo  fatua,  pero  hasta  criminal,  y  un 
pueblo  que  la  consiente  dá  muestras  de  carecer  de  buen 
sentido. 

La  República,  el  Reino  ó  Estado  pequeño  que  gasta 
lo  necesario  en  un  fausto  de  pura  ostentación,  con  per- 
juicio de  sus  adelantos  mateviales  é  intelectuales,  como 
por  ejemplo,  navios  en  vez  de  colegios,  y  cortes  en  lu- 
gar de  caminos  de  fierro,  no  solo  no  se  adquiere  la  esti- 
mación que  pretende  conquistar  con  sus  apariencias, 
sino  que  solo  adquiere  desprecio;  es  un  pigmeo  que 
quiere  ir  al  p^so  de  un  gigante. 

BANCO.  Establecimiento  nacional  ó  particular,  con 
fundos  para  prestar  dinero  á  interés. 

Los  bancos  son  ventajosos  para  el  público  y  para 
i^quellos  que  los  establecen:  paiael  público,  porque  em- 
cuentru  á  bajo  interés  los  capitales  que  necesita  para 
empreader  una  industria  fabril,  comercial  >  agrícola , 
iniuera  &;  para  loa  que  fundan  un  banco,  porque  dan 
jiro  á  glandes  sumas  que  de  otro  modo  estarían  estau-^ 
ca4as  porfí^ka  do  colocación,  y  la  tienen  en  el  desarro- 
llo que  promueve  á  la  industria  el  establecimiento  de 
los  Bancos. 

£1  Banco  es  á  la  vez  prestamista  y  depositario.  Los 
d,epasitQ&  no  aumenta  sus  fondos^  comg  capital,  sino  en 
tan(;o  que  son  ii^puostos  al  ínteres  que  el  Banco  paga. 
CH9J9bd.o  los  depósitos  son  simples,  lejos  de  paga^  por 
eüqs,  el  BanQO>  cobra  un  tanto  por  ciento,  por  el  acto 
de  »iar<iUtrk)s,  piavfi  entregarlos  cuando  sean  r^ctan^ad^^». 

Üix.b^Q^  quQ  9^  establece  con  cuatro  miUones,  por 
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ejemplo,  puede  omitir  hasta  seis  en  cédulas,  pagnüeraü 
ú  Ih  vista,  (jiif  viene  ¡i  st-r  la  iiiutitila  mas  cóiiioila  de  un 
mercado.  Estas  cédulas  ó  billetes  corten  ít  la  p<ir,  y 
el  poseetloi' puede,  cuaudo  guste,  convertiilus  cu  oro  o 
piala,  presentan dolus  »1  bjtnco  que  los  emitió. 

LoH  bancos  ma^  célebres  lian  sido  ó  son,  el  de  Aiuü- 
terdan,  el  de  Londres  y  la  Banca  du  Frauda:  Venecia, 
Viena,  Berlín,  Nápolfs,  Turin  y  los  Estadoi^  VnidoK 
lian  tenido  ó  tienen  bancos  bastante  conocidos. 

Los  bancos  no  dejan  tanibÍL-n  de  tener  aus  riesgos  y 
sus  inconvenientes;  de  los  tiue,  y  su  mecanismo,  no  «e 
puede  ocupar  un  libro  tan  pequeño  como  este. 

BANDA.  Las  que  usan  algunos  prcsidente,=!  de  re- 
pública Ho  es  mas  que  un  resto  de  las  costumbres  mo- 
nárquicas. Sirve  (le  insignia  pHra  distinguirlos  de  los  de- 
más ciudadanos,  y  para  o^la  el  bastones  luas  serio,  mas 
modesto  y  mas  antiguo  como  insignia  de  autoridad;  si 
etque  necesita  otra  que  el  reconocerlo  como  jefe  del 
Estado,  desde  que  «ti  le  ha  nombrado. 

BANDERA,  es  el  signo  mas  cxiiresivo  de  la  nacío- 
nah'dnd.  Seama  esc  pednzo  de  trapo,  hasta  con  fiuia- 
tismo.  jiorquo  todo  el  paiw  li  que  uno  pertenece  eí-tii  cu- 
iÑei'tu  por  él. 

La  bandera  hace  respetnr  los  di-rcL'hos  de  cada  ciu- 
dodano,  en  cualquier  rincón  del  mundo  en  donde  sr;  ha- 
lle bajo  su  sombra,  y  el  mas  sagrado  deber  social  de 
cada  uno  es  hacer  respetar  su  bandera.  El  acto  mas  in- 
func  de  cobardía  es  abandonar  su  bandera  á  loE  enuini- 
|0«  de  au  pútrUi  cuando  se  combate  en  mar  ó  tierra. 
Üq  vh  deshonroso  rendirla  después  que  se  ha  defendido 
liaf'ta  donde  alcniízahaii   las  fuerzas  y  la*  prí'bnbilidií- 
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des  del  triunfo;  mas  correr  al  frente  del  enemigo,  aban- 
donando su  bandera,  es  un  crimen  que  justamente  cas- 
tigan con  el  último  suplicio  las  ordenanzas  militares  de 
todas  las  naciones.  El  hombre  á  quien  no  le  palpita  el 
corazón  al  ver  su  bandera  enarbolada  en  cualquiera 
parte  de  la  tierra,  no  merece  los  derechos  de  ciudada- 
nía en  ningún  pueblo. 

BANDIDOS.  El  bandido  se  pone  fuera  de  la  ley, 
hace  profesión  de  no  respetarla,  y  se  priva  también  de 
su  amparo  mientras  no  cae  en  poder  de  la  justicia. 
Mientras  el  bandido  anda  en  los  campos  ejerciendo  sus 
actos  de  bandalage,  está  expuesto  á  que  cualquiera  lo 
mate,  sin  responsabilidad  judicial;  mas  desde  que  cae  en 
manos  de  la  justicia,  tal  es  la  excelencia  de  ella,  las  le- 
yes lo  amparan^  si  bienio  castigan. 

El  bandido  está  en  pugna  contra  toda  la  sociedad, 

desconoce  sus  leyes  y  los  fueros  de  los  demás  hom* 
bres,  y  es  inútil  alegar  á  un  bandido,  para  que  no  ro- 
be ó  mate,  que  lo  que  hace  en  contrario  á  la  moral,  á 
las  leyes,  á  la  religiou.  Yá  él  se  lo  sabia,  y  no  necesi- 
tando el  sermón,  abrevia  sus  operaciones  y  atropella  to- 
dos los  respetos  debidos  á  los  demás  hombres.  Todo 
el  que,  cualquiera  que  sea  su  condición,  desconoce  el 
imperio  de  la  ley,  si  no  es  un  bandido,  se  le  asemeja,  al 
menos  por  el  principal  razgo  de  su  carácter,  que  es:  no 
tener  ley. 

BANDO,  es  el  adicto  por  el  cual  la  autoridad  or- 
dena lo  que  se  ha  de  hacer  6  no  hacer  para  el  buen  go- 
bierno de  la  sociedad.  La  publicación  del  Bando  obliga 
á  todo  el  que  se  halla  bajo  la  jurisdicción  del  que  lo 
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dict«,y  la  autoridad  lo  hace  publicar  para  que  cada  uno 
Kepa  á  que  atenerle. 

Mas,  sucede  á  menudo  que  la  autoridad  y  Íoá  ijue  ex- 
tan  obligados  á  obedecer  el  bando  se  olvidan  de  bub 
cláusulas;  y  de  aquí  viene  el  ejercer  actos  opuestos  al 
bando,  tanto  por  parte  del  que  lo  dictó,  cuanto  por  la 
de  los  que  se  obligaron  á  obedecerlo.  Estos  olvidos  Ion 
paga  siempre  el  que  está  abajo. 

Hacerlo  contrario  de  lo  que  prescriben  las  leyes, 
bandos  ó  edictos,  por  ignorancia  ú  olvido,  es  punible, 
mas  no  criminal;  pero  hacer  á  ciencia  c¡  erta  lo  contra- 
rio, y  estando  de  autoridad  el  que  lo  liace,  es  criminal, 
aunque  quede  impune  en  los  paises  que  tienen  un  inal 
gobierno. 

Nuestros  bandos  tienen  una  peculiaridad  ridicula:  que 
es  la  multitud  de  nombres  y  títulos  conque  el  procla- 
roista  encabeza  su  bando;  cuando  con  decir,  por  cjem- 
pío: 

EL  PREFECTO  DEL  DEPARTAMENTO, 
y  al  fin — Fulano  fie  tal,  sobraba. 

BAQUETA,  Carreras  Je  baqueta.  Castigo  infame, 
cruel  y  ridículo  á  la  vez.  Consiste  en  ponerse  en  dos 
lilas,  á  tres  ó  cuatro  pasos  de  distancia  una  de  otra,  un 
batallón  ó  compañía,  con  las  baquetas  de  sus  fusiles  en 
mano,  y  hacer  pasar  entre  las  filas  al  reo  para  (¡ue  reci- 
ba el  porrazo  que  cada  uno  le  dé.  Suele  condenarse  á 
un  soldado  á  ima,  dos  y  tres  carreras  de  baqueta;  áme- 
nos que  no  caiga  en  la  primera  por  algún  guipe  recibido 
en  la  cabeza. 

Es  infame  este  castigo,  porque-  tiene  niucluí  seniu- 
janza  con  el  de  lo-   aiotc*;   eí  cruel,  porque  expone  al 
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qué  lo  sufre  á  perder  un  ojo  de  un  baquetazo,  ó  la  na- 
riz, ó  caer  muerto  de  un  golpe  en  la  cabeza;  y  es  ridi- 
culo, porque  suele  encaparse  riendo,  por  no  haberle  to- 
cado en  la  carrera  ningún  golpe  de  peligro. 

No  se  concibe,  por  un  hombre  de  alma  bien  puesta, 
c6nio  es  tan  ingenioso  el  hombre  para  supliciarse  y  po- 
nerse en  ridiculo  con  toda  la  formalidad  imaginable» 

BARBA.  ¿Se  creerá  que  hay  órdenes>  leyes,  decrc- 
íoii  ó  preceptos  dados  por  autoridades  citiles  y  milita- 
res, prescribiendo  lo  que  cada  una  ha  de  hacer  con  los 
pelos  de  su  cara/  ¿Se  creerá  que  ha  costado  la  vida  á 
muchos  hombres  llevar  la  barba  de  un  modo  ú  otro! 
¡Pero  de  qué  no  es  capaz  la  tiranía  humana!  En  Bue* 
nos  Ayres,  cuando  dominaba  Rosas,  con  sus  salvages 
gauchos,  el  que  llevaba  la  barba  en  forma  de  U,  le  cor- 
taban el  pescuezo  ó  lo  encarcelaban  por  unitario. 

En  Italia,  perseguía  la  policía  austríaca  á  los  jóvenes 
que  llevaban  bigotes  y  el  pelo  largo. 

Lord  Raglán  ha  dado  reglamentos  al  ejército  inglés 
de  Oriente,  para  que  use  de  sus  barbas. 

Sinembargo,  en  un  convento  de  capuchinos,  al  cital 
entra  un  hombre  atenido  á  llevar  la  barba  toda  su  vida, 
no  es  de  extrañar  esa  regla;  en  un  regimiento,  que  por 
la  vista  y  uniformidad  de  él  se  arregle  ese  asunto,  tain* 
poco  choca  la  prescripción;  pero  que  á  un  hombre  libré 
se  le  quiera  obligar  á  llevar  la  barba  asi  6  asao  só  pena 
de  castigo,  es  cosa  que  solo  puede  verse  bajo  el  dominio 
de  un  tirano. 

BARBARIE,  El  que  crea  que  se  ha  desterrado  la 
barbarie  de  los  paisas  que  pasan  por  civilizados  y  cris* 
tianos,  recorra  lovi  actos  de  horror  que  cometen  mucho^s 
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maiidatarioe  y  magistradoa,  y  averigüe  sí  han  sido  cas- 
tigados por  ellos.  Si  no  lo  han  sido,  la  barbarie  reina, 
allí  donde  el  hombre  sufre  sus  efectos  sin  esperanza  de 
reparación.  Sirvan  estas  dos  notas  de  modelo  de  bar- 
barie, que  tomamos  del  "Comercio"  de  Lima,  31  de 
Diciembre  de  4SM. 

"E!  general  Tonejon,  exasperado  en  la  capital  de 
Michoaciíii,  lia  cxiiediilo  id  siguiente  ijrdeii,  que  es  bien 
significativa,  asi  como  la  carta  confidencial,  con  que  fué 
acompañada,  cuyas  piezas  cayeron  en  poder  de  la  reac 
clon.  Dice  así:  " 

"República  Mejicana,- — Departuniento  de  Michoa- 
caii.— Comandancia  jencral  eu  la  capittil. — -Circular. — 
Ha.  llegado  á  noticia  de  esta  Comandancia  jencral  que 
los  pérfidos  enemigos  del  orden  no  perdonan  medio  pa- 
ta debilitar  al  Supremo  Gobierno,  valiéndose  de  los  me- 
dios mas  inicuos  y  reprobados,  como  son  los  de  seducir 
al  soldado  aun  por  mediación  de  las  iiiugerea  mas  pros- 
titutas; en  tal  virtud  y  para  evitar  un  mal  t.iu  funesto, 
he  ordenado  y  prevengo  ú  U.,  que  cuando  encuentre 
alguna  persona  del  sexo  que  se  fuere  en  tan  detestable 
acto,  sea  inmediatamente  pasada  por  las  armas,  bajo  la 
moa  estrecha  responsabilidad  de  U.  que  se  le  hará  efec- 
tiva si  contraviene  á  esta  orden;  y  lo  mismo  ejecutará  V. 
en  la  persona  del  soldado  que  de  esa  n;uarnicion  ó  cuer- 
po, se  separe  un  cuarto  de  legua  ó  mas  del  recinto  regu- 
lar, sin  el  permiso  respectivo. 

Dios  y  libertad.  Morelia  setiembre  JO  de  18o4'. — 
TonejoK. — Señor  Comandante  niiütiir  de  Tacanibaro. " 
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'^Gobernador  de  Michoacan. — Moretia^  Setiembre  SO 

de\%S*. 
Señor  D.  Francisco  Robledo. 
Mi  querido  amigo. 

'Impue&to  del  contenido  de  sus  dos  apreciables  fecha 
de  ayer,  contesto  diciendo:  que  la  adjunta  circular  le 
impondrá  del  desagrado  con  que  veo  la  conducta  de  los 
rastreros^  é  infames  enemigos  del  orden,  y  encargo  á 
U.  que  la  haga  efectiva  en  todas  sus  partes.  Pague  U. 
un  peso  diario  auna  persona,  viva,  adicta  al  orden  y  de 
su  total  confianza,  para  que  como  de  policía  secreta»  vi- 
jile  con  actividad  y  empeño,  á  descubrir  las  conversa- 
ciones de  los  soldados,  relaciones  de  los  oficiales  y  sar« 
jentos,  y  no  menos  á  los  vecinos  malos,  para  cojerles  el 
hilo  de  sus  maquinaciones,  sin  olvidarse  de  las  léperas; 
que  en  la  que  haya  malicia,  ó  algunas  probabilidades, 
con  el  amago  ó,  en  lo  efectivo,  darle  una  barrada  á  raiz 
de  las  nalgas  confesará  la  seducción;  y  quien  de  ella  se 
haya  valido.'' 

¡  Qué  bien  se  acuerda  esta  conducta  y  este  lenguaje 
con  el  Dios  y  libertad  que  encabezan  las  notas  mejica- 
nas !     i  Qué  civilización  ! 

BATALLAS,  Las  que  se  han  dado  en  América  no 
pasarían  de  encuentros,  respecto  á  las  que  se  dan  en  Eu- 
ropa, ni  merecerían  ese  nombre,  si  no  fuera  por  la  im- 
portancia de  los  resultados.  En  este  supuesto,  la  ba- 
talla mas  importante  para  la  América  española  fué  la  de 
Ayacucho,  en  la  que  quedó  sellada  la  independencia  de 
todo  el  continente. 

Tras  esto,  hablar  de  batallas  en  las  que  una  división 
de  treinta  hombres  se  batió  con  otra  de  cincuenta^  la 
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cual  ñté  reforzada  por  un  cuerpn  de  reserva  compuestn 
(le  catorce  hombres  ol  iiiandu  lie  un  general,  ivi\e  Dios! 
que  68  ponernos  en  ridiculo  y  costear  la  diversión  de  los 
hombres  de  juicio,  como  se  costea  la  del  pueblo  con  un 
retablo  de  ti  teres. 

Después  de  eatas  ridiculas  batallas,  vienen  las  reco- 
mendaciones. Aquí  nos  es  preciso  detenernos,  porque 
no  hay  gravedad  que  ne  tenya  con  un  parte  de  hütalla 
nuestro,  exornado  de  rt-Cümendaciones. 

Miradas  bajo  el  punto  de  vista  social,  nuestras  bata* 
lias  son  inicuas:  se  dan  por  defendf?r  intereses  persona- 
les, sacrificando  en  ellas  al  infeliz  pueblo;  que  es  el 
único  que  paga  con  su  sangiT  los  tífutns  ;í  b  gloria  que 
pretenden   los  jefes. 

Nuestras  guerras  difieren  muy  poco  de  las  que  se 
hacen  los  caciques  de  las  tribus  salvages;  con  la  parti- 
cularidad, que  ya  los  indios  de  América  casi  no  tienen 
guerras  con  que  alimentar  la  imaginativa  de  los  poetas 
y  novehstas,  mientras  que  nosotros,  los  hijos  de  la  c¡- 
viliíacion,  sostenemos  á  todo  trance  los  restos  de  su  an- 
tigua ferocidad  y  barbarie. 

BATERÍAS.  No  deben  ponerse  eu  los  puertos 
cuando  no  han  de  ser  tan  fuertes  que  resistan  impune- 
mente los  ataques  que  les  hagan  del  mar,  ó  cuando  no 
han  de  cerrar  una  entrada  quesea  indispensable  guar- 
dar. Mas  tener  baterias  para  atraer  los  fuegos  enemi- 
gos sobre  una  población,  es  un  absmdo  y  una  temeri- 
dad perjudicial.  La  mayor  parte  de  las  baterías  de  la 
América  española,  después  de  liuber  costado  muchos 
millones,  no  han  servido  mas  que  para  proporcionar 
triunfos  fáciles  á  la   marina    de  guerra  extrangera,    maa 
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hábil,  mas  diestra  y  mas  enérgica  para  el  ataque.  Si 
para  otra  cosa  han  servido  las  plazas  fuertes,  ha  sido 
para  salvas  ó  refujio  de  revoltosos.  Lo  que  se  habria  de 
gastar  en  baterías,  gástese  en  muelles,  y  se  acierta. 

BENEFICENCIA,  pública  6  privada,  es  un  rasgo 
de  la  Caridad  cristiana  que  consiste  en  aliviar  las  do- 
lencias 6  necesidades  de  nuestros  prójimos. 

No  hay  precisión  de  dar  dinero  para  ejercer  un  acto 
de  beneficencia;  y  muchas  veces  el  dar  dinero  íl  un  ne- 
cesitado verdadero  ó  finjido,  no  arguUe  un  corazón 
benéfico:  iin  rico,  un  hombre  pulcro,  saca  medio  del  bol- 
sillo para  tirárselo  á  un  mendigo,  por  no  detenerse  á 
contemplar  su  miseria  ó  tener  algún  contacto  con  él. 
El  hombre  verdaderamente  caritativo,  no  huye,  sino  que 
busca  al  miserable  para  aliviar  su  situación,  ya  sea  sa- 
cándolo de  una  vez  de  ella,  ya  dándole  buenos  consejos 
para  que  salga;  ora  prestándole  un  pronto  socorro,  ora 
preparándole  una  subsistencia  menos  penosa* 

El  hombre  que  es  caritativo  de  corazón,  no  mira  en 
menos  al  mendigo,  ni  cierra  su  puerta  á  quien  quiera 
venir  á  demandarle  un  socorro,  un  servicio,  un  consejo. 

La  caridad  ó  beneficencia  de  algunos  ricos  se  parece 
á  la  de  aquel  usurero  que  dejó  su  caudal  para  que  se 
fundara  un  hospicio  para  pobres;  en  cuya  portada  puso 
uno  que  le  habia  conocido,  con  carbón  este  cuarteto. 
El  Señor  Z).  Juan  de  Robres , 
Con  caridad  sin  igual 
Hixo  este  hermoso  hospital. — 


Y  también  hizo  los  pobres. 
Así,  un  miserable,  que  durante  su  vida  no  supo  sí>' 
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correr  una  neccsúlíitl  á  tiempo,  ili^ja  una  lortiiiiii  iiur.i 
los  pobres,  por  pura  ostentaciun:  mas  dignu  de  eiítiuiu 
es  el  que  no  deja  nada,  porque  todo  lo  que  le  fué  so- 
brando, lo  íué  repartiendo  entre  los  mas  necesitados,  y 
llegó  iil  fin  de  la  jornada  sin  carf;:is  pesadas  y  ton  el  úl- 
limo  piín  de  su  fiambre. 

BENEMÉRITOS,  Son  lo.' liumbres  que  lian  hee lio 
mucho  bien  á  su  patria,  y  que  por  ccuisiguiente  han  me- 
recido bien  de  ella. 

Este  honroso  título  se  ha  prodigado  tanto  que  yú  no 
sirve  para  realzar  ni  el  nombre  de  un  grande  hombre. 
Desde  que  un  alférez  de  ejército  se  puede  titular  Be- 
nemérilo  en  grado  heroico  y  eminente  i  qué  le  queda 
al  general  que  mandó  ese  ejército  el  dia  de  la  batalla? 

Los  tiUdos  de  benemérito  en  tal  ó  tal  grado,  cuando 
no  encierran  la  verdad  del  cayo,  no  sirven  mas  (]ue  para 
poner  en  ridiculo  ni  que  lu  ¡leva,  haciéndose  ridículo 
hasta  el  mismo  título.  Ahora,  si  se  pregunta  á  cada  uno 
lie  los  beneméritos  ¿  qué  hahecho  para  merecer  ese  tí- 
tulo ?  resultará  que  no  ha  tenido  mas  paite  en  un  euceso 
de  armas  que  el  mas  oscuro  soldado,  que  por  haber  dis- 
parado cuarenta  cartuchos  se  titula  también  renveiloy  y 
bencmértto  en  grado  heroico  y  eminente,  aun  cuando 
va  heroísmo  le  haya  causado  fiebre  y  escalofríos  de 
miedo. 

Cuando  un  ciudadano  de  cualquiera  clase  y  coiuliciou 
hace  algo  que  sale  de  raya,  la  opinión  pública  y  la  his- 
toria califican  su  heroísmo,  comparándolo  on  el  d  ■ 
Otros  que  se  han  señalado  por  sus  brillantes  accione^!. 
JPero  que  destino  está  rezervadopara  tanto  bencmérilo, 
ñn  mérito,  que  hciiin<  tenido  ?  A  pxcfiirinn    ilc  un    Ko- 
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livar,  un  San  Martin,  un  Sucre,  un  Paez  y  otra  inedia 
docena  de  caudillos  célebres  en  nuestra  guerra  de  la  in* 
dependencia,  los  demás,  con  todo  su  titulo  de  Benemé- 
ritos, irán  al  olvido,  si  no  han  hecho  algo  de  verdadera- 
mente heroico,  como  Ricaute  que  se  voló  con  los  al- 
macenes de  pólvora  para  que  no  cayeran  en  manos  del 
enemigo:  esta  acción  puede  ser  comparada  con  las  mas 
heroicas  de  la  historia,  y  es  un  timbre  para  Colombia. 

¿  Y  qué  diremos  de  los  que  se  dan  el  titulo  de  be- 
neméritos como  anexo  al  empleo  que  obtienen  ?  No  hay 
general  que  no  Heve  ese  titulo,  por  ser  general,  aunque 
no  haya  estado  en  un  solo  campo  de  batalla  contra  un 
enemigo  de  la  nación,  único  contra  quien  se  puede  me- 
recer bien  de  la  patria;  pues  en  guerras  intestinas,  si  al- 
gún heroismo  cabe,  es  el  de  hacer  esfuerzos  porque  no 
corra  la  sangre  de  nuestros  hermanos,  ó  porque  corra 
lo  menos  posible,  cuando  se  llega  á  la  triste  necesidad 
de  hacerla  correr. 

BESAMANOS,  Los  reyes  tienen  sus  dias  del  año  en 
que  permiten  á  sus  subditos  ir  á  besarles  las  manos,  y 
el  mas  alto  honor  de  un  cortesano  es  el  ser  de  los  pjri- 
meros.  Se  concibe  bien  esto  en  las  monarquías  absolu- 
tas, en  las  que  el  monarca  es  el  dispensador  de  las  gra- 
cias, y  que  cada  uno  besa  la  mano  que  se  ha  estendido 
para  darle  algo. 

Mas  en  un  pais  libre,  representado  por  y  a  nombre  del 
pueblo;  en  el  que  no  es  permitido  dar  á  nadie  lo  que 
es  de  todos,  en  el  que  no  es  el  jefe  del  Estado  quien 
dá,  sino  la  nación,  y  por  último  ,  en  el  que  la  nación  pa- 
ga á  cada  uno  los  servicios  que  le  hace,  encargando 
al  Administrador  supremo  del  cumplimiento  de  sus  de- 
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Cieloíi,  es  una  bujfzu  bfsar  manos,  y  aunqup  no  se  be- 
eeii  }Á  en  realidad,  ¡v  á  besamanos  á  palacio  ea  muy 
poco    digno  de  republicanos. 

Esta  costunibi'C  lia  de  irse  desleiTando  á  medida  que 
lúa  pueblos  vayan  conociendo  sus  fueros  y  privilegios; 
fileros  y  pi-ivilegios  que  los  monarcas  monopolizaroa 
para  sí,  cuando  el  pueblo  se  dejó  estúpidamente  domi- 
nar por  ellos  y  sus  cortesanos, 

BILL,  Palabra  inglesa  que  significa  un  proyecto  de 
ley  presentado  al  Favlanicnto. 

BLASÓN.  No  bay  mas  blasón  para  un  republicano, 
que  la  honra  de  bus  hechos,  el  honor  de  su  pabellón  y 
la  gloria  de  su  patria. 

BLOQUEO,  Es  el  estorbo  que  se  pone  para  que  no 
entren  ni  salgan  los  buques  de  un  puerto. 

No  basta  decretar  el  bloqueo,  es  preciso  hacerlo  efec- 
tivo, poniendo  buques  de  guerra  que  impidan  la  entra- 
da ó  salida  del  puerto  bloqueado. 

Siendo  el  bloqueo  una  ofensa,  una  cuasi  declai-acion 
de  guerra,  cuando  se  hace  hasta  obtener  una  denian- 
df^no  debe  usarse  de  él  sino  con  mucha  parsimonia. 
Una  nación  fuerte  que  usa  de  este  derecho  con  frecuen- 
cia, contra  los  débiles  para  compelerlos  á  acceder  á  sus 
pretensiones,  comete  una  especie  de  balandronada  de 
impertinente  grosería;  cuando  por  otros  medios  mas 
atentos  pudiera  obtener  los  mismos  resultados. 

Decretar  bloqueos  sin  fuerza  marítima,  es  un  ridiculo 
que  raya  en  locura;  y  que  no  carece  de  ejemplos. 

BOFETAD.\S,  Nadie  lleva  en  paciencia,  por  mas 
()ue  lo  predique  el  Evangelio,  el  que  le  den  una  bofeta- 
da, y  es  cobarde  á  toda  prueba  el  hombre  que  la  recibe 
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y  no  la  vuelve.  Pero  cuando  un  magistrado  desciende  i 
las  vías  de  hedió,  dando  de  bofetadas  á  un  particular 
cualquiera,  pierde  todo  su  derecho  si  se  las  retornan  eü 
el  acto.  No  hay  ley  que  peíie  al  ciudadano  que  volviera 
á  un  nlagistrádo  las  bofetadas  que  recibiera  de  él,  ni 
tribunal  que  pudiera^condenarlo,  aun  cuando  resultase 
la  muerte  del  agresor.  £1  magistrado  tiene,  con  el  pres* 
tijio  de  su  autoridad,  fuerza  pública  de  que  echar  mano 
para  retener  preso  al  delincuente,  ó  contener  la  insolen- 
cia del  que  le  faltare  al  respeto,  y  si  se  rebaja  hasta  dar 
de  bofetadas  á  otro,  no  se  queje  si  encuentra  quien  le 
responda.  Para  recibiruna  bofetada  con  hiunildad,  es 
preciso  ser  im  santo,  ó  un  esclavo. 

BUFONES,  Enanos,  hombres  ¿efoitiíies  y  gracio- 
sos de  profesión  que  entretenían  á  los  monarcas  con  di-^ 
chos  agudos.  Los  bufones  tenian  el  privilejio  de  decir 
claridades  á  los  cortesanos,  amparados  por  el  rey,  de 
quien  ellos  se  titulaban  primos. 

Después  de  estos  personages  ridiculos,  que  han  figu- 
rado en  las  cortes  hasta  el  siglo  pasado,  han  venido  mú« 
chos  parásitos  de  palacio  á  reemplazarlos,  en  un  oB¡¡io 
que,  aun  cuando  se  desempeñe  con  suma  gracia,  siempre 
envuelve  algo  de  ruindad  en  el  que  lo  ejerce:  porque 
erto  de  hacer  reir  á  un  personage  á  costa  del  honor  ó 
delicadeza  de  otro  hombre;  y  aun  de  la  propia,  es,  si  no 
muy  bajo,  muy  necio. 

En  toda  reunión  de  hombres,  el  menos  digno  toma  el 
puesto  del  bufón,  que  se  lo  cede  á  otro  si  se  presenta:  y 
nunca  falta  un  necio  que  se  presente  á  empuñar  el  cetro 
de  la  bufonada  y  chocarrería. 

BULA.  Periódico  pontificio  en  el  cual  cl  Papa  con- 
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ct<le  indulgencias  con  ciertos  requisitos,  y  una  limosna 
«jiie  entra  al  tesoro  de  San  Pedro. 

BULA  DÉLA  CRUZADA,  Cierto  periódico  que 
enviaba  Roma  todos  los  años  á  los  países  de  la  cristian- 
dad, para  qué  con  él  se  pudieran  comer  carnes  y  lactici- 
nioa  en  la  cuaresma  y  días  de  ayuno,  mediante  dos  rea- 
les y  medio  en  América,  que  se  pagaban  al  recibir  el 
papel  (le  estraza,  muy  mal  impreso,  y  del  que  fué  redac- 
tor muchos  años  un  tal  D.  Francisco  Patricio  Martinex 
He  Bustos. 

BULAS  DE  OBLSPOS,  Los  despachos  por  los  cua- 
les el  Papa  instituye  obispos  en  la  cristiandad,  después 
de  habérselos  propuesto  cada  Gobierno  católico,  en  vir- 
tnd  de  sus  derechos  de  patronato. 

BULA,  BULETO  ó  Rescripta  pontificio,  todas  las 
órdenes  y  decretos  que  emanan  de  la  Curia  romana,  cual- 
quiera que  sea  su  objeto. 

BURLA,  Entre  el  que  manda  y  el  que  obedece,  no 
caben  burlas  de  ninguna  especie,  y  el  mas  acertado  ca- 
mino, es  huir  de  toda  familiaridad;  pues,  ó  el  inferior  se 
propasa  y  falta  al  respeto,  ó  el  superior  pasa  de  la  bur- 
la á  lo  serio,  y  quien  pierde  es  el  inferior. 

Burlar,  engañando  á  otro,  es  un  abuso  indigno  del 
hombre  que  se  estima  y  estima  á  sus  semejantes:  mas 
bien  es  faltarse  a  sí  mismo  que  faltar  á  los  demás.  Cir- 
cunspección y  dignidad  asientan  á  todo  estado;  y  son 
exijidas  muy  particularmente  entre  personas  de  distinta 
edad  y  de  distinta  representación  social. 

Hay  muchos  hombres  que  gustan  de  burlas,  que  no 
saben  gozar  sin  hacerlas;  mas  es  muy  común  en  ellos  el 
no  poder  Eoportar  ka  que  les  hacen,  v  están  expuestos 
'  14 
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á  encontrar  á  cada  rato^  ó  con  otro  mas  hábil>  que  les 
Tuelve  mas  amarga  la  burki  6  con  uno  que  no  entiende 
de  chanzas  y  contesta  á  coces. 

-  BUSCAVIDAS,  Asi  se  llaman  ciertos  empleados 
que,  á  mas  de  sus  sueldos,  tienen  buscas.  "  Fulano  es 
muj  buscavida  ** —  se  dice,  y  se  acepta  el  hecho  como 
natural. 

Un  empleado  puede  tener  bienes,  heredados  ó  adquL 
ridos,  6  aceptar  un  negocio  que  nada  tenga  que  ver  con 
su  destino;  pero  desde  que  el  empleado  tiene  buscas  en 
el  destino  que  ejerce;  yá  deja  de  ser  un  hombre  hon- 
rado; porque  el  que  es  honrado  no  admite  empleos  con 
buscas,  ni  se  distrae  de  las  ocupaciones  de  su  empleo  en 
buscar  la  vida  ñiera  de  él,  tal  vez  en  cosas  poco  deco- 
rosas, ó  ruines. 

Un  buscavida,  con  cien  pesos  de  sueldo,  compra  casai 
calesa  ó  coche,  vá  a  los  toros,  al  teatro,  tiene  lujo,  y  le 
sobra  para  todo;  mientras  que  otro  empleado  que  no  I^ 
és,  con  trescientos  pesos,  apenas  tiene  una  mediana  de- 
cencia, no  vá  al  teatro,  no  tiene  coche  y  llega  dificil* 
mente  al  fin  del  mes  con  el  último  peso  de  su  sueldo* 

Si  hay  todavía  quien  pregunte  ¿en  qué  consiste  la  di- 
ferencia? se  le  dirá:  en  que  el  uno  es  honrado,  y  el  otro^ 
un  bribón,  6,  buscavidas. 

BUZÓN,  conducto  por  donde  se  echan  las  cartas 
al  correo.  Si  te  descuidas,  lector,  en  ver  si  tu  carta  corre 
bien  por  el  buzón,  puede  que  se  te  quede  á  la  boca  y 
te  la  saquen,  porque  algún  majadero  ha  llegado  an- 
tes que  tu,  con  un  paquete  demasiado  grueso ,  y  ha 
obstruido  el  buzón. 

A  propósito  de  buzones,  por  si  algún  lector  nuestro 
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itegaá  tener  la  miHmn  ocurrenL'ia,  le  oont aremos  un» 
anécdota  verdadera. 

Un  señor  muy  bueno  llegó  á  ser  intendente  de  una 
ciudad,  y  deseando  obtener  avisos  imparciales  de  todo 
lo  que  conviniese  al  aseo  de  la  población,  puso  un  bu- 
zón en  sus  habitaciones,  invitando  á  todos  I03  vecinos 
á  que  por  allí  le  indicasen  Ins  medidas  que  debiera  to- 
mar para  el  mejor  servicio  público.  El  primer  día,  tuvo 
tres  docenas  de  denuncias  contra  otros  tantos  vecinos 
que  habian  murmurado  de  él;  al  segundo,  una  sarta  de 
consejos  para  mejoras  que  el  pobre  no  podia  realizar;  al 
tercero,  se  encontró  un  envoltorio  con  este  letrero,  aviso 

A  ¡a  policía,   lo  desenvolvió   y  halló lo  que  no  se 

puede  nombrar;  una  cosa  muy  puerca.  Las  denuncia», 
lo  llenaron  de  confusión,  los  consejos  de  triiteza;  el 
último  aviso  le  hizo  tapar  el  buzón. 


o 
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CABALLEROS.     En  un  tiempo  bastaba  haber 
vnacido  noble  para  ser  caballero,  y  el  pillo  mas  redo- 
mado, cuando  se  le  acusaba  de  una  fullería^  contestaba 
con  mucha  arrogancia — *'iSoy  un  caballero!" 

Hoy,  que  las  ideas  de  caballería  han  caido  en  ridiculo, 
y  que  las  de  nobleza  se  van  perdiendo  á  toda  prisa,  ser 
caballero  no  quiere  dech*  ser  noble  de  nacimiento,  sino 
honrado,  decente,  atento  y  bien  educado.  El  titulo  de 
caballero  le  cuadra  tanto  á  un  hombre  de  color,  como 
al  mas  blanco,  y  la  distinción  de  la  sangre  azul,  no  im- 
pone la  idea  de  la  honradez.  Por  otra  parte,  aunque 
sea  muy  arraigada  la  preocupación  en  la  color  del  pelle^ 
jo  humano,  no  es  mas  que  una  preocupación  vulgar, 
que  ha  adquirido  fuerza  entre  nosotros,  por  la  costum- 
bre de  ver  al  negro  en  la  abyección  de  la  esclavitud, 
al  mulato  y  a  la  gente  de  medio  color,  en  servicios  hu- 
mildes. Pero  traspórtese  á  la  Persia  nuestro  lector,  y 
diganos  ¿si  no  miraría  como  caballero  y  noble  á  sus  prín- 
cipes, por  tener  el  color  de  cobre;  como  el  emperador  de 
la  China  lo  tiene  de  metal  amarillo  claro;  el  rey  de  Ota- 
hiti  de  cobre  oscuro^  y  el  emperador  y  los  nobles  de 
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Haití  de  ébano?  ¡Que  iminillaciou,  para  el  (jiic  finca  su 
orgullo  en  la  blancura  de  su  pié],  tener  que  hacer  la  cur- 
te y  guardar  inirainienl  os,  y  aun  dar  tratuiiiicntu  de  ex- 
celencia y  alteza  á  un  niinistio  ú  príncipe  prieto!  Mas, 
pierda  esa  preocupación  de  colores,  y  entonces  contem- 
plará al  hombre  por  su  alma,  por  el  espíritu  que  lo  ani- 
ma, que  no  tiene  color,  ni  se  conoce  mas  que  por  sus 
efectos. 

En  una  república  democrática,  y  en  una  sociedad 
cristiana,  no  caben  esas  distinciones  de  cuna;  que  si  bieu 
eran  justamente  honoríficas  antaño,  cuando  aun  estaban 
fréseos  los  hechos  que  habían  ennoblecido  á  ciertos 
hombres;  hoy  que  esos  hondires  y  sus  hechos  están  ol- 
vidados de  la  generalidad,  no  hay  mas  titulo  de  caba- 
llero, que  un  porte  decente  y  una  conducta  intachable. 

CABILDANTE.  En  tiempo  del  coloniage,  el  cabil. 
dante  era  el  magistrado  civil  elejido  por  el  pueblo,  y  un 
hombre  de  respeto,  tanto  porque  lo  daba  el  empleo, 
cuanto  porque  casi  siempre  se  clegiiui  los  hombres  mas 
respetables. 

La  ciudad  tenía  su  Ayuntamiento  ó  Cabildo,  especie 
de  representación  popular,  que  si  bien  no  legislaba  para 
todo  el  reino,  hacia  reglamentos  de  buen  gobierno  mu- 
nicipal, y  no  dejaba  de  influir  con  sit  representación  y 
autoridad  para  mantener  el  orden  y  hacer  respetar  los 
fueros  de  cada  vecino, 

¡Quien  lo  creyera!  la  república,  la  democracia  ha  des- 
Lnúdo  esa  institución  popular,  y  en  lugar  de  loa  cabil- 
dos, ayuntamientos  ó  municipalidades  ha  soslituido  los 
Intendente!!,  que  castigan  y  dan  tormento  como  en  tiem- 
po de  la  Inquisición.  En  vez  de  aquellos  niajj'iíiErados  de] 
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pueblo^  se  tiene  otros  del  gobierno,  por  el  gobierno^ 
para  el  gobierno  y  contra  el  pueblo,  á  quien  vejan,  per-» 
siguen  y  aprisionan  á  voluntad  del  Visir  de  que  de- 
penden. 

Un  Intendente  de  policía,  en  épocas  de  disturbio  6 
descontento  popular,  no  es  mas  que  un  esbirro  del  po- 
der: allanará  las  casas,  aprisionará  á  los  ciudadanos  mas 
respetables,  loé  embarcará  para  expatriarlos,  ó  los  man- 
dará, con  una  barra  de  grillos,  sobre  una  muía  apareja- 
da, cumpliendo  sin  réplica  las  órdenes  del  ministro.  No 
reparará  en  que  el'  aprisionado  sea  un  sacerdote,  un  mi- 
litar como  él,  un  magistrado  respetable,  un  ciudadano 
pudiente,  ó  un  extrangero  de  categoría:  á  él  le  mandan, 
obedece,  y  repite  este  antiguo  adagio  del  despotismo: — 
*'E1  mandado  no  es  culpado." — Véase  Intendentes. 

CABOTAGE.  Navegación  en  las  costas  de  un  Es- 
tado. £1  cabotage  ha  sido  un  privilegio  de  los  nacio- 
nales en  cada  pais:  solo  estos  podian  navegar  de  un  pun- 
té á  otro  de  la  costa,  llevando  y  trayendo  los  frutos  del 
pais,  6  los  extrangeros  que  se  trasportaban  de  puerto  á 
puerto  nacional. 

Este  privilegio,  como  todo  monopolio,  es  á  favor  de 
UOM  pocos  con  perjuicio  de  todos,  y  aunque  todas  las 
Hadones  lo  han  concedido^  yá  empieza  á  abolirse,  con 
gran  ventaja  de  la  sociedad. 

Para  que  se  tenga  una  idea  de  los  perjuicios  que 
aearrea  este  privilegio,  supongamos  un  comerciante  del 
pais,  un  minero  6  un  hacendado  con  efectos,  metales  6 
granos  en  un  puerto,  para  dirijirse  áotro  lo  mas  pronto 
posible,  y  que  al  otro  dia  salga  para  aquel  puerto  un 
buque  extrangero,  cómodo,  seguro  y  velero:  no  puede 
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embarcarse  cun  sus  cosas,  porque  es  prohibido  el  cabo- 
tage  a]  buque  extrangero,  y  tiene  que  esperar  un  mes 
ó  dos  hasta  que  se  presente  el  buque  nacional  privile- 
giado, que  aunque  sea  un  cascaron,  pesado  y  caro,  j 
ademas  inseguro,  liabrá  que  cmbarcurse  en  él.  Esto  su- 
cede todos  loa  diaa  en  donde  el  dereciio  de  cabotage  es 
exclusivo  de  los  buques  nacionales,  aunque  no  los  haya; 
como  sucede  frecuentemente,  navegando  los  extran- 
geros  con  patentes  expedidas  á  nombre  de  un  nacio- 
nal. Véase  Comercia, 

CACIQUES.  Es  de  presumirse  que  loa  españoles 
tomasen  algo  del  gobierno  patriarcal  y  autocrático  de 
ios  caciques  de  América,  y  lo  mezclasen  al  municipal  y 
absoluto  que,  mezclado  también,  reinaba  en  Europa  en 
el  siglo  XVI,  haciendo  de  lodo,  un  conjunto  de  despo- 
tismo insoportable:  del  que  parece  han  heredado  la  ma- 
yor parle  de  los  mandatarios  republicanos,  que  tienen 
mucho  de  caciques  á  la  española. 

El  gobierno  de  los  caciques,  en  las  tribus  nómades  ó 
!<edentanas  de  América,  es  patriarcal,  como  todo  go- 
bierno sin  contradicion,  sujeto  á  loa  principios  murales 
ó  religiosos  dominantes  en  la  tribu;  por  consiguiente, 
justo  á  su  modo,  permitiendo  á  la  tribu  vivir  tranquila 
en  cuanto  al  derecho  que  cada  una  tiene  adquirido. 

Esta  existencia  social,  si  bien  mas  atrasada  que  la 
nuestra,  al  menos  en  teorías  Hberales,  es  mas  segura, 
por  cuanto  á  que  cada  uno  sabe  á  que  atenerse  desde 
que  una  regla,  un  principio  ó  un  precepto  ha  sido  acep- 
tado por  lodos.  Mas  entre  nosotros,  hombres  barni- 
Hdos  con  una  civilización  postiza,  sin  fé,  moral  ni  regla 
fija  en  política;  nosotros,  l'oi  mai  que  esto  parezca  una 
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paradoja,  estamos  mas  atrasados,  somos  menos  libres* 
que  los  indios  gobernados  por  sus  caciques.  La  mi< 
quina  gubernativa  de  esos  salvages  es  mucho  menos 
complicada  que  la  nuestra,  mas  senciUa,  y  por  lo  tanto 
funciona  mejor  para  bien  de  los  asociados. 

CADENA.  Es  el  signo  mas  expresivo  de  opresión, 
y  debiera  ser  proscripto  de  toda  sociedad  culta  para  el 
uso  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  de  él:  para  encadenar 
al  hombre  como  se  encadenan  las  fieras. 

Es  cierto  que  á  veces  el  hombre  es  una  fiera,  y  de  las 
mas  terribles;  y  una  prueba  es,  haber  puesto  cadenas  á  su 
semejante;  pero  vamos  poi' partes. 

A  un  criminal  atroz,  á  un  asesino,  se  le  puede  secues-^ 
trar  de  la  sociedad,  en  penitenciarias.  Todo  el  derecho 
que  la  sociedad  tiene  sobre  el  que  lo  daña,  es  separarlo 
de  ella,  y  las  cárceles  seguras  son  el  mas  adecuado  me- 
dio, y  el  mas  pronto:  ó  si  no,  relegar  los  criminales  á 
presidios  aislados,  en  donde,  sujetos  á  la  vigilancia  de 
guardianes,  puedan  vivir  de  su  trabajo.  Los  norteame- 
ricanos se  distinguen  por  sus  penitenciarias,  y  los  ingle- 
ses por  sus  colonias  de  presidiarios. 

Los  delincuentes  que  abundan  en  la  sociedad,  mas 
bien  por  ociosos  que  por  otra  cosa,  pueden  ser  conduci- 
dos á  casas  de  corrección  ó  panópticps ,  en  donde  se 
les  enseñe  un  oficio,  y  se  les  dedique  al  trabajo  con  ar- 
reglo al  tiempo  de  su  condena. 

Los  reincidentes  ó  incorregibles  de  delitos  menores^ 
se  les  puede  condenar  á  obras  públicas,  con  un  vestido 
que  los  distinga  del  resto  de  la  población,  para  que  pue-^ 
dan  ser  cojidos  si  intentan  escaparse. 
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Pero  jamás  será  digno  del  )iombre,  ni  llevar  una  ca* 
dena,  ni  ponérsela  á  otro  hombre. 

CAJAS  DE  AHORRO.  .S.ni  nmy  convenientes 
yara  todo  menestral,  ú  hombre  de  trabajo  qne  pueda 
economizar  algo,  para  ir  juntando  y  hallarse  con  el 
lieiiipo  con  uncapitiil  hecho. 

Las  cajas  de  ahorro  consisten  en  bancos  que  reciben 
á  nombre  de  cada  uno  las  sumas  que  entrega,  dándole 
un  boleto  y  reconociéndole  iin  interés,  desde  la  suma  de 
cinco  pesos  ( p,  ej, )  para  arriba. 

Un  oiicial,  de  cualquier  oficio,  que  pudiese  ahorrar 
un  real  diario,  ó  un  peso  cada  semana,  imponiéndolo  en 
la  caja  de  ahorros,  impondría  al  año  50  pesos,  y  tendría 
en  diez  años,  con  \os  intereses  ganados  y  capitalizados, 
lo  menos  seiscientos  pesos,  capital  con  el  que  podría 
ponerse  á  trabajar  como  maestro  en  su  oficio. 

Este  capital,  pudiendo  ser  retirado  del  banco  ó  caja 
de  ahorros  cuando  se  quiera,  puede  servir  también  para 
asistirse  en  una  enfermedad,  ó  trasladarse  á  otro  punto* 
en  donde  se  le  ofrezca  una  perspectiva  mas  ventajosa. 

Se  ha  pretendido,  entre  nosotros,  suplir  las  cajas  de 
ahorro  con  asociaciones,  en  las  cuales  cada  miembro 
paga  una  cuota  mensual,  y  de  la  acumulación  de  esa 
cuota  salen  los  fondos  para  atender  á  ciertas  necesida- 
des de  los  socios  en  desgracia  ó  enfermedad,  ú  para 
hacerles  funerales.  Mas  esto,  ni  hace  capital  para  cada 
uno,  según  lo  que  depositó,  ni  puede  tener  otra  mira 
que  la  de  ponerse  á  cubierto  de  una  eventualidad  ca- 
lamitosa. 

La  caja  de  ahorros  solo  puede  fundarse  como  un  ban- 
ul,  ó  como  una  sección  del  banco:  y  el  billete 
15 
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que  uno  tiene  de  lo  que  ha  depositado,  correr  como 
moneda  de  banco,  á  fin  de  que  cada  uno  pueda  reali- 
zar sus  ahorros,  sin  necesidad  de  retirarlos  del  banco. 

CALAMIDADES  PÚBLICAS.  Las  hay  de  han^ 
bre,  de  peste,  de  guerra  y  de  mal  gobierno.  Las  dos 
primeras  las  manda  Dios,  según  nuestras  creencias  re- 
ligiosas, las  dos  últimas  son  obra  exclusiva  del  hombre 
y  de  sus  malas  pasiones. 

Eln  las  calamidades  públicas  que  naces  de  hambre  6 
peste,  se  ponen  en  evidencia  las  altas  ó  bajas  calidades 
de  los  mandatarios  de  un  pueblo.  O  lo  dejan  abandona- 
do á  su  miseria  y  huyen  de  la  peste,  ó  se  provisionan 
contra  el  hambre,  y  se  olvidan  de  si  mismos  por  atender 
a  la  sociedad  que  presiden;  y  si  no  vencen  la  calamidad, 
dejan  un  recuerdo  imperecedero  en  el  ánimo  de  sus 
compatriotas. 

£n  la  peste  de  fiebre  amarilla  que  reinó  en  Guaya- 
quil en  184@  sobresalió  el  distinguido  americano  Roca- 
Fuerte,  presidente  poco  antes  del  Ecuador,  y  entonces 
Gobernador  de  la  ciudad. 

En  la  misma  peste  que  aflijió  á  Lima^  a  fines  de  1858 
y  principio  de  1854,  se  distinguieron,  por  su  heroismo» 
algunos  extrangeros  avecindados  aquí.  £1  Sr.  Renner, 
(D.  Juan)  con  una  fortuna,  honradamente  adquirida,  de 
mas  de  trescientos  mil  pesos,  se  exponia  en  el  lazareto  á 
perder  su  salud,  por  atender  ala  de  los  pobres,  á  quienes 
cargaba  y  mudaba  personalmente  las  camas;  porque 
no  habia  yá  quien  se  atreviese  á  acercarse  á  aquellos 
infelices.  El  Sr.  Canevaro ,  Cónsul  general  de  Cerde- 
ña,  padre  de  una  numerosa  familia,  y  hombre  acaudala- 
d0|  asistía  los  hospitales  con  grave  peligro  de  su  existen* 
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cía,  respondiendo  á  su  esposa,. que  lo  llamaba  el  campo 
para  que  huyera  <le  la  peste,  estas  notables  palabras: 
"Aquí  está  mi  puesto  de  honor;  no  tengo  mas  familia  por 
ahora  que  los  pobres  del  hospital." — Véase  Caridad. 

CaLCI'LO.  Ellioml.rf  que  caicula  l.j.s  mitimieii- 
los  de  honor,  el  patriotismo  y  la  delicadeza  de  otro,  es- 
tá muy  distante  de  ser  un  hombre  de  bien.  Mas  el  que 
por  cálculo  es  honrado,  patriota  y  delicado,  vale  mas 
que  el  que  sin  cálculo  se  echa  en  los  vicios  opuestos. 
Todo  es  susceptible  de  cálcalo,  menos  la  Caridad.  Ksta 
esla  voluntad  del  corazón,  dirigida  por  la  religión  del 
alma;  por  eso  se  dice  de  un  frío  egoista,  que  es  un  desal- 
mado, un  hombre  sin  cor¡ixon, 

Kl  hombre  de  bien  por  cálculo,  puede  ser  estimado 
de  todo  el  mundo;  mas  el  caritativo  de  corazón,  es  ama- 
do de  Dios  y  de  los  hombres. 

CALIFICACIÓN,  En  la  de  los  diputados  á  congre- 
so i  cuántas  intrigas !  cuánto  fraude  !  ;  Y  en  las  demás? 
¡  Pueblos,  abrid  los  ojos  ! 

CALUMNIA,  Es  toda  falsa  acusación  con  designio 
de  dañar  á  otro.  El  calumniante  es  uno  de  los  seres 
mas  viles,  y  mas  dignos  del  odio  de  la  sociedad.  Es  po- 
co, pero  es  siquiera  algo,  que  ai  calumniante  se  le  apli- 
que la  pena  correspondiente  á  la  falla  ó  delilo  deque 
falsamente  acusa  á  otro. 

Sinembargo,  los  calumniantes  son  útiles,  cuando  se 
valen  de  la  prensa  para  calumniar;  porqne  proporcionan 
al  calumniado  los  medios  de  destruir  lu  calumnia,  diri- 
^éndose  al  público  con  las  pruebas  de  su  inocencia, 
cora  que  na  podrían  hacer,  si  no  fuese  pública  la  calum- 
raa-  tin  este  caso,  lejos  de  conservarse  odio  acia  el  ea- 
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lumníador,  se  le  agi*adece  la  oportunidad  que  ha  pro- 
porcionado de  una  vindicación  espléndida:  véase  como^ 
ha^ta  él  calumniante  es  útil  por  algún  lado. 

Mas  el  calumniante  asalariado  por  el  poder,  para 
acusar  á  otros;  el  que  calumnia  en  secreto  y  hace  pade- 
cer á  un  hombre  6  una  familia,  es  un  malvado  digno 
del  mayor  castigo,  es   la  abominación  de  la   sociedad. 

Suele  el  acusador  ser  llamado  calumniante  por  el 
acusado,  y  este  calificativo  se  prodiga  muy  á  menudo 
por  .'aquellos  á  quienes  se  llama  á  responder  de  su  con- 
ducta; pero  probada  la  acusación,  resulta  ese  cargo  mas 
contra  el  acusado;  y  el  acusador  no  es  confundido  con 
los  calumniantes. 

CALLAR.  ¿Puede  uno  callar  un  atentado  que  se 
prepara  contra  la  sociedad,  contra  un  amigo,  contra  el 
orden  establecido,  contra  el  gobierno? — En  los  dos  pri- 
meros casos  no,  porque  es  faltar  á  los  deberes  de  buen 
ciudadano  y  de  buen  amigo;  en  los  dos  últimos,  la  con- 
ciencia de  cada  uno  le  dictará  la  respuesta.  No  sería 
una  falta  muy  grande  callar  lo  que  los  gobiernos  llaman 
atentados  contra  el  orden  público^  si  ese  orden  era  per- 
judicial, si  el  gobierno  era  malo;  pero  dado  caso  que  fue- 
sen buenos,  se  debería  denunciar  la  trama  en  público» 
por  la  prensa,  sin  nombrar  personas.  La  publicidad 
y  la  prensa  matan  toda  conspiración. 

¿Debe  uno  callarse  ante  un  tribunal  incompetente  que 
lo  interroga?  Si;  porque  vale  mas  ser  condenado  sin  de- 
fenderse, que  responder  á  cargos   que  no  hay  derecho 
para  hacerlos,  y  no  se  hacen  con  otra  mira  que  la   de 
perder  á  un  hombre. 

CÁMARAS  LEGISLATIVAS.  ¿Convendria  mas 
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ijue  liiese  una  ó  que  ftiespii  thi'ii  En  rl  intcrpi  ttel  piic- 
lilo,  conviene  ()Ue  Bca  una,  porque  mía  sola  es  la  cúinar.i 
que  le  pertenece;  donde  hay  dos,  Iíl  otra  es  del  gobierno, 
cumo  contrapeso  á  la  verdadera  representación  nacional: 
ca  el  Literes  del  gobierno,  conviene  que  haya  dos,  poi-que 
siendo  la  alia  muy  diminuta,  puede  dominarla,  y  tenien- 
do cada  cámara  voto  como  uno,  puede  contrapesar  con 
la  alta  ó  Senado  el  voto  de  la  baja  ó  cámara  de  repre- 
sentantes. UltiDiamente,  (>  sc^  ha  dividido  la  representa- 
ción nacional  para  dominarla,  ó  se  ha  creado  un  contra- 
peso con  otra  representación,  que  aunque  sea  de  elec- 
ción popular  en  las  repúblicas,  no  deja  por  eso  de  ser 
mas  manejable  que  si  fuera  una  sola  y  numerosa. 

Estamos  por  una  sola  cámara,  por  razones  que  el 
tiempo  descubrirá,  y  hará  palpables  las  ventajas  de  la 
unidad  en  la  representación  del  pueblo. 

CAMARILLA,  La  reunión  de  los  cortesanos  mas 
allegados  al  jefe  de  la  administración  pública:  ter- 
tulia de  palacio.  El  pueblo  siempre  está  preparado 
contra  la  camarilla,  porque,  compuesta  sola  de  cor- 
tesanos ,  j  siendo  estos  tan  justamente  odiados  del  pue- 
blo, nunca  espera  de  ellos  una  decisión  favorable.  Por 
«tra  parte,  los  cortesanos  de  l.a  camarilla  disponen  de 
la  suerte  del  pueblo,  como  si  no  le  deberían  á  é!  nada,  y 
si  contrario  el  pueblo  á  ellos,  todas  las  ventajas  y  con- 
"veniencias  que  mendigan  del  poder. 

Si  el  pueblo  penetrara  en  la  camarilla  y  viera  como. 

mientras  una   dama  le  acomoda  una  cinta  á   su  gorra, 

■  «lúpone  de  la  suerte  de  un  departamento,  recomendando 

1>ara  prefecto  á  un  individuo  de  quien  le  han  hablado,  ó 

por  quien  ella  se  intereí-a.  y  que  á  veces   uiiu   insinúa- 
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cion  de  estas  suele  dotar  una  provincia  ó  departamento 
de  un  dragón  que  lo  devora,  la  odiaría  mas.  Los  man- 
datarios pocas  veces  son  tan  malos  como  su  circulo. 

CAMBIO.  El  de  la  moneda  se  hace  según  el  valoi^ 
intrínseco  de  cada  una,  según  el  metal  de  que  se  com- 
pone: diez  y  seis  onzas  de  plata,  p.  ej.  valen  una  de  oro; 
Los  gobiernos  que  alteran  estas  relación  es,  defraudan  al 
pueblo,  abusando  de  la  fe  pública;  mas  la  ventaja  momen- 
tánea que  sacan,  se  convierte  en    una  pérdida  eterna, 

CAMBIOS  de  Gobierno^  son  inútiles  cuando  no  ha 
de  cambiar  el  sistema  en  sentido  de  mejora  social.  Cam- 
biar un  sistema,  de  monarquía  absoluta,  en  el  cual  hay 
un  cuerpo  de  legislación  que  sujeta  al  pueblo  y  al  mo- 
narca, por  una  república  democrática  en  la  que  nadie 
quiere  sujetarse  á  la  ley,  es  perder  en  el  cambio:  y  si 
de  una  democracia  tal  se  pasa  al  poder  de  un  hombre 
que  se  titula  Director  Supremo,  Dictador  &;  es  acabar» 
con  el  cambio,  de  remachar  la  cadena  al  pueblo. 

Los  cambios  útiles,  son  aquellos  en  que  todo  un  pue- 
blo, cansado  de  privilegios,  monopolios,  espoliacíones» 
despotismo  y  crueldades,  proclama  los  principios  con- 
trarios y  no  reposa  hasta  cimentarlos,  escojiendo  para 
la  dirección  de  los  negocios  públicos,  aquellos  hombres 
que  se  han  distinguido  siempre  por  su  honradezi  abne- 
gación y  amor  á  la  libertad  en  todo  sentido. 

Cuando  un  pueblo  tiene  el  vigor  y  sensates  de  fun- 
dar y  consolidar  un  sistema  social  análogo  á  aus  intenr 
ses,  merece  ser  libre  y  feliz;  mas  si  abandona  su  suer- 
te á  otros,  con  la  indolencia  del  esclavo,  si  se  cansa  de 
esos  principios  que  eran  la  salvaguardia  de  su  bienestar 
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y  dignidad,  no  se  queje,  ni  de  su  esclavitud,  ni  de  su 
atraso,  ni  del  desprecio  que  merezea. 

CAMBIO  DE  OPINIONES.  Muchos  son  ios  que 
cambian  de  opiniones  políticas  á  cada  paso,  confesando 
que  hablan  estado  equivocados.  Debieran  confesar 
mas  bien  su  inconstancia,  su  veleidad  y  falta  de  fé  po- 
'ílica,ó  ai  se  quiere,  su  miserable  egoi sino,  que  les  impele 
á  buscar  por  todas  partes  su  conveniencia  y  no  la  del 
pueblo. 

El  que  solo  busca  la  conveniencia  del  pueblo,  siem- 
pre encuentra  un  camino  leal  que  lo  conduzca  ú  un 
gran  resultado:  pero  para  seguir  ese  camino  es  preciso 
que  se  olvide  de  las  comodidades  y  regalos  que  le  es- 
perarían si  contase  como  un  derecho  ir  á  un  castillo 
á  pedir  alojamiento  al  Señor.  No  se  puede  serch- á  dos 
amos,  ha  dicho  Jesús;  en  política,  no  se  puede  servir  al 
pueblo  y  á  los  señores  de  ese  pueblo  al  mismo  tiempo. 

CAMINOS,  Son  los  primeros  elementos  de  la  pros- 
peridad de  un  pueblo.  Una  mina  de  cobre  ú  estaño, 
por  ejemplo,  á  cuarenta  leguas  de  la  costa,  no  vale  nada, 
sin  un  camino  que  facilite  á  poca  costa  e!  trasporte  de 
los  metales;  pero  con  ese  camino,  vale  millones.  Lo  mis- 
mo ae  puede  decir  de  todos  loa  demás  productos  de  la 
tierra. 

CAMINOS  DE  HIERRO.  Son  funestos  á  la  liber- 
tad de  los  pueblos  en  donde  reina  el  despotismo,  por  la 
facilidad  con  qne  el  Gobierno  acude  con  tropas  á  cual- 
quier lugar  donde  se  grite  libertad:  lii  mismo  puede  de- 
cirse de  los  buques  de  vapor. 

En  donde  reina  la  liiici'tad,  los  camino.-  de  liieno  son 
el  mayor  bcnefício  nía t erial  que  pLic-d?.a|)fleccr  un  pu',-- 
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blo:  acortar  todas  las  distancias.  Ademas,  los  ferro- 
carriles aseguran  al  viagero  del  asalto  de  los  bandidos» 
puesto  que  no  pueden  atajar  utí  tren  corno  tina  carreta 
ó  caravana. 

CANALES,  Son  de  irrigación  ó  de  nayegacion. 
Los  primeros  habilitan  para  el  cultivo  terrenos  antea 
áridos,  los  segundos  facilitan  los  trasportes  con  mas  co- 
modidad que  por  tierra,  pero  con  menos  velocidad  que 
cualquier  otro  vehículo. 

CANCIONES.  Asi  como  en  la  Bandera  está  el  sig- 
no mas  expresivo  de  la  nacionalidad,  asi  en  la  canción 
nacional  está  pintado  el  carácter  de  un  pueblo:  tierna 
triste,  severo,  alegre,  orgulloso,  fantástico,  altanero,  ar->> 
diente  ó  frió.  La  música  y  la  letra,  denotan  ademas  el 
grado  de  cultura  de  cada  sociedad. 

El  pueblo  que  tiene  mas  canciones,  que  canta  todos 
sus  acontecimientos  soiables,  es  el  mas  espiritual,  el 
mas  entusiasta,  el  mas  capaz  de  toda  empresa.  A  un 
pueblo  que  canta  se  le  puede  dictar  un  código  de  polí- 
tica y  sociabilidad  que  se  encarnará  en  él  á  ñierza 
de  repetirlo;  mas  al  que  no  cobra  siquiera  su  \oí  para 
cantar  ¿  como  se  le  enseña  ?  como  se  le  entusiasma?  Ade- 
mas, el  canto  distrae  de  las  penas,  y  entretiene  en  el 
trabajo. 

CANDIDATOS.  Los  hay  y  se  presentan  á  monto- 
nes para  todos  los  cargos  públicos  que  dependen  de 
elección  popular.  El  pueblo  ha  llegado  á  creer  que  los 
nombra,  y  en  esto  se  engaña  como  en  otras  muchas  co- 
sas. Quien  elije  sus  diputados,  senadores,  consejeros  y 
presidentes  es  la  intriga  ayudada  del  poder.  El  engaño 
preside  á  toda  candidatura,  y  para  que  el  pueblo  no 
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consienta  en  que  xe  le  nombre  un  diputado,  es  preciso 
que  este  lo  haya  traicionado  diez  veces,  y  él  tenga  un 
momento  de  respiro  pava  elejir  por  sí;  sin  pedagogos  ni 
intrigantes  que  posean  su  voto. 

CANDOR.  El  del  pueblo  para  creer  lo  que  sus  po- 
líticos quieren  que  crea,  es  mas  blanco  que  U  nie- 
ve; es  el  candor  de  la  cuna.  Solo  los  pueblos  viejos 
aon  descon nados,  y  entúiices  caen  en  el  extremo  opues- 
to; no  creen  ni  loque  se  hace  por  «u  bien,  ¡Los  han  cu. 
leañado  tanto ! 

caníbales.  Hombres  tnifles  que  se  comen  á 
ñus  prisioneros,  después  de  martirizarlos  y  darles  tinn 
muerte  lenta. 

CANON,  Decisión  de  Concilio  sobre  dogma  ó  dlsci- 
pUna  eclesiástica.  El  Canon  es  para  los  eclesiásticos  lo 
que  la  Ordenanza  para  los  militares:  c!  código  que  re- 
gla sus  acciones. 

CAPA,  t'n  pueblo  que  usa  capa,  ó  es  un  pueblo  de 
flojoaó  de  caballeros. 

CAPACIDAD.  Trataremos  solo  de  la  capacidad  en 
su  mas  vulgar  acepción:  ia  facultad  de  comprender  y 
de  acertar  en  nuestras  decisiones. 

El  hombre  que  goza  de  este  don,  es  regularmente 
considerado  por  la  sociedad,  y  suele  á  veces  ser  colo- 
cado por  solo  su  capacidad  en  puestos  elevados,  á  me- 
nudo entre  incapaces  (pie  lian  tomado  asiento  antes  quo 
él  y  se  creen  hombres  superiores. 

La  verdadera  capacidad  en  el  hombre  le  dá  autoridad 
iobre  los  dema.s:  principalmente  enl  os  momentos  de  apu- 
ro 6  crisis,  en  esos  momentos  en  los  que  el  instinto  de 
coBícrvadon  hace  que  los  hombres  se  echen  en  brazos 
Iti 
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del  que  los  pueda  salvar.  Así  se  ve,  que  en  una  conipo- 
cion  popular,  todos  convienen  en  que  los  dirija  el  que 
tiene  mayor  reputación  de  capaz;  en  una  batalla  manda 
el  mas  valiente  ó  el  mas  sereno,  que  es  sin  duda  el  maa 
jcapaz;  porque  el  talento  sin  valor  es  como  una  gui- 
tarra sin  cuerdas,  ó  una  pistola  descairgada:,  no  sirve  en 
la  ocasión. 

Hay  politices  que  pretenden  establecer  como  doctrina, 
que  la  capacidad  tiene  el  derecbo  de  mandar,  ó  dá  el 
derecho  al  mando.  Si  esto  fuera  así,  los  mas  capaces  go- 
bernarían el  mundo,  y  estaría  menos  desgobernado* 

La  capacidad  es  una  recomendación,  para  mandar, 
pero  no  un  derecho;  al  menos  un  derecho  incon testa- 
bl<e;  puesto  que  vemos  á  hombres  muy  capaces  arrinco- 
nados, y  á  otros  incapacisimos  ocupando  los  j^imeros 
puestos  de  la  república. 

La  capacidad  para  el  mundo  sin  honradez  no  vale  na^ 
da,  pues  es  mejor  un  hombre  honrado  menos  capaz, 
que  un  pillo  más  capaz;  porque  este  con  su  capaoidfeid 
hará  las  pillerías  mas  grandes,  y  dominará  para  hacer 
mal.  No  olvidemos  que  Jesús  escojió  á  Pedro,  que  no 
era  el  mas  capaz  de  sus  discípulos,  pero  si  el  que  tal  ves 
creía  mas  él,  aunque  lo  negase  tres  veces,  mas  bien  de 
miedo  que  por  falta  de  amor  y  fe. 

La  capacidad  es  un  don  de  IMos:  cuando  no  Ih  em- 
pleamos en  beneficio  de  nuestros  semejantes,  desper- 
diciamos el  don  mas  precioso  que  Dios  ha  hecho  á  su 
criatura:  disipamos  nuestro  caudal  en  vicios  de  egoismo. 

CAPITACIÓN,  es  la  contribución  directa  que  se  pa^- 
ga  por  cabeza,  o  contribución,  individuah  Cuando*  es 
general  en  un  pais,  sin  que  nadie  se  exceptúe  de  pa-* 
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garln,  seguTi  la  renta  que  tiísfViita,  os  justa,  por  cuJiito  á 
que  tCMÍos  están  en  el  tieber  de  sostener  al  Estado  de 
que  son  miembro,';;  nías  cuando  la  capitación  grava  so- 
bre la  clase  infeliz  del  pneblo,  ó  sobre  una  casta,  como 
sucedía  en  el  Perú,  en  donde  el  indio,  primitivo  du(?ño 
del  territorio,  pagaba  tributo, es  una  injusticia  de  las  mas 
chocantes;  y  tanto  mas,  cuanto  que  esc  li-ibuto,  impues- 
to por  los  conquistadores,  lia  seguido  cobrándose  por 
los  independientes,  sin  tener  necesidad  de  él  para  sa- 
tisfacer las  exijencies  del  servicio  público. 

CAPITAL,  es  la  suma  de  bienes  con  que  se  cuenta 
I>ara  vivir,  ó  bien  la  suma  destinada  á  emprender  un 
trabajo  ó  industria;  aumentando  ó  disnnnmendo  ú  iiip. 
dida  que  la  industria  prospera  ó  decae. 

El  capital  es  productivo  cuando  produce  renta  .<in 
deteriorarse,  como  cnando  se  deposita  dinei-o  :\  ínteres 
con  toda      gil  P     '  1       stá  es- 

tuneado  si    j  {I  I  es   que 

produce  n  b  1       1  I  I    .«e  ha 

edificado  1      I     "^  'i    '       porque 

está  en   m  1  b  II  1  para  los 

reparos  gu  ex  j    i  1  1 

Sin   cftp  al  p     I     I    I  Ll   capital 

puede  con  is  I      f  Id  indivi- 

duo, en  su  h  I  1  1   1  I  j  n  sn  in- 

teligencia fi  defor- 

lUlia  hered  d  Iq        1        )        h  Iq    er  ele- 

Mento  qus  !e  iinga  adquirir  lo  necesario  para  vivir.  Así 
el  capital  de  un  pescador  es  mi  red  y  sus  ansíelos;  ei 
ll«  uti  cazador  sii  escopeta,  pólvora,  iminiriones,  y  tam- 
bién Ku  buen  pulso  y  buena  vista,  porque  es  claro  que  un 
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cazador  de  mal  pulso  y  mala  vista  perderá  en  el  aire  su 
capital  de  pólvora  y  munición  sin  provecho  alguno. 

£1  que  ha  destinado  diez  años  y  diez  mil  pesos  al  es- 
tudio de  una  ciencia  ó  de  un  arte,  acumula  un  capital  de 
conocimientos  que  espera  con  el  tiempo  hacerle  pro- 
ducir interés,  y  desde  que  producen  este  interés,  esos 
conocimientos  son  un  capital  activo. 

El  capital  que  no  jira  ni  produce  interés  se  llama  ca- 
pital muerto,  como  seria  el  capital  de  la  ciencia  en  un 
médico  que  no  quisiera  curar,  ó  en  un  abogado  que  no 
defendiera  pleitos;  ó  el  capital  que  se  tiene  en  terrenos 
que  no  se  labran,  ó  en  dinero  que  no  circula  con  utili- 
dad. Véase  Riqueza. 

Cuando  con  diez  mil  pesos,  por  ejemplo,  me  pongo  á 
trabajar  en  una  empresa,  supongamos  de  curtir  cue- 
ros, y  empleo  la  mitad  en  noques,  corredores  y  prepa- 
ración del  edificio,  con  otros  instrumentos  de  indus- 
tria, ese  capital  así  invertido,  inclusa  la  caja  en  que 
guardo  el  resto  de  mi  capital,  se  llama  capital  pcísivo, 
y  el  demás  que  queda  para  comprar  cueros,  que  luego 
se  han  de  vender  hechos  suelas,  se  llama  activo;  por- 
que sale  y  vuelve  á  entrar  en  la  caja,  con  el  aumento 
de  la  ganancia,  mientras  que  el  primero  no  se  reembol- 
sa, sino  en  el  caso  de  vender  el  establecimiento  con 
todos  sus  enseres. 

Ya  hemos  dicho  que  las  fuerzas  musculares  y  la  inteli- 
gencia son  un  capital  para  el  hombre  que  quiere  poner- 
los en  ejercicio:  hay  otro  capital  que  consiste  en  el 
crédito  de  que  goza,  y  con  el  cual  se  proporciona,  ó 
trabajar  en  su  oficio,  ó  dinero  para  emprender  en  al- 
guna industria.    Este  crédito  suele    ser  el  capital  ma$ 


CAPITUL.— CARÁCTER,  125 

efectivo  que  se  posee;  puesto  que  un  hombre  puede 
perder  de  la  noche  á  la  mañana  un  gran  establecimien- 
10,  por  un  incenilio  ú  nlro  accidente.  \  sincnibargo,  re- 
habilitdrsc  con  su  erudito  para  empcKHr  dtra  ve/  con 
capittdea  ajenos,  habiendo  perdido  los  propios.  Así 
que,  los  hombres  industriosos  y  trabajadores  suelen 
ser  muy  celosos  de  su  reputación,  consistiendo  cu  el  ca- 
pital de  su  crédito  uno  <ii-  luí  primero:-  elementos  de 
Adelanto. 

Otro  capifai nos  resta  (|ue  considerar;  este  ew,  el  del 
cuiiuci mienta  de  tapla/a  en  donde  se  establece  la  in- 
dustria, conocimiento  que  es  muy  variado  y  extenso  pa- 
ra tratarlo  en  general;  y  que  cada  uno  adquiere  para  su 
objeto  especial;  sin  ese  capital  se  pueden  fácilmente  per- 
der todos  los  que  se  empleen  en  un  mercado  desconoci- 
do. Emprender  li  ciegas  de  lu  plaza  en  qne  se  vá  ú  ji- 
rar,  es  exponerse  á  lleiar  rosarios  á  Berbería, 

CAPITL'LEROS.  Habiéndose  reducido  á  intrigas 
de  corrillo  las  elecciones  populares,  Ilámanse  Capitu- 
ieros  los  que  dirijen  esas  intrigas,  con  mas  ú  menos  ma- 
ña, con  mas  ó  menos  destreza.  Hay  hombres  que  no 
tienen  mas  oficio  que  el  de  capituleros,  y  les  sobra  para 
vivir  con  desahogo.  El  pue)>lo,  á  quien  inducen  ájiacer 
las  ñuta  perniciosas  elecciones,  los  sigue  ciegamente,  y 
cada  capitidero  vale  en  proporción  del  número  de  hom- 
bres que  lo  siguen  á  las  mes  as  de  elección. 

La  influencia  de  estos  personages  pudiera  modificar- 
•e  con  el  voto  directo;  sinembargo  ;  de  qué  no  abusará 
el  hombre  ?  Véase  Etecñoticn. 

CARÁCTER  aVACIONAT..  D,!>e  nddarse  mucho 
que  el  carácter  nacioniji  nc  .-c    \ii'ii-  con  .\c\r>-<  repetidos 
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que  acarreen  desdoro.  ¡  Que  honroso  es  para  un  pue- 
blo la  reputación  de  civilizado^  humano,  hospitalario, 
valiente,  generoso  y  franco !  Pero  ¡  qué  triste  herencia 
la  de  ser  tenido  por  bárbaro,  cruel,  inhospitalario,  mez- 
quino cobarde,  ó  hipócrita ! 

IjOs  romanos  hicieron  célebre  la  fe  púnica,  púnica^ 
JideSi  y  esa  deshonra  que  cayo  sobre  Cartago  es  la  ma-^ 
yor  de  sus  desgracias;  porque  no  lo  fué  tanto  el  haber 
desaparecido  del  haz  de  la  tierra,  como  no  lo  es  tanto 
morir,  cuanto  dejar  un  nombre  eternamente  infamado, 
que  llevarán  los  descendientes  á  cualquier  rincón  del 
mundo. 

No  hay  sacrificio  que  no  deba  hacerse  por  revindicar 
un  nombre  que  ha  llegado  á  infamarse:  la  infamia  es 
una  llaga  asquerosa,  que  encona  siempre  la  sangre  del 
que  la  tiene. 

CARESTÍA.  Cuando  el  azote  de  la  carestía  aflijc 
á  un  pueblo,  y  el  Gobierno  se  ha  descuidado  en  tomar 
medidas  para  hacer  menos  funestos  sus  estragos,  no  ha 
cumplido  uno  de  sus  mas  sagrados  deberes. 

Los  casos  de  carestía,  principalmente  en  América, 
son  mucho  jnas  raros  que  los  de  peste,  y  no  hay  pueblo 
aílijido  por  el  hambre  á  quien  no  puedan  socorrer  cien 
pueblos  de  sus  alrededores.  El  Gobierno  debe  faci- 
litar estos  socorros. 

CARGAS  PÚBLICAS,  Deben  ser  repartidas  por 
igual)  esto  es:  que  nadie  esté  exceptuado  de  ellas,  y  cada 
uno  á  proporción  de  lo  que  posee,  yá  sea  en  bienes,  ya 
en  facultades  para  servir  á  la  sociedad  de  que  depende. 
Los  ricos  debieran  dar  mas  que  los  pobres,  y  sinembar- 
go  dan  muchas  veces  menos.     L^n  rico  dá  un  milésimo 
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de  su  fortuna  al  Eatado,  y  goza  tranquilo  del  resto,  que 
la  sociedad  le  garantiza  por  su  derecho  de  propiedad; 
el  pobre  se  dá  todo  eatero,  dá  su  sangre,  se  hace  solda- 
do para  morir  peleando  por  una  sociedad  que  no  le  de- 
para otra  suelte  que  un  tosco  vestido,  un  mezquino  sa- 
lario, un  mal  iilimonto  y  el  lio.spil;!!  p:u;i  iiu.iir. 

En  los  países,  donde  las  Ciu-g«s  públicas  se  re(5arten 
entre  todos,  incluso  el  servicio  militar  como  soldado  (  del 
que  no  está  exento  ni  el  liijo  del  rey  en  Cerdeña)  lu 
contribución  de  sangre  la  paga  aquel  á  quien  le  toca  en 
suerte,  y  el  que  no  la  quiere  pagar  y  se  reemplaza,  paga 
siquiera  al  hombre  del  pueblo,  necesitado,  una  suma 
por  su  rescate,  que  al  reemplazante  sirve  para  aliviar 
su  suerte.     Véase  Contribuciones,  Conscripción. 

CARGOS  PtBLICOS.  Los  hay  renunciablcs  y  no 
renunciables.  Pueden  renunciarse  los  de  conveniencia 
para  el  individuo  nombrado,  mas  no  los  de  conveniencia 
social.  Con  lodo,  una  renuncia  avguUe  mala  voluntad  de 
servir,  y  es  necesario  que  sea  muy  fundada  para  que 
pueda  ser  ailmitida  sin  desdoro  del  que  la  hoce.  Los 
altos  cargos,  como  mía  presidencia,  un  ministerio, 
una  vocalía,  una  prefectura  &,  tienen  muy  pocos  renun- 
ciantes, en  cambio,  los  aspirantes  son  iniinitos. 

CARICATURA.  La  caricatura  es  el  arma  mas  po- 
deroHa  que  tiene  el  ridículo  para  exhibir  los  defectos  de 
una  mala  adnunis  trac  ion;  y  en  Inglaterra,  el  pueblo  mas 
Ubre  del  mundo,  se  emplea  con  algún  éxito,  sin  que  se 
escape  la  familia  real.  Jo/in  BiiU  (el  pueblo  ingles,  á 
quien  por  irrisión  se  le  llama  Juan  Buey)  John  BulI 
pa^  la  contribución,  pero  compra  el  derecho  de  poner 
en  ridiculo  al  que  la  cubra,     El  Punch,  periódico  de 
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caricaturas,  que  sale  en  Londres  todos  los  sábados,  es 
el  primero  del  mundo  en  esa  línea.  Los  franceses  tienen 
su  Charivari,  pero  que  no  se  sostiene  domo  el  Puncb, 
por  dos  razones  muy  poderosas:  la  1.  ^ ,  porque  no  siem- 
pre hay  libertad  de  prensa  en  Francia,  como  la  hay  en 
Inglaterra,  y  la  2.  ^ ,  porque  no  circula  por  todo  el  mun^ 
do  en  tanto  número  como  el  Punch  de  Londres.  Los 
alemanes  tienen  también  su  Punch  que  puede  competir 
en  mérito  con  los  anteriores. 

Ademas,  las  caricaturas  sueltas  abundan  en  Inglater- 
ra, Francia,  Italia  y  Alemania;  en  unos  paises  por  libres, 
en  otros  por  esclavos:  el  pueblo  se  desahoga  con  esto, 
desfoga  sus  resentimientos  y  se  alivia.  Perseguir  la  im- 
prenta bajo  cualquiera  forma  en  que  aparezca,  es  conci- 
tarse la  desesperación  de  los  pueblos  y  exponerse  a  su- 
blevaciones frecuentes.  Un  Gobierno  prudente  no  de* 
be  hacerlo,  si  quiere  sostenerse  por  medio  del  prestigio 
legal. 

Es  tan  conocida  la  caricatura,  que  creemos  ridiculo 
explicarla,  contentándonos  con  decir  que  es  la  repre- 
sentación en  ridiculo  del  objeto  que  se  critica.  Los  in- 
gleses caricaturan  á  los  grandes  de  la  tien*a;  los  fran- 
ceses y  españoles  al  pueblo:  este  es  el  carácter  en  gene- 
ral de  la  caricatura;  sigue  en  todo  el  estado  de  cultura 
y  libertad  que  reina  en  cada  pais;  mas  atrevida  que  la 
prensa,  lo  es  menos  que  la  critica  de  salón  ó  privada, 
cuando  un  poder  arbitrario  tiene  el  cetro  de  la  autoridad 

Los  gobernantes  de  América,  que  brincan  a  la  mas 
lijera  observación  que  se  les  haga  en  su  marcha  admi- 
nistrativa, se  volarían  bi  se  les  caricaturase,  mientras  que 
el  rey  y  suí»  ministros  en  Inglaterra  saben  que  con  ese 
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(rato  se  alquila  la  casa,  j  ríen  como  totlois  de  verse  ui- 
^eniosamenCe  puesto»!  en  caricalurn.  Uno  de  los  últi- 
mos números  del  PM«e/(,  representa  al  jorobado  redac- 
tor, presentando  á  la  reina  Victoria  los  volúmenes  del 
año  27  eii  los  que  S.  ¡VI.  B.  ha  figurado  mas  de  una  vez, 
con  su  esposo  y  sus  liijo:^,  y  la  reina  invita  ú  Mr.  Punch 
para  que  se  presente  en  palacio  á  ohtener  una  recepción 
oficial.     iViva  la  libertad! 

CARIDAD,  Virtud  social,  enseñada  por  Jesucristo, 
y  elevada  por  él  al  rango  de  la  mas  grande  de  todas  las 
virtudes.  La  Caridad  es  el  amor  puro,  sin  mancha, 
del  hombre  para  con  el  hombre.  Ksta  virtud  encierra 
cuanto  hay  de  sublime  en  el  corazón  humano:  la  ge- 
nerosidad, la  grandeza  de  ánimo,  el  valor,  la  abne- 
gación de  M  mismo:  todo  cabe  en  la  caridad,  y  ea  menos 
que  la  caridad. 

La  Caridad  nos  hace  olvidar  los  agravios  de  nuestros 
enemigas,  de  los  enemigos  de  nuestra  raza,  y  levantarlos 
moríbundoB  del  suelo,  socorrerlos  y  cuidar  de  su  felicidad 
con  todo  el  amor  de   un  padre  para  un  hijo.  Escuchad. 

".luán  Bautista  Escobar,  de  color  negro,  natural  de 
Carlngo  en  Nueva  Granada  y  esclavo  que  ha  sido  de 
D.  Ramón  Fragüela,  se  ha  distinguido  siempre  por  una 
honradez  acrisolada,  mereciendo  la  plena  confianza  del 
señor  Fragüela  y  de  muchos  comerciantes  de  Lima  para 
e]  cuidado  de  sus  intereses  y  trasporte  de  considerables 
aumas  de  dinero." 

"Sin   esperanza  ni  deseos  de  fama,   puesto  que  para 

un  esclavo  no  puede  existir,  Juan  Bautista  ha  empleado 

en  actos  de  beneficencia  las  gratificaciones    y   salarios 

que  recibía  por  su  trabajo. — Una   vez  encontró  aiíando- 

17 
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nado  y  moribundo  á  un  niño  alemán,  cuya  madre  habia 
muerto  y  cuyo  padre  se  hallaba  en  absoluta  incapacidad 
de  alimentarlo  y  criarlo.  El  noble  negro  recojió  al  huér- 
fanOj  ló  llevó  á  su  lado  y  lo  cuidó  con  esmerado  cariño» 
complaciéndose  en  vestirlo  bien  y  pagarle  maestros  que 
lo  eduquen:  hoy  el  niño  es  feliz:  mañana  será  un  hom- 
bre instruido  y  sin  duda  honrado  como  su  padre  adop- 
tivo." 

"Juan  Bautista  fué  también  uno  de  los  granadinos  es- 
clavos en  Lima  que,  al  saber  que  el  Gobierno  de  su  pa- 
tria mandaba  libertarlos,  se  presentaron  en  la  Legación 
de  Nueva  Granada  y  dijeron  sencillamente  al  ministro 
de  aquella  nación:  "Venimos,  señor,  á  pedirle  que  liber- 
óte á  nuestros  compañeros  que  sufren  prisiones  y  azo. 
„tes  en  las  panaderías  y  molinos:  nosotros  tenemos  bue- 
«,nos  amos  que  nos  tratan  bien,  y  nos  conformamos  con 
„ser  los  últimos  en  obtener  la  libertad." 

Hoy  13  de  Octubre  de  1854  ha  recibido  Juan  Bau- 
tista el  inestimable  bien  de  la  libertad — Su  antiguo  amo 
D.  Ramón  Fragüela,  presentó  al  liberto  en  la  Legación 
Granadina  vestido  de  fiesta,  y  al  tomar  el  dinero,  precio 
del  rescate,  le  dijo:  "Juan  Bautista,  este  dinero  no  es 
„para  mí,  sino  para  tí:  quiero  premiar  tu  honradez  re« 
„galándote  este  capitalito,  ahora  que  empieza  tu  vida 
„de  hombre  libre:  ya  no  soy  tu  amo,  pero  siempre  seré 
„tu  protector  y  tu  amigo." 

Juan  Bautista  Escobar  quedó  inscripto  en  el  registro 
de  los  ciudadanos  Granadinos;  y  al  despedirlo  el  Mi. 
nistro  de  su  nación  tuvo  el  honor  de  estrechar  aquellas 
manos  encallecidas  por  el  trabajo  y  ennoblecidas  por  la 
virtud.  (Extracto  del  Comercio  de  Lima.) 
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En  este  rasgo  aparece  un  ¡iiiin  generosa,  regalanilo 
a  su  honrado  esclavo  el  precio  de  su  lihertml;  pero  ese 
blanco  rico,  ae  queda  muy  iiiraíí  ilel  pobre  nsgro  en 
la  virtud  de  caridad. 

Si  Juan  Bautista  Escobar  no  hubiese  tenido  esa  vir- 
tud, pudo  haber  dicho,  al  ver  ese  niño  alemán  que  es 
hoy  su  hijo  adoptivo: — "Muérete:  tu  raza  ha  esclavizado 
la  mía,  y  yo  seríu  un  traidor  á  mi  raza  si  te  socorriera 
en  pago  de  lo  mucho  que  los  blancos  como  tú  nos  han 
hecho  y  nos  liacen  aun  padecer:  aquí  mismo,  en  cbile 
suelo,  donde  estás  tendido  exánime,  sin  que  ninguno  de 
tu  raza  tenga  la  caridad  de  levantarte."— Pero  laCaridnd 
cristiana,  le  dictó  otros  pensamientos. — "  Aunque  lu 
raza  nos  oprime  (pudo  decirle)  y  se  cree  diferente  de  la 
nuestra,  hay  un  Dios  ,  padre  común  de  todos  los  hom- 
bres, y  tú  eres  un  hombre,  eres  mi  semejante,  eres  una 
criatura  sensible  que  padece:  mi  corazón,  mi  religión 
me  impelen  á  socorrerte,  mi  conciencia  me  lo  ordena. 
Álzate,  bástago  de  la  raza  opresora,  no  perezcas,  ven  á 
partir  el  pan  que  gano  con  mi  sudor:  v  si  algún  día  le 
avergüenzas  de  haber  comido  el  p.mdel  negro, serás,.  .,. 
menos  que  ese  negro,  porque  te  faltará  la  gratitud  que 
hace  al  hombre  digno  de  la  Caridad  cristiana." 

CARPETAZO,  es  el  acto  por  el  cual  un  ministro 
ó  un  secretario  guarda  en  su  carpeta  un  expediente  y 
no  le  dá  curso.  También  se  dá  carpetazo  á  un  pro- 
yecto, á  un  decreto,  á  una  ley.  Es  una  especie  de  abu- 
sa de  la  autoridad,  que  no  siempre  es  perjudicial  al 
público,  como  cuando  á  un  proyecto  de  ley  malo  ,  no  se 
le  dá  ciu'so;  pero  luü  maíj  veces  el  carpetazo  es  contra 
el  Ínteres  de  los  particulares. 
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CARRERA  PÚBLICA,  Mucho  mas  fáciles  hacer 
una  rápida  carrera  pública  por  medio  de  la  adulación 
y  de  la  intrígai  que  por  medio  del  mérito;  y  como  los 
hombres  desprovistos  de  un  verdadero  mérito  apelan  a 
esos  y  otros  mas  infames  medios,  hacen  siempre  mas  rá- 
pida carrera  que  estos  otros. 

Es  preciso  también  ser  justos;  para  hacer  carrera  y 
elevarse,  es  indispensable  poseer  algún  talento;  un  hom- 
bre malo  no  se  eleva  aun  cuando  adule  y  se  abaje  como 
un  reptil;  podrá  obtener  un  premio  pasajero,  pero  no 
sostenerse  en  un  elevado  puesto  sin  valer  algo.  Lo  mas 
común  es  preconizar  la  nulidad  de  los  que  se  han  sobre- 
puesto á  sus  coasociados,  y  atribuir  su  elevación  á  in- 
trigas amorosas,  como  se  atribuyó  la  del  célebre  6o- 
doy,  principe  de  la  Paz  y  favorito  de  Carlos  IV.;  mas 
basta  leer  sus  memorias  para  conocer  que  era  hombre 
capaz  de  desempeñar  sU  destino  como  cualquier  otro, 
y  que  la  situación  que  á  él  lo  dominó  habría  domina- 
do á  hombres  que  se  tienen  por  eminentes:  sobre  todo, 
Godoy  fué  un  modelo  de  lealtad  á  su  soberano,  y  cual- 
quiera que  sea  la  carrera* publica  de  un  ciudadano, 
la  lealtad  será  un  gran  mérito. 

CARTA  fundamental,  ó  Constitución  del  Estado, 
es  la  piedra  angular  del  edificio  social;  que  pierda  su 
nivel,  que  se  descantille,  y  el  edificio  bambolea,  se  ha- 
ce inseguro.  Cuanto  mas  civilizado  es  un  pueblo,  tanto 
mas  celoso  es  de  la  inmunidad  de  su  Carta  fiíndamental. 

CARTAS.  El  secreto  de  las  cartas  está  garantido 
por  la  ley,  y  una  carta  extraida  de  las  estafetas,  ó  arre- 
batada á  su  conductor,  no  produce  efecto  legal.  (Cons- 
titución art.  159).  Mas  sea  efecto  del  poco  respeto  á  las 
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\e\t6,  ó  de  nuestra  educaL-iiin.  is  muy  iMiniui  iiiteicep- 
lar  f  artas  y  atreversu  después  á  entabliir  ueiisaciones  ó 
perseguir  sobre  el  contenido  de  cliat,. 

No  sabemos  (¡ue  podría  responder  un  funcionarii 
público  de  corretis,  ánle  un  tribnniil  severo,  moral  ¿ 
incorruptible,  si  se  le  hiciese  cnrgo  de  haberse  queda- 
do con  la  carta  y  el  real  que  se  lo  pagó  porque  la  hicie- 
ra llegar  á  su  destino.  Si  cuando  se  mandn  á  la  pulpe- 
ría ú  un  muchacho  se  le  casliga  porque  no  trae  la  espe- 
cie y  dice  que  ha  perdido  el  real;  ¿  qué  castigo  merece 
un  empicado  que  hace  cosa  ,pcór  y  mas  infame  que  e] 
criado  ?  V  sinembargo,  hay  gobiernos  que  aularizan  ese 
fraude  y  no  se  avergüenzan  de  él,  como  no  se  avergüen- 
zan de  falgilicarla  moneda,  y  después  castigar  al  mone- 
dero falso.  Los  sentimientos  de  honor  y  de  mora!  obli- 
gan mas  al  hombre,  cuanto  ma^<  iilto  se  haya  eoloradu 
en  sociedad. 

Abrir  la  caria  de  nlro.  cscoiueter  un  crimen  ratero^ 
que  envuelve  vicios  de  educación,  curiosidad,  perfidia. 
defcunñanza  y  cuanto  hay  de  incivil  en  un  hombre. 

CARTERA  niiiihfrrin/:  De  la  cartera  en  que  Ioí- 
ministros  llevan  sus  notas,  expedientes,  decretos  &.  al 
acuerdo  con  el  Jefe  del  Estado,  viene  llamar  el  puesto  di' 
ministro,— "la  cartera  de  Relaciones  exteriores,  de  Guer- 
ra, de  Gobierno  ¡t;  y  dejai-  ó  tomar  la  cartera  c^  re- 
nunciar ó  aceptar  el  cargo  de  ministro. 

Un  hombre  que  se  bace  cargo  de  una  cartera,  siu  los 
eonocimiento.s  necesarios  para  expedirse  con  soltura  y 
acierto,  se  expone  á  dar  una  mala  dirección  á  los  nego- 
cios públicos,  á  ser  dirijidos  por  sus  colegas  ó  á  reci- 
bir instnicciones  v  consejop  del  jefe  de   la  Administra- 
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cion,  cuando  él  estaba  llamado  á  dar  esos  consejos  é 
instrucciones  en  su  ramo,  como  su  parte  profesional  y 
en  la  que  debería  sobresalir.  Para  ser  ministro  que  vá 
á  aprender  en  el  puesto,  mas  decoroso  es  quedarse  en^ 
casa. 

CASA.  '^La  casa  de  todo  ciudadano  es  un  asilo  in» 
violable " ( art.  Const.  158)  cuando  ñola  atrepellan  los 
esbirros  de  la  poiicia,  ó  algún  jefe  comisionado  por  el 
ministerio  para  desempeñar  esa  ingrata  comisión. 

CASAMIENTOS,  Contratos  matrimoniales;  los  fa- 
vorece y  multiplican  las  buenas  costumbres  y  la  paz:  la 
facilidad  de  adquirir  medios  de  subsistencia  para  man- 
tener la  familia,  educarla  y  establecer  los  hijos;  los  im- 
pide el  lujo,  la  escasez  de  industrias,  las  malas  costum- 
bres y  las  guerras.  Véase  Matrimonios,  Divorcio, 

CASINO.  Salón  ó  casa  de  reunión  donde  se  juntan 
los  socios  que  se  han  suscripto  para  formarlo.  Los  re- 
comendamos como  capaces  de  introducir  entre  noso- 
tros el  espíritu  de  asociación,  tan  desterrado  de  nuestras 
costumbres.  Los  Casinos  pueden  tener  por  objeto  reu- 
niones literarias,  recreativas,  artísticas  y  cientifícas:  no 
hay  ley  que  los  prohiba,  aunque  nunca  dejan  de  exitar 
las  sospechas  de  la  policía  en  los  países  gobernados  des- 
póticamente. Véase  Club. 

CASTAS,  ó  raza  diferente  en  el  linage  humano.  Los 
naturalistas  han  pretendido  dividir  las  razas  humanas, 
atribuyéndoles  mayor  ó  menor  inteligencia.  A  la  cau- 
casianala  mayor,  á  la  africana  la  menor,  y  han  dividido  las 
castas  ó  razas  de  distintos  modos,  combinando  y  compli- 
cando las  especies:  por  ejemplo,  raza  árabe-indo-euro ^ 
pea;  raza  amarilla  asiática;  roja  6  americana;   raza 
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bruna  ó  malaya  ;  raxa  negra  ó  nJYtcaiia;  de  todas  estas, 
la  mas  numerosa  es  la  atnarillu  asiaiica,  y  la  que  sigue 
la  árabe-intlo-europea. 

Como  no  escribimos  un  diccionario  de  liiíjturia  natu- 
ral, nos  limitaremos  ¿  dar  aquí  una  opinión  social  soLire 
las  diversas  razas. 

De  desear  seria  que  desapareciera  de  id  faz  de  la  tier" 
ra  la  diversidad  de  razas,  formando  una  soln  todo  el  gé- 
nero humano  y  viviendo  en  paz;  pero  esto  no  puede 
ser,  porque  los  climas  modifican  los  seres,  sobre  los  cua- 
les tienen  una  poderosa  infiuencia.  Mas  en  los  países, 
como  la  América,  por  ej.,  cuya  raza  primitiva  ha  dif- 
minuido  tanto,  y  han  venido  á  reemplazarla  de  todos 
los  ángulos  del  mundo,  mezclándose  todas  las  castas, 
la  pretensión  de  pertenecer  á  una  mas  que  otru,  es  una 
especie  de  quijotería,  tanto  mas  ridicula,  cuanto  que, 
en  una  misma  familia,  se  encuentran  hermanos  muy 
blancos  y  muy  negros,  muy  crespos  y  muy  lacios,  muy 
narigones  y  muy  ñatos,  muy  inteligentes  y  muy  estúpi- 
dos. 

La  última  consideración, pues,  debería  ser,  entre  iime- 
rieanos,  )a  de  castas:  la  ultima,  sí,  porque  nu  os  fácil 
deslindarlas  donde  habitan  juntos  indins,  africanos,  asiá- 
ticos, europeos,  malayos  y  de  las  cinco  partes  del  mun- 
do; donde  una  negra  tiene  un  hijo  de  europeo  y  una 
blanca  otro  de  africano,  y  que  de  este  cruzamiento  sale 
lUl  color  y  facciones  tan  Indefinidas  como  el  color  de  1» 
reunión  de  todos  los  colores  de  una  paleta  de  pintor. 

La  única,  la  sola  distinción  racional  en  esta  Babel 
de  castas,  es  lu  de  la  moralidad,  intciigcncla  y  buen 
porte  de  cada  individuo  ó  de  cadu  pueblo:   lu  dcmii?  en 
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absurdo.  El  hombre  no  es  mas  que  esto:  un  alma  con 
un  corazón  y  una  cabeza:  aquel  para  sentir,  esta  para 
discurrir.  La  eminencia  en  estos  dos  constituyentes  del 
alma  humana,  hacen  al  hombre  eminentemente  bueno; 
ú  eminentemente  sabio;  sin  que  el  resto  de  su  fisi- 
co  valga  la  pena  de  contemplarse.  Esopo,  Sócrates  y 
Pope,  eran  tres  hombres  físicamente  deformes,  con  tres 
almas  muy  bellas,  y  brillantes  como  los  astros  de  prime« 
ra  magnitud.  En  cambio  ;  cuanto  buen  mozo,  necio  o 
estupido ! 

CASTIGOS.  Todo  castigo  que  degrade  al  hombre 
hasta  nivelarlo  con  las  bestias,  debe  ser  prohibido  en 
una  sociedad  que  se  tenga  por  civilizada.  Por  tanto,  el 
azote,  la  cadena,  la  marca  deben  ser  desterrados  del 
código  penal:  la  prisión,  el  trabajo  obligado  y  la  re- 
clusión pueden  sostituir  los  castigos  infamantes. 

Los  castigos  que  imponen  los  jueces  rara  vez  alcan- 
zan i  los  grandes  de  la  tierra,  á  menos  que  otros  mas 
grandes  no  estén  interesados  en  que  se  les  apliquen. 
Pero  si  para  los  grandes  y  •  poderosos  no  hay  castigos 
judiciales,  hay  castigos  del  cielo,  castigos  populares.  Un 
tirano  encuentra  el  castigo  de  su  inicua  conducta  en  los 
temores  continuos  que  le  causa  su  propia  conciencia; 
ese  juez  incorruptible  que  Dios  ha  puesto  sobre  el  co- 
razón del  hombre,  para  mortificarlo  cuando  obra  mal, 
para  llenarlo  de  complacencia  cuando  obra  bien.  El  ti- 
rano, el  egoísta,  el  avaro,  el  cruel  y  el  enemigo  del  genero 
humano  saben  que  tienen  por  enemigo  á  todo  el  género 
humano,  y  se  asustan  de  su  presencia  á  cada  rato,  saben 
que  son  odiados,  y  no  se  permiten  siquiera  el  consuelo 
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de  ser  huiiíano^  un  niuniento  de  su  vida;  poique  conocen 
que  aun  el  bien  que  proponen  inspira  desconfianza. 

Si  hay  de  eslos  malvados,  que  con  una  conciencia  en- 
callecida y  ofusc.ida  se  presentan  ufanos,  confiadoB  y 
placenteros  en  medio  de  los  hombres  que  han  ofendido 
con  su  infame  conducta,  cuando  menos  lo  piensan  reci- 
ben una  terrible  lección  de  los  efectos  de  la  fama  que 
so  han  adquirido.  Así  HAINAUT,  vá  muy  satisfecho 
de  Kií  persona  y  de  su  rango  á  lii  ikistradít  Infilaterra, 
que  lo  recibe  con  desden  en  su  parte  social,  en  la  que 
forma  el  pueblo,  que  mas  se  ocupa  de  sus  asuntos  y  de 
sus  negocios  que  de  los  ágenos;  la  parte  oiicial  lo  reci- 
be con  la  etiqueta  de  corte,  y  el  Mariscal  austriaco,  cre- 
yéndose bien  acojido,  y  que  tal  ve/,  se  ignoraban  allí  sus 
iniquidades  ejercidas  en  Ilumgria  y  en  Italia,  donde 
había  hecho  azotar  hasta  á  las  señoras,  vá  un  día  á  vi- 
sitar por  curiosidad  la  cei'vcceria  de  Mr.  PERKINS, 
y  los  obreros  de  esa  casa,  que  leen  los  diarios  y  están  al 
corriente  de  lo  que  pasa  en  todo  el  mundo,  apenas  oyen 
el  nombre  de  lía'maal,  se  reúnen  en  número  de  sesen- 
ta, armados  de  escobas  y  lo  cargan  gritándole; — "  Infa- 
me Hajelador,  verdugo  de  la  hunianid.id" — l£l  general 
vencedor  en  las  batallas  tiene  que  huir  áiitc  las  esco- 
bas de  unos  pobres  cerveceros,  apaleado,  molido  y  con- 
fuso. El  Gobierno,  por  decoro  oficial,  trata  de  juz- 
gar aquellos  que  hablan  juzgado  á  llainaut  con  eljui- 
eío  del  sentido  común  del  pueblo,  pero  no  quita  que  to- 
da la  Inglaterra,  todo  el  mundo,  de  uno  á  otro  polo, 
aplauda  au  conducta. 

CATASTRO,  Contribución  que  se  impone  sobre  las 
rentos  de  ciula  particular,  provenientes  de  bienes  raices. 
IS 
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Esta  contribución  pudiera  suplantar  todas  las  demat, 
que^  con  el  nombre  de  diezmos,  primicias,  alcabalas  &, 
grayan  los  fundos  rústicos  y  urbanos. 

CATECISMO.  El  catecismo  político  del  pueblo 
debe  ser  la  Constitución,  en  ella  debe  aprender  á  ser 
dnidadano  y  á  conocer  sus  deberes  y  sus  derechos. 

Los  catecismos  no  enseñan  ciencias;  pero  dan  nocio- 
nes de  ellas,  y  sirven  á  menudo  para  dar  afición  i  ellas, 
dando  los  primeros  rudimentos,  y  despertando  el  espí- 
ritu del  qué  los  ojea. 

CÁTEDRAS.  La  cátedra  del  clérigo  es  el  pulpito, 
lá  del  diputado  la  tribuna,  la  del  abogado  el  foroj  la  del 
clubista  luia  silla  sobre  la  que  se  para  á  perorar;  la  cáte- 
dra del  pueblo  es  la  prensa.  La  mas  grande,  la  mas  al- 
ta cátedra,  desde  la  cual,  el  pensamiento  lanzado,  corr« 
con  mil  bocas  á  todos  los  rincones  del  mundo  á  repe« 
tir  lo  que  un  cualquiera  ha  dicho. 

El  clero,  los  congresos  y  los  tribunales  han  defendido 
con  celo  sus  cátedras;  y  al  mismo  tiempo  han  atacado  la 
del  pueblo,  la  que  era  de  ellos  mismos  ¡  ingratos  !  y  el 
pueblo  ha  consentido  torpemente  en  que  le  impidan  ha* 
cer  uso  de  su  cátedra,  de  esa  cátedra  de  la  prensa;  sal* 
vadora  de  todos  los  derechos  sociales.  Véase  Impremía. 

CATEGORÍAS  íociales.  Entre  ciudadano  y  ciuda^ 
daño  no  hay  mas  categoría  que  la  del  hombre  de  bien  y 
la  del  que  no  lo  es:  entre  el  hombre  y  lá  sociedad  se  in- 
terponen categorías  que  es  preciso  respetar,  en  tanto 
que  las  categori&s  se  respetan  á  si  mismas  y  respetan  á 
los  demás  hombres,  porque:  respetos  guardan  respetos. 

CAUDAL.  Bien  adquirido  honra  y  produce  apre- 
cio, mal  adquirido  deshonra  y  exita  odio.    Si  este  se 
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adquiere  á  costa  de  lus  particulares ,  es  mas  ú  ineno* 
extenso  el  odio  que  infunde^  maü  si  es  adquirido  ú  costa 
del  Estado,  con  manejos  impuro»,  ei  odio  y  desprecio  et 
social,  universal.  Suelen  no  conocer  este  odio  loa  acau- 
dalados por  medio  del  fraude,  porque  no  se  lea  acerc.tn 
los  que  lo»  odian  y  desprecian,  sino  lus  miijcrables  que 
hacen  buena  cara  liasta  á  los  bandidos  mas  famosos.  Si 
un  mal  ministro  quiere  saber  como  piensa  el  público  de 
^us  manejos,  vaya  al  teatro  cuando  se  represente  una 
pieza  que  tenji^a  alusiones  que  le  toquen,  y  verá  al  pue- 
blo, frenético  aplaudir  al  autor  que  supo  poner  en  esce- 
na los  manejos  secretos  de  un  mal  funcionario  público. 
Kso  quiere  decir,  que  si  el  público  no  tuviera  miramien- 
tos que  guardar,  asi  como  aplaude  la  sátira  de  un  poe- 
ta contra  un  mal  ministro,  asi  le  escupiría  la  cara  si  no 
te  temiera.  El  que  aplaude  al  critico,  condena  al  cri- 
ticado. 

CAUDILLOS.  Los  ba  babido  en  abundancia  en  U 
América  española;  pero  muy  raros  han  sido  los  que  ban 
defendido  un  principio  social.  Elcuudillagehasalvajiza- 
do  la  pobre  América,  taha  aniquilado  y  le  ba  impedido 
Uenar  sus  destinos,  una  vez  alcanzada  su  independencia, 
jMaldiCos  caudillos!  Después  que  sumerjeii  los  pueblos 
en  la  miseria,  les  dicen  que  es  necesario  aun  mas  sacri- 
ficios para  obtener  su  tibertríd,  el  derccbo  precioso  de 
elejir  sin  coacción,  de  publicar  sus  pensamientos  din  cen- 
sura, de  no  pagar  mas  contribuciones  que  las  prccisai; 
ylaa  precisas  son  lodaa  las  que  se  te  quieren  imponer. 
Enseguida..  ..;todo  vuelve  á  las  andadas!  se  cambian 
los  guardianes,  peí  o  el  convento  es  el  mismo,  con  todos 
sus  vicios  y  todas  suí  ¡nmundiciasi  ciiitndo  mas,  se  blan- 
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quea  la  fachada.  Un  soldado  inválido  decía  un  dia  á 
cierto  diputado  liberal  que  le  preguntaba  con  mucho 
candor  y  cariño  ¿cómo  ha  quedado  U  ? — "  Yá  U.  lo  vé,  le 
dijo,  con  una  pierna  mf  nos  y  sin  conseguir  siquiera  que 
me  hagan  volver  á  mi  tierra.  Yo  me  metí  por  entusias- 
mo á  defender  la  LIBERTAD:  lo  que  es  mi  pierna  yo 
sé  bien  donde  quedó;  pero  lo  que  es  la  libertad,  yó  no 
la  he  visto,  ni  he  encontrado  quién  me  dé  rason;  y  como 
yá  no  puedo  andar,  pienso  no  ir  mas  en  busca  de  ella." 

Este  inválido  no  sabia  que  sus  caudillos  habian  halla- 
do la  LIBERTAD,  allí  mismo  donde  él  perdió  su  pier-* 
na:  la  libertad  de  hacer  ellos  lo  que  se  les  antevé. 

¡Pueblos!  En  vez  de  daros  caudillos,  alzaos  en  masa 
en  cada  población,  y  en  el  perentorio  término  de  tres  ho- 
ras exijid  el  reparo  del  agravio  que  se  haya  hecho  á  la 
magestad  de  la  ley,  quien  quiera  que  sea  el  autor;  des- 
pués volveos  á  vuestras  casas,  y  volveos  á  levantar  á  una 
señal  si  no  se  os  ha  hecho  justicia.  Este  derecho  lo 
concede  la  Carta  fundamental  del  Estado  en  ^los  casos 
de  acción  popular. 

'^Art.  ISl.  Producen  acción  popular  contra  los  ma- 
„gÍ8trados  y  jueces,  el  soborno,  la  prevaricación,  el  co- 
hecho, la  abreviación  ó  suspensión  de  las  formas  judi- 
ciales, el  procedimiento  ilegal  contra  la  seguridad  per- 
.,Bonal  y  la  de  domicilio." 

CAUSA,  el  partido,  opinión  ó  sistema  que  se  defien- 
de,  y  que  cada  partidario  designa  con  el  nombre  mas 
pomposo  y  adecuado  que  encuentra.  Unos  pretenden 
defender  la  causa  de  los  pueblos,  otros  la  del  gobierno; 
estos  la  de  la  libertad,  aquellos  la  de  la  legalidad;  unos 
Van  contra  la  opresión,  otros  contra  el  desorden;  aquí  se 
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combate  el  despotismo,  allí  la  anarquía.  Mi^ntias  tan- 
to, el  pueblo  paga  los  dos  bandos,  derrama  hu  sangre,  y 
vé  surgir,  como  \os  hongos  en  la  Iiumedad,  oñciales  ge- 
nerales y  un  estado  mayor  mas  numeroso  que  el  de 
Rusia;  y  para  descauso  de  sus  fatigas,  el  pobre  pue- 
blo tiene  que  trabajar  para  mantenerlo,  con  lujo  y  gran- 
deza. ¿Y  como  nó?  cuando  todos  han  sido  defensores 
de  su  cattsa. 

CAVILOSOfS.  Todo      I    I  c-     1  e    de    distinlo 

modo  que  los  miembros  del  C  ob  erno  o  tenidos  pur 
cavilosos;  palabra  que  equi  ale  en  le  g  ige  ininistenal, 
á  sedicioso,  mal  siigeto:  el  que  i  e  si  cono  Ion  minis- 
tros, buen  sugeto.     Este       el  i     nlo 

CEDER,  á  tiempo  es  i  le  c  ce  1er  por  juaticiii 
es  virtud;  ceder  por  priiden  i  e  ni  licv  de  buena 
crianza;   mas  ceder  por  ced  tel    I  lail.      I.ns   go- 

bernantes nu  ceden  por  na  la  1  r  tud,  ni  por  jus- 
ticia, ni  por  prudencia,  menos  por  debilidad:  y  en  eslo 
muestran  su  debilidad;  pues  solo  el  fuerte  confiesa  su 
falta  y  la  enmienda;  reconoce  el  derecho  ageno  y  cede. 

La  mayor  prueba  de  fortaleza  de  ánimo  es  volver  del 
mal  camino  y  ceder  á  la  razón;  los  débiles  tienen  ver- 
güenza de  ceder,  y  caen  en  el  precipicio. 

CÉDULA.  Escrito  t|Ue  da  un  titulo  ó  derecho.  Hay 
cédulas  de  retiros,  cédulas  de  honor,  de  títulos  &.  &. 

CEDULÓN.  Cartel  ó  Ediclo  de  autoridad:  cartel 
de  excomunión.  Se  han  hecho  raros,  y  ya  no  producen 
efecto  los  cedulones  de  excomunión;  la  tolerancia  de 
tnltOB  influye  mucho  en  esto:  antes,  quedar  excomul- 
gado era  perder   á  sus  parientes,  amigos  y  correligio- 
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naríos;  ahora  se  puede  conservar  todo  esto^  aun  siendo 
de  otra  religión,  basta  ser  hombre  de  bien. 

« 

CENSO.  El  censo  es  uno  de  los  primeros  cimien- 
tos de  la  Estadística  social;  por  él  se  sabe  la  población 
que  tiene  un  Estado,  sus  productos  y  rentas,  y  con  él 
se  pueden  arreglar  con  equidad  las  contribuciones,  de 
modo  que  se  pague  menos  y  entre  mas  al  tesoro,  evi- 
tando fraudes. 

Nuestros  compatriotas  se  oponen  al  censo,  aun  de 
la  población,  que  rara  vez  se  puede  hacer,  porque  tam- 
bién tienen  la  impertinencia  nuestras  autoridades  de 
querer  averiguar  mas  de  lo  necesario. 

Sin  hablar  de  otros  censos,  y  limitándonos  al  de  la 
población,  este  se  hace  del  modo  siguiente: — '^Encár- 
gasé  al  vecino  mas  idóneo  de  cada  barrio  ó  manzana, 
que  levante  el  censo  de  la  población  de  su  barrio,  ave- 
riguando, con  especifioacion  de  varones  y  hembras^  cuan- 
tos individuos  hay  en  cada  casa,  de  los  que  viven  y  duer- 
men allí,  de  uno  á  cinco  años,  de  5  á  10,  de  10  á  15, 
de  15  á  20,  de  20  á  30,  de  30  á  45,  de  45  á  60,  de  60  á 
80,  de  80  á  90,  de  90  á  100,  de  100  arriba. 

Asi  se  puede  saber  en  dos  dias  la  población  que  se 
tiene  en  cada  ciudad,  previniendo  de  antemano  al  pue- 
blo, por  medio  de  publicaciones  que  tiendan  á  per- 
suadir que  no  se  quiere  otra  cosa  que  tener  el  censo  de 
la  población:  porque  es  preciso  confesarlo,  es  tanta  la 
desconfianza  de  nuestros  pueblos  con  sus  gobiernos, 
que  todo  lo  que  ordena  la  autoridad  creen  que  es  para 
su  nal,  tal  los  han  puesto:  son  como  el  indio,  que  niega 
al  español  todo  lo  que  tiene,  de  nñedo  de  que  se  lo  qui- 
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te.  i  Cuantos  pueblos  no  hay  todavía  que  se  resisten 
auD  á  vacunarse! 

CENSORES,  i  Será  creíble  que  estando  abolida 
la  censura  previa,  para  toda  emisión  del  pensamiento 
(lor  la  prensa,  subsistan  aun  los  Censores  de  teatro  ? 

Puede  cualquiera  dirijirsc  á  tudn  el  pueblo  por  la 
prensa,  sin  censura  previa,  y  no  puede  diríjirse  á  la  par- 
te mas  escojida  é  ilustrada  de  ese  pueblo  en  el  teatro, 
sin  sufrir  la  censura.  El  anónimo  puede  faltar  sin  tra- 
bas al  respeto  que  se  debe  al  público,  y  el  autor  de  una 
pieza  de  teatro,  que  tiene  que  presentarse  en  el  proscenio 
silo  llaman,  que  responde  de  su  producción  con  su  nom- 
bre y  su  persona,  de  cuerpo  presente.no  mcrececon  todas 
estas  garantías  la  confianza  de  la  ley,  que  le  ha  impues- 
to censura  previa.  La  regalía  que  tiene  un  carnicero, 
de  dirijirle  á  una  verdulera  cuatro  dichos  soeces,  no  la 
tiene  un  autor  dramático  del  país,  para  presentar  su 
drama  sin  que  se  lo  examinen  antes,  se  lo  espurguen, 
cercenen  y  desfiguren  parii  darle  el  pase;  y  nótese,  que 
los  dramas  y  saínetes  extrangeroií  se  representan  sin 
necesidad  de  la  tal  censura.  ¡  Yá  se  vé,  son  tan  morales 
los  extrangeros,  y  nosotros  tan  inmorales! 

CENSURA  I'OBLICA.  Esta  debe  recaer  sobre  to- 
do lo  que  dañe  ú  oféndala  sociedad.  La  imprenta  libre 
es  la  verdadera  tribuna  de  la  censura  pública.  El  dra- 
ma inmoral,  la  acción  impropia,  la  medida  gubernati- 
va daño;,a,  la  negligencia  del  funcionario  público,  la 
crueldad  de  este,  la  condescendencia  de  aquel, el  fraude, 
el  soborno,  la  felonía,  todos  los  vicios,  faltas  y  defectos 
lúe  afecten  á  los  asociados,  deben  salir  á  luz  por  medio 
de  la  prensil  con  el  fln  de  que  se  corrijan;  y  b'i  el  que 
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hace  la  publicación  se  desvia  de  este  fín^  por  atendet 
solo  á  su  agravio  personal;  censura  con  él,  hasta  hacer 
•entender  á  todos  que,  "fo  que  no  es  de  interés  pábU- 
cOy  no  interesa  al  piíblicó" — como  por  ejemplo,  "las 
mantillas  que  don  fulano  no  dio  á  su  recien  nacido  pri- 
mogénito.'* Para  lús  pecadillos  domésticos  están  los 
tribunales  de  primera  instancia;  contra  los  prevaricatos 
del  jue2  y  del  abogado  á  los  tribunales  pot  escala,  hasta 
el  último,  y  contra  este contra  el  último  en  apela- 
ción, al  mas  último,  al  pueblo  ó  á  Dios;  pero  de  buenas 
á  primeras,  encajarle  a  uno  en  ayunas  la  historia  de  una 
intriga  de  zaguán  adentro,  ó  de  tejas  arriba  á  media 
noche ¡Por  Dios! 

CENTRALIZACIÓN,  La  manía  de  centralizar  fo- 
do  el  poder  social  en  im  solo  hombre,  impide  á  las  so- 
ciedades el  ser  bien  gobernadas.  Por  desgracia,  la 
tendencia  de  los  gobernantes  es  á  disponer  de  todo,  á 
incumbir  en  todo,  hasta  representar  en  la  tierra  el  poder 
de  Dios,  y  que  salgan  de  ellos,  como  de  un  centro  común, 
todos  los  ra(ííos  del  circulo  político.  En  vano  se  ha 
tratado  en  nuestras  nacientes  repúblicas  de  establecer  la 
división  de  los  poderes,  designando  las  funciones  del 
Ejecutivo,  del  Judicial  y  del  Legislativo. 

El  poder  Legislativo,  si  no  es  nombrado  por  el  Eje* 
cutivo,  lo  es  bajo  su  influencia,  y  la  mayor  parte  de  los 
diputados  á  Congreso  dependen  del  Ejecutivo,  ó  por  un 
empleo  que  se  tiene,  ó  por  otro  que  se  obtiene  en  cam- 
bio de  alguna  condescendencia:  hasta  la  paga  de  sus 
dietas  y  leguaje  es  ordenada  por  el  Ejecutivo. 

£1  poder  Judicial,  á  mas  de  ser  nombrado  por  el 
Ejecutivo,  desde  el  primer  juzgado  hasta  la  Corte  Su- 
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prenia  de  Justicia,  estú  sujelo  li  é\  \tor  la  vigilnncia  que 
se  le  recoiiüenda,  y  la  facultad  que  se  le  dá  de  castigar 
con  suspensiones  y  traslaciones  á  los  jueces;  facultad 
que  no  debería  tener  sino  la  Corte  Suprema. 

También  las  rentas  sufren  la  misma  centralización 
que  todos  los  ramos  del  servicio  ¡lúblii^o;  de  suerte  que 
un  presidente  dispone  hasta  de  la  construcción  de  un 
puentecito  entre  dos  pueblos,  no  sin  tiaber  pedido  al 
fiscal  de  la  Corle  Suprema  de  justicia  su  correspondien- 
te rUla. 

En  un  gobierno  central,  ó  ccntralizador,  los  pue- 
blas son  eternamente  pupilos  que  nunca  salen  de  la  mi- 
noridad, que  no  tienen  facultad  de  gastar  su  plata  en 
mandarse  liacer  un  hospital,  una  iglesia,  ima  escuela, 
una  plaza  de  mercado  &,  sin  que  el  albacea  testnmenta- 
rio  de  la  Nación  se  los  permita,  dependiendo  el  permiso 
del  parecer  de  un  hombre  que  tal  vez  no  sabe  qué  decir 
sobre  lo  que  se  le  manda  en  consulta:  tal  es  la  atribución 
del  FISCAL  de  la  Suprema;  magistrado  que  no  se  parece 
a  ninguno  de  que  hable  la  h¡stnrj:i,  y  que  tiene  que  ser 
oniniciente  para  dar  su  parecer  sobre  todo;  lo  mismo 
sobre  un  punto  jurídico,  que  sobre  un  dique  flotante  de 
que  ni  remata  idea  tenga. 

Los  gobernanles  que  todo  lo  quieren  abarcar,  no  ha- 
cen mas  que  crearse  embarazos,  qiie  entorpecen  su  mar- 
cha, enredan  sus  operaciones,  y  por  ocuparse  de  menu- 
dencias pierden  de  vista  las  grandes  reformas,  las  gran- 
des mejoras  sociales.  ¿Cómo  se  quiere  que  un  ministro 
lie  Estado  tenga  tiempo  de  pensar  en  una  gran  re  forma » 
si  se  encuentra  diariamente  con  su  mesa  llena  de  expe- 
dientes sobre  pequeños  inlcrcscí  personales  ó  loc.^le»í 

ly 
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Un  particular  pide  ser  alcalde  ó  maesitro  de  escuela 
de  un  villorrio;  los  síndicos  de  otro  villorrio  piden  li- 
cencia para  colocar  en  medio  de  la  plaza  un  cuadrante 
que  marque  las  horas^  y  que  se  les  permita  hacerlos  gas- 
tos de  las  contribuciones  que  cobran  en  el  mismo  lugar 
el  gobernador  ó  subprefecto.  Vista  al  Fiscal,  dice  el  mi- 
nistro. Eljiscal  dice;  que  siendo  raro  que  se  vea  el  sol 
en  el  pueblo  tal  y  por  las  muchas  nieblas  que  dominan 
aquel  lugar  en  todo  el  año,  es  hacer  un  gasto  super^ 
fluo  con  gravamen  del  Estado.  El  ministro  decreta  en 
.seguida:  No  ha  lugar  par  las  razones  qtie  ha  expuesto 
el  Sr.  Fiscal  de  la  Suprema.  El  sindico  replica — "Que 
es  tal  la  claridad  de  la  atmósfera  en  aquel  lugar,  qué 
permite  ver  las  estrellas  al  medid  dia" — Razón  de  mas 
para  que  no  se  haga  el  cuadrante:  y  en  correos,  diligen- 
cias y  tiempo  se  ha  perdi  d  o  mas  que  lo  que  el  cuadrante 
hubiera  costado,  si  se  hace  callando  y  en  virtud  de  la 
facultad  que  debiera  tener  todo  pueblo  de  procurar  su 
mejora  y  adelanto.  Asi  se  gobierna  medio  mundo.  Véa- 
se Municipalidades. 

CENO.  ¿A  quién  no  dá  risa  ver  el  ceño  adusto  de 
un  maestro  de  escuela,  de  un  portero  de  palacio,  de  un 
ministril  cualquiera  que  se  cree  el  primer  personage  de 
la  tierra?  Sigue,  lector,  la  escala  hasta  llegar  al  presi- 
dente de  la  República,  y  en  contrarás  el  mismo  ridiculo 
por  poco  filósofo  que  seas.  E  se  ceño  no  es  mas  que  fa- 
tuidad. 

Digamos  con   Fr.  Luis  de  Leonr — 

"  No  quiero  ver  el  ceño 

Vanamente  severo 

Del  que  el  pod^r  ensalza  6  el  dinero J' 
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CEPO.  Eí  tiiii  ilci,'iaJ.iiilL'  Lun.u  la  cadviKi  awiuio 
ac  impone  por  castigo:  pevu  ts  un  iiiodiu  bueiiu  para 
asegurar  á  un  i'ciu  que  de  otru  iiiudu  pudieni   encaparse. 

En  algunos  colegios  se  le  usa  como  casligo,  con  lo 
que  lio  se  hace  mas  ijuc  dci,'ritd)ir  ú  la  juventud  hasta 
nivelarla  en  esa  pena  con  liis  criminales  j  \iciosos  de  la 
liezdcl  pueblo.  Un  colegial  ií  ipiien  se  ha  metido  en  el 
colegio  los  pies  ó  el  pescuezo  en  el  ciípo,  de  hoinbre,  si 
cometiere  una  falta  que  le  hiciese  i-aer  en  manos  de  la 
justicia,  los  voUeria  á  meter  sin  estremecerse,  con  mu- 
cha frescura;  y  se  habrá  perdido  un  hombre  con  su  ver- 
giienza.  Toca  á  los  magistrados  locales  velar  porque, 
desde  niño,  .se  respete  en  el  liuuihre  su  dignidad. 

CEREMOM.VL.  Todo  ceremonial  público  ó  re- 
ligioso debe  ser  muy  calcniadamente  serio;  pero  liay 
por  desgracia  tanto  de  ridículo  cu  lus  ceremoniales,  que 
lo  mejor  seria  suprimir  cuantos  ae  puedan,  dejando  Ioü 
muy  precisos;  como  la  recepción  tle  un  .Ministro  pleni- 
potenciario c.\trnngeru;  la  asislcucta  del  P.  t^ecutivo 
en  la  ajicrtura  de  la»  Cámaras,  y  en  lu.s  días  de  tabla 
para  asistir  al  templo  á  dar  gracias  al  Todo  Poderoso 
por  un  suceso  liiusto,  la  entrega  del  mando  del  Jete 
del  Kalado,  ó  de  un  departanieiito:  y  otraa  privativa- 
á  corporaciones   de  los  distintos  poderes  de  la  Re[>ii- 


blica. 

Ya.    pues,    que    nu  podemos    dejuí 

la,-   ceremoniíiv. 

estudiemos  siquiera  el  modo  ile  hacer! 

a.    menos  ridícu- 

las,  y  ninguna  la  liaj  uias,  que   la   asi 

^lencia  de!  Pr«i- 

dente  de  la  Hepública,  seguido  de  toü  i 

;oleyiu>i ,  convi-n- 

tos  y  corporaciones,   universidades,    i 

iloclorif.í.    música 

por  (k'trus  y  una  coUnnua   apit.'  \  pt-i  > 

L-alle.   desiguale. 
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y  con  acequia;  y  para  que  sea  mas  solemnemente  ridí- 
culo, marchando  todo  al  compás  regular.  Este  sublime 
ridiculo  se  evitaría  yendo  el  Ejecutivo  en  el  coche  de 
gobiernOy  á  leer  su  mensaje,  volviéndose  del  mismo  mo- 
do. 

CERTIFICADOS,  Serian  buenos  si  confirmasen 
otras  pruebas  que  se  tuviesen  de  una  aserción  que 
afianza  un  derecho;  mas  donde  se  puede  probar  por 
certificados  que  uno  se  halló  en  el  combate  de  las  Ter- 
mopilas, los  certificados  solos  no  debieran  valer.  Las 
leyes  castigan  al  que  dá  un  informe  falso,  pero  eso  no 
detiene  al  hombre  que  procura  sacar  un  provecho  contra 
ley. 

Por  medio  de  falsos  certificados  se  reclaman  em- 
pleos, premios,  y  deudas  que  jamas  contrajo  el  fisco. 
Véase  Consolidación.  Informantes, 

CICATRICES,  Las  que  ostenta  un  militar  por  ha- 
ber defendido  á  su  patria,  ó  un  principio  ,'social  verda- 
deramente benéfico,  son  honrosas;  las  que  provienen  de 
guerras  civiles  sin  ningún  resultado  útil,  por  haberse 
defendido  cuestiones  personales,  son  desgraciadas;  las 
que  son  muestras  de  vicios  ó  genio  camorrero,  son  des- 
preciables, sino  infames. 

CIENCIA,  La  ciencia  es  el  conocimiento  de  las  cau- 
sas y  efectos  en  todos  los  ramos  del  saber  humano,  ó  el 
conjunto  de  principios,  mas  ó  menos  exactos,  que  for- 
man una  ciencia;  y  cuyo  conocimiento  hace  el  hombre 
científico. 

La  política  es  una  ciencia,  complicada  en  sus  detalles, 
pero  que  puede  reducirse  á  un  principio  fecundo  en  re- 
sultados, á  una  palabra  ó  dos,  Moralidad  y  buena  féy  del 
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misino  motlo  qiir  la  ¡itrrirc/nii  ps  lu  híisc  do  im  si-^leina. 
ylngraecduílili-ldirrV.ihase  tii*  oiro,  que  antes  lenia 
l>or  basi-  la  repugnancia  tif  ituin,  t\»í-  no  tl.tlia  snliifiotí 
ñ  tntitoa  fenómenos  conocidos. 

Si  Ia  política  es  una  ciencia,  como  la  astruiioniía,  ))ur 
ejemplo  ¿  que  diremos  de  los  políticos  que  embrollan  el 
sistema  bajo  el  cual  gobiernan,  que  hacen  de  modo  que 
los  resultados  de  sus  operaciones  salgan  todos  errados 
y  no  produzcan  mas  que  confusión?  Diremos  loque 
ilirianioa  del  astrónomo  que  bublese  errado  lo^  cálcu- 
los y  dádonos  un  eclipse  para  enero  que  sucediera  en 
marzo,  un  plenilunio  pava  el  8  que  sucediera  el  It.  di- 
namos que  no  sabia  astronomía  este,  mas  tjne  iinlíiica 
aquel. 

¿Y  como  es  que  al  astrónomii  qrie  un  s^dic  ;l^(l■uMll- 
m!»  se  le  deja  de  tener  por  astrónomo,  y  al  ¡lolítieu  qui- 
no sabe  política  se  lo  sigue  teniendo  por  político  í  iOi 
que  el  astrónomo  no  puede  engañar  y  el  político  sí.  í.n 
astronomía  es  ciencia  exacta,  la  política  es  espccululiva. 
A  un  político  nunca  le  falta  sobre  quien  liacer  recaer 
el  mal  resultado  de  sus  combinaciones;  mas  el  astrónomo 
queerró  un  calculo  no  tiene  que  culpnr  sino  á  su  inca- 
pacidad ó  ignorancia. 

Hay  ciertas  profesiones  en  las  que  entra  el  cmpiíii- 
mo  y  obtiene  el  ascenso  de  la  sociedad,  l'aleti  son  la 
medicina  y  la  política.  Noque  una  y  olni  ciencia  sean 
empíricas;  sino  que  en  una  y  otra  los  enipiricos  entran 
en  boga  y  con  sus  panaceas  matan  ó  curan  jnonlamen- 
te:  los  muertos  callan,  Ici.'*  curados  vociferan  la  cxcclen- 
ciii  del  sistema,  y  los  empíricos  triunfan  del  sentido  co- 
mún, de   la  sana  t»/.<m.    \    el  [iiu'l)í<i    -iitVe  \  calla.    F,u 
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todas  las  profesiones  hay  Roberts  Macaireg  y  Empíri- 
cos. Véase  estas  dos  palabras 

CIRCUNSTANCIAS,  No  se  conoce  en  la  natura- 
leza  una  cosa  mas  elástica  que  las  circunstanciáis.  Si  el 
caucho  ó  jebe,  está  en  relación  de  8  á  12,  es  decir,  que 
cayendo  de  una  altura  de  doce  pies  vuelve  á  subir  ocho 
por  su  gran  elasticidad;  las  circunstancias,  principalmen- 
te en  política,  si  caen  de  12  pies  de  altura  suben  15. 

No  hay  acción  por  atrevida,  absurda  6  inicua  que  sea, 
que  no  la  disculpe  un  ministro,  ó  un  gobierno,  con  el 
imperio  de  las  circunstancias, 

*^  Que  arruina  U.  á  mi  esposo  y  toda  su  familia  con 
este  injusto  destierro  '' —  Que  quiere  U.  mi  Señora,  la^ 
circuntancias  lo  exijen  así. — 

"  I  Por  qué  me  priva  U.  Señor  ministro,  de  im  dere- 
cho que  me  concede  la  Constitución  y  las  leyes  ?  " — Por 
que  las  circunstancias  hacen  acallar  las  leyes  y  la  cons- 
titución: ¿  que  quiere  U.  ?  ;  estamos  bajo  el  imperio  de 
las  circunstancias  !'' 

Las  circunstancias,  pues,  hacen  prevaricar  á  los  Con- 
gresos, á  los  Gobiernos,  y  á  todo  vicho  que  se  alza  con 
el  santo  y  la  limosna,  ejerciendo  el  poder  bajo  el  impe- 
rio de  las  circunstancias.  Ahora,  cuando  no  hay  cir- 
cunstancias' que  autoricen  á  cometer  toda  clase  de 
agentados  ó  barbaridades,  se  crean  ó  se  fínjen,  eso  es  lo 
de  menos.  £1  caso  es,  que  los  mandones  no  pueden  an- 
dar sin  la  muletilla  de  las  circunstancias,  y  que  los  pue- 
blos ceden  á  las  circunstancias  y  son  el  juguete  de  todas 
las  veleidades  de  un  sistema  político  sin  sistema,  ó 
bajo  el  sistema  de  circunstancias  que  nunca  faltan. 

CIUDAD.  Las  ciudades  gozaban  en  el  régimen  an- 
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lígiio  español  de  mas  privelcgios  que  las  villas,  y  de 
aquí  la  aspiración  de  estas  á  ser  ciudades,  de  los  pue- 
IjIos  a  ser  villas,  de  las  aldeas  á  ser  pueblos  &. 

íiiendo,  bajo  ei  régimen  repul)lieaiio,  iguales  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos,  ja  iiertenezcaii  á  una  gran 
uiudad  ya  á  un  caserío  aislado  en  el  campo,  ó  á  una 
aldea,  la  pretensión  de  cambiar  los  títulos  de  aldea  en 
pueblo,  de  pueblo  en  villa  y  de  villa  cu  ciudad  nu  es  mas 
que  pura  vanidad.  Hay  pueblos  eti  Europa,  en  loa  Es- 
tados Unidos  y  en  Asia  que  tienen  cIípü  veces  mas  po- 
blación que  muchas  de  nuestras  ciudiides  y  que  no  pien- 
san en  darse  este  título  de  pura  ustentadon,  con  los 
epítetos  de,  muy  leal,  valiente,  ñdelisima  y  otros  mil 
que  inventa  la  bambolla,  mas  ridiculos  cuanto  que  re- 
caen en  mas  pequeño  objeto.  Véase  Tiliih.i. 

CIUDADANÍA,  La  que  dá  deredios  políticos  al 
nacional  y  al  extraiigero,  llamados  derechos  de  rhtdada- 
nia.  No  goza  de  estos  derechos  el  nativo  menor  de  21 
años,  á  menos  que  se  haya  casado  antes  de  esta  edad: 
no  los  gola  el  extrangero  que  rehusa  inscribirse  en  el 
registro  círico  de  la  ciudad  ú  pueblo  donde  reside,  ni 
entra,  a  pesar  de  estn  formalidad,  en  el  pleno  uso  de  sus 
derechos  de  ciudadanía  hasta  pasar  un  tiempo  prefijado 
porlaley,  mas  órnenos  dilatado  8er;un  la  mayor  6  me- 
nor liberalidad  de  la  Constitución  del   Estado. 

Los  romanos  asimilaban  otros  pueblos  al  suyo  dando 
este  derecho  sin  prodigarlo.  Algunas  ciudades  de  Italia 
■y  de  otras  partes  de  Europa  han  solido  dar,  por  conside- 
ncion,  los  derechos  de  ciudad  á  personages  distingui- 
do!, que  lo  lian  merecido,    ó  por  servicios  hechos  á   la 
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ciudad,  ó  á  la  humanidad:  ó  por  sus  distinguidos  (ü- 
Icntos. 

La  ciudadanía  se  facilita  hoy  en  muchos  paises  civi- 
hzados  como  un  deber  de  rehgion  y  filantropía;  y  debe 
facilitarse  mas  que  en  otros,  en  aquellos  paises  escasos 
de  población  y  de  industria;  porque  el  extrangero  que 
trac  una  industria  al  pais  lo  enriquece  de  dos  modos, 
con  un  hombre  mas,  y  con  un  hombre  industrioso  que 
por  fuerza  ha  de  aumentar  el  poder  y  la  riqueza  deí 
pais  desde  que  ése  pais  tenga  el  buen  sentido  de  hacer- 
se suyo  aquel  hombre  que  antes  era  extraño. 

El  pais  que  recibe  al  extrangero  y  le  niega  la  ciuda- 
danía que  dejó  en  el  suyo,  aumenta,  es  cierto,  su  pobla- 
ción; pero  no  con  ciudadanos,  sino  con  extrangeras,  que 
no  estarán  obligados  á  defenderlo,  ni  aumentarán  su 
respetabilidad,  porque  no  tienen  en  cambio  de  estos  de- 
beres, derechos  que  los  compensen.  Ese  pais,  pues,  se 
priva  de  la  mitad  de  las  ventajas  que  produce  el  aumen- 
to de  población  por  medio  de  la  inmigración  extrange- 
rá.  Véase  Inmigración, 

La  mas  grande  prueba  de  las  ventajas  que  reporta 
un  pais,  de  dar  con  facilidad  su  ciudadanía  al  extrange- 
ro, es  la  que  presentan  los  Estados  Unidos,  á  donde 
vienen  á  refundirse  los  europeos  de  todas  las  nacionali- 
dades, haciéndose  al  poco  tiempo  americanos,  y  tomando 
hasta  el  aire  del  pais,  como  si  fuera  el  suyo  natal.  Véase 
Extrangeros. 

La  ciudadanía  impone  deberes  sagrados  que  es  for- 
zoso llenar;  pero  también  dá  derechos  que  hacen  livia- 
nos aquellos  deberes.  La  seguridad  de  los  Gobiernos  y 
de  las  leyes  debe  atender  á  hacer  al  ciudadano  de  mejor 
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cundiciun  (juc  ci  i-xtriiiiycro,  pnri»  que  este  apetezca  ser 
ciudadano:  mas  en  esto  se  deben  guardar  ciertos  lími- 
tea  i'arít  que  la  suerte  del  extragero  no  sea  tal  que  le 
obligue  á  buscar  su  conveniencia  mas  bien  en  otro  país 
que  en  el  nuestro. 

Tampoco  debe  brindarse  la  ciudadanía  al  cxtrangero 
con  tales  cargos  que  se  la  hagan  inadmiaible:  por  ejem- 
plo—obligándolo  s  renunciar  su  religión,  para  ser  ciu- 
dadano, ó  á  ser  ciudadano  por  fuerza,  desde  que  quiera 
cusarae  en  el  país,  6  tener  alguna  propiedad.  La  pro- 
piedad podrá  estar  sujeta  á  las  cargas  y  gabelas  que 
gravilni)  sobre  las  demaa;  pero  el  cstrangero  no,  como 
hombre,  á  ciertos  cargos  ú  que  están  sujetos  los  hijos 
del  país  como  ciudadanos;  tales  como  los  municipales, 
el  servicio  en  el  ejército  y  cualquier  destino  ó  empleo 
público,  3'á  sea  con  emolumento  ó  sin  él. 

En  general,  todo  estrangcro  que  entra  al  servicio  de 
un  país  que  no  es  el  suyo,  por  el  hecho  de  perder  en  el  de 
su  nacimiento  la  ciudadanía,  debe  dársele  esta  en  el  país 
á  quien  airíe,  y  con  mas  fuerte  motivo  si  el  servicio  es 
de  aquellos  en  que  se  expone  la  vida  por  servir.  El  que 
dá  hasta  la  vida  por  una  nación,  tiene  imlispulahle  de- 
recho á  que  esa  nación  le  dé  una  ciudadanía  completa, 
lo  nivele  con  sus  hijos  que  no  pueden  hacer  por  ella  mas 
que  aquel  extrangero  que  lo  arriesga  todo  por  servirla. 

CIUDADANO,  es  el  que  está  en  ejercicio  para  ob- 
tener I(HÍo8  loa  cargas  de  la  república,  según  bu  Consti- 
tución y  Leyes.  Deja  de  ser  ciudadano  dende  que  so 
suspenden  aus  derechos  de  ciudadanía  por  las  causas  que 
1«  Constitución  determina;  estas  son:  por  ineptitud  física 
y  mental,  por  deudor  al  fisco,  por  hiJIarse  procesado 
■*ü 
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criminalmente,  y  mandado  prender  con  arreglo  i  la  ley  y 
por  vago,  ebrio,  jugador  6  divorciado  por  su  culpa. 
Pierde  los  derechos  de  ciudadanía;  por  sentencia  infa- 
mante; por  naturalización  en  otro  Estado;  por  aceptar 
empleos,  títulos  ó  gracias  de  otra  nación  sin  permiso  del 
Congreso,  por  quiebra  fraudulenta;  por  votos  solemnes 
religiosos;  por  rebelión;  por  traición  á  la  patria:  por  es- 
tos dos  últimos  motivos  no  puede  ser  rehabilitado,  por 
los  otros  si. 

CLANDESTINIDAD.  La  clandestinidad  en  los 
actos  del  gobierno  no  arguUe  otra  cosa  que  fraude.  El 
gobierno  que  se  ciñe  á  la  ley,  que  obra  en  beneficio  de 
la  comunidad  que  rije,  no  tiene  por  qué  ocultar  sus  ac- 
ciones, y  hace  clandestinamente  lo  que  debiera  hacer  á 
todas  luces. 

Mas,  suele  decirse  que  el  gobierno  oculta  sus  opera- 
ciones por  temor  de  que  la  publicidad  se  las  eche  á  per- 
der. No  haya  miedo,  donde  hay  libre  discusión  por  la 
prensa,  si  unos  opinan  en  contra  y  otros  á  favor,  al  go- 
bierno le  queda  el  poder  de  hacer,  y  ademas  la  legali- 
dad del  acto;  que  si  este  es  ilegal ,  no  debe  hacerse  sin 
consulta  y  competente  autorización»  Por  ejemplo,  se* 
ría  un  bien  abrir  un  canal,  pero  no  se  deben  invertir  los 
fondos  destinados  á  pagos  ú  otros  objetos,  y  no  hay  mas 
fondos:  déjese  de  hacer  el  canal  mientras  no  se  provea 
por  quien  pueda  de  los  fondos  necesarios.  Y  no  se  diga 
que  puede  abrirse  una  suscripción  entre  los  particulares 
para  proveer  á  'la  apertura  del  canal,  porque  es  injusta 
gravar  una  porción  de  vecinos  en  beneficio  de  toda  la 
comunidad;  pues  que  los  cargos  y  beneficios  deben  ser 
comunes  a  todos,  y  para  eso  la  sociedad  contribuye  á  la 


CLARIDAD.— CLASES.  KW 

inasa«oniuii,y  el  gobierno  recauda  esa  contribución  para 
distribuirla  en  benefício  común. 

Otra  cuestión  proponen  los  amigos  del  despotismo,  y 
ís:  que  el  bien  se  debe  hacer  por  fuerza.  Falso  princi- 
pio: el  que  se  prevale  de  lu  fuerza  para  hacer  el  bien, 
también  puede  con  esa  fuerza  hacer  el  mal,  y  es  muy 
notorio  que  hay  mas  inclinación  al  mal  que  al  bien  en 
los  gobiernos  arbitrarios  que  obran  clandestinamente. 
Nadie  se  oculta  para  hacer  el  bien. 

CLARIDAD.  En  la  redacción  de  las  leyes,  la  cla- 
ridad es  la  primera  condición.  En  expresar  con  claridad 
los  preceptos  legales,  debe  todo  legislador  fijar  su  prin- 
ripal  atención,  sin  pararse  en  lu  repetición  ó  falta  de 
elegancia  en  el  eslilo.  Los  ingleses  tienen  comunmente 
en  sus  leyes  esta  prenda,  y  usan  un  lenguagc  peculiar  en 
su  legislación,  en  RU  s  contratos,  en  todo  documento  ofi- 
cial ó  particular  que  lia  de  ser  obligatorio.  Usan  á  me- 
nudo de  adverbios,  pronombres  y  preposiciones  dobleii 
para  abrazar  todos  los  sugetos  y  casos  que  entran  en  suí 
documentos;  por  ey — par-a  ij  aun  él;  buena  y  mala  y  de 
ntalqmer  manera  que  sea.  Después  de  haber  prescripto 
en  la  ley  todo  lo  que  ella  expresa,  jiara  marcar  otro» 
casos  que  pudieran  suceder,  agregan  la  fórmula:  y  ade- 
mas tengase  entendido,  y  con  esiit  frase  repiten  intermi- 
nablemente cuanto  caso  ocurra.    Véase  Ley. 

CL-^SES  sociales.  En  una  república  no  debe  haber 
mas  clase  social  qnt-  la  de  ciudadano;  ni  primera,  ni  se- 
gunda ni  última.  Sinembargo,  pretenden  loa  entendi- 
dos, que  hasta  en  el  cielo  Iniy  jerarquías.  No  hemos 
andado  por  esas  regiones;  pero  íí  sallemos  que  aquí  hay 
una  manía  universal  de  hacer  clases  diferentes  entre  los 
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vecinos  de  cada  pueblo»  y  las  mas  marcadas  en  todas 
partes  son  la  clase  pudiente  y  la  menesterosa.  ¿Pero  im- 
prime carácter  el  tener  ó  no  tener?  En  los  paises  de 
minas,  un  peón  barretero  descubre  una  veta,  y  de  peón 
se  hace  poten tadoi  millonario;  él  y  sus  hijos  pertenecen 
y&  á  la  primea  clase  de  la  sociedad»  á  la  clase  de  pro- 
pietarios ricos,  pudientes,  notables:  al  mismo  tiempo,  el 
piftron  de  este  barretero  se  arruina  en  las  minas  y  mue- 
re en  la  mendicidad,  en  la  última  clase,  y  sus  hijos  per- 
tenecen á  la  clase  pobre,  menesterosa.  Dejémonos  de 
clases:  si  es  necesario  algún  dia  clasificar  los  individuos 
de  una  sociedad,  sin  hacerlos  de  primera,  segunda  y  úl« 
tima  clase,  clasifiquemoslos  de  honrados  ó  viciosos,  há- 
biles ó  torpes,  útiles  ó  perniciosos  á  la  comunidad:  los 
útiles  s^án  los  laboriosos  y  sanos  de  corazón,  los  hará* 
ganes  y  viciosos  serán  los  dañinos;  en  cuyo  caso,  un  za- 
patero puede  ser  de  lá  primera  clase,  y  un  marqués  de 
la  última.  ¡Hombre  del  pueblo!  piensa  que  eres  hijo 
de  Dios,  y  que,  como  tal,  nadie  puede  ser  mas  noble  que 
tú !    ¿Nuestro  padre  Adán  fué  conde  ó  marquéz? 

CLEMENCIA,  es  la  virtud  de  perdonar  ó  de  mo- 
derar el  rigor  de  la  ley.  Es  el  mas  amable  atributo 
de  Dios,  y  del  cual  las  sociedades  han  querido  dotar  a 
sus  soberanos  ó  jefes,  dándoles  el  poder  de  conmuta 
las  penas  en  otras  menos  aflictivas;  principalmente  la  de 
muerte  que  es  la  mayor. 

De  cómo  usan  los  mandatarios  de  las  naciones  de 
esta  preciosa  facultad,  tenemos  muy  tristes  ejemplos 
pues  no  es  extraño  verles  conmutar  hoy  la  pena  de  muer*- 
te  á  un  bandido,  y  al  dia  siguiente,  consentir  en  la  eje^ 
cucíon  de  un  reo  político:  hubo  clemencia  para  el  crimen 
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reconocidr),  y  faltó  para  el  erniv  disputable.  Este  ok  pí 
resultado  ele  dejar  al  liombre  faciiltades  qiin  dependan 
de  su  voluntad. 

La  verdadera  clcmonci.t  es  aquella  que  se  ejerce  eii 
beneficio  de  U  sociedad,  aunque  sea  en  daño  de  un  miem- 
liro  de  ella;  y  no  habicndu  otro  medio  de  contener  el 
erimen,  es  mayor  clemencia  ejecutar  ai  criminal  que  per- 
donarlo con  perjuicio  de  lodos  los  asociados;  pero  jamas 
.se  deben  precipitar  los  juicios  ni  privar  al  delincuente  de 
los  medios  de  defenderse;  pues  que  entonces  se  cae  en 
el  extremo  opuesto  á  la  clemencia,  que  es  vn  el  de  la 
crueldad. 

CLERO,  Un  clero  ilustrado  como  el  de  Francia,  \ 
moral  como  el  de  Inglaterra,  es  un  buen  elemento  social 
en  euantose  ciñe  á  explicar  y  aplicar  con  toda  su  pu- 
reza la  doctrina  del  Evangelio.  Mas  un  clero  ambicioso, 
ami^o  del  fauMo  y  las  riquezas,  entregado  á  la  molicie  y 
iofi  vicioa  sensuales,  y  por  demns  icrnorantc,  es  una  ex- 
crecencia cancerosa  en  la  sociedad,  que  ainenaita  nu  na- 
lud  y  la  robustez  de  su  existencia. 

El  clérigo  está  en  la  obligación  de  ser  humano  y  pa- 
triota: Iiumano,  porque  profesa  la  ley  del  Criisto.  que 
murió  por  la  humanidad;  patriota,  porque  la  patria  Ic 
brinda  conveniencias  que  él  debe  agradecériielas  con  amor 
y  dedicación  á  suseriicio.  El  clérigo  que  sacrifica  los 
intereses  de  su  pais  al  deseo  de  agradar  á  Roma,  de 
donde  espera  una  mitra,  es  un  miserable  egoísta,  que 
no  merece  ninguna  consideración;  cualquier  niro  debe 
MtIc  preferido. 

El  clero  pierde  la  mitad  de  su  patriotismo  por  no  ser- 
le pennitido  el   matrimonio;  cualquier  extrungero  será 
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mas  patriota^  por  razón  de  tener  hijos,  que  el  clérigo  que 
no  los  tíene,  al  menos  reconocidos.  Véase  Matrimonio 
del  clero, 

CLUB,  Esta  palabra  inglesa  ha  sido  adoptada  en 
muchas  lenguas  modernas  para  designar  las  reuniones 
políticas  que  tienen  señalados  dias  para  tratar  asun* 
tos  públicos.  También  por  extensión  se  ha  dado  el  nom- 
bre de  club  á  otras  reuniones,  literarias,  artísticas  y  de 
recreo. 

Los  clubs  son  útiles  para  cultivar  el  espíritu  de  aso- 
ciación en  tiempos  de  paz,  y  para  trabajar  con  mas  fru- 
to en  tiempo  de  elecciones  populares:  así  qué,  son  in- 
herentes al  sistema  representativo. 

No  se  concibe  una  democracia,  una  república,  ó  un 
gobierno  representativo,  aunque  sea  una  monarquía  sin 
clubs;  por  eso  los  ingleses,  que  son  de  los  mas  antiguos 
en  esa  clase  de  gobierno,  son  los  fundadores  del  club 
como  se  concibe  ahora,  no  porque  en  la  antigüedad  no 
los  hubiese;  pero  el  club  político  es  ingles  de  nacimien- 
to y  ha  sido  adoptado  por  toda  la  Europa  moderna,  y 
jamas  llegó  á  ejercer  un  poder  mayor  que  en  la  primera 
revolución  francesa  de  1789;  en  que  dictaba  la  ley  á  la 
Asamblea  que  la  dictaba  á  la  Francia,  y  a  una  parte  de 
la  Europa  sometida  por  sus  ejércitos. 

Los  clubs  son  secretos  ó  públicos.  Secretos  donde  no 
hay  libertad  para  reunirlos  publicamente;  y  entonces  se 
bautizan  con  el  nombre  genérico  de  sociedades  secretas; 
nombre  que  cuadra  á  toda  reunión  no  autorizada  por 
la  ley.  Públicos  en  donde  el  ciudadano  tiene  el  derecho 
de  asociación  garantido  por  la  ley. 

Los  chilenos,  que  son  los  mas  anglomanos  de  Améri- 


COACCIÓN.  1¿Í) 

ca,  han  imitado   en  esto  á  su  modelo,  y  liemos  visto  en 
épocas  de  elecciones  estos  grandes  letreros: 
CLUB  DE  LA   OPOSICIÓN. 
CLUB   DEL  MINISTERIO. 

Adentro  de  las  casas  ó  casinos  donde  se  reunían  unos 
y  otros  habia  una  algazara  que  parccia  se  venia  abajo 
del  edificio;  pero  de  la  puerta  <Ie  calle  paia  afuera  nin- 
guna (lemostrucioii  alarmante;  (¡ue  para  eso  estaba  la 
policía  pronta  á  contener   todo  desorden  cu  público. 

Deben,  pues,  todos  los  pueblos  que  q  uieran  tomar  par- 
te en  su  suerte,  y  no  abandonarla  á  ciegas  á  la  dirección 
de  sus  elejidos,  ó  no  elejidos,  tener  clubs,  «-i  es  posi- 
ble uno  en  cada  barrio,  uno  por  cada  gremio  ó  profe- 
sión. Con  ellos  se  forma  el  espíritu  piibiico,  se  demues- 
tra el  patriotLimo,  salen  í  luz  los  hombres  distinguidos 
(lela  población,  y  brillan  con  todas  sus  virtudes.  Cual- 
quier rasgo  noble  del  hombre  mas  humilde  encuentra 
eco  en  sus  coasociados,  que  lo  hacen  conocer  en  toda  la 
sociedad,  y,  el  que  antes  estaba  oscurecido  y  olvidado 
por  su  aislamiento,  empieza  á  tomar  una  importancia 
de  que  antes  no  se  consideraba  digno. 

Los  tiranos  aborrecen  ios  clubs,  porque  ven  en  ellos 
el  ajtoyo  de  los  derechos  del  pueblo,  el  foco  de  la  ilus- 
tración, y  porque  los  tiranos  se  irritan  de  que  el  pueblo 
se  ilustre  y  conozca  sus  derechos:  por  lo  mismo,  el  pue- 
blo debe  reunirse  en  CLUB, 

COACCIÓN.  Toda  coacción  hace  nuK.  el  acto  en 
que  se  ha  ejercido;  yá  sea  en  una  elección  popular,  yá  en 
la  declaración  (jue  se  exija  por  la  fuerza,  yá  en  cual- 
quiera determinación  a  que  se  obligue  á  un  ciudadano. 
Por  c«o,  un  rey  prií^ioncro  no  puede  obligar  ¡i  su  puebla 
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á  que  reconozca  sus  mandatos  ó  los  tratados  que  hu- 
biese hecho  en  poder  del  enemigo,  pues  considerándo- 
sele coacto-  no  se  le  obedece,  por  llevar  consigo  la  nuli- 
dad de  la  coacción  que  con  él  puede  haberse  ejercido. 

Cuando  un  reo  se  retracta  de  una  declaración  arran- 
cada por  la  fuerza,  las  amenazas  ó  el  tormento,  queda 
anulada  la  declaración  y  de  ningún  efecto. 

En  las  elecciones  se  vé  con  frecuencia  la  coacción,  y 
si  no  siempre  se  anulan  por  este  defecto,  es  porque  los 
Congresos  de  partido  sancionan  toda  clase  de  nulida- 
des, contal  que  sean  favorables  al  partido  dominan- 
te. Se  protesta  de  la  coacción,  pero  rara  vez  se  hace 
efectiva  la  protesta:  muy  civilizado  ha  de  ser  el  país  en 
que  se  castigue  el  delito  de  coacción. 

COALICIÓN.  Las  coaliciones  de  los  monarcas  con- 
tra los  pueblos  han  sido  fatales  á  la  libertad  de  estos. 
Estas  coaliciones  se  forman  con  el  objeto  de  contener 
el  espíritu  democrático  ó  republicano  que  cunde  en  el 
mundo  de  un  modo  prodigioso  de  ochenta  años  á  esta 
parte. 

También  entre  los  gobiernos  republicanos  suelen 
formarse  coalicioines  secretas,  para  hacer  prevalecer  el 
principio  de  la  autoridad,  ó  del  orden  establecido;  como 
si  el  verdadero  orden  legal  necesitase  mas  apoyo  que 
el  buen  sentido  de  cada  pueblo. 

Se  coaligaron  los  monarcas  de  Europa  contra  Na- 
poleón, y  esta  ha  sido  la  mas  grande  coalición  de  los 
tiempos  modernos.  Napoleón,  aunque  partidiario  del 
principio  de  autoridad,  era  demócrata  en  el  fondo, 
como  lo  es  el  Papado,  por  cuanto  á  que  abre  las  puer* 
tas  de  la  elevación  á  todo  hombre  según  su  mérito;  mas 
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los  munarcaa  por  la  gracia  ele  Dios,  partidarios  del 
derecho  divino  y  del  hereditario,  no  sufrieron  que  ua 
soldado  pudiere  llegar  á  ser  rey,  y  combatieron  unidos 
contra  el  principio  que  desprestigiaba  al  dinástico  en 
que  ellos  se  apoyaban. 

En  I84íj  hubo  una  co.ilicion  espiritual  entre  los 
pueblos  mas  civilizados  de  la  Europa,  con  el  fin  de  re- 
publicanizitr  el  continente;  pero  esta  coalición  no  fué 
bien  dirtjida  ni  sostenida  con  vigor,  sucumbió  á  la  astu- 
cia de  los  monarcas,  á  las  contemporizaciones  á  destiem- 
po de  los  republicanos  y  á  los  golpes  de  Estado. 

En  ¡8Ó3,  de  la  Cuestión  de  Oriente,  nace  otra  gran 
coalieion  de  la  Inglaterra,  Francia  y  Turquía,  contra  la 
Rusia,  y  se, afirma  por  ella  el  trono  de  Napoleón  III,  con 
la  espectativa  del  resultado  de  la  guerra  mas  cruenta  y 
colosal  que  se  haya  iniciado  en  el  globo.  Esta  coalición, 
en  sostenimiento  aparente  del  principio  de  equilibrio 
europeo,  pone  en  receso  las  miras  republicanas  y  los 
principios  democráticos;  mas  de  ella  podria  surgir,  con 
el  triunfo  obtenido  contra  el  Czar,  la  independencia  de 
dos  naciones  heroicas,  Iti  Polonia  y  la  Hungría. 

La  coalición  occidentel  europea  lucha  contra  un  po- 
der omnímodo  y  despótico,  lucha  en  favor  de  la  libertad. 
Binó  absoluta,  al  menos  moderada  por  instituciones  mas 
liberales  y  análogas  al  hombre  social,  que  las  que  sostie- 
ne el  emperador  ruso.  Ademas,  conquista  en  Turquía 
misma,  al  paso  que  la  defiende,  la  hbcrtadylos  derechos 
de  los  cristianos  subditos  del  Sultán;  y  lo  mas  gracioso 
en  esta  guerra,  es  que  el  Czar  pretende  pelear  también 
por  tos  derechos  y  libertad  de  esos  mismos  cristianoí^ 
■úbditw  del  Sultán. 

^'1 
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Las  mejores  coaliciones  serian  las  que  los  pueblos  for- 
masen entre  sí^  por  medio  de  sociedades  democráticas, 
ypara  protejerse  unos  á  otros  los  ciudadanos  contra  el 
despotismo  y  las  coaliciones  de  sus  gobernantes;  pero  si 
es  dificil  reunir  los  pareceres  dentro  de  un  mismo  pueblo 
para  elegir  un  buen  mandatario,  ¿cuánto  mas  dificil  no 
será  ponerse  de  acuerdo  para  defender  un  mismo  prin- 
cipio entre  dos  pueblos  diferentes? 

Mas  yá  que  no  sea  fácil  y  hacedera  la  coaUcion  de  los 
pueblos  para  defender  su  libertad,  asi  como  se  coligaron 
todos  los  de  América  para  defender  su  independencia» 
coligúense  al  menos  los  ciudadanos  con  el  fin  de  defen- 
der sus  garantías.  El  principio  es  claro  y  está  expre- 
sado en  la  ley  fundamental  de  cada  nación.  Coaliguen- 
se,  pues,  los  ciudadanos  para  sostener  la  Constitución, 
y  que  cada  tropelía  hecha  á  ella,  haga  temblar  al  infirac- 
tor.     Sin  eso,  jamas  habrá  libertad. 

COBARDÍA,  miedo,  pusilanimidcuif  son  vicios  que 
no  deben  tener  los  hombres  libres;  el  que  se  deja  domi- 
nar por  ellos,  no  merece  el  titulo  de  ciudadano. 

De  un  hombre  cobarde  nada  se  puede  hacer,  social- 
mente  hablando.  No  sirve  para  amigo,  ni  para  parti- 
dario; porque  de  miedo  traicionará  la  amistad,  y  venderá 
á  sus  partidarios;  se  pasará  al  enemigo  cuando  caiga  en 
su  poder  y  le  revelará  todo  lo  que  pueda  dañar  á  sus 
antiguos  compañeros. 

El  cobarde  suele  experimentar  peor  trato  que  el  va* 
liente  cuando  cae  prisionero;  porque,  al  poder  que  se 
tiene  de  esclavizarlo,  se  agrega  el  desprecio  que  inspira. 
Cuándo  Alejandro  tomo  prisionero  á  Porus,  rey  Indu, 
le  preguntó — "¿Cómo  quieres  que  te  trate?" — "Como  á 
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rey"— le  contestó  con  altivez  Poriis,  y  cou.o  ú  rey  1ü  tra- 
tú  Alejandro,  dejándole  diieñn  de  sil  reino  y  de  otras 
provincias  (jue  le  agregó, 

Lii  Iiombre  cobarde,  ó  es  un  enfermo  ó  un  miserable. 
No  hay  consejero  mas  pernicioso  que  el  miedo. 

El  cobarde  es  mezquino,  traidor  y  vengativo,  mientras 
rjue  el  valiente  es  generoso,  leal  y  magnánimo. 

CÓDIGO.  Colección  de  leyes,  conjunto  de  preceptos 
querijen  en  diversas  ramos  de  la  legiislacion.  Hay  có- 
digos, cÍFíT,  de  procedimientos,  criminal,  de  comercio, 
de  mineria  ¡f-.     Véase  Legislación. 

El  principal  mérito  de  un  código  cnnsi^te  en  que  í^ns 
preceptos  sean  justos  y  no  den  lugar  á  interpretaciones 
arbitrarias;  después,  que  abrace  el  mayor  número  de  ca- 
sos posibles,  ú  fin  de  que  ningún  derecbo  quede  por  re- 
conocer, ningiu)  crimen  por  ca^tiyar. 

COHECHO.S.  El  cobecho  de  cualquier  modo  que 
se  emplee  ea  un  infame  medio  de  obtener  lo  injusto,  y 
colicchar  á  un  juez  para  que  nos  liaga  justici.!,  es  itn  ac- 
to de  cobardía  de  p.irte  del  colieclmdor  y  una  infamia 
de  la  del  cobechado.  El  cohecho  y  la  coacción  corren 
parej-i-t. 

COLEGIOS,  Los  que  no  están  fundados  para  ense- 
ñar de  preferencia  aquellos  ramos  necesarios  al  estado 
social,  moral  y  fisico  de  cada  pueblo,  no  pueden  dar  mas 
que  pedantes  inútiles. 

Un  pais  de  minas  debe  tener  un  colegio  que,  á  mas 
de  los  rudimentos  comunes  de  enseñanza,  como  leer,  es- 
cribir, dibujo,  geografia,  gramática,  historia  &,  enseñen 
Bwicralogía;  otro  pais,  fi.'rl¡l  y  esencialmente  agrícola, 
uno  en  el  que   se  enseñe  cnanto  se  sep^  de  agricui- 
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tura;  y  a»i  los  demás.  Pero  ¿qué  haría  la  Suiza  y  fio- 
livia  con  colegios  de  náutica  y  astronomía  ,  sin  mares  ni 
observatorios  astronómicos? 

COLISEOS.  Los  de  gallos  quisiéramos  verlos  tras- 
formados  en  coliseos  de  gimnástica^  y  que  el  pueblo 
apostara  á  cual  hacia  una  prueba  de  vigor  mas  sorpren- 
dente, que  no  á  cual  gallo  destripaba  mas  pronto  á  su 
contrario. 

Los  coliseos  que  no  tengan  un  fin  social  de  utilidad 
conocida,  y  sin  ofensa  de  la  moral  y  buenas  costumbres, 
deben  prohibirse,  ó  no  consentirse  su  iundacion,  yá  que 
la  autoridad  se  toma  á  cargo  dar  patentes  para  todo. 

COLONIAS.  Deben  protejerse  todas  las  que  ven- 
gan á  establecerse  en  las  comarcas  salvajes  de  la  Amé- 
rica, pues  cada  población  que  se  funda  en  un  lugar  an- 
tes desierto,  es  un  aumento  de  civilización  y  de  bien 
estar  para  todos  los  habitantes,  no  solo  de  una  nación 
y  de  un  continente  sino  del  mundo  entero.  A  mas  del 
beneficio  de  dar  á  una  porción  de  nuestra  especie  un 
terreno  habitado  por  las  fieras  ó  despoblado,  ¿de  cuan- 
ta utilidad  no  es  al  viajero  de  todas  las  partes  del  mun- 
do recorrer  comarcas  bien  pobladas? 

Los  hombres  aglomerados  por  millones  en  pequeños 
recintos,  como  Londres,  París  &,  están  sujetos  á  pestes» 
hambres  y  miserias  sin  cuento;  mientras  que  disemina- 
dos proporcionalmente  en  todo  el  globo  habitable,  vi-, 
virian  con  mas  desahogo,  prestándose  mas  fáciles  auxi- 
lios, y  menos  sujetos  á  los  inconvenientes,  ó  de  sofo- 
carse apiñados  en  grandes  ciudades,  ó  de  perderse  en 
desiertos,  o  de  imposibilitar  su  bienestar  por  las  dificul- 
tades que  presentan  estos  dos  extremos. 
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Mas  las  colunias  iiu  deben  ser  Ibizada^  ni  ostablecí- 
tlaa  á  costa  de  sacniicios.  Debensc  dejar  fundar  vo- 
luntariamente por  los  que  busquen  en  ellas  una  mejora 
á  su  situación  social,  estimulando  an  plan  ti  fíe  ación  con 
la  pro|)iedad  KT^iluita  ó  á  bajo  precio  del  (erreiio;  eon 
In  exoneración  de  tributos  por  tantos  años;  con  líi  piii- 
lección  de  las  leyes  y  eficaz  atención  del  gobierno,  parii 
frarantir  la  pacifica  posesión  dada;  con  la  tolerancia  del 
cnllo  y  costumbres  de  loa  colonos,  y  con  la  particip»- 
fion  de  los  derechos  políticos  y  civiles  de  los  naluralc* 
y  después,  t)ue  venga  ei  que  quiera,  y  pose  donilc  llm^ 
le  acomode.   Véase  Iiitnigrncian. 

El  sistema  de  establecer  colonias,  tiieru  del  territorio 
nacional,  yá  sea  para  tomar  posesión  de  un  pais  inhabi- 
tado, yá  para  establecer  factorías,  ó  para  confinar  delin- 
cuentes que  ea  preciso  separar  del  seno  de  la  sociedad, 
solo  pueden  adoptarlo  riaciones  fuertes,  que  superabun- 
dan en  población  como  Inglaterra  y  Francia,  por  ej,. 
y  que  üenen  poder  niaiitimo  para  atender  á  esa  clase 
de  establecimientos  fuera  de  su  territorio.  La  América 
española  no  está,  ni  estará  en  mudios  siglos,  en  ese  es- 
tado; por  el  contrario  brinda  territorio,  á  cambio  de  po- 
blaciones:  mas,  lo  repelimo*,,  no  debe  forzar  el  acto  dt- 
establecei'  colonias,  y  á  lo  nías  protejerlus:  el  frut<j 
auuluro  cae  por  sí,  arrancado  verde  no  sirve  para  n.ida, 
á  todo  se  puede  aplicar  este  heclio  natural. 

COMBATES.  La  falsa  y  antigua  preocupación  de 
()tic  combatir  y  destruir  á  nuestros  semejantes  es  una 
KCcioD  digna  de  elogio,  hace  que  á  cualquier  militar  ve- 
teruno,  por  poco  que  hiiyu  peleado,  se  le  ti^jitf.t  ó  i'-l  se 
tengl,  por  ¡  tinieeihr  en  cit»  roiv/>níc:s  ! 
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Es  tanta  la  bambolla  que  cabe  en  esta  frase,  que 
no  hay  uno  solo  de  esos  vencedores  en  cien  combates 
que  lo  haya  sido  en  América  siquiera  en  ^;  aun  supo- 
niéndolo que  hubiese  peleado  en  todas  las  repúblicas 
desde  el  Orinoco  al  Plata. 

El  tamaño  ridiculo  que  se  echan  encima  los  america- 
nos con  repetir  esa  frase,  que  en  Europa,  para  un  ven- 
cedor en  Marengo  ó  en  Waterloo  puede  tener  algo  de 
vcrósimil;  pero  que  en  América  no  tiene  ni  asomos  de 
posibilidad,  no  lo  conocen  ellos,  como  no  conocen  que 
hacen  reir  á  todo  el  mundo,  cuando  llaman  batalla  á  un 
tiroteo  de  dos  ó  tres  compañias  de  infantería  con  un  pi- 
quete de  caballería. 

Mis  buenos  americanos,  después  del  crimen,  nada  hay 
que  apoque  tanto  á  un  hombre  y  á  un  pueblo  como  el 
ridiculo,  y  cuando  éste  ridiculo  no  se  lo  hacen  otros, 
si  no  que  él  mismo  se  lo  fabrica,  entonces  ¿  á  quién  que- 
jarse de  que  se  rian  de  uno  ? 

En  cien  combates,  hé.  No  los  hubo  en  toda  la  guer- 
ra de  la  Independencia,  en  ninguna  de  las  nacionalida- 
des que  surjieron  de  ella,  ni  ninguno  que  hubiese  esta- 
do en  todos:  conténtese  el  que  mas,  con  serlo  en  diez,  y 
no  exija  el  tributo  por  cien  combates  que  no  pudo  pre- 
senciar. 

COMERCIANTE,  es  aquel  que  tiene  en  su  balan- 
za las  necesidades  y  superfluidades  de  los  diferentes 
paises  en  que  se  divide  el  globo.  No  es  comerciante  el 
que  compra  y  vende  solamente;  este  es  mercader  ó  mer- 
cachifl  e.  El  verdadero  comerciante  tiene  sobre  su  bu- 
fete la  estadística  de  todas  las  producciones  de  la  tierra, 
y  juega  con  estas  producciones  como  con  una  baraja. 
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De  Europa  manda  manufacturas  á  la  América,  y  de 
ésta  hace  llevar  á  Europa  las  materias  primeras,  como 
el  algodón,  la  lana,  los  cueros  &.  8c.  ¿  Se  descubre  una 
producción  en  un  clima  remoto?  el  comerciante  averigua 
que  aplicaciones  podria  tener  aquí  ó  allí,  y  compra  la 
sustancia  ignorada  hasta  entonces,  la  presenta  al  mer- 
cado, la  acredita  y  la  hace  valer  lo  que  nunca  valió.  Tal 
ha  sucedido  con  el  Huano  del  Perú,  que,  aun  cuando 
no  se  ignoraban  bus  cualidades  fertilizantes,  nadie  ha- 
cia caso  de  él  en  el  mundo,  y  cuando  mas  era  objeto 
de  la  curiosidad  de  algún  (¡uíuiico  que  descubría  en  el 
huano  el  amoniaco  que  tiene  en  tanta  abundancia,  Pero 
en  1810  luios  comerciantes  (Quiros,  Allier  y  Compañía) 
cargan  unos  cuantos  buques  de  Imano,  lo  hacen  acreditar 
entre  loa  agricultores  de  Eui"opa,  y  el  huano  viene  á  ser 
la  riqueza  mas  grande  que  nación  posea  sobre  la  faz  de 
la  tierra.  Unos  cerros  de  inmundicia  se  convierten  en 
montañas  de  oro,  mediante  la  actividad,  inteligencia  y 
audacia  de  un  par  de  comerciantes.  Tres  siglos  y  medio 
estaban  esas  íslas  de  huano  ú  la  vista  y  contemplación  de 
los  Eiyopeos,  sin  que  conocieran  su  gran  valer,  hasta  que 
hubo  comerciantes  que  se  las  metieran  por  las  narices, 
por  los  ojos,  hasta  hacérselas  tragar  á  cambio  de  cente- 
nares de  millones  de  pesos.  Ved  ahí  el  poder  del  Co- 
merciante. 

COMERCIO,  es  el  agente  que  cambiales  produc- 
tos de  cada  pais  con  los  de  otro,  sirviéndose  de  toda  cla- 
se de  vehículos  por  mar  y  tierra.  Sin  uavegacion,  sin 
caminos,  canales  &,  ú  nu  habría  comercio  ó  seria  muy 
Itnútado. 

El  comercio,  pues,  averigua  lo  quf  solii.i  en  un  i'nit  y. 
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lo  que  falta  en  otro,  depuc8  encarga  á  sus  marinos  y  ar- 
rieros conducir  á  tal  parte  unas  cosas,  y  traer  de  tal  otra 
las  que  superabundan:  por  ej.  de  Inglaterra  manda  las 
manufacturas  de  sus  fabricas,  y  del  Perú  sus  lanas,  algo- 
dones y  metales  preciosos. 

Asi  el  comercio  es  el  agente  mas  activo  de  la  comodi- 
dad y  de  los  goces  de  la  especie  humana.  Sin  él  no  ten- 
dríamos aquí,  ni  el  té  de  la  China,  ni  el  tabaco  de  Cu- 
ba, ni  la  canela  de  Ceilan,  ni  el  vino  de  Francia  y  Espa- 
ña &,  &.  Mediante  él,  vestimos  y  tenemos  en  nuestras 
casas  mil  comodidades  traídas  de  todo  el  mundo  á  poca 
costa,  cosa  que  no  se  conseguiria  sin  el  comerció,  sino  con 
grandes  sacrificios  y  dilatados  viages.  Supongamos  que 
uno  quisiera  tener  un  reló  que  no  se  fabrica  aquí,  ten- 
dría que  ir  á  Inglaterra,  Francia  ó  Suiza  á comprarlo,  y  á 
mas  del  costo  del  viage,  de  la  pérdida  del  tiempo,  tendría 
que  ausentarse  abandonando  sus  negocios  y  familia  por 
cada  cosa  que  quisiera  y  no  hubiera  en  el  pais;  mien- 
tras que  por  medio  del  comercio,  6  latiene  en  el  acto  á 
la  mano,  ó  la  hace  venir  sin  moverse  de  su  casa. 

No  son  estos  solos  los  beneficios  del  comercio;  él  ci- 
viliza y  hermana  los  pueblos,  hace  conocer  á  cada  uno  la 
necesidad  que  tiene  de  otro,y  lá  necesidad  que  otros  tie- 
nen de  él.  Con  las  mercaderías,  que  aumentan  nuestra  co- 
modidad y  regalo,  trae  las  ideas  y  usos  de  otros  paises» 
y  como  no  obliga  á  su  adopción,  cada  uno  adopta  lo  que 
le  cuadra  y  acomoda. 

El  comercio  hace  la  prosperidad  de  muchas  na- 
ciones, sin  causar  la  ruina  de  ninguna.  Ademas,  el 
comercio  y  ia  moneda  son  los  agentes  mas  útiles  del 
cambio. 
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Cuantas  mayores  franquicias  ten^a  el  comercio,  mas 
bienes  puede  hacer  á  loa  pueblos;  y  son  estos  íob  que  con- 
sienten gustosos  en  r¡ue  se  pongan  tmbas  al  cuniercio: 
los  goljternos  se  aprovechan  de  la  ignorancia  de  los  pue- 
blos, explotaudo  los  sentimientos  del  egoísmo,  siempre 
estúpido,  para  gravar  á  los  mismos  pueblos,  gravando 
el  comercio  cxtrangero,  y  haciendo  creer  con  engaño 
que  lo  hace  en  protección  del  pais.  El  comercio  no  es 
nacional  ni  extrangero;   es    cosmopolita  por  excelencia. 

El  comercio  es  el  amigo  del  género  humano,  las  adua- 
nas, el  enemigo  del  comercio,  y  el  contrabando,  la  jus- 
ticia que  vive  de  los  pleitos  entre  el  comercio  y  las 
aduanas. 

COMISARIOS  de  barrio,  funcionarios  municipales 
encargados  de  velar  por  el  órdeu  en  cada  cuartel  ó  distri- 
to de  una  población,  y  cuyo  jefe  inmediato  es  el  de  la 
policía  de  la  ciudad.  Llamábanse  alcaldes  de  barrio 
en  el  régimen  municipal  antiguo,  y  los  habia  de  primero, 
de  segundo  y  tercer  voto,  estando  subordinados  los  dos 
últimos  al  primero.  Son  útiles  en  cuanto  contienen  los 
desórdenes  de  cada  barrio,  impidiendo  riñas  escandalo- 
sas en  lita  calles,  embriagueces  en  l^s  pulperias,  juegos 
que  distraen  á  los  sirvientes  y  muchachos,  y  otros  mil 
desórdenes  que  abundan  en  las  poblaciones,  y  seria  con- 
veniente que  en  cada  manzana  hubiese  un  celador  y  en 
Citda  cuartel  un  comisario  ó  alcalde  municipal,  cuyo  car.- 
go  recayera  por  un  año  en  vecinos  de  respetabilidad, 
haciendo  que  se  distinguiera  su  casa  con  nna  banderola 
de  diferente  color  para  cada  clase,  y  un  par  do  corchetes 
depulicíuque  hicieran  ejecutar  suí>  disposicione;-,  á  fin 
de  facititur.  por  esas  acñas,  al  lechidario,  el  dar  con  el 
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alcalde  ó  comisario  cuando  lo  necesitare  por  una  ur- 
gencia. 

Estos  comisarios  y  celadores  de  barrio»  vigilarian  tam- 
bién el  aseo  y  salubridad  de  la  población,  darian  parte 
de  los  primeros  síntomas  de  peste,  y  podrían  rendir 
servicios  muy  importantes  al  público.  Mas  para  es- 
to es  necesario  tener  municipalidades,  creadas,  no  con 
el  espíritu  de  formar  nuevos  poderes,  que  pusieran  en 
conflicto  los  ya  .'establecidos,  sino  con  el  de  entender  en 
el  bienestar,  fomento  y  mejora  de  cada  pueblo.  Véase 
Municipalidades. 

A  mas  de  estos  comisarios  de  barrio,  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  los  hay  de  guerra^  ordenadores,  genera^ 
les,  de  marina,  de  artílleria  8^;  de  los  que  no  trataremos 
por  ahora. 

COMISOS,  Confiscación  de  efectos,  en  las  aduanas, 
que  no  estubieron  bien  expresados  en  el  manifiesto,  ó 
bien  pedidos,  ó  que  se  quisieron  introducir  por  contra- 
bando. En  los  dos  primeros  casos  puede  caber  error 
involuntario,  y  puede  caber  también  la  mira  del  firaude: 
cabe  por  consiguiente  el  examen  y  el  juicio,  y  salvarse 
el  honor  y  los  interesCvS  del  comerciante,  en  el  último  no, 
porque  desde  que  se  introduce  un  objeto  clandestina- 
mente, ya  se  peca  contra  mandato  expreso,  y  de  aqiu  el 
llamarse  contrabando,  semejante  acto. 

Los  agentes  de  la  aduana  son  dueños  de  los  efectos 
decomisados,  pagando  al  Estado  los  derechos  que  le 
corresponden.  Esta  disposición  tiene  por  objeto  exci- 
tar el  celo  de  los  empleados  de  aduana,  para  que  no 
dejen  pasar  fraudes  que  perjudiquen  al  fisco:  de  suerte 
que,  no  basta  á  estos  empleados  su  carácter  público,  y 
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la  renta  que  la  nación  les  paga,  y  necesitan  del  aliciente 
del  comiío,  para  celar  los  intereses  ñscales;  y  como  en 
esto  de  comisos  suele  entrar  mucha  de  la  avidez  de  los 
aduanei-oii,  tienen  á  veccTi  tanta  upaiicncia  de  robo,  que 
nn  hombre  delicado  'no  podría  menos  que  renunciai-  ú 
lo  que  no  seria  suyo,  sino  por  un  equívoco  del  propie- 
tario legítimo,  ó  una  apariencia  sospechosa. 

El  que  comisa  se  apropia  lo  ageno  contra  la  volun- 
tad de  su  dueño,  autorizado  por  la  ley  esto  tiene  mucho 
de  odioso,  de  sucio;  pero  os  propio  de  las  adunnas.  Véa- 
üC  Adtiauas. 

COMPADRAZGOS.  Desde  que  los  magistrados 
andan  con  los  compadrazgos  en  sus  decisiones,  no  pue- 
de estar  bien  administrado  un  pais.  Los  reyes  de  Es- 
paña, para  evitar  este  inconveniente,  mandaban  á  una 
provincia  gobernadores  que  hubiesen  nacido  en  otra, 
con  lo  que  no  se  evitaba  otro  inconveniente  mayor,  cual 
eí;  el  de  que  no  se  puede  uno  interesar  tanto  por  un 
pais  extraño,  como  por  el  nata!. 

COMPARENDO,  Orden  de  comparecer  ante  un 
tribunal  ó  magistrado. 

COMPENSACIÓN,  Equilibrio  entre  lo  que  se  dá 
y  lo  que  -se  recibe;  entre  los  dercclios  v  los  deberes  de 
cada  ciudadano. 

No  hay  derecho  pnra  quitar  á  nadie  lo  que  es  suyo 
sin  previa  compensación:  este  es  un  pre^e]}!)  constitu- 
cional en  todo  el  mundo. 

Entre  particulares  suelen  hacerse  contrato-í  leoninos, 
en  los  que  la  compcns.icion  no  equivale  á  lo  que  se  exi- 
jc.  y  entonces  no  vale  haber  hecho  el  contrato  en  papel 
sellado,    porque  se  rompe  por  falta  de  equilibrio.     Un 
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contrato  ventajoso  para  ambas  partes,  se  mantiene  por 
sí  solo  sin  necesidad  de  escrituras  ni  amarras;  mas  aquel 
en  que  hay  disgusto  de  parte  del  que  se  vé  mal  rocom. 
pensado  de  sus  servicios  ó  sacrificios,  no  hay  cadena  que 
lo  sujete.  La  falta  de  compensación  es,  pues,  una  in- 
justicia. 

Dios  ha  compensado  todo  de  un  modo  admirable  en 
la  naturaleza.  Los  mundos  se  atraen  para  girar  sobre 
un  centro,  y  se  repelen  para  no  amalgamarse:  hay  fuer- 
za centrípeta,  que  atrae  al  centro;  y  fuerza  centrífuga 
que  tiende  á  alejar  del  centro.  Estas  dos  fuerzas  se 
equilibran»  y  de  ahí  viene  el  admirable  orden  del  uni- 
verso. 

También  en  el  orden  moral  hay  este  equilibrio,  no 
hacemos  mal  sin  que  sea  un  mal  la  recompensa  de  nues- 
tra acción;  no  hacemos  bien,  sin  que,  tarde  ó  temprano, 
la  compensación  del  bien  se  sienta.  Todo,  todo  está 
compensado,  y  de  esta  ley  no  se  escapa  ni  el  ignorante 
ni  el  astuto:  el  que  piensa  engañar  se  engaña: — "y  en 
sus  mismas  trampas  serán  cojidos  los  inicuos*' — dice  la 
Biblia. 

COMPRESIÓN.  Los  gobiernos  poco  ilustrados  tie- 
nen tendencias  á  comprimir  las  libertades  del  pueblo; 
esos  actos  que  la  ley  les  permite,  como:  la  libre  emisión 
del  pensamiento  por  medio  de  la  prensa;  el  derecho  de 
reunión  y  asociación,  que  solo  el  pueblo  ingles  goza  en 
su  plenitud,  porque  también  tiene  el  gobierno  mas  ilus- 
trado que  se  conoce;  la  locomosion,  la  industria  &.  &. 

La  compresión,  en  este  sentido,  es  una  acción  violen- 
ta, que,  desde  que  cesa  ó  se  relaja,  da  lugar  á  la  reac- 
ción, mas  violenta  á  veces,  y  que  revienta  como  un  mué- 
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lie  comprimitlo  que  se  parte.  Entonces,  ilel  sacudimien- 
to que  sufre  la  socieilail  no  queda  nada  en  su  lugar,  y 
íc  liacemuy  difícil  restablecer  el  ónleii. 

"Ningún ciudadano  está  obligado  á  hacer  lo  que  no 
mande  la  ley,  ó  impedido  de  Iiacer  lo  que  ella  tío  pro- 
hibe. "( articulo  constitucional)  ¿  Por  qiií  pues  se  me 
prohibe  decir  lo  que  pienso,  si  la  ley  me  lo  permite  í 
i  Por  qué  se  me  impide  ejercer  una  industria  que  no  es- 
tá prohibida  por  la  ley  ? —  Porque  el  hombre  gusta  de 
comprimirlas  acciones  de  sus  ücnicjanles,  iiunlas  m.is 
naturales  y  necesarias  á  su  desaiTollo,  ¿No  prohibe  un 
padre  y  una  madrea  su  tierno  hijo  que  corra,  que  se 
suba  á  los  arboles,  que  monte  ú  caballo,  que  nade  &,  i 
y  un  padre  y  una  madre  aman  á  su  hijo.  ¿  Y  que  pa- 
dre ó  madre  no  tiene  que  arrepentirse  una  vez  al  día 
de  haber  comprimido  demasiado  la  acción  inocente  de 
su  hijo!* 

Se  dirá,  el  padre  y  la  madre  tui  permiten  á  .-ii  hijii 
nadar  de  miedo  de  que  se  ahogue;  montar  á  caballo, 
por  temor  de  que  se  estropee,  ¿y  euando  lo  hará  por  pri- 
mera vez  sin  correr  esos  riesgos?  Nunca,  Asi  los  go- 
biernos, que  se  titulan  paternales,  no  consienten  en  que 
el  pueblo  que  despotizan  use  de  su  libertad,  porque  no 
«e  dañe  á  sí  mismo;  no  le  quieren  dar,  ni  consentir  de- 
masiada luz,  por  temor  de  que  se  ofusque:  ú  cada  movi- 
miento que  indique  alguna  virilidad,  gritan  /tallarín  i/ii 
eí  tiempo!  y  lus  que  viven  ú  costa  de  la  ignoraneíii 
del  pueblo  y  su  abyecta  sumisión,  abundan  en  argumen- 
tos para  sostener  el  sistema  de  la  compresión. 

Cuando  el  hombre  es  gobernante,  ó  tiene  autoridad, 
»e  complace  en   L'iimpriuiii'  aiiuqui-  tui  sea  mus  que  jior 


174  COMUNISMO. 

e)  gusto  de  hacer  sentir  á  los  otros  su  poder.  ¿  No  nos 
aprietai  un  amigo,  bárbaramente  la  mano  para  hacerno:$ 
sentir  que  tiene  mas  fuerzas? 

No  debe,  pues,  el  pueblo,  consentir  en  que  se  le  com- 
priman sus  acciones  cuando  éstas  son  autorizadas  por  la 
ley,  ó  cuando  no  hay  ley  que  se  las  prohiba:  lo  demás  es 
ser  esclavos,  y  estar  sujetos  al  capricho  de  los  amos: 
pero  entiéndase  que  no  pretendemos  autorizar  ninguna 
acción  que  de  cualquier  modo  dañe  a  la  sociedad  6  á 
un  tercero.  La  industria  es  libre;  pero  yo  no  consenti- 
ré que  un  cohetero  sea  mi  vecino,  y  si  absolutamente  no 
puedo  evitarlo,  me  presentaré  contra  él  siempre  que 
acumule  tal  cantidad  de  pólvora  que  pueda  hacer  volar 
mi  casa,  y  pediré  que.  se  le  haga  mudar  dondo  no  sea 
tan  peligrosa  su  vecindad.  Hay,  pues,  ciertas  industrias 
permitidas  con  justas  restricciones,  porque  asi  lo  exi- 
jen  la  comodidad,  seguridad  y  bienestar  de  la  comuni- 
dad; y  aun  la  conveniencia  de  los  mismos  que  las  ejer- 
cen: un  curtidor  de  cueros,  un  matancero,  un  molinero 
no  estarian  bien  en  el  centro  de  la  población,  ni  para 
ésta,  ni  para  ellos. 

COMUNISMO.  Sistema  de  los  que  pretenden  que 
todos  los  que  entren  en  una  asociación  pongan  sus  bie- 
nes en  común.  En  el  estado  de  nuestras  sociedades, 
como  están  montadas  hoy,  aun  las  mas  democráticas,  el 
comunismo  es  un  imposible;  nadie  renuncia  á  la  pro- 
piedad exclusiva  de  lo  que  ha  adquirido  por  cualquier 
medio  que  sea,  y  el  comunismo  seria  el  despojo  de  toda 
propiedad  particular,  para  confundirla  en  una  masa  co- 
mún. 

Destruido  el  derecho  á  la  propiedad  por  medio  de  la 


COMUNISMO.  175 

comunidad  de  bienes,  nadie  querría  trabajar  mas  que 
otro,  no  ganando  nada  con  afanarse  para  que  otros  go- 
zaran; y  el  atraso  que  acarrearía  este  sistema  seria  in- 
calculable. Se  perderÍ4,  ademas,  la  independencia  indivi- 
dual, que  sola  compensa  la  dependencia  social. 

Para  renunciar  á  la  propiedad  se  necesita  un  esfuer- 
zo de  abnegación  niavor  qiie  jiara  exponer  la  vida;  pues- 
to que  diariamente  vemos  hombres  exponer  su  vida  de 
mil  modos  por  adquirir  algo  quesea  exclusivamente  su- 
yo. Quitadle  á  un  enamorado  su  querida,  y  ofrecedle  en 
cambio  la  vuestra  que  yá  os  fastidia.  ¿  Comprendéis  el 
absurdo  de  proponerlo  siquiera  ?  Esto  seria  comunis- 
mo. 

flaced  que  un  valiente  participe  con  otro  que  no  lo 
es,  del  alto  grado,,  de  las  rentas  y  condec oraciones  que 
ha  obtenido  por  sus  hazañas:  estoes  comunismo;  y  la 
consecuencia  seria  que  no  habría,  después,  quien  se  ar- 
riesgase á  morir,  para  participar  con  uo  flojo  el  premio 
de  su  valor. 

Disponed  que  aquel  que  ha  trabajado  veinte  años 
para  formar  un  capital  que  le  promete,  por  premio  de 
sus  fatigas,  algún  descanso  para  su  vejez,  ponga  en  co- 
mún el  precio  de  sus  afanes,  con  el  que  se  llevó,  como 
h  cigarra,  cantando  y  bailando  toda  su  juventud,  y  des- 
truyendo su  salud  y  caudal  en  vicios:  esto  es  comunis- 
mo, ó  comunidad  de  bienes. 

Ni  aun  entre  mendigos  puede  haber  comunidad  de 
bienes;  porque  cada  uno  diría  ú  olro;^"  Anda,  aver- 
güénzate por  uii,  y  pide  para  loa  dos." — 

Hay,  sinembargo,  comunidades  velifioi'iiia  cu  las  que 
ios  bienes  son  comiinc^i  pero  eso  no  quita  que  por  iiü- 
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tinto  cada  uno  adquiera^  para  si  solo  algunos  objetos,  y 
los  demás  respeten  su  posesión.  La  verdadera  caricatura 
del  comunismo  seria  poner  dos  comunistas  al  frente  uno 
de  otro,  pidiendo  el  uno  á  su  socio  los  dientes  para  mas- 
car su  pan,  y  el  dueño  de  los  dientes  pidiendo  el  pan 
para  mascarlo  él:  ni  el  uno  prestarla  sus  dientes,  ni  el 
otro  daria  su  pan  á  mascar;  y  sinembargo,  en  el  como* 
nismo  perfecto  no  debe  haber  tuyo  ni  mió.  Véase  «S'a- 
cialistno. 

CONCEJOS,  de  Estado.  Excrecencia  política  que 
no  sirve  mas  que  para  autorizar  las  arbitrariedades  del 
poder;  por  lo  mismo  que  es  creado,  en  algunos  paises,  para 
vijilar  el  cumplimiento  de  la  constitución,  y  hacer  res- 
ponsables á  los  infractores. 

El  Concejo  de  Estado  en  unas  partes  es  un  cuerpo 
consultivo,  en  otras  consultivo  y  deliberante;  pero  un 
Gobierno  que  no  tiene  las  luces  suficientes  en  su  conce- 
jo de  ministros,  debe  dejar  el  puesto  á  otro  que  lo  de- 
sempeñe mejor;  como  lo  hace  el  de  Inglaterra,  que  no 
tiene  Concejo  de  Estado,  y  es  el  mas  sabio  que  se  co- 
noce. 

En  el  Perú,  el  Concejo  de  Estado  tenia  muy  amplias 
atribuciones;  y  entre  otras,  la  de  éxijir  la  responsabi- 
lidad de  los  ministros  cuando  infírijiesen  la  Constitución; 
pasando  primera  y  segunda  representación,  y  exijíendo 
la  responsabilidad  á  la  3.  ^  Cuando  mas,  se  ha  visto 
hacer  la  primera  y  segunda  representación,  bien  pujadas, 
y  sudar  para  hacer  la  tercera,  sin  exijir  jamas  la  tal  res- 
ponsabilidad,  ni  aun  cuando  le  han  arrancado  al  Conce- 
jo  sus  miembros,   para  desterrarlos,  después  de  apri^ 
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cionarlos  en  las  calles  como  uno.s  bandidos,  por  los 
ngentes  de  policía. 

Sinembargo,  el  Concejo  de  Estado  era  el  cuartel  de 
inválidos  de  las  categorías  sociales:  los  concejeros  eran 
lo;,  canúiiigoí*  ttc  l^i  polílicii;  Li  última  icvoliicioii  los  lia 
tliininado;  después  tjue  los  guhiernos  anteriores  ha- 
bían anulado  los  Concejos  de  Estado,  desprestigiando 
su  autoridad  con  despreciar  sus  decisiones  y  represen- 
taciones legales.  Cuando  los  poderes  públicos  no  se 
respetan  muluainente,  se  destruyen  ,y  se  entregan,  con 
toda  la  sociedad,  al  furor  de  la  anarquía,  ó  al  rigor 
del  despotismo. 

CONCESIONES.  No  debe  concedcvse  lo  que  es 
uijusto,  inmoral  ó  contrario  á  la  ííociedad,  á  los  princi- 
pios que  la  fundan  ó  al  honor  nacional.  Sinembargoi 
nada  hay  mas  común  que  éstas  concesiones,  arrancadas 
en  fuerza  de  las  circunstancias,  principahnente  cuando 
un  país  está  en  guerra  civil.  Se  concede  indulto  al  cri- 
men, muchas  veces  porque  está  armado  y  no  se  le  puede 
vencer  por  falta  de  encrjía:  y  se  conceden  honores  y 
empleos  á  quienes  deshonrarían  un  presidio  con  su  pre- 
sencia: esto  se  llama  tratar  sobre  vencido. 

CONCIENCIA.  Hablando  de  la  ética  ó  moral,  en 
]>oUtica  ae  conoce  muy  poco  el  [irccio  de  la  conciencia,  y 
si  algún  político  la  tiene,  ha  de  ser  muy  ehística,  pues  de 
otro  modo  no  podrá  resistir,  sin  quebrantarse,  los  golpes 
de  intereses  encontrados,  que  continuamente  se  chocan 
por  falta  de  armonía.  Un  ministro  dcíia  á  Carlos  V  de 
España: — "Si  queréis  dominar  la  Italia,  haced  perecer 
unos  cuantos  magnates  de  ella,  y  los  demás  os  obedece- 
rán"— iComo!  repuso  el  emperador,  ¿y  mi  conciencia; — 
23 
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"Teñera  conricncia? — repKco  «1  concejero ,  renunciad 
entonces  el  imperio" — Los  hombres  de  mundo  se  for- 
man para  sí  una  conciencia  adaptable  á  las  circunstan- 
cias: de  atjuí  viene  que  rwtn  tranquilos  en  medio  délos 
crímenes,  mientras  no  los  hiere  la  desgracia. 

CONCULCAR,  fas  leyes  y  la  constitución  del  Esta- 
do, es  kr  mismo  que  revolcarse  en  el  Iodo,  desgarrar  sus 
vestiduras  y  presentarse  en  seguida  á  la  irrisvon*  del  pú- 
blico. Esto  es  lo  que  hacen*  los  gobiernos  que  despre-* 
cian  el  fundamenta  de  su  poder:  la  ley,  qne  Ira  anrtoriBsa, 
y  que  es  el  signo  de  su  magestad.  Después,  pretenden 
mandar  á  nombre  de  esas  mismas  leyes  que  han  eoneul- 
cado. 

CONCURRENCIA,  industriaí.  Creen  muchos  que 
la  concurrencia  industrial  perjudica.  Eslíe  es  ur  error 
de  que  participa  la  generalidad  de  tos  hombres,  al  paso 
que  confiesan  que  el  público  gana  con  la  concurrencia. 

*'EI  público  gana  con  la  concurrencia,  (este  es  una  lar- 
dad que  nadie  desconoce •) 

Los  industriales  son  parte  del  público; 

Luego  Tos  industriales  ganan  con- la  coneurrencia. 

Este  argumento  no-  tiene  vicio,  y  sinemborgo  costará 
á  muchos  el  tragarlo.     Probemos  con-  ejemplos. 

Un  ssapaifero  se  queja  de  que  la  concurrencia  de  otros 
zapateros  le  hace  vender  sus  zapatos  dos  reales  o  cuatro 
menos  de  lo  que  h)6  vewteria  si  ñtera  él  solo  zapatero; 
pero  no  se  queja-  de  que,  por  causa  de  esa  concurrencia 
compra  él  tamfoieh  pov  cuatro  reales  menos  el  sombrero 
que  se  pone,  los  pantalones,  el  fraque,  la  camisa,  y  oCra& 
prendas  del  vestuario  que  él  necesita  y  no  hace;  no  se 
queja  de  que,  mediante  k  concurrencia  compra  mas  ba- 
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rato  el  pan^  la  azúcar,  la  carne,  el  vino  y  todo  lo  que  co- 
me y  bebe;  que  medisuite  la  concurrencia  el  se  estimu- 
la á  trabajar  mejor,  y  por  último,  que  es  la  coocurren- 
cia  el  origen  y  sosten  de  la  comodidad  de  todos;  y  que 
lo  que  es  útil  á  todos  no  puede  ser  perjudicial  á  cada  uno. 

Hemos  puesto  un  ejemplo  industrial,  pongamos  ahora 
uno  agrícola.  Planta  un  hacendado  algodoneros  cer- 
ca del  mar  y  cosecha  mil  quintales  de  algodón  superior, 
no  tiene  á  quien  vendérselos  de  pronto;  L  ^  porque  el 
comercio  no  sabia  que  en  tal  punto  del  globo  se  produ- 
cía buen  algodón,  2,  ®  porque  todavía  es  tnsignifícante 
esa  cantidad  para  que  vengan  buques  á  cargarlo,  3.  ^ 
porque  no  concurren  fábricas  en  el  país  circunvecino 
que  lo  consuman;  pero  otros  hacendados  plantan  algodón 
también,  viendo  que  el  terreno  lo  dá  excelente,  hacen 
concurrencia  al  primer  hacendado;  no  falta  luio  que  reu* 
na  todas  las  cosechas,  comprándolas,  formando  un  carga- 
mento y  mandándolo  donde  las  fábricas  lo  apetecen; 
la  concurrencia  de  agricultores  hace  abundar  el  algodón, 
se  establece  un  mercado  abastecido,  y  se  hace  cada  uno 
una  renta  segura  de  su  cosecha. 

Otro  ejemplo  ganadero.  A  Buenos  Ayres  acuden 
los  buques  que  salen  del  Pacifico  por  el  Cabo  de  Hor- 
nos, seguros  de  hallar  allí  en  abundancia  cueros  que 
cargar,  por  la  inmensa  concurrencia  que  hacen  los  ha- 
cendados de  las  pampas;  y  cada  hacendado  puede  con- 
tar de  seguro  con  tantos  pesos  de  renta  al  aíio,  según 
los  cueros  que  envíe  al  mercado  de  Buenos  Ayres^  siem- 
pre abastecido  y  siempre  concurrido. 

Esto  sea  diclio  contra  nuestras  preocupaciones  vulga- 
res, y  sobre  todo  contra  lu  de  nuestros  artesanos. 
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CONCUSIÓN.  Arbitrariedad  que  comete  un  fun- 
cionario público  que  exije,  abusando  de  su  puesto^  de- 
rechos que  no  se  deben.  Un  funcionario  que  comete 
este  crimen^  no  debe  conservar  ni  aun  los  derechos  de 
ciudadania. 

CONDECORACIONES,  asientan  en  el  pecho  de 
un  militar,  cuando  significan  que  ha  expuesto  su  vida 
)x>r  la  patria. 

Las  condecoraciones  no  están  muy  en  armonía  con  el 
principio  democrático,  enemigo  de  distinciones;  pero  son 
un  estimulo  para  las  acciones  heroicas,  y  no  deben  ma- 
tarse todos  los  estímulos  por  satisfacer  la  filosofía  de- 
mocrática, pues  todos  los  hombres  no  pueden  ser  filó- 
sofos para  mirar  con  desden  una  señal  de  distinción. 
En  todo  tiempo  las  naciones  han  tenido  signos  con  que 
expresar  su  gratitud,  y  los  antiguos  tenia  n  triunfos,  es- 
tatuas ,  coronas ,  y  otros  honores  para  recompensar  los 
servicios  que  prestaba  á  la  República  el  valor  de  sus 
hijos. 

CONDESCENDENCIA.  En  política  como  en  mo- 
ral,  condescendencia  es  sinónimo  de  flaqueza,  debilidad. 
Mas  bien  se  deben  disimular  las  faltas  que  condescen- 
der con  ellas;  mas,  condescender  con  el  crimen  y  la  infa- 
mia, es  hacerse  cómplice  del  infame  criminal;  y  sobre  to- 
do cuando  el  crimen  afecta  al  carácter  nacional,  como  la 
traición,  la  cobardía,  el  latrocinio  ejercido  por  muchos^ 
sin  satisfacer  la  vindicta  pública  con  su  castigo. 

CONDÓMINO,  El  que  tiene  dominio  sobre  una  co- 
sa con  otro.  Por  ej.  un  rio  pasa  por  el  territorio  de 
varios  Estados,  todos  tienen  dominio  sobre  el  río,  son 
condóminos. 
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CONDUCTA,  pública.  La  ile  los  empleados,  y  so- 
bre todo  la  <le  los  magistrailos  de  alta  clase,  tiene  el 
pueblo  un  derecbo  incontestable  de  observar,  elo- 
giar ó  vituperar  según  sean  sus  acciones,  ni  mas  ni  me- 
nos íjiie  á  los  actores  del  teatro  pagados  por  c\  público. 
Desde  que  un  presidente,  un  ministro  ú  otro  magistra- 
do sube  al  puesto  está  a  la  espcctacion  púlilica,  y  su 
conducta  cae  bajo  el  dominio  de  la  sociedad,  como  que 
la  afecta  en  bien  ó  en  mal,  no  pudiendo  ser  indiferente 
á  ella,  a  menos  que  no  renuncie  el  derecho  que  tiene  á 
su  bienestar. 

No  quieren  entenderlo  nuestros  magistrados  en  Amé- 
rica, y  se  enfadan  cuando  íes  tacban  su  conducta  públi  • 
ea,  de  incosecuente  ó  de  peligrosa  al  Estado;  menos  quie- 
ren que  les  adviertan  la  pendiente  resbaladiza  en  que  se 
ponen;  pretenden  que  los  dejen  ir  adelante,  aunque 
caigan  comprometiendo  el  honor,  el  crédito  y  el  bienes- 
tar de  la  Nación  que  les  confió  sus  destinos;  no  para  que 
le  hicieran  mal,  sino  para  su  bien.  V  hay  presidentes  que 
se  afectan  tanto  de  <iuc  critiquen  á  sus  ministros,  aun 
cuando  sus  medidas  desacordadas  comprometan  el  ur- 
den público  y  la  estabilidad  del  mismo  gobierno,  quo  se 
irritan  como  unos  energúmenos  de  la  menor  observación 
de  la  prensa.  Apoyan,  pues,  la  conducta  de  sus  inconside- 
rado* ministros,  y  cuando  caen  con  ellos  envueltos  en  el 
oprovio  nacional,  echan  la  culpa  de  su  caida  á  tos  que 
hicieron  loa  últimos  esfuerzos  pura  enderezar  su  torcida 
marcha,  sin  acordarse  siquiera  de  los  primeros  que  les 
■dvirtieron  el  mal  camino  que  llevaban.  ¡  Pobres  ciegos ! 

CONFKDKRACION,  es  la  reunión  de  uno  ó  maa 
Estados,  sin  perder  su  independencia  doméstica,  en  una 


ISi  CONFEDERACIÓN. 

« 

sola  nación,  para  hacerse  repr.esentar  con  toda  sufiíerza 
reunkla  eu  un  solo  cuerpo.  El  poder  que  puede  adquirir 
una  confederación  de  Estados  lo  está  mostrando  la 
Union  Norte  Americana;  la  nías  gránele  y  poderosa  re- 
pública que  ha  existido,  después  de  la  Romana. 

No  carece  de  inconvenientes  la  confederación  de  Esta* 
dos  heterogéneos  en  costumbres,  religión^  lenguas  y  or- 
ganización política;  aunque  se  avengan  por  medio  áe  la 
tolerancia  mutua  y  del  respeto  resiproco  á  las  institucio- 
nes de  cada  uno. 

Los  Estados  Unidos  no  tienen  religión  de  Estado,  y 
con  eso  allanan  el  mayor  inconveniente  político  para 
confederarse  Estados  de  diferente  creencia  religiosa; 
pero  tienen  esclavos  en  los  Estados  del  Sur,  que  nublan 
la  claridad  del  estrellado  cielo  de  la  Union,  que  hacen 
una  mancha  bien  negra  en  el  oonfin  Sur  de  su  vasto  ho- 
rizonte. También  tenian  idiomas  diferentes:  las  Floridas* 
Tejas  y  California,  son  de  origen  español;  las  Carolinas 
de  origen  francés;  pero  todos  estos  idiomas,  incluso  los 
que  traen  los  diversos  y  numerosos  inmigrantes  de  Eu- 
ropa, se  los  absorve  el  ingles  dominante  en  aquella  re- 
gión. 

La  Suiza  es  otro  ejemplo  de  como  se  vencen  las  difi- 
cultades de  religión,  costumbres  y  principios  políticos. 
Está  dividida  en  cantones,  de  Los  que,  unos  son  católicos  . 
y  otros  reformados,  unos  democráticos  y  otros  oligár- 
quicos, lo  que  prueba  que  cada  utio  ejerce  plena  sobe- 
ranía dentro  de  sus  límites.  La  Confiaderacion  Helvé- 
tica es  U  mas  antigua  república  de  las  que  existen,  y 
euenta  mas  de  quinientos  años  con  un  sistema  de  gobier- 
na que  es  la  admiración  del  mundo. 
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CONFIANZA.  El  hombre  que  falta  á  íaconfiíanza 
que  de  é!  se  ha  hecho,  es  un  miserable;  aun  cuundo  re- 

piij^nc  ;i  iíiis  i(i<ui;i  lo  que  lU'spiics  se  le  exija,  lio  tk'he  Irai- 
eionar  al  que  se  fió  de  él.  El  hombre  de  bien  no  acepta 
un  encargo  de  confianza  si  nó  lo  ha  de  llenar  cumplida- 
mente. 

Cuando  un  hombre  ha  llegado  á  obtener  tal  grado  de 
confianza  de  parte  de  sus  conciudadanos,  que  rechacen 
como  injusta  toda  acusación  contra  élr  dígase  que  ea  un 
hombre  eminentemente  virtuoso:  tal  fué  Arístides  en  Ate- 
nas, llamado  el  justo. — ¡Vanidosos  de  la  tierra,  llevaos 
las-  riquezas  y  lo»  honores,  yó  no  quiero  mas  que  la  con- 
li.-inza  del  pueblo! 

CONFINACIÓN,  es  el  acto  por  el  eualnn  Gobierno 
destierra  álos  ciudadanos  á  parage  detenuinado.  Pue- 
de confinarse  dentro  del  territorio  de  un  Estado,  mas 
nó  fiíera  do  él,  á  menos  que  no  aea  un»  dependencia  del 
Lstado:  pues  de  otro  modo  el  desterrado,  desde  que  sa- 
le de  los  dominios  de  su  soberano,  yá  es  libre  da  irse  á  la 
parte  del  mundo  que  quiera,  yá  está  fiíera  del  dominio 
de  su  nación.  Con  todo,  no  han  faltado  gobiernos  que 
lian  pretendido  conftnar  á  sus  subditos  á  determinados 
puntos  tuera  de  su  jurisdicción;  lo  que  equivale  á  decir 
á  otro  soberano,  "sea  U.  mi  presidario  y  guárdeme  esos 
malos  augetos  que  ahí  le  mando."  Por  nras  chocante  que 
esto  parezca,  hay  todavía  gobiernoü  (|uc  lo  hacen  y  nu 
se  avergüenzan. 

CONFISCACIÓN,  de  bienes.  Está  reprobada  por 
loa  leyes  y  la  ñlosofía.  Eti  tiempo  de  guerra  pueden  con- 
ftiearse  los  bienes  del  enemigo,  para  privarlo  de  elemen- 
tos con  que  hacer  la  guerra;  pero  privar  á  los   parli- 
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ciliares  ó  á  sus  herederos  de  sus  bienes,  aplicándose  su 
producto  al  fisco,  como  se  haría  con  las  presas  hecha» 
en  alta  mar,  es  un  acto  de  crueldad  salvaje. 

En  toda  la  America  se  confiscaron  al  principio  los  bie 
nos  de  los  españoles,  enemigos  ó  no  de  la'  independen- 
cia; y  éstas  confiscaciones^  que  aprovecharon  poco  al  fis* 
co,  llevándose  una  gran  parte  los  CMuicionados  para 
realizar  los  efectos  confiscados,  han  tenido  que  pagarlas 
bien  caro  algunas  repüblicus,  después  de  haber  arruina- 
do inmensos  capitales  y  hecho  sufrir  toda  una  generación 
de  inocentes,  que  habrian  sido  herederos  de  esas  for- 
tunas, adquiridas  por  sus  padres  á  fuerza  de  honradez, 
de  inteligencia  y  de  trabajo. 

Cuando  se  ha  llegado  á  hacer  la  restitución  de  los  bie^ 
nes  confiscados,  se  ha  dado  en  papel  el  monto  reclama- 
do, con  lo  qué,  y  no  haber  sido  los  reclamantes  legiiimos 
atendidos  directamente,  se  ha  logrado;  1.  ^  recargar 
considerablemente  al  fisco;  2.  ^  no  reparar  los  daños 
causados  á  las  propiedades  confiscadas;  3.  ^  hacer  la 
fortuna  de  otros,  que,  por  los  medios  inmorales  de  que 
se  han  valido,  no  la  merecian;  y  4.  ^  haber  convertido 
en  daño  de  la  Nación  y  de  los  particulares  la  misma 
reparación  del  daño:  se  quitó  injustamente  á  unos,  para 
dar  injustamente  á  otros;  consecuencia  lógica  del  mal 
obrar  en  todo  tiempo. 

La  confiscación  de  bienes  es  inicua,  por  cuanto  afec- 
ta á  inocentes.  Siá  un  hombre  solo,  sin  derechos  ( lo 
cual  es  un  caso  muy  dificil  de  hallarse )  se  le  confisca* 
rán  sus  bienes  como  a  enemigo  de  la  nación,  podría  mi- 
rarse esta  medida  como  un  medio  de  reprimir  un  delito; 
más  desde  que  no  solo  al  confiscado  se  perjudica,  sino 
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á  su  muger,  hijos  y  parientes;  por  mas   criminal  que  fue- 
ra, podría  pagar  con  su  persona,  pero  no  con  sus  bienes 
que  también  son  de  otros  que  no  han  pecado. 

CONGRESO.  Cuerpo  deUberante  encargado  de 
dictar  las  leyes  que  la  nación  se  da  por  medio  de  sus  re- 
presentan tes.  Véase  Cámaras. 

Los  Congresos  que  han  elegido  los  pueblos,  después 
de  una  revolución,  y  libres  de  la  influencia  délos  go- 
biernos, han  sido  simpre  los  mas  dignos.  El  pueblo  ha 
elegido  entonces  para  sus  diputados  aquellos  hombres 
de  quienes  tenia  mejor  opinión,  y  éstos  naturalmente  han 
sido  los  mas  buenos,  los  mas  honrados,  los  mas  ami- 
gos del  pueblo,  y  por  consiguiente  mas  patriotas  que 
aquellos  que  han  debido  su  elección  al  influjo  del  poder. 

Las  primeras  elecciones  se  fijan  regularmente  en  los 
hombres  mas  de  bien  ó  en  los  mas  hábiles,  las  poste- 
riores en  los  mas  intrigantes  ó  mas  influyentes;  si  no 
sort  designados  por  el  gobierno,  en  cuyo  caso,  yá  el 
Congreso  no  es  del  pueblo,  sino  del  mandatario  su- 
premo; que  con  el  título  de  presidente  es  el  único  poder 
reconocido  y  consentido  por  nuestras  ignorantes  ma- 
sas. No  hay  remedio,  los  presidentes  de  nuestras  su- 
puestas repúblicas,  creen  de  buena  fe  que  ellos  solos 
tienen  el  derecho  de  mandar,  de  gobernar,  de  legislar  y 
de  hacer  cuanto  les  da  la  gana;  y  todos  los  que  de  buen 
grado  se  someten  á  ellos  viven  conformes  con  este  ré- 
gimen:—  iy  nos  alzamos  contra  el  rey  de  España!;  Ma- 
jaderos! 

Mientras  los  congresos  se   mantienen  á  la  altura  de 

sumisión^  pueden  hacer  mucho  bien  á  la  patria,  dándole 

buenas  leyes  que  garanticen  los  derechos  de  los  ciuda- 

21 
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danos  y  propendan  al  progreso  y  mejora  social;  mientras 
conserven  la  dignidad  de  su  elevado  puesto  en  las  ca- 
tegorías sociales,  pueden  ser  un  elemento  muy  poderoso 
de  orden,  un  apoyo  moral  del  Poder  Ejecutivo,  en- 
cargado de  cumplir  sus  leyes;  mientras  se  mantengan  en 
los  límites  de  la  justicia,  y  cumplan  y  hagan  cumplir  las 
leyes  patrias,  podrán  ser  respetados  hasta  la  veneración' 
Mas  cuando  un  congreso  prevarica,  consiente  en  que  se 
hoUen  sus  mandatos,  se  prostituye  ante  el  poder  ejecu- 
tivo, y  lejos  de  ser  el  soberano  dispensador  de  las  gra- 
cias, las  mendiga  de  este;  cuando  es  él  el  primero  que  con- 
culca sus  leyes  sin  respetarse  á  sí  mismo;  cuando  se  cree, 
en  medio  de  su  corrupción,  omnipotente  para  hacer  cuan- 
to quiera,  sin  respeto  á  la  moral,  á  la  justicia,  a  la  conve- 
niencia de  la  nación  cuya  confianza  traiciona;  entonces 
no  es  elemento  de  orden,  no  es  apoyo  de  nadie  ni  de  sí 
mismo. 

Desprestigiando  su  autoridad  y  su  poder,  lega  la  anar- 
quía ó  el  despotismo,  ó  los  dos  juntos,  al  pais  que  tuvo 
la  desgracia  de  elejirlo  tan  mal;  entonces  es  la  abomi- 
nación de  los  pueblos,  el  azote,  la  peste  de  la  sociedad 
que  reunió  en  un  cuerpo  coligado  todos  los  miembros 
corrompidos  que  abrigaba;  entonces  se  sancionan  todas 
las  iniquidades,  todas  las  bajezas,  todas  las  miserias  hu- 
manas. La  sociedad  carcomida  por  esta  polilla,  destrui- 
da casi,  tiene  necesidad  de  sacudirse  fuertemente  para 
arrojar  de  su  seno  los  insectos  que  la  devoran:  y  con- 
gresos y  gobiernos,  y  hechuras  de  ambos,  vienen  á  tier- 
ra; y  con  tal  de  que  la  sociedad  no  esté  corrompida 
como  su  congreso  y  todo  su  gobierno,  ella  se  rejuvenece, 
como  un  árbol  podado  cuyas  sanas  raices   tienen  vigor 
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l^ara  hacer  subir  la  savia  hasta  la  copa.  Véase    Eleccio- 
nes, —  Diputados. 

CONJURACIONES,  no  habría  tantas  si  no  las  fo- 
mentaran los  malos  gobiernos  con  medidas  arbitrarias, 
con  t>]  favoritismo  que  desplegan,  y  con  las  injusticias 
quff  cometen,  posponiendo  el  mérito  modeslu  á  lii  |)etii- 
tancia  de  sus  paniaguados  intrigantes. 

Las  conjuraciones  se  aplacan  mas  bien  cou  pruden- 
cia y  lenidad,  que  con  arrebatos  y  crueldades;  éstas  traen 
otras  y  el  degüello  se  erije  en  sistema  de  gobierno.  El 
Tintidoto  maseficazque  se  conoce  contra  las  conjuracio- 
nes, es  la  imprenta  libre.  Nadie  se  conjura  en  secreto 
contra  el  gobierno,  pudiendo  decir  su  opinión  en  uJta 
voi;  y  nadie  conspira  por  la  prensa.  Esto  se  explica 
bien. 

Cuando  la  marcha  ilfl  gobierno  es  contraria  ú  los  in 
teresesde  la  nación,  en  un  pais  libre,  la  prensa  avisa, 
grita,  exije  la  reforma,  twla  la  nación  se  liace  eco  de  la 
prensa,  ó  la  prensa  es  el  eco  de  la  nación;  y  como  la  na- 
ción no  puede  conspirar  contra  sí  misma,  el  único  cons. 
pirador  entonces  viene  á  ser  el  g<)bi(Trio  que  se  opone 
si  querer  nacional;  el  cual,  si  se  obstina,  se  cambia,  y  no 
hay  nada  perdido;  los  ministros  conjurados  contra  la 
opinión  y  la  ley.  la  pagan. 

Estos  cambios  se  hacen  tiin  entierro:  es  decir,  sin  que 
sm  preciso  que  nadie  muera,  en  paises  libres  ^  go- 
bernados por  ministerios  homogéneos,  compactos  y  res- 
ponsables: cae  un  ministerio  todo  entero,  sube  otro,  y 
el  Jefe  del  Estado  queda  en  pié,  no  siendo  él  el  que  go- 
bierna, sitio  el  que  rige  bajo  la  responsabilidad   ministe- 


188  CONQUISTAS 

rial,  y  la  suya  cuando  la  ha  tleterininado  la  carta  funda- 
mental. 

Mas  cuando  el  Jefe  del  Estado  tiene  la  pretencion  de 
gobernar  él  también,  á  su  antojo;  entonces  caen  todos» 
el  orden  se  trastorna,  pero  luego  se  recupera  como  ha- 
ya buen  juicio  en  el  pueblo;  lo  cual  no  sucede  siempre. 
Los  gobiernos  despóticos  son  los  mas  sujetos  á  conspi- 
raciones: y  el  Mariscal  Soult  dijo  en  la  Cámara  de  los 
Pares  de  Francia,  á  su  vuelta  de  Turquía,  tratándose 
de  la  libertad  de  la  prensa  —  "  Yo  vengo,  Señores,  de 
UQ  pais  en  donde  no  se  habla  siquiera  de  libertad  de  im- 
prenta ni  de  ninguna  libertad  ;  y  en  ese  pais  que  mu- 
chos creerán  tranquilo  bajo  el  dominio  de  un  poder 
absoluto  y  sin  contradicción,  he  visto  en  catorce  me- 
ses tres  ministros  ahorcados  y  dos  marcas  estrangulados 
en  sus  propios  lechos." —  ¿  Sucederia  esto  en  Inglaterra 
donde  la  imprenta  es  libre  ?  No.  Allí  los  ministros  salen 
por  la  misma  puerta  por  donde  entraron:  y  no  es- 
peran á  que  los  echen  á  empujones. 

CONQUISTAS.  Hubo  épocas  en  que  conquistar 
era  heroico,  y  héroes  los  grandes  conquistadores.  £1  sen- 
tido común  y  la  filosofía  han  ido  condenando  el  princi- 
pio de  conquista ,  llegará  la  época  en  que  un  gran 
conquistador  no  será  mas  que  un  gran  bandido,  ó  un  la- 
drón en  grande. 

¿  Qué  es  conquistar  ?  No  es  mas  que  quitarle  á  los 
naturales  de  un  pais  el  dominio  sobre  su  suelo,  y  con  él 
su  libertad  nacional.  Mas  claro,  robarles  el  sueldo  con 
sus  cosechas,  y  sus  bienes,  y  sus  hijos,  usando  á  su  an- 
tojo los  conquistadores  de  las  hijas  y  mugeres  de  los 
conquistados. 


CONSCRIPCIÓN.  l«fí 

Por  nías  que  U  filusutia  y  l;i  iTliyinn  hajaii  civilizadc 
á  los  conquistadores,  y  y á  no  sean  tnn  dcsiiotas  y  brutales 
como  cu  la  antigüedad  y  en  la  edad  media,  nunca  deja- 
rún  de  ser  bandidos  que  van  tras  de  la  usurpación  do 
los  bienes  ajenos;  y  ciialquicra  que  sea  la  forma  de  que 
ae  revista  la  acción  de  conquistar,  nti  pasarií  déla  es- 
fera de  una  usurpación  abominable. 

COMSCRIPCION,  (ley  de).  Todo  ciudadano  entri 
obligado  á  ser  soldado  en  defen^^a  déla  independencia, 
intcgridud  y  honor  de  su  patria;  el  que  pretenda  sus- 
traerse á  este  deber,  es  un  mal  ciudadano,  es  indigno  de 
que  nadie  lo  defíenda  contra  agresiones  extrañas,  pues 
él  no  quiere  defender  su  patria,  que  es  su  madre  natu- 
ral. 

En  los  paises  mejor  gobernados,  no  ?e  tiiirnn  de  es- 
ta ley  ni  ios  príncipes,  si  es  una  monarquía,  y  el  que  no 
quiere  servir,  pagando  á  su  patria  el  tributo  de  .sangre 
que  le  exije,  se  bace  reemplazar  por  otro,  que  vende  es- 
te servicio,  cuando  á  él  no  le  loca  liacerlo. 

La  ley  de  conscripción  arregla  el  número  de  indivi- 
duos que  cada  año  ban  de  enrolarse  por  suerte  en  el 
ejército  de  linea.  Estos  individuos  lian  de  tener  las 
condiciones  de:  soltero,  joven  de  mas  de  20  años  y  me. 
nos  de  50  (  sobre  esto  hay  variedad  )  sano  y  que  no  le 
Etlte  el  ojo  derecho,  ni  algún  otro  miembro  que  lo  haga 
inútil.  Teniendo  estas  cualidades  entra  en  la  lista  de  los 
con>criptos,  ycuando  la  nación  necesita  desús  senicios, 
liene  que  presentarse  en  fila  con  todos  los  deniiis.  y  sí 
le  toca  salir  por  suerte,  conformarse  á  servir  por  tantos 
■Aús. 

La  ley  no  hace  di^itinclon    lU-  clii:<es  soeiaks.  y  so  Jo 
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exceptúa  ciertas  profesiones  que  prestan  á  la  sociedad 
servicios  tan  útiles  como  el  de  defenderla;  entre  otras  la 
de  médico  y  abogado.  Los  empleados  de  la  nación 
también  están  exentos,  por  estar  en  servicio.  £1  que  ya 
sirvió^  queda  libre,  si  no  quiere  seguir  sirviendo  volun- 
tariamente. 

Este  es  el  único  modo  legal  de  hacer  servir  á  los  ciu- 
dadanos en  el  ejército,  y  los  reclutamientos  que  se  hacen 
entre  nosotros,  se  parecen  á  las  requisiciones  de  bestias 
que  se  ordenan  para  el  servicio  de  los  ejércitos,  tomán- 
dose la  bestia  y  el  hombre  donde  se  encuentra;  no  im- 
porta que  la  bestia  sea  la  muía  del  Cura,  y  el  hombre 
el  sacristán  de  la  parroquia.  Véase  Cargas. 

CONSERVADORES,  en  política,  opuestos  á  fit- 
novadores.  Los  conservadores  son  partidarios  del  «¿a- 
tu  quo,  no  quieren  que  nada  se  altere  de  miedo  de  que 
se  desarme  la  máquina  social  que  ellos  manejan  á  su 
modo.  Son  partidarios  de  este  sistema  los  que  están  en 
posesión  de  bienes  y  empleos  adquiridos  bajo  un  régi- 
men cualquiera.  El  conservador  es  partidario  del  siste- 
ma gubernativo  que  le  ha  hecho  su  fortuna  y  puede 
conservársela,  después  no  tiene  las  opiniones  que  agitan 
al  mundo  en  busca  de  mejoras;  para  él  todas  esas 
opiniones  son  perniciosas,  subversivas,  trastornadoras 
del  orden. 

En  poder  de  los  conservadores  todo  el  mundo  seria 
como  la  China;  se  entiende,  sin  la  última  revolución. 

Para  el  conservador  que  se  ha  enriquecido  bajo  el  sis- 
tema de  los  privilegios,  monopotiosy  diezmos,  alcabalas^ 
restricciones,  aha  de  dereclws,  prohibiciones,  primas  &. 
(  Véanse  todas  éstas  palabras; )  todo  lo  que  sea  alterar 
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en  lo  menor  este  régimen  lo  hará  brincar  y  exclamar, 
\  la  sociedad  se  pierde  !  se  arruina  !  se  destruye !  La 
sociedad  es  él  y  los  suyos;  es  decir^  sus  parientes  y  to- 
dos los  quCy  con  él,  chupan  la  sustancia  del  pueblo, 
haciéndole  entender  que  protejen  sus  intereses  estan- 
cando la  sal,  el  tabaco,  el  aguardiente,  los  naipes  &,  que 
ellos  venden  al  doble  y  á  veces  al  cuadruplo  de  lo  que 
les  cuesta,  haciendo  u  na  fortuna  colosal  en  poco  tiem- 
po, pagada  por  el  pueblo.  El  pueblo  cree  que  es  para 
su  bien  que  se  estancan  ciertos  efectos  que  producen 
renta  al  Estado,  renta  que  se  aplica,  ó  debe  aplicarse  al 
servicio  público;  pero,  de  ciento  que  el  pueblo  paga,  le 
devuelven  diez,  y  noventa  se  reparten  entre  los  conser- 
vadores del  tan  alabado  sistema  de  los  estancos.  También 
consiente  el  pueblo  en  las  loterías,  que  le  estafan  como 
veinte  y  le  dan  como  cuatro.  ¡  Pobre  pueblo  !  Véase  Lo- 
ierias. 

Los  conservadores  son,  por  consiguiente,  partidarios 
de  todo  sistema  político;  pues  de  lo  contrario  no  po- 
drían sostener  SU  CONVENIENCIA,  que  es  loque 
pretenden  conservar. 

Se  concibe  la  conservación  de  lo  que  no  puede  mejo- 
rarse; como  la  conservación  del  orden  que  rije  el  Uni- 
verso, ó  de  un  sistema  político  perfecto,  que  no  se  conoce 
hasta  ahora;  pero  querer  conservar  un  pueblo  en  el  estado 
enquese  halla,  pudiendo  mejorar,  es  amurallar  una  po- 
blación pequeña  para  que  no  se  entienda  ,es  poner  lími- 
tes al  progreso,  que  es  la  ley  que  sostiene  á  la  humani- 
dad en  ese  constante  anhelo  de  mejora:  es,  en  fin,  cam- 
biar la  naturaleza  del  hombre. 

Jjos  conservadores  llaman   á  sus  contrarios   comu- 
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nistas,  socialisias ,  revolucionarios ,  trastorncídores  &. 
(Véanse  estas  palabras):  cualquiera  de  estas  denomina-' 
Clones  lionran  mas  á  un  ciudadano  que  la  de  conserva^ 
dar,  sinónimo  de  egoista,  de  servil  y  de  opresor. 

El  primer  hombre,  según  Tito  Livio,  que  tuvo  el  tí- 
tulo de  conservador,  fué  un  esclavo  que  denunció  una 
conspiración. 

CONSOLIDACIÓN,  "Acción  y  efecto  de  consoli- 
dar  ó  consolidarse." — "El  acto  y  efecto  de  consolidarse 
el  usufruto  con  la  propiedad." — Esto  es  según  el  Dic- 
cionario. Mas  según  loque  ha  pasado  en  el  Perú  con  la 
consolidación  de  la  deuda  pública;  CONSOLIDACIÓN 
es  sinónimo  de  ROBO,  con  estafa,  con  falsificación  de 
afirmas,  con  decuplado  aumento  de  lo  cobrado  al  Esta- 
do, con  sacrificio  forzado  y  lesión  etiorme  del  legítimo 
acreedor,  en  beneficio  de  los  monopolistas,  protejidos 
por  el  gobierno  para  reconoce  r  solo  á  favor  de  ellos  la 
deuda  interna. 

En  un  Diccionario  como  éste  no  podemos  presentar 
por  completo  la  escandalosa  historia  de  la  Consolida- 
ción de  la  deuda  interna  en  el  Perú;  pero  como  es  un 
suceso  que  ha  afectado  escandalosamente  al  mundo  en- 
tero; pues  jamas  se  ha  visto  en  ninguna  nación  consti- 
tuida, autorizado  el  robo  en  tan  grande  e  scala,  vamos  á 
delinear  los  rasgos  característicos  de  ella. 

El  Congreso  del  Perú,  dictó  en  9  de  Marzo  de  1850 
una  ley  que  se  ha  convenido  en  llamar  de  Consolidación  y 
siéndolo  de  reconocimiento  de  la  deuda  interna,  consoli- 
dada y  por  consolidar. 

En  esta  ley  se  reconocen  en  14  párrafos  que  contie- 
ne su  Art.  1.  ^ — "  Los  créditos  rejistrados  ó  que  se^re- 
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jistrar^n  en  adelante,  conforme  á  las  leyes  de  15  de 
Setiembre  y  20  de  Diciembre  de  1847,  y  á  las  tres  ba- 
ses establecidas  por  ley  de  9  de  Marzo  de  1848;  y  en 
general,  todas  las  cantidades  tomadas  por  cualesquiera 
Aucoridades  de  la  república,  en  dinero,  6  en  especie,  por 
empréstitos,  cupos,  contribuciones  parciales  de  guerra, 
suministros,  depósitos,  embargos  y  secuestros:  sueldos, 
descuentos,  pensiones,  asignaciones,  créditos  líquidos» 
arrendamientos,  fletes,  alcances  de  cuentas,  gratifica, 
clones  y  donaciones  por  servicios;  billetes,  cédulas,  re- 
conocimientos, letras  protestadas,  partes  de  presas,  ac- 
ciones pendientes,  libramientos  no  cubiertos  por  las  te- 
sorerías, indemnissaciones  por  bienes  toinados  e7i  servicio 
jDÚbüco,  (  §  11 )  capitales  que  gravan  el  ramo  de  Arbi- 
trios, Aduanas  y  casa  de  Moneda,  cargos  por  contra- 
tas y  las  cantidades  ingresadas  en  Tesorería  por  depó. 
sitos,  embargos  y  secuestros  decretados  por  el  Gobier- 
no Español." 

Art.  5.  ®  Todos  los  documentos  de  la  deuda  que  se 
consolida,  se  convertirán  en  vales  endosablcs,  en  que  se 
üje  el  ínteres  que  van  á  ganar  desde  la  fecha  indicada, 
j/  se  exprese  el  orijen  del  crédito. 

Después  de  doce  artículos  que  arreglan  el  modo  de 
consolidar  la  deuda  en  vales,  su  interés  &;  el  art.  14  di- 


"  Art.  14.  El  Gobierno  no  podra  disponer  de  los  fon- 
dos de  la  caja  de  Consolidación  para    aplicarlos  á  otras 
aitenciones  del  servicio:  "  y  el  Gobierno  falto  á  este  ar- 
tículo mandando  suspender  los  pagos. 

El  art.   15  en  8  párrafos  dispone  los  fondos  de  la  ca- 
ja de  Consolidación  y  de  donde  se  han  de  proveer. 
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Los  intereses  se  pagarán  por  trimestres»  art.  17- 

''  Por  el  art.  22.  La  enagenacion  de  los  vales  de  la 
caja  de  Consolidación  se  verificará  ante  ésta»  sentándose 
la  correspondiente  partida  en  un  libro  de  transferencia, 
que  debe  llevarse,  y  renovándose  el  vale  original  á  fa- 
vor del  nuevo  dueño.  "  También  se  faltó  á  este  artículo 
mandando  que  los  vales  corriesen  como  moneda  corriente. 
La   ley  de  íS  de  Setiembre  de  1847  disponia  que: — 

Art.  1.^  Las  cantidades  que  se  hubiesen  tomado 
en  dinero  ó  especies  para  auxilio  del  ejército  á  todos 
los  ciudadanos  de  la  República  desde  el  año  de  18S3 
hasta  el  presente»  se  reconocen  por  deuda  nacional. '' 

"  Art.  2.  ®  Los  interesados  en  esos  valores  y  de- 
más empréstitos  calificarán  sus  créditos  ante  las  auto- 
ridades designadas  en  las  resoluciones  vigentes»  sin  que 
sirvan  de  obstáculo  los  descuidos  de  los  empleados  en 
la  administración  pública»  si  de  los  documentos  consta 
el  crédito  *' 

La  ley  de  S7  de  Abril  dispone: 

*'Art.  1.®  La  nación  reconoce  todos  los  créditos 
que  para  objetos  del  servicio  público  se  hayan  contraído 
desde  19  de  Setiembre  de  1820.  *' 

"  Art.  2.  ^  Los  interesados  comprobarán  sus  accio- 
nes ante  el  Gobierno  con  hs  recibos  de  los  encargados 
de  la  recaudación»  ú  otras  pruebas  legales»  sin  que  sir- 
van  de  obstáculo  las  omisiones  en  que  estos  hayan  in- 
currido. " 

"  Art.  3.  ^  Estos  créditos»  en  cuanto  á  su  naturaleza 
y  efectos»  y  á  los  trámites  por  los  cuales  deban  justificar- 
se» se  considerarán  en  el  mismo  orden  que  los  demás  á 
que  se  contrae  la  citada  ley  de  1.  ®  de  Setiembre  último»'* 
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Estas  leyes  dictadas  para  reconocer  como  deuda  in- 
terna los  sacrificios  que  costó  la  independencia,  serán 
justas  en  tanto  que  á  nadie  se  le  debe  quitar  lo  suyo  para 
el  servicio  del  Estado  sin  indemnización;  mas  en  el  sen- 
tido que  están  dictadas  adolecen  de  una  injusticia  fla- 
grante, por  la  desigualdad  que  hay  en  las  remuneracio- 
nes. 

Se  reconoce  á  los  realistas  como  deuda  lo  que  les 
quitaron  los  patriotas,  y  á  los  patriotas  no  se  les  reconoce 
lo  que  les  quitáronlos  realistas.    Expliquémonos. 

Los  jefes  de  los  independientes  echaron  cupos  y  se 
apoderaron  de  los  bienes  de  los  españoles  que  se  fueron 
con  el  enemigo,  ó  á  España,  dejando  sus  fundos  en  po- 
der de  los  patriotas.  Ahora  se  les  paga  por  el  Estado 
la  ruina  de  sus  intereses.  ¿  Y  á  los  patriotas  á  quienes 
los  jefes  realistas  arruinaron  á  su  turno,  quién  les  paga? 
nadie^  si  no  van  á  España  á  reclamar  lo  que  les  quitaron 
por  adictos  á  la  causa  de  la  independencia.  El  Estado 
solo  reconoce  lo  que  los  Jefes  patriotas  tomaron.  ¿  Y 
es  justo  pagar  primero  á  los  enemigos  que  á  los  amigos  ? 
¿  No  puede  arreglarse  este  pago,  indemnizando  el  Peni 
á  los  Españoles,  lo  que  los  patriotas  les  tomaron,  y  la  Es- 
paña á  los  peruanos  lo  que  tomaron  los  realistas  ? 

Y  cuando  se  trata  de  indemnizaciones  ¿  se  indemniza 
al  pueblo  su  sangre  derramada  ?  ;  Siempre  la  aris- 
tocracia del  dinero  sacando  la  mejor  tajada  para  s{ ! 
¡Siempre  mas  atendida!  Se  dirá  que  al  inválido,  al 
huérfano  ó  viuda  se  les  dá  una  pensión,  ¿  y  qué  és  una 
mezquina  pensión  comparada  con  la  pérdida  de  un  hijo 
6  un  esposo  ?  Pero  sigamos  con  las  leyes  de  Consolida- 
ción. 
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La  ley  de  9  de  Mar^o  de  1848  establecía  las  bases 
siguientes: 

'^  Art.  4.®  Basel.^  Se  reconocerá  toda  deuda  pro- 
cedente de  suministros,  cupos,  contribuciones  de  guer« 
ra,  empréstitos  voluntarios  ó  forzosos,  y  ademas  todos 
los  créditos  de  que  hablan  las  leyes  de  15  de  Setiembre 
y  21  de  Diciembre  de  1847.  " 

(( 2.  ^  En  los  casos  dudosos  que  ocurran  ante  los  tri- 
bunales ó  el  Ejecutivo,  se  resolverán  las  cuestioneá  so- 
bre crédito  publico,  siguiendo  los  principios  de  equi- 
dad, en  favor  del  acreedor  del  Estado.  "  ¿  Y  por  qué 
esta  equidad  no  seria  á  favor  del  deudor,  del  que  vá  á 
pagar,  no  del  que  vá  á  recibir  ? 

3.  ^  En  las  deudas  contra  la  hacienda  pública,  no 
hay  lugar  á  excepción  de  prescripción,  ni  se  exijirá  al 
que  solicita  el  reconocimiento  de  un  crédito,  la  decla- 
ración jurada  que  dispone  el  decreto  de  21  de  Marzo 
de  1846." 

Sobre  la  base  de  las  anteriores  disposiciones  legales 
emprendió  el  partido  triunfante  en  las  elecciones  del 
aíio  50,  consolidar  cuanto  fuese  consolidable,  incluso  lo 
imaginario  y  fabuloso.  Hemos  dicho  mal,  el  partido:  al- 
gunos hombres  del  partido  debimos  decir;  media  doce- 
na de  á  millón  para  arriba,  una  docena  de,  á  medio  mi- 
llón poco  mas  ó  menos;  como  unos  cincuenta  de  mas  de 
cien  mil  pesos,  y  el  resto  de  rateros  que  se  contentaron 
con  cuarenta  ó  cincuenta  mil  pesos,  fueron  los  CONSO- 
LIDADOS que  han  irritado  tanto  los  ánimos  en  esta 
época. 

£1  general  Castilla,  en  su  Mensage  último,  dijo  al 
Congreso  de  1851,  {  página  17 ) : — 
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"  Aun  no  hace  un  año  que  el  Congreso  aprobó  la 
]ey  de  Consolidación  de  la  deuda  interna,  que  ya  se  ha 
convertido  la  crecida  suma  de  cuatro  millones  trescien- 
tos veinte  mil  cuatrocientos  pesos,  (  4,  320, 400  $  )  en 
vales  expedidos  durante  el  semestre  último. '' 

"  La  conversión  podrá  llegar,  cuando  mas,  á  seis  ó 
siete  millones;  y  es  probable  que  dentro  de  poco  tiem- 
po este  capital  tendrá  un  valor  efectivo  de  tres  millones 
o  mas.   — 

El  general  Castilla  suponía  que,  los  que  vendrian 
después  á  gobernar  el  pais,  habian  de  andar  tan  mez- 
quinos y  escrupulosos  como  el,  para  no  reconocer  como 
deuda  interna  del  Estado  sino  aquella  que  legalmente  se 
pudiera  probar;  ó  que  justamente  se  hubiera  de  recla- 
mar, en  cuyo  caso,  bien  pudo  no  haber  pasado  la  deuda 
interna  consolidada,  de  los  siete  millones  que,  d  lo  wr/.9, 
calculaba  él  que  debiera  la  nación.  Pero  no  contó: 

1.®    Con  la  multitud  de  expedientes   que  se  prepa- 
raban (desde  los  primeros  conciliábulos  para  las  eleccio- 
nes del   año  50  que   tubo   la   famosa  Sociedad  Elec- 
toral) para  hacerlos   reconocer  por  magistrados  menos 
escrupulosos; 

2.  ®  Con  la  falsificación  de  las  firmas  mas  respeta- 
bles, para  hacer  cargos  fínjidos  al  Estado; 

3.  ®  Con  que  los  reclamos,  aun  exajerados  y  supues- 
tos de  algunos  particulares  audaces,  habian  de  ser  de- 
cuplados por  una  compañía  de  consolidadores  de  ex 
])edientes,  á  medias  con  los  miembros  del  Gabinete; 

4.  ®  Con  que,  todavía  después  de  organizado  y  re- 
conocido un  expediente,  se  había  de  raspar  un  cuarenta, 
para  sustituirlo  con  un  ciento. 
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5.  ^  Con  que  habia  de  presentarse  en  palacio  una 
chusma  de  militares  y  paisanos  de  todas  categorías  á  pe- 
dir por  favor,  6  á  reclamar  como  un  derecho  elecciona- 
rio, el  reconocimiento  de  expedientes  forjados  en  pocas 
horas,  siguiendo  el  padrón  de  otros,  y  falsos  desde  la 
cruz  hasta  la  fecha; 

6.  ^  Con  que  expedientes  rechazados  por  injustos  á 
unos,  se  hablan  de  reconocer,  aun  aumentados,  á  otros 
por  favor; 

7.  ^  Con  que  se  hablan  de  reclamar  daños  y  perjui- 
cios de  que  no  habla  la  ley,  y  exacciones  de  mas  de  400 
mil  pesos  sobre  fundos  que  no  vallan  20  mil,  y  estas 
exacciones,  cometidas,  á  veces,  en  pocas  horas. 

8.  ^  Con  que  se  habría  de  consolidar  por  los  parien- 
tes del  Estado  hasta  las  invenciones  de  los  cargos  mas 
risibles  y  menos  verosímiles; 

9  ^  •  Con  que  habia  de  llegar  el  descaro  y  las  exijen- 
cias  de  los  pretendidos  amigos  del  Presidente  de  la 
República,  hasta  el  extremo  de  hacerlo  exclamar,  mas 
de  una  vez  "¡  Hasta  cuando  no  se  sacian  estos  hombres!  ** 
y  que,  después  de  haber  llegado  á  consolidar  mas  de  23 
millones,  en  lugar  de  los  siete  que  su  antecesor  creyó  como 
maximun  de  la  deuda  interna,  tubiese  que  decir  al  Con- 
greso en  su  mensage  de  1853: — 

"  Si  se  prorroga  el  plazo  del  reconocimiento  y  conso- 
''lidacion,  las  rentas  no  podrían  hacer  frente  á  los  intece- 
'^ses  de  los  nuevos  capitales;  y  dejando  de  cubrirse  al- 
''guna  vez,  descenderla  hasta  su  ruina  el  crédito  nacio- 
"nal,  y  podría  resentirse  hasta  la  base,  en  que  descansa 
"la  estabilidad  social.  Hasta  donde  ha  sido  posible,  ha- 
^'beis  ofrecido  un  remedio  á  las  calamidades  pasadas. 


CONSOLIDACIÓN.  199 

''Evitad  un  mal^  que  seria  peor  que  ellas  mismas.  Que^ 
"efe,  pueSf  cerrada  la  Consolidación  de  la  deuda  in^ 
''tema.  "— 

Y  quedó  cerrada  la  consolidación  para  el  público,  en 
Julio  de  1852;  que  para  los  favoritos  duró  hasta  30  de 
Diciembre,  y  aun  pasó  al  año  siguiente.  Añadiéndose: 
que  quedaron  muchos  reclamos,  de  millones,  pendientes, 
porque  sus  dueños  no  quisieron  hacer  el  sacrificio  de 
dar  sus  créditos  por  la  cuarta  y  aun  octava  parte. 

Marcados  los  razgos  principales  de  la  consolidación, 
vamos  á  dar  á'conocer  los  resortes  que  se  emplearon  en 
ella.  Como  no  nos  anima  ni  odio  personal,  ni  envidia  á 
los  que  han  improvisado  fortunas  por  medios  que  no 
aceptariámos  ni  para  poseer  todas  las  riquezas  juntas  del 
mundo  entero,  hablaremos  de  hechos  sin  nombrar  per- 
sonas: de  hechos  que  nos  constan,  y  que  no  serán  tal  vez 
los  mas  escandalosos  de  esta  gran  feria  de  latrocinios. 

Varios  individuos,  de  estos  que  desplegan  habilidad 
para  los  negocios  en  que  los  escrúpulos  están  demás, 
se  ligaron  con  altos  personages,  miembros  de  la  admi- 
nistración, ó  parientes  del  Gobierno  ( como  se  les  llamó) 
y  se  echaron  á  organizar  sus  expedientes,  falsificando 
toda  clase  de  documentos,  comprando  informes,  de- 
cuplando las  sumas,  y  cometiendo  toda  clase  de  fraudes 
para  estafar  al  Estado.  Con  facilidad  obtuvieron  el  re- 
conocimiento de  lo  que  cobraban,  á  nombre  de  otros; 
porque  ellos  solo  gozaban  del  favor  de  ser  reconocido 
lo  que  reclamaban. 

Después  de  consolidar  los  primeros  expedientes  que 
hablan  organizado,  se  lanzaron  sobre  los  que  traian  los 
particulares;  y  los  agentes  de  cada  compañía  (porque  ha- 
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bia  tantos  cuantos  eran  los  patrones  de  este  escandaloso 
y  nunca  bien  ponderado  saqueo)  los  agentes  de  la  conso- 
lidación se  los  arrebataban  con  avidez,  ofreciendo  mas  6 
menos;  tachando  los  reclamos  de  exajeradosy  para  de- 
cuplarlos después  ellos;  de  ntdos^  para  hacerlos  ellos; 
efectivos;  de  faltos  Aejirmas^  para  ponérselas  ellos  fal- 
sas; apurando  y  estrechando  al  reclamante  prímitivoy  y 
rindiéndolo  con  la  perspectiva  de  que,  si  no  se  entrega* 
ba  á  ellos,  no  conseguiría  nada:  lo  que  era  muy  cierto; 
pues  el  particular  que  no  se  entregó  en  manoe  de  estos 
especuladores,  patentados  con  el  favor  del  Gabinete,  no 
consiguió  ver  reconocido  su  crédito,  por  diez,  cuando 
los  favoritos  lo  hacían  reconocer  por  ciento. 

Los  oficinistas  de  hacienda,  con  alguna  que  otra  ex- 
cepción, que  vieron  estos  manejos,  se  creyeron  autori- 
zados para  exijir,  aun  de  los  favoritos  y  copartícipes  del 
Gabinete,  un  tanto  por  cada  mil;  y  no  faltó  un  alto 
empleado  de  Hacienda  que  tasó  en  una  onza  de  oro 
cada  mil  pesos  que  reconocía  como  legítimamente  re- 
clamados al  Fisco;  y  por  50  mil  pesos  cobraba,  al  conta-* 
do,  cinuenta  onzas,  por  100  mil,  ciento,  por  500  mil,  qui- 
nientas; sin  lo  cual  no  firmaba  el  informe,  ó  presentaba 
uno  favorable  y  otro  adverso  antes  de  estamparlos  en  el 
expediente,  y  según  convenia  el  interesado,  ó  salía  cha- 
fado, ó  sacaba  aprobado  su  reclamo,  llevando  sus  onzas^ 
que  el  empleado  pesaba  en  su  balanza  para  no  recibir- 
las Umadas;  después  de  lo  cual  firmaba  con  la  tranquil' 
lidad  de  conciencia  del  que  ha  hecho  un  buen  negocio, 
sino  enteramente  legal,  al  menos  autorizado  por  mil 
ejemplos  que  le  rodeaban.  De  advertir  es,  que  por  la 
prensa  se  ha  hecho  este  cargo,  repetidas  veces   y  por 
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personas  responsables,  y  ni  una  siquier»  por  pudor,  se 
ha  desmentido.  ¡  Tal  era  la  notoriedad  de  este  infii- 
me  manejo ! 

Después  de  estas  operaciones  liemos  oido  á  un  Minis- 
tro decir  lo  siguiente,  con  la  mayor  franqueza: 

"  Se  engañan  los  que  crean  poder  probar  á  los  em- 
pleados de  hacienda  que  lian  robado;  habrán,  cuando 
mas,  recibido  algunas  propinas  de  ios  interesados  en  que 
les  reconocieran  sus  espedientes;  pero  ¿  quien  es  tan 
sonso  que  no  recibe  cuando  le  dan  ?  " — 

A  este  grado  de  elasticidad  llegó  la  moral  del  go- 
bierno que  consolidó  tantos  millones  de  pesos,  de- 
jando aun  de  reconocer  muchos  créditos,  cuando  su  an- 
tecesor creia  que  no  podría  pasar  do  siete  millones  toda 
la  deuda  interna. 

Todavía,  si  la  Consolidación  se  abre  de  nuevo,  se  ha- 
brían visto  justificados  y  santificados  los  primeros  con- 
Bolidados:  tales  el  efecto  déla  corrupción:  <[ue  hace 
aparecer  como  sanidad  los  primeros  síntomas  de  mol, 
comparados  con  el  posterior  aspecto  que  presenta  una 
Haga  cancerosa. 

La  ley  pedia,  para  justificar  los  cargos  de  smninistros 
hechos  á  los  ejércitos  independientes,  cupos  &,  los  re. 
cibos  dados  por  los  jefes  que  habían  tomado  los  auxi- 
lio^  ó  en  su  defecto,  información  de  testigos.  De  aquí 
resultaron  las  firmas  falsifícndas  y  los  testimonios  falsos. 

Para  dar  por    buena  una  firma,  á   todas  luces    falsa, 

bastaba,  en  caso  de  duda,  el  reconocimiento  de  un  es- 

Uibuio,  que   la  declaraba  legitima,  y   corria  como  tal, 

apeeat  de  la  conciencia  en  contra  que  tenían  los  magis- 

2H 
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trados  encargados  por  la  nación  para  autorizar  legal- 
mente  la  Consolidación  de  su  deuda  interna. 

Un  dia,  de  esos  en  que  se  veia  á  los  hombres  furio- 
sos, agitados,  y  como  fuera  de  si  con  el  ansia  de  adqui- 
rir fortuna  por  medios  inicuos,  nos  dijo  un  ministro: 
"  ¿  Qué  baria  U.  si  viendo  una  ñrma  de  San  Martin,  fal- 
sa como  todo  lo  falso,  le  dijese  un  escribano  que  era  le- 
gítima V —  Aplicarle  la  ley,  respondimos,  como  á  quien 
da  testimonio  falso;  averiguar  si  ha  sido  cohechado,  ha- 
cerla reconocer  de  nuevo  por  otros  escribanos —  "  ¿  Pero 
si  todos  la  hallaban  buena.  ?  ** —  Ahorcarlos  á  todos,  di- 
jimos, desesperados  de  ver  que  á  todo  trance  se  quería 
justificar  el  robo  con  informes  de  escribanos.  Pero 
qué  mucho,  si  habiéndose  presentado  al  mismo  Presi- 
dente de  la  República  un  expediente  en  el  que  los  cuaren- 
ta y  nueve  mil  pesos  que  importaba  se  habian  transforma- 
do en  ciento  nueve  mil,  y  haciéndole  notar  las  gro- 
seras enmendaturas,  no  supo  ó  no  pudo  castigar  tamaño 
delito,  y  consintió  en  ese  robo  de  sesenta  mil  pesos, 
como  habrá  consentido  por  debilidad  en  el  de  seis  mi- 
llones, por  lo  menos,  que  se  habrán  estafado  por  ese  es- 
tilo 

Hubo  oficina  pública  de  falsificación  de  expedientes; 
y  después  que  un  expedienté  habia  corrido  todos  los 
trámites  para  consolidarse,  se  llevaba  á  la  oficina  de 
falsificación,  en  donde  se  rehacía  .todo,  imitando  todas 
las  firmas,  todas  las  letras  y  decuplando  el  valor  del  ex- 
pediente: uno  de  15  mil  pesos  se  hizo  de  150  mil;  otro 
de  28  mil  sehizo  de  285  mil.  Después  el  Presidente  de 
la  República,  á  ojo  de  buen  cubero,  y  creyendo  que  mi- 
raba por  los  intereses  fiscales,  rebajaba  un   tercio,  una 
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cuarta,  ó  una  sesta  parte,  para  gravar  en  eso  menos  á  la 
nación,  y  Armaba,  luía  coneieritia,  un  crédito  que  supo- 
nía legítimo,  porque  venia  con  todos  los  aparejos  de  la 
legalidad,  aunque  mas  lacrado  que  el  burro  de  la  fábula 
de  Iriarte. 

Aunque  las  leyes  y  disposiciones  dictadas  para  reco- 
nocer la  deuda  interna  no  autorizaban  el  eücandaloso 
robo  que  se  haheclio  á  la  nación;  después  que  ésta,  por 
varias  providencias  dictadas  desde  Marzo  de  1S25,  in- 
mediatamente después  que  concluyó  la  giierrii,  pensó 
en  subsanar  los  perjuicios  recibidos  por  los  particulares; 
rebajando  censos,  y  dando  franquicias  y  otras  regalías, 
stnembargo  no  carecían  dichas  leyes  de  la  falta  de  pre- 
visión de  que  adolecen  la  mayor  parte  de  las  nuestras 
modernas,  dejandoinucha  elasticidad  para  el  fraude;  y 
los  artículos:  1.  =>  de  la  ley  de  9  de  Marzo  de  1850,  par- 
rafo  II;  los  3  de  la  ley  de  iíO  de  Diciembre;  las  base» 
de  la  ley  de  Marzo  de  1848  y  demás  disposiciones,  die- 
ron anza  al  fraude,  puesta  la  Consolidación  en  manos 
de  una  gavilla  de  pillos  jtara  cobrar,  y  otra  de  empleados 
venalesy  corrompidos  para  reconocer  la  deuda  del  Es- 
tado, con  el  primer  magistrado  de  la  nación,  consin- 
tiendo esos  infames  manejos  ,  autorizando  la  estafa 
con  punible  condescendencia ,  y  rodearlo  de  hombrea 
ávidos,  que  en  mala  hora,  para  deshonra  del  país,  par- 
ticipaban con  él  del  poder,  sin  mas  fin  que  el  de  locu- 
pletarse,  mirando  en  menos  la  reput.icion  del  Presidente 
y  el  honor  de  la  República, 

Mucho  se  ha  hablado  contra  el  general  Echenique 
por  la  Consolidación,  y  en  cierto  modo  con  sobrada 
justicia;  porque    todo  lo    que  ae    hizo  bajo    su  adminis- 
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tracion  era  <)e  su  responsabilidad;  mas,  para  resistir  á  los 
embates  de  ¡acodicia  y  el  egoísmo,  armados  con  los  títulos 
de  piirtidarios  de  una  candidatura,  y  copartidarios  del 
poder,  triunfando  ella,  necesita  un  hombre  ser  capaz  de 
dominar  á  todos  sus  colaboradores  é  imponerles  respe- 
to, y  de  esto  no  era  capaz  el  general  Echenique,  ni  lo 
fué  Gamarra,  ni  Lámar,  ni  San  Martin,  que  tuvieron 
que  sucumbir  á  las  exijencias  egoístas  de  su  circulo» 
sin  que  por  esto  acusemos  á  todos  los  que  los  rodearon. 
Bolívar  solo  sabia  dominar  á  los  que  le  rodeaban,  y  te-> 
nía  una  voluntad  incontrastable  con  la  que  los  encarrilaba 
por  los  sentimientos  del  honor  y  de  lo  grande,  que  en  él 
rebozaban.  Hay  otro  hombre  que  ha  venido  después  á 
manifestar  un  carácter  inflexible  para  todo  lo  que  le  pa« 
rece  justo;  pero  no  lo  nombraremos  porque  le  hemos 
oido  decir  que  desprecia  á  los  que  le  adulan,  y  yá  que 
uo  obtenemos  su  amistad,  queremos  siquiera  conservar 
su  aprecio. 

El  genera]  Echenique,  con  ministros  que  se  burlaban 
de  la  opinión  pública,  en  medio  del  pueblo  mas  indolen- 
te que  tiene  el  Perú,  cedía  á  las  malas  tendencias  de  su 
círculo,  y  no  se  alarmaba  por  uno  que  otro  grito  que 
lanzaba  la  prensa,  sin  hallar  eco  en  una  población  que  solo 
manifestaba  entusiasmo  por  los  asuntos  de  Teatro.  Asi 
fué  como  se  realizó  la  Consolidación,  en  medio  de  dos 
furibundos  partidos  que  tenían  dividida  la  ciudad  de 
Lima,  uno  por  el  actor  O"  Loghlín,  otro  por  la  actriz 
Barílli,  fomentados  estos  dos  partidos  por  un  ministro 
que  se  divertía  con  los  boletines  de  diarios  ataques, 
mientras  su  agente  consolidaba  ocho  millones  de  la  deu- 
da interna. 
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Hemos  dicho  que  los  reclamos  que  en  su  origen  eran 
<le  diez  mil  pesos,  subian  á  cien  mil  en  manos  de  Ioíi  ami- 
gos privilegiados  del  Presidente,  para  liacerlos  recono- 
cer. Citaremos  un  ejemplo  que  consta  ú  muchos. 

Una  señora  reclamaba  quince  mil  pesos,  un  jefe 
de  los  monopolistas  le  ofreció  dármelos,  con  tal  que  ella 
echara  su  firma  en  ei  expediente  cada  vez  que  fuera 
necesario.  Así  lo  Iiizo,  y  cuando  le  avisaron  para  que 
fuese  por  los  billetes  de  reconocimiento,  se  encontró  con 
que  le  reconocían  ciento  chicuenta  mil  pesos.  Hizo  ob- 
servar á  los  oficinistas  que  liaiiía  error,  éstos  le  estaban 
aconsejando  que  se  presentara  haciendo  ver  eso  mísmo> 
cuandoen  esto  llegó  el  individuo  que  liabia  corrido  con  la 
Consolidación  de  su  expediente,  y  muy  furioso  con  los 
oficinistas  que  aconsejaban  á  la  señora,  se  volvió  á  ésta, 
le  arrebató  los  vales  de  laO  mil  pesos,  le  dio  uno  de  l.'t 
mil,  y  le  dijo  que  e/la  no  enlendia  esas  cosas;  y  ú  los  ofi- 
cinistas: que  el  estaba  facultado  para  Iiact'r  eso  y  mucho 
mas. 

De  este  caso  se  habló  mucho,  pero  ;  uo  liabia  quien 
lo  remediase!  Todos  se  escandalizaban,  pero  nadie  ata- 
jaba el  tórrenle  de  la  Consolidación,  que  amenazaba 
arrastrar  con  lodo,  dejándonos  después  como  deja  al 
terreno  unainnundacionrepi^ntina,  ú  árido  y  pedregoso. 
ó  cubierto  de  lango. 

En  un  Hliro  publicado  en  ISÓ'l',  (  sobre  cuya  edición 
se  echó  el  Gobierno,  persiguiendo  ¡i  su  autor  )  se  pre- 
sentan como  modelo  de  algunos  expedientes  de  Consoli- 
dación, éstas  cuentas  de  uno  que  corren  á  fojas  G6  y  si- 
guientes de  dicho  libro,  y  que  las  creemos  ajustadas  á  la 
verdad,  y  propias  á  dar  una  exacta  idea  del  método  de 
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Consolidación  adoptado  por  aquella  compañia  de  con- 
solidados, de  execrable  memoria. 

CLADRO  de  relación  de  suministros ,  danos  y  perjui^ 
dos  presentada  en  Provincia,  ante  Juez  de  Paz  de 
Distrito,  para  producir  información  de  testigos. 

^  Cabezas  de  ganado  vacuno  á    10  ijl 200 

10  Muías á    50  „ 600 

5  Caballos  de  silla á    20  „ 100 

100  Cabezas  de  ganado  lanar  ...á      2„ 200 

50  Marcos  plata  pina á      8  „ 400 

50  Marcos  plata  labrada á      7„ 350 

50  Sacos  arroz  en  coica á      5„ 250 

2  Cuarteles  de  caña  quemados  á  200  „ 400 

10  Cementeras  diversas á    50  „ 500 

100  Varas  pañetes  finos á      1  „ 100 

5  Esclavos   á  400  „ 2000 

Valor  de  casa  incendiada „ 1000 

Perjidcios  causados „ 5000 


11,000 


Suman  los  suministros,  daños  y  perjuicios  posteriores   ' 
causados  por  el  EjércitOi  la  cantidad  de   11,000  pesos, 
que  juro  ser  ciertos  por  esta  señal  de  cruz  f ,  fecha  &. — 

N.  N. 

Preguntas  de  Interrogatorio, 
la.    Diga  si  conoció  á  D.  N. 
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Sa.     Si  sabe  que  el  Ejército  le  hubiese  causado  per- 
juicios en  su  Hacienda  tal. 

3a.     Si  es  cierto  lo  conletticlo  en  la  relación  que  se 
presenta. 

4a.     Si  sabe  que  su  poderdante  es  heredero  de  es- 
tas acciones. 

Deposición  lie    Tesligoi;: 
A  la  la.  dijo  que  conoció  á  D.  N. 
A  la  2a.  que  le  constan  los  perjuicios. 
A  la  3a.  que  es  verdad  lo  que  contiene  la  relación. 
A  la  4a.  que  D.  N.  es  el  heredero. 
CUADRO  de  relación  de  siiminisfros,  daños  y  perjui- 
cios de  la  misma  ííacieiida, presentada  para  ataluo  y 
tasación  al  Supremo  Gobierno. 


200  Cabezas  ganado  vacuno á    ¿O 

100  Muías á    50 

50  Caballos  de  silla á  ÜOO 

1000  Cabezas  ganado  lanar á      2 

500  Marcos  plata  pina á       8 

500  Marcos    plata  labrada á       7 

500  Sacos  arroz  en  coica  á      5 

20  Cuarteles  caña  quemados,  ..á  200 

100  Ceraenteras  diversas á    50 

1000  Varaa  pañetes  finos  á      1 

50  Esclavos    álOO 

Valor  de  casa  incendiada... 
Perjuicios  causados  


.  4(KW 
.-  5000 
.10000 
.  2000 
.  1000 
.  3500 
,  2500 
.  4000 
.  5000 
.  1000 
.30000  • 
,10000 
.  5000 
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Suman  los  suministros^  daños  y  perjuicios  posteriores 
causados  por  el  Ejército^  la  cantidad  de  76,000  pesos 
que  juro  ser  ciertos  por  esta  señal  de  cruz  f  fecha  &. — 

Tasación  puesta  en  foja  separada  á  la  relación  anterior » 

Los  peritos  tasadores  nombrados  en  el  Expediente 
seguido  por  D.  N.^  habiendo  examinado  detenidamente 
los  precios  considerados  á  cada  una  de  las  partidas  cons- 
tantes en  la  relación  que  presenta,  declaran:  que  todo 
está  arreglado  y  no  tienen  que  observar  según  su  leal  sa- 
ber y  entender.     En  fe  de  lo  cual  firman — 

N.  N. 

Se  encuentran  muchos  Expedientes,  cuya  trasforma- 
cion  ha^partido  desde  este  punto,  algunos  en  que  se  ha 
hecho  después  de  ser  examinados  en  las  oficinas,  y  otros 
después  de  pasar  por  la  vista  del  Fiscal  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia. 

Informe  del  Tribunal  de  Cuentas. 

El  Tribunal  de  Cuentas  ha  examinado  ercrupulo- 
sámente  el  Expediente  sobre  reconocimiento  que  pre- 
senta D.  N.,  y  encuentra;  ademas  de  las  órdenes  supre- 
mas sorijinales  del  año  de  1821  ,comprobadas  de  toda  au- 
tenticidad con  los  documentos  constantes  en  esta  oficina; 
que  los  testigos  que  declaran  en  favor  del  reclamo  actual 
son  presenciales  y  están  unánimes  y  acordes  con  el  conte^ 
nido  de  la  relación  def.-que  los  peritos  aprueban  en  todas 
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sus  partes  á  f. — Por  lo  expuesto  el  Tribunal  cree  expe- 
dito y  de  justicia  el  reconocimiento  que  se  reclama;  sín- 
eoibargo  V,  E.  resolverá  lo  que  juzgue  mas  arreglado: 
fecha   &.— A^.  N. 

Vista  Fiscal. 

El   Fiscal  reproduce  lo  int'ormuilo  por  el   Tribunal 
Mayor  de  Cuentas. — N-  A'. 

CUADRO  de  relación,  de  siiminiglro.';,  daños  y  per- 
juicios de  la  misma  Hacienda,  presentada  al  dcupacho 
y  para  reconocimiento  supremo. 


2O0O  Cabezas  ganado  vacuno  ¿ 
1000  Mullís  á 

20  S  . 
50  „   . 

vmo 

50o;jo 

50  Caballos  de  silla d 

200  „  . 

....   10000 

10000  Cabezu  ganado  lanar. .á 

5000  Marcos  plata  pina  á 

3000  Marcos  plata  labrada... í 
5000  Sacos  arroz  en  colea  ...á 

20  Cuarteles  de  caña á 

loo  Cementeras  diversas  ...á 

I   „  . 
S  „  . 

5  ,.  . 
2000  „   . 
¡300  .,  . 

lOOOO 

40000 

3500O 

25000 

WOOO 

ÓOOOO 

lüflOO  Varas  pañetes  finos á 

500  Esclavos                       .    .á 

1  ., 

400  „  . 

10000 

200000 

Valor  de  casa  incendiada 
Perjuicios  causados 

10000 

50000 

570,000 

Suman  los  ¡¿umlnibtros,  daños  y  perjuicios  ¡lostcric 
causados  por  el  Ejército,  la  cantidad  de  570,000  pe 
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que  juro  ser  ciertos  por  esta  señal  de  cruz  f ;  fecha. — 

N.  N. 

Reconocimiento  supremo. 

En  atención  á  que  de  este  Expediente  no  resultan 
claramente  comprobados  los  cargos  contra  el  £stado 
que  presenta  el  reclamante,  se  rebiga  la  tercera  parte 
del  valor  de  la  relación  de  f. — y  de  acuerdo  con  lo  in- 
formado por  el  Tribunal  Mayor  de  Cuentas,  que  repro- 
duce el  Fiscal;  se  reconocen  á  favor  de  D.  N.  la  cantidad 
de  380,000  pesos  &. 

Tal  ha  sido  la  Consolidación  que  sublevó  al  Perú  en 
masa  contra  la  administración  pasada  y  que  ha  escan- 
dalizado al  mundo. 

Los  Consolidados,  que  algunos  eran  hombres  que  ja- 
mas habían  tenido  otra  cosa  que  trampas,  deudas  y  mi- 
seria, alzándose  de  la  pobreza  á  la  opulencia,  cual  con 
200  mil  pesos,  cual  con  800  mil,  éste  con  un  millón, 
aquel  con  millón  y  medio,  el  otro  con  dos  y  tres  millo, 
nes,  se  apresuraron  tanto  á  gozar,  que  si  en  seis  meses 
consumaron  el  robo,  antes  de  un  año  lo  lucieron  en 
carruages  á  pares,  en  edificios  suntuosos,  en  brillantes 
con  profusión;  y  consolidado  que  debia  cinco  años  el 
arriendo  de  su  casa,  la  ha  comprado  después  y  ha  gas- 
tado cien  mil  pesos  en  reedificarla  y  amueblarla  como 
un  palacio.  Hombres  que  habian  perdido  ya  su  antigua 
reputación  de  ladrones,  la  rehabilitaron  con  la  Conso- 
lidación, volviendo  á  sus  antiguas  mañas  con  mas  brío, 
mas  experiencia  y  mas  descaro;  y  otros  que  antes  deni- 
graban á  éstos,  han  perdido  para  siempre  el  derecho  de 
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llamarlos  ladrones:  la  corrupción  ios  liu  igualado  á  to- 
dos; y  )a  Con  sol  mí  ación  ha  corrompido  a  los  mas  cor- 
rompidos, salvándose  muy  pocas  reputaciones  de  hon- 
radez, de  este  cataclismo  de  desmoralización  sociuli  de 
este  diluvio  de  Vales  de  Consotidacion. 

El  título  de  Consolidado  en  el  Perú  se  lia  lieclio  mu- 
cho maa  odioso  y  denigrante  que  el  de  salteador  de  ca- 
ininos;  y  todo  el  munilo  lo  recliaza  c^n  liorror.  iiastalu.s 
miamos  consolidftdus  ,  «jiie  niegan  ((ue  lo  son  ,  aun 
cuando  lo  sean  legítimamente,  como  muchos  emplea- 
dos á  quienes  se  ha  reconocido  sus  sueldos  en  lu  Con- 
solidadon. 

La  sociedad  peí  uaná  se  Im  sentido  ofendida  con  el  in- 
solente cinismo  de  los  consolidados,  y  humillada  con  el 
escandaloso  ejemplo  de  corrupción  tjue  encierra  el  mo- 
do como  se  ha  consolidado  la  deuda.  A  etíto  se  agrega, 
<(ue  los  consolidad L>3  aparentan  creer  que  no  lian  hecho 
mas  que  un  negocio  tan  licito  como  otro  cnalijuiera. 
aprovechándose  del  favor  del  Gobierno  para  estrechar 
á  los  particulares  á  venderles  sus  créditos  por  la  décima 
parte,  y  cobrando  al  Estado  diez  veces  mas  que  1»  le- 
galinente  reclnmado.  Kl  mismo  Presidente  de  la  Repú- 
blica, cutntan  algunos,  ha  respondido  á  los  cargos  quM 
la  amistad  le  hada,  por  dejar  robar  así,  —  Qtir/os  con- 
xotidaitox  habían  entendido  In  le;/  y  se  hiibitiii  tiprope- 
rhado  de  In»  factlidadfii  que  projmrcionahn  de  estufar 
A  la  nado».  Lo  que  creemos  en  nuestra  conciencia 
privada,  es  que  el  general  Kcheniqíie  lia  deplorado  á 
BUS  solas  la  avidez  de  rus  partidarios;  y  que  después  de 
he  priilNTas  condescendencias,  no  lia  podido  yá  atajar 
v\  tomnte,  y  se  ha  visto  arrastrado   por  él  al  abismo  de 
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oprovio  que  no  merecía  por  su  carácter  privado,  [al  que 
lo  han  precipitado  sus  falsos  é  inicuos  amigos:  esos  que 
lo  elevaron  á  la  presidencia  proponiéndose  saquear  á  su 
sombra  los  caudales  de  la  República. 

Pero  volvamos  á  la  Consolidación.  No  solo  se  decu- 
pío  lo  legalmente  reclamado,  sino  que  hubo  expediente 
de  cargos  falsos  que  montaba  á  46  mil  pesos,  que  no 
se  quiso  reconocer  al  principio,  y  después  se  reconoció 
por  460  mil:  era  malo  por  46000  y  fué  bueno  por  460 
mil.  Y  expediente  ha  habido  consolidado,  que  desde  la 
cruz  hasta  la  fecha  todo  era  falso;  hasta  la  firma  del 
mismo  Presidente,  según  se  jactaba  el  que  lo  habia 
forjado,  para  hacer  ver  su  vivexa* 

En  resumen,  cuanto  tiene  de  sucio  y  de  infame  el  ro- 
bo, se  ha  ejecutado  en  la  Consolidación  de  la  deuda  in- 
terna del  Perú ,  y  si  no  nombramos  á  los  personages 
que  mas  se  distinguieron  en  este  inmenso  saqueo,  es  por- 
que nuestro  objeto  no  es  atacar  las  personas,  sino  los 
vicios  que  corrompen  la  sociedad. 

Después  de  esto,  la  Consolidación  de  la  deuda  inter- 
na ha  quedado  incompleta.  Por  haberse  reconocido  lo 
injusto,  no  se  reconoció  lo  legal;  se  satisfizo  la  avaricia  de 
los  ladrones  que  nada  habian  perdido,  ni  tuvieron  ja- 
mas que  perder,  y  no  se  pagó  á  muchos  arruinados  en 
la  guerra  de  la  independencia.  Se  reconoció  á  los  rea- 
listas lo  que  les  habian  tomado  los  patriotas;  y  no  se  re- 
conoció á  los  patriotas  lo  que  les  habian  quitado  los 
realistas. 

La  Consolidación  de  1852  fué  una  feria  de  robos  y 
dilapidaciones,  Dios  quiera  que  no  sea  el  eterno  fomes 
de  los  trastornos  públicos,   haciéndose  interminables 
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por  no  podei'  satisfacer  todas  las  pretensiones  persona- 
les, fomentadas  por  el  ejemplo  ilela  corrupción  pasada, 
y  lo  que  es  mas  todavía,  por  la  tranquilidad  con  que  ^e 
vé  gozar  á  otros  del  fruto  de  sus  rapiñas,  sin  que  su  in- 
famia los  prive  siquiera  de  las  consideraciones  de  sus  con- 
ciudadanos. 

Por  fin,  la  Consolidación,  lia  sido  la  piedra  de  toquv 
que  ha  venido  á  dar  los  quilates  de  honradez  y  delicade- 
za de  cada  funcionario  público,  de  cada  ciudadano  de 
aquellos  que  pudierony  no  quisieron  uieter  mano  en  ella- 
£1  general  Echenique,  mas  apio  para  ser  monarca  por 
la  gracia  de  Dios,  con  facultad  de  hacer  gracias  y  la  for- 
tuna de  sus  vasallos  con  los  dineros  de  su  tesoro  real, 
que  presidente  por  la  gracia  del  pueblo,  con  fucultadc» 
apenas  pura  administrar  honrada  y  escrupulosamente  ta 
hacienda  pública,  se  meció  en  ta  cumbre  del  poder  vuix 
la  halagante  idea  de  crear  en  el  puis  unas  cien  fortunas 
colosales  y  echar  los  ciuiientus  de  cien  familias  pudien- 
tes que  debieran  á  él  exclusivamente  su  futuro  esplen- 
dor, estendiéudose  su  benevolencia  ú  otras  (antas  ó  e) 
doble  de  medianas  fortunas,  que  bendijeran  su  memoria 
cuando  gozaran  de  la  paz  que  trae  consigo  el  seno  de  la 
abundancia. 

Estas  ideas,  propias  de  un  rey  bondadoso,  las  funien- 
Uban  tudos  sus  allegados,  como  que  ellas  explotaban 
una  mina  ( l-i  de  la  Conato  lid  ación  j  donde  se  cortaba  el 
oro  á  cincel.  Mas  como  la  fortuna  de  unos  cuantos  ex- 
cita la  envidia  de  otros  y  la  codicia  de  lodo  el  mundo, 
sin  lograr  la  gratitud  de  los  que  habia  favorecido  á  cos- 
ta de  su  reputación  y  propio  sostenimiento,  concitó  con- 
tra »¡  el  odio  de  infinitos  enemigoí,,  sublevó  los  pueblos 
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y  cayó  del  solio  envuelto  en  los  crímenesy  miserias  y  des* 
aciertos  de  su  nefando  círculo. 

No  merecía  esta  suerte  por  su  carácter  privado,  y  si 
algún  cargo  se  le  pudiera  hacer  con  justicia,  seria  el  de 
haberse  rodeado  de  pillos,  sin  pudor  ni  conciencia;  pi- 
llos que,  conociendo  hasta  doifde  se  habían  hecho  abo- 
minables, y  hasta  donde  habían  desacreditado  y  deshon- 
rado al  Jefe  de  la  Administración,  empezaron  á  retirar- 
se con  tiempo,  unos  á  gozar  en  Europa  el  inicuo  finto 
de  sus  rapiñas;  otros  á  sus  casas  á  disfrutar  tranquila- 
mente del  regalo  que  proporciona  una  gran  fortuna  im- 
provisada; éstos  a  darse  por  quejosos  de  quien  los  aca- 
baba de  favorecer,  vituperando  en  público  sus  prodiga- 
lidades y  poco  tino  para  dar;  y  casi  todos  volviéndole  la 
espalda  en  el  peligro  á  que  lo  había  conducido  su  mal 
entendida  generosidad,  no  su  tiranía  ni  cosa  que  lo  valga. 

El  general  Echenique  no  fué  tirano,  fué  mas  bien 
condescendiente,  ñié  tiranizado  por  una  pandilla  de  des- 
almados., capaz  de  derrocar  no  solo  á  un  hombre  débil, 
irresoluto  y  bondadoso  como  Luis  XVI,  sino  á  un  Na- 
poleón, si  hombres  de  este  temple  fuesen  susceptibles  de 
condescender  con  las  aspiraciones  y  miras  de  partidarios 
del  jaez  de  los  que  ha  hecho  famosos  la  Consolidación 
de  la  deuda  interna  del  Perú. 

CONSPIRACIÓN.  Una  conspiración  es  mala,  es 
inferna]  cuando  tiene  un  fin  depravado,  como  el  de  trai* 
cionar  á  la  patria,  6  destruir  el  orden  social  establecido 
para  elevar  sobre  sus  ruinas  las  bastardas  ambiciones 
personales;  pero  cuando  un  tirano  domina  por  medio  del 
terror,  en  an  país  cualquiera ,  y  no  queda  mas  recurso 
que  conspirar  para  librarse  de  la  tiranía,  la  conspiración 
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es  santa  y  buena,  es  un  deber  de  todi>  buen  ciudadano; 
y  como  ha  dicho  uno  de  nuestros  mas  célebres  poetas, 
Olmedo: 

Tiranía  y  opresión 

Suenan  y  expresan  lo  mis  mu: 

Para  salir  de  este  abismo 

Es  honrosa  toda  acción. 
CONSTITUCIÓN,  polUica,  6  Ley  fundamental  del 
Estado.  Los  preceptos  de  la  Constitución  debieran  sel- 
lan respetados  como  los  de  la  religión:  como  se  tiene 
una  conciencia  moral  y  religiosa,  debiera  tenerse  una  po- 
lítica. El  dichosa  pais  en  que  la  constitución  política 
fuera  la  religión  de  sus  habitantes,  ó  la  religión  consti- 
tución política,  no  conocería  el  despotismo  arbitrario,  ni 
la  rebelión  que  nada  respeta;  dos  enormes  plagas  del  es- 
tado Súciah  no  habría  quejas,  y  reinaría  la  justicia  y  el 
urden  en  los  preceptos  inalterables.  Cada  uno  vivida 
tranquilo  sabiendo  a  que  atenerse,  y  no  tendria  que  su- 
jetarse á  los  caprichos  de  los  hombres,  sir\'ién(lo[e  los 
preceptos  constitucionales,  tanto  para  arreglar  su  con- 
ducta, cuanto  para  contener  las  pretensiones  de  los  de- 
más respecto  á  é).  Por  desgracia,  este  es  un  estado  de 
perfección  al  cual  no  se  llegará  sino  con  mucho  empeño 
y  constancia,  con  mucho  trabajo  y  moralidad:  estado  ma^ 
fácil  de  delinearle  que  de  ser  ejecutado;  posible  solo  en 
la  imaginación  del  poeta  ó  del  filósofo,  que  van  en  bus- 
ca de  esa  quimera  que  se  llama  felicidad. 

La  constitución  de  un  Estado  debe  ser  clara  y  concí- 
sa,yno  contener  mas  que  el  conjunto  de  preceptos  ge- 
nerales que  abracen  la  organización  de  los  poderes,  su 
deber,  y  las  garantías  individuales.  De  las  coubLitucio- 


216  CONSTITUaON. 

nes  que  conocemos,  no  hay  una  cuyos  artículos  no  pu- 
dieran reducirse  á  la  cuarta,  quinta  ó  décima  parte;  no 
hay  ninguna  que  no  tenga  preceptos  que  constan  yá  en 
leyes  y  reglamentos  separados;  no  hay  ninguna  que  no 
esté  plagada  de  repeticiones  y  redundancias  que,  lejos 
de  simplificar  el  sentido,  lo  hacen  confuso:  la  última  de 
Nueva  Granada  ha  salvado  muchos  de  estos  incon- 
venientes. 

Nadie  podrá  hacer  cosa  alguna  contra  ley 4 

Ved  ahí  un  precepto  que  abraza,  por  lo  menos  Üo 
preceptos  de  la  constitución  mas  concisa;  y  con  todo, 
ese  precepto  es  inútil;  porque  si  la  sociedad  lo  tiene  en- 
carnado en  su  mente,  no  se  necesita,  ella  jamas  con- 
sentirá en  que  la  ley  sea  hollada;  y  si  no,  nadie  hará  mas 
caso  del  precepto  constitucional  que  de  la  misma  ley 
que  se  atropella. 

*^  El  que  obrare  contra  ley  perderá  su  empleo  y  de- 
rechos  de  ciudadanía  " — 

Otro  precepto  inútil;  porque  si  hubiese  un  magis- 
trado ó  alto  empleado  que  faltase  a  la  ley,  en  esa  falta 
lo  sostendrían  todos  los  demás,  faltando  también  á  la 
l^y»  y  no  se  habría  conseguido  otra  cosa  que  multiplí- 
car  al  infinito  los  delitos. 

Cada  constitución  debe  estar  en  consonancia  con  las 
costumbres  y  necesidades  sociales.  La  constitución 
que  se  calca  de  la  de  otros  paises,  que  no  satisface  las 
necesidades,  aun  de  la  época,  no  es  buena.  Por  otra 
parte,  una  constitución  politica  debe  ser  una  obra 
que  continuamente  se  esté  retocando,  y  desde  que  un 
defecto  se  hace  sentir  de  todos,  es  indolencia  no  cor- 
rejirlo;  y  hay  defectos  en  algunas  constituciones  que  son 
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(an  fastidiosos  como  una  estaca  en  cl  interior  ele  la  bota, 
(|ue  nos  clavR  á  cada  paso. 

El  pueblo  que  se  clá  ó  hace  dar  una  constitución,  y 
no'la cumple  ó  hace  cumplir,  no  merece  la  libertad,  por 
mis  que  la  invoque.  La  libertad  no  puede  ser  otra  cosa 
que  iit  e;CÍ-iv¡lud  á  la  ley:  el  (jiic  lut  (iiiiere  tcr  enclavo 
dp  la  ley,  tiene  que  serlo  de  los  hombres.  La  ley  es  im- 
pasible, inalterable,  los  hombres  son  iracundos,  apasio- 
nados y  variables.  Pueblo !  escoje  tu  amo. 

CONSTITUCIONAL.  Título  que  se  dan  los  Go- 
biernos que  han  sido  elegidas  guardando  mas  ó  menos 
las  fórmulas  constitucionales,  y  título  de  que  debieran 
despojarse  desde  que  ellos  mismos  anulan  la  constitu- 
ción del  Estado,  subrogándola  con  sus  caprichos  ó  con 
leyes  de  excepción,  facultades  extraordinarias,  y  el  im- 
péño  i/e  las  circuiisf andas,  que  alegan  para  obrar  sin 
trabas. 

Constitucional,  en  rigor,  es  lo  que  se  hace  ajustado 
í  1k  conEtitucion,  todo  lo  demás  es  inconstitucional,  y 
debería  ser  nulo  y  de  ninguna  fuerza  ó  consií^tencia,  si 
no  fuera  por  el  poco  respeto  que  se  suele  tener  á  las  le- 
yes fundamentales  de  la  Nación.  De  esta  falta  de  respeto 
naced  despotismo  ó  la  anarquía,  la  et^clavitud  ó  la  li. 
cencía. 

La  faita  de  juicio  y  de  ilustración,  hace  que  los  pue- 
blos se  lleven  siglos  enteros  forjando  constituciones  y 
destruyéndolas,  ya  por  la  arbitrariedad  de  sus  gobier- 
nos, que  siempre  tienden  al  absohilismo;  ya  por  la  poca 
ft  y  respeto  de  los  gobernados  que  no  miran  en  su  carta 
Ftindamental  el  Paladien  de  su  existencia  eocial.  Así,  al- 
ternando entre  el  despotismo  y  la  anarquía,  forjan  los 
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pueblos  sus  hierros,  en  vez  de  su  felicidad,  y  los  pasan 
de  una  mano  á  otra  para  que  se  los  pongan,  ó  el  tirano 
ó  el  tribuno. 

Los  gobernantes  no  se  separan  de  lo  constitucional» 
porque  la  constitución  deje  de  darles  los  medios  de  con- 
tener toda  clase  de  desórdenes,  sino  porque  no  se  con- 
tentan con  reprimir  á  sus  conciudadanos  con  las  penas 
que  la  ley  señala;  y  si  ésta  los  condena  á  la  confinación 
ó  el  destierro,  ellos  quisieran  poder  fusilarlos.  Sobre  la 
constitución  y  las  leyes  represivas  de  los  desórdenes  po- 
pulares, se  ha  visto  invocar  otra  ley  mas  fíierte,  y  se  han 
dado  otras  mas  crueles  que  no  han  bastado,  llegado  el 
caso  de  aplicarlas,  á  satisfacer  las  pasiones  iracundas 
del  Gobierno.  Los  ciudadanos  que  tanto  se  quejaron  del 
rigor  de  la  ley  cuando  se  dictó,  se  acojen  gustosos  á  ella 
después,  para  evitar  mayores  males;  pues  apesar  de  la 
constitución,  las  anteriores  leyes  represivas  y  las  últimas 
dadas,  el  gobernante  exije  facultades  extraordinarias, 
con  las  que  pueda  usar  de  mas  rigor  que  el  marcado  por 
las  leyes;  y  con  esto  no  consiguen  otra  ventaja,  que  per- 
der su  constitucionalidad:  pues  el  Gobierno  que  se  so- 
brepone á  la  ley,  se  pone  fuera  de  la  ley. 

CONSTITUYENTE,  Asamblea,  Congreso  consti- 
tuyente. La  representación  nacional  nombrada  ó  elejida 
para  que  constituya  el  pais,  que,  ó  no  se  habia  dado  to- 
davía una  constitución,  ó  la  que  tenia  caducó  por  con- 
quista, por  revolución  ó  por  cualquiera  otra  causa. 

Ordinariamente  las  asambleas  y  congresos  constituyen- 
tes han  sido  compuestos  de  los  hombres  de  mas  capaci- 
dad y  respetabilidad  de  la  nación;  pues  elegidos  por  los 
pueblos^  en  momentos  en  que  el  pueblo  se  ocupaba  algo 
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úe  su  suerte,  se  ha  fijado  en   los  hombres  de  mas  prove- 
cho que  tenia  en  su  seno. 

Sinembargo,  las  constituciones  que  casi  todos  los  pue- 
blos hispano-americanos  se  han  dado,  han  adolecido  de 
alguna  fatal  influencia;  y  concretándonos  al  Perú,  la  úl- 
tima que  le  dio  su  Congreso  constituyente  de  Huancayo, 
es  la  mas  mezquina  de  las  constituciones  entre  todas  las 
que  se  ha  dictado  la  América,  y  la  peor  de  cuantas  ha  teni- 
do el  país,  y  también  la  que  mas  ha  durado.  Es  una  cons- 
titución provincial,  casi  personal,  dictada  bajo  el  influjo 
del  general  Gamarra,  que,  con  el  auxilio  de  los  chilenos 
venció  á  la  Confederación  Peru-Boliviana;  y  dominando 
el  pais  con  un  ejército  victorioso,  sin  hacer  caso  de  la 
constitución  que  regia  desde  1834,  hizo  dictar  la  que  ha 

regido  desde  Noviembre  de  1 839  hasta ¿  hasta 

cuando? 

Para  que  una  nación  pueda  hacerse  dictar  una  regu- 
lar constitución,  es  preciso  que  ella  y  no  un  hombre  sea 
el  triunfante  al  salir  de  una  crisis  social;  que  los  pueblos 
y  no  los  ejércitos  hayan  vencido  la  situación;  de  lo  con- 
trario, siempre  se  hará  sentir  la  influencia  del  sable. 
Nota.  Lo  antedicho  no  reza  con  el  Perú,  ni  con  su  re- 
volución de  1854,  triunfante  el  5  de  Enero  de  1855. 

Las  facultades  de  un  Congreso  constitucional  no  son 
tan  amplias  como  las  de  un  Congreso  constituyente:  éste 
dicta  la  ley  fundamental  del  Estado,  á  la  cual  se  han  de 
sujetar  para  sus  decisiones  los  demás  que  vengan.  El 
constituyente  fija  la  forma  de  Gobierno,  la  división  y  fa- 
cultades de  los  poderes ,  y  deja  arreglado  y  distribuido 
el  sistema  que  vá  á  regir.  La  nación  acepta  y  jura  la 
nueva  ley,  y  después  á  nadie  le  es  permitido  sobreponer- 
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se  á  ella,  ni  «lun  con  la  fíicultad  de  legislar;  cuyo  absur* 
do  principio  se  ha  querido  establecer  en  algunos  congre- 
sos constitucionales,  aentando  que  el  Congreso  lo  puede 
todo.  Lo  puede  todo,  menos  desobedecer  la  Constitu- 
ción en  virtud  de  la  cual  tiene  la  facultad  de  dictar  nue. 
vas  leyes,  pero  no  contrarias  á  ella,  mientras  no  se  la  re- 
forme como  ella  lo  ha  dispuesto;  Por  eso  en  los  Estados 
Unidos,  cuando  el  Congreso  dá  una  ley,  que  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  declara  contraria  á  la  Constitución, 
queda  de  hecho  y  de  derecho  nula  y  de  ningún  valor: 
porque  no  se  puede  legislar  contra  la  Constitución  del 
Estado:  porque  alli  una  ley  no  puede  ser  ilegal,  como 
se  dijo  aquí  por  la  ley  de  Represión,  dada  en  1851. 

CÓNSUL.    Véase  Diplomacia. 

CONTRABANDO,  es  la  introducción  ó  exporta- 
ción clandestina  de  efectos,  sin  pagar  en  las  Aduanas  lo;$ 
derechos  impuestos  por  ley,  y  también  la  introducción  ó 
exportación  de  efectos  prohibidos,  que  por  ley  no  se  pue- 
den extraer  ó  introducir. 

£1  contrabando  es  un  delito  por  cuanto  á  que  el  que 
lo  hace  no  respeta  las  leyes  que  la  nación  ha  dictado  pa- 
ra su  régimen  interior;  y  que  justas  ó  injustas,  raciona- 
les ó  absurdas  tiene  ella  el  derecho  de  darlas  y  el  poder 
de  hacerlas  cumplir. 

Mas  el  origen  del  contrabando,  lo  que  lo  estimula,  son 
los  derechos  crecidos  con  que  se  recargan  las  manufac- 
turas extrangeras.  Cuando  estos  derechos  son  exorbi- 
tantes y  vejatorios,  el  comerciante  ó  introductor  se  ani- 
ma á  hacer  el  contrabando,  y  rara  vez  le  faltan  los  me- 
dios de  hacerlo.  La  prudencia  de  los  Gobiernos  debe 
evitar  estos  extremos,  dando  reglamentos  de  aduana  que 
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no  exasperen  el  comerciü,  obligándolo  á  hacer  el  contra- 
bando;  como  único  medio  de  lucrar  algo. 

Los  países  en  que  abundan  las  restricciones,  los  estan- 
cos, &a.  son  los  mas  sujetos  al  contrabando;  y  también 
en  donde  menos  se  costean,  con  los  derechos  que  se  per- 
ciben,  los  gastos  que  hay  que  hacer  en  aduanas  y  emplea- 
dos. La  España  ha  sido  un  constante  ejemplo  de  esta 
verdad,  en  donde  existen,  de  siglos  atrás,  las  mas  bien 
organizadas  compañias  de  contrabandistas,  cuyas  cos- 
tumbres, trages  y  hazañas  han  sido  siempre  objeto  dig- 
no del  canto  de  los  poetas  y  del  pincel  de  los  artistas. 

Las  leyes  liberales  que  favorecen  el  comercio,  destru- 
yen la  idea  de  contrabandear,  aumentan  las  entradas  de 
aduana  por  el  mayor  consumo  que  se  hace  del  efecto  no 
recargado,  y  ahorran  muchos  empleados  que  ,  por  lo 
fuerte  de  los  derechos,  estarían  inútilmente  ocupados  de 
impedir  el  contrabando.  Véase  Derechos  de  Imporla- 
cion,  Aduanas, 

CONTRADICCIÓN.  Desde  que  hay  contradicción 
entre  loque  se  dice  y  lo  que  se  hace;  entre  lo  que  dispo- 
ne una  ley  y  lo  que  dispone  otra;  entre  un  principio  y 
sus  consecuencias;  entre  un  sistema  pol  ítíco  y  sus  deta- 
lles, la  sociedad  se  vuelve  una  confusión,  todos  sus  ele- 
mentos se  embrollan  y  no  puede  haber  acierto  en  nada. 

La  consecuencia  y  la  concordancia  en  todo,  son  los 
únicos  elementos  de  orden. 

CONTRAPESO.  El  pueblo  se  deja  alucinar  muy 
amenudo  con  los  contrapesos  que  sus  gobernantes  les 
ponen,  cuando,  de  todos  modos,  el  lleva  la  carga;  y  el 
contrapeso  no  es  mas  que  aumento  de  peso  al  fardo  mas 
liviano. 
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El  agricultor  dice: — "  Los  trigos  y  harinas  de  fuera 
me  impiden  vender  mas  caro  mis  granos."  — El  Gobier- 
no le  dá  gusto  en  subir  los  derechos  al  trigo  y  harina 
extrangera:  el  pueblo  paga  desde  ese  dia  el  pan  mas  ca- 
ro; ganó  el  campesino,  perdió  el  ciudadano. 

El  artesano  dice:  —  "  lias  manufacturas  extrangeras 
me  perjudican  con  su  concurrencia:  " —  El  Gobierno  le 
responde, —  "  tenéis  razón,  yo  subiré  los  derechos  á  to- 
do lo  que  se  introduzca  fabricado  fuera:  "  — el  pueblo 
paga  mas  caro, desde  ese  dia  toda  obra  hecha  y  sobre 
todo,  el  campesino  al  venir  al  pueblo  á  comprar  lo  que 
le  hace  falta,  se  sorprende  mas  que  nadie  de  hallarlo  to- 
do mas  caro.  Vá  á  comprar  una  pala ,  que  antes  valia 
ocho  reales,  y  le  piden  doce:  —  *'  No,  dice  él,  por  doce 
reales  me  la  hace  el  herrero  mas  gruesa  y  me  dura  mas." 
— Vá  donde  el  herrero  que  le  pide  yá  dos  pesos,  prote- 
jido por  la  alza  de  derechos. 

El  pueblo  paga  todo  mas  caro;  pero  el  Gobierno  le 
ha  dado  gusto  contrapesando  los  productos  del  pais  con 
los  extrangcros;  es  decir,  aumentando  la  carga  que  lle- 
va el  pueblo,  con  poner  un  contrapeso  al  fardo  que  pe- 
saba menos,  nunca  quitándole  al  que  pesaba  mas:  por- 
que esto,  ni  lo  sabe  hacer  el  Gobierno,  ni  lo  comprende 
el  pueblo. 

Un  hecho  practico  de  una  industria  nueva. 
Se  quiso  que  el  Perú  tuviese  una  fábrica  de  papel,  y 
para  protejerla  se  alzó  los  derechos  al  papel.  La  fábri- 
ca apenas  produce  un  papel  de  mala  calidad,  para  abas- 
tecer un  Diario  y  envolver  menestras  en  una  que  otra 
pulpería.  El  beneficio  del  fabricante  no  le  costea  el  in- 
terés del  capital  invertido  en  la  fábrica,  por  consiguieii- 
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te,  este  benefício  es  nulo;  pero  demos  que  gana  diez  mil 
pesos  al  año:  el  pueblo  consumidor  de  papel  paga  mas 
de  cincuenta  ó  sesenta  mil  pesos  al  año,  por  el  alza  de 
los  derechos,  el  Gobierno  los  cobra;  pero  dio  gusto  al 
pueblo,  protejiendo  la  industria  de  uno  de  sus  miembros. 
¡Pobre  pueblo!  desconfía  de  los  contrapesos  que  te  pon- 
gan, y  no  los  pidas;  no  seas  imbécil.  Véase  Primas  y 
Protección  á  la  Industria, 

CONTRAPRINCIPIO.  Cuando  se  ha  admitido  un 
principio,  lo  que  esté  en  oposición  á  él  es  un  contra- 
principio  Por  ej .  Es  un  axioma  en  nuestro  sistema  re- 
publicano, que  todos  seamos  iguales  ante  la  ley,  ya  pre- 
mie ya  castigue:  perdonar  un  delito  á  un  hombre  por- 
que está  en  elevado  puesto,  y  castigarlo  en  otro  porque 
está  mas  abajo  es  un  contraprincipio.  Corrieron  de  un 
campo  de  batalla  Generales,  jefes,  ofíciales  y  soldados,  y 
se  diezmó  á  estos  últimos  para  fusilarlos,  no  habiendo  sido 
ellos  los  primeros  en  correr  del  enemigo:  se  cometió  un 
contraprincipio  de  moral,  de  política  y  de  equidad.  De 
estos  ejemplos  vemos  á  cada  rato  en  todo  orden. 

CONTRIBUCIÓN.  Esta  es  la  cuestión  social  de 
mas  importancia.  Contribuir,  es  dar  uno  de  lo  suyo  á 
otros,  para  algún  objeto,  ó  al  Estado,  para  que  emplee  la 
contribución  en  servicio  público  ó  social.  Se  contribuye 
para  fundar  un  establecimiento  de  caridad,  para  formar 
una  sociedad,  para  levantar  un  edificio,  para  formar  un 
fondo  destinado  á  tal  objeto;  se  contribuye  de  mil  mo- 
dos, y  el  pueblo  es  el  contribuyente  mas  esforzado  que 
se  conoce. 

Pero  hablemos    solo   de  las   contribucioncí:  fiscales, 
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esto  es,  de  las  erogaciones  que  hace  la  sociedad  y  entran 
al  Fisco. 

Las  contribuciones  se  fundan  en  la  necesidad  de  aten- 
dcr  al  servicio  público  de  la  nación,  y  al  fomento,  con* 
servacion  y  mejora  de  los  establecimientos  indispensa- 
bles a  toda  sociedad.  Las  contribuciones  no  han  de  exce- 
der á  éstas  exijencias,  porque  entonces  serian  tiránicas. 
La  sociedad  paga  su  contribución,  no  para  que  se  acu<- 
mulen  caudales  inútiles  y  sin  giro,  sino  para  que  se  pa- 
gue á  los  empleados  en  su  servicio;  para  que  se  le  esta- 
blezcan casas  de  educación,  caminos  y  canales  que  facili- 
ten los  trasportes;  una  marina  que  proteja  su  comercio, 
un  ejercito  que  defienda  el  territorio  cuando  se  tienen  ma- 
los vecinos,  unapolicía  que  conserve  el  orden  en  las  pobla- 
ciones para  la  mayor  seguridad  y  comodidad  de  sus  ha- 
bitantes, y  para  todo  lo  que  encarga  á  sus  gobernantes. 

Las  contribuciones  no  deben  ser  distraídas  de  los  ob- 
jetos para  que  se  pagan:  de  aquí  la  necesidad  del  Pre^ 
supuesto  que  señala  las  entradas  y  los  gastos  nacionales» 
su  recaudación  y  su  inversión. 

Los  representantes  del  pueblo  contribuyente,  son  los 
únicos  autorizados,  en  los  gobiernos  representativos, 
para  imponer  las  contribuciones  y  distribuirlas  en  el  ser- 
vicio público.  El  Ejecutivo  no  es  mas  que  im  Adminis- 
trador de  los  fondos  que  se  ponen  á  su  disposición, 
para  distribuirlos  como  se  le  ordena  en  el  Presupuesto 
de  gastos,  y  recaudarlos  con  arreglo  á  las  leyes  y  prác- 
ticas establecidas. 

Las  contribuciones  una  vez  establecidas,  con  dificul- 
tad se  suprimen,  aun  cuando  haya  cesado  el  motivo  por 
el  cual  se  impusieron. 
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La  contribución  no  debe  exceder  de  la  necesidad  que 
satisface,  y  seria  de  todo  punto  injusto  imponer  nuevas 
contribuciones,  ó  aumentar  las  yá  establecidas,  sin  ur- 
jenle  necesidad:  así  como  seria  un  acto  de  equidad  su- 
primir algunas,  ó  disminuiv  su  cobro  cuando  se.  cuenta 
con  otros  elementos  que  producen  renta  al  Estado;  tales, 
por  ej.  como  el  Huano  del  Perú,  que  vino  á  aumentar 
con  algunos  millones  al  año  los  infjresos  del  Erario  pú- 
blico, y  que  pudo  facilitar  al  Congreso  los  medios  de  su- 
primir la  contribución  indígena,  mucho  antes  que  lo  que 
se  ha  suprimido,  merced  á  una  revolución,  por  inmoral  é 
injusta,  á  mas  de  desigual. 

■Sin  recargar  el  gravamen  impuesto,  la  contribución 
aumenta  ó  disminuye  sef^un  que  progresa  6  vá  en  de- 
cadencia la  sociedad:  esto  es,  según  que  aumenta  ó  dis- 
minuye la  población.  Un  pueblo  de  mil  vecinos  apenas 
podrá  costear  un  postillón;  de  diez  mil  yá  puede  te- 
ner una  estafeta;  de  cien  mil,  tendrá  una  buena  renta 
de  Correos.  Para  pagar  el  postillón;  con  mil  habitantes 
necesitaba  abonar  dos  reales  ó  cuatro  por  cada  cartn;  des- 
pués, para  tener  una  grande  oficina,  no  necesita  pagar 
roas  de  un  real,  porque  el  gravamen  se  ha  repartido  en- 
tre diez  ó  cien  mil,  cuando  antes  le  pagaban  solo  mil. 
Así,  una  naeion  puede  tener  mas  rentas  y  gravar  menos 
á  sus  socios  en  proporción  de  su  número;  y  si  se  ven  na- 
ciones grandes  por  su  población,  en  lasque  sus  asocia- 
dos estén  mas  recargados  de  contribuciones  que  en  otras 
mas  pequeñas,  será  porque  no  liay  economía  en  la  distri- 
bución de  los  caudales  públicos,  y  sí  mucho  abuso  para 
distraerlos  del  objeto  con  que  ?e  recaudan;  ó  finalmente 
porque  se  han  aumentado  lo.--  gastos  con  un  esplendor 
Í2Í) 
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de  pura  ostentación/ cosa  muy  comente  en  las  monar- 
quías y  muy  escandalosa  en  las  repúblicas. 

Las  contribuciones  son  directas  6  indirectas,  fijas  ó 
eventuales,  voluntarias  o  forzosas. 

Las  Directas  son  las  que  se  pagan  por  capitación,  es 
decir,  cada  uno  por  su  individuo,  tal  es  la  contribución 
indígena;  las  que  se  pagan  por  predios  rústicos  ó  urba- 
nos, sobre  una  tasación;  las  que  se  imponen  por  tener 
perros,  caballos,  carruages,  libreas  &;  las  patentes  que 
se  pagan  para  ejercer  una  industria;  los  derechos  par- 
roquiales; y  en  suma  toda  erogación  que  sale  directa- 
mente del  erogante  al  recaudador  de  la  renta.  Así  se 
contribuye  también  para  el  alumbrado,  los  serenos  &.  &. 

Son  Indirectas  las  que  se  pagan  sin  sentir,  como  los 
derechos  de  Aduana;  pues  cuando  compramos  una  vara 
de  paño,  en  el  precio  que  pagamos  entra  el  derecho 
que  el  comerciante  pagó  al  introducirla:  sin  esa  contri- 
bución nos  costaría  algo  menos;  y  la  contribución  es  mas 
fuerte  cuanto  mas  recargado  esté  el  efecto.  Son  tam. 
bien  indirectas  las  que  provienen  de  los  efectos  estanca- 
dos: un  mazo  de  tabaco  costaría  dos  reales,  un  naipe  un 
real;  pero  estanca  el  Fisco  estos  dos  objetos  y  nos  hace 
pagar,  el  mazo  de  tabaco  cuatro  reales,  el  naipe  dos;  la 
contribución  es  fuerte,  pero  no  es  forzosa,  porque  el  que 
no  la  quiere  pagar  no  compra  el  naipe  ni  fuma,  y  el  há- 
bito de  comprar  esos  objetos  á  tal  precio,  hace  que  ni  se 
piense  en  la  contribución  que  se  paga,  por  fuerte 
que  sea. 

Son  Fijfis,  las  que  están  establecidas  por  ley  y  se  pa- 
gan con  regularidad  á  periodos  fijos,  como  las  de  patentes, 
las  de  predios  &. 
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Son  EeeHlualfs,  las  que  se  exijen  e»  épocas  exiraor- 
ilÍDanoR,  de  guerras,  pestes  &;  ó  para  una  obra  impor- 
tante, ruando  no  se  puede  hacer  con  las  rciitRs  del  Era- 
rio; en  cuyo  caso  toman  el  ilenonilnado  de  suscripción. 

Son  l'olienlarias,  cuando  la  ley  no  las  prefijó  ,  ni  liay 
derecho  de  exijirlas,  y  se  piden  excitando  el  patriotismo 
de  los  ciudadanos,  para  que  cada  uno  contribuya  con  lo 
que  buenamente  pueda. 

Son  Forzosas,  cuando  se  imponen  sin  réplica,  aunque 
de  un  modo  extraordinario,  y  á  cargo,  á  veces,  de  resti' 
tucion;  y  entonces  se  les  dá  el  nombre  de  cupos. 

Ahora  entra  la  cuestión,  de  si  conviene  que  las  contri- 
buciones sean  tí/recias  ó  intÜreclas. 

El  pueblo  paga  la  contribución  porque  sabe  que  ella 
le  garantiza  su  seguridad  personal  como  individuo  de 
una  nación,  y  que  í<u  propiednd,  su  industria  y  su  tran- 
quilidad las  aseyura  con  la  pensión  que  paga.  Mas  iii> 
siempre  sabe  calcular  para  pagar  niéuns  y  estar  mejor 
servido. 

Las  contribuciones  indirectas  son  las  mas  fuerte!>, 
aunque  se  sientan  menos;  y  un  hombre  que  se  resistiría 
á  pagar  lOO  pesos  al  año  de  contribución  directa,  á  ra- 
lon  del  tanto  por  ciento  ó  por  mil  de  su  capital  activo, 
puede  que  pague  al  Estado  mil  y  mas,  contribuyendo 
lodos  loa  días  con  algn  en  cada  cosa  que  compra  para 
SU  uso;  pues  casi  todo  lo  que  le  sirve  lia  pagado  al  Edita- 
do un  derecho  que  el  tiene  que  reembo!-ar  al  que  lo 
pigó. 

£1  pueblo  no  es  capaz,  por  taita  de  ilustración,  de 
«trontar  la  cuestión  de  este  modo: — ¿Cuánto  me  toca  pa- 
gar según  lo  que  tengo,  y  en  qué  se  vá  á  invertir  lo  que 
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pago? —  Es  cierto  que  el  Presupuesto  de  ingresos  y  egre- 
sos del  Estado  dá  una  razón  de  ambas  cosas;  pero  no 
han  de  ser  los  gobernantes  los  que  disminuyan  la  carga, 
cuando  el  mismo  pueblo  quiere  que  se  la  recarguen,  con 
tal  de  que  no  se  la  echen  de  un  golpe. 

A  la  sagacidad  de  los  hombres  de  Estado  se  debe  el 
que  el  pueblo  pague  mas  y  crea  que  paga  menos.  Si 
cada  uno  llevara  al  tesoro  la  parte  que  le  tocara  de  con- 
tribución directa,  según  su  capital  ó  industria,  ¡  cuántos 
empleados  menos  !  todos  los  recaudadores  de  las  rentas 
públicas,  todos  los  empleados  en  defender  los  derechos 
que  cobra  el  Fisco  por  aduanas,  estancos  &;  otros  mu- 
chos que  llevan  la  contabilidad  de  las  oficinas,  y  otros« 
otros  y  otros,  todos  celosos  de  servir  al  Estado  contra 
los  particulares,  y  que  serían  pueblo  si  no  fueran  emplea- 
dos; todos  ayudarían  á  llevar  la  carga,  en  vez  de  aumen- 
tar el  peso. 

Pero  se  necesita  mucha  virtud  y  talento  para  alcanzar 
estas  economías,  y  un  raro  ingenio  para  dar  con  el  mé- 
todo de  ahorrar  al  pueblo  gastos,  sin  disminuir  las  ren- 
tas pública:  y  sobre  todo  esto,  una  política  franca. 

Demostrado  que  la  contribución  indirecta  grava  mu- 
cho mas,  aunque  se  sienta  menos,  y  convencido  el  pue- 
blo de  esta  verdad,  podría,  por  medio  de  sus  represen- 
tantes, establecer  la  contribución  directa.  El  ensayo  se- 
ria delicado  en  un  año,  hasta  saberse  equilibrar  los  in- 
gresos con  los  egresos,  pero  sería  muy  ventajoso. 

Supongamos  averiguado  el  capital  de  una  nación,  re- 
partido entre  los  particulares,  y  sabido  lo  que  cuesta  á 
la  nación  el  servició  público,  no  habría  mas  que  imponer 
el  tanto  por  ciento  á  todo  capital  conocido,  cuyo  aumen- 
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to  gradual,  seria  el  aumento  también  de  las  rentas  del 
Estado. 

Se  dirá  que  cada  uno  ocultaría  su  capital,  tratando  de 
presentarlo  diminuto  para  pagar  de  ese  modo  menos:  res- 
pondemos que  nó.  £1  propietario  de  fundos  rústicos  ó 
urbanos,  no  podría  ocultar  sus  propiedades,  y  mas  cuan- 
do las  aseguraba  con  el  solo  hecho  de  pagar  su  cuota;  el 
hombre  de  giro,  menos  ocultaría  el  capital  con  que  gira- 
ba, cuando  de  ese  capital  resultaba  su  crédito;  el  indus- 
trioso tampoco  podría  ocultar  los  productos  de  su  indus- 
tria, porque,  aquel  que  lo  intentase  seria  acusado  por  otro 
industrioso  como  él.  El  Estado,  según  el  censo  de  la 
propiedad,  Bjaria  la  cuota,  de  manera  que,  ni  sobrara 
ni  faltara,  ni  el  Estado  contrajera  deudas  para  sostener 
los  gastos  que  la  sociedad  debe  hacer  hasta  donde  sea 
necesario.  Un  Gobierno  empeñándose  para  atender  á  las 
necesidades  del  servicio  público,  es  un  absurdo  tan 
grande  como  el  de  que  un  particular  sacrifique  su  pe- 
culio por  sostener  un  establecimiento  público  que  se  pu- 
so á  su  cargo.  Véase  deuda  pública. 

De  los  encargados  del  manejo  de  las  rentas  naciona- 
les, no  se  debe  exijir  mas  que  pureza  y  justa  distribu- 
ción del  tesoro  nacional,  en  los  objetos  señalados  en  el 
Presupuesto;  pero  nó  que  suplan  lo  que  falte  por  medio 
de  empréstitos.  Si  estos  fueran  necesarios,  deberían  to- 
marse mientras  se  recaudara  la  renta  suficiente  para 
saldarlos.  Véase  Deudas  y  empréstitos. 

La  sociedad  debe  contribuir  para  todo  lo  que  sea 
estrictamente  necesario  al  servicio  público,  en  nada 
para  lo  superfluo;  pero  si  su  Gobierno  gasta  en  super* 
fluidades  lo  destinado  á  cosas  útiles,  sus  representantes 
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no  deben  disimularlo,  y  deben  hacer  efectiva  la  respon- 
sabilidad de  los  magistrados  que  malversan  el  tesoro  de 
la  Nación:  pero  no  deben  los  particulares  contribuir 
con  un  ápice  menos  que  lo  que  sea  preciso. 

Sobre  la  cuestión  de  las  contribuciones  directas  ó  in- 
directas, estamos  por  las  directasj  como  mas  económicas, 
menos  fraudulosas,  y  dignas  de  un  pueblo  civilizado  y  co- 
nocedor de  sus  verdaderos  intereses: — Pero  no  puede 
haber  buen  sistema  de  hacienda ,  en  un  pais  donde  no 
haya  una  buena  Estadística.  El  que  no  sabe  la  renta 
que  tiene,  y  de  qué  proviene,  ni  cómo  la  ha  de  aumen- 
tar, no  podrá  jamás  arreglar  sus  gastos ,  ni  vivir  en  or- 
den. Véase  Estadística, 

Para  probar  que  una  contribución  establecida  con  di- 
ficultad se  suprime ,  aun  cuando  haya  cesado  el  motivo 
por  el  cual  se  impuso;  permítasenos  un  ejemplo  local. 

Para  levantar  las  murallas  de  adove  que  rodean  la 
ciudad  de  Lima ,  se  impuso  la  contribución  de  un  real 
por  cada  cabeza  de  ganado  menor  y  dos  reales  por  cada 
cabeza  de  ganado  mayor.  Los  Síndicos  procuradores 
de  la  Ciudad,  representaron  al  Rey  ,  que  mandó  averia 
guar  la  cosa.  El  Virey  contestó,  que  era  una  gabela  im- 
puesta, tan  solo  mientras  se  levantaban  las  murallas. 

Las  murallas  se  están  cayendo  hoy,  y  después  de  un 
siglo  de  inútil  existencia ,  la  contribución  ó  gabela  se 
sigue  pagando  al  cuadruplo,  pues  hoy  paga  cada  cabeza 
de  ganado  mayor  que  se  mata  para  el  consumo  de  Lima, 
8  reales,  en  lugar  de  S  que  pagaba  antes  para  levantar 
las  murallas:  es  decir,  que  para  levantarlas  se  pagaba  dos» 
y  para  verlas  caer  á  trozos  se  paga  ocho. 

¿  Y  quién  paga  tan  enorme  pensión  ?  —  Un  camalero 


CONTROVERSIA.  t>3 1 

ó  carnicero  que  tiene  un  capital  de  25  pesos,  con  el  que 
compra  una  vaca ,  la  mata ,  la  vende  en  el  dia,  y  al  si- 
guiente vuelve  á  comprar  otra  y  á  hacer  lo  mismo.  Un 
hombre,  pues,  carnicero  de  oficio,  con  un  capital  en  gi- 
ro de  25  pesos,  paga  de  patente  365  pesos  al  año ,  que 
no  los  paga  un  comerciante  que  gire  con  250  mil  pesos. 
— Pero  no  es  el  carnicero  el  que  paga  la  gabela,  sino  el 
consumidor. — Entonces  hagamos  otra  cuenta,  y  veamos 
cuanto  paga  Lima»  ó  sus  habitantes  por  comer  carne. 
Dejemos  á  un  lado  el  ganado  menor,  y  calculemos  por 
el  mayor. 

Una  vaca  de  las  nuestras  apenas  dá  carne  para  cien 
personas;  la  población  de  Lima  tiene  cien  mil  habitan- 
tes, mas  bien  mas  que  menos ,  luego  consume  mil  vacas 
diarias:  (  no  se  olvide  que  en  esta  cuenta  entran  todas 
las  demás  carnes  que  consume  )  —  y  por  mil  vacas  dia- 
rias que  consume  Lima ,  paga  una  contribución  anual 
de  365  mil  pesos ,  que  ni  aun  en  proporción  pagan 
otras  ciudades.  Esta  es  una  exacción  que  se  le  impuso 
para  que  tuviera  la  vanidad  de  ser  Ciudad  amurallada. 
El  tiempo  derrumba  las  murallas,  y  el  Ferro-carril  se  las 
lleva  por  delante;  pero  la  contribución  se  paga  cuadrupla- 

Todo  pueblo  debe  resistir  una  nueva  contribución,  co- 
mo una  nueva  servidumbre. 

CONTROVERSIA.  No  puede  sostenerse  una  con- 
troversia racional  con  aquellos  que  tienen  poder  para 
hacernos  callar  por  la  fuerza,  pues  regularmente  todas 
las  controversias  entre  un  particular  y  un  mandatario 
terminan  de  este  modo:  — 

"  Señor  Presidente,  V.  E.  entrega  la  sociedad  al 

desorden  mas  espantoso,  protejiendo  el  robo  de  unos 
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pocos  de  sus  favorecidos,  con  perjuicio  de  toda  la  so- 
ciedad. " 

"  Señor  Particular,  U.  me  calumnia  ,   porque  es 

&Iso  que  yo  proteja  á  nadie,  y  no  podrá  U.  jamás  pro- 
bar con  hechos  lo  que  dice.  " 

"  Señor  Presidente,  V.  E.  me  exige  hechos,  aquí 

tiene  V.  E.  una  docena  de  pronto,  que  no  podrá  negar- 
los, y  que  no  solo  á  mí  me  constan,  sino  á  toda  la  socie- 
dad que  está  escandalizada  con  ellos.  *' 

Como  no  se  pueden  negar  los  hechos,  que  son  públi- 
cos y  notorios,  se  libra  orden  de  prisión  contra  el  parti- 
cular, se  le  acusa  de  sedicioso,  revolucionario ,  pertur- 
bador del  orden  público;  y  con  buena  guardia  y  custo- 
dia se  le  coloca  en  un  pontón,  ó  sobre  una  muía  apare- 
jada, con  su  barra  de  grillos,  mas  bien  por  mortificarlo 
que  de  miedo  de  que  se  escape,  y  termina  la  controver- 
sia, quedando  el  particular  con  la  razón  y  una  barra  de 
grillos  que  añaden  todo  su  peso  á  las  verdades  que  ha 
dicho. 

CONTROVERTIR,  es  discutir:  los  fuertes  no  dis- 
cuten  sino  cuando  los  acusan  en  falso.  Entonces  se 
presentan  ufanos  con  las  contrapruebas,  y  agovian  á  sus 
enemigos,  no  solo  con  la  razón  que  les  asiste ,  sino  con 
la  magnanimidad  que  ostentan.  El  que  tiene  razón,  el 
que  defiende  la  verdad  siempre  es  magnánimo,  ese  es  el 
carácter  de  la  verdadera  justicia. 

Mas  cuando  son  atacados  en  regla,  cuando  no  tienen 
como  responder  al  cargo,  su  respuesta  es:  —  *'  Que  me« 
tan  ese  picaro  á  la  cárcel,  que  le  pongan  incomunicado 
y  le  remachen  una  barra  de  grillos  por  insolente. "  — 
Entonces,  el  pueblo,  que  pocas  veces  yerra  en  sus  fallos. 
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recoDoce  la  verdad  dol  cargo  en  lu  i>erüccuciuii  del  cjue 
Ici  liizo.  Hato  es  mas  claro  que  el  agua:  sulo  se  persigue 
al  i|ue  dice  la  verdad  que  atiiargii.  Así  está  montado  el 
mundo  hace  unos  siete  mil  años ;  que  es  hasta  doade 
alcanzan  nuestras  mas  remontadas  ó  encumbradas  cro- 

CONV'KXlIiNCIA,  la  iirupia  [lubc  ponponcrse  á  la 
social,  de  lo  contrario  se  cae  en  el  ruin  egoi amo.  Ül 
hombre  que  ciego  se  lanza  en  liuscn  du  su  conveniencia, 
sin  contar  con  la  de  los  demás  hombres,  se  encuentra  á 
cada  paso  atajado  )>or  el  interés  de  otro  que  le  disputft 
el  beneficio,  y  aun  lo  daña  en  ¡'U  reputación  ó  en  su  bien- 
estar jKJr  triunfar  de  él.  Debe,  pues,  medirse  oí  pru- 
dente en  Gus  pretensiones,  para  no  aspirar  demasiado 
para  sí,  con  perjuicio  de  sus  coasociados;  pues  casi  es  un 
mioma  aocifd:  que  no  se  puedo  obtener  un  beneficio, 
tn  el  pié  en  que  están  montadas  nuestras  suciedades, 
sin  gravamen  de  otro.  La  Naturaleza  ha  puesto  un 
banquete  bastante  espléndido  y  abundante  para  todos 
los  seres  vi\'ientps¡  mas  el  que  el  hombre  se  ha  prepara- 
do en  sociedad  es  tau  mezquino,  que  i  veces  un  convida- 
do tiene  que  hacer  que  se  levante  otro,  y  si  nó  no  cabe. 

Una  sociedad  de  hombres  que  tuviesen  la  virtud  de 
posponer  su  propia  conveniencia,  seria  la  mas  próspera 
y  felis.  Se  cxitarian  los  hombres,  unos  á  otros,  á  hacer 
por  la  comunidad  los  mas  lieri'iicos  sacri^ctos,  y  esc  cú- 
mulo de  csfuer/.os  en  bcnclieio  común,  diiria  una  suma 
considerubic  de  bienestar  social,  que  no  tendi-ia  otra 
mcieáad  en  donde  cada  uno  buscase  tan  solo  nu  propia 
«on*«ni(^ncia. 

ím;  ven  momentos  vi\  los  pueblo:',  en  que  toctos  sus 
30 
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habitantes  están  exitados  á  concurrir  al  sacrificio  de  ca- 
da uno  por  todos:  y  esos  son  los  dias  de  gloria^  de  eter- 
no y  fausto  recuerdo.  Tales  aquellos  en  que  un  pueblo, 
sitiado  por  el  hambre,  aílijido  por  la  peste  ó  la  guer" 
ra ,  pone  en  común  todos  sus  recursos;  todos  concur- 
ren a  defenderse  ,  ó  á  socorrerse  mutuamente.  ¡Ob, 
qué  grande  es  el  hombre  en  la  emulación  de  la  gloria, 
en  el  empeño  de  sacrificarse  por  sus  semejantes;  y  cuan 
pequeño  concentrado  en  su  miserable  YO  ! 

CONVERSIÓN.  Esta  palabra  significa,  según  el 
Diccionario  de  la  lengua:  ''La  mudanza  de  mala  vida  á 
buena,— 'abandono  del  vicio  y  adopción  de  la  virtud, — 
reconocimiento  de  errores  y  propósito  de  repararlos" — 
Esto  es,  moralmente  hablando.  Mas  en  el  Diccionario 
político  de  nuestra  sociedad,  después  de  la  Consolida- 
ción; Conversión,  es  la  constancia  en  la  mala  vida  por 
el  camino  de  la  estafa  de  los  caudales  públicos, — aferra- 
miento en  el  vicio, — repulsión  de  toda  virtud,  y  recono- 
eimiento  de  errores,  con  el  propósito  firme  de  repetirlos. 
Nos  explicaremos. 

Consolidada  por  algunos  una  inmensa  fortuna,  trata- 
ron de  asegurarla  de  las  eventualidades  del  pais,  tras- 
ladando los  créditos,  que  el  Gobierno  del  Perú  acababa 
de  reconocer  como  deuda  interna^  al  mercado  de  Lon- 
dres, con  la  esperanza  de  que  la  Bolsa  acotizaria  los  cré- 
ditos trasladados  como  cualesquier  otros  de  los  admiti- 
dos en  aquella  plaza. 

Dos  objetos  se  propusieron  los  convertidores  de  la 
deuda:  el  1.  ^ ,  ponerse  á  cubierto  de  los  caprichos  del 
Gobierno  Peruano,  que  variando  de  personal  pudiera  en- 
torpecer el  pago  de  los  intereses  del  6  por  ciento;  y  aun- 
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que  en  vez  del  6  por  ciento  aquí,  recibieran  el  4  -J  en  Lon- 
dres, por  ser  mas  seguro  era  preft.'rible;  2.  °  poder  re- 
ducir á  dinero  efectivo  en  Londres,  los  vales  converti- 
dos, á  mayor  precio  que  los  no  convertidos  aquí,  por 
esa  misma  seguridad  de  que  gozan  los  créditos  en  Eu- 
ropa, cuando  está  empeñada  la  fé  pública  de  gobiernos 
que  tienen  ooiiio  pagar  sus  créditos. 

La  operación  era  ademas  ventajosa;  porque,  para  te" 
ner  un  representante  de  cien  mil  pesos  en  Londres,  bas- 
taba comprarlo  aquí  en  vales  de  consolidación,  que  es- 
tuvieron, durante  la  operación  de  convertir  la  deuda,  del 
35  al  50  por  ciento,  término  medio  42L  Con  estos  43i, 
era  el  individuo  que  lograba  la  gracia  Je  ser  convertido, 
dueño  de  un  capital  de  100  en  Londres,  que  si  no  va- 
lia en  dinero  efecti\o  el  100  por  100,  cobraba  el  4  J 
de  interés,  y  podia  sncnr  80,  (i  8,1  por  cientri  en  di- 
nero contante. 

Asi  se  convirtieron; — 

tí  millones  de  pesos,  por  Hegan  \  L'ompañiu,  á  cargo 
de  poner  un  ferrocarril  entre  Tacna  y  Arica; 

9  millones  por  Urribarren,  Barreda  y  Conip^ñia,  que 
eran  de  los  agraciados  por  el  Gobierno,  ó  de  loí  titula- 
dos cOHBCi-tifíos;  y 

4  millones  por  Montané  y  Compañia.  tainbien  de  los 
agraciados  y  uno  que  otro  especulador  que  fué  admiti- 
do, tal  ves;  por  haber  comprado  íu  acción  á  los  que  ha- 
liian  sido   agiuriados. 

Encargado  de  este  negocio  [  iniaginado  y  puesto  en 
ejecución  por  la  pandilla  de  los  principales  consolida- 
dos )  fué  D.  Manuel  de  MeniJiburu,  Ministro  de  Ha- 
cienda á  la  sazón.     Este  sugeto  empezó  por  introducir 
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furtivamente  en  el  mercado  de  Londres,  sin  anuencia 
de  la  Bolsa  ni  de  los  tenedores  de  bonos  peruanos  (que 
se  quejaron  amargamente  de  que  se  les  recargaba  con 
nuevos  copartícipes  de  la  renta  del  huano,  sin  consul- 
tarlos siquiera)  los  dos  millones  de  Uegan  y  los  nueve 
de  Barreda  ó  Urribarren  ,  produciendo  en  la  Bolsa  una 
gran  sensación  de  disgusto,  por  el  atrevimiento  de  intro- 
ducir nuevos  vales  sin  permiso  de  la  Junta  de  la  Bolsa; 
y  hubo  declamaciones  contra  el  honor  y  crédito  del  Go- 
bierno Peruano,  que  nos  pusieron  por  los  pies  de  los  ca-* 
ballos«  Se  acusó  al  Ministro  del  Perú  de  íraud^,  mala 
féf  y  cuanto  de  denigrante  se  puede  inventar.  La  Bolsa 
se  negó  a  acotizar  los  nuevos  vales,  es  decir,  á  recono* 
cerlos  en  el  mercado  y  admitirlos  en  su  seno;  pero  como 
estaba  afectado  al  pago  de  sus  intereses  una  parte  del 
producto  del  huano,  que  no  pertenecia  a  los  antiguos 
acreedores  del  Perú ,  no  pudieron  por  esto  desacredi- 
tarse los  nuevos  vales  hasta  el  extremo  de  no  valer  nada: 
conservaron,  al  contrario,  un  valor  efectivo,  en  propor* 
cion  de  la  posibilidad  de  su  pago,  ó  del  pago  del  in* 
teres  señalado  de  4  i  por  ciento;  y  los  discursos  apa- 
sionados de  los  agentes  de  la  Bolsa  de  Londres,  que 
corren  impresos,  no  sirvieron  mas  que  para  hacer  ver, 
con  cuánta  lijeresa  é  impunidad  se  denigra  nuestro  ca- 
rácter» porque  haya  entre  nosotros  unos  cuantos  espe- 
culadores que  no  se  curan  del  honor  nacional ,  y  lo 
exponen,  por  codicia,  al  ultraje  que  se  le  quiera  hacer* 
Trece  millones  se  han  convertido  de  la  deuda  interna 
en  la  externa,  los  cuales  han  costado  á  los  propietarios 
de  ellos  5,200,000  pesos,  suponiendo  que  los  hubiesen 
comprado  al  cuarenta  por  ciento>   término  medio  entre 
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lo  que  valieron  al  pniiripiü,  y  lo  «(iie  llegar»!!  ú  valer  u\ 
último,  esto  ca,  dcítile  al  2')  por  ciento  qui-  ompczai'on  á 
vuler  ciiiindo  se  emitieron,  liastu  el  Ti;!  á  <]iie  lle^carnii. 
Ijtx    operación  nritmi'ticii  es  lu  sifjuiente. 

i;í,ooo,ooü 


Con  cinco  millonea,  do^ciuntos  iiúl  pt<su4  cuipleaclüa 
vn  la  plaza  ele  Lima,  >o  lia  podido  tener  en  Lñiidreii 
Irece  inillones  convertidos,  ilc  un  crtilito  ¡iseniirado,  j 
cuyos  intereses  se  pugan  con  exactitud. 

La  operación  era  tan  ventejosa,  que  c-1  (¡nhii'rno 
lie  los  eonsolidados  pudo  ^nlisracer  con  ella  la  ambi- 
ción «le  los  quejosos  que  estnbnn  á  su  >ervicio,  dándoles 
parte  en  cUu:  y  huho  cousoliilndox  couriTl'idas,  v  cn- 
reflidoíi  »in  haber  sirio  connoUdadus.  A  un  eon\-prIido, 
por  ejemplo,  se  le  dal>a  parle  en  cien  mil  pesos:  com[)ra- 
ba  cuii  40  mil,  vales  de  consolidación,  y  tenia  asegurado? 
en  Londres,  ó  4500  pet-oa  de  réditow  al  iiño,  ó  nn  crédi- 
to |»or  el  cual  no  faltarla  quion  le  diese  de  80  á  S;í  piir 
ciento,  con  !o  que  duplicaba  su  cnpitul  >  lu  recihin  cu 
Kuropa,  limpio  de  p<)i\oy  [laja. 

Así  fué  que,  á  lu  pandilla  de  Consolidados  sucedió  lu 
lie  C'unrpr/idos  por  especial  favor  del  yabiiiele,  qufr  solo 
xUntlin  !(  la  suerte  privada  <lc  loit  que  lo  sostcuian:  error 
notable  de  casi  todos  los  gobiernoi^  que  pretenden  po- 
der ■OBtcnersc  favoreciendo  á  uno.  poros  cm  ppijnidíi 
de  todft  lii  sociedail. 

liS  eonverf-ion  de  li  di'Uibi.  de  interna  cu  externa,  nu 
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ha  tenido  otra  ventaja  para  los  comerciantes  especula- 
dores con  el  crédito  del  Perú,  que  asegurar,  sobre  gran- 
des capitales,  un  interés  regular;  mas  para  los  estafado- 
res de  la  Consolidación,  el  exclusivo  objeto  ha  sido 
afianzar,  consolidar  mas  su  fortuna,  haciéndola  efectiva 
en  Europa,  bajo  la  salvaguardia  de  la  fé  pública  y  de 
los  empeños  que  tomara  el  Gobierno  Peruano  con  los 
subditos  de  naciones  poderosas,  que  de  grado  ó  por 
fuerza  los  harían  cumplir. 

A  nadie  se  le  puede  persuadir  que  es  mejor  deber  á 
los  de  afuera  que  á  los  de  casa;  y  nadie  pide  á  un  extra- 
ño dinero,  cuando  entre  los  de  su  propia  casa  lo  puede 
conseguir;  pero  en  la  conversión  se  logró  parar  los  ti- 
ros de  la  murmuración,  presentando  la  ventaja  de  con- 
vertir; porque  en  Europa  pagaba  el  Perú  el  4  |  por 
ciento,  cuando  aqui  pagaba  por  la  misma  deuda  el  6. 

Prescindiendo  de  las  operaciones  de  Bolsa,  en  las  que 
nos  confesamos  poco  diestros,  y  tratando  politicamente 
este  asunto  de  la  Conrersion,  el  resultado  ha  sido:  que  aun 
cuando  el  Gobierno  del  Perú  escudriñe  y  descubra  los 
fraudes  de  la  Consolidación;  aun  cuando  tenga  ciencia  y 
conciencia  de  la  estafa  y  de  los  estafadores  de  esos  capí- 
tales  que  representan  la  deuda  interna  consolidada,  no 
tendrá  como  hacer  justicia;  pues  los  estafadores  arre- 
glaron tan  bien  el  modo  de  asegurar  su  estafa,  que  yá 
ellos  no  tienen  con  que  responder  en  el  interior  del  pais 
por  los  caudales  robados,  cuyo  signo  representativo  (  los 
Vales )  están  en  manos  extrangeras,  que  los  poseen  6o- 
najide;  sin  que  haya  siquiera  el  recurso  de  rebajarles, 
retenerles  ó  no  pagarles  los  intereses  que  el  Cyobierno 
de  la  Consolidación  declaro  por  una  ley  del  Estado;  y 
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que,  cuando  se  les  quisiera  decir: —  Sei'iores,  esos  Vales 
que  UU.  tienen,  han  sido  robados  —  Ellos  responde- 
rian: — "Bien  puede  ser;  y  aun  nosotros  sabemos  mejor 
que  el  Gobierno  del  Perú,  hasta  donde  ha  ido  el  cri- 
men en  este  negocio;  mas  nosotros  hemos  comprado  á 
quien  poilia  venJer,  lituius  tuuijn-ado  un  tlc-cto  umnda- 
do  recibir  como  moneda  corriente  en  el  mercado,  y  por 
autoridad  competente;  nosotros  no  hemos  estafado,  y  lo 
único  de  que  se  nos  pudiera  acusar  ea,  de  haber  fiado  en 
el  crédito  del  Gobierno  Peruano,  suponiendo  la  hon- 
radez y  buena  fr  de  los  que  nos  han  vendido  estos  efec- 
tos— 

Convertir  la  deuda  ha  costado  mucho  á  los  encarga- 
dos de  esta  operación,  que  han  tenido  que  luchar  con 
)a  impresión  que  causaron  las  Cartas  de  Elias  y  la  con- 
flagración de  toda  la  República  contra  el  fraude  de  la 
Consolidación  y  el  afianzamiento  de  ese  fraude  con  la 
Conversión.  De  estas  dos  operaciones,  la  primera  uni- 
formó el  odio  del  pais,  la  segunda  lo  hizo  estallar.  La 
Consolidación  preparó  la  revolución  de  ]S3^■,  y  la  Con- 
versión levantó  ejércitos  contra  el  Gobierno  de  los  con- 
solidados. Agregúese,  que  la  Conversión  dio  el  triunfo 
á  la  causa  popular;  pues  los  sostenedores  del  Gobierno 
estuvieron  fíeles  eu  sus  filas  hasta  que  se  efectuó  esta 
operación,  después,  ó  se  desertaron  ó  huyeron  á  gozar 
de  su  fortuna  asegurada  con  haberla  convertido:  yá  que 
los  ladrones  tuvieron  ci  robo  transpurtado  á  otras  re- 
glones, no  teninn  para  que  esperar  otras  eventuahda- 
des:  nunca  los  ladrones  se  quedan  en  la  casa,  después 
que  Ib  han  saqueado. 

La  Cenversion  tiene  el  aspecto  de  luia  deuda    lorza- 
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da,  que  es  preciso  pagar  de  buen  ó  nrnl  grado,  y  cuyo 
capital  é  intereses  se  han  sacado  del  país  para  ir  á  gas- 
tarlos ó  emplearlos  fuera;  pues  los  enriquecidos  por  este 
medio,  ó  no  volverán  trayendo  esos  capitales  al  país,  de 
miedo  de  que  se  los  quiten,  ó  si  vuelven  será  cuando  los 
hayan  disipado  en  lujo  y  vicios. 

¡  Triste  condición  la  de  este  pueblo  1  Todas  las  ley^s 
que  ae  le  dan  con  la  mira  de  su  bien,  ó  se  convierten  ea 
8U  mal,  ó  favorecen  solo  á  un  corto  número,  perjudican- 
do á  la  generalidad.  La  Consolidación  lia  muerto  el  po* 
co  estimulo  que  habria  para  el  trabajo;  para  ese  trabajo 
paulatino  que  hace  acumular  una  mediana  fortuna  en 
muchos  anos;  y  la  Conversión  ha  venido  á  producir  el 
despecho;  porque  ni  aun  se  puede  hacer  justicia  á  los  es- 
tafadores de  la  riqueza  pública.  ¡Y  el  Perú  en  masa  se 
levantó  contra  la  estafa!  Para  qué? — Para  derramar  inú- 
tilmente, la  sangre  de  sus  inocentes  hijos;  sin  lograr,  ni 
contener  los  efectos  de  la  estafa  escandalosa  que  lo  babia 
sublevado,  ni  torcer  el  pescuezo  á  los  estafadores,  que  del 
otro  lado  del  Océano  se  rien  de  su  candor.  Sinembargo« 
acúsese  al  Perú  de  lo  que  se  quiera,  menos  de  inmoral 
ni  de  indolente;  (  y  alzamos  estos  dos  cargos,  porque  son 
los  que  con  mas  frecuencia  se  le  hacen. )  No  e«  inmoral 
ni  menos  indolente  un  pueblo  que  se  alza  en  masa  con- 
tra la  corrupción  de  los  que  lo  gobiernan;  y  que  lucba 
inerme  contra  las  fuerzas  del  Gobierno,  bien  armadas, 
equipadas  y  disciplinadas,  prodigando  su  sangre  sin  cal- 
cido  ni  medida:  ni  esperanza  de  triunfar,  porque  ¿  qué 
esperanza  tendría  una  masa  de  pueblo  inerme,  indiscí- 
plinada  y  sin  concierto  ? 

Aunque  las  lecciones  de  la  experiencia  son  los  docu- 
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tnentos  auténticos  <]ue  los  pueblos  deben  respetar  y 
Considerar,  para  no  caer  siempre  en  lus  mismos  errores, 
ni  estos  documentos,  ni  la  voz  de  los  profetas,  de  los  fi- 
tósofos,  de  los  buenos  ciudadanos  que  sacrifican  su  bien- 
rstar  ;il  bienestar  de  la  comunidad,  Impiden  ([lie  los  mis- 
mos errores  y  faltas  se  repitan  sin  fin,  y  liiígan  la  desgra- 
cia de  los  pueblos,  ó  retarden  su  dicha:  porque  el  pueblo 
siempre  es  niño,  ignorante  de  lo  que  ha  sucedido,  y 
como  niño,  no  hace  caso  del  consejo  del  que  ha  madurado 
su  juicio  con  el  estudio  de  las  cosas  pasadas,  con  la  ob- 
servación atenta  de  las  presentes  y  con  los  resultados  de 
todas  las  acciones  humanas,  que  presenta  en  último 
análisis  al  criterio  del  pueblo  para  hacerle  ver  las  con- 
secuencias de  BU  indolencia,  condescendencia  ó  inconsi- 
deración; pero  el  pueblo  cierra  los  ajos,  no  quiere  ver 
lo  que  le  molesta,  y  como  niño  se  tapa  la  cara,  dejando 
descubierto  todo  el  cuerpo  para  que  le  pongan  albardas 
sobre  albardas. 

Sinembargo,  la  PROVIDENCIA,  por  caminos  que 
de  pronto  se  nos  ocultan  ú  los  débiles  mortales,  aplica 
su  inexorable  justicia  á  Iok  malvados,  haciéndoles,  tarde 
ó  temprano,  expiar  sus  crímenes;  sin  dejar  por  eso  de 
hacer  sufrir  á  las  sociedades  las  consecuencias  de  su 
impertinente  proceder.  VA  Prú  es  el  pueblo  mas  niño 
que  conocemos;  se  abandona  á  la  Providencia,  y  pre* 
tendc  que  ella  sola  cuide  de  su  suerte,  hin  contar  con 
qoe  está  escrito.  "  Ayúdate,  que  jó  te  ayudaré." 

COOPERACIÓN.  Ayuda  fjue  prestan  varios   á  la 

consecución  de  un  objeto.    Muchas  empresas    útiles   se 

hacen  irrealizables  por  la  falta  de  cooperación,  aun  de 

los  mismos  qUe  mas  ventajas  irían  á  sacar  de  ellas.  Casi 
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nada  grande  se  puede  hacer  sin  la  cooperación  de  mu* 
chos  esfuerzos  concentrados  en  un  mismo  fin.  Por  el 
contrario,  vemos  diariamente,  y  sobre  todo  en  el  pueblo 
ingles,  empresas  gigantescas  que  se  hacen  fáciles  por  el 
conjunto  de  esfuerzos  humanos  que  cooperan  al  logro 
de  un  gran  éxito. 

Un  pueblo  en  el  que  cada  uno  cuenta,  no  solo  con  sus 
propias  fuerzas,  ó  las  de  unos  cuantos,  sino  con  las  de 
todos  sus  coasociados,  no  hay  nada  que  no  emprenda, 
nada  que  le  parezca  dificil,  y  hace  prodigios  que  dejan 
pasmados  á  los  demás  pueblos  de  la  tierra ,  que  Henos 
de  admiración  preguntan: — '^¿Como  harían  estof — ^¿Co- 
mo? metiendo  todos  el  hombro  á  la  obra,  y  no  sacándo- 
lo hasta  estar  concluida.  Asi  se  vé  llevar  como  una 
pluma,  entre  veinte  cargadores,  un  gran  cajón  que  á 
cada  uno  de  ellos  reventarla  con  su  peso.  Mas  el  hom- 
bre no  solo  hace  cooperar  con  sus  esfuerzos  á  los  demás 
hombres,  sino  que  ingeniosamente  se  vale  de  la  maqui* 
nana  y  de  los  elementos  de  la  Naturaleza,  y  entonces  su 
poder  es  sobrehumano,  es  el  poder  de  la  inteligencia  di- 
vina comunicada  al  hombre.  Asi  vé  á  largos  espacios» 
asi  aumenta  su  oido  y  la  fuerza  de  su  voz,  asi  arroja  pro- 
yectiles á  largas  distancias,  se  eleva  en  los  aires,  y  man- 
da una  carta  con  el  fluido  eléctrico,  que  ha  reducido  á 
su  servicio  jugando,  como  un  músico  con  las  teclas  de  su 
piano.  Véase  Asociación. 

CORAZÓN.  El  órgano  mas  noble  del  cuerpo  bu- 
mano:  centro  del  valor,  del  amor,  del  entusiasmo,  de  to- 
das las  pasiones  grandes  y  benévolas,  cuando  es  sano; 
asi  se  dice  de  un  hombre  bueno  que  tiene  el  corazón 
tierno,  sensible,  grande  &;  en  vez  que  de  uno  malo  se 
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dice  que  lo  tiene  duro,  empedernido  y  dañado;  y  si  es 
de  carácter  mezquino  se  le  atribuye  un  corazón  pequeño. 

El  corazón  envía  la  sangre  á  todos  los  órganos  del 
cuerpo  y  la  recoje  por  medio  de  dos  gruesos  tubos  co- 
mo dos  bombas  aspirantes  y  repelentes,  con  una  fuerza 
tan  grande,  que  se  destruiria  pronto  si  no  fuese  tan  sor 
lido  en  su  construcción. 

£1  corazón  desmiente  el  disimulo  con  que  el  hombre 
pretende  encubrir  una  falta,  enviándole  la  sangre  á  U 
cara  como  un  reproche  de  no  haber  querido  seguir  su 
impulso;  mas  cuando  el  hombre  es  muy  perverso,  su  co- 
razón lo  abandona,  y  por  eso  se  dice  de  él,  que  no  tiene 
corazón.  Cuando  al  hombre  lo  domina  una  vil  pasión, 
como  la  cólera  ó  el  miedo,  entonces  el  corazón  recoje  su 
sangre  y  lo.  deja  pálido,  como  si  el  cobarde  y  el  colérico 
no  merecieran  la  vida  que  el  corazón  dá  al  hombre  mag- 
nánimo y  generoso.  Algunos  hombres  pretenden  hacer 
creer,  que  su  iracundia  es  valor,  mas  el  corazón  los  des- 
miente presentando  en  sus  semblantes  la  imagen  de  la 
muerte:  la  prueba  evidente  de  que  no  los  acompaña  en 
aquel  esfuerzo  que  hacen  para  engañar. 

Cuando  el  corazón  siente  con  vehemencia  un  mal,  yá 
sea  que  este  mal  lo  haya  sufrido  su  propio  individuo,  ó 
bien  otro,  envia  sus  lágrimas  á  los  ojos  y  muestra  desde 
el  fondo  del  pecho  su  compasión;  pero  hay  corazón  tan 
generoso,  que  no  se  contenta  con  estas  sensibles  demos- 
traciones, sino  que  se  parte,  que  se  dilata  ó  comprime 
hasta  el  extremo  de  dejar  de  latir.  ¿Quién  no  sabe  que 
han  caido  repentinamente  muertos  hombres  y  mugeres, 
por  haber  recibido  un  insulto  con  una  pena  intensa? 

El  corazón  del  hombre  tiene  un  inmenso  poder  moral: 
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él  es  el  que  impulsa  la  voluntad,  que  aviva  la  ¡nteligen- 
cía,  y  el  que  nos  hace  realizar  lo  fabuloso.  Cuando  un 
pueblo  entero  tiene  buen  corazón,  es  sublime  en  los  ac- 
tos solemnes  de  su  existencia;  no  hay  cosa  grande  que  no 
la  intente,  ni  obstáculos  que  no  domine;  mas  el  pueblo 
compuesto  de  hombres  de  mezquino  corazón,  será  siem- 
pre el  ludibrio  del  mundo  entero. 

£1  corazón  se  educa,  y  es  el  mas  susceptible  de  me- 
jorarse ó  empeorarse  según  los  sentimientos  que  se  le 
inspiren.  La  inteligencia  puede  cultivarse  con  doctri- 
nas científicas,  puede  uno  llegar  á  ser  un  sabio,  pero  de 
poco  serviría  el  saber,  sin  la  buena  educación  del  cora- 
zón; el  saber  se  emplearía  en  dañar  si  el  corazón  estu- 
viese dañado  en  el  pecho  de  un  sabio.  Por  el  contra- 
rio, un  buen  corazón  adivina  lo  que  el  sabio  aprende  con 
mil  fatigas,  y  dá  la  mas  conveniente  dirección  á  las  ac- 
ciones del  Iu>mbre  con  la  ciencia  infusa  del  espíritu  di- 
vino. 

¡  Padres !  inspirad  á  vuestros  hijos  buenos  sentimien- 
tos, mientras  están  tiernos  sus  corazones,  y  contad  de 
seguro  que  sacareis  buenos  ciudadanos;  mas  sí  os  des* 
cuidáis,  si  no  dais  buenos  consejos  á  tiempo,  si  no  repri- 
mís los  malos  impulsos  del  corazón  de  vuestros  hijos^ 
tendréis  que  lamentar  la  suerte  de  unos  malvados:  lega- 
reis á  la  sociedad  el  fomento  de  toda  corrupción,  á  vues* 
tro  pueblo  un  foco  de  infamia,  y  vuestros  propíos  nom- 
bres serán  confundidos  entre  la  inmundicia  de  sus  bajas 
pasiones.  No  olvidéis  que  «el  corazón  es  el  depositario 
de  la  conciencia  de  cada  ser  racional;  haced  que  este 
depositario  sea  fiel.  Dios  ha  puesto  la  inmensidad  del 
amor  en  el  corazón  del  hombre,  asi  como  todas  las  vir- 
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tudes  sublimes,  como  la  caridad  y  la  gratitud.  El  crimi. 
nal  es  dirijido  por  los  falsos  cálculos  de  su  cabeza,  mas 
no  por  los  impulsos  de  su  corazón. 

CORAZONADA.  Impulso  del  corazón  que  nos  ad- 
vierte cuando  vá  á  sucedemos  alguna  cosa  sorprendente» 
favorable  ó  adversa.  Sócrates  pretendía  tener  un  De- 
monio, 6  ser  sobrenatural  que  le  advertía  cuando  iva  á 
sucederle  algo  desagradable:  no  era  mas  que  su  corazón» 
esquisitamente  sensible,  que  se  anticipaba  á  sentirlo 
que  se  le  esperaba.  Sócrates  era  dócil  á  los  impulsos 
de  su  corazón,  y  se  desviaba  del  camino  que  segiiia,  pa- 
ra evitar  el  contratiempo. 

Todos  tenemos  de  esas  corazonadas,  ó  avisos  secretos 
del  corazón,  que  se  confirman  muchas  veces  sin  hacerles 
caso.  Si  es  preciso  que  demos  un  consejo  sobre  esto, 
diremos;  que  vale  mas  ser  dóciles  que  reveldes  a  los  im- 
pulsos de  nuestro  corazón,  cuando  de  las  acciones  que 
vamos  á  ejecutar  no  resulta  mal  á  otro  ni  á  nosotros;  y 
el  corazón  rara  vez  es  mal  consejero,  aunque  sea  un  niño 
para  el  amor,  un  joven  para  la  gloria,  un  viejo  para  la 
conciencia. 

CORCHETES.  Agentes  de  policia  destinados  ú 
prender  delincuentes.  El  pueblo  los  mira  mal,  porque 
abusan  de  la  pequeña  autoridad  que  tienen,  en  virtud 
de  las  órdenes  que  reciben,  y  lo  vejan  mas  allá  de  lo 
necesario.  Si  los  corchetes  pudieran  ser  hombres  mo» 
derados,  limitándose  á  asegurar  al  malhechor  que  pi- 
llan, sin  golpear  ni  ultrajar  muchas  veces  al  hombre  del 
pueblo  que  suele  caer  bajo  su  dominio,  aun  sin  ser  cul- 
pable, no  serian  tan  odiados,  y  se  les  respetada  como  á 
conservadores  de  la  seguridad  y  tranquilidad  public.i. 
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CORIFEOS  de  Partido^  Muchos  son  los  que  se 
hacen  corifeos  de  partido,  sin  fe  en  las  doctrinas  que  de- 
fienden; y  muchos  mas  son  los  que  exaj erando  esas 
doctrinas,   perjudican  al  partido  á  quien  sirven. 

A  todo  corifeo  de  partido  se  le  debiera  forzar  á  ser 
consecuente  con  sus  doctrinas  después  de  la  lucha  y  del 
triunfo  obtenido»  pero  son  muchos  los  renegados,  y  muy 
grande  la  indolencia  del  pueblo  para  hacer  efectivos 
los  compromisos  que  cada  corifeo  ha  contraído  con  su 
partido. 

Los  corifeos  sostienen  y  aumentan  la  exaltación  del 
pueblo  hasta  que  logran  sacar  de  su  posición  alguna 
ventaja  ó  su  tajada^  como  ellos  dicen;  después  predican 
la  templanza,  la  moderación  en  las  pretensiones,  ó  invo- 
can el  orden.  \  Hipócritas  !  y  tienen  á  mal  que  el  hom- 
bre del  pueblo,  que  sirvió  la  causa  sin  ningún  interés 
personal,  se  atreva  á  hacerles  la  menor  observación,  á 
ellos  que  autorizaban,  poco  antes,  al  pueblo  á  sobrepo- 
nerse á  las  leyes.  Ha  mando  santa  la  rebelión  contra  el 
orden  establecido  por  sus  contrarios. 

£1  pueblo  engañado  la  milésima  vez  por  estos  cori« 
feos  triunfantes  y  amigos  del  orden,  los  abandona  y  bus- 
ca otros  caldos,  á  los  que  ayuda  de  nuevo  á  levantarse; 
y  en  esta  lucha  está  eternamente,  como  Sísifo  con  su 
piedra,  sin  escarmentar  de  los  chascos  que  tantas  veces 
le  han  dado  sus  interesados  corifeos. 

CORONA.  Símbolo  de  autoridad  regia  ó  imperial. 
Metafóricamente  hablando,  la  misma  autoridad,  regia  ó 
ducal;  puesto  que  los  duques  también  usan  corona. 
Adorno  de  metales  y  piedras  preciosas  de  muy  variadas 
formas.  Hay  también  coronas  murales,  como  las  que  tie- 
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tien  en  Lima  los  pescantes  de  los  faroles  de  gas;  corona 
naval,  como  la  que  tiene  el  escudo  de  armas  de  Chile; 
torona  cívica,  la  que  se  concede  por  un  servicio  hecho  á 
una  ciudad,  ó  por  haber  salvado  la  vida  de  un  ciudada- 
no: coronas  de  laurel,  como  las  que  concedian  los  roma- 
nos á  sus  generales  triunfadores. 

En  el  dia  parecen  ridiculas  todas  esas  coronas,  sím- 
bolo de  autoridad  y  honor,  y  no  habría  hombre  que  la 
llevase  continuamente  en  la  cabeza,  cualquiera  que  fue- 
se el  motivo  porque  se  le  permitiera  llevarla.  Que  el 
pueblo  corone,  aunque  sea  de  olivo,  en  medio  de  su  en- 
tusiasmo, al  hombre  mas  querido  de  él,  no  aguantara  éste 
cuatro  horas  aquel  adorno  sin  quitárselo,  y  si  hubiera 
alguno  tan  fatuo  que  se  lo  dejara  un  minuto  mas,  des- 
pués de  la  función,  el  mismo  pueblo  se  lo  arrancaría. 

Las  coronas,  como  los  mantos  recamados  de  oro,  pla- 
ta y  pedrería,  han  quedado  solo  buenos  para  adornar 
santos  en  las  iglesias  católicas. 

CORONELES,  Hay  tantos  en  algunos  Estados, 
que  se  llaman  republicanos,  que  los  mendigos,  por  si  ó 
por  no,  cuando  piden  limosna  á  un  hombre  que  lleva 
bigotes,  le  dicen,—"  Mi  coronel,  por  el  amor  de  Dios. ' 

CORPORACIONES,  Religiosas,  Las  hay  en  de- 
masiada abundancia  en  los  Estados  hispano- americanos, 
y  no  llenan  su  misión  apostólica.  Se  han  dictado  leyes 
para  impedir  profesar  antes  de  26  años,  pero  los  con- 
ventos están  llenos  de  vagamundos,  desde  diez  hasta  20 
que  con  el  título  de  donados,  legos  y  coristas,  aspiran  á 
tener  21  para  ordenarse  y  cantar  misa. 

Otras  corporaciones  hay  que  son  el  ornamento  obli- 
gado de  nuestras  repúblicas  con  ribetes  de  monarquía* 
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Cada  una  de  estas  corporaciones  pretende  honores  y 
distincioncsi  y  si  á  mal  no  viene  tratamiento  de  U9eiío- 
ria  para  el  Presidente  ó  Rector  de  ellbs.  Las  corpora? 
ciones  hacen  un  gran  papel  en  el  Perú  en  las  asist^Bciaa 
publicas  y  dias  de  besamanos;  forman  la  pequeña  corte 
de  sus  pequeños  gobiernos. 

CORRECCIÓN.  La  corrección  es  útil  cuando  sirve 
para  prevenir  nuevos  delitos;  mas  cuando  es  insuficientCj 
ó  recae  sobre  faltas  que  tolera  la  sociedad,  aun  apesar 
de  las  leyes,  como  el  desafio,  por  ej.,  la  correedon  es 
inútil,  y  como  tal,  debe  abandonarse:  sobre  todo,  la  cor« 
reccion  debe  hacerse  procurando  que  no  cause  mas  es* 
cándalo  que  el  delito,  y  debe  ser  prudente  y  moderada. 
Véase  Castigos* 

CORRECCIÓN  (  Casas  de )  Son  de  mucha  utilidad, 
montadas  bajo  este  orden.  La  Casa  de  corrección  sirve 
para  recibir  en  ella  á  todo  vago  6  mal  entretenido  que 
comete  alguna  falta,  que  no  alcanza  al  grado  de  crimen. 
Alli  se  destina  á  una  ocupación  ú  oficio  según  el  tiempo 
por  el  cual  vá  condenado  por  el  juez.  £1  Jefe  ó  empre- 
sario de  la  casa  de  corrección  destina  al  recien  llegado» 
&i  es  por  poco  tiempo,  a  una  ocupación  que  se  aprenda 
pronto,  si  es  por  años,  á  un  oficio  que  pueda  ser  bien 
aprendido  en  la  mitad  del  tiempo  de  su  condena.  De 
este  modo,  di  la  mitad  del  tiempo  ha  mantenido  a  su 
costa  al  correjido,  la  otra  mitad  costea  los  gastos  ai 
dueño  del  establecimiento:  y  el  mozo  incorrejible  en  las 
calles,  sale  de  la  casa  de  corrección  con  hábitos  de  tra* 
bajo,  de  orden,  de  economía,  sabiendo  un  oficio  que 
antes  ignoraba,  y  sin  haber  costado  nada  su  educación. 
A  veces  suelen  quedarse  voluntariamente  trabajando  en 
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el  establecimiento,  y  ganando  un  buen  diario.  Asi  pues, 
una  casa  de  corrección,  es  al  mismo  tiempo  un  co- 
legio de  oficios,  en  el  cual,  aunque  por  fuerza  y  por  cas- 
tigo, se  aprende  á  vivir  honradamente,  á  costa  del  sacri- 
ficio temporal  de  la  propia  libertad. 

Pero  estas  útiles  casas  de  corrección,  en  todo  pueblo 
grande,  dejan  de  llenar  su  objeto  cuando  las  condenas 
no  se  cumplen,  6  porque  la  casa  no  sea  segura  para  im- 
pedir la  fuga  de  los  correjidos,  ó  porque  los  jueces  in- 
dulten á  los  reos  de  una  parte  del  tiempo  de  su  conde- 
na, entonces  se  defrauda  al  jefe  del  establecimiento  que 
calcula  sus  gastos  y  el  aprendizage  del  hombre  que  se  le 
entrega,  sobre  el  tiempo  en  que  puede  disponer  de  él. 

Podrían  las  casas  de  corrección,  establecerse  por 
cuenta  del  Estado,  como  los  Panópticos,  en  cuanto  á 
ser  prisiones;  pero  en  los  Estados  Americanos,  seria 
esto  poco  económico,  y  no  estarían  dichas  casas  mejor 
arregladas  que  los  mismos  Estados:  lo  mas  prudente  es 
encargarlas  á  Europeos  ( los  suizos  son  buenos  para 
eso,  como  que  las  tienen  muy  buenas  en  su  pais  )  y  de- 
járselas por  vía  de  especulación,  dándoles  solamente  el 
locaL 

CORREOS.  El  postillón  que  lleva  la  corresponden- 
cia de  un  lugar  á  otro,  y  en  general  todo  conductor  de 
correspondencia:  asi  se  llama  correo  un  buque  destinado 
á  conducir  la  correspondencia  entre  un  continente  y 
otro,  y  también  paquete. 

El  correo  que  lleva  la  correspondencia  de  los  parti- 
culares debe  ser  respetado,  y  no  puede  ser  atropellado 
ó  forzado  á  abrir  sus  maleta^s  ó  entregar  las  cartas,  sin 
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cometer,  el  que  lo  haga,  un  crimen  de  los  mayores,  pues 
con  él  viola  la  confianza  pública  y  falta  al  respeto  á  toda 
la  sociedad.  Las  cartas  sustraidas  de  este  modo,  aun- 
que el  sustráctor  sea  la  autoridad,  no  producen  efecto 
legal. 

Entre  amigos  y  hermanos  es  una  gran  falta  de  edu- 
cación abrir  cartas  de  otro;  entre  particulares  á  quienes 
no  ligan  estos  lazos,  es  un  crimen  que  puede  ir  acompa- 
ñado de  muchos  delitos;  como  el  de  buscar  en  la  corres- 
pondencia agena  una  letra  de  cambio  para  robársela,  un 
secreto  de  familia  para  cruzar  un  plan,  ó  el  de  un  comer- 
ciante para  interponérsele  en  un  negocio  &,  &;  mas  en 
un  magistrado,  ó  en  un  empleado  de  Correos  que  se  pre- 
vale de  su  autoridad  ó  del  puesto  de  confianza  que  ob- 
tiene, es  un  atentado  que  produce  infamia  en  el  que  lo 
comete.  Las  leyes  son  muy  severas  á  este  respecto,  pero 
hay  gobiernos  tan  corrompidos,  que  no  temen  cometer 
este  fraude;  de  estos,  unos  toman  todas  las  precaucio- 
nes imaginables  para  no  ser  descubiertos  en  tan  infa- 
mes manejos,  ó  abriendo  con  precaución  los  sellos,  6 
resellando  los  paquetes  abiertos  y  burlando  todas  las 
precauciones  de  los  particulares  y  de  los  gabinetes  ex- 
trangeros;  otros  son  tan  torpes  y  cínicos,  que  rompen 
el  sobre  y  lo  vuelven  á  pegar,  añadiendo  un  sello  ó  una 
oblea  mas,  ó  se  quedan  con  las  cartas. 

Como  se  puede  hacer  esto,  no  lo  comprenderá  jamas 
un  hombre  de  bien,  pero  un  pillo  si,  porque  para  éste 
todo  lo  que  cree  que  le  hace  cuenta,  lo  halla  muy  Iiace- 
dero,  y  porque  para  él  no  hay  moral,  decencia,  nada 
que  lo  contenga.  Véase  Estafetas, 
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CORRESPONDENCIA.  Comunicación  verbal  ó 
por  escrito  entre  personas  distantes.  La  corresponden- 
cia, ha  llegado  en  este  siglo  á  ser  mas  vasta,  mas  uni- 
versal y  mas  rápida  que  en  ninguna  época  conocida;  y 
es  de  tanta  utilidad  para  el  género  humano  y  tan  abun- 
dante, que  si  se  paralizase  repentinamente  por  un  mes  y 
después  siguiese  su  curso;  equivaldría  esa  paralización 
á  un  eclipse  de  Sol,  y  la  continuación  al  desborde  de  un 
gran  rio. 

En  ningún  tiempo  se  imaginó  siquiera,  que  dos  per- 
sonas distantes,  ciento  ó  mil  leguas  una  de  otra,  pudie- 
ran corresponderse  en  minutos,  por  medio  de  un  agente 
invisible,  impalpable,  pero  conocido  con  algunos  de  sus 
efectos;  tal  es  el  agente  electricidad,  empleado  hoy 
para  comunicarse  entre  dos  puntos,  puestos  en  contac- 
to por  medio  de  un  alambre.  A  este  medio  de  comuni- 
cación se  llama  Telégrafo  eléctrico,  tanto  valdría  lla- 
marlo Correo  eléctrico. 

La  correspondencia  es  la  vida  de  las  sociedades  hu- 
manas, que  circula  en  el  mundo  inteligente,  como  la 
sangre  en  el  cuerpo  de  los  animales.  Cuantas  facilida- 
des se  le  proporcione  serán  la  salud  del  mundo,  con  la 
vida  y  la  animación  que  ellas  le  dan:  y  esas  mismas  facili- 
dades, pagadas  con  gusto  por  los  particulares,  producirán 
cada  dia  mayores  rentas  á  los  Estados.  ¿Quién  se  privará 
del  placer,  una  vez  siquiera  al  mes  ó  al  año,  de  escríbir 
y  recibir  una  carta  de  otro  continente,  sabiendo  de  un 
amigo  lo  que  allí  hace?  ¿Quién  nos  dijera,  hace  medio 
siglo,  que  cada  quince  dias  hablamos  de  saber  lo  que  pa- 
sa en  todo  el  mundo  de  mayor  interés?  Llegará  la  épo- 
ca en  que  cada  tres  dias  se  sepa  en  las  costas  del  Pací- 
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üco  lo  quepasó  tres  días  después  de  la  última  noticia 
en  el  resto  del  mundo;  y  eso,  sin  contar  con  la  electrici* 
dad,  que  con  ella,  el  Sol  veria  atravesar  el  pensamiento 
del  hombre  24f  veces  el  mundo,  mientras  él  hubiese  alum- 
brado una  sola  todas  sus  partes. 

No  está  calculada  la  rapidez  de  la  electricidad^  pero 
es  probable  que,  proponiéndose  los  hombres  realizar 
el  fenómeno  que  indicamos,  y  poniendo  un  alambre  que 
rodease  el  mundo ,  partiendo  de  Inglaterra  á  los  Esta- 
dos Unidos,  de  los  £.  U.  a  la  China,  de  esta  á  Ingla- 
terra, en  una  hora  daria  la  vuelta  una  pregunta,  y  en 
otra  volvería  la  respuesta;  suponiendo  las  paradas  que 
baria  en  las  estaciones.  Imaginaos  esto: 

— El  rey  de  Inglaterra — *'¿Cómo  está  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos?" — 

— El  Presidente  de  los  E.  U. — "Estoy  bueno,  y  el 
emperador  de  la  China  ¿cómo  está?" — 

— El  Emperador  de  la  China — "Bueno,  y  el  rey  de 
Inglaterra  ¿cómo  le  vá  con  el  emperador  de  Rusia?** — 

— Otra  vez  el  rey  de  Inglaterra — "Bien,  acaba  en  es- 
te instante  de  escribirme,  avisadlo  al  Presidente  de  los 
E.  U."— 

— El  Presidente  de  los  E.  U.  al  rey  de  Inglaterra — 
Acabo  de  saber  que  os  ha  escrito  el  emperador  de  Ru- 


sia." 


Todo  este  diálogo  podría  establecerse  en  una  hora  de 
tiempo,  quedándose  el  Sol  23  horas  atrasado,  con  toda 
su  decantada  rapidez  de  SOO  leguas  por  hora. 

Después  de  esto,  los  pájaros  en  el  aire,  comparados  á 
la  rapidez  que  el  hombre  ha  alcanzado  en  sus  comu- 
nicaciones, no  son  mas  que  tortugas. 
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Mas  todas  estas  ventaJHs  se  pierden  cuando  la  cnv- 
respondencia  qu  se  sabe  (liríjir,  coiiin  lo  prueba  la  lista 
que  ponemos  al  pié  de  este  arlículo,  tomada  de  la  publi- 
cación que  hizo  el  'Administrador   de  correos  de  Lima. 

Cuando  en  un  pueblo  las  personas  que  loen  periódi- 
cos no  saben  dirijirlos,  bay  apariencias  de  razón  para 
juzgarlo  lodo  nuiy  atrasado,  ó  de  un  candor  parecido  al 
del  soldado,  que  babiéndolc  CRcrito  íu  madre  y  puesto 
en  el  sobre: — A  Juan  soldado  mi  hijo,  mientras  los  ofi- 
ciales de  la  estafeta  se  estaban  riendo  del  sobre,  se  pre- 
sentó diciendoi^.ycñorí'í.fmp  habrá  e-irrito  mi  madre? — 
"Sí,  le  dijeron  ,  porque  de  esta  madre  tú  debes  ser  el 
hijo." 

La  Administración  general  de  Correos  de  Lima,  se 
lia  visto  obligada  ñ  publicar  lo  que  sigue: 

"Muchas  personas  suponen  que  se  les  pierden  sus 
cartas  ó  impresos  que  eclian  por  los  buzones;  pero  la 
administración  no  puede  d.irics  dirección  porque  en  lo-i 
rótulos  lio  se  indica  en  ella,  unas  veces,  _v  otras  se  pone 
en  letras  ininlelijibles.  Por  esta  razón  existen  varias  pie- 
zas depositadas,  j  entre  ellas  las  que  constan  de  la  r;i- 
zon  «¡guíente,  cuvos  rótulo^  se  cnpiiin  romo  están.  " 

CART.IS. 

"A  D.  Pedro  Allende — Kn  su  hacienda^por  con- 
<luctn(le  D,  Andrés  Cianeros. 

Sr.  D.  Fermín  BalU~A.  M. 

Sr.  D.  José  Ciríaco  Echaves— En  Mosca. 

Sr.  D.  Rómulo  Ponce— Tocopilla. 

Sr.  D.  Ventura  Rodrigue/.. 
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Da.  Francisca  Soríano — En  manos  propias, 
á  D.  José  Abila. 

Sr.  D.  Napoleón  Víale — Presente. 

Lima.  Sr.  D.  José  Casares  de  Peralta — Presente. 

Sra.  Da.  Fernanda  Lostaunau  en  Solivia ,  ó  en 
cualesquiera  de  esos  barrios. 

Sr.  D.  Saturnino  Mota,  Lima  Abril  25  de  1855 
Hazme  el  favor  de  sacarme  esta  carta  del  correo  y  darle 
á  Julián  Aurora. 

A  mi  querido  P.  D.  José  Torres — Hus. 

Sr.  D.  Teodoro  Dorregaray — Pte. 

Sr.  D.  T.  Sohladetfoh — Albona. 

Sr.  D.  Disiderio  Hicoi — Convención  Junio  26 
de  1855 — Una  rúbrica. 

« 

Sra.  Da.  Paulina  Farfan — Tayde. 
Sr.  D.  José  guemgr — Salido» 
F.  W.  Schutt  Esqr — Gualagala. 
■  Sr.  D.  Manuel  Ribera  de  Manrige — Lima. 
Sr.  D.  Angelito  Nacarino — Salud  en  Lima. 
Sr.  D.  Lorenzo  Saco — Lima. 
Sr.  D.  Angelo  Macera — Lima. 

IMPRESOS. 

Sr.  D.  Juan  Figueroa  escribano  de  dilijencias. 

Sr.  D.  Juan  Calderón. 

Sr.  D.  Juan  A.  Quijano — impresos. 

Sr.  D.  Guillermo  San  Martin. 

Sr.  D.  Ruperto  Cepa. 

Sra.  Da.  Atanacia  S.  de  Fuentes. 

Sr.  Dr.  D.  Pedro  Pasos. 
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Sr.  Dr.  D.  Clemente  Manrique. 
Sr.  D.  Segundo  de  la  Cadena. 
Ocho  paquetes  en  blanco. 
Ademas  existe  desde  mas  atrás  otro  número  de  im- 
presos sin  dirección,  y  algunos  sin  rótulo." 

CORRUPCIÓN.  Nombre  genérico  en  política,  con 
el  que  se  designa  todo  lo  que  se  sale  de  las  reglas  es- 
tablecidas. Cuando  las  costumbres  públicas  se  han  cor- 
rompido hasta  el  extremo  de  que  las  leyes  pierdan  su 
vigor;  y  la  avaricia,  la  bajeza,  la  astucia  sean  respetadas; 
el  desinterés,  la  nobleza  y  la  rectitud  despreciadas,  en- 
tonces la  sociedad  camina  á  su  disolución  y  está  próxi- 
ma á  la  tiranía,  á  la  anarquía  ó  á  la  conquista. 

La  corrupción  de  las  costumbres  ha  precedido  siem- 
pre á  la  caida  de  los  imperios;  mas  cuando  esta  corrup- 
ción no  ha  pasado  de  las  altas  clases,  ó  se  ha  quedado 
dentro  de  los  palacios,  conservando  el  pueblo  su  sani- 
dad, entonces  la  corrupción  de  los  gobiernos  ha  servi- 
do á  la  regeneración  social:  un  pueblo  no  se  pierde  por 
la  corrupción  de  sus  gobernantes,  sino  por  su  propia 
corrupción. 

CORSARIOS.  Están  abolidos  por  la  civilización 
moderna.  Los  que  armaban  antes  buques  en  corso,  no 
eran  mas  que  piratas,  ladrones  de  mar,  autorizados  por 
los  gobiernos  para  robar  á  los  individuos  de  la  nación 
con  quien  estaba  en  guerra;  era  un  elemento  de  hostili- 
dad; elemento  del  que  en  el  dia  se  avergonzarla  toda 
nación  civilizada;  aun  cuando  no  se  avergüencen  algunas 
de  emplear  los  que  tiene  de  destrucción  contra  los  iner- 
mes habitantes  de  un  pueblo  indefenso. 
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CORTE.  La  residencia  del  Soberano,  y  también  su 
familia  y  comitiva.  En  las  repúblicas  no  hay  Corte;  pero 
hay  Cortes:  la  Suprema  y  Superior  de  Justicia,  la  Corte 
Marcial  &•  que  pudieran  llamarse  tribunales  si  no  gus- 
taran algunas  repúblicas  tener  algo  de  cortesanas. 

Pero  aunque  no  haya  Corte  en  nuestras  repúblicas, 
no  por  eso  se  deja  de  hacer  la  corte,  imitando,  en  ridí- 
culo, las  maneras,  usos  y  costumbres  de  las  cortes  de 
Europa,  que  nos  traen,  aunque  zurdas  nuestros  amen-' 
canos.  Hémoslos  visto  venir  empapados  en  los  ceremo- 
niales de  corte,  hablando  con  la  mayor  importancia  del 
orden  de  las  presentaciones  en  los  dias  de  besamanos,  y 
al  auditorio  embobado  escucharlos  con  estúpida  aten- 
ción. Nuestros  diarjos  publican  con  todos  su  detalles  las 
ceremonias  de  corte,  los  natalicios,  bautismos,  corona- 
mientos, presentaciones  &;  sin  omitir  los  pañales,  man- 
tillas y  cunas  del  recien  nacido  príncipe,  con  la  crónica 
escandalosa  de  palacio,  en  la  que  se  atribuye  la  pater* 
nidad  á todos  los  Santos,  pues  al  chiquillo  ó  chi- 
quilla le  ponen  el  nombre  de  todos  ellos,  para  que  no  se 
escape  el  del  padre. 

También  tenemos  besamanos,  y  loas,  y  arengan,  y  pi- 
sotones, atropellamientos,  &.  En  el  gran  salón  de  pala- 
cio se  suben  las  mugeres  y  los  ciudadanos,  mientras  que 
)<l  grandena  que  forma  la  corte,  está  estrujada,  y  mon- 
tada por  los  concurrentes  que  se  paran  sobre  los  so- 
faes, y  haciendo  oleadas  con  los  empujones  de  la  multi- 
tud. Unos  ríen,  otros  refunfuñan,  aquel  silva,  este  es- 
tornuda ó  carrraspéa,  porque  se  peló  el  ar^iguista,  y 
concluida  la  función  todos  salen  como  entraron:  es  decir» 
de  tropel  como  carneros  de  un  corral.  Su  Excelencia  el 
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Presidente  queda  muy  satisfecho  de  haber  estado  tres 
horas  parado  delante  de  su  trono,  contoneándose  á  la 
vista  de  aquella  multitud  que  no  le  pierde  el  mas  lijero 
movimiento,  para  en  seguida  ir  á  contar,  como  se  rascó» 
como  se  sonó  &,  y  después  de  haber  oído  muchos  cuen- 
tos de  Partos,  Medos,  Persas  y  Babilonios;  de  libertad, 
garantías,  paz  y  orden;  de  la  tiranía  de  los  otros  y  de  la 
su  paternal  benevolencia:  (  aunque  sea  un  Rosas )  ni  él 
sabe  lo  que  ha  contestado,  ni  se  acuerda  de  lo  que  le 
han  dicho.  Oh!   ridículo;  hasta  tú  eres  sublime  á  veces! 
CORTEJO.  Donde  hay  corte  hay  cortejo,  que  es  el 
acompañamiento  obligado  de  los  personajes.  Entre  no- 
sotros,  todo  el  que  se  puede  hacer  acompañar  no  lo 
omite,  y  los  acompañantes  no  faltan:  al  Presidente  le 
sigue  su  escolta;  á  cada  ministro  su  cauda  de  cobachue- 
listas  ó  solicitantes,  ó  amigos  que  quieren  hacerle  ese 
honor,  por  hacerle  el  otro  de  comer  con  él,  y  hacerse 
ellos  el  de  que  se  sepa  que  son  amigos  del  ministro;  á  los 
generales  sus  ayudantes;  á  los  que  no  tienen  ayudantes, 
siquiera  un  ordenanza;  y  hay  quién,  sin  ser  nada,  echa 
basten  con  borlas  y  se  hace  acompañar  de  su  hijo,  que 
es  oficial,  y  que  por  respeto  le  cede  la  vereda,  y  vá  muy 
satisfecho,  bajo  el  concepto  de  que  todos  lo  tomarán  por 
autoridad.  Estos  son  nuestros  republicanos. 

CORTESANOS.  Donde  hay  corte  y  cortejo,  hay 
por  fuerza  cortesanos.  Los  de  nuestras  repúblicas  his- 
pano-americanas  se  parecen  á  los  negros  esclavos,  que, 
encontrándose  en  la  calle  se  dan  el  titulo  de  caballeros, 
se  preguntan  mutuamente  por  madama  y  la  señorita  su 
hija,  y  pasan  á  tomar  una  copa  de  aguardiente  en  la  pul- 
peria  inmediata,  á  la  salud  de  la  señora  y  los  niños. 

1]3 
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La  España  es  ta]  vez  la  nación  que  mas  cortesanos 
tiene.  Cuenta  en  su  Guia  de  Forasteros  de  este  año:— 
76  Duques,  590  Marqueses,  500  Condes,  56  Viscon- 
des  y  51  Barones.  Ademas  tiene  8  Capitanes  Genera- 
les, 78  Tenientes  Generales,  181  Mariscales  de  Campo 
y  399  Brigadieres.  ¡  Si  habrá  allí  cortesanos!  Y  esto  es, 
sin  contar  con  las  Cortes:  y  sin  contar  con  que  la  Espa- 
ña acaba  de  salir  de  una  crisis  social,  en  que  toda  ella 
en  masa  se  levanto  contra  la  corrupción  de  la  Corte,  in- 
vocando la  MORALIDAD.  ¿  Pcro  qué  son  1^3  cortesanos 
y  667  generales  en  una  nación  de  doce  millones  de  habi- 
tantes ?  ¡  y  nación  monárquica  hasta  los  huesos,  por  la 
gracia  de  Dios !  Los  Estados  Unidos,  con  25  millones 
de  habitantes  tiene  la  mezquindad  de  matener  apenas 
tres  ó  cuatro  generales;  bien  que  allí  todos  son  nobles 
por  el  color,  y  solo  hay  unos  tres  millones  de  escla- 
vos,  á  quienes  favorece  el  color  de  ébano  para  encon- 
trarse en  esta  brillante  posición  social,  en  medio  del 
pueblo  mas  libre,  y  también  mas  liberal.  ¡  Qué  Mundo! 

CORTESÍA.  El  afectuoso  respeto  con  que  tratamos 
á  los  demás.  Es  señal  de  buena  educación,  de  buena 
índole  y  de  buen  juicio.  Mucho  se  gana  con  ser  cortés 
con  nuestros  semejantes,  cualquiera  que  sea  su  condi- 
ción respecto  á  la  nuestra;  y  hombres  hay  de  un  gran 
mérito,  que  pierden  mucho  por  no  ser  corteses  y  atentos 
con  los  demás;  cuando  con  un  poco  de  dominio  sobre  si 
mismos,  y  llevar  por  delante  la  máxima  de  que;  todos  te- 
nemos nuestra  pequeña  dosis  de  amor  propio,  que  no 
conviene  destruir  con  el  desprecio,  se  lograría  lo  que 
jamas  se  conseguirá  con  un  aire  altanero:  h  cortés  no 
quita  h  valiente,  dice  el  refrán. 
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CRÉDITO.  La  buena  opinión  que  se  tiene  de  un 
individuo,  de  un  gobierno  ó  de  un  pueblo,  forman  su  cré- 
dito. Este  es  la  seguridad  que  se  tiene  en  la  palabra,  en 
la  conducta  ó  en  la  capacidad  del  acreditado. 

El  crédito  es  un  grim  capitiil  que  se  lia  itln  ailquirien- 
do  poco  á  poco,  con  iicciones  de  prohidail,  de  bonor,  de 
valor,  de  saber  &.  &.;  porque  hay  iniiclios  créditos,  ó  si 
se  quiere,  muchos  modos  de  ser  iicreditado  cada  indivi- 
dúo  por  una  ú  muchas  virtudes  ó  cualidades    personales. 

Si  el  crédito  sl-  adquiere  poeii  ü  poco,  suele  perderse 
de  un  porrazo.  El  hombre  que  ba  pasado  50  ¡iño.';  de 
su  vida  con  crédito  de  honrado,  puede  con  una  solii  ac- 
ción infame  perder  lodu  :>u  crédito  adquirido,  como  se 
pierde  una  fortuna  en  un  naufragio  ó  un  incendio. 

Por  eso,  en  materias  de  crédito  público,  lus  goljíunio 
y  los  pueblos  son  tun  celosois;  puen  que  en  ellos  el  descré- 
dito es  mas  perjudicial,  por  ser  en  mayor  escala.  Mas 
el  crédito  público  que  disfrutan  algunas  naciones  ó  siis 
gobiernos,  tiene  un  límite  en  sus  facultades:  y  tal  go- 
bierno tendrá  crédito  pava  que  le  presten  cien  millones, 
lal  otro  solo  para  veinte,  sin  que  por  pso  sea  mas  honra- 
do y  escrupuloso  uno  que  otro. 

F.s  t.an  precioso  el  crédito,  que  muchas  veces  -.c  snhn 
por  él  de  un»  rran  calamidad  un  individuo  6  un  puehlo. 
Supóngase  un  pueblo  acreditado  de  valiente;  nidif  lo 
atacará,  pero  si  no  tuviese  crédito  de  tal,  sele  alieveráii. 
y  sufrirá  las  calamidades  de  una  invasión  ó  de  una  guer- 
ra que  habría  evitado  con  su  crédito.  Supongúnio::  iri 
Gobierno  ó  un  individuo  con  buen  crédito,  éste  le  s'i'^- 
tendrá  en  una  crisis  6  en  una  gran  calamidad,  poique  no 
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faltará  quien  venga  en  su  auxilio;  por  eso  lo  último  que 
se  sacrifica  es  el  crédito  que  se  ha  adquirido. 

CREENCIAS,  PoUiicas,  religiosas,  morales:  todas 
son  necesarias  como  pauta  de  nuestras  acciones.  El 
hombre  que  nada  cree,  para  nada  sirve;  el  que  lo  cree 
todo  sin  examen,  es  un  necio;  entre  estas  dos  entidades 
nulas,  se  coloca  el  hombre  de  criterio;  sabe  que  es  ne- 
cesario creer  en  algo  y  se  pone  á  examinar  el  objeto  de 
su  creencia,  yá  sea  este  un  sistema  político,  yá  un  dogma 
moral  ó  religioso;  persuadido  de  su  verdad,  lo  abrasa,  y 
si  es  hombre  de  bien  y  no  un  veleta,  lo  sigue  con  fé  y  es 
reconocido  por  sus  creencias,  al  mismo  tiempo  que  res- 
petado. 

El  hombre  que  de  buena  fé  abraza  un  principio  y 
persevera  en  él  ,  acaba  por  hacerse  estimar  de  todo  el 
mundo;  mas  el  que  tiene  por  máxima  no  creer  en  nada 
y  despreciarlo  todo,  acaba  por  hacerse  el  ente  mas  des- 
preciable de  la  tierra. 

Que  las  creencias  agenas  deben  respetarse,  es  un 
axioma  político  en  el  dia:  no  hay  derecho  para  tolerar  á 
otros,  porque  este  supondría  el  de  no  tolerar;  sino  que 
es  un  deber  respetar  en  los  demás  sus  creencias,  como 
queremos  que  se  respeten  en  nosotros  las  nuestras* 
Véase  Tolerancia, 

CRIMINALES.  ¡  Extraña  aberración  !  los  crimina- 
les civiles,  los  que  cometen  un  crimen  social,  que  atentan 
contra  la  ley,  contra  la  moral  y  la  religión,  son  oidos  y 
sentenciados,  después  de  permitírseles  su  defensa,  y  de 
ser  juzgados  por  sus  jueces  naturales;  y  para  los  delin- 
cuentes políticos,  se  crea  tribunales  y  se  nombra  jueces 
adhoc,  para  que,  sin  sujeción  á  ley,  los  juzguen  y  sen- 
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tencien  con  menos  caridad  y  miramientos  que  á  los  que 
se  guardan  como  salteadores  de  caminos  ó  como  Asesi- 
nos famosos. 

Sp  lleva  mas  adelante  l;i  injusticia:  clJct'e  dol  Kst.tdo. 
que  tiene  la  facultad  de  comnutav  la  pena  capital,  usa 
de  clemencia  con  el  bandido  condenado  á  muerte  por 
los  tribunales  legales,  después  del.^,~.*  y^-*  ins- 
tancia, y  de  agotados  todos  ki.s  recnrsus,  y  deja  ejecutar 
al  reo  político,  que  ni  ha  sido  juzgado  con  arreglo  d  la 
ley,  ni  sentenciado  con  equidad,  n¡  defendido  con  todoN 
los  recursos  legales  que  la  sociedad  pone  á  disposición 
del  mayor  facineroso.  Si  se  quisieren  ejemplos  de  esto, 
citaríamos  ciento;  pero  ¿  quién  no  los  tendrá  á  pares  en 
tiempo  de  guerras   intestinas?  Véase   Clemencia. 

CRISIS.  Momento  decisivo  del  combate  entre  la 
naturaleza  y  la  causa  mórbida  que  la  ataca.  El  enfermo 
muere  ó  empieza  á  restablecerse  desde  ese  momcntoi 
vence  la  naturaleza  ó  el  nial. 

Crisis  Comerciales.  Las  mas  notables,  en  el  pre- 
sente siglo,  han  sido:  l.°  la  que  produjo  el  bloqueo 
continental  de  la  Europa  por  Napoleón,  paia  hostilizar 
a  la  Inglaterra;  2. "  la  de  Aiuérica  del  Sur  desde  18^:") 
basta  1830.  De  la  primera  no  hablamos,  por  ser  ya  mm 
conocida  en  mil  historias  que  curren  impresas ;  de  la 
segunda  sí,  que  nos  interesa  mas,  y  que  nadie  ba  tra- 
tado de  ella. 

Apenas  independizada  la  América  española,  .se  abrie- 
ron de  par  en  par  sus  puertas  al  coiuercio  libre  extran- 
gero,  y  la  Inglaterra,  principalmente,  que  acababa  de 
uiír  de  la  crisis  comercial  del  bloqueo  Napoleón,  se 
apresuró  ¿enviar  sus  producciones  á  e.^te   iinnenso  mer- 
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cado  de  todo  un  continente,  nuevo,  rico  y  abundan- 
te de  cambios,  con  habitantes  ansiosos  de  poseer,  á  cual- 
quier precio,  las  chucherías  que  les  trajeran  los  euro- 
peos con  el  comercio  libre:  y  si  se  vio  en  la  conquista 
cambiar  á  los  indios  puñados  de  oro  por  lozas  pintadas, 
á  nosotros  se  nos  ha  visto  dar  cuatro  pesos  por  un  par 
de  zarcillos  de  cristal,  ó  de  cobre  dorado. 

Los  brillantes  y  casi  fabulosos  resultados  que  obtu- 
vieron los  primeros  mercachifles  europeos,  vendiendo 
entonces  un  par  de  carabanas  de  cristal  por  lo  que  hoy 
vale  la  gruesa  de  144  pares,  y  en  proporción  otras  mu^ 
chas  cosas,  hizo  que  afluyesen  los  buques  cargados  de 
mercaderías  en  los  años  25,  26  y  27  de  este  siglo,  y  que 
en  los  de  28, 29  y  30  se  vendiesen  en  América  m^s  ba- 
ratos los  efectos  que  en  Europa,  por  su  inmenso  abar- 
rote, y  produjese  una  doble  crisis  comercial;  la  una  de 
excesiva  actividad,  la  otra  de  mortal  paralización;  de  la 
que  salieron  los  sabios  isleños  con  la  prudencia,  cálculo 
y  perseverancia  que  los  distingue.  £1  comercio  se  res- 
tableció bajo  el  método  de  no  mandar  sino  lo  pedido» 
y  de  no  pedir  á  las  fábricas  de  Europa,  sino  lo  de  cono- 
cido y  fácil  consumo.  Esta  crisis  comercial  hizo  perder 
á  algunos  de  los  últimos  especuladores,  después  de  ha- 
ber hecho  la  riqueza,  nunca  soñada,  de  los  primeros. 

Crisis  Financieras.  Estas  son  mas  frecuentes  y  mas 
terríficas  en  sus  efectos;  porque  se  elaboran  á  veces  en 
secreto,  y  se  hacen  sentir  derepente.  La  que  experimen- 
to Inglaterra  con  la  supresión  del  pago  en  metálico  de 
sus  billetes  de  banco,  y  de  la  que  triunfó  á  fuerza  de  pa- 
triotismo; el  pánico  de  los  Estados  Unidos,  por  quie- 
bras de  bancos  en  1835,  y  los  grandes  déficits  del  Tesoro 
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de  Méjico,  son  las  mayores  crisis  financieras  que  han 
llanmdu  la  atención  en  el  presente  siglu.  Después  vienen 
innumerables  ejemplos  de  apuros  finiinciules,  de  que  no 
se  vé  libre  ninguna  nación  por  cliica  ó  grande  que  sea 
Las  guerras  interiores  y  exteriores  son  generalmente  lai 
causantes  de  las  crisis  financieras;  después,  las  inalai 
didas  adoptadas  para  la  recaudación  ó  inversión  de  las 
rentas  fíacale^;  en  seguida,  la  falta  de  economía  e 
gastos,  creando  empleos,  ejércitos,  escuadras  y  oñcinas 
inútiles,  que  se  absorveii  los  ingresos  de  la  Nación;  y 
por  último,  lo  que  mas  prepara  estas  crisis  es  la  inmora- 
lidad de  los  gobiernos,  que  sin  cuidar  de  su  reputación 
ni  del  porvenir  del  pais  que  se  ba  conñado  á  su  mentida 
probidad  y  patriotismo,  agotan  en  su  tiempo  todos  los 
recursos  naturales,  apelando  aun  á  los  artiñciales,  de- 
jando ú  sus  sucesores  la  miseria  y  la  banca-rota  en  pers- 
pectiva. 

He  empeñan  las  rentas  nacionales,  se  véndenlas  tier- 
ras del  Estado,  se  ponen  á  remate  lus  establecimientos 
públicoí,  se  atropellan  los  derechos  de  propiedad  pres- 
cripto8  por  el  tiempo  y  las  leyes,  se  toman  onerosos  em- 
préstitos y  se  acaba  por  emitir  moneda  l'alsa  ú  papel  des- 
ncreditado,  para  saciar  la  codicia  y  el  egoísmo  de  un 
puñado  de  bombres,  que  se  dicen  amigos  del  gobernante 
porque  los  baga  ricos,  y  que  él  cree  sus  amigos,  porque 
le  aprueban  cuanto  hace,  aunque  sea  un  desatino  resal- 
tante, y  cuyas  consecuencias  perniciosas  estén  cerca  de 
hacerse  sentir.  Todo  esto  sucede  á  menudo  en  los  paí- 
ses mal  gobernados;  pero  estaba  reservado  ul  Gobierno 
de  Méjico,  vender  la  Uepúbliea  á  trozos  para  saciar  la 
codlciti  de  SW8  partidarios  y  au  propia  infame  codicia. 
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Para  evitar  que  los  ciudadanos  ^honrados  y  patriotas 
haf^an  presente  al  gobernante  sus  errores  y  prive  á  los 
cortesanos  del  provecho  que  sacan  de  ellos,  aconsejan 
estos  á  la  administración  los  golpes  de  E^tado^  6  alcal- 
dadas, la  restricción  de  la  libertad  de  imprenta,  la  perse- 
cución de  todo  patriota  exaltado,  y  en  suma,  la  postra- 
ción, la  infamia  y  la  nzina  del  pais.  La  máxima  de  los 
malos  gobiernos  y  de  sus  inicuos  satélites  es  ésta: — 

*'  DESPUÉS  DE  MÍ  EL  DILUVIO.** 

Sínembargo,  cuando  la  crisis  financiera  es  el  resulta- 
do de  una  guerra  nacional  extrangera,  sostenida  por  dig- 
nidad ó  en  defensa  de  un  derecho  6  de  un  gran  princi- 
pio, el  deber  de  todo  «áudadano  es  hacer  cuantos  es- 
fuerzos pueda  por  repararla,  contribuyendo  con  toda 
aquella  parte  de  sus  bienes  que  no  le  bagan  falta  para 
su  crédito  y  subsistencia,  á  fin  de  sacar  al  Elstado  airo- 
so en  la  demanda;  esto  lo  aconseja,  no  solo  el  patriotis* 
mo,  sino  la  propia  conveniencia.  Si  la  Inglaterra  hubie- 
se sucumbido  á  su  crisis  financiera,  á  principios  de  este 
siglo,  en  vez  de  la  prepotente  nación  que  es  hoy,  halma 
sido  una  provincia  conquistada  por  Napoleón,  y  no  hu- 
biera vencido,  á  fiíerza  de  patriotismo,  al  coloso  que 
alzaba,  con  la  punta  de  su  dedo,  toda  la  Europa  con-- 
tinental  en  legiones  armadas  para  excluirla  del  comer- 
cio humano»  El  genio  de  Pitt  la  salvo»  con  la  ayuda  del 
patriotismo  ingles.  Pitt  fué  el  piloto  que  salvó  la  nate^ 
según  la  expresión  de  Canning.  Pero  de  nada  sirve  un 
buen  piloto,  si  no  tiene  tripulación  que  haga  la  maniobra 
que  él  dirije.  Los  grandes  pueblos  solo  dan  los  grandes 
hombres;  los  pueblcM  mezquinos,  si  los  tienen,  los  des- 
conocen. 
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Crisis  Ministeriales.  Suelen  acarrear  trastornos 
político»,  de  graves  consecuencias,  en  paises  donde  el 
principio  de  autoridad  impera  sobre  el  de  conveniencia 
social.  El  cambio  de  Godoyen  España  echó  abt^o  á 
Carlos  IV;  y  por  no  cambiar  á  su  ministro  Guízot,  per- 
dió su  corona  Luis  Felipe:  ambos  monarcas  eran  dignos 
de  au  puesto,  Carlos  IV  por  honrado  y  Luis  Felipe  por 
sagaz  y  hombre  experimentado  en  la  política  del  mundo; 
\KTO  quisieron  repetir  con  el  general  de  los  jesuítas: 
Sint  ut  sunl,  autnon  xinl;  ó  somos  así  ó  dejamos  de  ser; 
y  de  lo  que  no  habría  pateado  de  la  esfera  de  una  crisis 
ininisCerial  en  Inglaterra,  resultó  un  cambio  absoluto  de 
Administración  en  España  y  Francia. 

En  nuestras  repúblicas  americanas,  aunque  no  haya 
ministerios  que  entren  y  salgan  íntegros  con  toda  la  ad- 
ministración, y  aunque  mucho  menos  haya  un  primer 
ministro  que  los  componga,  suele  haber  ministros  que 
ejercen  demasiada  influencia  en  el  gabinete  para  cargar 
con  toda  la  responsabilidad  de  cuanto  en  él  se  haga,  y 
si  el  pueblo  no  está  contento  con  ellos  ó  sus  medidas, 
se  hacen  odiosos,  empieza  la  munnuracion,  se  siguen  las 
«lem  os  trac  iones  violentas,  y  se  acaba  por  un  trastorno 
político,  que  suele  encender  en  guerra  civil  todo  el  país, 
tomando  por  pretexto  la  tenacidad  del  Jefe  del  Estado, 
en  no  querer  cambiar  de  política,  cambiando  de  ministros. 

Eb  cierto  que,  por  ilitimo,  al  aspecto  de  los  inmen- 
sos males  que  amenazan,  se  suele  ceder;  pero,  ó  se  cede 
á  medias,  ó  demasiado  tarde,  y  cuando  yá  el  partido  de 
oposición  ministerial  se  ha  hecho  tan  fuerte  que  es  om- 
xúpotente,  nu  solo  para  cambiar  uno  ó  dos  ministros,  ó 
31 
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todo  el  ministerio^  sino  hasta  al  Jefe  del  Estado,  que  no 
quiso  oir  con  tiempo  el  clamor  público. 

En  Inglaterra,  pais  práctico  en  manejos  de  gobierno, 
el  ministerio  no  se  da  por  entendido  de  los  chistes  y 
caricaturas  que  por  la  prensa  le  envía  el  pueblo;  mas 
cuando  sus  cargos  son  serios  y  justos,  la  cámara  se  ocu- 
pa en  hacer  respetar  al  pueblo  que  representa,  negando 
su  voto  al  ministerio,  ó  dejándolo  ganar  una  cuestión, 
apenas  por  una  pequeña  mayoría.  El  ministerio  que^se  vé 
mal  apoyado  en  las  cámaras,  no  espera  á  que  le  den  su 
dimisión,  él  se  apresura  á  renunciar  el  cargo,  y  el  rey  ape- 
la á  la  oposición  en  demanda  de  un  nuevo  gabinete  que 
le  permita  reinar  en  paz.  Hace  alli  el  ministerio  lo  que 
un  piloto  experimentado,  á  quien  pilla  una  tempestad 
dentro  del  puerto,  que  cuando  vé  que  se  han  reven- 
tado las  anclas,  iza  velas  y  se  larga,  antes  de  estrellarse 
contra  la  costa.  Mas  nuestros  ministros  se  hacen  pos- 
mas, ven  venir  la  tempestad,  y  ni  saben  conjurarla  con 
medidas  contrarias  á  las  que  los  hace  repelentes,  ni  sa- 
ben retirarse  á  tiempo;  se  aferran  con  el  único  cabo 
que  les  queda,  hasta  que  dan  el  último  traspié  y  se  es- 
trellan contra  su  propia  miseria. 

De  aquí  los  desórdenes,  las  inútiles  revueltas,  que 
suelen  bautizarse  con  el  pomposo  titulo  de  revoluciones; 
y  de  aqui  el  desorden  en  que  vivimos  hace  40  años, 
sin  mejorar  de  condición;  porque,  para  nuestra  deshon- 
ra y  confusión,  muy  raro  es  el  hombre  público  de  los 
nuestros,  que  tenga  media  idea  de  sociabilidad,  que  se 
presente  en  la  eí^cena  pública  con  tal  cual  don  de  go- 
bierno ,  con  un  plan  6  sistema  que  halague,  que  dé  si- 
quiera noticia  de  que  sabe  lo  que  toma  entre  manos. 
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La  mayor  parte  son  rutineros  que  se  sientan  en  su  pol. 
trona  á  decretar  expedientes,  jactándose  <1c  haber  des- 
pachado quinientos  en  un  mes,  de  los  rezagidos  que 
dejó  su  antecesor;  ó  de  estar  al  corriente,  con  el  dn  en 
su  despacho;  consistiendo  este  despacito  en  mezquinas 
sdlícitudesdi!  ¡)íirlÍL'it!ai'i^.^,  lue/ijuinaitieiiti'  tk  ¡iilIi  dj 
A  mas  de  las  crisis  ministeriales  que  resultan  del  dis 
gusto  del  pueblo  por  el  ra.il  manejo  del  Goburiio  hai 
otras  que  provienen  de  competencias  entre  lo  s  n  inistros 
i>  divergencia  de  opiniones,  que  les  obliga  á  separarle 
del  gabinete,  ó  disolverse   la  liga  que  habían   formado 

para  gobernar.  Estas  son  menos  frecuentes  y  menos 
peligrosas  pura  los  dereclios  del  pueblo:  pero  no  dejan 
<le  ser  fatigosas,  perjudiciales  y  de  mal  ejemplo:  purque, 
¿qué  mas  mal  ejemplo  se  p  nede  presentar  que  un  minis- 
terio en  desacuerdo,  y  unos  ministros  empeñados  en  atra- 
vesar todas  las  medidas  de  sus  colegas  ]iara  desacredi- 
larsc  mutuamente^  Esto  parece  que  no  pudiera  ser, 
Tacionalmente  hablando,  pero  no  se  acabará  de  escribir 
«ste  libro,  ó  al  menos  de  publicarlo,  y  ya  habrá  suredi- 
«lo  mas  de  una  ve/,,  ain  salir  de  casa. 

Crisis  PotirrcAS.  Estas  crisis  deben  aprovecharse 
jiara  sacar  partido  á  favor  del  pueblo,  de  la  masa  social. 
Asi  lo  ha  hecho  la  cámara  de  los  Comunes  en  Ingla- 
terra, avanzando  siempi'c  que  ha  habido  una  crisis  so- 
<;ial,  y  conquistando  nuevos  di-rcchos  para  el  pueblo 
ingles. 

Las  crisis  políticas  son  cmno  Ins  teuqie^iliuics,  dejan 
fracmentos  dcstroaiados  por  loilas  partes:  pero  el  cho- 
«)iie  de  los  elementos  produce  la  luz,  la  atmósfera  queda 

purificada  y  los  huiiibres  adquieren   mas  vigor,  por   la 
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resistencia  que  con  su  espíritu  lian  opuesto  al  terror  de 
los  elementos  desencadenados.  Del  choque  de  principios, 
de  pasiones  y  de  intereses  encontrados,  saltan  algunas 
chispas  de  luz  que  iluminan  el  entendimiento  del  pue- 
blo y  le  hacen  exijir  tales  y  cuales  condiciones  al  que  tie- 
ne necesidad  de  él;  los  mismos  que  desconocían  su  so- 
beranía^ se  apresuran  á  reconocerla  y  á  halagarlo,  por 
medio  de  concesiones  que,  aunque  justas,  no  se  las  ha- 
brían hecho  en  otro  tiempo;  por  lo  qué,  para  un  pueblo 
que  no  tiene  una  existencia  política,  regular  siquiera, 
mas  le  aprovechan  las  convulsiones,  que  el  estado  de  ma- 
rasmo á  que  lo  reduce  im  suave  despotismo. 

Un  brillante  ejemplo  de  la  anterior  teoría  acaba  de 
dar  el  Perú  este  año  de  5i,  con  una  revolución-  inicia- 
da por  las  famosas  cartas  de  Elias,  en  Agosto  del  año 
anterior. 

El  general  Castilla;  á  la  cabeza  de  esta  revolución, 
acaba  de  proclamar  abolida  la  contribución  indígena  ; 
monstruosa  capitación  que  se  hacia  pagar  á  los  verda- 
deros dueños  del  territorio  por  poseerlo.  Véase  Con. 
tribucion,, 

El  general  Echenique  declara  después  la  libertad  de 
los  esclavos  que  sirvan  dos  años  en  el  ejército. 

Ni  uno  ni  otro  se  habrían  apresurado  á  llenar  tan 
justas  exijencias  de  la  humanidad,  de  la  civilización  y 
del  mismo  estado  rentístico  de  la  nación;  que  podia  re- 
nunciar, sin  déficit,  la  contribución  indígena  que  monta, 
según  el  Presupuesto  de  1854,  á  la  suma  de  1,660,000 1^, 
cuando  del  Huano  se  sacaba  4,300,000  pesos;  renta  des- 
conocida antes  y  que  daría,  no  solo  para  abolir  la  con- 
tribución indígena,  sino  para  la  manumisión  de  los  es- 
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clavos;  qiieilanilo  en  mayor  incremento  todaf¡  tas  detnas 
rentas,  como  las  üc  Aduana,  Papel  sellado,  Sí,  Sí. 

Véase  pues,  como  ilei  mal  nace  el  bien;  iIp  la  fnierrn 
intestina,  la  abolición  en  el  Perú  dedos  grandes  injus- 
ticias. 

La  PAZ  es  un  gran  bien,  y  las  mas  sólidas  conquistas 
delaLiBLRTAD  se  adquieren  con  la  paz;  pero  estosncede 
sülo  cuando  con  la  paz  se  goza  de  la  libre  emisión  del 
pensamientopor  medio  de  la  prensa.  El  Gobierno  insen- 
sato que  liace  cerrar  esa  válvula  de  los  desahogos  de 
la  sociedad,  ese  vehículo  do  la  civilización,  del  pro- 
greso y  de  las  exijencias  populares,  hace  estallar  en  mil 
fracmenlos  el  cuerpo  social  que  quiso  comprimir.  Véa- 
se Libertad  fie  imprenta. 

CIÍISTIANDA  D.  Si  la  religión  cristiana  nu  realiza 
la  hermandad  del  genero  humano,  no  hay  hasta  hoy  sec~ 
tani  creencia  alguna  religiosa  que  pueda  hacerlo  con  mas 
posibilidad.  Ninguna  contiene  una  reuninn  mas  homo- 
génea de  preceptos  sociales,  que  mas  puedan  cuadrará  la 
naturaleza  del  hombre.  La  cristiandad  será  la  Repúbli- 
ca Üm'versal:  la  Cruz,  ese  signo  de  infamia,  vencerá  ul 
Demonio  que  tenia  esclavizado  al  hombre  sobre  el  haz 
de  la  tierra.  la  hoc  signo  iiiict.i,  con  ese  signo  vencerás, 
hombre  del  pueblo,  y  tus  tiranos,  ú  los  descendientes  de 
toa  actuales  opresores,  te  rendirán  boraenage,  como  hoy 
mismo  se  lo  rinden  á  los  Sanios,  que  sus  ¡.nteeesores 
azotaron  y  cruciiicaron.  ¿Novéis  ú  los  Cesares  besar 
I»  planta  de  los  sucesores  del  pescador  Pedro  ?  Estas 
eon  las  oleadas  del  espíritu  humano;  los  soberbios  se 
hacen  humildes,  los  humildes  se  vuelven  sobcrbiori,  basta 


270  CRÍTICA, 

que  se  encuentre  el  nivel  que  indican  éstas  palabras  tie 

JESÚS. 

El  que  quiera  ser  el  primero  será  el  postrero: 
y  que  todos  consintamos  en  ser  cristianos;  esto  es,  igua- 
les ante  los  hombres,  como  lo  somos  ante  Dios.  Véase 
Religión. 

CRÍTICA.  Desde  que  ningún  hombre  goza  del  don 
déla  infalibilidad,  que  es  atributo  exclusivo  de  Dios, 
sus  actos  deben  estar  sujetos  á  crítica.  Esta  no  debe  ser 
acre  ni  parcial,  para  que  produzca  buen  efecto,  ó  el 
efecto  que  el  crítico  se  propone,  que  no  puede  ser  otro 
que  el  de  hacer  que  se  enmiende  el  yerro  ó  el  defecto 
que  critica.  La  critica,  por  consiguiente,  solo  debe  re- 
caer sobre  las  faltas  de  la  Administración  (hablamos  en 
política)  que  sean  perjudiciales  á  la  sociedad,  ó  sobre 
principios  perniciosos  que  se  quieran  establecer,  para 
que  en  adelante  sirvan  de  regla. 

Cuando  estos  principios  encadenan  las  libertades  pú- 
blicas y  conducen  á  la  pérdida  de  preciosos  derechos  yá 
adquiridos,  no  se  deben  dejar  de  criticar,  presentando 
sus  funestos  resultados  por  cuantas  faces  puedan  verse, 
para  que  á  los  esfuerzos  de  la  critica  correspondan  los 
que  haga  la  sociedad  para  impedir  que  se  asienten,  y 
sobre  ellos  se  levante  un  mal  sistema. 

Los  gobernantes  y  sus  ministros,  éstos  y  sus  pania- 
guados, se  desazonan  tanto  con  la  crítica  de  sus  actos, 
que  en  medio  de  sus  arrebatos  van  hasta  querer  impe- 
dir  que  los  demás  hombres  piensen,  ó  tengan  un  criterio 
para  distinguir  lo  bueno  de  lo  malo,  lo  útil  de  lo  perni- 
cioso. Parece  que  al  hombre,  desde  que  se  hace  ó  lo 
hacen  gobernante,  con  el  empleo  le  viniese  la  ciencia  in- 
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fusa  y  el  don  de  la  ¡nfulibilidad.  Pero  no  es  eso;  el  pues- 
to dá  tal  altivez  y  vanidad  al  que  lo  ocupa,  que  desde 
que  llega  á  él  se  cree  yá  muy  superior  á  los  demás  hom- 
bres; y  por  tanto,  indigno  de  su  rango  oir  consejos  de 
nadie  que  esté  mas  abajo  que  él,  según  su  fatuo  con- 
cepto; por  el  contrario,  los  que  se  contemplan  á  sí  mis- 
mos mas  abajo,  reciben  como  oráculos  las  prescripcio- 
nes de  los  que  li¡in  subido  uno^  cuantos  escalones  mas 
que  ellos,  en  esa  que  se  llama  la  escala  social. 

También  hay  til  solidaridad  entre  los  jefes  de  nación, 
cuando  son  tontos,  y  ííus  ministros,  que  se  irritan  de  la 
crítica  que  se  haga  á  las  medidas  de  estos,  aun  cuando 
á  ellos  les  perjudique,  como  si  el  liunor  ó  crL'dito  de  un 
ministro  fuese  una  herencia  patrimonial,  y  no  el  resulta- 
do de  sus  actos,  en  el  último  nndlisis. 

Por  una  rara  bondad  del  gobernante  suele  ü  veces  luia 
crítica  fundada  producir  buen  efecto  é  impedir  las  con- 
secuencias de  una  medida  desacordada;  pero  aconseja- 
mos al  crítico,  en  países  donde  no  sea  un  dogma  la  li- 
bertad de  la  prensa,  {jue  oculte  su  nombre  de  pronto; 
porque,  aun  cuantío  la  critica  se  agradezca  despiLCs, 
corre  riesgo  de  sufrir  la  pena  al  doble  de  la  que  ator- 
menta al  magistrado,  que  se  vé  criticado  por  lu  que  á  él 
le  parecía  muy  bueno. 

La  crítica,  en  materia  de  medidas  administrativas,  c^ 
el  crisol  que  las  depura  de  falsas  ligas,  j  hasta  de  la  es- 
coria del  interés  privado,  que  no  deja  de  introducirse 
muchas  veces  entre  los  móviles  de  ellas.  Querer  privar 
al  ciudadano  del  derecho  de  criticar  una  medida  que 
puede  afectar  su  Euerte,  la  de  sus  hijos,  amigos  y  conciu- 
dadanos, es  querer  que  el  hombre  renuncie  enteramente 
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sus  derechos  naturales  y  civiles^  y  se  entregue  mudo  y 
maniatado  al  capricho  de  los  que  gobiernan.  Este  ab- 
surdo resalta  mas  en  una  república,  en  donde  tan  pron* 
to  es  uno  magistrado  como  particular,  y  en  donde,  de 
cualquier  particular  se  hace  un  Ministro,  un  Presidente, 
ó  un  Legislador. 

CRUELDAD.  La  que  se  ejercía  con  los  enemigos 
vencidos  está  desterrada  de  toda  sociedad  que  aspira 
al  honroso  título  de  civilizada.  En  las  naciones  cultas 
deja  un  prisionero  de  ser  un  enemigo,  ya  no  es  mas  que 
un  semejante,  un  hermano,  que  pur  lo  mismo  que  pade- 
ce, es  mas  digno  de  atención  y  respeto. 

La  crueldad  ejercida  con  nuestros  conciudadanos, 
cuando  por  ser  de  distinta  opinión  que  los  que  dominan^ 
y  por  haberla  manifestado  caen  en  prisión  ó  son  perse- 
guidos por  el  poder,  es  de  las  crueldades  la  mas  estú- 
pida; porque  ningún  ciudadano  está  libre  de  tener  ma- 
ñana otra  opinión  que  la  de  los  gobernantes,  y  por  lo 
mismo  estar  sujeto  á  ser  perseguido  á  su  turno,  y  en- 
tonces, toda  la  crueldad  que  hubiese  ejercido  antes,  au- 
torizará la  que  con  él  se  ejerza,  y  aun  cuando  no  sean 
los  mismos  antes  oprimidos  los  que  ahora  se  venguen, 
siempre  queda  la  pena  de  no  poder  decir  en  los  días  de 
aflixion: — "No  merezco  este  trato,  porque  yo  jamas  se 
lo  di  á  otro" — Satisfacción  de  que  goza  el  hombre^  que 
ha  sido  bueno,  y  que  lo  sostiene  en  la  adversidad. 

£1  hombre  que  se  complace  en  ser  cruel,  es  un  mise- 
rable indigno  de  la  sociedad  de  los  hombres,  es  maa 
bien  digno  de  la  excecracion  de  todos,  y  de  entrar  en 
una  jaula  con  las  bestias  feroces. 
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CRUCES.     Véase  Condecoraciones. 


En  tiempo  de  liis  bárbaras  r 

De  las  cruces  colgaban  los  ladrones; 

Alas  en  este  siglo  de  andaluces, 

De  los  ladrones  cuélganse  las  cruces, 

CUACAROS,  ó  Quakeros,  ó  Kuácaros — Secta  de 
cristianos  que  siguen  al  pié  de  la  letra  el  Evangelio,  ó 
las  doctrinas  de  Jesucristo  contenidas  en  ¿I.  Se  les  lla- 
mó también  temhladorcx,  porque  loa  primeros  afectaban 
estar  en  continuo  temor  de  Dios.  Su  moral  es  muy  rí- 
jida,  sus  costumbres  muy  fraternales,  y  en  su  vestido  y 
sombreros  se  distinguen  por  las  anchas  faldas.  Son 
aseados,  laboriosos,  humanos  y  muy  formales  en  todos 
üus  tratos;  su  palabra  vale  el  juramento  de  los  demás 
hombres  de  otras  sectas,  siguiendo  esta  máxima  de  Je- 
sucristo: "Mas  vuestro  hablar  sea  si,  si,  iió,  nú;  porque 
¡o  que  excede   de  esto,  de  inai  procede." 

Los  razgos  característicos  de  estos  sectarios  son  lus 
siguientes;-—!.  °  No  admitir  ningún  sacramento,  ni  el 
del  bautismo,-  í¡.  ^  no  jurar  ni  prestar  juramento - 
;í.  °  no  Uevar  amias^  I.  °  mirar  la  guerra  como  cosa 
¡lícita;  5.  °  tutear  á  todo  el  mundo,  sin  dar  tratamiento 
á  nadie;  6.°  no  quitarse  el  sombrero  delante  de  otro 
hombre. 

Los  Cuacaros  no  tienen  ministros  de  su  culto,  cada 
uno  lo  es  de  sí  mismo,  y  cuando  están  en  una  asamblea, 
el  que  se  cree  en  el  momento  inspirado,  sea  hombre  ó 
muger,  dirije  la  palabra  a  la  asamblea. 

Esta  secta,  fundada  en  Inglaterra  en  1650  por  Fox, 
3.Í 
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filé  perseguida  por  el  famoso  Cromwell,  que  no  biso  con 
eso  mas  que  darle  incremento.  Existe  en  Inglaterra, 
Holanda  y  los  Estados  Unidos»  respetada  de  todos,  por 
ser  sus  miembros  bonrados  y  pacíficos. 

Cuéntase  de  un  Cuácaro,  que  babléndolo  mordido  un 
perro  le  dijo:  "yo  no  puedo  pegarte,  pero  puedo  darte 
mala  fama." — Y  al  primero  que  pasaba  por  allí  le  advir- 
tió:— "Cuidado  con  ese  perro  que  tiene  mal  de  rabia" — 
A  este  informe  &e  arman  algunos  y  matan  al  animal, 
para  evitar  su  peligrosa  mordedura. 

CUARESMA.  Tiempo  de  abstinencia. — Los  40  dias 
del  año  en  que  se  recuerda  la  pasión  y  muerte  de  Jesu- 
cristo,  y  sus  actos  en  el  mundo. — Conmemoración  de  los 
cuarenta  dias  que  ayunó  Jesucristo.  Los  cristianos  mas 
fervorosos  la  ayunan  entera,  privándose  de  la  primera 
comida  del  día,  esto  es,  del  almuerzo;  y  hay  secta  religio- 
sa que  pretende  ayunar  todo  el  año,  comiendo  al  medio 
dia  y  merendando  por  la  tarde;  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
almorzando  á  las  doce  y  comiendo  á  las  cinco  de  la  tar- 
de. Otros  entienden  el  ayuno,  privarse  de  ciertos  ali- 
mentos, y  sobre  todo,  de  comer  carne  y  pescado  á  un 
mismo  tiempo,  en  los  dias  llamados  de  Vigilia  y  ayuno. 
Mas  esto  no  pasaba  de  costumbre  piadosa,  hasta  que 
el  Papa  Benedicto  XIV.  prohibió  expresamente  en 
1741  comer  carnes,  huevos,  grasas  y  otros  lacticinios  en 
dias  de  ayuno;  reservándose  sus  succesores  la  facultad 
de  conceder  la  gracia  de  comerlos,  mediante  una  Bula 
que  cada  uno  compraba  por  un  precio  mas  ó  menos  su- 
bido, según  sus  facultades,  siendo  el  común  precio  de 
las  tales  bulas  en  América,  para  los  pobresi  el  de  doa 
reales  y  medio. 
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De  estas  Bulas  sacaba  la  Corte  de  Roma  ingen- 
tes sumas,  y  los  que  las  compraban  comían,  con  tran- 
quila concitíiifia ,  !ii  que  [Huliaii  ó  queriiin.  Mas  en 
esta  fucultad  de  comer  carne  ó  grasa  lialilu  sus  distin- 
ciones: en  los  pueblos  lie  América,  escasos  de  aceite,  y 
abundantes  de  gi'asa  de  vaca,  ó  niiuiteca  de  puerco,  no 
se  quebrantaba  el  precepto  gulüando  las  menestras  en 
estas  grasas  despegadas  de  la  cavnc;  y  en  Italia,  Francia 
ó  España,  países  abundantes  de  aceites,  si  se  quebran- 
taba. En  estos  países  se  necesitaba  bii/a  para  comer 
grasa,  y  en  América  nó.  Los  ricos  podian  regalarse, 
hasta  sin  bula  en  los  días  de  ayuno,  con  pescados  y 
cereales  delicadamente  condimentados,  y  los  pobres  no 
podian  tomar  lecbe  ó  comer  carne  y  huevos,  si  no  los 
tenían,  aun  cuando  tuviesen  la  bida. 

No  siendo  una  verdadera  penitencia  comer  pescado 
y  leftumbres  para  el  que  los  come  bien  sazonados,  y 
ayunando  harto  quien  mal  come,  debieran  prescribirse 
otros  medios  de  emplear  la  virtud,  mas  provechosos  al 
alma  y  á  la  comunidad  de  los  fíeles.  Estos  serian,  decla- 
rar como  acción  meritoria  cualquier  sacrificio  que  se  hi- 
ciera de  nuestras  pasiones,  de  nuestro  egoísmo  en  ho. 
ñor  de  la  virtud  y  en  beneficio  de  nuestros  semejantes. 
Mas  es  preciso  convenir  en  que  los  tiempos  son  poco  á 
propósito  para  fundar  nuevas  prácticas  de  virtud  reli- 
giosa, cuando  apenas  se  sostienen  las  antes  establecidas 
y  sancionadas  por  los  siglos  y  la  costumbre, 

Sínembargu,  la  Curia  romana  ha  cedido,  en  cuantu  á 
las  Bulas,  su  parte  á  beneficio  de  los  pobres,  confesan- 
do que  es  tan  meritocia  obra  dar  de  limosna  el   importe 
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de  la  Bula,  como  dar  los  dos  reales  y  medio  para  que  se 
llevaban  á  Roma. 

Que  cada  cristiano  trate  de  imitar  á  Cristo  del  mejor 
modo  que  pueda,  es  cosa  en  la  que  no  nos  meteremos;  y 
que  la  Iglesia  tenga  facultad  de  prescribir  los  medios  de 
ser  mejor  cristiano,  se  lo  concedemos  de  buen  talante; 
pero  que  sea  de  precepto  divino  comer  esto  y  no  lo  otro, 
so  pena  de  hacerse  impuro  á  los  ojos  de  Dios,  es  cosa 
que  nos  parece  un  poco  exaj erada.  Los  Judios  tenian  por 
precepto,  higiénico  mas  bien  que  religioso,  no  comer 
carne  de  puerco,  porque  ese  pueblo,  en  los  climas  que 
habitaba,  se  hallaba  muy  sujeto  á  la  lepra,  sobre  cuya 
enfermedad  legisló  largo  Moisés  en  el  Capítulo  XIII 
del  Levítico;  después  de  haber  hecho  una  prolija  dis- 
tinción de  los  animales  puros  é  impuros  en  el  Cap.  XI. 

Mas  Jesús,  hablando  sobre  alimentos,  se  expresa  así: 

'44.  Y  convocando  de  nuevo  al  pueblo  les  dicia:  Es- 
cuchadme todos  y  entended." 

'45^  No  hay  cosa  fuera  del  hombre,  que  entrando  en 
él,  le  pueda  ensuciar;  mas  las  que  salen  de  él,  esas  son 
las  que  ensucian  al  hombre." 

'46  Si  hay  quien  tenga  orejas  para  oir  oiga." 

"17.  Y  luego  que  dejó  la  gente,  y  entró  en  casa,  le 
preguntaron  los  discípulos  de  la  parábola." 

'48.  Y  les  dijo:  ¿Qué,  vosotros  también  tenéis  poca 
inteligencia?  ¿No  comprehendeis,  que  toda  cosa  que  de 
fuera  entra  en  el  hombre,  no  le  puede  hacer  inmundo.? 

"19.  Porque  no  entra  en  su  corazón,  sino  que  pasa  al 
vientre,  y  depues  se  echa  en  lugares  excusados,  purgan- 
do todas  las  viandas." 
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"ÍÍO.  Y  fes  decia:  Las  cosas,  que  salea  ilcl  hombre, 
son  las  que  ensucian  al  hombre. 

"21.  Porque  de  lo  interior  del  corazón  de  los  hom- 
bres salen  los  pensamientos  malus,  los  adulterioi-,  las 
fornicaciones,  los  homicidios, 

"23.  Los  hurtos,  las  avaricias,  las  maldades,  tas  des- 
bonestidades,  el  ojo  maligno,  la  blasfemia,  la  soberbia, 
la  locura, 

"23.  Todos  estos  male^  de  dentro  salen,  y  hacen  in- 
mundo al  hombre.'"  San  Marcos  Capt.  VII. 

San. Mateo  trae  la  misma  doctrina.  Oigámoslo  1.° 
en  el  idioma  de  nuestra  Iglesia,  después  lii  copiaremos 
en  el  vulgar. 

13.  Al  Ule  respóndens  lili:  Ornáis  plaiiláí'w,  t¡mtm 
HOH  planldpit  Pater  meas  ctelfxtist  etaeiicábitur. 

H.  Siiiite  UIoí:  cfEci  sunt,  Sf  linces  ccecórina,  cmiix 
aulem  ni  reeco  tfiictílrn»  priniel,  auilio  hi  fóveam  r-ti- 
Htmt. 

15.  Respi'indciis  iiiik-iu  Prlnin  ili.rit  ri:  Eilisxnv  ii'i- 
hh  parábolam  htutH. 

líí.     Al  Ule  d'tait:  Adktic  Sf  vos  ií>h-   intrllrrlii  fsl'i.ií 

17.  Aon  inlefligUin  qiila  omiie,  qicuil  in  ns  inirtil, 
iii   tenlrem  tudU,  ^  m   seci'isimi  en/iltititri' 

18.  Q"(c  aulrm  prncéthinl  de  ore,  de  corde  (■.reuní, 
f^  ea    roitu/iíhintil  /lóminerii: 

19.  de  corde  cnim  ¿.reuní  cogUatióncs  malar,  liom'i- 
eidta,  aduUérla,  formcatiónes,  furia,  falsa  textimótiiat 
blaxphémiK. 

20.  hrvc  fuut,  qua-  cnhiquitianl  hóminem,  Non  ¡ol'ts 
autnn  miinihiis  mandnctire,  non  roíiii/utnal  kóminrm. 
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TRADUCCIÓN. 

13.  Mas  él  respondió  y  dijo:  Toda  planta  que  no 
plantó  mi  padre  celestial^  arrancada  será  de  raíz. 

14.  Dejadlos:  ciegos  son,  y  guias  de  ciegos.  Y  si  un 
ciego  guia  á  otro  ciego  entrambos  caen  en  el  hoyo. 

15.  Y  respondiendo  Pedro  le  dijo:  Explícanos  esa 
parábola. 

16t  Y  dijo  Jesús:  ¿Aun  también  vosotros  sois  sin  en- 
tendimiento? 

17.  ¿No  coniprehendeis,  que  toda  cosa  que  entra  en 
la  boca  vá  al  vientre  y  es  echada  en  un  lugar  secreto? 

18.  Mas  lo  que  sale  de  la  boca,  del  corazón  sale,  y 
esto  ensucia  al  hombre: 

19.  Porque  del  corazón  salen  los  pensamientos  ma- 
los, homicidios,  adulterios,  fornicaciones,  hurtos,  falsos 
testimonios,  blasfemias. 

20.  Estas  cosas  son  las  que  ensucian  al  hombre.  Mas 
el  comer  con  las  manos  sin  lavar,  no  ensucia  al  hombre. 

SAN  MATEO  XV. 

Esto  es  lo  mas  explícito  que  puede  presentarse  sobre 
la  materia.  En  otro  de  los  cuatro  Evangelios  dice  tam- 
bién—"Nada  de  lo  que  entra  por  la  boca  del  hombre 
daña  al  hombre'* —  ¿De  donde  pues  viene  la  doctrina 
que  prohibe  comer  carne  y  pescado,  ó  pescado  mas  bien 
que  carne,  y  manteca  ó  grasa  á  los  que  tienen  aceite» 
con  otras  muy  curiosas  invenciones?  Viene  de  la  tradi- 
ción délos  hombres,  contra  lo  que  predicaba  el  mismo 
Jesucristo,  Oigámosle,  y,  como  decía  áL  á  menudo — 
"El  que  tenga  orejas  oiga.*' 
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"6.  Y  él  les  repondió  y  dijo:  Hipócritas^  bien  profe- 
tizó Isaías  de  vosotros,  como  está  escrito:  Este   pueblo 

con  los  labios  me  honra,  mas   su  corazón  está  lejos  de 
*irií  ♦♦ 

"7.  En  vano  pues  me  honr  an,  enseñando  doctrinas  y 
mandamientos  de  hombres." 

'^8.  Porque  dejando  el  mandamiento  de  Dios,  os  asis 
de  la  tradición  de  los  hombres,''  San  Marcos  VIL 

Así  ha  sido  en  todo  tiempo:  se  abandona  la  doctrina 
de  Diosy  los  preceptos  de  la  Naturaleza,  respetados  con 
mejor  tino  por  los  animales  (desde  el  Elefante  hasta  al 
insecto  microscópico)  por  seguir  las  prescripciones  de 
los  hombres.  De  aquí  la  prohibición  de  leer  los  Evan- 
gelios en  lengua  vulgar,  impuesta  por  la  Curia  Romana^ 
como  si  les  fuera  vedadp  ser  cristianos  á  los  que  no  su. 
pieran  la  lengua  que  habló  el  glotón  de  Vitelio,  el  san- 
guinario Syla,  el  cruel  Nerón. 

— ¿Sabe  U.  latín? 

— Sí  Señor. 

— Puede  U.  saber  lo  que  dijo  Jesucristo  cuando  an- 
duvo por  el  inundo,  según  lo  refieren  los  Santos  Evan- 
gelios traducidos  en  latín  para  los  que  saben  latin;  tra- 
ducidos en  castellano  para  que  nadie  los  lea  en  castella- 
no,  sin  disgustar  á  la  Curia. 

— ¿No  sabe  U.  latin? — pues  no  debe  U.  saber  de  ellos 
mas  qué  lo  que  su  párroco  ú  otro  erudito  quiera  ense- 
ñarle. 

¡Infame  monopolio  hasta  de  lo  que  nos  conviene  sa- 
ber para  ser  buenos  cristianos!  Y  tú,  pueblo,  has  defen- 
dido y  defiendes  aun  la  causa  de  los  que  tienen  inte- 
rés en  engañarte  y  en  mantenerte  en  la  ignorancia,  para 
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que  seas  el  esclavo  de  esos  Hipócritas  á  quienes  inter- 
pelaba el  divino  jesús;  porque  dejaban  la  doctrina  de 
Dios  para  seguir  la  tradición  de  los  hombres.  ¡Pueblo! 
si  quieres  s'er  libre  y  redimirte  por  la  doctrina  del  buen 
NAZARENO,  deja  las  doctrinas  de  los  hombres,  y  sigúela 
doctrina  del  que  murió  en  la  Cruz  por  salvar  al  hombre 
de  la  esclavitud  del  hombre.  Rompe  los  grillos  que  el 
hombre  forja  contra  su  semejante,  ó  mas  bien  dicho  con- 
tra sí  mismo,  y  pon  tu  corazón  en  Dios,  en  tu  reUgion  y 
en  tu  deber:  sé  hombre  libre,  y  no  bestia  sometida. 

Mas  volviendo  á  la  Cuaresma,  ésta  empieza  el  Miér- 
coles de  cenixa  y  tiene,  á  mas  de  los  40  dias  de  absti- 
nencia, cuatro  domingos  denominados  1.  ^  2.  ^  3.  ^  y 
4.  ®  de  cuaresma j  el  5.  ^  que  es  depeision  >  el  6.  ^  que 
es  de  pascua  de  resurrección;  y  termina  la  cuaresma  y 
los  ayunos,  con  46  dias  en  todo,  desde  Ceniza  hasta 
Pascua, 

CULTO.  Tributo  de  veneración  que  cada  pueblo 
rinde  al  ser  supremo,  ó  á  las  divinidades  que  adora- 
Debe  respetarse  el  de  cada  pais,  por  absurdo  que  nos 
parezca. 

£1  hombre  ha  adorado  cuanto  encierra  la  Naturale- 
za al  alcance  de  sus  sentidos,  desde  el  Sol,  que  es  el  ob- 
jeto mas  hermoso  y  brillante  que  hiere  nuestra  vista, 
hasta  los  mas  inmundos   reptiles. 

£1  corazón  del  hombre  busca  en  todas  partes  algo 
que  amar,  y  cuando  no  encuentra  un  objeto  digno,  se 
conforma  con  otro  grosero;  con  lo  que  encuentra,  y 
del  amor  pasa  á  la  adoración.  £1  Griego  ilustrado 
adoró  á  Júpiter  y  á  Venus;  al  uno  como  ser  omnipoten- 
te, a  la  otra  como  la  belleza  seductora;  después  personifi- 
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;ó  todos  los  atributos  del  Gran  Ser,  y  se  creó  un  Dios 
para  cada  cosa:  el  Indio  salvaje  adoró  al  Sol^  como  Ser 
jenéfico,  como  el  ojo  de  Dios,  y  á  la  Luna  como  á  su 
»posa:  estos  cultos  nada  tienen  de  irracionales,  y  si 
Tiucho  de  grandiosos,  pero  no  llegan  con  todo,  en  pu- 
*eza,  al  que  enseñaba  Sócrates,  ni  al  que  enseñó  jesús, 
para  que  se  adorase  á  Dios  en  espíritu  y  en  verdad* 
También  la  ley  antigua,  que  Jesús  no  vino  á  abolir» 
sino  á  confirmar,  según  sus  propias  palabras,  ordenaba 
adorar  un  solo  Dios,  en  espíritu. 

*'3.     No  tendrás  dioses  ágenos  delante  de  mu' 
^'4.     No  harás  para  tí  obra  de  escultura,  ni  figura 
^alguna  de  lo  que  hay  arriba  en  el  cielo,  ni  de  lo  que  hay 
»,abajo  en  la  tierra,  ni  de  las  cosas  que  están  en  las  aguas 
^debajo  de  la  tierra." 

''5.     No  las  adorarás,  ni  les  darás  culto." 

Éxodo  cap.  xx. 

Esto  prescribe  la  ley  de  Dios,  comunicada  según  la 
sagrada  escritura  á  Moisés,  y  que  nosotros  como  cris- 
tianos debemos  respetar.  Pero  no  es  asi,  porque  hemos 
olvidado  el  santo  precepto,  y  nos  hemos  echado  á  adorar 
estatuas  y  obras  de  escultura,  materializando  el  culto 
debido  al  Ser  Supremo,  en  espíritu  y  en  verdad. 

Respetar  un  culto  no  es  seguirlo,  e»  reconocer  el  de- 
recho que  cada  hombre  tiene  de  adorar  á  Dios  como  lo 
comprende^  sin  que  nadie  esté  obligado,  ni  tenga  el  dere- 
cho de  forzar  a  otro  á  que  comprenda  á  Dios  como  él 
lo  comprende;  pues  esto  sería  tan  absurdo,  como  el  de 
pretender  que  todos  tuviesen  el  mismo  entendimiento. 
£s  cierto  que,  con  el  prestijio  de  la  autoridad,  de  la 
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ciencia,  de  la  edad  y  el  saber  se  ha  logrado /orzar  el  en- 
tendimiento de  los  pueblos,  para  hacerles  concebir  un 
Dios  como  se  lo  imaginaron  sus  Doctores:  y  para  uni- 
formar mas  la  idea  de  ese  Ser  Supremo,  imcomprensi- 
ble hasta  para  las  mas  sublimes  inteligencias  humanas; 
se  le  presentó  en  retablos,  vestido  de  purpura,  rostro  hu- 
mano venerable,  barba  poblada  y  cana,  con  calzado  de 
alto  coturno;  en  una  palabra,  un  hombre  de  buena  edad» 
salud  robusta,  semblante  noble  y  decentemente  vestido. 
Este  es  nuestro  Padre  Eterno;  que  el  de  otras  religio- 
nes, no  seria  extraño  nos  pareciese  absurdo,  según  la 
idea  que  de  él  nos  diesen. 

Si,  pues,  no  dejando  de  ser  buenos  cristianos  y  ado- 
radores del  VERDADERO  DIOS,  que  pretendemos  conocer, 
lo  hemos  hecho  á  imagen  y  semejanza  del  hombre,  por 
no  poder  mas  con  nuestros  groseros  sentidos,  ¿con  qué 
derecho  nos  hemos  de  volver  contra  los  que  se  forjan 
otras  ideas  mas  ó  menos  extravagantes  de  la  Divinidad. 

¿Hay  acaso  dos  hombres  que  tengan  un  mismo  Dios? 
Si  alguien  lo  cree ,  escoja  mil  hombres  de  cualquier 
secta,  y  que  cada  uno  explique  como  ccmsidera  á  su 
Dios  en  el  fondo  de  su  propia  conciencia:  no  se  hallarán 
dos  explicaciones  idénticas ;  no  hay  dos  hombres ,  ni 
dos  hojas  de  un  mismo  árbol  que  lo  sean. 

Supongamos  que  un  hombre  se  imaginase  un  Dios  de 
este  modo; 

Su  cuerpo^  el  espacio; 

Su  ropaje,  un  manto  azul,  sembrado  de  topacios, 
diamantes  y  rubíes,  que  son  las  estrellas  relucientes  que 
vemos  de  noche:  unas  blanquecinas,  otras  rubicundas,  y 
otras  como  de  fuego. 
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Su  ojo,  para  ver  de  día,  el  Sol,  para  ver  de  noche, 
la  luna; 

El  fluido  de  su  cuerpo,  la  electricidad; 

Su  inteligencia,  la  luz; 

Su  principio  generador,  el  calor; 

La  armonía  de  su  obra,  los  contrastes;  conservando 
esta  obra  por  amor; 

Su  primera  ley,  el  movimiento; 

El  orden  del  Universo,  consistiendo  en  no  salirse 
ninguno  de  los  seres  que  pueblan  el  espacio,  de  la  órbi- 
ta que  se  le  trazo  desde  un  pricipio. 

¿Sería  este  Dios,  imaginado  por  un  hombre,  mas  ab- 
surdo que  otros  mil  que  se  han  imaginado  por  otros  hom- 
bres, y  que  han  recibido  culto  por  espacio  de  muchos 
siglos,  y  por  millares  de  millones  de  hombres,  sucedién- 
dose  una  generación  á  otra  en  la  misma  creencia?  Pen- 
samos que  no,  y  el  que  no  tolerase  ese  culto,  no  sería 
digno  de  que  le  tolerasen  el  suyo:  bien  que,  para  no- 
sotros, sea  un  absurdo  la  idea  de  tolerar,  como  por  gra- 
cia, el  culto  de  otro;  cuando  cada  uno  está  en  el  caso  de 
reclamar  esa  indulgencia  para  si,  mientras  no  se  descu- 
bra el  culto  universal,  y  todos  los  hombres  lo  adopten 
como  infalible.      Véase  Tolerancia  de  cultos. 

*  CURL\,  romana.  Aunque  por  estas  palabras  se 
entienda  algún  tribunal  eclesiástico  de  Roma,  donde 
se  siguen  causas  por  medio  de  los  trámites  forenses;  no- 
sotros las  entendemos  en  sentido  mas  amplio,  para  ex- 
presar el  sistema  de  pretensiones,  que  de  muchos  siglos 
á  esta  parte  se  sostiene  en  la  capital  del  mundo  católico, 
con  una  tenacidad  y  perseverancia  de  que  no  se  encuen- 
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tra  ejemplo,  y  que  ha  logrado  propagar  en   todas  las 
iglesias. 

Los  católicos  no  curialistas  hacen  empeño  de  distín- 
guir  la  Religión,  la  Iglesia  y  la  Santa  Sede,  de  la  Curia 
romana;  y  los  católicos  curialistas  hacen  igual  ó  mayor 
empeño  para  confundirlas  y  equivocarlas.  Los  primeros 
tienen  por  objeto  consultar  el  honor  de  la  Religión,  de 
la  Iglesia  y  de  la  Santa  Sede,  á  fin  de  que  sus  legítimos 
derechos  y  prerogativas  no  sufran  mengua  ni  desdoro, 
si  llegaran  á  identificarse  en  las  pretensiones  de  la  Cu- 
ria. Los  segundos  no  hallan  otro  modo  de  sostener  es- 
tos, que  mudándoles  nombre,  sacándolas  de  su  recinto 
propio  y  llevándolas  al  campo  de  los  legítimos  derechos, 
y  aun  de  los  dogmas,  para  que  sean  respetados  por  los 
fieles  sencillos.  Proceden  asi,  porque  de  otro  modo  no 
podrían  conseguir  su  intento;  ni  los  cristianos  se  alarma- 
rían, con  celo  religioso,  si  viesen  que  se  trataba  única- 
mente de  intereses  temporales  y  de  espíritu  de  corpora- 
ción y  de  partido.  Ha  sido,  pues,  necesario,  al  hablar 
de  diezmos  y  primicias,  é  inmunidades,  no  dejar  abando- 
nadas tales  palabras  a  su  sentido  propio,  sino  acompa- 
ñarlas, para  desfigurarlas,  del  derecho  divino,  cosas  de 
Dios,  hijos  de  Dios,  ministros  de  Dios,  sacrilegos  pro- 
fanadores ^.  ^.  con  lo  que  se  mejoran  las  cuestiones, 
aunque  cambiando  su  estado. 

Los  que  distinguen  la  obra  de  J.  C.  de  las  obras  de 
los  hombres,  conservan  la  obra  de  Dios;  asi  como  los 
que  se  empeñan  en  confundirlas,  las  desacreditan,  cuan- 
do menos.  ¿Quiénes  merecen  mas  propia  y  cristiana- 
mente el  nombre  de  católicos? 
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CURIOSIDAD.  Moralmente  hablando,  la  curiosi- 
dad liene  dos  faces  opuestas;  ó  es  un  deseo  impertinen- 
te de  saber  lo  que  no  nos  corresponde,  ó  es  un  exitante 
de  aprender  lo  que  no  sabemos  ó  de  ver  lo  que  nunca 
hemos  visto.  En  el  primer  caso,  puede  ser  un  vicio  de 
mala  educación,  como  cuando  se  echa  la  vista  sobre  una 
carta  ó  se  atisba  por-el  ojo  de  la  llave.  A  las  mugeres 
se  les  atribuye  esta  cualidad,  de  la  que  no  carecen  mu- 
chos hombres,  siendo  mas  fea  en  éstos  que  en  aquellas. 
£n  el  segundo,  la  curiosidad  conduce  á  aprender  mu- 
chas cosas  útiles,  y  sin  un  cierto  grado  de  curiosidad, 
no  86  adelantaría  tanto  en  los  ramos  del  saber  humano. 

CURIOSIDADES.  Vaya  este  par  y  no  se  tengan  á 
mal.  El  documento  del  que  se  extrae  esta  relación  exis- 
te en  nuestro  archivo  de   curiosidades. 

BATALLÓN     TAL. 

Relación  de  las  /alias  que  tiene  el  armamento  del  ex- 
presado. 

Clases.  Nombres.  Faltas. 

SaTgi.2.  ®    Elias   Puente,    le  falta  el  punto. 
Cabo  1.®  Hilario  Conre,   el  tornillo  de  la  nuez   y  el 

muelle  7'oto. 
Id.     id.     Santiago  Bazan,  el  punto  y  la  baqueta. 
Cabo  2.®    Fermin   García,  id.  id.  y  el  tornillo  pedrero. 
Id.     id.     Mariano  Jiménez,  el  tornillo  de  la  recáinara 

flojo. 
Id.     id.    Andrés  Gallaral  id.  id.  y  el  de  la  nue»  robado. 
Cadete       Daniel  Mendoza,  le  falta  el  punto  y  tres  tor- 
nillos. 
Soldado     José  de  la  Rosa,  tiene  rota  la  caja.  Sf.  ^. 
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EXTRACTO  DE  UN  SUMARIO. 


Esta  otra  curiosidad  también  es  auténtica,  y  recomen- 
damos la  ingenuidad  del  declarante,  que  no  oculta  los 
verdaderos  motivos  de  haberse  entregado  á  la  embria- 
guez. Creemos  que  habrá  pocos  que  den  un  ejemplo  mas 
bello  de  decir  con  candor  lo  que  sienten. 

Preguntado,  en  qué  se  entretiene  y  cual  es  la  razón 
por  qué  concurre  á  los  Hoteles  y  Cafees  con  tanta  fre- 
cuencia, desatendiendo  la  moderación  que  es  tan  consi- 
guiente al  honor  de  la  carrera  que  sigue:  Dijo —  que  no 
habiendo  ascendido  mas  que  á  la  clase  de  subtenien- 
te, habiendo  servido  veintiséis  años,  y  no  teniendo 
como  distraerse  de  esta  postergación,  ni  saber  oficio  ó 
arte  que  lo  entretuviese,  tomaba  licor  por  distracción  y 
se  pasaba  el  tiempo  en  los  cafees  por  no  pasarla  ocio- 
so, haciendo  otras  cosas  que  le  pudiesen  perjudicar 
mas. 


CHARLATANES.  Los  hay  en  todo  ofício  y  profe- 
sión, y  como  son  los  que  mas  ponderan  su  saber,  son 
también  los  que  mas  se  hacen  valer  y  ocupar  en  la  oca- 
sión. El  hombre  de  saber  y  de  mérito  es  por  lo  co- 
mún modesto  y  retraído,  el  charlatán  es  por  el  contra- 
rio audaz  y  petulante;  todo  lo  que  otro  ignora,  él  lo 
sabe,  para  nada  halla  dificultad,  y  si  se  estrella  en  su 
temeridad,  ó  hace  perder  á  los  demás,  nunca  le  falta 
una  disculpa,  ó  alguien  á  quien  culpar  del  mal  éxito  de 
8us  operaciones .  El  mundo,  entre  tanto,  es  y  será  de 
los  charlatanes  mas  bien  que  de  los  sabios. 

Cuéntase  de  un  médico,  bastante  hábil,  que  viéndose 
pospuesto  por  un  charlatán  recien  venido,  se  encamina 
á  su  casa  una  mañana,  y  con  mucha  calma  le  dijo:  '*Y6 
sé  que  es  U.  un  chalatan;  mas  entre  tanto  yo  no  gano 
para  comer  desde  que  U.  ha  venido,  y  U.  está  haciendo 
talegos  cop  sus  charlatanerías:  voy  á  probar  que  es  U. 
un  charlatán,  y  le  suplico  no  lo  tome  U.  á  mal. 

— "No  tenga  U.  cuidado,  le  replicó  el  otro,  porque 
en  está  población,  que   tendrá  unos   treinta  mil  habir 
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tantes,  apenas  habrá  treinta  que  medio  entiendan  lo 
que  U.  diga  de  mí,  el  resto  me  creerá  un  Hipócrates,  si 
sabe  quien  fué  Hipócrates,  y  el  resultado  será  siempre, 
que  U.  curará  á  los  treinta  entendidos  de  este  pueblo, 
y  yó  al  resto. 

CHARLATANISMO.  Aunque  sea  malo,  ayuda  un 
poco  en  toda  profesión:  y  el  médico  que  se  contenta  con 
solo  su  saber  y  no  tiene  un  poquito  de  charlatanismo, 
tardará  mucho  en  hacerse  acreditar.  £1  charlatanismo 
es  ayudado  las  mas  veces  de  la  estravagancia.  £1  char- 
latán es  casi  siempre  estupendo;  todo  lo  que  anuncia  sale 
de  las  reglas  comunes,  y  atolondra,  pasma  con  su  pene» 
tracion  y  saber.  Y  por  fin,  no  hay  cosa  en  la  que  no  ba- 
ya ó  no  sea  necesario  un  poquito  de  eso  que  se  llama 
charlatanismo. 

CHASCO.  Esta  palabra  se  va  cambiando  por  la  de 
Jkuco  que  está  de  moda,  asi  se  le  hace  pedir  prestado 
á  nuestro  rico  idioma  lo  que  no  necesita,  por  los  igno- 
rantes que,  ó  desconocen  la  riqueza  y  abundancia  del 
español,  ó  creen  mas  bien  sonantes  las  palabras  extran- 
geras  por  la  novedad. 

Chasco  es  burla  ó  engaño,  ó  suceso  contrario  al  que 
se  esperaba,  y  el  hombre  está  mas  sujeto  á  chascos  to- 
dos los  dias,  que  á  tener  buenas  comidas.  Mas  como 
este  Diccionario  es  esencialmente  político,  hablaremos 
en  punto  á  chascos,  de  los  que  nos  dan  continuamente 
nuestros  hombres  públicos. 

Antes  de  ser  cada  una  de  nuestras  notabilidades,  todo 
un  Ministro,  ¡qué  reputación!  y  qué  crédito!  ¡cuánto  se 
habla  de  su  saber,  de  su  capacidad!  (ó  capacidades,  por» 
que  algunos  tienen  muchas  capacidades  J  ¡y  qué  tino  del 
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Gobierno  (el  gobierno,  yá  se  sabe,  es  el  Presidente)  para 
ocuparlo  en  el  ramo  mas  adecuado  á  sus  conocimientos! 
Apenas  se  sienta  una  de  esas  notabilidades  nuestras,  sa- ' 
len  los  comunicados  en  los  diarios^  dando  gracias  á 
Dios  y  al  Presidente  de  la  acertada  elección;  porque 
¿quién  pudiera  desempeñar  el  destino  mejor  que  el  elec- 
to? EstO)  dicho  en  un  idioma  tal  cual,  entre  chavacano 
y  encomiástico,  forma  el  último  periodo  de  la  reputación 
de  cada  notabilidad  ministerial. 

Luego  se  vé  que  nuestro  hombre,  en  vez  de  ser  un 
águila  que  se  remonta  á  las  regiones  de  la  alta  política, 
promoviendo  reformas,  ó  haciendo  que  se  corrijan  los 
anteriores  desaciertos,  es  una  paloma  que  se  enreda  las 
patitas  en  las  peluzas  que  halla  en  su  gabinete;  y  se  ocu- 
pa en  hacer  alfombrar  y  amueblar  de  nuevo  la  casa,  en 
que  los  oficinistas  se  vistan  así  ó  asao,  en  que  se  pongan 
en  orden  los  papeles,  y  en  pedir  trecientas  relaciones  de 
todo,  y  volverlas  á  pedir,  para  no  hacer  nada  con  ellas, 
acabando  por  quejarse  de  que,  ni  una  pluma  buena,  pa- 
ra firmar,  tiene  en  aquel  ministerio. 

Duro  tres  meses,  no  hizo  nada,  dio  á  todos  un  gran 
chasco. 

Larra,  con  mas  talento  y  gracia  que  nosotros,  compa- 
ró á  estos  personages  con  los  globos:  abajo  ;qüé  gran- 
des! á  medida  que  suben  ¡qué  pequeñitos  se  van  po- 
niendo! Y,  ó  les  falta  humo  para  sostenerse,  ó  se  que- 
man en  las  altas  regiones  de  la  política  y  caen  dando 
bamboleos. 

¿Pero  cómo  no  ha  de  ser  esto  así,  cuando  se  quiere 
que,  derepente,  salga  un  hombre  atinando  en  negocios 
que  jamas  trajo  entre  manos?     Un  jurisconsulto  ha  de 
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saber  de  milicia^  un  hacendado  de  relaciones  exterio- 
res, un  militar  de  hacienda,  y  un  cualquiera,  porque 
asi  se  le  pone  al  Presidente,  ha  de  entender  de  todo. 

Oh!  cuántos  chascos  por  no  encontrarse  hombres  que 
sepan  decir  á  tiempo  estas  tres  palabras: 

NO  LO  ENTIENDO. 

CHISMES.  Alimento  de  los  malos  gobiernos  que 
pagan  espías  para  saber  lo  que  se  piensa  de  ellos.  Mu- 
chas veces  se  vé  perseguido  un  hombre  honrado,  sin  sa- 
ber por  qué,  y  la  causa  ha  sido  un  chisme  que  le  ha  le- 
vantado un  malqueriente,  de  quien  ni  aun  se  acuerda. 

De  chismes  nadie  crea  verse  libre,  porque  un  habla- 
dor de  mala  intención,  un  espía  asalariado,  ó  un  enemi- 
go oculto  se  lo  levanta,  como  la  ocasión  se  presente. 
Véase  Espias  y  Delatores. 


DÁDIV'AS.  Como  si  la  principal  prerogativa  de 
nuestros  mandatarios  fuera  dar,  dan  los  empleos,  dan 
los  honores  y  dan  hasta  los  caudales  públicos  á  quienes 
menos  los  merecen,  por  ser  ó  confesarse  sus  afectísimos 
y  seguros  servidores  que  besan  su  mano;  la  mano  del 
presidente  ó  del  ministro  que  da. 

Los  empleos,  que  debieran  desempeñar  los  hombres 
mas  honrados  y  capaces,  los  desempeñan  á  veces  pillos 
ignorantes,  á  quienes  se  les  dan,  por  lo  mismo  que  no  los 
merecen,  para  que  tengan  mas  que  agradecer  el  don 
gratuito. 

Los  honores  y  distinciones,  que  debieran  ser  el  justo 
premio  del  mérito,  se  adjudican  á  los  mas  indignos,  por 
ser  siempre  estos  los  mas  petulantes,  los  que  se  ponen 
en  primera  fíla  á  solicitar  aquello  que  no  saben  apreciar» 
por  lo  mismo  que  no  lo  han  sabido  merecer. 

Sobre  el  tesoro  nacional,  fruto  del  sudor  del  pueblo» 
reunido  á  fuerza  de  sacrificarlo  de  mil  maneras ,  hacién  - 
dolé  pagar  caro  su  alimento,  su  vestido,  su  habita- 
ción, y  basta  el  bautismo  y  el  entierro;   sobre  esas   su* 
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mas  acumuladas  en  las  arcas  nacionales,  grano  á  grano, 
y  real  á  real,  se  echan  los  buitres  favorecidos  por  el 
mandatario  Supremo,  y  se  las  llevan  por  talegas,  sin  que 
ni  aun  se  logre  saciar  su  codicia. 

En  vano  se  ha  querido  poner  coto  á  las  dádivas  de  los 
jefes  del  Estado,  con  presupuestarles  las  entradas  y  los 
gastos  nacionales,  ellos  encuentran  los  medios  de  burlar 
las  exijencias  del  presupuesto,  y  sus  cortesanos  y  pania- 
guados abundan  de  ingenio  para  sustraer  las  cantidades 
mas  determinadas,  sin  que  se  sienta.  El  Presidente  de 
la  República  que  gusta  de  ciar,  para  tener  gratos  á  sus 
humildes  servidores,  aplaude  el  ingenio  de  los  vampiros 
que  se  mantienen  chupando  la  sangre  del  pueblo,  que 
paga  empleados  para  que  le  sirvan,  y  no  cortesanos  para 
que  le  opriman  con  su  lujo  y  su  petulancia;  pero  el  Go- 
bierno, y  mas  si  es  gobierno  de  partido,  deja  mejor  de 
pagar  á  los  empleados,  que  á  los  cortesanos,  á  los  espías 
y  á  otras  sabandijas  que  se  crian  en  los  palacios. 

En  las  monarquías,  donde  el  hombre  suele  hacer  ab- 
negación de  su  dignidad,  hasta  llamar  mi  amo  á  otro 
hombre,  protestándole  de  su  ciega  y  sumisa  adhesión,  y 
honrándose  con  poder  llegar  hasta  los  pies  del  amo  &, 
&.  se  concibe  que,  en  cambio  de  tanta  bajeza,  no  se 
avergüence  un  hombre  de  tender  la  mano  á  una  dádiva 
gratuita;  también  la  muger,  cuando  se  ha  degradado 
hasta  hacerse  pública  ramera,  tiende  la  mano  al  prime- 
ro que  pasa,  y  recibe  lo  que  le  dan:  ¡pero  que  un  hombre 
libre,  un  ciudadano  de  república,  reciba  lo  que  no  se  le 
debe,  como  un  don  gratuito ,  una  dádiva  que  lo  liga  á  la 
voluntad  del  que  le  hace  el  don;  es  cosa  que,  aun  cuan- 
do se  vea  muy  á  menudo,   no  puede  dejar  de  dar  asco, 
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poi*  lo  que  tiene  de  impropio  y  vil:  y  si  el  que  se  huniiliá 
hasta  recibir,  como  de  limosna  ó  gracia  lo  que  no  le 
cuadra  de  derecho,  es  un  militar  ó  un  magistrado  de  aha 
dignidad,  no  puede  quedar  una  chispa  siquiera  de  apre- 
cio al  tal. 

Cabe  admitir  empleos  y  comisiones  que  producen 
renta  y  conveniencia,  en  cambio  de  los  servicios  que 
desempeñándolos  pueden  hacerse  al  Estado  ,  aunque 
seria  mas  noble  y  mas  republicano  desempeñarlos  sin 
interés;  pero  admitir  regalos  del  jefe  de  la  administra- 
ción ¿  á  titulo  de  qué?  ¿  de  buen  mozo?  ¿de  compla- 
ciente? ¿de  estar  dispuesto  á  todo,  hasta  ahorcar  á  su 
padre  por  servir  al  amo  que  dá?  Oh!  esta  es  una  especie 
de  prostitución  republicana,  que  no  tiene  comparación, 
ni  aun  con  las  pobres  prostitutas,  que  lo  han  llegado  á 
ser  por  necesidad. 

DEBER.  Obligación  de  hacer  ó  cumplir  alguna  co- 
sa. El  ciudadano  está  en  el  deber  de  defender  á  su 
patria,  el  sirviente  en  el  de  servir  al  que  le  paga, el  servi- 
do en  pagar  al  que  le  sirve:  todos  en  cumplir  los  deberes 
que  la  sociedad  impone  recíprocamente  á  sus  asociados. 
La  religión  del  deber  es  la  base  de  todo  orden  social, 
sin  ella  todo  será  confusión  y  trastorno.  El  deber  obli- 
ga tanto  mas,  cuanto  es  mas  alta  la  categoría  del  que 
está  obligado.  El  deber  dá  derecho,  pero  el  derecho  se 
pierde  en  faltando  al  deber,  porque  iino  y  otro  son  cor- 
relativos. 

DEBER  ¡/  Derecho,  Son  correlativos  hemos  dicho. 
Con  cada  deber  se  adquiere  un  derecho,  y  cada  derecho 
impone  un  deber.  Lo  mismo    sucede,  generalmente,   en 
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la  sociedad  íntima  de  la  familia.  El  que  descuida  su  de- 
ber, debilita  su  derecho,  ó  se  debilita  para  reclamarlo. 

Tenemos  el  derecho  de  reclamar  las  fuerzas  colecti- 
vas de  la  Nación  á  que  pertenecemos,  la  autoridad  é  in- 
flujo moral  de  nuestro  gobierno;  su  protección  en  una 
palabra,  cuando  se  nosatropellaen  pais  extraño,  pero  es- 
tamos en  el  deber  de  contribuir  al  sostenimiento  de  esas 
fuerzas,  de  respetar  la  autoridad  que  nos  proteje  y  de 
prestarle  ayuda  y  cooperación  cuando  nos  las  exija. 

Asi  no  tenemos  mas  derecho  á  la  benevolencia  de 
nuestros  semejantes,  que  con  relación  al  deber  que  nos 
hemos  impuesto  de  ser  benévolos  con  ellos.  Si  apesar 
de  esta  doctrina,  que  es  exacta,  nos  hacemos  sacos  y  re- 
cibimos mas  de  lo  que  damos,  quedamos  debiendo  to- 
do exceso  á  nuestro  favor,  hasta  que  lo  paguemos,  y  el 
refrán  dice: — no  hay  plazo  que  no  se  cumpla^  ni  deuda 
que  no  se  pague.  Feliz  al  postre  el  que  ha  dado  mas 
que  recibido  en  sus  relaciones  con  la  sociedad  en  que 
ha  vivido;  porque  ese  recibirá  su  salario  de  Dios,  que 
es  el  mejor  banquero  de  ahorros;  y  distribuidor  de  las 
rentas  que  á  cada  uno  se  deba,  según  el  capital  acumu- 
lado en  beneficio  de  sus  semejantes. 

Es  faltar  á  la  justicia  y  ala  equidad,  el  faltar  á  sus 
deberes  sociales:  es  engañarse  á  si  mismo,  pretender  en- 
gañar á  Dios  y  á  los  hombres,  finjiendo  que  se  ha  cumpli- 
do con  sus  deberes,  para  reclamar  los  derechos  adquiri- 
dos. Si  un  peón  ha  trabajado  la  mitad  que  otro  y  cobra 
el  mismo  salario,  puede  engañar  momentáneamente  al 
capataz,  mas  luego  será  descubierto  su  fraude,  6  por 
este  ó  por  otro  peón  que  mirará  de  reojo  que  al  perezo- 
«ole  paguen  loque  á  él  que  fué  diligente,  y  el  flojo  será 


DEBER.  í>í)o 

arrojado  con  escarnio,  y  la  miseria  y  el  abandono  serán 
su  lote.  Estended  esta  teoría  á  todos  los  casos  y  os  da- 
rá el  mismo  resultado.  Vox  populi,  vox  Dei;  la  voz  del 
pueblo,  que  es  la  de  Dios,  condenará  al  mal  ciudadano 
que  quita  el  hombro  á  la  carga  de  sus  deberes,  aumentan* 
do  el  peso  de  sus  coasocíados,  y  después  pretende  el  mis- 
mo premio. 

Cuando  la  falta  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
parte  del  Gobierno  de  una  Nación,  entonces  el  fraude 
es  m&B  escandaloso,  mas  infame;  porque  es  un  abuso 
que  los  encargados  del  poder  y  representación  de  la  so- 
ciedad cometen  burlándose  de  la  confianza  pública:  el 
agravio  es  de  unos  pocos  contra  todos;  colocados  esos  po- 
cos en  el  tabladillo,  á  la  espectacion  pública,  tienen  millo- 
nes de  ojos  abiertos  sobre  sus  acciones,  pronto  se  descu- 
bren, el  pueblo  murmura,  los  ánimos  se  exaltan,  las  pasio- 
nes rencorosas  se  desencadenan,  los  ambiciosos  las  exitan, 
el  pueblo  se  anima,  los  espíritus  se  ponen  de  acuerdo,  se 
corre  á  la  plaza  y  se  pide  á  gritos  el  castigo  de  los  que 
faltaron  á  su  deber.  Si  no  se  hace  justicia  se  emplea  la 
violencia,  y  se  consuma  un  trastorno,  al  que  impro- 
piamente suele  dársele  el  título  de  revolución,  no  siendo 
mas  que  un  cambio  de  actores  en  el  escenario  político. 

Mientras  esos  actores  infieles  están  con  el  poder  en 
la  mano,  acusan  á  los  que  les  reclaman  el  cumplimiento 
de  8U8  deberes,  de  revoltosos,  perturbadores  del  orden, 
criminales  &;  mas  luego  que  caen  al  impulso  de  la  vo- 
luntad popular,  ó  mas  bien  al  impulso  de  sus  desacier- 
tos (por  no  decir  faltas  ó  delitos)  confiesan  sus  errores, 
alegan  su  buena  intención,  como  si  jamas  la  hubiera  en 
sobreponerse  á  las  leyes,  y  se   disculpan  con  el  imperio 
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de  las  circunstancias,  6  salen  por  un  taco^  huyendo  de 
toda  responsabilidadi  aunque  nunca  confiesen  sino  que 
huyen  del  furor  del  vulgo. 

El  principal  elemento  del  orden  y  la  prosperidad  de 
una  nación,  es  el  cumplimiento  de  cada  uno  á  los  debe- 
res que  contrae,  por  los  derechos  que  se  le  acuerdan. 

DEBILIDAD.  Mas  males  causa  la  debilidad  de  ca- 
rácter en  los  magistrados  que  gobiernan  ó  administran 
la  justicia  en  los  pueblos,  que  el  excesivo  rigor;  porque 
este  representará  la  crueldad  de  la  ley,  pero  el  otro  la 

injusticia  del  hombre;  y  nadie  está' mas  próximo  á  la  in- 
justicia que  el  juez  débil.  El  hombre  débil  6  cobarde, 

no  puede  ser  buen  magistrado  ni  buen  amigo. 

DECADENCIA.  La  decadencia  en  los  pueblos  es 
como  el  quebranto  de  la  salud  en  los  individuos,  que  no 
lo  conoce  el  que  lo  padece  hasta  que  siente  dolores  agu- 
dos ó  viene  uno  de  afuera  y  se  lo  nota,  por  la  diferencia 
que  encuentra  entre  lo  que  era  y  lo  que  es.  Pero  no  hay 
mal  que  no  pueda  repararse  cuando  hay  vigor  en  el 
cuerpo  social,  ó  en  el  del  individuo,  y  resolución  para 
atacar  de  frente  el  mal,  sometiéndose  al  régimen  cura- 
tivo que  la  ciencia  y  la  experiencia  prescriben.  Pero  hay 
individuos  y  pueblos  que  quieren  mas  bien  dejarse  ven- 
cer y  destruir  por  el  mal,  que  sacudirlo  con  una  resolu- 
ción enérjica.  Entonces,  son  inútiles  las  prescripciones 
de  la  facultad,  y  mas  si  el  enfermo  hace  lo  contra^ 
rio  de  lo  que  prescriben  los  médicos,  y  arroja  las  bebi- 
das que  pudieran  sanarlo,  repletándose  de  venenos. 

Son  signos  de  decadencia  en  los  pueblos;  el  cambio 
de  sus  costumbres,  de  su  régimen  gubernativo,  cuando 
no  tiene  las  virtudes  necesarias  para  ir  adelante  con  un 
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luevo  sistema  que  sea  mejor;  la  indiferencia  de  los  no- 
ables  y  del  pueblo,  respecto  á  los  abusos  de  la  autori- 
[ad|  á  sus  desaciertos  y  á  los  medios  empleados  en  los 
gobiernos  representativos  para  reemplazar  los  magis- 
rados  que  dependen  de  elección  popular.  También  lo 
on;  la  prodigalidad  de  títulos  y  honores;  de  leyes  y  re- 
[lamentos  orgánicos;  el  despilfarro  de  la  hacienda  pú- 
blica, los  gastos  de  pura  ostentación;  y  mas  que  todo,  el 
Lumento  de  empleados  civiles  y  militares,  cuando  el  ser* 
icio  público  no  lo  exije;  y  que  solo  se  quiere  rentar  por 
rracia  á  los  afectos  del  gobierno.  Menos  peligrosos  son 
[ue  estos  signos,  las  guerras  con  el  extrangero,  y  aun 
AS  intestinas;  las  pestes  y  cualquiera  calamidad  que  no 
lepeude  de  la  voluntad  del  hombre,  sino  que  se  miran 
omo  azote  de  Dios;  porque  de  estos  se  recuperan  los 
»ueblos  como  de  la  poda  los  árboles. 

Pero  todo  lo  que  acabamos  de  decir  sobre  las  causas 
le  la  decadencia  social  de  un  pueblo  cualquiera,  se 
meáe  reasumir  en  este  apotegma: — Los  pueblos  de- 
:aen  ó  prosperan  según  la  menor  ó  mayor  libertad 
[e  que  gozan. 

Un  esclavo  es  indigno  de  los  bienes  sociales,  un  hombre 
ibrc  los  merece  todos.  La  Grecia  y  Roma  libres,  fue- 
on  grandes,  poderosas  y  sabias,  cayeron  en  la  esclavi- 
iid,  y  son  lo  que  una  nuez  vana,  la  pura  cascara 
or  fuera,  y  por  dentro,  vaciedad,  nulidad,  putrefac- 
íon.  Las  naciones  mas  poderosas  hoy  son  las  mas  li- 
res:  Inglaterra  y  Estados  Unidos:  la  una  vieja,  la  otra 
Sven,  pero  ambas  robustas  y  bien  constituidas. 

DECRETALES.  Véase  Falsas  Decretales. 
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DECLAMADORES.  En  un  pueblo  ilustrado  y 
sensato,  los  declamadores  están  de  mas.  £1  hombre  de 
buen  sentido  busca  razones  y  hechos,  no  hipérboles  y 
supo«iciones  que  brillan  un  momento  como  fuegos  arti- 
ficiales, y  un  momento  después  dejan  en  la  oscuridad. 

DECLARACIONES.  Dos  famosas  se  han  iiecho 
que  recomendamos  á  la  memoria  de  los  republicanos. 
La  declaración  de  la  Independencia  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  la  de  los  Derechos  del  hombre  por  la  Asamblea 
francesa  en  su  primera  revolución  de  89.  Ambas  piezas 
contienen  principios  democráticos  muy  luminosos,  y 
convenientes  de  conocerlos  á  todo  el  que  ame  la  libertad 
y  la  dignidad  del  género  humano. 

DECRETOS.  Órdenes,  mandatos  ó  decisiones  de 
la  autoridad,  ó  para  prescribir  lo  que  se  ha  de  hacer,  ó 
para  exijir  el  cumplimiento  de  una  ley. 

Los  decretos  del  Poder  Ejecutivo  no  son  leyes,  ni 
pueden  dorogar  una  ley,  y  en  el  caso  de  ser  dados  con- 
tra ley,  no  debe  la  sociedad  someterse  á  ellos,  aunque 
tenga  que  ceder  á  la  fuerza. 

De  un  decreto  contra  ley  se  puede  apelar  á  los  tri-> 
bunales  ó  al  Congreso,  cuando  se  ha  recibido  daño  á 
causa  del  decreto;  mas  de  una  ley  no  se  puede  apelar, 
porque  tiene  la  sanción  de  la  sociedad,  desde  que  pas6 
del  cuerpo  legislador  á  esta  y  no  se  opuso  á  su  plan- 
teácion. 

DEFENDER.  El  deber  mas  sagrado  de  un  ciuda** 
daño,  es  defender  su  Patria  contra  los  ataques  de  un 
enemigo  extraño,  después  viene  el  de  defender  sus  de<- 
rechos  y  los  de  la  sociedad  en  que  vive  contra  las  usur* 
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paciones  del  poder  arbitrario,  ó  contra  los  atenfados  de 
los  malvados  que  no  respetan  fuero  ni  ley. 

La  defensa  de  los  oprimidos  ó  perseguidos  es  una  de 
las  mas  buenas  acciones  que  puede  hacer  un  hombre 
pero  no  basta  ser  bueno  y  desear  defender  al  persegui- 
do, es  preciso  tener  fuerzas  suficientes  para  salvarlo. 
El  que  se  lanza  al  agua  por  salvar  á  uno  que  se  ahoga, 
si  no  sabe  nadar  se  ahogará  con  el  que  quería  salvar,  y 
tal  vez  precipitará  su  muerte.  Asi  el  que  no  es  capaz  de 
defender  una  causa,  de  cualquier  linage  que  sea,  la  da- 
ñará con  su  mala  defensa,  y  si  defiende  á  un  acusado,  lo 
perderá  por  falta  de  capacidad. 

En  toda  defensa  se  ha  de  medir  la  fuerza  del  enemi- 
go, la  disposición  de  su  ataque,  la  posición  que  ocupa 
y  las  reservas  que  tiene;  después,  medir  bien  el  tiempo 
de  atacarlo,  trazarse  un  plan  concertado,  descubrir  los 
flancos  que  deja,  identificarse  con  la  causa  que  se  de- 
fiende, y  marchar  de  frente  sin  miramiento  á  ningún 
peligro. 

N  ingun  hombre  racional  y  justo,  puede  negarse  á  de- 
fender la  integridad  y  el  honor  de  su  Patria,  sus  dere- 
chos y  los  de  sus  conciudadanos,  y  la  honra,  la  libertad 
6  la  vida  del' oprimido  que  recurre  á  él:  este  es  un  pa- 
triciado  muy  digno  para  renunciarlo,  á  menos  que  no 
sea  uno  un  imbécil. 

Otra  clase  de  defensa  hay  que  es  muy  loable:  la  que 
se  hace  del  honor  y  la  virtud  de  un  ausente,  con  injus- 
ticia calumniado;  y  si  el  ausente  es  un  enemigo,  la  de- 
fensa de  él  es  un  acto  sublime  de  justicia  y  amor  á  la 
verdad,  que  al  que  la  haga  lo  coloca  en  el  rango  de  los 
Tarones  mas  fuertes.     Por  la  inversa,  es  muy  ruin  hablar 
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nial  de  otro  en  su  ausencia,  cuando  lo  que  se  dice  de  él 
no  se  ha  de  poder  sostener  cara  á  cara. 

DÉFICIT.  Cuando  se  gasta  mas  que  la  entrada  que 
se  tiene,  la  falta  para  cubrir  los  gastos  se  llama  déficit* 
£n  un  particular ,  las  pérdidas  ó  gastos  extraordinarios 
pueden  producirle  un  déficit  que  repare  con  economía 
y  actividad;  mas  el  déficit  que  queda  en  el  tesoro  na- 
cional por  el  despilfarro  de  las  rentas,  por  la  infidelidad 
en  la  recaudación  de  ellas,  ó  por  el  aumento  inconside- 
rado de  gastos  inútiles,  lejos  de  repararse  vá  siempre  en 
aumento,  y  aunque  sean  muy  grandes  los  recursos  de 
una  nación,  cuesta  inauditos  esfuerzos  equilibrar  des- 
pués los  ingresos  con  los  egresos,  si  llegan  á  equilibrar* 
se  y  no'  se  hace  un  hábito  nacional  el  desfalco  de  la  ha- 
cienda pública.  Entonces  se  vé  crecer  la  deuda  de  la 
Nación  hasta  llegar  á  proporciones  colosales,  haciéndo- 
se cada  dia  mas  difícil  su  pago,  no  solo  del  capital,  sino 
aun  del  interés  del  capital,  que  por  falta  de  pago  se  ca- 
pitaliza, y  crecen  las  dificultades  hasta  que,  ó  se  cae  en 
bancarota,  ó  se  apela  á  un  remedio  supremo,  de  aque, 
líos  que  a  la  Nación,  como  al  individuo,  dejan  privado 
y  estenuado  por  el  esfuerzo  que  se  ha  visto  obligado  á 
hacer. 

Importa  mucho,  para  el  crédito  de  un  pais,  que  tenga 
remanente  en  vez  de  déficit,  porque  esto  le  proporcio- 
na medios  de  acudir  á  grandes  y  útiles  empresas,  y  ar- 
guye pureza,  inteligencia  y  moralidad  en  la  administra- 
ción pública;  mientras  que  lo  contrario  es  signo  de  falta 
de  capacidad,  de  delicadeza  ó  de  honradez  en  el  mane- 
jo de  las  rentas. 

Suele  acusarse  de  mezquino  al  Gobierno  que  no  es 
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pródigo  con  el  tesoro  de  la  nación;  en  este  caso,  el  epí- 
teto de  mezquino  es  honroso. 

DEFRAUDACIÓN.  Se  defraudan  los  caudales  pú- 
blicos, los  intereses  fiscales,  los  derechos  del  pueblo  y 
aun  el  crédito  nacional  con  la  conducta  aviesa  de  los 
empleado^;.  Para  los  fraudes  de  los  particulares,  ahí 
están  las  leyes  civiles  y  loa  tribunales  que  los  condenen; 
mas  para  los  del  hombre  público  que  abusa  de  la  con- 
fianza depositada  en  su  supuesta  probidad,  rara  vez  hay 
castigo.  Se  defrauda  con  el  poder,  y  se  emplea  el  po- 
der en  defender  el  fraude;  y  cuando  se  separa  del  poder 
al  defraudador  y  se  le  somete  á  juicio,  el  mismo  fraude 
lo  defiende. — "El  robo  por  sí  mismo  se  defiende." — Es 
refrán  de  los  empleados  corrompidos,  que,  con  desca- 
rado cinismo  hacen  alarde  de  ser  vivos  para  su  negocio. 

Nada  atestigua  mas  la  corrupción  de  un  gobierno,  que 
el  disimulo  de  los  fraudes  que  cometen  los  empleados 
de  la  administración  pública.  Cuéntase  que  un  Vi-rey 
del  Perú  volvió  á  España  con  un  gran  proceso  que  se 
le  había  levantado  por  sus  robos  y  conci>siones,  y  que 
al  presentarse  en  la  corte,  el  ministro  le  dijo  que  habian 
contra  él  muy  graves  cargos: — "Yá  lo  sé,  dijo  el  ex-Vi- 
rey,  pero  deben  haber  ponderado  la  cosa;  hay.  algo,  al- 
go, pero  no  será  tanto  como  dicen.'* — Entonces  el  minis- 
tro le  d'jo; — "Pues  si  fuera  falso  todo  lo  que  se  dice,  no 
lo  pasaría  U.  muy  bien." — Entiendo,  Señor  ministro,  no 
será  todo  falso,  puede  V.  E.  mandar  á  casa  cuando 
guste." 

No  dice  la  crónica  cuantas  talegas  tocaron  al  minis- 
tro de  los  fraudes  del  Vi-rey,  pero  que  estas  escenas  se 
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repiten  á  menudo  en  los  países  desmoralizados,  no  hay 
para  que  empeñarse  en  probarlo.  Contra  la  defrauda- 
ción no  hay  rigor  que  pueda  llamarse  excesivo;  es  el 
principio  del  cáncer  social,  y  cuando  no  se  puede  curar, 
la  amputación  es  de  absoluta  necesidad. 

No  pedimos  mas,  contra  los  funcionarios  públicos  de- 
fraudadores, que  la  pérdida  de  la  ciudadanía,  sin  poder 
obtener  empleos  en  adelante. 

DEGÜELLO.  En  los  tiempos  de  barbarie,  que 
por  nuestra  desgracia  no  son  muy  remotos,  solian  entre, 
garse  al  degüello  y  al  saqueo  las  poblaciones  que  se  ha- 
bían resistido  al  enemigo.  Este  uso  de  la  guerra  es  el 
mas  infame  abuso  que  se  pued  e  hacer  de  la  fuerza  con- 
tra la  debilidad.  En  una  población  entregada  al  de. 
güello,  no  solo  perecen  los  hombres  vigorosos  que  la 
defendían,  cumpliendo  con  un  deber  sagrado  y  como  bue- 
nos ciudadanos,  sino  que  son  victimas  del  furor  de  la 
soldadesca  desenfrenada,  el  inocente  niño^  la  púdica 
doncella,  la  tierna  madre,  el  desvalido  anciano,  y  cuán- 
tos no  han  podido  tener  mas  culpa,  á  los  ojos  de  un 
vencedor  furioso,  que  el  santo  deseo  de  librarse  de  la 
invasión  extrangera. 

Cuando  el  degüello  es  ordenado  en  guerra  civil,  por 
los  mismos  hijos  de  la  patria  que  desgarran  por  ambi- 
ción, entonces  este  crimen  de  lesa  humanidad  no  tiene 
perdón  de  Dios,  ni  de  su  negra  mancha  puede  lavarse 
nadie,  aunque  alegue  cuántas  razones  se  puedan  ima- 
ginar. 

No  es  menos  horroroso  el  degüello  en  masa  de  ene' 
migos  que  se  han  tomado  con  las  armas  en  la  mano; 
puesto  que  el  hombre  prisionero  deja  de  ser  enemigo 
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y  peligroso  por  solo  el  hecho  de  estar  yá  desarmado^  y 
entonces,  ordenar  su  degüello  es  cometer  un  acto  vil, 
cobarde  y  altamente  criminal.  No  se  tiene  derecho 
á  la  vida  de  otro  hombre,  sino  en  tanto  que  se  necesita 
sacrificarla  en  la  propia  defensa,  cuando  la  de  uno  peli- 
gra; por  esto  es  permitido  matar  al  salteador  de  caminos, 
al  ladrón  que  escala  de  noche  las  paredes  de  la  casa,  y  al 
enemigo  declarado  que  viene  con  armas  contra  uno, 
amenazando  su  existencia. 

No  menos  criminales  son  los  pueblos,  que  abusan 
de  su  número  y  de  ciertas  circunstancias  locales  que  los 
favorecen  para  levantarse  contra  las  tropas  enemigas  y 
asesinarlas  traidoramente;  porque  desde  que  esas  tro- 
pas respetaron  la  existencia  pasifíca  de  esos  pueblos» 
ellos  no  están  en  su  derecho  para  hacer  armas  contra 
sus  enemigos,  si  no  es  saliendo  á  campo  razo  y  desa- 
fiando lealmente  á  sus  invasores.  De  la  conducta  impru- 
dente de  algunos  pueblos  sometidos  temporalmente 
por  tropas  invasoras,  ha  podido  nacer  el  derecho  de  re- 
presáHa  para  entregar  una  población  al  saqueo  y  al  de- 
güello. 

DEGRADACIÓN.  El  acto  de  degradar  á  un  ofi- 
cial de  sus  insignias,  ó  á  un  sacerdote  de  sus  investidu- 
ras sagradas,  es  el  mas  serio  y  aterrante  para  un  liom- 
bre.  Este  es  un  castigo  tan  fuerte  casi  como  la  pena 
capital,  pero  que  se  hace  necesario  para  castigar  cier». 
tos  delitos,  como  el  de  traición  y  cobardía  en  un  mi- 
litar, y  otros  que  puede  cometer  un  sacerdote  que  lo 
inhabilitan  eternamente  para  ejercer  su  sagrado  mi- 
nisterio. 

Las  degradaciones  militares  son  raras,  pero  las  cele* 
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siásticas  lo  son  aun  mas;  sinembargo,  moy  reciente  (ene- 

mos  la  del  clérigo  Merino^  aue  intentó  asesinar  á  la  rei* 
na  de  España  con  un  puñal  de  albacete»  el  cual  se  em- 
botó en  el  coreé  de  Isabel  11.  Merino  ñié  degradado, 
quemado^  sus  cenizas  aventadas,  y  asesino  y  puñal,  todo 
reducido  á  polvo. 

deísmo,  Creencia  en  un  solo  Dios.  Sócrates  fué 
en  Atenas  el  sublime  propagador  de  la  adoración  de  un 
solo  Dios  omnipotente,  impugnándola  creencia,  enton- 
ces dominante,  del  politeísmo^  ó  adoración  de  multitud 
de  dioses.  Sócrates  fué  citado  ante  el  Areópago  por 
sus  doctrinas,  y  ademas  acusado  de  crímenes  y  vicios 
ágenos  de  tan  sabio  y  virtuoso  varón,  y  condenado  á 
beber  la  cicuta  por  creer  en  un  solo  Dios ,  por  ser 
Deísta. 

£1  Deismo  es  la  religión  de  los  sabios,  casi  todos 
han  sido  deístas,  después  de  Sócrates,  y  aunque  se  ha- 
yan conformado  con  las  creencias  y  la  idolatría  del  vul- 
go, en  stt  conciencia  han  adorado  y  reconocido  un  ser 
Supremo,  creador  y  regulador  del  Universo. 

El  Deista  es  opuesto  á  la  idolatría  del  politeísmo  ó 
multiplicidad  de  divinidades,  y  el  contrapuesto  del  Ateo 
(si  los  hay)  que  niega  la  existencia  de  Dios;  sinerobargo, 
al  Deista  suelen  acusar,  los  sacerdotes  que  enseñan  á 
tributar  culto  á  muchas  divinidades,  de  ateo  y  darle  este 
titulo  que  de  ninguna  manera  le  cuadra. 

La  existencia  de  los  ateos  es  dudosa,  pues  no  se  con- 
cibe un  hombre  tan  negado  que  pueda  desconocer,  en 
la  existencia  del  Universo  y  su  admirable  mecanismo, 
la  de  un  Ser,  cuya  Suprema  inteligencia  lo  gobierna; 
cuando  no  vemos   la  mas  ridicula  máquina,  que  no  su- 
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pongamos  sea  la  obra  del  ingenio  humano.  Así  pues, 
quiera  que  no,  el  hombre  está  en  relación  con  Dios  des- 
de que  contempla  sus  obras,  y  no  puede,  aunque  lo  pre- 
tenda, negar  esta  relación,  asi  como  no  podria  negar 
que  un  ser  humano  habia  estado,  allí  donde  encontrase 
un  montonsito  de  cuatro  piedras,  tres  sobre  el  suelo  y 
una  sobre  las  tres,  que  es  lo  mas  sencillo  que  puede  ha- 
cer un  hombre,  y  que  las  piedras  por  sí  solas  no  lo  po- 
drían hacer. 

DELACIÓN  y  Delatores.  Hastk  donde  está  obli- 
gado un  ciudadano  á  delatar  á  otro,  y  hasta  donde  llega 
la  infamia  de  una  delación,  son  cuestiones  de  difícil  y  pe- 
nosa solución. 

Puede  llegar  el  caso  de  que  una  delación  sea  un  acto 
noble  y  patriótico,  como  cuando  se  delatase  una  conspi- 
ración para  entregar  una  plaza  al  enemigo.  También 
puede  un  hombre  honrado  delatar  al  que  quiso  hacerlo 
cómplice  en  un  crimen,  y  del  cual  no  pudo  librarse  sino 
denunciándolo;  como  cuando  se  conspira  contra  la  vida 
de  un  magistrado  ó  de  un  particular  pudiente  para 
robarlo. 

Mas  cuando  el  delator  lo  es  de  ofício,  cuando  un 
hombre  anda  buscando  donde  se  conspira,  ó  donde  se 
murmura  de  los  actos  del  Gobierno  para  ir  á  delatar  lo 
que  sabe;  entonces  el  delator  es  un  infame  espía,  indig- 
no de  asociarse  con  ningún  hombre  de  bien.  Estos  ta- 
les son  bien  castigados  con  el  desprecio  de  toda  la  so- 
ciedad, desde  que  los  descubre,  y  no  se  concibe  como 
un  hombre  pueda  venderse  á  unas  miserables  monedas, 
perdiendo  la  estimación  de  toda  la  sociedad,  que  es  la 
mayor  desgracia  que  se  puede  soportar;  pues  la  miseria, 

39 
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los  contratiempos  y  aun  la  mala  salud,  con  la  estimación 
de  nuestros  semejantes,  son  llevaderos;  pero  ¿quién  pue- 
de resistir  al  odio  y  desprecio  de  todo  un  pueblo?  Solo 
un  criminal  puede  sobrellevar  una  existencia  tan  peno- 
sa; porque  desde  que  cometió  el  crimen  perdió  su  al- 
ma, su  honor,  su  conciencia;  se  humilló  hasta  la  bestia, 
insensible  á  los  estímulos  de  la  propia  estimación. 

Por  lo  que  á  nos  toca,  si  hubiese  una  ley  que  ordena- 
se denunciar  toda  murmuración  ó  conspiración  contra 
el  Gobierno,  so  pena  de  la  vida,  como  este  solo  manda- 
to indicaría  bastante  que  el  Gobierno  era  malo,  prefe- 
riríamos el  patíbulo  á  comprometer  la  suerte  del  mas  in* 
significante  de  nuestros  conciudadanos. 

La  delación  es  por  si  una  cosa  repugnante,  á  la  que 
ningún  hombre  que  se  estima  desciende;  pero  la  infa- 
mia del  delator  sube  de  punto,  si  provoca  ó  se  presta  á 
los  planes  de  conspiración  con  el  fin  de  denunciar  ásus 
cómplices  para  venderlos  por  los  treinta  dineros  de  Ju- 
das; entonces  no  tiene  otro  camino,  para  escaparse  del 
fantasma  de  su  crimen,  que  ahorcarse. 

DELEGADOS.  Son  aquellos  que  obtienen  poder 
del  pueblo  para  ejercer  alguna  jurisdicción.  Hai  Supre- 
mos Delegados,  a  quienes  se  encarga  el  mando  de  la 
República,  en  las  épocas  de  transición,  mientras  se  or- 
ganiza un  Gobierno  constitucional,  y  se  elije  el  Presi- 
dente que  deba  gobernar  por  el  tiempo  que  señale  la 
Constitución. 

Los  Delegados  no  tienen  facultad  de  trasmitir  á  otro 
el  poder  que  se  les  haya  confiado,  ni  en  el  todo  ni  en 
parte;  sinembargo,  es  muy  común  ver  esto,  y  que  cuan- 
do se  conceden  facultades  extraordinarias  á  los  Presi- 
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denles,  Ins  hagan  extentivas  ú  3tis  ^juballeiiios:  pero  de 
qué  abuso  no  tendremos  mil  ejemplos?  Hablaremos  de 
los  delegados  del  pueblo  en  los  artículos,  Diputados> 
Mun icipali da  des . 

DELICADEZA.  La  delicadeza  en  ios  hombres  pú- 
blicos,  tomando  esta  palubru  en  su  mas  vutgtir  sentido, 
ts  esencial;  sin  ella  no  pueden  tener  respetabilidad  ni 
gozar  déla  estimasinn  pública.  El  magiatrado  que  no  es 
delicado;  es  decir,  escrupuloso  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  degenera  en  un  ser  v  íl  y  deípreciable, 

Esta  delicadeza  es  inapreciable  en  paises  murales  y  en 
gobiernos  bien  constituidos;  mas  suele  ser  un  obstáculo 
para  el  adelantamiento  del  hombre  delicado  y  pundo- 
noroso en  los  que  se  han  corrompido,  entregándose  á  toda 
clase  de  desordenes.  En  estos,  un  hombre  delicado  eg  sos- 
pechoso, se  ie  escarnece  y  tal  vez  se  le  persigue,  porque 
no  ha  querido  participar  de  los  manejos  tortuosos  que 
han  hecho  la  fortuna  ñnprovisada  de  muchos,  para  quie- 
nes la  delicadeza  es  una  quimera,  como  el  honor  un  ente 
(le  invención  poética,  que  solo  puede  tener  existencia  en 
la  imaginación  exaltada  de  los  necios  que  se  sacriñcnn 
]»or  él. 

DELITOS  Y  DELIXÍTKNTES.  La  infracción 
de  la  ley  es  un  delito  y  delincuente  el  infractor.  Mas  no 
fiiempre  lo  es  el  acusado,  y  la  misma  ley  previene  que 
no  se  tenga  por  criminal  á  nadie  antes  de  ser  declarado 
tal  por  lo»  tribunales  de  justiciíi.  Aun  después  de  esta 
declaración,  pueden  haber  nñíidido  tanta  persuasión  á 
los  jueces  las  apariencias,  que  hayan  condenado  a  un 
inocente  y  dádole  por  digno  de  castigo. 

Las   paciones  de  los  hombres,  y  el  espíritu    de    cada 
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época  dan  también  por  delincuentes  á  los  que  en  justi- 
cia y  en  verdad  no  lo  son;  y  tal,  que  fué  azotado  por  de* 
lincuente,  vino  después  ¿  ser  un  gran  santo. 

ODIO  EL  DELITO,  COMPADEZCO  AL  DELINCUENTE. 

decía  un  antiguo  letrero  en  la  puerta  de  la  cárcel  de 
Santiago  de  Chile;  pero  no  basta  compadecer  al  delin- 
cuente, es  necesario  1.  ® ,  estar  muy  cierto  de  que  lo  es, 
y  2.  ®  hacerle  la  justicia  debida.  ,Esta  no  puede  ser 
otra  que  aplicarle  la  pena  correspondiente  al  grado  de 
perversidad  con  que  se  cometió  el  delito;  puesto  que 
puede  un  hombre  caer  en  él,  ó  por  error,  6  por  igno- 
rancia, 6  por  pasión,  ó  por  acto  primo;  cuatro  grados 
menores  al  del  que  se  ha  hecho  avesado  al  crimen  y  lo 
comete  con  cálculo  y  depravada  intención.  Aun,  el 
arrastrado  al  delito  por  sujestion  de  otro,  es  menos  de- 
Üncuente  que  el  seductor  ó  instigador:  y  apesar  de  que 
se  pretende  1  a  igualdad  ante  la  ley,  demasiado  saben  los 
jueces  hasta  donde  llega  su  deber  de  distinguir  delin- 
cuentes de  delincuentes. 

DEMAGOGOS.  Los  que  afectando]  defender  los 
intereses  y  derechos  del  pueblo  lo  alucinan  con  brillan- 
tes teorías  y  lo  halagan  con  promesas  de  bienestar, 
mientras  logran  sobreponerse  á  la  autoridad  con  el  auxi- 
lio del  pueblo,  que  con  entusiasmo  coloca  sobre  su 
pedestal  la  nueva  estatua  de  la  libertad  que  le  han  pre- 
sentado sus  demagogos. 

d  demagogo  tiene  tres  faces  opuestas,  es  ultra-libe- 
ral  confundido  con  el  pueblo;  es  moderado  cuando  é\ 
pueblo  recien  lo  ha  polocado  en  el  poder,  y  acaba  por  ha- 
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iT»e  el  enemigo  mas  acérrimo  de  las  ide»s  populares 
ue  él  tanto  preconizó  y  püi- medio  de  las  cuales  se  ele- 
ü  sobre  el  pueblo. 

Para  que  un  [ribuno  del  pueblo,  defensor  de  sus  dere- 
lios,  no  merezca  el  título  de  demagogo,  es  preciso  que, 

no  se  .-epare  del  pueblo  defendiendo  sin  interés  su 
lusa,  ó  hi,  por  servir  mejor  al  pueblo,  ¡icepta  un  cargo 
levado,  emplee  todo  su  poder  y  valimento  en  llevar 
delante  las  teorías  qu?  defendía  como  buenas  en  las 
■ajas  regiones  de  su  popularidad;  que  emplee  toda  su 
-ifluencia  arriba,  en  sostener  y  consolidar  los  prin- 
rpios  democráticos  que  fueron  su  religión  cuando  es- 
aba  abajo;  y  en  una  pslabra,  que  conquiste  para  sí, 
US  hijos  y  conciudadanos,  los  derechos  que  le  han  de 
aler  cuando  descienda  á  la  clase  de  uno  de  tantos. 

Pero  son  tan  raros  los  que  se  portan  de  este  modo, 
ue,á  excepción  de  \A'ashington  en  los  Estados  ('nidos, 

López  en  Nueva  Granada,  no  hemos  visto  en  lodo  el 
'ontinente  de  eslus  sublimes  demiigogos,  que  después 
le  defender  con  su  espada  y  sus  principios  los  intereses 
leí  pueblo,  los  han  añanzado  con  la  suprema  autoridad 
|ue  el  pueblo  agradecido  les  confiara.  Es  maü  raro  un 
lombre  de  éstos  en  la  historia  del  género  humana,  que 
os  héroes  que  han  llenado  al  mundo  con  sus  hazañas, 
orno  Alejandro,  Cé^ar,  Napoleón  y  tres  docenas  mas 
jue  caben  entre  cada  uno  de  éstos  nombres,  que  pone- 
nos  aquí  por  i^er  los  mas  vulgares. 
Las  épocas  brillantes  para  que  los  demagogos  desar- 

ollen  todo  el  pomposo  cuadro  de  sus  exageradas  teo- 
'ÍKS,  son  esas  de  transición  en  que  lodo  un  sistema  poli- 
:ico  viene  al  suelo  v    se  trata  de  levantar  otro   nuevo. 
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Entonces  los  charlatanes  politicos,  como  los  charlatanes 
curanderos,  pujan  toda  exajeracion,  hasta  ofrecer,  como 
éstos,  cortarle  á  uno  la  cabeza  y  volvérsela  á  pegar,  sin 
que  padezca  la  menor  incomodidad.  A  un  pueblo  que 
apenas  comprende  como  se  le  gobierna,  ni  por  qué  se 
le  gobierna  de  tal  modo,  le  ofrecen,  nada  menos  que  la 
soberanía,  de  este  modo: — 

"Pueblo,  tú  eres  el  soberano,  y  como  tal,  vas  á  elejir 
á  los  que  te  han  de  manejar  á  su  gusto;  es  así  que  noso- 
tros somos  los  únicos  que  hemos  defendido  la  santa 
CAUSA,  luego  tú  debes  elegirnos  para  gobernarte,  y  con*" 
ducirte  por  el  camhio  de  la  felicidad'' 

£1  pueblo  cree,  pues  no  se  conoce  mas  estúpido 
creyente,  y  elije  unos  culebrones  que  se  pierden  de 
vista. 

Nada  nos  costaría  trazar  aquí  una  reseña  histórica 
de  la  demagogia  de  América,  habiendo  palpado  sus 
efectos  en  casi  todo  el  continente;  pero  éste  seria  un 
asunto  demasiado  extenso  para  nuestro  Diccionario  que, 
como  puede  verlo  el  que  quiera,  lleva  yá  39  pliegos  de 
impresión  y  no  pasamos  de  la  cuarta  letra  del  alfabeto. 

Por  consiguiente,  diremos  en  pocas  palabras,  que  el 
reinado  de  la  demagogia  en  America,  si  no  ha  pasado 
enteramente^  se  ha  desacreditado  mucho,  y  cuenta  con 
muy  pocos  caudillos  que  lo  sostengan.  En  cambio,  el 
militarismo,  defensor  natural  del  principio  de  autoridad, 
lo  ha  aniquilado  entre  nosotros. 

Los  militares  son,  ó  la  espada  que  defiende,  ó  el  ha- 
cha que  corta  la  cabeza  á  la  demagogia. 

Nadie  ignora  que  los  demagogos  de  nuestra  América, 
al  mismo  tiempo  que  exaltaban  las  pasiones  del  pueblo 
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seducían  á  los  iniülares  con  sus  bellas  teoríus.  ¡La  1¡. 
berlad  es  tan  bella,  que  hasta  los  discipuioá  del  despo- 
tismo la  aman!  Seducidos  los  militares  por  nuestros 
primeros  demagogos,  secundaron  sus  miras  con  escan- 
dalosos motines  de  cuartel.  Mas  viendo  luego  la  men- 
tira de  las  promesas,  y  que  no  eran  ellos  otra  cosa  que 
viles  instrumentos  de  bastardas  aspiraciones,  sin  pizca 
de  patriotismo;  que  esos  señores  demagogos,  después 
de  servirse  de  la  espada  del  militar  la  rompían  y  hu- 
millaban, sacamlo  ellos  el  provecho  y  dejando  al  ejérci- 
to toda  la  infamia  de  su  íniídelidad,  con  mejor  acueidu 
se  ba»  decidido  á  negar  su  apoyo  á  los  propakdores 
de  la  democracia  pura, y  prestataelo  ¡i  la  autoiidad  esta- 
blecida! sin  que  encuentren  ja  ecu  en  ^u^  ñ!aa,  ni  las 
doctrinas  mas  puras  y  sociales,  que  pan  ellob  e>>tan  des- 
crediladas  sin  distinción,  por  lo  niPitlio  qiiL  los  engaña- 
ron en  un  principio.  Esta  es  la  tiiste  tondioiun  de  un 
enfermo  que  ha  perdido  la  ti  en  l.is  medicma'^  que  lo 
pudieran  aliviar. 

Por  último,  los  deiiiagogui  lian  de  aiiedttado  hasta 
la  república,  que  es  la  forma  dt  gobierno  mas  lacional) 
mas  conforme  á  la  naturaleza  del  hombre  inientias  no 
lo  ha  degradado  el  vicio  ó  eidespoti>mo 

Ei  demagogo  nuce  entre  t,l  poUo  de  Ij  popularidad  y 
muere  al  pisar  las  alfombras  di.  p  ilaDO 

DEMOCRACIA.  Gobierno  c=encialmeutt  popular, 
en  el  que  nadie  es  ni  puede  ser  mas  qui  el  pueblo  ó  el 
conjunto  de  asociados  bajo  «n  mimio  rcgimen  en  el  que 
no  cabe  superioridad  de  hombre  a  hombre,  m  no  es  la 
superioridad  que  reconoce,  confiesa  y  venera  el  pueblo: 
la  ituperioridad  de  la   rirtud  y  del  sahvr  en  el  hombre 
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en  quien  se  encuentra,  cualquiera  que  sea  su  raza,  su 
color,  su  fisonomía,  su  creencia,  su  nacionalidad. 
.  Esta  es  la  verdadera  democracia,  aquella  que  hace 
del  hombre,  en  abstracto,  el  conciudadano  de  todos  los 
hombres,  el  hermano,  el  igual  á  todos  en  derechos  y  de- 
beres sociales. 

En  este  sentido,  Jesús,  los  Apóstoles  y  los  primeros 
cristianos  han  sido  los  primeros  y  mas  reales  demo^ 
cratas. 

En  la  verdadera  democracia  no  caben  distinciones  de 
rango,  tratamientos  ni  superioridad  personal.  Los  hom- 
bres nombrados  para  ejercer  ciertos  cargos  públicos,  no 
son  mas  que  comisionados  temporales,  ó  apoderados  del 
..pueblo  para  que  entiendan  en  los  diferentes  ramos  que 
abraza  la  administración  pública;  sus  empleos  no  impri- 
men carácter,  y  desde  que  dejan  de  ejercerlos,  dejan  de 
tener  el  título  que  los  distinguia  de  sus  demás  conciu- 
dadanos: ni  mas  ni  menos  que  los  escudos  de  armas  de 
los  agentes  diplomáticos,  que  hacen  distinguir  sus  casas, 
mientras  viven  dentro;  pero  que  mudándose  y  quitando 
el  escudo,  deja  de  ser  la  casa  del  ministro  tal,  y  no  le 
queda  nada  de  las  inmunidades  de  que  gozaba  con  su 
escudo. 

La  democracia,  y  el  cristianismo,  son  el  sistema  de 
gobierno  y  la  religión  mas  análoga  al  fin  del  hombre; 
que  es  vivir  libre,  sin  amos  ni  señores,  sujeto  solo  á 
las  leyes  que  él  se  ha  dictado  ó  consentido  que  otros 
dicten  para  él,  mediante  el  poder  que  ha  dado. 

La  democracia  establece  la  sociedad  en  el  pleno  goce 
de  sus  derechos  naturales,  y  fuera   de  ella  ningún  go« 
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bierno  ó  Ústunia  ^ubcniiitivu  pueiU'  alcanzar  lanía  per- 
fección. 

Pura  eatableccf  la  ileinocnicia  ¡icrtVctii  cu  iiiui  socic- 
<Ia(l,  no  t.e  necesita  que  lus  Iimiibrca  seun  ángeles  ó  per- 
fectos, bastn  qiiü  caiiii  uno  sv  crfa  ni  mas  ni  méuus 
<]ue  otro  en  cuanto  hombre;  i|ue  ninj^runn  pcelenila  ser  aii- 
periof  áotro  porque  le  hayan  premiado  con  inin  distin- 
ción honorífica  por  algiui  servicio  hecho  á  la  patria. 
Por  eso,  en  las  Hemocrncia8  verdaderas  no  se  deben  dar 
títulos  vitulidos  ó  hereditarios  que  hagan  creer  al  que 
loa  obtuvo  que  lo  hacían  superior  á  sus  conciudadanos; 
porque  nadie  puede  ser  superior  á  otro  sino  en  cuanto 
es  mas  virtuoso,  mas  sabio,  mas  humano  y  nías  lunnilde 
que  todos,  y  de  tal  modo,  que  estas  hilenns  cualidades 
sean  reconocidas  sin  esfuerzo  por  toda  la  sociedad;  co- 
mo fué  en  Atenas  reconocida  la  probidad  de  Phocion, 
la  justiiícacion  de  Arístide.s,  la  sabiduría  de  ÍSócrates. 
La  democracia  rechaza  la  vanidad,  el  orgullo  necio, 
la  avaricia,  ut  eguisnio,  la  cobardía,  la  pereza  y  todos 
\oa  vicios  que  degradan  ó  en%ileceu  al  hombre:  con  lab 
virtudes  opuestas,  con  la  modestia,  la  humildad,  la  mo- 
deración, el  civismo,  el  valor  y  la  acti^idad,  con  el  amor 
h!  trabajo  y  todas  las  virtudes  (¡ue  este  engendra,  se  ro- 
bustece la  democracia  y  llega  á  formar  grandes  nacio- 
nes como  ki  república  de  Noric  Américtt,  ó  Estados 
Vnidos;  en  donde  el  presidente  es  un  particular  encar- 
nado de  representar  por  cuatro  año.-  el  Poder  Ejecuti- 
vo nacional,  sin  que  ese  poder  le  dé  la  menor  autoridad 
fuera  de  la  ley. 

En  esc  pais,  demócrata  pur  excelencia,  iii  el  Congre- 
so puede  dictar  una  ley  que  sea  contraria  á  la  carta  fun- 
W 
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damental  de  la  Confederación;  y  cuando  la  dicta^  basta 
que  la  Suprema  Corte  de  Justicia  la  declare  contraria  i 
la  Constitución^  para  que  deje  de  ser  ley.  Véase  Go- 
biernos. 

En  ninguna  clase  de  gobierno  es  permitido  al  impe- 
rante sobreponerse  á  la  ley  por  querer  hacer  su  antojo; 
pues  desde  que  el  mandatario  se  sale  del  texto  legal,  yá 
no  se  puede  saber  á  qué  regla  quedan  sujetos  los  aso- 
ciados;  y  el  sabio  rey  D.  Alfonso  ó  D.  alonso  el  ix;  no 
excluye,  en  sus  Partidas,  de  la  obligación  de  obedecer 
la  ley,  ni  al  mismo  que  la  dicta  como  Soberano,  ni  al 
pueblo  que  encuentra  su  paz,  su  placer  y  su  provecho 
en  ellas.     Oigámosle. 

"Guardar  debe  el  Rey  (dice)  las  leyes  como  á  su  hon- 
„ra  é  á  su  fechura,  porque  recibe  poder  é  razón  para 
„facer  justicia.  Ca  si  él  no  las  guardase,  vernia  contra 
„su  fecho,  desatarlas  hia,  é  venirle  hian  ende  dos  daños: 
,jel  uno,  en  desatar  tan  buena  cosa  como  esta  que  ovie- 
„se  fecho:  el  otro,  que  se  tornaria  á  daño  comunal  del 
„pueblo,  é  abiltaria  á  si  mismo,  é  semejarse  hia  por  de 
„mal  seso,  é  serian  sus  mandamientos  é  sus  leyes  menos- 
„preciadas.  E  otrosí,  las  debe  guardar  el  pueblo,  co- 
„mo  á  su  vida  é  á  su  pro:  porque  por  ellas  viven  en  pas» 
j,é  resciben  placer  é  provecho  de  lo  que  han."  Véase 
Letfes. 

Pero  si  en  ninguna  clase  de  gobierno  se  debe  faltar  a 
las  leyes,  en  el  sistema  democrático  esta  falta  debe  pro- 
ducir acción  popular  contra  el  que  la  comete;  pues  sien-» 
do  todos  los  ciudadanos  iguales  en  derecho,  para  ser 
respetados  en  su  vida,  propiedad  privada  y  libertad  per- 
sonal,  desde  que  cualquiera  de  estos  tres  preciosos  de* 
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Techos  e-4  desconocido  por  el  tjwe  iiianrta  en  uno  lie  lo:; 
ciudadanos,  todos  los  demás  ealán  amenazados  de  su- 
frir la  tnisma  suerte,  _v  todos  deben  correr  á  atajar  ese 
desorden  que  daña  á  Ja  sociedad  sin  excluir  ni  aun  al 
injusto  detentador  de  la  ley. 

No  hay  democracia  posible  cu  una  sociedad  indolen- 
te. La  democracia  es  la  unión  íntima,  ta  felicidad  ó  la 
desgracia,  los  bienes  y  los  males  en  común,  y  para  todos 
por  parejo;  y  no  cabe  en  ella  favorecer  á  unos  con  per- 
juicio de  otros,  ni  perjudicar  á  nsdie  sin  que  todos  re- 
clamen del  perjuicio:  nada  de  odiosas  excepciones,  ni 
en  pro  ni  en  contra. 

DENUNCIAS  y  DENUNCIANTES.  Véase  De- 
lación y  Delatores- 

DEPARTAMENTOS.  Nombre  que  seda  á  una 
extensión  de  territorio  bajo  el  mando  de  un  gobernador 
ó  prefecto.  En  el  Perú  los  Departamentos  tienen  pro- 
TÍncias;  en  Chile  las  provincias  tienen  deparíamento.-;:  lo 
que  prueba  que  e=  una  denominación  convencional. 

DEPENDENCIA,  Toda  dependencia  personal  es 
insoportable,  inclusa  ta  de  los  padres  que  es  la  tnas  dul- 
ce, mas  provechosa  y  mas  desinteresada.  Por  eso  el 
hombre  que  siente  el  peso  de  su  propia  dignidad,  con- 
siente mas  bien  en  depender  de  una  ley  tiránica,  que  de 
ta  Tolun  tad  del  hombre  mas  bueno,  pero  como  esta  clase 
de  hombres  es  muy  encasa  ó  diminuta  en  su  número,  la 
mayor  parle  '«!  cnnlornia  con  ta  dependencia,  y  hay 
hombres  que  no  pueden  \ivir  sin  depender  de  otros;  se- 
mejantes al  pájaro  que,  acostumbrado  á  la  jaula,  cuan- 
do por  descuido  se  la  dejan  abierta  y  se  sale  al  ake  li- 
bre, vuelve  después,  volim  tari  amen  te  á  su  encierro. 
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Cada  uno  depende  de  ciertos  deberes  que  se  lia  im- 
puesto, tal  vez  voluntariamente,  y  no  puede  sustraerse  á 
esa  dependencia  sin  romper  lassos  que,  aunque  lazos,  le 
son  gratos;  en  este  caso  el  hombre  sacrifíca  su  indepen* 
dencia  á  ciertos  goces  que  con  ella  no  tendría;  tales 
como  los  goces  de  la  sociabilidad  con  sus  semejantes,  y 
los  de  la  familia,  en  donde  el  hombre  abdica  á  veces,  y 
con  gusto,  toda  su  independencia  individual. 

Pero  de  todas  las  dependencias,  ninguna  mas  inso- 
portable que  la  del  esclavo;  porque  este  tiene  que  abdi- 
car su  voluntad,  hasta  en  el  jénero  de  vida  y  de  trabajo 
á  que  le  incline  su  genio  ó  temperamento.  Véase  es- 
clavitud. 

DERECHO,  La  acción  que  se  tiene  para  reclamar 
el  cumplimiento  de  una  ley  que  favorece,  contra  un  acto 
de  arbitrariedad  que  priva  del  benefício  de  esa  ley.  Na- 
die abdica  su  derecho  si  no  es  por  temor  ó  por  indolen- 
cia,  por  humildad  6  por  abnegación,  en  cuyo  caso  re- 
nunciando á  íA  lo  cede  á  otro;  pero  la  renuncia  de  un 
álerecho  no  implica  la  sustracción  al  deber;  puede  uno 
abdicar  su  derecho,  pero  le  queda  el  deber  que  cumplir, 
principalmente  cuando  se  trata  de  derechos  civiles  ó  so- 
ciales. Véase  Deberes. 

DER  OG ACIÓN  de  ¡as  leyes.  Una  ley  se  deroga 
con  otra,  cuando  no  ataca  un  derecho  adquirido,  á  no 
ser  que  indemnice  de  la  pérdida;  ó  por  el  desuso  de 
la  ley,  que  de  hecho  está  abrogada  por  incompatible 
con  un  nuevo  sistema  establecido,  tales  las  leyes  sobre 
la  caza,  ó  las  que  arreglan  las  relaciones  entre  amos  y 
esclavos,  desde  que  se  ha  abolido  la  esclavitud. 

Las  mismas  formalidades  con  que  se  dicta  una  ley  se 
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lian  de  emplear  en  su  ilerugmiui);  put;n  lu  iiti^iiia  sun- 
don  se  iiecpsitii  jiard  establecer  ln  ley  que  p«ra  aboliría. 
No  puede  estar,  jnies,  sujeta  al  cnprielio  lie  los  inanda- 
ta.rioB  la  ubolicíon  de  I;ik  leye».  tjiie  son  lus  prineipios 
sociales  en  virtud  de  Inv  ciinles  iiiioh  iiianilan  y  r>Cro« 
obedecen,  y  cnn  ios  (jiie  se  gobierna  la  sociedad. 

DESACIERTOS.  Los  dt-  lo¡i  ministros  Mielen  acar- 
rear inmensos  mnles  á  lu  nación;  pero  un  ministro  se 
queda  tan  fresco  después  de  una  medida  desacertada, 
iiun  cuando  ie  estén  mntiemlo  las  consecuencias,  como 
un  médico  después  de  li.Tbev  echado  al  sepulcro  á  uu 
enfermo  por  luiherle  errado  la  cura.  Parece  que  los  m'i- 
itislros  y  los  médicos  tuvieran  puleule  para  desaccrt.Tr 
con  impunidad. 

De  estos  desaciertos  hemos  visto  algunos  de  marca 
mayor,  que  ni  iuin  desacreditado  al  ministro  ni  le  han 
impedido  seguir  en  el  puesto,  apesar  deque  nunc.i  fal- 
tan malrados  que  hacen  luego  conocer  al  pueblo  Ins 
desaciertos  ininisteriales;  y  algunos  tan  suspicaces,  qnc 
se  adelantan  á  las  infalibles  consecuencias  de  una  medt- 
ila  desacordada,  para  revelarlas  al  público  y  alarmarlo 
<le  antemano.  Contra  estos  malvHilos,  suelen  ser  los  mi- 
nistros muy  arrugantes,  niiéntrua  no  se  esperimentan  lo: 
Tuales  que  han  revelado,  y  los  persiguen  con  el  mayor  ri- 
gor; pero  antaina  su  persecución  desde  que  yá  se  palpii 
el  inevitable  malestar  que  sigue  á  un  desiieierto  minis- 
terisl. 

¡Qué  pucos  hombres  públicos  tenemos  que  se  conten- 
gBu  á  nietlío  camino,  cuando  los  escritorea  demuestran 
\os  tncon venientes  funestos  de  una  desacertada  medida 
^bemativu!  Se  parecen  al  contrario  á  aquel  patán  qu*-, 
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montado  sobre  una  rama  de  árbol  le  picaba  con  un  acha 
el  tronco,  y  habiéndole  uno  que  pasaba,  advertido  que 
se  iva  á  caer  con  rama  y  todo,  no  hizo  caso,  y  solo  vino 
á  penetrarse  de  la  exactitud  de  la  observación,  cuando 
dio  con  toda  su  humanidad  en  tierra,  hundiéndoselas  cos- 
tillas. Si,  siquiera,  á  costa  de  sus  costillas  desacertaran 
los  ministros,  se  les  podia  dejar  por  el  gusto  de  verlos 
cargar  con  las  consecuencias  de  sus  torpezas;  pero  ellos 
caen  siempre  en  blando  y  el  pobre  pueblo  en  duro: 
ellos,  si  se  les  obliga  á  dejar  la  poltrona,  irán  á  repan- 
tigarse en  sus  mullidos  sofaes,  mientras  que  los  del 
pueblo  que  impugnaron  su  conducta  yacen,  tal  vez,  tira- 
dos en  el  suelo  húmedo  de  algún  oscuro  calabozo. 

Para  escuchar  con  calma  la  crítica  que  se  hace  de 
una  mala  medida,  se  necesita  un  vigor  de  alma  que  po- 
cos ministros  lo  tienen,  de  aqui  las  medidas  coercitivas, 
las  persecuciones  personales  y  la  restricción  de  la  liber- 
tad de  imprenta,  con  lo  que  se  manifiesta  por  el  gobier- 
no su  buen  deseo  de  acertar  para  servir  mejor  al  pú- 
blico que  depositó  en  él  su  entera  confianza.  No  se  tra- 
ta de  reparar  un  desacierto,  sino  de  ocultarlo,  ó  de  im- 
pedir que  se  hable  de  él;  pero  como  á  cada  uno  le  duele 
donde  le  duele,  nadie  gusta  de  aguantarse  callado;  y 
mucho  menos  cuando  llueven  barbaridades. 

DESAFÍO.  Los  antiguos,  que  no  carecían  de  va- 
lor y  de  heroismo,  no  conocian  esta  plaga,  tan  acredi- 
tada en  el  dia  como  medio  de  reprimir  la  insolencia  de 
los  majaderos  que  ofenden  á  otros  mas  majaderos  que 
ellos.  El  desafio  lo  promueve  el  mas  necio  ó  el  mas  co- 
barde. 

Supongamos  un  hombre  racional,  injuriado  por  otro. 
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La  injuria  |)rüvieni;  de  una  iiii]jiitaciuti  vt-rdadera  ó  (iil- 
sa.  Si  lo  que  «e  imputa  es  cieclo,  na  liity  dereclio  » 
reclamo,  como  cuando  ae  le  llama  traidor  al  ijiie  lo  es; 
pero  si  es  falsa,  la  misrua  falsedad  es  la  satisfacción  del 
injuriado,  y  ademas,  le  (¡uedaá  salvo  el  ilerecho  de  des- 
vanecer la  acusación. 

Si  la  pretendida  injuria  proviene  de  iin  desprecio  no 
merecido,  se  paga  con  otro  desprecio  mas  justo,  por 
cierto,  desde  que  el  primero  no  lo  era.  Pero  puede  pa- 
bar  de  una  simple  demostración  la  injuria,  auna  injui-ia 
de  hecbo,  como  cuando  uno  levanta  la  mano  contra  otro; 
en  este  caso,  el  que  no  es  un  cobarde  replica  en  el  acto 
y  se  defiende  como  puede;  el  ¡ujualo  agresor  nunca  po- 
drá gozar  de  la  aprobación  Je  los  demás,  aun  cuando 
triunfe  por  mas  fuerte;  pues  la  injusticia  lleva  en  sí  la 
repugnancia  del  género  huniano. 

¿Qué  importa  que  uno  me  diga  ladrón,  asesino,  trai- 
dor si  no  lo  soy?  Y  si  lo  soy  ¿dejaré  de  serlo  porque 
desafio  al  que  me  lo  dice,  agravando  mus  mi  mala  fama 
con  un  nuevo  asesinato  ta1  vez! 

Pero  los  tribunales  no  atienden  lomu  debieran  Us 
quejas  de  agravio,  y  la  sociedad  tiene  por  un  cobarde  al 
que  no  admite  un  desafio. 

Por  desgracia  son  ciertos  estos  dus  cargos;  mad  los 
tribunales  no  están  afectados  de  la  misma  pasión  que  c) 
agraviado,  que  quisiera  ver  cti  una  parrilla  al  que  lo 
agravió,  y  de  aquí  proviene  que  las  quejas  de  agravio 
poco  las  satisfacen  los  tribunales;  ninenibargo  de  que 
hay  leyes  contra  la  calumnia,  la  jactancia  &.  &í.  La 
sociedad  también  es  injusta  con  el  agraviado,  pues  sue- 
le reírse  de  él  cuando  debiera  indignarse  contra  el  agrá- 
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viador,  sobre  todo,  cuando  es  un  marido  que  sufre  linsL 
infidelidad,  ó  un  padre  que  vé  perdida  á  su  bija;  pero 
hay  leyes  para  esto; — pero  no  se  cumplen,  dice  otro — ' 
Entonces,  mis  amigos,  en  una  sociedad  donde  las  leyes 
no  se  cumplen  se  arma  uno  de  un  trabuco,  ó  de  un  al- 
fanje, si  es  medio  moro,  y  se  venga.  £1  consejo  no  es 
muy  moral,  ni  muy  cristiano,  ¿pero  qué  moral  ni  qué  re- 
ligión puede  haber  en  una  sociedad  donde  no  se  cum- 
plen las  leyes? 

Si  todos  los  hombres  fueran  filósofos,  como  parece 
que  lo  hubiesen  sido  los  antiguos;  pues  cuéntase  que, 
alzando  el  espartano  Euribyades  el  palo  para  dar  con 
él  á  Temistocles,  le  dijo  este  con  mucha  sangre  fria,  dá 
pero  escucha;  si  todos  los  hombres  pudieran  tener  esta 
calma,  que  tanto  realzó  la  grandeza  de  alma  del  general 
ateniense,  y  supieran  despreciarlas  injurias  inmerecidas, 
sufriendo  con  paciencia  el  calificativo  á  que  se  hubiesen 
hecho  acreedores,  no  habrian  desafios,  y  no  serian  tan 
pequeños,  con  pretensión  de  ser  mas  grandes,  desafián- 
dose. 

El  desafio  es  una  preocupación  de  la  época,  y  es  muy 
dificil  desarraigarlo;  y  si  es  una  necesidad,  es  una  nece- 
sidad muy  triste,  y  á  veces  bien  infame;  y  no  hay  desa. 
fiador  conocido  que  no  sea  tenido  por  un  hombre  inso- 
ciable, y  temible,  si  no  es  yá  que  se  le  tiene  por  un  mal- 
vado. 

— ¿Y  qué  remedio  nos  dá  U.  contra  el  que  solo  nos 
pone  en  ridiculo,  sin  disfamarnos:' — ^El  verdadero  re- 
medio es  no  prestarse  al  ridículo:  y  aunque  á  veces  un 
defecto  natural  lo  sea,  el  camino  mas  prudente  es  reirse 
uno  mismo  de  su  defecto,  para  quitar  á  otro  las  ganas 
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de  reírse  primero — Un  ojo  es  cosa  que  se  pierde  con  fa- 
cilidad;— U.  lo  perdió?  desafie  U.  á  todo  el  que  habla  de 
tuertos  delante  de  U.,  y  después,  para  evitar  que  le  lla- 
men tuerto,  cargue  U.  con  la  reputación  de  infame  dae-* 
lista. 

Los  Escandinavos  y  los  Dinamanjuces,  cuando  eran 
barbaros  y  feroces,  trajeron  al  medio  día  de  la  Europa 
el  uso  de  los  duelos,  y  los  juicios  por  medio  de  ellos:  la 
Europa  moderna,  apesar  de  su  tan  decantada  civiliza- 
ción, no  ha  podido  aún  sacudirse,  como  de  otras,  de  es- 
ta costumbre  bárbara  de  la  Edad  media. 

No  habiendo  derecho  para  desafiar  á  otro,  según  lo 
que  dejamos  expuesto,  cuando  se  nos  desafia  ¿que  debe, 
remos  hacer? — Como  en  este  caso  nosotros  hemos  sido 
los  agraviantes,  si  el  agravio  ha  sido  inmerecido,   la  ra- 
zón y  la  justicia  demandan  dar  una  plena  satisfacción  al 
agraviado,  desdiciéndose  uno  de  lo  que  hubiese  dicho; 
y  si  no  basta  esto  y  se  quiere  sangre/  en  este  caso,  co- 
mo en  el  de  haber  dicho  la  verdad  contra  otro  y  agra- 
viádole  por  eso,  debe  rechazarse  el  desafio  y  advertir 
al  contrario  que  está  uno  preparado  á  repeler  su  agre- 
sión; suponiendo,  que  ni  las  leyes,  ni  los  tribunales  am- 
paren á  uno  contra  la  furia  de  otro,  que,  dándose  por 
agraviado,  no  quiere  el  desagravio  en  términos  raciona- 
les: lo  cual  solo  puede  suceder  con  hombres   ó  muy  ter- 
cos ó  muy  brutales;  pues  un  hombre  cuerdo,   por    más 
delicado  que  sea,  se  conten t¿i  con  que  su  contrario    con- 
fiese que  no  lo  ha  agraviado,  ó  no  ha  tenido  intención 
de  agraviarlo ,  ó  si  lo  hizo  fué  por  error  de   concepto* 
£xijir  mas  es  ser  un  bárbaro  ó  un  bruto. 
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DESAFUERO,  Lo  que  es  contra  ley,  costumbre  ó 
fuero.  Véase  Fuero. 

DESALIENTO.  Vicio  social,  con  el  cual  se  priva 
á  la  misma  sociedad  de  los  esfuerzos  del  hombre  que  se 
siente  animado  á  consagrarse  á  su  servicio.  Falta  de 
estímulo  para  las  acciones  heroicas  que,  no  solo  pro- 
ducen un  bienestar,  sino  que  engrandecen  las  sociedades. 

Por  desgracia,  en  los  países  que  hablan  el  abundante, 
fluido  y  rico  castellano,  los  estímulos  para  el  bien  obrar 
son  tan  pocos,  que  el  desaliento  apaga  el  espíritu,  mata 
el  vigor  y  anonada  los  mas  sublimes  esfuerzos  del  in- 
genio. 

Interesaos  por  la  mejora  social  del  país  en  que  vivís 
ó  habéis  nacido;  por  todas  partes  oiréis  esta  miserable 
relación: 

"Debalde  se  empeña  U. — U.  no  ha  de  componer  el 
mundo.  Se  expone  U.  á  perder  lo  poco  que  tiene.  ¿No 
está  U.  bien?  ¿para  qué  se  expone  U.?  ¡Esto  no  tiene  re- 
medio! ¡Predica  U.  en  un  desierto!  Lo  único  que  U.  saca- 
rá, será  una  persecución  encarnizada.  &.  &.  &." — 

Estos  son  los  estímulos  que  tiene  hasta  ahora  la  vir- 
tud republicana  entre  la  mayor  parte  de  los  hispano- 
americanos. 

Después,  si  uno  piensa,  es  cabiloso; 

Si  reflexiona  y  hace  ver  un  error  perjudicial,  aun  á 
los  mismos  que  lo  cometen,  un  nudvado; 

Si  trata  de  contener  en  su  camino  de  perdición  á  los 
imperantes;  lo  atropellan  á  uno  y  sucumbe  al  peso  del 
poder  arbitrario:  esto  es,  si  no  se  desalienta,  y  se  echa  á 
vivir  como  todos;  para  sí,  dejando  que  á  la  sociedad  se 
la  Heve  el  espíritu  del  mal,  desconociendo,  como  cada 
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uno,  el  deber  de  servirá  sus  coasociados.  ¡Pobres  hom- 
bres, no  conocen  que,  alentar  la  virtud,  es  cosechar  lo 
que  otros  siembran! 

DESANIMAR.  Cuando  veáis  á  otro  hacer  bien,  no 
lo  desaniméis  con  estas  ú  otras  razones. — '^Eso  es  echar 
perlas  á  los  cochinos;  no  se  lo  han  de  agradecer  á  U; 
ahí  verá  U.  el  pago  que  le  dan;  mejor  seria  que  emplea- 
ra U.  eso  en  su  provecho;  la  caridad  debe  entrar  por 
casa,  &.  &.  "— 

Yá  que  tú,  miserable,  no  te  sientes  inclinado  á  hacer 
bien  á  tus  semejantes,  no  impidas  el  que  otro  lo  haga:  no 
cubras  con  la  capa  del  intei*es  que  aparentas  tomar  por 
aquel  á  quien  desanimas,  la  envidia  que  te  causa  su  ge- 
nerosa acción. 

Efectivamente,  la  mayor  parte  de  los  que  desaniman 
á  otros  cuando  los  ven  consagrados  al  servicio  de  la  hu- 
manidad, si  no  tienen  un  corazón  tan  perverso  como  lo 
tienen  bueno  aquellos  á  quienes  aconsejan  mal,  no  es  otra 
la  causa  de  su  vil  proceder  que  la  envidia  de  la  estima- 
ción que  infaliblemente  conquista  el  hombre  útil  á  sus 
semejantes. 

Triple  delito  es  desanimar  á  otro  que  vá  á  hacer  una 
obra  buena;  1.  ®  porque  no  la  hace  el  que  aconseja  que 
no  se  haga,  pudiendo  hacerla,  tal  vez  con  mas  comodi- 
dad; 2.  ®  porque  impide  al  benefactor  hacer  bien  y  go- 
zar de  la  satisfacción  de  una  buena  obra;  y  3.  ®  porque 
priva  al  que  iva  á  ser  beneficiado  de  un  socorro  en  su 
necesidad. 

DESAPROBACIÓN.  Todo  ciudadano  tiene  el  de- 
recho incuestionable  de  desaprobar  los  actos  públicos 
de  los  magistrados  cuando  con  ellos  dañan  á  la  sociedad 
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en  general  y  á  cada  miembro  en  particular.  Negar  este 
derecho,  es  negar  el  que  la  sociedad  tiene  de  exijir  un 
buen  desempeño  en  los  que  nombra  para  que  adminis- 
tren sus  bienes  y  atiendan  ásus  necesidades.  Los  gober- 
nantes quisieran  que  todo  reclamo  viniera  en  forma  y 
con  el  debido  respeto;  mas  un  particular  que  apenas 
tiene  tiempo  para  sus  quehaceresi  se  contenta  con  po- 
ner cuatro  renglones  en  un  diario,  probando  tal  vez  que 
el  gobierno  es  estúpido,  y  deja  á  otro  el  cuidado  de  se- 
guir adelante  el  reclamo;  por  eso,  muchos  gobernantes 
hay  de  la  opinión  de  que  no  se  puede  gobernar  oon  im- 
prenta libre:  es  decir,  que  no  se  puede  desacertar  impu- 
nemente sin  incurrir  en  la  desaprobación  social,  mani- 
festada por  la  prensa. 

Asi  como  la  aprobación  de  los  buenos  ó  bien  intencio- 
nados es  apetecible,  asi  la  de  los  malos  es  despreciable) 
por  eso  muchas  veces  la  opinión  se  estima  por  el  que  la 
emite,  mas  que  por  la  idea;  y  un  dicho  en  boca  de  un 
badulaque  que  no  tiene  fuerza,  es  de  mucho  poder  en 
el  que  carga  la  razón  con  todo  el  peso  de  su  nombradla. 

DESARRAIGAR,  una  preocupación  popular,  una 
mala  costumbre,  un  mal  principio  encarnado  en  una  so- 
ciedad, es  obra  solo  del  tiempo  y  de  la  perseverancia 
en  combatir  el  mal.  Gaita  cabad  lapidem;  non  bis,  sed 
ceped  cadendo;  la  gota  caba  la  piedra;  no  cayendo  una 
ó  dos  veces,  sino  continuamente.  Esa  es  la  regla.  El 
escritor  público  que  se  proponga  desarraigar  un  vicio 
social,  no  debe  abandonar  su  tema  hasta  conseguirlo. 
La  primera  vez,  por  curiosidad  se  echa  la  vista  sobre 
su  argumento,  la  segunda  no  se  le  escucha,  la  tercera 
pasa  inapercibida,  la  cuarta,  por  unos  letrones  6  algún 
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texto  original  comienza  á  interesar,  la  quinta  llama  yá 
la  atención,  la  sesta  empieza  á  convencer,  la  séptima 
se  hace  un  hábito  de  leer  lo  que  tan  porfiado  escritor 
dice,  la  octava  comienza  á  hacer  prosélito;  y  á  este  te- 
nor se  acaba  por  vencer  el  mal  y  convencer  á  la  socie- 
dad de  su  perniciosa  existencia.  Tal  es  la  historia  de 
toda  cuestión  que  cae  bajo  el  dominio  de  la  prensa  pe- 
riódica en  el  dia. 

El  hombre  que  desarraiga  una  preocupación,  ó  des- 
tierra un  vicio  de  una  sociedad,  ha  merecido  bien  de  la 
patria,  y  se  le  debe  un  premio  inmortal,  Cervantes,  des- 
truyendo las  exajeradas  ideas  de  caballería,  con  su  in- 
mortal Don  Quijote,  ha  hecho  ridículo  eternamente  el 
quijotismo  en  todo;  y  los  mas  finchados  fídalgos,  se  de- 
leitan en  el  ridículo  que  aquel  peregrino  injénio  echó 
sobre  sus  orgullosos  antepasados. 

No  hay  arma  mas  poderosa  que  el  ridículo  para  des- 
arraigar la  extravagancia  de  las  malas  costumbres;  pero 
es  el  ridículo  que  cae  sobre  las  costumbres,  no  el  que 
cae  sobre  las  personas;  porque  ese  lastima  mas  que  cor- 
rija. Todos  los  maestros  del  arte  han  creado  persona- 
jes ideales  para  representar  los  vicios;  desconocer  esta 
regla  es  ser  ignorante  de  la  primera  condición  de  la 
crítica. 

DESx\RREGIiO.  El  desarreglo  en  la  administra- 
ción publica  produce  en  grande  lo  que  en  pequeño  el 
desarreglo  de  una  casn.  Imagen  de  una  casa  desarre- 
glada es  una  sociedad  mal  gobernada;  y  como  los  ejem- 
plos de  desarreglo  abundan  tanto  entre  nosotros,  remi- 
timos al  lector  á  lo  que  haya  visto  y  puede  ver  á  cad^ 
rato. 
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DESASEO.  El  desaseo  en  la  persona  es  signo  de 
poca  vergüenza  ó  de  pereza,  es  origen  de  enfermedades 
peligrosas  y  repugnantes,  es  lo  que  no  se  le  puede  per- 
donar al  hombre  desde  que  tiene  medios  de  evitarlo. 
Pero  una  población  desaseada  es  el  colmo  de  la  incu- 
ria, el  mal  sube  de  punto  respecto  á  cada  particular, 
como  de  uno  á  cien  mil.  Puede  concebirse  un  hombre 
tan  olvidado  de  sí  mismo  que  no  se  limpie;  pero  todo 
un  pueblo  de  desaseados,  es  horrorosa  cosa. 

Asi  como  hay  casa,  que  desde  el  zaguán  se  empieza 
á  ver  la  basura  que  contiene,  así  hay  países  que  desde 
el  muelle  se  empiezan  á  ver  los  escombros  de  inmundi- 
cias que  sus  habitantes  aglomeran  sin  avergozarse  de 
presentar  esa  muestra  de  su  incuria.  Los  estragos  que 
las  epidemias  hacen  en  tales  países  son  mucho  mayores 
que  lo  serian  siendo  menos  puercos;  pues  nada  hay  mas 
recomendable  para  la  salubridad  que  la  limpieza. 

DESASTRES.  Los  grandes  desastres  tenplan  el 
carácter  de  los  pueblos  vigorosos,  abaten  y  aniquilan  á 
los  que  son  débiles;  son  como  el  rigor  del  clima,  que  dá 
vigor  á  las  fíbras  del  hombre  robusto,  y  mata  al  débil. 

En  los  grandes  desastres  se  conoce  el  temple  de  alma 
de  los  hombres  valerosos;  so  sobreponen  á  ellos  y  ayu- 
dan á  sus  semejantes  aflijidos  por  pusilánimes.  La  ma- 
yor desgracia  es  abandonar  el  ánimo  en  un  desastre;  la 
resignación  es  una  virtud. 

DESCENDENCIA.  Vale  algo  descender  de  buc- 
nos  padres,  pero  vale  mucho  mas  dejar  por  herencia  un 
buen  nombre  á  sus  hijos*  ¿Qué  importa  que  yo  sea  des- 
cendiente del  Cid,  si  mis   hijos  han  de  tener  que  aver- 
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gonzarse  de  llevar  mi  nombre,  manchado  con  la  infamia 
de  mi  bajeza  y  cobardía? 

DESCENTRALIZACIÓN.  Cuanto  mas  se  des- 
centralice el  poder  en  una  nación,  y  con  él  sus  rentas,  y 
mas  se  reparta  en  toda  ella  ese  poder,  mas  robustos  se- 
rán sus  miembros  y  mas  preponderante  será  el  todo. 

Supongamos  un  territorio  de  cien  leguas  cuadradas  en 
poder  de  un  rico  propietario,  no  podrá  cultivarlo  todo 
y  aprovecharlo  como  si  estuviese  repartido  en  cien  due- 
ñosy  que  cada  uno  cultivase  con  esmero  su  propiedad. 
La  suma  de  los  cíen  esfuerzos  sería  siempre  mayor  que 
la  de  uno,  por  poco  que  concedamos  tanto  interés  en 
cada  uno  de  los  cien  propietarios  como  el  que  suponga- 
mos en  uno  solo. 

Los  reinos  en  que  mas  centralizado  está  el  poder,  son 
los  menos  prósperos;  la  capital  es  una  gran  cabeza,  como 
la  de  un  enano,  y  las  provincias   miembros  débiles  que 
no  medran.  Como  en  la  capital  están  los  establecimien- 
tos de  educación,  el  centro  de  los  favores  y  de  las  aspi- 
raciones, la  juventud  de  las  provincias  afluye  á  ella,  allí 
se  educa  y  allí  se   queda  á  pretender,  no  para  volver  á 
su  provincia,  sino  para  quedarse  en  la  capital  donde  as- 
pira á  mas,  después  de  haber  obtenido   los  pñmeros  fa- 
vores. De  este  modo  las   provincias  pierden  sus  miem- 
bros mas.  útiles,  aquellos  que  se  habían  educado  para 
su  adelanto,  y  pierden  con  ellos  los  sacrifícios  que  han 
hecho  para  criarlos  y  darles  educación. 

Véase  por  el  contrario  un  país  descentralizado,  como 
el  de  los  Estados  Unidos,  que  si  tiene  capital,  no  es  el 
centro  de  ninguna  aspiración.  Cada  Estado  tiene  allí  co- 
legios, fábricas,  empleo  para  toda  capacidad,  medios  de 
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satisfacer  hasta  la  aspiración  á  figurar  en  la  política; 
pues  que  cada  gobernador  es  lo  que  un  presidente  de 
cualquiera  república  donde  se  hable  el  idioma  en  que 
escribimos  este  Diccionario;  cada  diputado  es  el  repre-> 
sentante  de  mi  gran  Estado;  cada  ministro  de  justicia 
tiene  un  poder  igual  por  la  ley  al  de  los  miembros  de  la 
Corte  Suprema;  cada  cantón,  cada  ciudad  tiene  su  mu- 
nicipio, sus  rentas,  atiende  á  sus  intereses  locales:  tie- 
nen todos  en  fin  en  que  entretenerse,  en  que  interesar- 
se, y  no  aspiran  á  quedarse  en  la  capital  de  la  República, 
donde  no  tienen  para  que  perder  su  tiempo  en  vanas 
pretensiones. 

Ahora,  en  cada  Estado,  Provincia  ó  Departamento 
se  atiende  mucho  mejor  á  los  intereses  locales,  que  lo 
que  pudiera  hacerse  desde  el  centro;  cada  uno  cuida 
mejor  de  la  comodidad  de  su  casa,  que  lo  que  podriá 
hacerlo  un  comisionado  de  atender  á  la  conveniencia  y 
comodidad  de  todos.  Cada  uno  economiza  con  mas  ca- 
riño y  emplea  con  mas  acierto  sus  entradas,  fi*uto  de  su 
trabajo,  que  el  que  las  recoje  todas  y  después  los  re- 
parte, quizás  sin  justicia,  equidad  ni  criterio. 

Lruego,  atiéndase  á  que  es  mas  fácil  gobernar  su  casa 
que  la  agéna;  á  que  hay  ciertos  derechos  locales  que  no 
se  pueden  poner  á  la  distancia  á  merced  del  que  no  los 
conoce  ni  comprende;  y  que  es  multiplicar  las  labores 
de  un  gobierno  general  haciéndole  incumbir  en  las  pe- 
queneces de  cada  localidad. 

Es  una  de  las  preocupaciones  mas  perniciosamente 
arraigadas,  la  de  que  el  orden  depende  de  converger  to- 
do á  un  centro  común.  El  error  no  puede  ser  mas 
craso.  El  Universo  está  dividido  en  millones  de  centro» 
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planetarios  ó  soles,  que  cndíi  uiio  es  centro  de  un  bís- 
lemn,  al  rededor  del  cual  giran  en  sus  ('irbitas  loa  ¡ila- 
tielas,  y  estos  á  su  Inrnn  son  centros  de  sus  satélites: 
se  supone  que  todos  estos  sistemas  ú  soles  giran  al  re- 
dedor de  otros  centros,  que  tendrán  un  centro  común. 

Así  se  organiza  un  ejército,  |)ar  divisiones,  brigadas, 
regimientos,  batallones,  cnmpañias  y  escuadras.  El  Ge- 
neral en  jefe  no  tiene  nada  que  ver  con  el  mecanismo  do 
rada  cuerpo,  ni  el  jefe  de  un  cuerpo  se  mete  al  meca- 
nismo de  una  compañía;  cada  uno  se  entiende  con  su 
inmediato  jefe  ó  subalterno,  y  todo  marcha  bien. 

Estos  doB  ejemplos  de  urden  en  centros  múltiples  es- 
tán muy  distantes  aun  de  ser  en  todo  rigor  adaptables 
al  sistema  gubernativo,  que  aun  puede  descentrulizar- 
&e  mas  sin  ningún  peligro,  separando  enteramente  de  la 
atención  del  Gobierno  general  muclios  objetos  que  son 
pura  y  mecánicamente  Incales. 

DESCONFIANZA.  La  desconfianza  en  unos  au- 
toriza el  mal  proceder  en  otros;  mas  el  que  es  hombre 
de  bien,  obra  bien  y  desprecia  la  desconfianza.  No  es 
buena  máxima,  desconfiar  de  Iodo  el  mundo;  pero  si  se 
debe  desconfiar  siempre  del  que  nos  ha  engañado  una 
vez,  porque  puede  engañarnos  ciento;  por  eso  al  embus- 
tero no  se  le  cree  ni  la  verdad. 

De  la  desconfianza  á  la  excesiva  confianza  no  Iiay  á 
veces  mas  que  una  pestañada;  un  término  medio  seria  lo 
mas  acertado;  fiarse  de  los  hombres  con  alguna  reserva, 
jr  no  desconfiar  del  que  todavía  no  ha  dado  motivo, 

Mas  la  confianza,  en  política,  nunca  debe  ir  hasta 
abandonar  todos  loa  derechos  y  g^irantías  sociales  de  los 
ciudadanos   a  la  bondad  y  buenas  intenciones  de   loa 
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mandatarios;  como  vemos  que  á  menudo  se  hace,  con^ 
cediéndoles  facultades  omnímodas  para  que  dispongan 
de  nuestra  suerte  á  su  antojo,  atenidos  á  que  no  han  de 
ser  tan  malos  que  abusetu  Esto  no  es  yá  confianza, 
es  imbecilidad  en  los  que  consienten,  y  malicia  ó  perver- 
sidad en  los  que  entregan  asi  maniatada  la  sociedad. 
Jamas  debe  llegar  la  confianza  de  un  hombre  en  otro 
hasta  hacerse  él  su  esclavo,  abjurando  de  sus  dere- 
chos, con  ofensa  del  Ser  Supremo  que  á  cada  hombre 
dio  su  porción  de  libertad  para  que  pudiese  responder 
de  sus  acciones.  ¿Quién  puede  responder  por  mi  si  yo 
me  convierto  en  asesino  por  habérseme  hecho  esclavo 
de  un  amo  que  me  ha  exasperado  con  sus  malos  proce- 
deres contra  mi,  ú  obedeciendo  á  ese  amo  mato  al  que 
él  me  designe?  ¿Podré  yo  responder  ante  un  tribunal 
humano  ó  ante  el  tribunal  de  Dios;  que  de  lo  que  hice 
no  ten  go  la  culpa  porque  á  ello  me  forzaron  los  que  me 
impusieron  su  tirania?  No  por  cierto;  y  por  eso,  mien- 
tras sea  ó  pretenda  ser  ciudadano  libre,  no  debo  consen- 
tir en  que,  á  pretexto  de  confianza  se  me  den  amos  que 
después  no  pueda  tolerarlos. 

De  nadie  debe  desconfiarse  con  mas  razón  que  del 
egoista,  porque  este  nada  hará  que  no  sea  para  su  pro- 
vecho, aunque  con  daño  de  todos. 

DESCONTENTO  PÚBLICO.  Este  se  hace  sentir 
á  consecuencia  de  una  mala  medida  política,  cuyos  re- 
sultados suele  el  pueblo  ver  mas  claro  que  el  gabinete, 
con  ese  ojo  que  reasume  lo  que  todos  han  visto  y  todos 
se  han  comunicado.  Como  se  hace  esto,  es  fácil  de  ex- 
plicarlo. 

Se  ordena,  por  ejemplo,  una  alza  de  derechos,  con  la 
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mira  de  protejer  una  iiulustria;  el  uno  salte  que  igual  me- 
dida  en  ulro  tiempo  produjo  un  resultado  contrario,  que 
el  aumento  del  dereclio  produjo  la  introducción  clan- 
destina; el  otro  que  la  industria  no  puede  tiieilrur  por 
falla  de  tales  ó  cuales  elementos;  el  otro  ve  una  especu- 
lación ministerial  &.  &.;  cada  uno  comunica  »u  diieren- 
te  concepto,  se  critica,  se  munnitra,  la  prensa  es  el  eco 
del  descontento,  y  el  ministerio  que  la  desprecia  al  prin- 
cipio, la  teme  después,  y  en  vez  de  cejar  se  echa  á  per- 
seguir Á  los  murmuradores  ,  que  cree  sus  enemigos. 
Adoptado  este  plan,  la  oposición  se  organiza,  y,  ó  se 
viene  abajo  el  ministerio  por  su  mala  conduLtu,  ó  la 
guerra  civil  se  inicia. 

Los  gobiernos  bieu  constituidos  y  sagaces  nunca  de- 
jan que  el  descontento  público  tome  cuerpo  y  se  orga- 
nice en  Tuerza  armada;  conjuran  la  tempestad,  ó  revo" 
cando  el  edicto,  6  cambiando  de  ministro  ó  de  ministe- 
rio; y  el  mandatario  que  la  víspera  se  bailaba  amenazado 
de  una  fuerte  oposición,  que  abrazaba  la  mayoría  del 
pueblo  deflcuntentu,  al  dia  siguiente  se  ludia  gobernando 
con  esa  mayoria  alegre  y  dispuesta»  bendecirlo  por  su 
gran  prudencia. 

Pero  cato  solo  lo  saben  liaccr  los  que  sallen  gobernar, 
que  son,  por  otra  parte,  los  que  están  menos  expuestos 
ú  exitar  el  descontento  público. 

DESCORTESÍA.  Los  actos  de  descortesía  en  un 
particular  suelen  acarrearle  el  desprecio  y  aleJHinienlu 
cíe  sus  coasoctadus;  mas  en  un  magistrado  le  concita  el 
údio  público  y  con  este  la  venganza  basta  la  injusticia, 
lia  falta  de  cortesía  ha  hecho  odioso  á  mas  de  un  ma- 
gn«trudo,  apesar  de  su  probidad  y  de  otras  buenas  cuali- 
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dades;  y  calcula  muy  nial  el  que  se  atiene  al  fondo  de  su 
alma,  y  no  trata  del  exterior  de  sus  modales,  hace  peor 
que  el  que,  por  tener  un  cuerpo  bien  formado  anduviese 
desnudo,  ofendiendo  el  pudor  de  todos,  exitando  la  en- 
vidia de  algunos,  y  pasando  él  por  loco.  Chesterfield 
ha  dicho: — ''Con  dos  resmas  de  papel  y  dos  sombreros 
mas  al  año,  se  hace  uno  de  muchos  amigos  y  conserva 
los  que  tiene." — Y  nosotros  añadiremos,  con  un  poco  de 
brusquedad,  se  pierden  los  mejores  amigos,  y  no  se  con- 
siguen  nuevos;  y  de  conseguirlos,  será  entre  esos  hom- 
bres bajos  y  servirles,  que  no  sirven  para  mas  que  para 
exijir  recompensas  por  sus  bajezas.  Nada  hay  que  mas 
irrite  al  hombre  digno,  que  el  verse  injustamente  ultra- 
jado 6  despreciado  por  un  fatuo  descortés,  colacado  en 
elevado  puesto. 

DESCRÉDITO.  No  sabemos  como  haya  quien  pue- 
da vivir  satisfecho  estando  desacreditado.  Ni  se  conci- 
be como,  hombres  de  juicio  miren  en  poco  su  crédito 
personal.  Menos  comprensible  es  que  haya  Gobiernos 
que  se  desacrediten  tolerando  lí^s  demasías  de  sus  subor- 
dinados, ó  por  debilidad  ó  por  falta  de  cálculo.  Dirán 
que  los  toleran  porque  les  son  fieles;  mal  modo  de  ser 
fiel  es  el  de  acarrear  descrédito  al  que  se  sirve. 

El  Gobierno  se  deja  desacreditar  por  sostener  subal- 
ternos de  mal  proceder,  se  enajena  la  voluntad  de  to- 
dos los  asociados,  y  aunque  el  subalterno  le  sea  fiel,  no 
puede  nada  contra  un  pueblo  disgustado'  que  se  atreve 
al  gobernante  desde  que  ha  perdido  su  crédito. 

El  descrédito  es  una  llaga  de  dificil  curación,  empie- 
za tal  vez  por  una  pequeña  picadura,  y  acaba  por  cubrir 
todo  el  cuerpo,  gangrenarlo  y  matar  su  existencia.  La 
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pérdida  del  crédito  es  como  la  del  honor,  del  que  ha  di- 
cho Boileau.* 

Uhonneur  ent  commc  une  ¡sle  es  car  pee  et  sans  bords^ 
On  ny  peut  plus  reñiré r  des  quon  en  est  dehors. 
El  honor  es  como  una  isla,  escarpada  y  sin  bordes, 
Que  no  se  puede  volver  á  entrar  desde  que  de  ella  se 

(ha  salido. 

Así,  el  que  ha  tenido  la  desgracia  de  caer  en  el  des- 
crédito, debe  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  rehabi- 
litarse, sea  Individuo,  gobierno  ó  pueblo;  porque  no 
puede  haber  existencia  mas  penosa  que  la  de  un  desa- 
creditado: á  no  ser  la  de  un  leproso.  Véase.  Crédito, 

DESCUENTO,  Es  la  rebaja  que  se  hace  al  dar 
adelantado  un  diner  o,  por  el  interés  que  se  ganaría  con 
la  cantidad  dada  en  el  tiempo  que  se  adelanta. 

Tengo  que  pagar  den  tro  de  seis  meses  mil  pesos,  y 
me  los  exijen  hoy  con  de  scuento  del  uno  por  ciento  men- 
sual, y  me  convengo  en  darlos  descontando  sesenta  pe- 
sos; así  como,  si  tardase  seis  meses  en  pagar  los  mismos 
mil  pesos,  después  de  cumplido  el  plazo,  tendria  que 
abonar  sesenta  pesos  por  el  retardo,  como  me  los  abo- 
naron por  ei  adelanto. 

Esta  especie  de  descuento  lo  hacen  los  particulares, 
dando  y  recibiendo  adelantos;  y  también  los  gobiernos, 
cuando  exijen  á  los  comerciantes  el  pago  anticipado  de 
los  derechos  de  aduana.  Se  gana  en  el  descuento,  cuan- 
do se  dá  menos  que  lo  que  se  debe,  ó  menos  de  lo  que 
se  ha  de  cobrar.  Cuando  se  adelanta  un  pago  se  dáme- 
nos de  lo  que  se  debe;  cuando  se  presta  cobrando  inte* 
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res,  y  éste  se  saca  adelantado  de  lo  mismo  que  se  dá,  se 
dá  menos  que  lo  que  se  ha  de  cobrar. 

Se  descuenta  también  la  vida  y  la  salud,  cuando  se 
adelanta  uno  á  gozar;  y  si  para  gozar  de  los  placeres  de 
la  vida  se  toma  dinero  adelantado,  ó  se  recibe  un  pago 
con  descuento;  entonces  se  hace  un  descuento  doble, 
de  la  vida  y  de  lo  fortuna.  De  estos  hay  muchos  des- 
cuentos en  el  mundo. 

D'ESKN  GANOS  políticos.  Hasta  aqui  ningunos  han 
sido  los  que  los  americanos  hemos  experimentado  á  cau. 
sa  del  sistema  republicano  adoptado,  porque  tubimos 
la  fortuna  de  elejir  el  mas  análogo  á  nuestro  modo  de 
ser,  como  )iombres  nuevos  de  la  naturaleza,  sin  los  artifi- 
cios que  en  otros  paises  hacen,  á  unos  señores  y  á  todos 
esclavos,  á  unos  amos  privilegiados  y  á  otros  deshereda- 
dos de  sus  derechos  naturales.  Mas  en  punto  á  los  hom- 
bres encargados  por  nosotros  de  plantificar  nuestro  sis- 
tema democrático  representativo,  oh!  cuan  amargos  des- 
engaños! cuánta  multitud  de  héroes,  todos  ansiosos  de 
hacer  nuestra  felicidad,  que  nos  han  hundido  en  el  abis- 
mo de  nuestra  imponderable  miseria  republicana!  cuán- 
tos patriotas  de  conveniencia,  que  nos  parecian  abajo 
Catones  y  que  arriba  fueron  Catilinas!  cuánto  demócrata 
déspota!  cuánto  hombre  de  bien  ladrón!  cuánto  sabio 
cangrejo!  cuánto  principista  renegado!  cuánto  populacho 
aristócrata!  y  por  último,  ¡cuánta  nulidad  entronizada! 

DESERTORES.  Los  soldados  que  abandonan  sus 
banderas  y  huyen  del  servicio;  por  extensión  él  que  aban- 
dona su  partido. 

Cuando  un  hombre  se  ha  enganchado  voluntariamen- 
te, ó  por  la  ley  de  conscripción  le  ha  tocado  servir  en 
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las  filae  del  ejercito,  cuniL'tc  unu  de  \us  iniíi?  gi'uvcs  deli- 
tos desertándose;  delito  que  las  ordenanzas  castigan 
con  mas  ú  menos  rigor,  hasta  aplicar  por  01  la  pt^na  ca- 
pital, según  qiic  la  deserción  se  ha  verificado  en  guarni- 
ción, en  campaña  ó  al  frente  del  enemigo;  sin  cujos 
castigos,  por  rigorosos  que  sean,  no  podría  haber  ejérci- 
to ni  disciplina. 

Mas  cuando  aun  hotnbve  se  le  toma  por  l'iierza,  sin 
(jiie  le  toque  su  número  en  la  conscripción,  ni  se  le  haya 
pagado  su  enganche  después  de  prometido,  entonces 
ese  hombre  usa  del  derecho  natural  de  su  hbcrtad  per- 
sonal desertándose  y  huyendo;  porque  no  habla  razón 
]>ara  que  él  cargara  un  íusil  cuando  á  su  vecino  no  se  lo 
echaron  al  hombro  junto  con  él,  ó  quizás  se  libertó  por' 
que  tuvo  á  mano  una  onza  de  oro  de  que  disponer  para 
escaparse  de  las  garras  del  sargento  6  del  cabo  que  lo 

Del  arbitrario  modo  de  reclutar  que  se  ha  tenido  on 
América,  ha  resultado  la  relajación  en  la  disciplina  de 
sus  ejércitos,  y  que  rara  vez  se  apliquen  las  penas  seña- 
ladas en  la  ordenanza.  He  ha  llegado  hasta  disimular  la 
traición,  y  no  ser  obstáculo  para  los  ascensos  el  caliñ- 
cativo  de  traidor:  por  el  contrario,  no  faltan  ejemplos 
de  carreras  rápidas  pasándose  de  un  bando  á  otro,  y  de 
haber  sido  ascendido  el  traidor  con  preferencia  ú  los  líe- 
les; pero    estas    iraicioiiL'S  &e  llaman,  ¡lasadax  ó    dvffc- 


DESESPERACION.  Esta  es  una  enfermedad  del 
espíritu,  que  presenta  á  luh  ujus  del  alma  una  oscuridad 
absoluta,  un  caos  en  el  cual  no  vé  ni  un  punto  de  espe- 
ranza. E!  hombre  sano,  el  que  conoce   el  mundo  y  su 
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historia,  el  que  sabe  calcular  los  resultados  de  una  situa- 
ción que  para  todos  es  desesperante,  ese  espera  tranqui- 
lo el  buen  tiempo;  y  si  la  muerte  le  sorprende  en  esa  es- 
*  peranza,  muere  con  ella,  siempre  persuadido  de  que,  si 
el  no  alcanzó,  otro  alcanzará  el  objeto  deseado. 

Al  autor  de  este  Diccionario  se  le  ha  querido  quitar 
muchas  veces  la  esperanza  de  un  porvenir  mas  lisonjero 
para  la  América,  y  él  ha  contestado,  para  autorizarse  á 
seguir  sembrando  la  semilla  de  las  ideas  liberales: — "El 
„árabe  del  desierto,  cuando  come  una  fruta  de  hueso  en 
„medio  del  arenal  seco,  entierra  la  semilla,  por  si  sale 
„un  árbol  con  el  tiempo  que  dé  de  esa  misma  fruta  á 
„otro  TÍagero.  La  esperanza  no  puede-  ser  mas  remota, 
^,pero  es  preciso  tenerla  como  el  árabe,  pues  que  nada  se 
„pierde  con  eso." 

£1  hombre  que  se  desespera  toca  en  los  limites  del 
abatimiento,  no  tiene  fuerzas  yá  para  resistir  la  mala 
fortuna  suya,  de  su  familia  ó  de  su  patria,  y  reconcen- 
trando los  últimos  restos  de  sus  fuerzas  en  un  momen. 
to  de  enagenacion  mental,  tras !  se  cortó  el  pescuezo  ó 
se  dio  un  pistoletazo  con  el  que  se  destapó  los  sesos;  de* 
jando  á  sus  parientes  y  amigos  el  asqueroso  y  horroroso 
espectáculo  de  su  cadáver.  Se  perdió  una  esperanza,  se 
perdió  un  hombre,  y  con  él  ¡quién  sabe!  ¡Cuánta  idea 
útil!  cuánto  beneficio!  cuánto  momento  consolador  para 
sus  semejantes!     Véase  Suicidio. 

DESGOBIERNO.  Falta  de  gobierno,  de  método, 
de  arreglo,  de  orden,  de  todo  lo  que  hace  el  buen  go- 
bierno. En  el  mas  lato  sentido  de  esta  palabra,  la  Es- 
paña y  toda  la  América  española  independiente,  de  90  á 
40  años  á  esta  parte,  ha  estado  plenamente  desgobér* 
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nada:  ó  desencuadernada  como  un  gran  libro  cuyas  ho- 
jas andan  tiradas  por  el  suelo,  sin  que  se  encuentre  un 
hombre  bastante  hábil  que  his  encuaderne. 

DESHACER,  Y  no  construir  es  la  tarea  de  muchos 
innovadores. —  "Vuestro  edificio,  dicen,  tiene  mil  defec- 
tos; si  estuviese  construido  de  tal  ó  cual  modo,  llenaría 
todas  vuestras  necesidades  y  os  haria  pasar  una  vida  có* 
moda,  sana,  alegre  y  prospera."— En  tanto  que  uno  lo 
cree^  oye  con  la  boca  abierta  y  se  emboba  en  la  multitud 
de  ventajas  que  le  presentan  con  la  reedificación  del  edi- 
ficio; ademas  le  observan,  y  con  justicia,  que  está  yá  vie- 
jo, caduco  y  amenazando  ruina,  y  sin  vacilar  lo  echa 
abajo*  Asi  que  está  en  escombros,  llama  al  arquitecto 
mas  inteligente  quien  le  hace  ver  lo  mucho  que  le  costará 
realizar  el  proyecto  del  reformador  que  le  aconsejó  der- 
ribarlo, y  lo  irrealizable  que  es  en  ciertos  puntos. — "¿Pe- 
ro está  en  escombros f' — ¿Pero  quién  le  mandó  á  U. 
echar  abajo  el  edificio?  ¿por  qué  no  lo  reparó  poco  á 
poco  y  por  partes,  corrijiendo  lo  malo  y  dejando  lo  útil; 
porque  al  cabo,  algo  de  útil  tendría  lo  antiguo^ 

Asi  es  la  verdad,  pero  faltó  la  reflexión  y  nos  queda- 
mos á  la  pampa,  sin  lo  viejo  y  sin  lo  nuevo.  Esta  es  la 
historia  de  nuestros  pueblos,  que  se  han  lanzado  en  el 
camino  de  las  innovaciones,  sin  tiento  ni  medida.  Véase 
InnavcUhres. 

DESHONRA.  Debe  temerse  mas  ésta  que  la  pér- 
dida de  todos  los  bienes  mundanales  y  aun  de  la  vida;  so- 
bre todo  si  Id  deshonra  imprime  una  mancha  indeleble 
c|ue  ni  los  siglos  la  borran. 

No  hay  poder  ni  riquezas  que  basten  á  rescatar  la 
honra  cuando  se  ha  incurrido  en  una  infame  deshonra, 

4;3 


338  DESIDIA. 

y  el  hombre  que  por  una  lijereza,  por  una  mezquina  pa* 
sion  cae  en  ia  deshonra,  si  le  falta  después  el  ánimo  pa* 
ra  arrepentirse  y  expiar  su  falta,  nulla  esi  redemftiof 
cayó  al  abismo  del  que  ni  Dios  lo  saca;  porque  ya  lo  te- 
nia señalado  para  el  castigo  de  ciertos  delitos  que  se 
llaman  imperdonables,  y  que  pasan  de  generación  en 
generación  hasta  el  fin  de  los  siglos. 

DESIDIA.  Enfermedad  americana,  común  á  todos 
los  pueblos  cálidos,  en  los  que  la  tierra  dá  espontánea- 
mente  el  fruto  sin  necesitar  de  mucho  cultivo. 

La  desidia  es  opuesta  á  la  actividad.  El  retrato  de 
la  desidia  lo  tenemos  en  el  lépero  de  Méjico,  en  el  roto 
de  Chile,  en  los  vagos,  ociosos  y  mendigos  de  todas  par- 
tes; en  el  marqués  que  nació  rico  y  hoy  está  pobre,  en 
el  militar  que  después  de  sus  campañas,  no  teniendo  en 
que  ocuparse,  se  entrega  á  los  vicios,  pasa  su  vida  en  la 
crápula  y  muere  en  el  hospital;  y  por  último,  en  el  pue- 
blo que  se  deja  dominar  por  cuatro  pillos  que  lo  explo- 
tan, lo  vejan,  lo  oprimen  y  le  arrebatan  todos  sus  dere- 
chos con  la  facilidad  que  se  despluma  una  gallina  muer- 
ta: la  desidia  lo  mató,  los  zorros  lo  pelan  y  se  lo  comen. 

El  retrato  de  la  actividad  lo  vemos  diariamente  en  el 
genovés,  que  viene  con  un  organito  á  recorrer  nues- 
tras calles;  en  dos  años  pone  pulpería,  en  tres  una  bo- 
dega, después  almacén,  mas  tarde  es  propietario,  y  aca- 
ba por  ser  un  personage  de  distinción;  padre  de  una  fa- 
milia pudiente,  á  cuyos  hijos  educa  en  la  moralidad  y 
amor  al  trabajo,  y  deja  al  morir  una  ingente  fortuna  y 
un  nombre  honorífico,  apesar  de  la  envidiosa  pereza  que 
marca  siempre  su  orijen,  como  para  desquitarse  de  su 
miseria. 
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En  esle  apoteeiiia  miircaliiin  lin  antiguos  l,i  acliviiiail 
y  )n  desidia  ú  perezii. 

Padre  piilpem,  h'ijii  ciibiillfio  ij  nieto  pordioxeio. 

DESMORALIZACIÓN.  Cuando  en  un  pueblo  no 
se  acata  la  virtud  y  se  vé  triuniimtc  el  vicio,  ha  entrado 
en  él  la  desmoralización.  Con  esta  se  pierde  la  idea  de 
lo  justo,  de  lo  honesto,  de  lo  grande  y  de  io  heroico. 
Las  virtudes  que  elevan  los  pueblos  á  la  cumbre  de  la 
gloria  no  encuentran  estimulo  en  una  nación  desmora- 
lizada; en  cambio,  todos  los  vicios  ijiie  infaman,  desde 
la  cobardía  hasta  la  mas  asquerosa  codicia  tienen  domi- 
nada la  sociedad,  que  es  el  patrimonio  de  los  mas  viles  y 
cobardes  ladrones. 

Para  sacudir  este  yugo,  que  es  el  mas  ignominioso 
que  puede  soportar  un  pueblo,  no  hay  sucrificio  que  no 
deba  hacerse  cuanto  antes,  á  fin  de  no  cargar  con  la  res- 
ponsabilidad de  lo  que  hagan  los  malvados  que  se  han 
enseñoreado  del  pais,  aprovechando  de  la  corrupción 
que  degrada  á  sus  hahiiantes. 

DESOBEDIENCIA.     A'éase  Ohcdiein-'m. 

DESORDEN  sm-'ial.  Rara  vez  empieza  éste  por 
abajo,  es  decir  por  el  pueblo,  y  casi  siempre  tiene  su 
origen  en  las  altas  regiones  de  la  sociedad, 

Iios  abusos  del  poder  son  el  origen  de  la  mayor  parle 
de  K's  desórdenes  que  se  experimentan.  La  mas  ligera 
infracción  de  una  ley  introduce  el  desorden,  porque  yá 
notlie  sabe  á  que  atenerse.  Un  ejemplo  muy  común  en 
America  hará  palpable  io  que  decimos.  Se  dá  una  ley  de 
imprenta,  llena  de  garantías  para  poder  cada  ciudadano 
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emitir  sus  pensamientos  con  toda  libertad;  crítica  uno  la 
conducta  de  un  mandatario,  y  tal  vez  lo  acusa  con  razón 
de  impureza  y  ciertos  manejos  que  han  dado  por  resul- 
tado comprar  casa  y  coclies,  quién  no  pagaba  antes  el  al- 
quiler: la  ley  solo  le  exíje  pruebas,  y  las  tiene;  pero  sin 
oirle,  lo  declaran  libelista,  lo  encarcelan,  no  se  sigue  el 
juicio,  se  eterniza  en  la  cárcel,  y  se  dá  á  santos  con  salir 
de  allí  y  callarse.  Entre  tanto,  los  paniaguados  del  po- 
der le  han  agobiado  á  injurias  por  la  prensa  y  tratádole 
de  tramposo,  ladrón^  jugador,  corrompido  &,  y  querien- 
do vindicarse  denuncia  á  su  turno  el  libelo  infamatorio: 
eljurado  declara  no  Aa¿er /lí^ar  á  formación  de  cauza 
por  no  ser  injurioso  el  escrito,  es  decir,  porque  no  con« 
venia  que  se  conociera  su  autor;  asi  como  se  declaró  li- 
belo el  suyo,  porque  se  quería  saber  quien  era  el  escri- 
tor que  atacaba  á  un  ministro  ó  al  presidente  de  la  re- 
pública. 

Esta  injusticia  acarrea  el  desorden:  al  principio  se 
murmuraba;  multiplicándose  los  abusos  se  conspira;  y 
cuando  se  llena  la  medida  estalla  el  furor  popular  que 
echa  á  perder  el  orden  establecido  sobre  el  origen  del 
desorden,  que  es  el  poco  respeto  á  la  ley. 

El  pueblo  en  su  primer  empuje  rara  vez  endereza  el 
carro  ladeado,  á  menudo  lo  vuelva  del  otro  lado.  £1 
delito  de  los  que  abusaron  del  poder  merecía  un  juicio 
y  un  castigo  legal:  el  pueblo  yá  los  tiene  juzgados  y  les 
aplica  la  última  pena,  que  es  la  mas  segura,  porque  su 
poder  desordenado  pasa  en  veinticuatro  horas,  y  lo  que 
no  hace  en  el  momento  deja  de  hacerse  si  lo  guarda  para 
después.  El  pueblo  es  cruel  ú  veces,  pero  pocas  deja  de 
ser  justo.  ¡Ay  de  aquel  que  se  concitó  su  saña!  No  le 
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valdrán  tn  el  diade  Injusticia  ptiputnr  los  alégalas  ile 
bien  probmlo  con  que  ante  un  tribunal  puiliera  tal  vez 
liaber  ^anndo  su  causa. 

Donite  reina  la  justicia  y  cada  ciudadano  cata  hieguro 
lie  su  derecho,  garantido  con  la  iuviolnbiUdad  de  lalej, 
nu  puedo  teiicr  cubidii  el  desurden  cxitado  por  la  am- 
bición demagógica;  pues  catando  todos  coiiteutos  ó  sa- 
tUfecbo!),  los  incitadores  de  revueltas  no  tendrían  pro- 
sélitos que  los  siguiesen.  Nadie  quiere  renunciar  al  nia- 
}or  bien  social,  que  es  la  paz  con  garantía  de  sus  tueros 
de  ciudadano.  Solo  la  Ínli-Acciun  de  estas  garantías,  ó 
la  ceguedad  de  los  imperantes,  que  se  creen  á  veces  arbi- 
tros de  los  destinos  de  los  pueblos,  es  lo  que  puede  acar- 
rear el  desurden  social,  ó  el  desquiciamiento  de  la  uiá- 
quitia  gubernamental,  que  no  han  sabido  los  malos  go- 
bernantes mantener  en  sus  centros  de  acción. 

DESPERDICIOS.  Con  los  que  tiene  una  repúbli- 
ca que  cunoceitios  habría  para  sostener  otro  Est.'ido  de 
doble  población,  y  sin  cargarse  de  deudas  ni  pedir 
préalamos,  teniendo  mas  que  suficientes  rentas.  \  éase 
U finia  ¡túbíica. 

DESPOBLACIÓN.  Entre  his  muchas  causas  de  la 
despoblación  de  los  pueblos  de  origen  espaíiol,  la  prin- 
cipal es  la  intolerancia  religiosa  y  los  celos  que  inspi- 
ran los  extrangeros.  Los  tropiezos  que  el  extrungero 
encuentra  para  ser  bien  aceptado  en  la  sociedad  con 
su  culto,  le  quitan  la  gana  do  venir  al  pai,-,  y  prefiere 
aquel  donde  sabe  que  encontrara  un  templo  de  su  rilo, 
donde  al  menos  se  rcnna  ciertos  dias  del  año  con  sus 
correligionarios,  que  son  ulros  laníos  licrmaiiosy  prorce- 
tores  con  quienes  espera  encontrarse. 
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La  exclusión  que  se  hace  del  extrangero,  sin  permi-^ 
tirsele  tomar  parte  en  la  administración  del  pais  6  en 
la  formación  de  las  leyes,  que  tienen  que  influir  direc- 
tamente sobre  él^  y  mas  tarde  sobre  sus  hijos^  desde 
que  llega  con  la  intención  de  avecindarse,  hace  mucho 
mas  que  se  dirija  de  preferencia  á  donde  en  poco  tiem- 
po desaparezca  ese  inconveniente,  encontrándose  ciuda- 
dano por  el  solo  hecho  de  quererlo. 

La  España  se  ha  mostrado  liberal  á  este  respecto  con 
los  extrangeros  en  su  última  Constitución,  la  Nueva 
Granada  liberalisima ,  Buenos  Ayres,  Montevideo  y 
Chile  dan  amplios  derechos  políticos  á  los  que  les  pi- 
den la  ciudadanía,  y  Bolivia  no  se  ha  quedado  corta  á 
este  respecto;  pero  hay  república  hispano-americana,  en 
donde  no  vale  una  residencia  de  mas  de  treinta  años, 
y  haber  peleado  por  su  independencia,  para  ser  gober- 
nador de  una  aldea,  ó  agente  fiscal^  ó  juez  de  1.  ^  ins- 
tancia, ó  cualquier  cosa;  y  de  esa  república  hay  muchos 
hijos  que  han  sido  cuanto  hay  que  ser  en  otros  Estados 
sin  excluir  la  presidencia.  Mas  si  hasta  hoy  es  la  mas 
mezquina,  puede  ser  que  al  fin  lo  conozca  y  reforme  su 
Constitución. 

Al  hablar  de  la  despoblación  de  estas  comarcas^  no 
hemos  querido  decir  que  se  están  despoblando,  sino 
que  están  despobladas  y  no  aumentan  en  población 
como  pudieran,  sin  las  causas  arriba  indicadas. 

Una  pequeña  comparación  hará  mas  sensible  el  nin- 
gún adelanto  de  nuestras  poblaciones,  comparado  con 
las  de  Estados  Unidos,  durante  el  medio  siglo  pre- 
sente que  llevamos  corrido:  y  como  la  elocuencia  de  los 
numerosos  es  la  mas  irresistible  que  se  conoce,  allá  vá  en 
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cifras  la  pobLicion  que  teniun  cinco  ciudutlts  du  las  co- 
lonias espnñoias,  y  cinco  de  las  colonias  inglesas,  al 
emanciparse  unas  y  otras,  con  corla  diferencia. 

Desde    ISlil)  a  1850.  Desde  180(1    ¿  IS.W. 
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Las  anteriores  ciudades  han  adelantado  en  poldacion, 
en  50  años,  en  la  siguiente  progresión  .  — 
Los  pueblas  hispanos  que  heredaron  el 

odio  de  sus  progenitores  á  todo  lo 

que  es  extranjero en       117,000  h. 

Los  pueblos  ingleses  herederos  de  la 

tolerancia  y  liberahdad  iUistnida  de 

la  Inglaterra en   l,l(i;f,573  „ 

Tenían  las  poblacionen  españolas  en  ISOO,  docientos 
cincuenta  y  tres  mil  habitantes;  tuvieron  50  años  des- 
pués trecientos  setenta  mil. 

Igual  número  de  poblaciones  inglesas  tenia  el  mismo 
año  ciento  ochenta  y  dos  mil  ciento  sesenta  y  siete  ha- 
bitantes, que  es  una  tercera  parte  menos  que  la  pobla- 
ción española,  y  á  los  mismos  50  años  aumenta  á  un  mi- 
llón y  trecientos  cuarenta  y  cinco  mil,  setecientos  trein- 
ta habitantes.  La  diferencia  no  es  cosa  mayor;  está  ú 
favor  del  pais  liberal  en  mas  de  un  millón  de  aumento. 
Cada  causa  produce  su  efecto;  el  niexquino  repele  hasta 
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su  propia  conveniencia,  el  liberal  atrae  á  la  suya  la  de 
todos  y  forma  una  gran  masa  de  bienestar  común. 

Si  alguna  excepción  cabe  entre  el  progreso  rápido  de 
los  Estados  Unidos  y  el  lento  de  la  América  española 
es  Valparaíso,  que  en  1800  apenas  tenia  6000  habitan- 
tes pobres,  y  hoy  tiene  noventa  mil  vecinos,  entre  los 
cuales  hay  muchos  europeos,  acaudalados,  activos  é  in> 
dustriosos:  y  nótese  que,  como  puerto  es  uno  de  los  peo- 
res del  Pacífico. 

La  América  española,  incluso  Méjico,  tenia  antes  de 
emanciparse,  de  18  a  !W  millones  de  habitantes;  hoy  no 
pasará  de  23,  con  todos  los  extrangeros  que  la  pueblan, 
sin  ser  ciudadanos. 

Los  Estados  Unidos  tenian  al  tiempo  de  emanciparse 
tres  millones  y  medio  de  habitantes,  su  progresión  ha 
sido  la  siguiente. 

En  1790  3,929,872, 

1800  5,305,952. 

1810  7,239,814. 

1820  9,638,13L 

1830 12,866,920. 

1840  17,063,353. 

1850  23,191,074. 

En  vista  de  los  anteriores  resultados  ¿por  qué  desco- 
nocer las  causas  que  los  han  producido?  Estas  son,  (pa«> 
ra  los  Estados  Unidos), — 

1.  ^      La  tolerancia  religiosa. 

2.  ^  La  libertad  con  que  allí  se  conceden  los  dere-* 
chos  de  ciudadania,  asimilándose  á  todo  extrangero  que 
viene  á  pedir  una  nueva  patria. 
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;>.  "  Las  ventajas  que  tiene  en  aquel  pais  el  ciudu- 
daño  sobre  el  extrangero;  el  resfieto  ú  sus  garantías;  el 
euinpliiDieitto  que  se  ilá  á  la  ley;  la  pruteccion  que  pres- 
ta el  Egtadu  á  sus  ciudadanos  en  donde  quiera  que  es~ 
lén,  aun  cuando  no  hayan  nacido  en  ios  E,  U.  y  que 
apenas  se  hayan  inscripto  en  su  registro  cívico;  como  se 
vio  últimamente  con  el  húngaro  Kuíizta,  defendido  por 
el  pabellón  estrellado  en  .Siiiyrna  contra  la  tiranía  aus- 
Iriaca;  Koszta  apenas  tenia  un  boleto  contestable  de 
ciudadano  de  los  Estados  l^nidos.  Después  de  este  he- 
cho, ocurrido  hace  dos  años,  ;quién  no  quisiera  ser  ciu- 
dadano norte -americano  aunque  hubiese  nacido  en  el 
mas  bello  rincón  de  la  tierra,' 

4.  "  La  moralidad  de  las  costumbres  públicas  y  el 
amoral  trabajo,  que  hace  que  cualquiera  que  allí  llega, 
luego  le  ocupen  para  que  no  esté  ocioso,  y  c!,  luego  en- 
cuentra ocupación,  de  donde  viene  esa  prodigiosa  pros- 
peridad que  tiene  pasmado  al  mundo. 

5. "  La  inmensa  educación  que  allí  se  dá  al  pueblo; 
pues  hay  Estado  que  tiene  doce  mil  escuelas,  sin  contar 
los  colegios  ni  las  bibhotccas  públicas  que  allí  están  á 
granel. 

(i. "  La  parte  activa  que  tiene  allí  y  que  toma  el  cx- 
Irangero  c i uu ad a nizud o,  en  la  vida  política;  lo  cual  es 
una  seducción,  puesto  que  el  hombre  no  vive  solo  de 
gan,  y  no  está  satisfecho  con  ser  miembro  pasivo,  sin  in- 
fluencia ni  parte  alguna  en  el  régimen  social  que  lia  de 
hacer  la  felicidad  ó  la  desgracia  de  sus  hijos. 

7.  "  La  alta  dignidad  que  alcanza  el  hombre  en  lui 
pais  Ubre  y  demócrata,  en  donde  cada  uno  se  cree  tan 
nudadanu  como  otro,  salvo  las  diferencias  de  la  fortu- 
-14 
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na  privada  ó  de  un  relevante  mérito  personal.  No  hay 
mas  que  ver  una  reunión  de  yankees  recién  llegados  de 
fiu  pais  á  cualquier  otro,  para  conocer  que  respiran  por 
cada  poro  la  libertad  de  que  gozan  en  los  Estados 
Unidos. 

8.  *  En  los  E.  U.  el  Yo  se  pierde  en  la  inmensidad 
de  una  nación  que  es  toda  espíritu  público;  coando  en 
los  Estados  faispano-americanos,  un  hombre  se  cree  su- 
perior á  la  nación  y  le  hace  guerra  para  que  se  deje  go- 
bernar por  él»  de  grado  ó  por  fuerza. 

¿Pueden  contraponer  los  Estados  hispano-americanos 
iguales  condiciones?  Hasta  ahora  no;  mas  tarde,  ilus- 
trándose mas,  podrá^  ser,  cuando  estén  yá  cansados  de 
oir  hasta  la  saciedad  que  son  muy  mezquinos  con  los 
extrangeros  para  acordarles  derechos  políticos;  que  son 
intolerantes  en  materias  religiosas,  y  aun  políticas;  que 
son  flojos  y  desidiosos;  que  no  tienen  fé  en  la  democra- 
cia ni  respeto  á  la  ley;  que  la  condición  del  extrangero 
es  preferible  á  la  del  nacional,  porque  siquiera  al  extran- 
gero se  le  respetan  sus  fueros,  cuando  tiene  cañones 
que  lo  protejan»  y  el  nacional  vive  sin  amparo  contra  la 
arbitrariedad,  ó  lo  busca  entre  los  agentes  extrange- 
ros. ¡Que  vergüenza,  americanos!  Ni  vuestras  leyes,  ni 
vuestros  gobiernos  os  protejen  contra  mil  tropelías  que 
experimentáis,  y  un  zapatero  ingles,  un  tonelero  fran- 
cés, ó  un  impresor  norte-americano«  tienen  en  vuestro 
propio  suelo  mas  garantías  que  el  mas  encopetado 
magnate. 

No  os  admiréis  después,  que  desprecien  vuestras 
mentidas  ciudadanías,  que  lejos  de  favorecer  perjudican, 
siendo  vosotros  mezquinos  de  una  cosa  que  nada  vale; 


DESPOBLACIÓN.  347 

ni  preguntéis  la  causa  Je  que  aquí  no  vengan  tantos  ex- 
tningeros  como  van  á  otras  partes. 

Si  despups  ctliaiiiüs  la  visita  á  liis  nuevas  colonias  que 
los  Estados  l'nidos  están  l'omiandu  sobre  el  territorio 
que  conquistan  ó  compran  á  los  Estados  hispano-aiiic- 
ricanos,  se  notará  que  en  tres  años  crecen  y  prosperan 
infinitamente  mas  que  en  trescientos  añus  en  nuestras 
manos.  Estos  son  los  prodigios  de  la  moralidad,  de  ta 
actividad,  de  la  libertad.  Véase  lo  que  fué  California  y 
lo  que  es  hoy;  véase  abora  como  empieza  un  pueblo  en 
los  Estados  Unidos. 

Tenemos,  p^r  ejemplo,  la  fundación  de  una  nueva  ciu- 
dad, en  medio  de  un  desierto  antes  poblado  de  salvajes, 
y  en  presencia  de  una  naturaleza  enteramente  virgen: 
no  preguntemos  lo  que  haríamos  nosotros,  que  dema- 
siado cerca  tenemos  tos  ejemplos  para  necesitar  unn 
contestación;  veamos  lo  que  harian  y  lo  que  hacen  los 
snglo-aniericaQOs,  obedeciendo,  no  á  Iris  leyes  que  nada 
disponen  en  el  particular,  sino  á  sus  costumbres,  á  sus 
instintos  sociales,  al  carácter  distintivo  de  aquella  na- 
ción afortunada. 

Comienza  á  poblarse  un  nuevo  territorio  en  el  desier- 
to de  Kansa»,  comprado  á  los  indios,  y  uno  de  los  pri- 
meros pueblos  que  se  lian  formado,  es  el  de  Leaven- 
vortb.  100  habitantes  cuenta  eüt a  ciudad, y  lo  pt  ¡mero  en 
que  se  pensó  fué  en  publicar  un  periódico,  que  apare- 
ció desde  luego  bajo  el  título  de  Kfiiisaí  Weekly  He- 
ral.  El  Courríer  den  Slaíes  Vnies,  de  3  de  Octubre 
de  !85+,  nos  dá  cuenta  de  este  fenómeno  en  los  térmi- 
nos siguientes. 

"Apenas  acaba  de  constituirse  este  territorio  y  ya  te- 
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nemos  el  ^'Kansas  veelkly  HeraV  Este  periódico  se 
publica  en  Leavenworth  en  el  Missouri,  y  él  mismo  enu- 
mera del  modo  siguiente  la  población  de  esta  impor- 
tante ciudad:  ''99  hombres,  una  mujer  y  ningún  niño.' 
Apesar  de  esta  pequeñísima  población  el  periódico  tie- 
ne yá  tres  columnas  de  anuncios  médicos! 

^^Leavenworth  es  una  ciudad  que  apenas  caenidL pocos 
dicts  de  fundación,  y  sin  embargo  posee  una  máquina  de 
aserrar  maderas,  una  imprenta,  un  gran  hotel  y  muchos 
almacenes. 

"El  líatisas  Herald  refiere  que  su  primer  número 
ha  sido  compuesto  bajo  un  olmo,  y  que  el  editor  ha  te- 
nido que  manejar  alternativamente  la  pluma,  el  hacha  y 
los  utensilios  de  cocina.  Por  falta  de  repartidor  invita 
provisionalmente  á  sus  suscritores  á  que  vayan  á  tomar 
sus  números  en  la  redacción.** 

Esto  es  lo  que  se  llama  go  á  head  (ir  adelante)  en  el 
camino  de  la  civilización. 

¿Tenemos  aquí  ejemplos  que  citar  parecidos  á  este? 
tenemos  libertad  de  imprenta?  tenemos  alguna  libertad? 
No ,  lo  que  la  ley  nos  acuerda  es  un  simulacio  de  liber* 
tad  para  hacernos  caer  en  las  garras  de  nuestra  infame 
policía. 

Después  de  estas  consideraciones,  no  dejaremos  de 
jndicar,  que  la  población  que  no  se  aumenta  con  hom- 
bres de  buena  raza,  industriosos,  morales  é  inteligentes, 
nada  gana  con  aumentarse    con  negros  ó  chinos,  que 
cuando  mas  sirven  para  el  trabajo  como  las  bestias. 

Otras  consideraciones  nos  quedan,  y  la  materia  sería 
inagotable  si  no  la  tratáramos  en  una  obra  como  esta, en 
la  que  no  podemos  dar  á  cada  punto  mas  que  una  cier- 
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ia  extensión  para  vernos  al  último  en  la  dura  necesidad 
de  s¿icrifícar  á  las  primeras  las  postreras  cuestiones; 
que  no  lo  son  á  fe  por  su  importancia,  sino  porque  en  el 
orden  alfabético  les  cabe  venir  aun  después  de  otras 
menos  importantes. 

Una  nación  no  aum  enta  su  fuerza,  su  poder,  su  respe- 
tabilidad con  los  extrangeros  que  se  avecindan  en  ella 
sin  hacerse  ciudadanos;  porque  esos  extrangeros  viven 
segregados  de  la  sociedad  indígena,  y  como  no  se  les  dá 
parte  en  la  cosa  pública,  la  miran  con  la  mayor  indife- 
rencia, atenidos  á  que,  si  el  mal  gobierno  llega  á  tal 
punto  que  no  respete  ley  ni  derecho,  ellos  tienen  la 
fuerza  moral  del  Gobierno  de  su  patria  nativa,  para  ha- 
cerse respetar  en  el  pais,  aun  cuando  á  sus  naturales  no 
se  les  respete. 

No  faltan  hombres  apocados  entre  nosotros,  que  por 
desgracia  se  ven  colocados  en  la  alta  dignidad  de  legis- 
ladores, que  temen  de  buena  fe,  que  si  se  diera  influen- 
cia política  á  los  extrangeros  se  alzarian  con  el  santo  y 
la  limosna.  ¡Vano  temor!  A  ningún  pais,  sin  exceptuar 
los  Estados  Unidos,  cuya  inmigración  es  asombrosa,  le 
llegan  de  un  porrazo  tantos  extrangeros  que  Jpudieran 
alcfuna  vez  balancear  la  influencia  de  los  nacidos  en  su 
suelo,  y  casi  todos  están  en  el  caso  de  decir,  con  un  em- 
perador de  la  China,  á  quien  avisaron  que  trescientos 
mil  tártaros  habian  invadido  el  imperio. 

"Demos  gracias  á  Dios,  que  nos  ha  aumentado  nues^ 
tro  dominio  con  300,000  subditos  mas." 

Este  emperador  no  se  asustaba  de  que  se  aumentase 
la  población  de  su  imperio. 
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Para  que  se  vea  la  insignificancia  del  numero  de  ex- 
trangeros  respecto  al  de  nacionales,  he  aquí  una  esta- 
dística que  sfi  acaba  de  publicar  de  los  extrangeros  re- 
sidentes en  Chile. 

Hispano-americanos  de  diferentes  secciones...  1 2,5^ 

Anglo-americanos 695 

Brasileros 32 

Españoles 915 

Europeos 6516 

Asia,  África  y  Polinecia 147 

Total  de  extrangeros ^,832 

Veinte  mil  ochocientos  treinta  y  dos    extrangeros  tie- 
ne Chile  con  una  población  regnícola  de   millón  y  me- 
dio de  habitantes.  ¿Podrá  tan  dimin  uto  número  de  ex- 
trangeros  sobreponerse   al  querer  de   los   nacionales? 
¿Podrá  ser  temible  la  aglomeración  de  tan  escaso  núme- 
ro de  extraños?  Y  agregúese  que  Chile  es  el  país    de 
Hispano- América   que  mas  extrangeros    tiene:  y   si  de 
este  número  quitamos  á  los  americanos  y  españoles  que 
son  nuestros  hermanos  ó   nuestros  piídres,  con  quienes 
tenemos  comunidad    dé    origen,  de  idioma,  de  religión 
y  de  costumbres;  y  contamos  solo  como  extrangeros  á 
los  que  difíeren  en  lengua,  religión,  costumbres  6   raza, 
el  número   de  extraños   queda  reducido  á  6695  que  es 
á  1,500,000  oriundos,  como  1  es  224f,  pico  mas  6  menos* 

Para  admitir  la  posibilidad  de  la  influencia  extrange- 
ra  se  necesitaria: — 1.® — que  el  número  de  extrange- 
ros estuviese  en  una   proporción  menos  insignificante 
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que  la  que  aparece  por  el  cuadro  que  liemos  puesto  arri- 
ba; á.  ~  — que  llegasen  en  bandadas  cada  mes  otros  tan- 
tos (¡ue  ]us  que  su  lian  rtuiiidii  en  C'hilt'  fii  -lU  uñas,  j 
que  viniesen  con  un  plan  concertado  de  dominación,  lo 
cual  es  un  absurdo,  que  sinembargo  se  Ic  ha  pasado  por 
las  mientes  á  mas  de  un  estítdista  nuevu,  creyendo  que, 
por  medio  de  la  inmigración  se  podía  meter  una  fuerza 
invasora  en  un  pais  protejido,  no  solo  por  sí  mismo,  sino 
por  los  intereses  de  todas  las  naciones  que  comercian 
con  él;3.  °^qiie  los  indígenas  fuesen  luii  inocentes  y 
estuviesen  tan  desprovistos  de  armas  y  conocimientos 
respecto  á  los  extrañus,  como  estaba  la  raza  americana 
respecto  á  la  europea  que  la  conquistó;  y  por  último, 
que  las  influencias  encontradas  de  todas  las  nacionalida- 
des que  representarían  la  inmigración  que  nos  viniese 
se  amalgamase  contra  nosotros  y  fuésemos  tan  ruines 
y  cobardes  que  no  la  pudiésemos  contnirestar,  siendo 
siempre    cientocontra  uno. 

Réspede  ¿  la  influencia  que  ejerce  la  lihcrtiid  y  el 
buen  gobierno,  continuaremos  con  los  dalos  estadísticos 
de  Mr.  Bow  sobre  los  Kstados  Linídos,  publicados  re- 
cientemente, y  que  goxan  de  un  gran  crédito, 

l.«  La  población  de  los  Kstados  Unidos  en  ISót 
ascenderá  á  amillones  ñOO.OÍK)  babilantes. 

2.  =  En  los  Estados  libres  hay  1,800,000  e^ttrange- 
ros  avecindados,  mientras  que  en  los  Ettadu,--  que  tie- 
nen esclavos  solo  hay  100,000 

Lo  qiie  prueba  para  nuestro  prupósilo,  que  la  liber- 
tad atrae  mucha  mas  población  que  la  que  puede  atraer 
un  país  en  donde  se  consiente  que  el  hombre  sea   escla- 
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vo  del  lionibre,  cualquiera  que  sea  su  raza,  y  cualquiera 
que  sea  el  género  de  su  esclavitud. 

3.  ^      Hay  en  los  Estados  Unidos  personas  nacidas--* 


En  Irlanda 

961.719 

Inglaterra... 

278.675 

Escocia 

70.550 

Gales 

26.868 

Francia 

54.069 

Prusia 

10.549 

Alemania... 

573.225 

Austria. 

946 

Suiza 

23.358 

Noruega.... 

12.678 

Suesia 

3.559 

Holanda.... 

9.848 

Esnaña 

3.113 

3.645 

5.772 

1.838 

1.313 

1.414 

1.274 

758 

588 

13.317 

1.543 

Italia 

Antillas 

Dinamarca.... 

Bélgica 

Rusia 

Portugal....... 

Sandwich 

Méjico 

Amér.  merid. 

—TOTAL— 2.050.619. 


4.  ^  El  número  de  extrangeros  llegados  á  los  Esta* 
dos  Unidos  en  1853  fué  de  372,725,  y  el  de  185*  hasta 
Junio  368,643. 

5.  ^  En  1850  habia  en  los  Estados  Unidos  2526  pe- 
riódicos que  repartían  500  millones  de  ejemplares  al  año; 
y  las  bibliotecas  públicas  contenian  cinco  millones  de 
volúmenes. 

6.  ®  Tiene  17,317  millas  de  ferrocarriles  corrientes 
y  en  construcción  12,520  millas  mas.  (En  el  Perú  tene- 
mos 7  millas,  en  Copiapó  54.  Total  61  millas  de  ferro- 
carril corriente  en  toda  la  América  española,  y  en  cons- 
trucción entre  Valparaiso  y  Santiags  100  millas  mas) — 
(Por  ahi  andamos  con  los  Estados  Unidos. 

7.®  En  1852  se  acuñaron  57  millones  de  pesos-— 
y  se  construyeron  1441  barcos  con  351,493  toneladas* 
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Si  ^as  causas  que  acabamos  de  design¿tr  como  favora- 
bles ó  contrarias  á  la  población,  y  los  datos  ^ue  hemos 
añadido  no  persuaden  á  nuestros  políticos  á  eambiar  de 
sistema,  aspirando  á  ver  prospero  el  país,  creemos  que 
no  hay  medios  de  hacerles  entender  lo  que  nos  conviene. 
Nuestra  pereza  solo  es  comparable  á  las  calmas  del 
mar  en  la  linea;  nuestra  indolencia  para  todo  es  la  prue-^ 
ba  de  una  imbecilidad  hotentota,  y  nuestra  mezquindad 
respecto  á  extrangeros,  es  la  mezquindad  del  mono,  que 
esconde  la  mazorca  de  maiz  delante  del  hombre  y  le 
muestra  los  dientes  para  que  no  se  la  arrebate.     Véase 
Immigracian. 

DÉSPOTAS,  Son   los  que  pretenden   erijir  su  vo- 
luntad en  ley,  haciendo  que  la  ley  ceda  á  su  querer. 

Los  monarcas  absolutos  son  déspotas  por  constitu- 
ción, y  asi  se  decia  Le  hon  plesir  du  roy^  el  buen  queíer 
del  rey;  y  los  reyes  de  España  eoncluian  así:  Porque 
tal  es  nuestra  teal  voluntad, 

£n  la  antigüedad  y  hasta  nuestros  dias,  el  despotis- 
mo ha  sido  la  ley  de  las  naciones.  £h  el  dia  empiezan 
algunas  á  reglamentar  la  voluntad  de  sus  soberanos  por 
medio  de  constituciones  que  con  difíéultad  se  las  ar- 
rancan, que  pocos  aprenden  y  que,  cual  mas  6üal  menos 
todos  infringen,  volviéndose  al  despotismo  antiguo,  al 
que  estaban  acostumbrados  los  pueblos  y  los  gobiernos. 
La  América  creyó  que  con  emanciparse  de  la  Espa- 
ña habia  de  su  suelo  desterrado  el  despotismo  para 
siempre:  se  equivocó,  por  un  déspota,  á  veces  benigno, 
se  ha  dado  mil  tiranuelos. 

Mas  grillos  que  tuvo  de  cólera  extraña 
Sus  hijos  enlajan  con  rabia  a  su  pié, 

•15 
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Estos  hijos  ingratos  de  la  libertad  y  de  la  democracia 
se  han  erijido  en  déspotas  de  sus  compatriotas,  para 
ser  despotizados  á  su  turno  por  otros  que  del  polvo  se 
han  levantado  con  toda  la  insolencia  de  los  advenedizos. 
.  No  hay  duda  que,  por  nuestras  constituciones,  leyes 
y  decretos}  y  mas  que  todo,  por  nuestro  entusiasmo  por 
la  libertad,  parece  que  el  despotismo  estuviese  desterra- 
do de  América;  mas  en  la  práctica,  si  no  es  despotismo 
puro  el  que  nos  rige,  vengan  los  rusos  á  reconocerlo, 
que  ellos  son  peritos  en  la  materia. 

Eso  no  obsta  para  que  digamos,  haciendo  reírse  de 
nosotros  á  todo  el  mundo: — **Un  pueblo  libre,  ilustrado 
cpmo  el  nuestro." — Unos  ciudadanos  demócratas  como 
nosotros." — &.  &.  ¡Pobres  americanos! 

Ningún  pueblo,  en  donde  se  invoque  en  vano  la  ley, 
puede  ser  libre,  ni  menos  un  pueblo  de  ciudadanos. 

Mas  en  donde  baste  decir: — Es  contra  ley,  para  que 
todos,  desde  el  Supremo  mandatario  hasta  el  el  ultimo 
vecino  se  contengan,  ahí  sí  que  hay  libertad  y  ciudada- 
nos. 

Del  despotismo  á  la  tiranía,  no  hay  mas  diferencia  que 
el  carácter  del  que  manda.  El  peor  de  los  despotismos 
es  el  que  se  hace  soportable;  porque  se  hace  al  mismo 
tiempo  mas  duradero.   Véase  Tiranía. 

DESPRENDIMIENTO.  Sin  este  no  se  puede  ser 
buen  republicano.  El  desprendimiento  es  opuesto  al 
egoísmo,  y  en  este  sentido  es  una  virtud  social  tan  gran* 
de,  como  es  grande  el  vicio  del  egoísmo. 

DESPREOCUPADO,  Es  el  hombre  quo  no  partí- 
cipa  de  los  errores  vulgares,  y  que  tiene  un  conocimien- 
to poco  mas  ó  menos  exacto  de  las  cosas  para  saber  á 
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que  atenerse.  El  liombrc  dcspitocupaJo  es  libernl, 
íranco,  soriable  y  no  áá  cabida  á  imicbos  leinoreR  que 
atorment;in  álos  s  iipcisliciofOB,  fnnálicos  y  crédulos  dp 
abusiones.  Pero  no  hay  que  confundir  al  liombre  des- 
preocu|iado  por  instruido,  de]  i)iie  pretende  serlo  por 
incrédulo.  El  incrédulo  lienc  otra  preocupación;  y  es 
la  de  perau  adirse  que  no  creyendo  en  nada  puede  pa- 
sar por  despreocupado.  Esto  es  pasarse  á  la  otra  alfor- 
ja; y  hombre  hay  tan  necio,  que  por  pasarla  de  des- 
preocupado aparenta  no  creer  ni  en  Dios,  ni  en  su  pro- 
pia religión;  con  lo  cual  se  hace  mas  bien  pasar  por  una 
bestia  que  por  un  ser  racional. 

El  hombre  despreocupado  no  creerá  en  brujas,  en 
ánimas,  en  agojeros  ni  en  astrólogos,  y  se  reirá  del  que 
palidece  porque  se  le  derramó  el  aceite  por  un  acciden- 
te, ó  del  que  toma  por  mal  signo  que  la  vela  se  corra 
por  su  lado,  con  un  millón  de  otras  necedades  acredita- 
das como  ésta:— "En  dia  martes  ni  (e  cases  ni  te  em- 
barques"-— ^porque  él  sabe  que  son  invenciones  de  los 
hombres,  en  todo  tiempo  inclinados  al  misterio^  esto  es, 
á  creer  lo  que  no  se  puede  explicar.  Mas  el  hombre 
despreocupado  por  ilu.slrado.  cree  en  Dios,  acepta  loi 
santos  preceptos  de  su  religión,  tiene  le  en  el  destino 
tie  su  alma,  si  son  buenas  sus  acciones,  y  confía  en  la 
Providencia  que,  como  decia  Sócrates  por  lu  Naturale- 
za, eg  una  matlre  variimsa  qtif  exptinia  lan  muscas  á  su 
kiJQ  dormido. 

Hubo  un  tiempo  en  que  fut'  demoda  ser  despreocu- 
pado, y  de  los  que  eran  jóvenes  entonces  nos  quedan 
algunos  viejos  rorronipidos,  sin  fé  en  nada,  bin  patrío- 
lUmti,  inútiles  á  la   sociedad,  sin    corazón  para  la  amia- 
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Jad,  para  el  bien,  para  ninguna  acción  noble  y  generosa, 
y  semejantes  á  la  escoria  que  priva  de  su  fertilidad  9 
los  terrenos  que  cubren  con  ella  los  volcanes,  después 
de  haber  hecho  e$trágo8  con  »us  erupcione9. 

DESPUÉS.  Hombre  del  pueblo,  borra  de  tu  dic- 
cionario la  palabra  Después.  No  digas  después  lo  hari^ 
si  puedes  hacerlo  ahora;  porque  después  puedes  olvidar- 
te, ó  no  poder  hacerlo,  ó  no  contar  con  ese  después  que 
nadie  tiene  seguro.  Cuando  te  pida  tu  hermano  un  fa« 
vor,  si  puedes  hacérselo  en  el  acto,  no  lo  dejes  para  des- 
pués; porque  tu  favor  perderá  la  mitad  de  su  precio,  y 
no  hay  crueldad  mayor  que  hacer  volver  al  que  pide, 
urgido  por  la  necesidad  del  momento:  y  si  después  te 
arrepientes,  habrás  perdido  la  oportunidad  de  hacer  bien, 
que  Dios  no  concede  mas  que  á  los  buenos,  y  rara  vea 
á  los  malya4os,  a  quienes  visita  de  tarde  en  tarde  para 
tantearlos  á  ver  si  se  han  arrepentido. 

DESTIERRO.  Un  gran  mal  e3  ser  desterrado  de 
su  patria,  privándosele  de  sus  parientes,  amigos,  y  me- 
dios de  subsistir;  pero  es  preferible  pn  destierro  á  vivir 
bajo  el  yugo  de  un  tirano;  porque  siquiera  el  desterra- 
do respira  con  libertad  en  país  agénp,  y  no  tiene  que 
estar  escondiéndose  en  su  patria  de  las  miradas  del  in- 
fame espía  ó  agente  de  policía  que  lo  atisba  para  4^- 
nunciarlo,  ni  vive  en  sobresalto  de  que  un  capricho  del 
déspota  lo  saque  de  su  cama  á  media  noche,  y  arrancán- 
dolo de  los  brazos  de  su  esposa  lo  conduzca  semidesnu- 
do  á  un  calabozo,  y  quizás  al  patíbulo,  como  ha  sucedí-r 
do  muchas  veces. 

Con  todo»  el  desterrado  debe   armarse  de  tod^   ]^ 
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enerjia  posible  para  resistir  á  las  extrañas  impresiones 
que  le  van  á  rodear  en  pais  ajeno. 

El  desterrado,  al  llegar  á  otras  playas  cree  que  cada 
uno  que  lo  mira  le  reconoce  el  sello  de  la  reprobación 
con  que  ha  salido  de  su  patria^  y  la  sentencia  que  lo 
extrañó  de  su  suelo  natal  lo  persigue  hasta  mucho  tiem- 
po después  de  habitar  en  el  extrangero.  Otra  de  las 
cosas  que  le  mortifican,  es  creer  que  desconfian  de  él  y 
le  huyen  por  temor  de  que  vaya  á  pedir;  y  hay  algunos 
tan  delicados,  que  hasta  se  ofenden  de  que  les  ofrez- 
can la  hospitalidad. 

Pero  no  hay  torniepto  mayor  para  el  desterrado,  que 
el  de  no  saber  cuando  podrá  volver  al  seno  de  su  fami- 
lia, á  respirar  entre  los  suyos,  y  las  penas  de  la  ausen- 
cia se  agravan  cuando  cae  el  pobre  desterrado  enfermo, 
o  cuando  sabe  que  hay  enfermos  en  su  casa;  entonces 
el  corazón  se  pa^te,  y  sin  un  poder  sobrenatural  de  ener- 
gía se  suciunbe  al  dolor  y  la  angustia. 

Sinembargo,  volvemos  á  repetirlo,  es  preferible  estar 
desterrado  á  vivir  bajo  el  yugo  de  un  tirano. 

DESTINO.  ¿Que  es  el  destino?  Según  los  que  si-r 
guen  la  doctrina  del  fatalismo,  el  destino  es  una  senten" 
cia  dada  desde  abeterno  que  nos  conduce  irremediable- 
mente á  up  fin  que  no  conocemos. 

Los  fatalistas  se  abandonan  á  su  destino,  y  dicen — 
"Si  está  de  Dios  que  sane  ó  que  me  muera,  es  inútil  que 
mejcure."- — ¿Puede  darse  un  absurdo  mayor? 

Los  mas  grandes  hombres  han  sido  fatalistas,  y  Na* 
poleon  decia  en  la  batalla  de  Montereau. 

''La  bala  que  me  ha  de  matar  no  está  fundida  aun.*^ 

Si  el  creer  en  el  Destino  puede  dar  confianza  a)  hpmr 
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bre  esforzado,  esa  misma  creencia  hace  temblar  al  pu- 
silánime: de  lo  que  resulta  que  la  doclripa  de  ningún 
provecho  sirve,  porque  el  hombre  lleva  en  su  contes^tura 
el  vigor  6  la  debilidad,  el   valor  ó  el  niiedo. 

Es  falsa  la  doctrina  del  Destino  ;  porque  quita  a) 
hombre  su  libre  albedrio,  y  con  él  la  responsabilidad  de 
sus  acciones  ante  Dios  y  la  sociedad:  es  perniciosa;  por- 
que el  malvado,  admitido  el  principio,  se  disculparía  di* 
ciendo: — "Pero  si  es  mi  destino  que  mate,  que  robe,  que 
viole  todas  las  leyes;" — y  aunque  el  juez  pudiera  con- 
testarle:— "Pero  también  es  tu  destino  morir  ahorca- 
do." Ahorcándolo,  nada  se  habría  avanzado  con  aceptar 
la  doctrina  de  la  predestinación. 

Nadie  conoce  su  destino,  ó  último  fin,  y  por  consi- 
guiente, el  hombre  debe  obrar  siempre  bien,  con  la  es- 
peranza cierta  de  que  según  sus  obras  será  su  premio: 
que  en  cuanto  al  fin  que  pueda  tener,  para  cerrar  eter- 
namente los  ojos,  lo  mismo  dá  estar  acostado  que  an- 
dando. El  hombre  justo  siempre  está  tranquilo  en  su 
destino,  y  solo  el  malvado  lo  teme,  aunque  mil  agoreros 
le  hayan  persuadido  que  será  dichoso.  No  hay  diclia 
mayor  para  el  hombre;  que  ser  bueno  ó  hacer  bien:  y 
mas  grande  es  el  hombre,  cuanto  mas  en  grande  lo  hace. 
La  teoría  del  Destino  solo  sirve  para  explicar  lo  que  es 
inexplicable. 

DEUDA  PÚBLICA,  Laque  contrae  la  Nación  por 
medio  de  empréstitos,  forzosos  ó  voluntarios,  por  cupos, 
por  sueldos  dejados  de  pagar  á  los  empleados  en  el  ser- 
vicio público,  por  especies  tomadas  á  los  particulares, 
á  quienes  se  dá  recibo  en  vez  de  su  importe,  y  por  toda 
clase  de  expropiación  de  los  particulares  á  favor  del  Es- 
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tado,  fuera  de  aquellos  casos  en  que  la  ley  la  autoriza 
sin  retribución;  como  cuando  se  cobra  alcabalas^  con- 
tribuciones, patentes,  derechos  de  aduana  &.  &. 

Sobre  la  conveniencia  de  tener  el  Estado  contraída 
siempre  una  fuerte  deuda  con  los  particulares  de  su  na- 
ción, se  ha  escrito  mucho.  Se  cita  la  Inglaterra  que  debe 
una  tan  enorme  cantidad  de  millones,  que  nunca  la  po- 
drá pagar;  y  se  pretende  que:  interesados  los  numerosos 
acreedores  en  la  estabilidad  del  Gobierno  que  les  paga 
]os  réditos  de  la  deuda,  esta  es  un  elemento  de  orden,  y 
como  tal,  digno  de  conservarse. 

Es  cierto  que  tantos  interesados  en  la  estabilidad  del 
Gobierno  que  se  reconoce  deudor,  es  una  garantía  de 
conservación;  mas  no  siendo  en  realidad  el  rey  de  Ingla- 
terra el  deudor,  ni  su  gabinete,  sino  la  nación  y  la  fe  pú- 
blica, un  cambio  de  dinastía  solo  podría  entorpecer  por 
algún  tiempo  los  pagos,  mas  no  anular  hi  deuda,  aunque 
contraida  por  el  rey  á  nombre  de  la  nación.  Por  otra 
parte,  en  Inglaterra  se  cambia,  cuando  conviene,  el  Go- 
bierno, mas  no  la  forma  de  Gobierno:  se  cambia  todo 
el  gabinete,  pero  la  monarquía  subsiste  representada 
por  el   rey,  que  es  inviolable  y  no  tiene  que  responder. 

No  es  pues  una  gran  deuda  un  elemento  de  orden; 
pues  aunque  los  acreedores  sean  muchos,  serán,  á  lo 
mas,  uno  entre  ciento,  y  si  99  se  sublevasen  contra  el 
Gobierno,  uno  no  lo  habria  de  poder  sostener,  y  mucho 
menos  por  defender  el  pago  de  los  intereses  de  su  deu- 
da, suspensos  por  algún  tiempo.  Pero  supóngase  que 
se  ligasen  los  acreedores  del  Estado  para  defender  el  or- 
den establecido,  (que  sería  el  orden  de  sus  pagos)  esta 
liga  amenazaría  las   libertades  públicas,  sería  una  liga 
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de  egoístas  que  sostendrían  toda  clase  de  tiranía  con  tal 
de  que  les  asegurase  sus  divendos:  sería  la  liga  de  loszán* 
ganos  de  la  colmena  social,  interesados  en  que  no  habie« 
ran  tempestades,  para  que  las  laboriosas  abejas  labraran 
la  miel  que  ellos  chupaban. 

Sinembai^go,  entre  dos  deudas,  una  interna  y  otra 
externa  ¿cuál  deberá  ser  preferible  al  bien  y  tranquil!, 
dad  del  Estado?  Se  pregunta:  ¿si  un  particular  se  viese 
forzado  a  contraer  una  deuda,  no  preferíria  uno  de  su 
casa  á  otro  de  la  calle?  un  amigo  á  uñ  indiferente?  un 
igual  á  un  superior?  Ya  sabemos  cual  será  la  respuesta 
de  cada  uno  de  nuestros  lectores. 

Ahora  bien:  siendo  preferible  el  de  casa,  el  amigo,  ó 
el  igual,  no  vayamos  á  buscar  aéreedores  fuera,  extraños, 
y  tal  vez  mas  fuertes  que  nosotros,  que  nos  aflijan  al 
¿obrarnos,  ó  se  nos  insolenten  cuando  les  retardemos  el 
jpago  por  imposibilidad  de  cubrir  nuestros  éréditos. 

En  el  grado  de  egoísmo  y  miseria  á  que  ha  llegado 
el  mundo,  el  que  debe  es  casi  esclavo  de  su  acreedor,  y 
una  nación  conserva  mejor  su  dignidad,  cuando  no  tiene 
por  acreedores  extraños  que  puedan  tomarle  cuenta  de 
la  inversión  que  le  dá  á  sus  caudales,  desde  que  deja 
de  pagar  á  sus  acreedores. 

Ejemplos  no  faltan.  En  1840,  el  Encargado  de  Ne«' 
gocíos  del  Grobierno  ingles  se  dirijió  al  Gobierno  pe- 
ruano, haciéndole  presente  que  no  podía  disponer  de 
sus  entradas  para  regalar  millones  (se  trataba  de  la  gra- 
tificación al  Ejército  vencedor  en  Ancahs,)  mientras  no 
pagase  la  deuda  que  habia  contraído  con  los  acreedores 
ingleses.     Esto  sucedía  con  un  pais  tan  rico  como  el 
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Perú,  yue  dú  esperanzas  en  todo  tiempo  de  sei"  buen 
solvente,  ¿qué  serñ  de  un  país  pubre  y  sin  recursos? 

Siempre  Irae  sus  inconvenientes  el  contraer  deudas; 
se  paga  interés,  <)U(*  es  yá  una  pérdida;  se  esclaviza  para 
el  pago  una  renta  que  podría  emplearse  en  otra  cosa,  y 
se  dá  al  acreedor,  por  lo  méuos,  el  derecho  de  vigilan- 
cia sobre  el  deudor.  ¿Por  qué  ha  de  ser  deudor  el  Es- 
tado? Si  axis  rentas  no  alcanzan,  auméntense  hasta  llenar 
el  déficit,  6  suprímanse  los  gastos  superfinos  y  menos 
necesarios,  hasta  nivelarse  las  entradas  con  los  gastos. 
t'n  Estado  pequeño,  pobre  y  despoblado,  no  debe  pre- 
tender al  fausto  de  un  gran  reino.  El  sentido  Común 
hace  qne  cada  particular  viva  según  su  renta,  y  cuando 
.ilguno  quiere  gastar  mas  de  lo  que  gana,  se  endita, 
trampea,  hace  bancarota,  y  vá  á  parar  á  la  cárcel.  ¿Por 
qué  ha  de  ser  el  Estado  menos  juicioso  y  menos  honrado 
que  un  particular?  ¿Por  qué  ha  de  trampear  y  contraer 
deudas  que  no  puede  cubrir  después  con  sus  rentas? 

Los  Gobiernos  que  han  contraído  deudas  para  cu- 
brir \ws  gastos  del  seríicio  público,  por  no  aumentar  las 
contribuciones,  ó  disminuir  los  gastos,  han  acabado  por 
exíjir  sacrificios  al  pueblo,  después  de  recargada  la  deu- 
da y  de  haber  pagado  crecidos  intereses.  Suelen  los  Go- 
biernos hacer  lo  que  los  comerciantes  que  se  atrasan  en 
su  jiro:  ocultan  su  estado,  descuentan  pagarees,  venden 
con  pérdida,  transijen  con  sus  deudores  porque  les  pa- 
guen pronto,  viven  afanosos  pur  cubrir  su  crédito,  has- 
ta que  agotan  los  recursos  de  tod»  es¡ívc¡e  y quie- 
bran d olorosamente.  Cuánto  mejor  Habría  sido  arron- 
tar  la  situación  y  confesarla,  antes  de  arruinarse  por 
entero. 
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Un  Gobierno,  en  vez  de  negociar  fondos,  debe  exi- 
jirlos  á  la  sociedad,  como  acaban  todos  por  hacerlo,  y 
que  esta  mida,  por  medio  de  sus  representantes,  sus 
gastos  á  sus  entradas:  lo  demás  es  desorden  y  confusión. 

La  deuda  que  en  el  Perú  contrajo  el  Estado  con  los 
particulares,  por  suministros  á  los  ejércitos  patriotas  y 
otras  erogaciones  voluntarias  ó  forzosas,  empezó  á  li- 
quidarse desde  1825,  en  virtud  del  decreto  Dictatorial 
de  16  de  Octubre  de  1824,  y  del  decreto  del  Consejo 
de  Gobierno  del  12  de  Noviembre  de  1825,  que  organi- 
zó la  Junta  que  habia  de  examinar,  liquidar  y  calificar 
las  deudas  pasivas  que  hubiese  contraido  el  Gobierno 
independiente. 

En  1833  el  Poder  Ejecutivo,  en  consideración  á  que 
yá  estañan  liquidados  todos  los  reclamos  que  pudiesen 
haber  contra  el  Estado,  mandó  por  decreto  de  1.  ^  de 
Octubre,  que  en  31  de  Diciembre  de  ese  año  cesara  en 
sus  labores  la  Junta  de  liquidación;  y  que  los  que  tu- 
viesen aún  ilíquidos  sus  créditos,  los  presentasen  en  ese 
término,  fuera  del  cual  se  tendrían  por  nulos  y  de  nin- 
gún valor.  Mas  como  aun  quedasen  ilíquidos  algunos 
expedientes,  se  mandó  en  1834  reunir  de  nuevo  á  la 
Junta,  para  que  en  breve  tiempo  terminase  la  liquida- 
ción pendiente. 

En  21  de  Marzo  de  1846,  se  expidió  por  el  Ejecuti- 
vo un  decreto  abriendo  de  nuevo  la  liquidación  de  los 
créditos  contra  el  Estado,  desde  Enero  de  1825  hasta 
31  de  Diciembre  de  1845,  por  sueldos  militares  y  civiles, 
los  daños  sufridos  en  los  departamentos  de  Moquegua  y 
Puno  en  1841  y  42,  y  los  empréstitos  levantados  por  el 
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Libertador,  que  serian  reconocidos  y  mandados  pagar 
como  deuda  nacional. 

En  20  de  Diciembre  de  1847  el  Congreso  expidió  una 
ley  reconociendo  como  deuda  nacional  todos  los  crédi- 
tos que  para  objetos  del  servicio  publico  se  hubiesen 
contraído  desde  19  de  Setiembre  de  1820.  Esta  ley 
ampliaba  otra  de  15  de  Setiembre  que  reconocia  las  can- 
tidades que  se  hubiesen  tomado  en  dinero  ó  especies, 
para  auxilio  del  Ejército  desde  1823  (véase  art.  Conso- 
lidación pág.  ...) 

Otra  ley  de  9  de  Marzo  de  1848  fijó  las  bases  para 
proceder  en  la  liquidación  de  la  deuda,  por  cupos,  con- 
tribuciones, empréstitos  voluntarios  ó  forzosos,  y  otros 
créditos  de  que  hablan  leyes  anteriores;  y  que  en  el  caso 
de  dudas  se  resolviese,  siguiendo  los  principios  de  equi- 
dad, á  favor  del  acreedor  del  Estado. 

Como  se  vé,  por  el  cúmulo  de  leyes,  decretos  ó  dis- 
posiciones anteriores,  hubo  siempre  un  conato  en  las  Le- 
gislaturas y  Ejecutivos  del  Perú  de  reconocer  y  pagar 
f$u  deuda;  y  como  se  vé  también,  los  acreedores  tuvieron 
abierta  la  liquidación  de  sus  créditos  hasta  1834,  y  des- 
le  1846  hasta  1852:  siendo  de  notarse  que,  después  del 
i4,  en  cuyo  año  no  pudo  quedar  crédito  anterior  ilíqui- 
lo,  y  después  del  46  al  51,  en  que  se  habian  consolida- 
lo  4  millones  320,400  pesos,  (véase  Consolid.  pág...) 
I  o  podia  ser  muy  errado  el  cálculo  del  general  Castilla, 
|ue  en  vista  de  los  datos  de  los  tribunales  y  de  sus  co- 
nocimientos de  seis  años  de  Presidente,  fuera  de  los  an- 
eriores  en  que  fué  ministro  de  hacienda,  aseguró  que, 
ruando  mas,  llegaría  á  seis  ó  siete  millones  la  consolidá- 
is ion  de  la  deuda  interna. 
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Sinembargo  ¡euánto  se  engañó!  Ignoraba  que  había 
una  sociedad  de  explotadores  del  Tesoro  nacional  con 
la  voluntad,  la  facultad  y  el  poder  de  hacer  subir  esa 
deuda  (enorme  para  el  general  Castilla  por  siete  millones) 
á  cerca  de  ^4^y  que  no  acabaría  de  saciar  su  codicia.  Esta 
compañía  ó  sociedad  era  la  Administración  del  General 
Echenique,  con  sus  ministros  y  paniaguados.  Véase 
Consolidación. 

Si  alguna  vez  el  impudor  perdió  sus  límites,  fué  en  la 
época  de  los  primeros  años  de  esa  administración,  que 
gerá  de  un  eterno  recuerdo  como  el  desborde,  la  innun- 
dacion  de  todos  los  vicios  rateros  de  que  puede  hacer 
alarde  el  hombre  con  poder.  Asi  como  el  Nilo  deja  cu- 
bierto el  Egipto  de  su  limo  fecundante,  asi  la  Conso- 
lidación de  la  deuda  interna  dejó  cubierto  al  Perú  y  sus 
hombres  públicos  de  inmundicia. 

DEUDORES.  Entre  las  miserias  sociales  del  hom- 
bre contamos  como  una  de  las  mayores  deber  y  no  po- 
der pagar:  sobre  todo  cuando  el  acreedor  es  un  imper- 
tinente (y  todos  los  acreedores  á  quienes  no  se  les  paga 
lo  son)  que  no  tiene  cuenta  con  las  circunstancias  que 
rodean  á  su  deudor. 

Así  como  es  una  pena  grande  para  el  hombre  de  bien 
no  poder  pagar,  asi  es  su  satisfacción  cuando  lo  puede 
hacer  y  dejar  contento  al  acreedor;  que  si  antes  era  in- 
civil ahora  se  hace  el  amable. 

Hay  notable  injusticia,  sinembargo,  en  irritarse  por 
las  exijencias  de  un  acreedor  que  reclama  lo  que  es  su- 
yo, aquello  que  debería  yá  estar  en  su  poder  pafa  hacer 
de  ello  lo  que  quisiera;  pues  con  pagar  á  plazo'  cumplido, 
no  hay  acreedor  que  incomode.  Mas  cuando  no  se  tiene 
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como  pagar,  se  le  debe  al  acreedor  dar  la  razón  y  su- 
plicarle la  espera,  por  aquello  de: — *'E1  que  debe,  paga 
ó  ruega" — y  si  el  acreedor  es  tan  duro  que  no  tiene  en 
cuenta  la  situación  de  su  deudor,  entonces  la  desgracia 
^e  ser  deudor  es  completa. 

¿Hay  derecho  para  encarcelar  á  un  deudor  moroso? 
Si,  cuando  lo  sea  por  su  gusto,  puesto  que  hay  hombres 
tan  extravagantes  que  gustan  de  deber,  que  es  el  gusto 
mas  tonto  que  se  puede  dar.  Cuando  el  deudor  tiene 
cómo  y  no  quiere  pagar,  es  un  injusto  detentador  que 
retiene  lo  que  no  le  pertenece,  y  entonces  se  confunde 
con  el  ladrón  que  arrebata  á  otro  lo  que  tiene,  sin  dere- 
cho alguno.  Entonces  si  que  es  permitido  perseguir  al 
deudor  fraudulento  que  no  paga  porque  no  quiere.  Mas 
al  deudor  de  buena  fe,  al  que  contrajo  una  deuda  con- 
tando con  medios  de  pjigarla,  que  después  le  faltan,  no 
por  culpa  suya,  sino  por  la  de  los  que  tenian  que  cum- 
plir con  él,  á  ese  se  le  deben  algunas  consideraciones, 
que  pocas  veces  atrepella  el  acreedor  prudente  y  consi- 
derado. 

DEVOTOS  Y  DEVOTAS.  Gente  insufrible,  que 
peca,  no  por  ser  devota,  sino  por  querer  parecerlo  de- 
masiado. Un  devoto  es  un  hombre  fervoroso  en  su  fé  y 
religión;  nada  hay  que  reprocharle  por  ese  lado;  mas 
cuando  ostenta  devoción,  como  que  reprocha  á  los  de- 
mas  su  tibieza,  y  entonces  se  hace  fastidioso,  si  no  es 
que  se  le  mira  con  odio. 

De  falsos  devotos  no  hablemos,  porque  son  la  polilla 
de  la  sociedad,  engañando  á  todo  el  mundo  con  las 
apariencias  de  la  virtud.  Tales  eran  los  fariseos  contra 


366  DICCIONARIO. 

los  que  tantas  veces  se  indignó  Jesucristo,  llamándolos 
hipócritas. 

El  hombre  devoto,  ó  la  muger  devota,  se  creen  per- 
fectos á  veces,  y  esto  les  hace  mirar  á  los  demás  con  me- 
nosprecio; pero  este  menosprecio  se  lo  vuelve  la  socie. 
dad  con  usura,  y  no  les  deja  mas  circulo  que  el  de  los 
que  profesan  la  misma  devoción. 

Cuando  á  la  devoción  se  une  la  virtud  sólida,  la  cari- 
dad, la  humildad  y  la  buena  fe,  entonces  el  devoto  ó  de- 
vota son  dignos  de  veneración  y  de  que  se  les  tenga  por 
un<3s  verdaderos  santos. 

DICCIONARIO.  ¿No  seria  un  descuido  imperdo- 
nable que  en  un  Diccionario  no  se  considerase  la  pala- 
bra que  lo  designa? 

Diccionario  es  un  libro  que  contiene,  por  orden  alfa- 
bético, las  dicciones  de  una  lengua,  ó  el  catálogo,  por 
el  mismo  orden,  de  las  palabras  de  un  arte  ó  ciencia:  el 
nuestro,  este  que  estás  leyendo,  es  enciclopédico,  si  he- 
mos de  atenernos  á  lo  que  los  griegos  llamaban  Enciclo- 
pedia; que  era,  el  encadenamiento  de  todas  las  nocio- 
nes que  entran  en  la  educación  de  un  hombre  libre. 

Un  Diccionario  no  puede  ser  la  obra  de  un  individuo, 
por  sabio  que  sea,  y  el  autor  de  éste — para  el  pueblo, 
no  se  habria  aventurado  atan  temeraria  empresa  por 
SI  solo  si  hubiera  existido  en  Lima  una  sociedad  literaria 
en  aptitud  de  acometerla  con  la  reunión  de  todas  las  lu- 
ces de  sus  miembros. 

Es  cierto  que  el  autor  de  esta  obra,  como  buen  solda- 
do, no  repara  en  la  fortaleza  que  escala,  ni  se  cura  de 
quedar  estropeado  después  de  tan  atrevido  asalto;  pero 
no  es  menos  cierto^  que  inútilmente  habria  solicitado  el 
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concurso  de  otros,  que  aun  cuando  se  tienen  por  muy  pa- 
triotas, y  muy  republicanos,  y  muy  liberales  ¡tienen  tan- 
to que  hacer!  i  están  tan  fastidiados  de  la  política!  ¡vén 
con  tanto  desprecio  nuestra  situación!  que  es  de  todo 
punto  imposible  que  pucdun  dedicar  un  cuartíto  de 
hora,  no  más,  cadu  diii,  ú  cada  semana  ú  lu  instrucción 
del  VaJgo:  por  consiguiente,  el  autor  de  esta  obra, 
buena,  mala,  ó  regular,  no  lia  tenido  mas  riuc  una  que 
otra  ayuda,  de  dos  ó  tres  amigos  que  le  han  dado  dos  ó 
tres  artículos  cada  uno;  y  se  ha  visto  obligado  á  traba- 
jar, dia  por  dia,  dos  añus  seguidos,  levantándose  á  os- 
curas en  invierno  y  trabajando  dos  ó  tres  horas  antes  de 
amanecer,  ala  Inz  de  un  cabo  de  vela;  que  íi  Dios  gra- 
cias, nunca  le  Jia  faltado.  Y  mientras  que  oíros  se  di- 
vierten con  iHieslroa  espetáculos  públicos,  él  no  ha  te- 
nido dia  de  fiesta  ni  rejtoso.  Para  complemento  de  afa- 
nes, se  le  ha  colocado,  mientras  imprimía  la  obra,  de  Se- 
cretario de  la  Inspección  general  del  Ejército,  que  es 
como  si  dijéramos,  se  le  )ia  dado  una  penosa  tarea  en 
castigo  de  haber  escrito  un  Diccionario:  y  esto,  con  la 
mejor  intención,  con  la  de  atenderlo,  suponiéndolo  pesa- 
roso porque  no  se  le  hacia  caso  para  emplearlo.  Las  seis 
horas  diarias  empleadas  en  una  oficina,  si  las  hubiese 
dedicado  á  esta  obra  ,  no  hay  duda  que  habría  salido 
mas  correcta  y  mas  abundante  de  nociones  útiles:  pero 
Dios  es  grande,  y  ¡mdandu  el  tiempo,  si  esta  edición  se 
agota,  no  nos  faltará  valor  para  hacer  otra,  corrijiendo 
los  defectos  que  nuestros  caritativos  críticos  nos  re- 
prochen. 

Recordamos  haber  leído  esta  sentencia,    hace  treinta 
años,  en  un  Diccionario: 
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*'Si  alguno  lia  cometido  un  crimen  atroz;  si  há 
muerto  á  sus  padres  ó  blasfemado  de  los  Dioses,  que  ha-> 
ga  un  Diccionario  {lexicón  decia  el  texto)  y  si  hay  su- 
plicio mayor,  consiento  en  que  me  desuellen ' — 

No  hemos  cometido  ningún  delito;  pero  hemos  escri- 
to este  Diccionario,  por  lo  que  se  nos  pone  en  castigo  á 
dirijir  las  labores  de  una  oficina  de  guerra  ¡A  nos,  pre* 
dicadores  de  la  Paz! 

Pero  alguna  ventaja  ó  alivio  habíamos  de  tener,  ya 
que  nos  hemos  metido  voluntariamente  en  este  zarzal  de 
palabras,  y  es;  que  hemos  elejido  las  que  hemos  queri- 
do; y  después,  las  hemos  tratado  á  nuestro  modo  y  an- 
tojo. Para  eso  somos  dueik>s  de  nuestra  idea,  y  usamos 
y  abusamos  también  de  nuestro  derecho  de  dar  á  nues- 
tra ohrsL  la  forma,  dimensiones  y  fines  que  mas  nos  cua- 
dran. Nos  holgaríamos,  sinembargo,  de  que  salieran* 
después  muchos  Diccionarios  con  la  misma  tendencia 
que  este:  de  instruir  al  Pueblo  en  todo  lo  que  le  pueda 
convenir,  tratando  cada  materia  cientificamente,  y  no  á 
la  bruta  como  nosotros,  que,  para  conformarnos  con  la 
opinión  de  algunos  sabios  de  la  tierra:  no  somos  cien- 
tíficos. ¡Gran  lástima,  por  cierto!;  pues  si  á  nuestras 
buenas  intenciones  se  agregara  la  ciencia,  que  no  tene- 
mos, la  obra  seria,  ¡vaya!,  de  lo  mas  perfcto  que  cabe. 
Pero  nos  consolamos,  siquiera,  con  que  Cervantes,  ék 
oscuro  autor  del  Quijote,  no  era  literato^  según  el  sentir 
de  uno  de  nuestros  sabios,  que  lamenta  esta  notable  fal- 
ta en  un  autor  tan  estimable;  y  la  de  ser  mondo  y  liron- 
do MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDRA,  unieudo  al  defec- 
to de  no  ser  literato  el  otro,  mayor  aun,  de   no  tener 
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DON,  como  plebeyo  c|ue  era-,  maguer  hijo   de  padres 
honrados. 

¿Y  por  qué  no  escribe  U,  Catecismos  en  lugar  del 
Diccionario  ! — nos  preguntan  algunos,  y  conteütanioíi: 
1.  °  — que  porque  no  sabemos  escribir  catecismos,  ó  iio 
se  nos  lia  puesto  todavía  hacerlos;  2.  °  — porque,  des- 
pués (le  escrito  el  Diccionario,  no  nos  habíamos  de  po- 
ner á  reducirlo  ú  catecismo,  variando  la  forma  y  el  fon- 
do; 3.  ®  —  porque  creemos  que  en  un  difcioiiariu  es  mas 
íácil  encontrar  lo  que  se  busca  que  en  un  catecismo; 
4.° — porque  en  el  diccionario  el  discurso  vá  corrido, 
sobre  cada  materia,  sin  la  traba  de  la  pregunla,  y  la  rct- 
jiuesla;  ti  maestro  y  el  disí-ipido:  y  lo  que  es  mus  í'asli- 
dioso,  las  repeticiones. 

Pregunta.  ¿Qué  es  el  globoí 

Reipueeta.  El  globo  es 

Pregunta.   ¿En  cuantas  partes  se  devidu  el  globoí 

Respuesta.  ¿El  globo  se  divide 

Agrégase  á  esto,  que  aquel  qno  aprende  algo  por  ca- 
tecismo, ei  no  le  Iiaccn  la  pregunta  como  la  aprendió, 
jio  sabe  muchas  vetes  que  responder. 

¿\  qué  puede  caber  en  un  catecismo,  ni  en  diesi, 
<{Ue  no  quepa  cu  un  dicciunartoí 

DICTADURA.  Poder  tremendo  que  puesto  en 
«nanos  de  un  hombre  lo  hace  superior  á  las  leyes  y  lu  fa- 
«;ulta  á  dictarlas  él  mismo,  ó  á  que  lo  que  él  ordene 
fase  por  ley  y  se  obedezca  sin  réplica. 

Solo  en  los  casos  supremos  de  tener  que  salvar  ia  pa- 

Vria,  amenazada  en  su  independencia,    se  puede  dar  se- 

«nejante  autoridad  á  un  hondjre.   Esta  autoridad  se  ejer- 

«re  desde  siglos  remotos.    El  Senado  de  las  doce  tribus 

47 
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de  Israel  la  daba  á  un  magistrado  que  era  al  mismo 
tiempo  el  general  de  sus  ejércitos:  lo  mismo  hacia  Roma 
en  tiempo  de  la  república,  y  lo  mismo  hicieron  los  sur- 
americanos  dándosela  á  Bólivar,  que  la  dimitió  después 
de  la  batalla  de  Ayacucho. 

Al  menos,  durante  la  lucha  de  la  independencia  ha- 
bia  una  razón  para  nombrar  un  dictador,  porque  era 
preciso'reconcentrar  todo  el  poder  en  una  mano  á  fin  de 
que  hubiese  la  unidad  necesaria  para  dirijir  todos  los 
esfuerzos  que  convenían  á  un  solo  objeto:  la  emancipa- 
ción de  la  América. 

Entonces  los  patriotas  eran  francos  y  lógicos;  se  ne- 
cesitaba un  dictador,  y  se  nombraba  sin  encubrir  el  tí- 
tulo. Posteriormente  se  han  dado  facultades  extraor- 
dinarias, tan  amplias  como  la  dictadura,  y  se  ha  negado 
el  titulo  al  dictador;  se  pone  en  estado  de  sitio  una  pro- 
vincia, caUa  la  ley,  y  el  dictador  se  esconde  tras  de  las 
cortinas  que  adornan  el  cuadro  de  la  Constitución. 

Para  confiar  á  un  ciudadano  tamaño  poder,  es  pre- 
ciso que  sea  un  Camilo  ó  un  Cincinato,  es  decir;  un 
hombre  de  eminente  virtud  y  patriotismo.  Este  hom- 
bre lo  tuvieron  los  norte-americanos  en  Washginton,  y 
sínembargo  no  lo  invistieron  con  la  dictadura;  mas  lo^ 
americanos  del  Sur,  la  han  prodigado  al  primer  botara^ 
te  que  se  ha  presentado  á  pedirla;  y  después  del  gran 
Bólivar,  único  capaz  de  alzar  ese  cetro  y  manejarlo  con 
destreza,  han  mandado  dictatorialmente  los  alférez  del 
ejército  libertador,  incapaces,  no  solo  de  manejar  los  ne- 
gocios públicos  del  Estado,  pero  hasta  de  mandar  una 
brigada  del  ejército. 
-    Asi  se  ha  ido  descendiendo  desde  los  generales,  cau« 
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dillos  de  nuestra  independencia,  hasta  los  mas  oscuros 
subalternos;  y  podria  ¡soportarse  su  dictadura,  si  al  me- 
nos hubiesen  aprendido  algo  en  treinta  años  de  vidaliol- 
gázana;  pero  la  major  pnrte  se  ha  limitado  ú  1  ucír  el  uni- 
forme y  á  darse  el  tono  de  hombres  grandes,  parodian- 
do á  los  persoiiages  que  figuraron  en  grande  escala  al 
efectuarse  nuestra  gloriosa  aunque  estéril  emancipación. 

Los  mas  famosos  Dictadores  de  América  Jiau  sido, 
Bólivar,  nombrado  tal  por  el  Congreso  peruano;  Fran- 
cia en  el  Paraguay  y  Rosas  en  Buenos  Ayres,  hechas 
por  sí  mismos.  La  Dictadura  de  Bólivar  duró  un  año, 
la  del  Dr.  Francia  25,  y  la  de  Rosas  de  18  á  20.  Des- 
pués, cien  oscuros  tiranuelos  han  dominado  la  América 
con  facultades  extraordinarias,  ó  sin  ellas,  haciendo  su 
antojo  y  oprimiendo  bárbaramente  á  los  pueblos:  lle- 
gando á  media  docena,  cuando  mas,  los  que  han  gober- 
nado conslitucionalmente.  sin  pedir  las  omnímodas. 

En  1853  la  América  española  presentaba  este  cuadro, 
bajo  el  poder  de  las  facultades  extraordinarias: 

MÉJICO liominailo  por  Santa  Ana. 

Venezuela „  Mónagas, 

Santo  DoMisr;o  ,.  otro  Santa  Ana, 

El  Ecuador  ...  ,,  l'rbina, 

El  Pero ,,  Echenique, 

BoLiviA ,,  Bclzu, 

CiULE, ,,  JMontt. 

CiíNTRu   América,     La  República  Argentina, 

El  Paraülav, 

por  constituirse,  con  hábitos  de  anarquía  y  despotismo. 


372  DICTERIOS.— DICHOSOS. 

Montevideo,  postrado  después  de  una  lucha  de  diez 
años. 

La  Nueva  Granada,  como  el  único  país  en  progre- 
so acia  la  libertada 

En  1854,  cae  la  Nueva  Granada  bajo  la  Dictadura 
de  Meló,  y  pasa  el  año  en  sangrienta  lucha  por  recon- 
quistar el  imperio  de  la  libertad  civil. 

El  resto  del  Continente,  en  su  estado  normal:  es  de- 
cir, despotismo  y  anarquía;  á  excepción  de  dos  Estados 
independientes: 

El  Brasil,  imperio, 

Arauco,  cacicazgo  electivo: 
la  civilización  y  la  barbarie  tocándose   en  el  estado  de 
sociedades  definitivamente  organizadas. 

DICTERIOS.  No  olvidéis  jamas  en  vuestras  dis- 
putas; que  los  dicterios  no  son  razones,  y  que  solo  aquel 
á  quién  le   falta  la  razón  apela  al  Dicterio. 

DICHOSOS.  No  os  alucinéis  con  la  dicha  de  los 
poderosos  de  la  tierra.  Si  leyeseis  en  sus  pechos  la  ne- 
gra página  de  sus  agitaciones,  los  compadeceríais,  y 
aunque  ellos,  por  obstinación,  no  se  trocarían  por  vo- 
sotros; vosotros  no  os  trocaríais  por  ellos,  al  \erlo  mu- 
cho que  les  cuesta  figurar. 

El  que  quiera  ser  dichoso  ó  feliz,  procúrese  estas  cua- 
tro cosas. 

Que  nunca  le  faite  una  ocupación  honesta. 
Que  pueda  vivir  con  menos  de  lo  que  gana, 
Que  su  e.stado  no  cause  envidia  á  los  demás. 
Que  con  pequeña  fortuna  pueda  tener  grande  tran- 
quilidad. 
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-  Y  para  conservar  la  salud  que  esas  cosas  proporcionan, 
Comida  parca  j  scncillu. 
Bebidas  no  fermentadas  ni  calientes, 
Ejercicio  alternado  con  el  trabajo  moderado, 
Mucha  alegría  y  pocos  remedios. 

Algunos  no  podrán  privarse  de  licores  fermentados  ó 
destilados,  ni  de  bebidas  calientes  corao  el  té,  cafí  y 
chocolate;  pero  les  aconsejamos  que  los  tomen  menos 
calientes  estos  últimos,  y  menos  frecuentes  los  primeros: 
que  el  hombre  se  hace  basta  tomar  veneno;  pero  es  to- 
mándolo poco  á  poco. 

Después  de  estos  preceptos,  ai  alguno  viniera  á  pre- 
guntarnos:— "¿IJué  haré  para  ser  feliz?"  Sin  vacilar  le 
responderiamos:— .?é  bueno,  ama  mucho,  sé  justo. 

DIFICULTISTAS.  En  política  abundan.  A  todo 
loque  es  innovación  le  ponen  dificultades.  La  mejora 
que  tío  comprenden  la  dificultan,  y  uim  lo  que  recono- 
cen )k>e  útil  lo  entraban  por  poco  que  afecte  sus  inte- 
reses privados,  persuadiendo  al  vulgo  que  no  le  con- 
viene. 

Estos  dificultistas  son  los  Pericos  ligeros  de  la  socie- 
dad, que  no  pueden  dar  un  paso  adelante  sin  quejarse 
de  las  dificultades  cjue  se  van  á  encontrar  en  lu  ejecu- 
ción, dificultades  que  para  ellos  son  invencibles;  pero 
que  para  el  hombre  inteligente  y  de  buena  voluntad,  es 
tan  fácil  y  hacedera  la  cosa,  como  le  es  fácil  á  un  dies- 
tro equitador  saltar  sobre  el  lomo  de  un  caballo;  cosa 
imposible  para  otros.  \'éase  Conserradorcs. 

DIGNIDAD  hiimniia.  Si  el  hombre  del  pueblo  con- 
siderara que  de  entre  sus  iguales  han  salido  los  hombres 
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de  mas  ingenio,  que  mas  honran  á  la  especie  humana; 
como  Sócrates,  Galiléo,  Newton,  Cervantes,  Beranger 
y  otros  mil,  no  comprendería,  ¿como  se  le  queria  obligar 
á  la  abdicación  de  su  dignidad  ante  otro  hombre,  cons- 
tituido en  alto  empleo,  pero  fatuo,  ignorante  y  muchas 
veces  vicioso,  corrompido  é  indigno  del  aprecio  de  los 
demás  hombres. 

La  reina  Ana  de  Inglaterra  daba  gracias  á  Dios  de 
que  hubiese  hecho  florecer  en  su  reinado  un  hombre  tan 
grande  como  Newton;  pero  estamos  ciertos  que  esa  bue- 
na Señora  creería  hacer  mucho  honor  á  Newton  con 
sentarlo  á  su  mesa,  (que  tal  vez  no  se  lo  permitió  nunca) 
y  con  darle  á  besar  su  mano.  Nuestro  pobre  Cervantes 
besaba  los  pies  al  Duque  de  Osuma,  de  quién  se  honra- 
ba con  ser  humilde  criado,  y  el  gran  Duque  no  lo  libró, 
en  cambio  de  tanta  humillación,  de  morir  pobre  en  el 
hospital.  Comoens,  que  inmortalizó  á  Vasco  de  Gama, 
no  mereció  de  este  ni  de  sus  parientes  la  mas  lijera  aten- 
ción, y  se  queja  el  pobre  de  ello  en  los  últimos  cantos 
de  su  inmortal  Poema,  cuando  debió  haber  despreciado, 
como  merecían,  tan  viles  parientes  de  tan  ilustre  ascen- 
diente. 

No,  el  hombre  de  mas  talento  se  deja  vencer  por  la 

preocupación  de  que  es  mas  que  él,  aquel  que  se  halla 
exaltado  sobre  él  en  la  sociedad  por  títulos  que  nada  dan 
al  espíritu  ni  á  las  prendas  del  hombre,  ó  por  empleos 
que  muchas  veces  se  adquieren  á  costa  de  bajezas,  por 
lasque  el  hombre  de  talento  no  pasaría,  y  el  hombre  de 
genio  besa  humilde  la  mano  de  un  bruto  que,  a  no  serlo 
tanto,  se  apresuraría  á  besársela  á  él  por  las  verdades 
conque  ha  enriquecido  ^  ilustrado  la  especie  humana* 


•I 
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Hombre!  si  no  puedes  contemplarte  en  vida  superior 
por  lu  talento  y  virtudes  á  los  poderosos  de  la  tierra, 
mírate  con  ellos  en  el  sepulcro  y  verás  ¡cittuito  mus 
grande  eres! 

DILAPIDACIÓN.  Dilapidar  su  propia  hacienda, 
es  la  acción  de  un  insensato;  dilapídtir  la  a<réna,  es  la  de 
un  criminal;  dilapidar  la  pública,  es  la  de  ambos;  pero 
ocultar  los  caudales  de  la  nación  para  apropiárselos,  eao 
solo  puede  hacerlo  algún  bandido  que  alcanza  el  poder 
ayudado  de  otros  mas  bandidos  que  él. 

DIMISIÓN.  Renuncia  que  se  liaeede  uu  puesto  ú 
empleo.  Los  hombres  decentes  dimiten  tan  luego  como 
vén  que  no  pueden  sostener  el  puesto  con  el  decoro  que 
corresponde;  pero  los  sinvergüenzas.. ..naí  no  los  echen 
á  puntapiés. 

En  algunos  países  gobernados  represen  tu  tivamen  te, 
los  ministros  dimiten  el  cargo  desde  que  pierden  una 
cuestión  en  las  Cámaras  ó  solo  la  ganan  con  difícultad 
por  una  escasa  mayoría;  mas  en  otros,  la  Cámara  les  di- 
ce que  son  malversadores  dclos  caudales  públicos,  tor- 
pes &.,  y  ello  tiezo  que  tieiío,  ¡ni  se  inuevenl  Ofrecen  de- 
jar el  puesto  antes  que  firmar  una  medida  contraria  al 
bien  público  y  á  sus  convicciones,  y  la  firman  y  ae  que- 
dan muy  frescos;  si  los  reconvienen,  echan  una  disculpa, 
que  nunca  les  falta;  las  disculpas  las  inventó  el  primer 
hombre  que  consintió  en  ser  enclavo;  hasta  que  hulra 
esclavos  no  se  conocían. 

DINASTÍAS.  Loque  debiera  distinguir  la  repúbli- 
ca de  la  monarquía,  seria  que  en  las  primeras  no  debie- 
ran conocerse  las  dinastías;  y  sinembargo  las  hay.  En- 
tra un  Presidente,  al  punto  son  empleados  de  la  nación 
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todos  sus  parientes,  mas  6  menos  en  grande  stegun  la 
afinidad  del  parentesco,  ni  mas  ni  menos  que  en  las  mo« 
narquias  mas  rancias;  y  desde  las  administraciones  de 
aduanda  hasta  el  cobro  del  alumbrado  vé  U.  la  fami- 
lia reinante  empleada. 

Lo  mismo  hace  el  prefecto  en  su  departamento,  el  go< 
bernador  en  su  provincia,  y  hasta  los  diputados  elevan 
su  dinastía  mientras  les  dura  la  diputación. 

Esto  debe  ser  muy  regular  y  decente,  puesto  que  á 
nadie  le  choca,  y  todos  lo  hacen  cuando  pueden. 

DIOS.  £1  SER  SUPREMO  á  quién  todos  adoran  bajo 
diferentes.,  nombres,  figuras  y  objetos  de  la  naturale* 
za.  El  hombre,  á  menos  de  no  ser  un  idiota,  no  pue- 
de dejar  de  sentirse  inclinado  á  reconocer  un  Ser  in* 
finito,  arquitecto  y  legislador  del  Universo;  y  siendo 
él  una  de  sus  criaturas,  sentirse  reconocido  al  qne  le 
ha  dado  la  existencia  con  los  medios  de  conservarla 
por  el  tiempo  determinado  para  su  especie. 

El  colmo  de  la  imbecilidad,  el  último  escalón  á  que 
puede  descender  el  hombre  para  acercarse  á  la  bestia» 
es  desconocer  la  existencia  de  un  Dios»  Pero  ¿lo  co- 
noce.^ ¿lo  han  conocido  otros  para  que  puedan  darle 
una  completa  idea  de  él?  No  y  mil  veces  no. 

Los  hombres  que  se  han  vendido  por  intérpretes  de 
la  Divinidad,  no  han  sido  mas  que  unos  embaucadores 
que  han  abusado  de  la  ignorancia  y  credulidad  de  los 
hombres,  haciéndose  pagar  en  tributos  y  veneración  las 
falsas  nociones  que  daban  de  )a  Divinidad  que  ellos 
no  conocían. 

¡HAY  UN  Dios! 

Corriente.   Las   maravillas  que  contemplamos  á  cada 
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paso  nos  lo  revelan,  nos  ponen  en  relación  ccrtí  él;  pero 
asi  como  el  viagero  no  puede  deducir  la  forma  del  bu- 
que en  cuya  cámara  va,  si  no  lo  ha  visto  por  fuera,  así 
el  hombre  no  puede  conocer  á  Dios  hasta  que  esté  en 
su  presencia  ó  abraze  de  una  mirada  con  el  ojo  de  su 
inteligencia  el  conjunto  de  la  creación. 

¿Es  intuitiva  ó  deductiva  la  idea  de  Dios? 
Es  intuitiva  cuando  ya  nos  hemos  convencido  por  mil 
datos  que  aglomeramos  con  nuestra  razón,  como  Cuan- 
do á  fuei'za  de  reflexionar  llegamos  á  creer  á  puño  cer-* 
rado  en  un  axioma  de  física,  de  matemáticas,  de  astrono- 
mía; como  creemos  que  la  parte  es  menor  que  el  todo,  que 
dos  y  dos  son  cuatro,  que  la  tierra  se  mueve  &.  &:  es  de- 
ductiva porque  la  intuición  se  ha  formado  de  deduccio- 
nes diarias:  aun  que  en  algunos  haya  sido  el  efecto  de  la 
revelación;  porque- Dios  se  ha  revelado  á  muchos  hom- 
bres, no  dejándose  conocer,  sino  dejándose  sentir,  ó  de. 
jándoles  sentir  que  su  existencia  es  tan  necesaria  al  Uni- 
verso, como  los  elementos  mismos  que  lo  constituyen.  Así 
los  mas  sabios  fílósofos,  los  hombres  que  mas  alto  han 
llevado  la  inteligencia  humana,  han  sido  todos  Deistas> 
adoradores  de  un  solo  oíos.  Moisés,  Sócrates,  Jesús, 
Nevrton,  profesaron,  enseñaron  y  dieron  preceptos  para 
adorar  un  solo  dios,  una  suprema  inteligencia,  tan 
grande  y  tan  superior  a  nosotros;  que  en  vano,  apesar  de 
nuestro  orgullo  de  seres  racionales,  intentaremos  pene- 
trar el  modo  como  existe,  su  naturaleza,  su  forma,  di- 
mensiones &. 

Ante  él  se  humilla  el  hombre,  y  se  engrandece  en  e^a 
humillación,  porque  siquiera  es  mucho,  mucho,  poder  es- 
tar con  EL  en  relación  por  el  espíritu.     Véíise  Deismo* 

18 
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*  DIPLOMACIA — Es  la  ciencia  de  las  relaciones 
esteriores  i  de  las  negociaciones.  Comprende  todos 
los  intereses  que  nacen  del  comercio  i  la  utilidad  recí* 
proca  de  los  pueblos:  tiene  por  objeto  la  seguridad, 
quietud  i  honra  de  las  naciones,  i  por  fin  mantener  la 
paz  i  buena  armonía  entre  ellas. 

La  base  de  esta  ciencia  es  el  Derecho  Internacional, 
lei  común  de  los  pueblos  cristianos  i  civilizados  compues- 
to del  conjunto  de  las  reglas  conocidas,  aceptadas  i  con- 
sagradas por  costumbre  6  por  Tratados,  que  determi- 
nan con  fijeza  los  derecho  s  i  deberes  de  las  naciones, 
ora  en  paz,  ora  en  guerra. 

La  Diplomacia  no  apareció  como  profesión  formal 
sino  desde  ahora  poco  mas  de  trescientos  años,  precisa- 
mente cuando  se  establecía  el  Derecho  Internacional 
como  regla  de  conducta  entre  las  naciones,  i  se  verifi- 
caba en  Europa  la  revolución  intelectual  que  debia  sus- 
tituir el  reinado  de  la  justicia  al  de  la  fuerza  bruta — Flo- 
rencia, Venecia  i  Roma  produjeron  los  hombres  mas 
eminentes  en  Diplomacia,  cuando  era  menester  vencer 
con  la  astucia  los  restos  de  la  barbarie  militante  en  go- 
biernos despóticos  que  casi  de  continuo,  i  por  intereses 
personales,  suscitaban  sangrientas  guerras. 

Del  ejemplo  i  las  doctrinas  de  aquellos  hombres,  imi- 
tados con  exajeracion  hasta  el  siglo  pasado,  nació  la 
creencia,  tan  jeneralizada,  de  que  la  Diplomacia  es  el 
arte  de  disimular  i  mentir,  i  el  diplomático  un  embro- 
llón esencialmente  engañador  i  falso.  Pudo  ser  esto 
cierto  en  los  tiempos  pasados,  cuando  la  Diplomada,  se- 
parándose de  sus  verdaderos  i  altos  fines,  se  habia  re- 
ducido al  arte  de  intrigar  en   beneficio  de  los  intereses 
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|)er30ii>ilea  de  las  dinastías  reinantes  en  Kiiropa  i  en 
apoyo  (te  la  rapacidad  i  dañinas  intenciunes  de  los  go- 
biernos absolutos;  pero  lioi  en  dia,  que  es  la  voz  de  los 
pueblo»  la  que  predoiiiiiia  i  su  bienestar  recíproco  el 
fin  de  la  política  interuiícional,  la  Diplomacia  no  puede 
lener  otra  base  de  procedimiento  que  la  probidad  ni 
otro  método  que  la  franqueza  i  la  buena  fó  en  lus  nego- 
ciaciones. Lo  que  antiguamente  se  llamaba  habilidad 
seria  calificado  hoi  ác pilieria,  i  ningún  liombre  de  ho- 
nor se  prestará  á  representar  semejante  papel,  porque 
una  vez  descubiertos  sus  miserables  ardides,  loque  es 
bien  fácil,  perdería  toda  consideración  ante  el  Gobiei- 
no  cerca  del  cual  estuviese  acreditado,  perjudicando  en 
consecuencia  los  sólidos  intereses  de  su  nación,  i  perde- 
ría también  la  estimación  de  los  hombrea  honrados. 

Segun  el  Derecho  Internacional  lini  cuatro  clases  ú 
jerarquías  de  funcionarios  diplomáticos,  á  saber: 

1.  "     Embajadores,  Nuncios  i  Legados  del  Papa. 

2,  "  Knviados  Extraordinarios  i  Ministros  Plenipo- 
tenciarios, é  Internuncios  del  Papa. 

3. "    Ministros  Residentes. 

4.  "°    Encargados  de  Negocios, 

Los  j'uncionarios  de  la  1."  cliise  representan  perso- 
nalmente i  en  tuda  su  plenitud  k  soberanía  de  su  nación, 
i  ]>or  consiguiente  gozan  de  sumas  iiununidades  í  reciben 
los  nía)  ores  honores  públicos:  tienen  lo  que  en  Diplo- 
macia se  lleina  carücler  reprenenfatiio.  Lus  funciona- 
rios de  las  otras  clases  no  tienen  el  carácter  reprejenla- 
licti  propiamente  dicho,  sino  como  mandatarios  ó  apo- 
derados (Plenipotenciarios)  del  Gobierno  que  los  en- 
vía. La  jerarquía  de  su  clasiñeaciun  consíiste  en  ciertas 
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distinciones  honoríficas  de  ceremonial  i  dignidad  de  que 
gozan  según  su  categoría,  i  por  razón  de  la  diferencia 
que  establece  el  m€>do  con  que  son  acreditados.  Asi  los 
funcionarios  de  ^.  **  i  3.  ^  clase  revisten  mayor  digni- 
dad que  los  de  4.  ^  clase,  por  cuanto  aquellos  son  acre- 
ditados directamente  por  el  Jefe  ó  Soberano  de  la  na- 
ción ante  el  Jefe  ó  Soberano  de  la  nación  cerca  de  cuyo 
Gobierno  se  les  envía,  i  estos  son  acreditados  por  el 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  su  nación  ante  el 
Ministro  del  mismo  Despacho  de  la  nación  que  los  re- 
cibe; pero  unos  i  otros  gozan  igualmente  de  las  prero- 
gativas  é  inmunidades  anexas  ásu  alto  empleo. 

La  principal  de  estas  inmunidades,  6  mejor  dicho, 
la  suma  de  todas  ellas,  es  lo  que  en  el  lenguaje  de  la 
ciencia  se  llama  exterrítorialidad,  i  consiste  en  supo- 
nerse que  el  Ministro  estranjero  i  las  personas  de  su  sé- 
quito y'vfen fuera  del  territorio  de  la  nación  en  que  real- 
mente residen;  loque  significa  que  no  están  sujetos  alais 
leyes  ni  autoridades  del  pais  de  su  residencia,  i  que  la 
casa  que  habitan  se  considera  como  parte  del  territorio 
fie  la  nación  que  representan.  Se  ha  convenido  en  dar- 
les este  gran  privilejio  para  que  puedan  ejercer  sus  fun- 
ciones con  absoluta  independencia  i  sin  temor  de  ser 
perturbados  6  impedidos  por  prohibiciones,  demandas 
ó  mandatos  judiciales  ni  por  visitas  domiciliarias  de  la 
policía,  que  podrían  ser  meros  pretestos  para  detener 
6  embrollar  el  curso  de  las  reclamaciones  del  Ministro 
cuando  fuesen  desagradables  al  Gobierno  á  quien  se 
hicieran.  De  esta  ficción  de  considerar  la  casa  del  Mi- 
nistro estranjero  como  parte  del  territorio  de  su  nación, 
fiac^  también  el  derecho   de  asilo  (^''ease  Asiló)  6  fa» 
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fiiltacl  de  amparar  á  los  qiip  se  refnjian  en  una  Lega- 
ción como  RÍ  se  hubier^en  rcfnjiado  en  el  territorio  iia- 
i'i.inal  del   Ministril. 

Con  todo,  si  mi  Ministro  eslranjero  abn.sa  de  sus 
¡nmnnidndes  promoviendo  ó  apoyando  diijlinljios  civiles, 
ó  ejecutando  actos  que  lejos  de  afianzar  la  buena  ar- 
monía entre  las  naciones  perjudíqne  con  intrigas  ma- 
lévolas á  aquella  cerca  de  ciijo  Gobierno  esté  acre- 
ditado  t  perturbe  la  pnr,  pública,  dicho  Gobierno  pue- 
de intimar  al  Mini&Iro  la  salida  del  pais  enviándolc  pa- 
saporte, i  aun  sacarlo  de  su  casa  i  llevarlo  con  guardias 
hasta  la  frontera,  pero  con  todas  las  consideraciones  de- 
bidas ni  carácter  que  inviste,  i  haciendo  presente  á  su 
Gobierno  los  motivos  i  pruebas  que  justifiquen  esa  me- 
dida estrema.  Abundan  ejemplares  de  esto,  sin  que  ja- 
mas se  hayan  tomado  por  afrentas  ni  casos  de  guerra 
internacional. 

Ilai  otros  funcionarios,  llamados  Cónsules,  qne  el 
vulgo  suele  confundir  con  los  diplomáticos,  pero  que  no 
son  sino  meros  ajenies  comerciales  sin  carácter  público 
ni  inmunidades,  salvo  cuando  ejercen  alguna  de  laf  fun- 
ciones de  su  oScio. 

Daban  Ioa  antiguos  romanos  el  título  de  Cónsules  á 
los  mnjistrados  supremos  de  la  República;  pero  andan- 
cio Ins  siglos  dejeneró  a  tal  punto  este  titulo,  que  algii 
ñas  ciudades  libres  de  Italia  en  la  edad  media  lo  usaron 
para  designar  a  los  simples  funcionarios  municipales. 
En  tiempo  de  las  Cruzadas  muchos  comerciantes  italia- 
nos marcharon  en  pos  de  los  ejércitos  cristianos  a  esta- 
blecer en  el  Oriente  almacenes  de  mercancías  para 
abastecer  a    los  "Soldados  de  la  Cruz" — Viéndose  reu- 
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nidos  en  tierra  estraña,  necesitaron  constituir  juezes 
propios  que  dirimiesen  las  disputas  según  los  usos  mer- 
cantiles de  Europa,  con  cuyo  fin  elijieroo  majistrados 
como  lo  acostumbraban  en  Italia  para  las  municipaKda- 
des,  i  les  llamaron  también  Cónsules.  Este  fué  el  orí- 
jen  de  la  institución  Consular,  que  poco  á  poco  sufrió 
modificaciones,  no  en  el  carácter  que  siempre  ha  sido 
puramente  mercantil,  sino  en  la  organización  i  orijen 
del  nombramiento,  hasta  quedar  constituida  comohoila 
vemos. 

Los  Cónsules  son  funcionarios  nombrados  por  los  go- 
biernos con  encargo  de  velar  en  los  puertos  estrange. 
ros  sobre  los  intereses  del  comercio  i  de  la  marina  mer- 
cante de  su  nación:  las  negociaciones  políticas  i  las  re- 
laciones internacionales  son  cosa  que  no  les  competen. 

Para  entrar  en  el  ejercicio  de  su  empleo  no  presentan 
Credenciales  o  Cartas  cerradas  de  Gobierno  a  Gobier- 
no, como  los  Ministros  diplomáticos,  sino  un  diploma 
llamado  Letras-patentes  o  de  provisión,  estendido  en 
pliego  abierto  haciendo  constar  el  nombramiento,  que  el 
Gobierno  del  pais  donde  residen  reconoce  mediante  una 
declaratoria  llamada  exequátur,  mandando  á  las  auto- 
ridades del  puerto  o  plaza  para  que  es  nombrado  Cón- 
sul que  lo  tengan  por  tal. 

Jeneralmente  se  dividen  estos  funcionarios  en  cuatro 
categorías:  1.^  Cónsules  jenerales:  2,^  Cónsules: 
3.  ^  Vicecónsules:  4.  *  Ajentes  consulares — Estas  di- 
visiones no  establecen  carácter  público  propiamente  di. 
cho  para  ninguna  de  las  categorías,  sino  indican  tan  so- 
lo cierta  jerarquía  de  dignidad  entre  los  Cónsules.  Ellos 
^no  forman  parte  del  cuerpo  diplomático  ni  gozan  de  las 
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inmunidades  de  este,  lialiándose  sometidos  a  Us  leyes  i 
policía  del  pais  en  que  viven.  Por  consiguiente  no  tie- 
nen la  faciiltud  lie  dar  asÜct  en  riiiigiiii  casu,  pues  su  cawi 
es  como  lo  de  cualquier  ciudadano;  i  sí  ponen  sobre  la 
puerta  el  escudo  de  armas  i  enaibolan  la  bandera  de 
su  respectiva  nación,  no  es  cumti  siyno  de  exterritoria- 
lidad sino  como  indicación  hedía  a  sus  nacionales  comer- 
ciantes i  navieros  deque  allí  vive  i  despacha  su  Cónsul- 
La  ignorancia  de  los  gobernantes  Sur-Americanos,  o 
su  escesiva  tolerancia,  suele  dejar  pasar  por  alto  las  ei- 
horbitantes  e  infundadas  pretensiones  de  algunos  Cón- 
sules estranjeros  (¡ue  se  han  empeñado  i  se  empeñan  en 
revestirse  de  atribuciones  que  no  les  corresponden,  exe- 
diéndoae  hasta  ejercer  la  facidtad  de  dar  asilo  a  ios  re- 
volucionarios que  se  refujian  en  las  casas  del  Consula- 
do. Eso  se  usa  en  las  costas  de  Berbería  i  en  paises  mu- 
sulmanes, donde  los  Cónsules  tienen,  bajo  este  nombre, 
carácter  i  atribuciones  diplomáticas :  tolerarlo  en  nacio- 
nes civilizadas  i  cristianas,  es  dejarlas  igualar  con  los 
pueblos  bárbarosi  pretenderlo,  es  inferir  un  verdadero 
insulto:  apoyar  esta  pretensión  con  la  tuerza,  es  ser  mas 
bárbaro  i  arbitrario  que  los  musulmanes. 

DIPUTADO.  Hablaremos  del  funcionario  públi- 
co que  tiene  la  misión  de  representar  en  el  Congreso 
á  la  Nación  y  legislar  á  nombre  de  ella. 

Un  Diputado  debe  ser  propuesto  por  el  pueblo,  y 
entro  sus  vecinos  aquel  que  reúna  mas  capacidad,  mas 
patriotismo,  mas  desinterés  privado,  y  mas  conocimien- 
tos de  las  necesidades  del  pueblo  y  de  h)s  medios  de  sa- 
tisfacerlas. Si  con  este  espíritu  se  elige,  el  pueblo  ele- 
girá al  mas  digno,  y  en  el  caso  de  que  nu  pueda  ad- 
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tnitir  el  cargo,  al  que  se  le  siga:  la  elección  siempre  sera 
acertada  si  se  le  deja  al  pueblo  hacerla  sin  coacción. 

Mas  esta,  que  es  la  primera  condición  de  una  elec- 
cion  acertada,  casi  nunca  se  llena;  por  un  lado  el  po. 
der  influye,  por  otro  las  afeccicnes  de  partido  que  se 
mezclan  en  todo:  y  un  pueblo  que  pudiera  tener  bue- 
nos representantes  si  solo  atendiera  á  las  aptitudes  y 
honradez  de  sus  conciudadanos,  los  llega  á  tener  malí- 
simos por  dejarse  vencer,  ó  de  las  autoridades,  ó  del  es- 
píritu de  partido,  que  sacrifica  toda  conveniencia  al 
triunfo  de  un  capricho* 

Mucho  se  han  empeñado  los  buenos  patriotas  por  cvi^ 
tar  la  venalidad  de  los  diputados  y  las  nulidades  de  sus 
elecciones;  y  ni  en  los  pueblos  mas  cniltos  y  disciplinados 
se  ha  conseguido  extirpar  los  vicios  de  la  elección,  nir 
la  cupidez  del  elegido.  La  Inglaterra  arroja  en  ISoS 
ocho  miembros  de  su  Parlamento,  acusados  de  haber 
empleado  el  cohecho  con  sus  electores,  y  la  Inglaterra 
es  uno  de  los  paises  mas  antiguos  y  disciplinados  en  el 
sistema  representativo,  y  también  de  los  mas  morales, 
como  lo  comprueba  el  mismo  hecho  que  acabamos  de 
referir. 

Las  constituciones  no  pueden  prescribir  á  un  dipn- 
tado  que  no  sea  venal  ni  corrompido;  no  pueden  supo- 
ner que  un  diputado  soUcite  ó  acepte  tan  honroso  car- 
go, un  cargo  de  pura  confianza,  para  traficar  con  él: 
á  lo  mas  que  puede  extenderse  es  á  decir: — "Ningún 
Diputado  puede  recibir  nada  del  Poder  Ejecutivo." — 
O — "Ningún  empleado  puede  ser  Diputado,  ni  ningún 
Diputado  podrá  ser  empleado  dependiente  del  £jecu-r 
tivo,  ó  admitir  de  él  empleo  que  después  lo  deje  á  sus 
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órdenes." — Porque  la  independencia  del  diputado  debe 
ser  su  mas  principal  condición.  También  podria  rezar 
que  le  era  prohibido  al  Ejecutivo  hacer  gracias  á  los  dt>* 
putados,  y  á  estos  recibirlas;  asi  como  le  es  prohibido 
al  juez  recibir  regalos  de  los  litigantes. 

Todas  estas  trabas  y  las  mas  que  se  imaginen,  podrán 
ser  eludidas  por  la  astucia  y  el  interés  de  los  que  go. 
biernan,  aun  en  las  naciones  donde,  jueces,  diputados  y 
empleados  públicos  fuesen  elegidos  por  el  pueblo  y  no 
por  el  Poder  Ejecutivo.  Aun  cuando  se  estableciera 
un  juicio  popular  al  diputado,  concluida,  su  comisión, 
no  se  lograría  hacerlo  honrado,  decente  y  patriota,  si  no 
lo  era  antes  de  ir  á  la  cámara;  á  mas  de  que,  hay  hom- 
bres que  desafian  un  juicio  por  cometer  un  crimen. 

La  única  traba  que  pudiera  tener  un  diputado,  seria 
su  propia  moralidad  y  la  moralidad  del  pueblo  que  lo 
eligiese:  á  esta  sola  palabra  moralidad  está  reducida  la 
dificultad  de  encontrar  buenos  diputados  y  de  tenerlos 
bien  elejidos. 

Pero  esta  dificultad  es  insuperable  en  pueblos  inmo- 
rales por  atrasados,  y  del  atraso  moral  en  el  que  se  ha^ 
Han  nuichos  pueblos  no  esperen  que  los  saquen  sus  ma- 
los gobiernos;  porque  estos  se  complacen  en  mantener- 
los en  la  ignorancia,  á  fin  de  persuadirles  que  el  modo 
como  ellos  los  gobiernan  es  el  mejor  de  los  modos  po- 
sibles. 

Un  hombre  cualquiera  no  aceptaría  la  dirección  de 
un  buque,  para  navegar  con  él  en  mares  borrascosos  y 
desconocidos,  si  no  era  siquiera  regular  piloto,  y  ni  aun 
para  salir  del  puerto  admitiría  el  mando  del  buque ,  si 
absolutamente  sabia  la  maniobra,  aunque  tuviese  alguna 
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tintura  de  la  teoría  náutica;  pero  un  hombre  cualquiera 
acepta  una  diputación  sin  saberlo  que  vá  á  hacer,  ate- 
nido á  que  los  demás  lo  guiarán  y  lo  sacarán  á  buen 
puerto,  y  se  embarca  de  pasagero  en  la  nave  del  Estado, 
cobrando  sueldo  de  dotación:  no  sabría  ser  buen  marí* 
ñero,  ni  timonel  y  se  dá  por  piloto.  Sí  en  seguida  le 
ofrecen  adelantos,  aceptará  un  ministerio  y  la  presiden, 
cia  de  la  república,  contando  con  echar  á  otros  la  culpa 
de  sus  desaciertos.  Esto  lo  hace  muy  suelto  de  cuerpo 
el  intrigante  sin  conciencia. 

Los  pueblo^  azotados  por  la  ignorancia  y  la  corrup- 
ción, cuando  llegan  á  elegir  diputados,  que  es  muy  rara 
vez,  se  echan  en  manos  de  los  hombres  de  bien,  espe- 
rando de  su  honradez  el  remedio  de  sus  males;  mas  lue- 
go ven  por  experiencia  que  el  ser  honrado  solo  no  dá 
capacidad,  y  buscan  los  capaces  para  elegir,  y  los  eligen 
si  los  dejan;  mas  cuando  la  elección  se  hace  por  el  po- 
der 6  por  los  partidos,  si  el  pueblo  no  es  muy  ilustrado 
y  moral,  la  elección  recaerá  siempre  entre  los  mas  pillos 
é  incapaces,  que  suelen  ser  los  mas  atrevidos. 

DISCUSIONES,  Las  de  los  Congresos  que  tratan 
de  asuntos  de  interés  general,  deben  siempre  ser  pú-* 
blicas;  y  solo  en  casos  muy  señalados,  como  cuando  se 
trate  de  cuestiones  internacionales  en  que  el  secreto  de- 
ba guardarse  por  algún  tiempo,  debería  ser  permitido 
llamar  á  sesión  secreta. 

El  que  dá  su  poder  á  otro  para  que  lo  representCy 
tiene  derecho  á  saber  siempre  en  qué  estado  están  sus 
negocios,  y  echar  á  un  pueblo  de  la  barra  del  Congreso 
para  que  no  se  entere  de  lo  que  le  interesa  saber,  es 
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rosa  que  ni  se  puede  hacer  á  menudo,  ni  se  debe  hacer 
sino  en  casos  solemnes. 

La  discusión  ilustra  las  materias,  y  el  pueblo  desde  la 
barra  y  por  medio  de  la  prensa  toma  parte  en  las  dis- 
cusiones, las  aclara,  manifiesta  su  voluntad  y  es  de  una 
poderosa  ayuda  para  sus  mismos  representantes. 

DIVERSIONES.  Deben  permitirse  las  que  sean 
útiles  y  honestas  para  los  dias  festivos,  tales  como  los 
teatros,  gimnásticas,  bailes,  paseos  &.  y  prohibirse  6 
abolirse  las  que  son  perniciosas,  como  gallos,  toros  &, 
principalmente  en  dias  de  trabajo,  y  sobre  todo  en  los 
pueblos  de  la  América  española  tan  inclinados  á  la  hol- 
gazanería. 

DI VORCI  O.  Si  á  los  divorciados  judicialmente  por 
lejítimas  causas,  como  la  de  infidelidad,  sevicia,  ge- 
nio intratable,  enfermedad  oculta  y  contajiosa,  y  otras 
que  el  derecho  señala,  les  fuese  permitido  casarse  de 
nuevo,  se  evitarían  mil  desordenes  que  plagan  nuestra 
sociedad.  Un  hombre  ó  una  muger  jóvenes  que  se  han 
divorciado,  nunca  dejan  de  dar  escándalo,  por  no  serles 
permitido  vivir  honestamente  casados  con  otra  persona 
que  mas  les  cuadre.  Pero  este  es  un  mal  que  se  vé  y 
no  se  quiere  remediar. 

DOBLEZ.  Vicio  de  las  almas  débiles.  £1  hombre 
que  anda  siempre  con  dobleces  se  hace  sospechoso  á 
todo  el  mundo  y  nadie  tiene  fé  en  él.  Al  embustero  se 
le  desprecia;  mas  al  hombre  doble  se  le  teme  y  se  le 
odia. 

El  hombre  doble  nunca  hace  el  primer  papel  en  po- 
Uücaí  porque  siempre  obra  á  medias,  y  no  hay  cosa 
que  mas  pierda  á  los  hombres  públicos  que  el  obrar  á 


388  DOCTORES. 

inedias.  Ni  está  mal  ni  está  jamas  bien  con  ios  parti- 
rlos; porque  el  mismo  no  sabe  á  qué  partido  quedarse, 
Y  acaba  por  no  quedarse  á  ninguno  y  por  ser  rechaauído 
de   todos. 

Pero  el  hombre  doble  es  el  vientre  de  la  sociedad, 
todo  lo  dijiere,  está  á  la  pesca  de  todo,  y  yá  pesque  un 
beneficio,  yá  una  afrenta,  á  todo  le  hace  buen  estómago 
y  engorda  hasta  con  lo  que  para  otro  sería  veneno. 

En  el  trato  privado  es  el  intrigante  que  se  ingiere  en 
todo  y  es  del  parecer  del  último  con  quien  habla. 

Pero  tiene  una  ventaja  el  hombre  doble,  aunque 
sea  el  ser  mas  despreciable  de  la  sociedad;  y  es  que,  co- 
mo la  veleta,  siempre  se  perfila  por  el  lado  que  sopla,  y 
se  mantiene  parado,  mientras  que  el  hombre  de  convic- 
ciones y  rectitud  cae  cuando  no  puede  resistir  el  hura^ 
can  de  las  pasiones  violentas  de  aquellos  que  se  so- 
breponen á  él  y  á  la  sociedad. 

DOCTORES.  Hubo  un  tiempo  en  que  el  titulo  de 
Doctor  era  una  gran  cosa,  era  un  pasaporte  que  se  da- 
ba á  veces  á  la  ignorancia  para  que  pasara  en  el  mundo 
por  algo.  Hoy  el  titulo  de  Doctor  es  insignificante,  por- 
que se  atiende  mas  á  la  capacidad  de  los  hombres  que  á 
}os  títulos  universitarios:  lo  que  no  quiere  decir  que  la 
ignorancia  no  tenga  su  lugar  hasta  en  las  cátedras  de 
filosofía,  en  los  ministerios,  y  suba  también  al  trono  ó  al 
sillón  presidencial. 

Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  en  lugar  hoy  de  desvivir- 
se por  el  titulo  de  Doctor,  los  hombres  se  afanan  por 
ser  diputados,  consejeros,  ministros,  presidentes,  y,  á 
mas  no  poder,  jefes  de  departamento,  provincia  ó  distri- 
to,   ¡Hay  tanto  que  ser  en  el  di^  sin  ser  Doctor! 
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DOCTRINA.  Conjunto  de  reglas  y  preceptos  que 
<^uian  ódirijenla  conducta  de  los  hombres  en  sus  cre- 
encias religiosas,  políticas,  sociales,  científicas  &.  Lhí- 
nianse  doctrhiarios  los  que  viven  apegados  á  sus  princi- 
pios y  no  salen  de  las  reglas  que  se  han  proscripto  para 
su  conducta  pública. 

Es  un  defecto  ser  doctrinario  rutinero,  esto  es,  no 
avanzar  por  no  desviarse  del  camino  trazado;  pero  es 
mas  defecto  marchar  sin  senda  ni  fin  determinados,  por- 
que el  hombre  sin  doctrina  es  como  el  piloto  sin  brúju- 
la; podrá  llegar  á  una  playa,  tal  vez  á  un  buen  puerto, 
pero  puede  también  estrellarse  á  cada  rato  en  mil  esco- 
lios que  se  interpongan  á  su  paso. 

El  hombre  que  profesa  alguna  doctrina,  sabe  á  qué 
51  tenerse;  mas  el  que  ninguna  sigue,  no  será  otra  cosa 
c)ue  un  veleta.  Y  si  á  los  30  años  un  hombre  no  ha  abra- 
cado un  partido  con  conocimiento  de  causa,  ese  hombre 
:no  será  nada,  ó  será  un  hombre  sin  principios  que  servi- 
rá á  todas  las  creencias  políticas  y  religiosas,  sin  mas 
<|ue  dejarse  arrastrar  por  los  otros. 

De  la  carencia  de  los  hombres  de  principios  nace  la 
desordenada  marcha  que  llevan  casi  todos  los  Estados 
Jiispano-americanos,  y  en  medio  de  un  mar  borrascoso 
«le  pasiones  desenfrenadas,  no  tiene  la  pobre  América 
todavía  un  rumbo  trazado. 

Cada  Jefe  de  nación,  cada  Ministro  se  jacta  de  no  s&r 
hombre  de  teorías  sino  de  práctica»  Semejantes  á  un  pi- 
loto que  hubiese  perdido  el  juicio  y  tirase  al  mar  su  cro- 
nómetro,  sus  cartas  y  demás  instrumentos  de  navega- 
ción, prometiéndose  llegar  al  puerto  al  ojo,  asi  nuestros 
gobernantes   desdefian  los  preceptos    del  sistema,  arro- 
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jan  de  sí  la  Constitución  y  los  Códigos,  y  pretenden  go- 
bernar á  ojo  de  buen  cubero,  sucediéndoles  á  muchoi, 
lo  que  al  discípulo  del  volatinero,  que  arrojó  el  contra- 
peso y  á  la  primer  pirueta  vino  al  suelo. 

DOGMA.  Verdad  fundaméntalo  base  de  una  creen- 
cia política  ó  religiosa.  Es  un  dogma  universal  la  exis- 
tencia de  Dios;  un  dogma  de  nuestra  religión  la  divini- 
nidad  de  Jesucristo;  en  política  es  un  dogma  la  Sobe- 
ranía del  pueblo;  pero  á  este  dogma  no  le  faltan   incré- 

« 

dulos,  ó  doctores  que  pretenden  revocarlo  á  duda,  sos- 
teniendo que  la  soberanía  viene  de  Dios  ¡como  si  todo  no 
viniera  de  el  ! — Vé&se  Soberanía  Popular. 

Una  vez  admitido  un  dogma,  no  es  permitido  sepa- 
rarse de  él,  ni  obrar  en  contradicción,  so  pena  de  ser  un 
renegado. 

DOMINACIÓN.  El  hombre  se  ha  dejado  dominar 
basta  el  extremo  de  no  tener  para  nada  voluntad  propia, 
de  creerse  inferior  á  su  semejante,  y  de  consentir  en  ser 
peor  tratado  que  las  bestias:  y  quien  lo  dude,  compare 
la  suerte  de  un  esclavo  con  la  del  caballo  ó  muía  de  silla 
de  su  amo;  verá  que  á  estos  animales  se  les  trata  con 
mas  estimación  que  á  los  hombres  bajo  la  dominación  de 
sus  semejantes. 

Su  carácter  dominante  hace  á  muchos  hombres  insu- 
fribles en  el  trato  social;  y  aquellos  que  mas  gustan  do- 
minar á  lo$  otros,  son  los  que  menos  dominio  pueden 
ejercer  sobre  sí  mismos:  de  suerte  que,  cuando  la  suerte 
no  los  ha  colado  en  altura  de  poder  dominar  á  los  de- 
mas  hombres  ,  su  espíritu  dominante  les  hace  sufrir 
mas  humillaciones  que  satisfacciones,  pues  á  cada  paso 
se  estrellan  contra  la  resistencia  que  les  opone  el  orgu- 
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lio  agéno,  ofendido  de  la  petulancia  del  dominador  im* 
potente. 

No  insistiremos  sobre  esta  palabra^  porque  en  mu- 
chas partes  de  este  Diccionario  se  repiten  las  mismas 
ideas. 

De  todos  los  dominios,  ninguno  mas  insoportable  que 
el  doméstico,  porque  este  está  pegado  á  uno  que  no  lo 
deja  ni  de  dia  ni  de  noche;  un  amo  cruel,  un  padre  tira- 
no, una  muger  soberbia  y  altanera,  si  no  son  el  infierno, 
son  el  purgatorio  en  la  tierra.  Véase  Soberbia, 

DON.  Título  común  con  que  la  civilidad  decora  á 
cualquiera,  sin  atender  á  que  lo  tenga  por  gracia  espe- 
cial. Es  el  equivalente  del  Monsieiir  de  los  franceses  y 
del  Mister  de  los  ingleses. 

Antiguamente  se  concedía  por  los  reyes  de  España 
como  una  distinción  de  honor,  y  el  que  lo  poseía  podía 
firmarse  Don  fulano  de  tal,  Miguel  de  Cervantes  Saave- 
dra,  no  lo  tuvo,  ni  le  hizo  falta  para  ser  mas  grande, 
célebre  y  estimado  de  todo  el  mun  do  que  muchos  mo- 
narcas cuya  oscura  vida  encierran  las  empolvadas  cró- 
nicas. 

Ni  el  Dan,  ni  ningún  otro  título  inventado  para  ador- 
nar un  nombre  vano,  insignificante,  añaden  mérito  á  la 
persona  que  los  lleva,  ni  la  carencia  de  esos  títulos  pri- 
va al  hombre  de  mérito  el  ser  tenido  por  mas  excelente 
que  todos  los  Excelentísimos  Señores;  pero  hay  hombres 
tan  neciamente  vanos  ó  envanecidos  con  sus  títulos,  que 
al  saber  que  Adán  fué  plebeyo,  sin  título  ni  apellido 
siquiera,  desdeñarían  descender  de  él,  creyendo  que 
derogaban  de  su  nobleza.  Y  si  fuera  posible  reunir,  en 
algunas  cortes  modernas  infatuadas  con  los  títulos,  cru- 
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ees,  placas  ó  medallas,  á  los  hombres  mas  grandes  de 
la  antigüedad,  sin  esas  zarandajas,  puede  ser  que  se  des- 
deñasen nuestros  grandes  personages  de  alternar  con 
ellos. 

Todo  título  postizo  es  objeto  de  veneración  para  el 
necio,  de  lástima  ó  desprecio  para  el  filósofo. 

DONATIVOS,  (voluniarioi).  Este  nombre  se  ha  da- 
do á  una  contribución  exijida  por  el  Gobierno  para 
atender  i  las  urgencias  de  la  guerra,  cuando  las  entra- 
das naturales  del  Erario  no  bastan.  Han  estado  muy 
en  boga  durante  la  guerra  de  la  independencia  y  aun 
después  en  las  guerras  civiles  hasta  nuestros  días. 

Un  gobierno  que  se  estima,  no  recurre  á  ese  medio 
violento,  porque  el  tal  donativo  voluntario  suele  ser  exi* 
jído  por  la  fuerza,  y  los  gobiernos  que  no  han  perdido 
su  crédito,  en  vez  de  recurrir  a  ellos,  negocian  empréati^ 
tos,  señalando  fondos  para  su  amortización.  Salen  de  esta 
regla  los  donativos  que  acaba  de  realizar  el  Grobiemo 
francés  para  hacer  la  guerra  á  la  Rusia:  los  franceses 
son  locos  por  lo  que  creen  la  gloria  de  su  nación. 

DOSEL.  El  bastidor  de  terciopelo  con  cortinage 
que  se  coloca  sobre  el  trono  de  los  reyes^  sobre  los 
asientos  de  los  jueces,  en  las  tribunas  y  oficinas  del  Es- 
tado y  sobre  el  asiento  délos  obispos  en  sus  catedrales. 
Son  propios  de  las  monarquías;  pero  nosotros,  repu- 
blicanos de  corazón  y  por  convencimiento,  los  conser- 
vamos como  otras  muchas  cosas  del  antiguo  régimen; 
tal  es  el  imperio  de  la  costumbre:  y  demócrata  hay,  que 
después  de  haberse  sentado  bajo  un  dosel  de  terciopelo 
con  franjas  de  oro,  mas  que  se  muera  al  otro  dia.  Toda 
es  vanidad  de  vanidades. 


DUDA.  áa! 

DUDA  y  Desconfianza  corren  parejas.  La  duda 
es  uiut  debilidad  de  nuestro  espíritu  que  nos  impide 
Ver  con  claridad  las  cosas,  y  dudamos  por  esto,  ó  por- 
que de  acón  fiamos.  La  duda  es  la  inseguridad  de  nues- 
tras opiniones,  la  desconfianza  que  frecuentemente  te- 
nemos del  carácter  _v  capacidad  de  otros.  Cuando  se 
han  vencido  estas  dos  inseguridades,  cuando  nos  cree- 
mos en  el  camino  de  la  verdad,  ó  cuando  tenemos  entera 
confianza  en  el  carácter  y  saber  de  otro,  no  abrigamos 
duda  ninguna  de  que  lo  que  Inicemos  ó  nos  aconsejan 
es  bueno;  y  si  por  acaso  sale  malo,  nos  negamos  á  la 
duda  mucho  tientpo  después  del  desengaño. 

"El  principio  de  la  sabiduría  es  el  saber  dudar.' 
Bonita  máxima,  si  el  saber  dudar  fuese  cosa  tan  fácil. 
Saber  dudar  supone  un  conocimiento  previo  de  lo  ver- 
dadero y  de  lo  fabo,  de  lo  cierto  y  de  lo  dudoso,  y  á  ese 
conocimiento  no  llega  el  hombre  mas  sabio. 

La  duda  es  aflictiva,  y  la  situación  mas  fastidiosa  de 
la  vida  es  aquella  en  que  estamos  entregados  á  esta  ver- 
dadera enfermedad  del  espíritu  y  del  corazón,  porque 
la  duda  domina  al  espíritu  al  mismo  tiempo  que  oprime 
el  corazón. 

Dudar  de  todo  es  lo  niiünio  que  perderse  cu  un  de- 
sierto arenoso,  del  cual  no  se  columbra  la  salida,  y  mien- 
tras tanto  la  sed  devora,  el  cansancio  rinde  y  la  duda  de 
no  súber  como  salir  de  tan  penu^'H  situación  mata  el 
ánimo  y  el  cuerpo  antes  de  tiempo,  .Mas  si  en  medio 
de  esc  desierto  y  de  esa  iiicertidumbie  divisamos  á  lo 
lejos  una  cruz  siquiera,  el  alma  se  vuelve  al  cuerpo, 
nuestro  espíritu  y  nuestro  desfallecido  cuerpo  se  reani- 
man, cacamos  fuerzas  de  flaqueza:  darnos  unos  pasos  y 
50 
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la  cruz  estaba  sobre  la  cúpula  de  una  torre,  yá  es  una 
igleaia,  la  iglesia  de  un  pueblo:  ya  estamos  cerca  ¡que 
bella  compañía!  ¡qué  felices  nos  parecen  sus  habitantes! 
¡qué  GRACIAS  A  DIOS,  tan  lleno  sale  de  nuestro  pecho! 
Las  dudas  se  disiparon,  la  ansiedad  no  nos  fatiga:  ¡sa- 
limos del  desierto! 

Asi  sale  el  hombre  de  un  mar  de  aílixiones  cuando 
lio  lo  mortifica  la  duda  y  cree  en  algo.  El  que  cree  en 
algo  ya  encontró  el  camino  por  el  cual  podrá  salir  sin 
fiktiga  del  desierto  de  la  vida. 

DUELO.  En  el  sentido  de  DeMcJios  lo  hemos 
tratado  mas  adelante;  en  el  sentido  de  pesar  véase  la 
palabra  Luto. 

DUENDES.  Hubo  duendes  cuando  babian  brujas,  y 
hubo  brujas  y  duendes  mientras  el  pueblo  creyó  en  ellos. 
Pueblo!  puesto  que  has  ereido  en  duende»  y  érufaSf 
y  ahora  te  ríes  del  que  cree  en  esas  fábulas,  tan  contra- 
rias á  nuestra  religión;  apesar  de  que  se  creian  cuando 
habla  mas  fanatismo  religioso,  dime,  ¿'piensas  que  no 
crees  ahora  mismo  en  otras  absurdidades?  Reflexiona 
en  los  desengaños  que  te  dá  día  por  dia  tu  imbécil  cre- 
dulidad; pon  mas  cuidado  en  lo  que  se  te  quiere  hacer 
creer  como  artículo  de  fé,  y  ponte  en  guardia  contra  to- 
do aquello  que  repugna  á  tu  razón  y  á  tu  conciencia. 

¿No  has  estado  siempre  creyendo  que  cuando  no  en- 
tendías á  un  escritor  era  por  defecto  de  tu  escasa  in- 
teligencia, no  por  defecto  de  la  inteligencia  del  autor, 
que  por  no  saber  concebir  con  claridad  se  explicaba  os- 
curamente? ¿Y  cómo  es  que  entiendes  tan  bien  á  otros 
escritores  que  te  enseñan  mas  en  ima  página  que  otros 
en  ciento? 
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¿Por  qué  dudas  de  tu  razón?  ¿Ignoras  acaso  que  Dios 
suele  poner  mas  peso  en  un  grano  de  tu  buen  sentido, 
que  en  mil  toneladas  de  libros  llenos  de  inepcias  y  teo- 
rías engañosas?  Pon  tu  corazón  en  Dios  y  si  columbras 
la  verdad,  serás  mas  sabio  que  todas  las  Universidades: 
creerás  en  firme,  y  no  en  vano  como  te  han  hecho  creer 
las  mas  veces. 

DUREZA.  El  juez  ó  magistrado  que  trata  con  du- 
reza á  un  reo  ó  á  sus  subalternos,  no  es  buen  juez  ni 
buen  magistrado;  porque  al  reo  le  basta  la  pesadumbre 
de  su  delito  y  la  pena  de  la  ley,  y  al  que  depende  inme- 
diatamente de  otro,  el  desagrado  continuo  de  su  depen- 
dencia^  para  que  sea  preciso  añadirles  el  pesado  sobor- 
no de  la  tiezura  magistral. 

La  dureza,  ó  aspereza  en  un  hombre,  son  signos  de 
mal  carácter  y  peor  educación,  ó  de  una  fatuidad  que 
no  pueden  menos  que  hacerlo  tan  aborrecible  ó  despre- 
ciable cuanto  es  amable  un  hombre  fino  y  de  buen  trato. 

Sinembargo,  hay  hombres  de  aspecto  adusto  con  un 
corazón  lleno  de  bondad,  y  Henrique  IV  de  Francia, 
que  tenia  un  semblante  asaz  grave,  solia  decir: — "Yo 
soy  oscuro  por  afuera;  pero  por  dentro  todo  de  oro." 


economía,  privada.     La  economía  privada  pue- 
de reducirse  á  estos  preceptos  de  la  experiencia. 

1.  ®  No  comprar  lo  superfino,  para  no  verse  obli- 
gado á  vender  lo  necesario: 

2.  ^  No  hacer  gran  acopio  de  provisiones,  sino 
imitar  al  mayordomo  de  Feríeles,  que  vendia  por  mayor 
los  productos  de  las  tierras  que  cultivaba,  y  compraba 
diariamente  en  el  mercado  lo  necesario  para  la  mesa: 

S.  ®  Preferir  el  comprar  al  contado  que  al  fiado; 
porque  al  fiado  se  compra  lo  peor  y  mas  caro: 

4.  ®  (Y  este  es  el  mas  díficil)  Vivir  siempre  con 
dos  terceras  partes  de  la  renta  que  se  gana: 

5.  ^  No  edificar  jamas  con  dinero  prestado  á  in- 
terés: 

6.  ®  (Este  es  muy  sabido)  "Lo  que  se  ha  de  em- 
peñar que  se  venda:'' 

7.  ®      No  aparentar  mas  de  lo  que  se  tiene. 

8.  ^  No  empeñarse  en  alternar  con  los  que  tie- 
n.en  mas. 

ECONOMÍA,  social  ó  política.     Ciencia  que  tratii 
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«le  la  furmaciun.  aumento  y  dif^tribuciou  de  lu  i'ique/iá 
Tiacional.  Sinitli,  que  le  áió  un  grande  enipujc  que  fué 
yara  e)la  lo  que  Buffon  ¡lura  la  liistoria  natural,  llama 
esla  ciencia:— "Riqueza  ile  las  Naciones." 

El  gran  problema  de  un  ministro  de  Hacienda  es 
bajaiiceai  loo  iiijíieans  lun  loi,  egreso.s,  sin  gravar  dema- 
siado al  pueblo  eunlribuvente,  j  sin  desatender  las  exi- 
jenciasdel  servicio  público.  Ksto  lo  enseña  la  Econo- 
mía Políticji,  y  ^iii  conocer  sus  preceptos  se  expone  un 
ministro  á  arruinar  la  Hacienda  Pública,  como  arruina 
la  suya  propia  un  particular  que  no  sabe  manejarla, 

Pero  la  Economía  Política  es  una  ciencia  de  expe- 
rimentos y  pide  muchas  modificaciones  según  el  estado 
de  las  sociedades;  es  en  esto  semejante  á  la  medicina, 
que  no  se  puede  por  sus  preceptos  aplicar  un  mismo  re- 
medio, ni  en  la  misma  cantidad  á  tm  enfermo,  sin  con- 
sultar su  edad,  su  temperamento,  el  grado  de  la  enfer- 
medad, el  clima,   la  estación  &. 

La  ciencia  económica  dá  sus  preceptos  en  general 
y  casi  indirectos;  no  por  esto  son  menos  eíicaces  y  se- 
guros, y  la  Inglaterra,  que  es  el  pais  en  donde  man  ae 
estudia,  es  la  que  ha  hecho  los  mas  atrevidos  ensayos  con 
admirable  buen  éxito. 

En  el  terreno  de  esta  ciencia  combaten  dos  parlidoi 
opuestos;  el  uno  que  está  por  la  libertad  absoluta  de 
comercio  y  la  rebaja  de  derechos  ó  su  abolición;  el  otro 
por  lae  restricciones,  la  protección  á  la  industria,  el  alia 
de  derechos,  los  privilegios,  las  primas  &.  Mas  la  cien" 
cia  es  liberal  por  su  naturaleza,  y  el  sistema  de  las  res- 
tricciones ha  de  ir  estrechando  su  círculo  hasta  queque- 
de  reducido    al  punto.    La    filosolia,    la   fraternidad  del 
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género  humano  favorecen  la  libertad,  y  por  tanto  los  sis- 
temas económicos  mas  liberales. 

Estudiándose  la  Economía  Política,  se  aprende  mu- 
cho para  la  adquisición  déla  riqueza  privada  y  su  bue- 
na distribución,  y  el  empleo  que  de  ella  se  hace  que  es 
la  parte  principal. 

Sin  las  nociones  generales  siquiera  de  esta  ciencia  po- 
cos son  los  hombres  de  estado  que  puedan  hallarse, 
siendo  así  que  una  buena  aplicación  de  sus  principios 
produce  resultados  inmensos. 

En  los  Estados  hispano-americanos,  Chile  es  el  que 
tiene  las  mas  antiguas  cátedras  de  Economía  Política,  y 
es  también  el  que  mejor  maneja  sus  rentas  y  emprende 
con  mas  acierto  obras  de  pública  utilidad. 

Rivadavia  en  Buenos  Ayres  asoció  la  filosofia  á  la 
ciencia  económica  que  conocia  muy  bien,  y  encontrando 
á  su  vuelta  de  Europa  aquel  pais  en  el  estado  rentístico 
del  coloniage,  con  diezmos,  alcabalas,  patentes  &,  en 
cuya  recaudación  se  perdia  la  tercera  parte  de  la  renta, 
y  conociendo  el  carácter  ostentoso  de  los  porteños,  se 
fijó  en  la  contribución  directa  sobre  el  capital  con  el 
que  cada  uno  giraba,  ordenando  que  cada  comerciante 
se  inscribiese  en  el  registro  consular  de  comercio  con  el 
capital  activo  que  tuviese.  Muchos  que  no  tenian  medio, 
se  inscribieron  con  diez  mil  pesos,  el  que  tenia  25  mil 
con  50,  el  que  tenia  50  con  100,  y  pagaban  con  gusto  el 
dos  por  mil  al  año,  por  tener  crédito  para  girar;  siendo 
aquel  pais,  por  otra  parte,  el  mas  favorecido  para  hacer 
fortuna  rápida  por  el  comercio. 

La  Economía  política  es  al  orden  social,  lo  que  las 
matemáticas  al  orden  cientiñco,  sus  nociones  sirven  en 
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muchos  casos  y  no  dañan  en  ninguno.  Véase  Atlua- 
Hfis,  Coulrihucinues,  Monopolios. 

EDUCACIÓN.  Preparación  del  hombre  ó  la  mu- 
jer  para  que  entre  en  sociedad  con  sus  semejantes, 

L,i  educación  es  de  Inl  trascendencia  (¡iiede  ella  depen- 
de la  snerte  de  los  individuos  j  de  laa  naciones;  y  ¡cosa 
rara;  se  descuida  la  educación  como  el  aire  que  se  res- 
pira, el  cual  siendo  infecto  corrompe  la  sangre  y  des- 
truye la  salud,  y  nos  paramos  en  fórmulas  de  pura  cere- 
monia, como  el  i]uc  reparaba  en  la  espuma  del  vino 
cuando  lo  ivan  á  fusilar. 

La  educación  se  divide  en  do3  ramos  principales:  la 
una  que  es  la  formación  del  corazón  del  liombre  por 
medio  de  consejos  honestos  y  prudentes  de  virtud  y  mo- 
ral, de  maneras  y  acciones  honrosas;  la  otra  de  enseñan- 
za artística  ó  cientifica,  con  los  primeros  rudimentos  de 
la  educación  primaria.  Esto  nos  induce  á  dividir  la  edu- 
cación  en   moral    y   cientihca,    ó    HiíttcacioH,  y    F.iisc- 

Gn  las  escuelas  y  colegios  se  atiende  mas  á  la  ense- 
ñanza que  á  la  educación;  toca  pues  á  los  padres  aten- 
der mas  á  la  educación  que  á  la  enseñanza  de  sus  hijos, 

l'na  buena  educación  moral  estaria  bien  !>asada  en 
estos  principios, 

1.  "^  Reconocer  un  Dios  couiu  creador  y  conservador 
del  l'niverso,  y  como  padre  amoroso  y  juez  severo  del 
hombre. 

;J,  °  Conocimiento  extenso  de  la  doctrina  cristiana 
en  toda  su  pureaa. 

3,  ®  Inculcar  á  los  jóvenes  esta  verdad:  que  toda  ac- 
ción tiene  su  reacción  análoga  á  su  bondad  ó  malicia,  y 
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que  el  que  obra  bien  tiene  tarde  ó  temprano  una  buefift 
reacción,  y  el  quie  obra  mal  debe  esperar,  cuando  menos 
lo  piense,  la  mala  reacción.  En  fin,  que  cada  uno  cose- 
cha según  siembra. 

4.  ®  Que  no  se  debe  hacer  nada  de  que  haya  que 
avergonzarse  en  seguida;  por  el  contrario,  que  cada  una 
de  nuestras  acciones  pueda  ser  confesada  altamente  y 
sin  rubor. 

5.  ^  Que  no  se  mienta  por  nada,  atendido  á  que  Lf 
mentira  es  como  la  moneda  falsa,  ó  no  pasa,  6  si  pasa 
por  sorpresa  luego  viene  el  reclamo,  y  á  la  inutilidad  de 
su  uso  se  agrega  la  vergüenza  de  ser  pillado  en  un 
fraude. 

6.  ®  Que  no  se  usuí'pe  nada  á  otro,  porque  desde  que 
uno  es  usurpador  yá  no  tiene  seguro  lo  que  creia  mas 
suyo,  sin  que  otro  se  lo  usurpe;  pues  no  falta  la  regla  de 
que,  con  la  vara  que  mides,  serás  medido, 

7.  ®  Que  la  afabilidad  con  todos  y  el  deseo  de  ser 
útil  á  nuestros  semejantes  son  virtudes  que,  tarde  6  tem- 
prátío,  conquistan  la  estimación  y  el  carino  de  todoH  los 
que  nos  rodean  y  nos  hacen  una  buena  reputación,  que 
es  el  pasaporte  mas  honoriírco  que  puede  el  hombre 
presentar  en  sociedad. 

8.  ^  Que  la  verdadera  humildad,  que  consiste  en  no 
creerse  superior  á  otro,  nos  coloca  eñ  un  puesto  mas 
ventajoso  que  la  soberbia,  que  nos  aconseja  tenernos 
por  muy  superiores  cuando  somos  inferiores,  sin  enal- 
tecernos mas  por  eso  nuestro  empeño  de  sobreponernos 
á  los  otros:  al  humilde  todos  lo  enzalsan,  al  soberbio  to- 
dos tratan  de  abatirlo. 

9.  ®    Que  un  hombre  no  es  mas  que  otro  por  su  color. 


\ 
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por  su  naciniienlo  ó  por  un  títulu  que  utio  ganó  y  él  no 
supo  mas  que  heredar;  sino  que  todo  el  hombre  está  en 
su  alma  y  en  el  cultivo  de  su  razón. 

10,  ^  Que  no  debe  jactarse  un  hombre  de  ser  vivo  para 
engañar  á  otro,  porque  esa  viveza  reconocida  liaee  del 
que  ia  licnc  un  pillo  contra  qnien  se  previene  todo  elt 
mundo  y  le  hace  mas  que  á  nadie  á  él  difícil  de  usar  tie 
sus  vivezas:  ademas,  el  odio  y  el  desprecio  lo  siguen  á 
todas  partes. 

Cada  padre  puede  añadir  los  eonscjos  que  le  sujiera 
»u  capacidad  y  su  cariño  á  sus  hijos,  que  siempre  acerta- 
rá si  pone  lodo  su  conato  en  hacer  de  ellos  hombres 
de  bien,  que  son  los  que  necesita  el  Estado  para  ser 
próspero,  floreciente  y  respetado. 

La  enseñanza  debe  ser  tan  extensa  en  un  Estado,  que 
no  debe  permitirse  falte  en  la  mas  pequeña  aldea,  si- 
quiera una  escuela  donde  se  enseñe  :i  leer,  escribir, 
aritmética,  dibujo  y  gramática;  primeros  y  mas  indis- 
pensables rudimentos  para  dedicarse  á  cualquier  carre- 
ra ú  oficiu:  y  sin  los  cuales  níngim  hombre  puede  tn- 
trar  medianamente  en  sociedad. 

Aquellos  países  en  donde  es  mas  abundante  la  ense- 
ñanza son  los  mas  industriosos,  los  mus  ])rósperüs,  los 
mas  poblados,  los  mas  fuertes  y  los  mejor  gobernados 
cualquiera  que  sea  el  régimen  político  que  se  siga.  Ahí 
está  la  Dinamarca,  la  Inglaterra,  la  Francia,  la  Hélgica, 
la  Prusia,  toda  la  Alemania,  la  Cerdcña  y  los  Estadois 
Unidos.  De  cualquiera  de  esos  países  que  venga  un 
hombre,  es  un  hombre  muy  superior  ú  nosotros  por  su 
instrucción,   que    le  dá  la  capacidad  de    hacer  fortuna 
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con  au  industria  donde  los  naturales  viven  pobres  y  con 
los  brazos,  cruzados  por  no  saber  qué  hacer. 

Si  á  un  artesano  de  esos  paises,  á  quienes  nuestros 
personages  miran  con  el  desprecio  que  á  los  artesanos 
de  aqui»  le  habláis  de  historia,  sabe  historia;  si  de  física, 
Ijab^  física;  si  de  química,  conoce  la  química;  si  de  pin- 
tura,  distingue  las  escuelas;  si  de  arquitectura  os  traza- 
rá un  chapitel  Corintio  ó  Jónico  con  toda  la  perfección 
del  arte:  id  en  seguida  á  tratar  de  lo  mismo  con  un  ar- 
tesano del  país,  y  no  sabrá  en  qué  región  se  halla;  mien- 
tras qfie  el  artesano  europeo  sabia  por  el  mapa  á  donde 
venia  y  cuanto  iva  á  alejarse  de  su  tierra;  cual  era  la 
ciudad  mas  ventajosa  para  establecerse  con  su  indus- 
tria, y  hasta  lo  que  necesitaria  traer  por  no  haberlo  en 
el  pais. 

¿En  qué  consiste  tanta  diferencia?  En  que  aquellos 
paises  tienen,  cada  uno,  centenares  de  colegios,  millares 
de  escuelas,  en  donde  se  educan  millones  de  alumnos. 

Echemos  ahora  la  vista  á  los  paises  en  donde  se  des- 
cuida la  enseñanza  primaria  ó  científica,  y  los  veremos 
casi  despoblados,  débiles  en  la  balanza  de  las  naciones, 
infelices,  pobres,  abatidos  y  esclavizados;  en  continuo 
malestar,  y  odiando  por  envidia  á  los  mas  prósperos  y 
felices,  por  mas  activos,  mas  instruidos  y  mas  industrio*- 
sos  por  consiguiente. 

Si  á  esto  se  agrega,  que  en  esos  paises  donde  escasea 
la  enseñanza  del  pueblo  abundan  los  ejércitos  y  las  es- 
cuadras inútiles  que  consumen  las  entradas  del  Estada, 
se  tendrá  un  doble  motivo  de  atraso:  la  educación  qtfe 
fílta  para  el  adelanto,  y  la  gente  armada  que  consume  y 
no  produce. 
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Kti  el  Perú  no  mas;  no  ha  habido  como  estublpcei-, 
L'n  ocho  años  que  iiace  se  decretó  por  el  Cuiiüfeso,  un 
Colegio  de  ciencias  y  artes,  que  habría  costado  25  milpe- 
óos de  fundación  y  10  mil  al  año;  y  durante  esos  ocho 
años,  se  han  gastado  mas  de  10  millones  en  armamentos 
do  gueri'ii,  (le  iiiiii"  y  ÜLTra,  ¡nirii  qiu'  sirviin  cimiü  cleiiiein 
tos  á  sostener  una  guerra  civil,  que  sin  ellos  h&bria 
terminado  en  dos  meseü.  y  que  con  ellos  durara  tal  vez 
años:  no  hay  mil  pesos  para  que  se  instruya  el  pueblo, 
y  liay  un  millón  para  que  se  destruya.  Después  ¿quién 
se  atreverá  á  decir  que  el  Perú  está  mal  gobernado? 

Dos    palabras   mas   antes  de   concluir   este   artículo. 

Por  medio  de  la  educación  científica  y  artística  loa 
pueblos  y  los  individuos  llegan  á  la  cumbre  del  poder, 
de  la  grandeza  y  d-e  la  gloria.  En  lo  particular  los  hom- 
bres pasan  de  las  condicionéis  auciulef  mas  hunúldcs  é 
las  primeras  digniflades  sociales:  en  lo  general,  lo3  pue- 
blos .^e  engrandecen  prodigiosamente,  cii.tndo  tienen 
gobiernos  que  promueven  la  educación. 

En  los  E.stados  l'nidos  se  aprende  todo,  se  hace  to- 
do, se  sabe  todo  lo  que  aprenden,  lineen  y  saben  los  pue- 
blos mas  adelantados  del  mundo:  y  también  es  el  pai* 
en  donde  con  mas  prolusión  se  dú  la  educación  religio- 
sa, moral,  artística  y  científica  iil  pueblo.  Allí  es  muy 
rartí  el  hombre  que  lu)  snlie  leer  y  escribir,  y  ese  hombre 
sería  entre  nosolro-*  luacslro  de  algún  nrle  ú  oficio.  So- 
lo para  eslablecimiviitoí:  de  educación  primaria  ha  dado 
el  Gobierno  federal  la  enorme  suma  de  4-S  millones  de 
«eres  de  tierra,  y  para  colegios  y  universidades  cuatro 
millones  mas;  calcúlese.  *¡  se  puede,  el  número  de  escue- 
las que  liahrú,  cuando  el  aolo  F.^Udú  de  Nueva  York 
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tiene  doce  mil.  Asi  aquella  república  que  empezó  con 
tres  millones  y  medio  de  habitantes,  en  el  dia  cuenta 
35  millones,  y  para  fínes  de  este  siglo,  por  una  aprecia- 
ción moderada  se  le  calculan  70  millones;  cuando  la 
América  española  que  empezó  á  ser  republicana  con  20 
vnillones,  hoy  no  tiene  siquiera  24.  Véase  Despoblación* 

egoísta.  El  egoista  es  un  ser  desgraciado.  Mien* 
tras  no  es  conocido  saca  provecho  de  todos  para  si  y 
hace  su  olla  gorda;  mas  desde  que  dá  lugar  á  que  los 
otros  saquen  su  cuenta  y  vean  que  el  egoista  tira  dema- 
siado la  ^lanta  para  su  lado,  aunque  quede  sin  abrigo 
su  vecino,  que  recibe  y  no  dá;  empieza  el  egoista  á  cose- 
char el  fruto  de  su  mala  inclinación. 

'  Un  egoista  no  se  interesa  por  nadie,  ni  le  aflije  la  suer- 
te de  otro,  y  cree  que  le  conviene  su  método,  hasta 
que  llega  el  dia  de  las  aflixiones  y  la  sociedad  le  paga 
con  la  misma  indiferencia;  lo  deja  en  manos  de  su  suer- 
te, y  el  egoista  se  vé  solo  y  sin  apoyo,  porque  él  no  supo 
prestarlo  a  sus  seniejatites.  Oh!  en  esto  la  sociedad  es 
muy  certera! 

Cuando  al  hombre  bueno  qqe  vivió  para  ella  le  suce- 
de un  trabajo,  al  momento  acude  a  su  socorro,  y  en  un 
solo  dia  cosecha  el  ciento  por  uno  de  las  bondades  que 
sembró:  si  se  enferma,  acuden  al  rededor  de  su  lecho, 
los  pobres  que  socorrió,  los  desvalidos  que  amparó,  los 
perseguidos  que  defendió,  y  una  multitud  que  sin  haber 
participado  de  sus  buenas  acciones  lo  estima  por  su  bue- 
na fama:  mas  el  egoista  se  enciientr^  aislado,  y  lejos  d« 
tener  quien  lo  socorra  ó  auxilie,  solo  encuentra  quien 
halle  bien  merecida  su  suerte. 

Nadie  sabe  sacar  peor  sus  cuentas  que  el   miserable 
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egoUtii;  este  y  el  ev.avo,  el  umbiciu.s»  y  el  tivíuio,  se 
condenan  por  lalta  de  nizoii  á  las  pena-;  del  inñciiio, 
en  vida  y  después  de  su  muerte. 

Si  del  egoísta  avaro,  ambicioso,  iiuloleiitc  6  cruel,  pa- 
gamos al  egoi=t,i  fatuo;  til  (juc  se  cree  et  mas  buen  moüo, 
el  de  mas  talento  y  que  piensa  (jue  el  munth  entero  estC\ 
fijo  en  él;  á  éste  (como  dice  nuestra  gente  del  puebioj 
no  hay  con  qué  darle. — liste  es  un  loco,  un  borradlo 
enamorado  de  ú  mismú,  fhstídiaudu  á  toda  la  SDCÍedad, 
y  fastidiado  él  mismo  de  ella,  porque  nu  encuentra  sino 
un  muy  reducido  círeulu  de  seres  tan  tontos  como  el  que 
lo  alaben  ó  lo  adoren. 

Estos  egoistas  no  pierden  la  ocasión  de  decir: — "Yú 
"lo  pensé,  yó  se  lo  dije,  yó  lo  previ,  yó  se  lo  anuncié,  yó 
"dispuse  tal  cosa,  yó  predije  su  destino,  yó  calculé  que 
"ese  resultado  tendría,  cuando  yó  gobernaba  las  co> 
"sas  no  andaban  así,  si  yó  tuviera  pader  V  U.  verían 
"como  arreglara  el  mundo  &.  &."  V  cuando  el  egoísta 
tatuó  vé  que  el  público  se  lia  Cansado  de  sus  ijnes,  y 
que  yá  nada  ijuiere  saber  de  él,  busca  un  nuevo  modo  de 
fastidiarlo:  escribe  largos  panegíricos  de  sí  mismo,  y  los 
publica  con  el  seudónimo  de  Un  ¡inparcial.  Otras  ve- 
ces él  mismo  se  invita  á  escribir  algo  relativo  á  su  per- 
sona, y  derepente  sale  una  interpelación: — ¡Por  qué  es- 
tá tan  callado  don  fuluno?  Los  egoístas  tontos  son  muí, 
ingeniosos  par-i  ponerse  en  ridículo. 

EJECUTIVO,  Potlcr.  El  encargado  de  ejecutar  las 
leyes  y  mandatos  del  Congreso,  de  velnr  por  la  exacta  y 
pronta  administración  de  justicia,  por  la  conservación 
del  orden  interno  y  respetabilidad  de  la  nacioTí  en  el 
exterior,  administríi  las  rentan  nacionales  &,  ív. 
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Aunque  las  sociedades  modernas  que  se  rijen  por  el 
sistema  representativo  tengan  todas  en  sus  constitucio- 
nes la  división  del  Gobierno  en  tres  poderes^  Legislati- 
vo, Ejecutivo  y  Judicial,  sin  que  ninguno  de  los  tres 
pueda  salirse  de  su  órbita  de  acción,  la  realidad  es  que 
en  todas  partes  el  Poder  Ejecutivo  es  el  que  gobierna 
con  mas  ó  menos  sujeción  á  las  leyes,  con  mas  ó  menos 
respeto  á  las  determinaciones  de  los  otros  dos  poderes. 
El  solo  acumula  todo  el  poder  con  la  gran  prerogativa 
de  repartir  las  gracias;  que  lo  hace  sobreponerse  fácil- 
mente á  las  resistencias  que  suelen  oponerle  los  otros  dos. 

Es  cierto  que  el  Congreso  legisla,  que  el  Poder  Judi* 
cial  aplica  la  ley  y  que  el  Ejecutivo  está  obligado  por  la 
Constitución  á  ejecutar  lo  que  dispone  el  legislador,  y 
prestar  el  apoyo  de  la  fuerza  pública  que  está  á  su  dis- 
posición para  que  se  cumplan  los  mandatos  de  los  tribu- 
nales de  justicia:  mas  desde  que  el  Presidente  de  la  Re- 
pública nombra  los  jueces  en  el  poder  civil,  las  dignida- 
des en  la  iglesia,  los  e^ipleados  en  el  ejército;  que  ade- 
mas recauda  y  distribuye  las  rentas  (á  su  antojo  aunque 
haya  presupuesto)  y  que  con  todas  estas  prerogativas 
puede  comprar  su  voto  al  diputado,  intimidar  al  juez,  ha- 
lagar la  ambición  del  militar: — él  y  solo  él  es  quien  go- 
bierna, quien  manda,  quien  domina. 

En  la  República  modelo,  en  los  Estados  Unidos,  casi 
todos  los  empleos  son  de  elección  popular,  incluso  el  de 
juez,  que  á  veces  recae  en  quien  no  es  abogado  ni  doc- 
tor en  leyes.  Allí  el  Ejecutivo  no  es  mas  que  Ejecutivo: 
¡pero  que  inmenso  poder  no  ejerce!  Sinembargo,  la  ilus- 
tración del  pueblo,  las  costumbres  y  el  celo  yankee  por 
su  libertad,  tiene  á  raya  al  Jefe  del  Estado,  y  no  se  sa- 
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le,  ú  se  sale  lo  iiu'iios  posible  ilo-  lu  úcbita  de  sus  atri- 
buciones. 

Pero  en  los  países  liispaiio-americanos,  que  liiui  que- 
rido ser  repúblicas  por  aquel  bello  modelo,  cada  Presi- 
dente es  un  Cacique,  y  ejerce  (no  diremos  qite  tiene)  mas 

gar  con  la  responsabilidad  de  lo  que  hace,  porque  esa 
responsabilidad  no  vá  .sicndii  liaijta  b'na  mas  que  una 
ilii.sinn  republicana;  establecida  en  Ipnría,  mas  nn  prac- 
ticada. 

Que  no  debería  ser  así,  es  inútil  dccirlu;  pero  que  así 
es,  es  inútil  también  probarlo,  cuando  dejamos'  á  los  ca- 
sos  diarios   el  encargo  de   dar    testimonio    de    tiueiítra 


Bien  puea,  mientras  el  Ejecutivo  no  se  límite  á  eje- 
cutar las  leyes  que  dicta  el  Poder  Lejislativo,  desempe- 
ñando las  deina^  atribuciones  constitución nleu  que  leer- 
ían encomendadas,  el  Ejecutivo  de  cada  Kepúblicaserá 
lui  poder  arbitrario  y  el  Presidente  undc^iíota  ú  un  ti- 
rano, con  tanto  poder  como  el  C'jiar  de  Kusia  y  con  me- 
nos miramientuíi;  porque  siquiera  aquel  tiene  que  con- 
servar el  orden  de  su  imperio  por  si  y  pcu'  su  dinastía; 
mientras  <|U0  cada  Presidente  temporal  por  cuatro,  cin- 
co ó  seis  años  dice — Di's¡niPs  i/c  i/ii  el  ifilui'-'w,  y  ei>lu 
piensa  en  escapar  de  la  res|ioiisabilidadi  pañi  lo  cual 
nunca  le  falla  una  ley  de  indemn¡d<id,  unas  facultades 
extmordinarias,  un  poco  de  estado  de  sitio,  un  voto  de 
confianza  ó  una  declaración  de  quedar  aprobada,  sin 
examen,  su  conducta  administrativa. 

.Estos  abusos  Icjislalivos  han  falseado  lodo  el  sistema, 
y  de  república  pc  lialiccho  bordáis  gobernada-  palriur- 
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cálmente  al  buen  querer  del  que  se  digna  mandarlas 
por  hacerles  su  felicidad. 

Si  los  Estados  revisten  de  un  gran  poder  al  hombre 
que  los  gobierna,  es  sin  duda  con  la  mira  de  que  hagan 
el  bien,  y  parace  que  esos  Jefes  de  nación  se  han  pro- 
puesto desconocer  éste  su  primer  deber,  pues  en  vez  de 
bienes  les  procuran  males.  Si  estaban  en  paz,  les  pro- 
vocan guerras  exteriores,  ingiriéndose  tontamente  en 
la  política  de  sus  vecinos  para  trastornarles  su  paz  do- 
méstica, quieren  influir  en  la  casa  agéna  antes  de  arre- 
glar la  propia.  En  el  interior,  con  el  despilfarro  de  la 
hacienda  pública,  con  la  prodigalidad  de  empleos,  con 
las  injustas  preferencias,  con  el  nepotismo  dinástico,  con 
la  opresión  que  se  ven  forzados  á  ejercer  para  impedir 
que  nadie  resuelle  y  les  diga  que  van  errados  (porque 
tienen  hasta  la  presunción  de  la  infalibilidad)  con  su 
indolencia  por  el  adelanto  y  mejora  de  los  pueUos  que 
han  tenido  la  desgracia  de  caer  en  sus  manos,  hacen 
cuantos  males  pudieran  esperarse  del  es{>iritu  de  diso-» 
ciacion  que  impera* 

No  contentos  con  las  facultades  constitucionales  y  le- 
gales, piden  las  mas  amplias,  y  creen  todavía  que  se  las 
dan  para  que  hagan  mas  mal  á  sus  enemigos,  que  ellos 
llaman  enemigos  del  orden,  que  sufren  los  pueblos.  ¿Y  por 
q  ué  tiene  enemigos  un  gobierno,  que  nunca  deja  de  ti- 
tularse paternal?  Sera  porque  en  lugar  de  padre  es  pa- 
drasto  ó  mal  albacea.  ¿Un  padre  puede  tener  enemi- 
gos en  sus  hijos?  Cierto  que  no:  pero  un  gobierno  los 
tiene  porque  empieza  por  tratar  á  los  que  no  lo  adulan 
y  hallan  bueno  todo  lo  que  hace,  como  á  real  de 
enemigo. 
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EJÉRCITO.  Que  no  liay  necesidad  de  ejércitos  en 
un  país  gobernado  por  leyes  jusUii  y  equitativas,  está 
demostrado  con  la  gran  república  del  Norte;  en  don- 
de todo  el  poder  del  Presiidentc  se  lo  clan  las  leyes  y 
I.L  fuerza  moral  del  con  scti  ti  miento  iiatiuiiiil;  así  ijuc, 
un  Presidente  de  los  Estados  L'iiii.lus,  no  tiene  un  sol- 
dado de  ordenanza,  menos  escolta,  y  nadie  le  falta  ni  le 
desobedece,  porque  tampoco  él  manda  á  su  nombre  hi- 
ño al  déla  ley.  En  cambio,  tienen  aquellos  Estados  dos 
111  ilíones  doscientos  mil  soldados  tle  milicia,  según  el  al- 
manacjue  de  ISjIf.^ — ¿Y  no  tienen  revolucionesí — No  se- 
ñor, no  tienen  revoluciones,  ni  nadie  se  atrevería  á  in- 
vadir un  territorio  defendido  por  dos  millones  de  ciu- 
dadanos que  sabrían  por  qué  peleaban,  sin  ser  esclavos 
de  la  disciplina  militar,  tan  necesaria  para  tener  ejérci- 
tos permanentes. 

Pero  hablemos  bajo  el  punto  de  vista  de  que  llegue  á 
ser  necesario  un  ejército  permanente,  por  estar  rodea- 
dos de  vecinos  injustos  que  nos  promuevan  cuestiones, 
que  nos  invadan,  que  quieran  arrebatarnos  nuestra  in- 
dependencia ó  parte  de  nuestro  territorio:  ¿cómo  se  de- 
ben formar  y  mantener  estos  ejércitos? 

Para  que  un  ejército  perinancnto  {en  tiempo  de  paz) 
no  sea  oneroso  á  la  nación,  bajo  este  doble  aspecto  de 
que  quita  un  hombre  á  la  industria  ó  á  la  agricultura  y 
se  lo  ecba  encima  al  [)uebIo  para  que  lo  mantenya  y 
equipe  militarmente,  es  necesario  [|uc  la  proporción  no 
pase  de  un  soldado  por  cada  mil  habitantes.  Asi  un  Es- 
lado  que  tenga  seis  mdlones,  estará  bien  servido  con  seis 
mi!  soldados  de  línea  y  cuantos  guardias  nacionales  piie- 
dalevantar.     (En  los  Estados  Unidos  hay  un  soldado 
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por  cada  ^000  habitantes).  Es  necesario  que  un  país  sea 
inuy  rico,  para  que  pueda  mantener  bien  equipados  ejér- 
citos que  pasen  de  esta  proporción;  que  para  tener  ejér- 
citos rotosos,  indisciplinados  y  hambrientos,  en  pueblos 
esquilmados,  como  muchos  de  nuestra  América,  vale  mas 
no  tenerlos;  menos  vergüenzas  se  pasan. 

Estos  seis  mil  hombres  de  linea  serán  divididos  en 
las  tres  armas,  y  habrá  ademas  un  Estado  mayor  cienti* 
íico,  compuesto  de  oficiales  de  detall,  y  de  ingenieros 
que  sepan  su  deber  y  puedan  ser  empleados  con  prove- 
cho en  formar  planos  topográficos  de  toda  la  república, 
para  no  carecer  de  ellos  en  caso  necesario  y  tener  que 
apelar  á  extractos  de  mapas  hechos  hace  un  siglo,  como 
lo  liemos  visto  en  la  última  guerra  civil  del  Perú. 

Los  individuos  destinados  ala  fuerza  permanente  han 
de  ser  soldados  de  oficio;  porque  el  ser  soldado  es  un 
oficio  como  otro  cualquiera,  y  en  el  que  hay  tanto  que 
saber  como  en  el  de  médico;  y  porque,  un  soldado  que 
se  toma  por  solo  cinco  años,  al  cabo  de  este  tiempo  em- 
pjeza  á  ser  buen  soldado  y  mal  paisano,  tiene  hábitos 
de  cuartel  y  es  yá  muy  malo  para  hombre  del  pueblo,  á 
los  diez  años  es  un  veterano  útil  en  su  clase,  á  los  20  es 
un  hombre  de  consejo,  tanto  para  los  soldados  nuevos 
cuanto  para  el  servicio  en  campaña,  pues  sabrá  en  cual* 
quier  caso  lo  que  se  deba  hacer. 

Sobre  la  base  de  una  milicia  veterana  permanente,  en 
la  proporción  dicha,  se  puede  levantar  en  poco  tiempo 
un  ejército  diez  veces  mayor,  si  la  necesidad  lo  exije» 
entre  tanto  sobra  con  ese. 

A  excepción  del  Estado  mayor  que  debe  estar  fijo  en 
la  capital,  haciendo  desempeñar  diferentes  comisiones 
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en  todo  el  territorio  tltl  Estíido  á  sus  oficiales,  el  ejér- 
cito permanente  debe  estar  en  las  fronteras  oi)uestas  de 
la  república,  y  cambiar  de  guarnición  cadn  año,  el  que 
estuviera  al  Norte  al  Sur;  el  del  Este  al  Oeste,  á  fin  de 
conocer  de  un  extremo  á  otro  el  pais:  y  hemos  dicho  que 
cada  año  eaiubien  de  piiealo,  porque  en  un  año  comple- 
to se  conocen  todas  las  estaciones  de  un  lugar  y  en  me- 
nos tiempo  nó,  y  este  conocimienlo  con  el  del  terreno 
son  los  mas  indispensables  at  militar  qoe  lia  de  üervii- 
coii  provecho  á  su  patria. 

Siendo  la  suerte  de  las  ariiiaa  muy  variable,  ninguna 
nación  debe  librar  loda  su  seguridad  al  solo  esfuerzo 
de  su  ejército,  por  fuerte  y  disciplinado  que  sea;  pues 
perdida  una  gran  batalla,  todo  el  pais  queda  á  merced 
del  itivasor;  y  sin  salir  de  nuestro  siglo,  ahí  están  las 
campañas  de  Napoleón,  que  lia  sometido  la  Europa  ven- 
ciendo los  ejércitos  de  las  naciones  que  libraron  su  suer- 
te áeUos,  y  solo  la  España,  armada  en  guerrillas,  y  con 
paisanos  que  se  bacian  generales  guerrilleros  á  la  cabe- 
za de  estas,  pudo  sacudir  su  >ugo,  inmortalizaiido  la  me- 
moria de  Zaragoza,  como  en  utio  tiempo  se  ¡miiorhili- 
zaron  Numanda  y  Saguhto. 

Todos  los  ejércitos  de  Europa  no  pudieron  resistir 
al  genio  guerrero  de  Napoleón,  lo  que  prueba  que  no 
es  tanto  el  número  y  la  disciplina  del  soldado,  cuanto  el 
genio  del  general  lo  qne  promete  el  iriunfo.  Tcbasera 
el  último  de  los  aguerridos  pueblos  de  la  Grecia,  y  con 
Epaminondas  fué  un  momento  el  primero:  del  mismo 
modo  la  Suecia  con  Carlos  XII,  la  Prusia  con  l'rdcri- 
co  II,   la  España  con  Carlos  V;  la  Francia   cim   Nii|>o- 
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león;  y  Cartago  fué  el  terror  de  Roma  mientras  tuvo 
un  Annibal  que  ocupase  la  Italia. 

Asi  pues,  será  en  vano  tener  un  brillante  ejército  si  no 
se  tienen  buenos  generales,  que  es  lo  primero  y  lo  mas 
dificil,  y  para  lo  cual  no  debería  omitirse  empeño  alguno» 
mandando  cuatro  de  los  coroneles  mas  distinguidos  por 
su  capacidad,  á  los  paises  que  tuviesen  la  mejor  disci- 
plina, 6  que  estuviesen  en  guerra,  para  que  se  aleccio- 
naran en  el  mismo  te.atrp  de  las  operaciones  inilitares,  y 
al  que  mas  aprovechara,  hacerlo  general ,  previo  un 
examen  detenido  de  sus  conocimientos. 

Mas,  mientras  se  tengan  generales  en  el  nombre,  de 
los  que  de  veinte  no  se  pueda  hacer  uno,  ni  valdrá  cos- 
tear ejércitos,  ni  se  obtendrá  jamas  la  menor  ventaja 
sobre  el  enemigo;  y  lo  que  no  se  gana  en  la  guerra,  se 
pierde.  Vale  tanto  la  influencia  del  general  sobre  su 
ejército,  que  la  confianza  que  este  tenga  en  él  será  su- 
ficiente para  darle  el  triunfo;  aun  contra  fuerzas  su- 
periores. 

Cuando  un  ejército  confía  en  la  pericia  de  su  Gene* 
ral  en  Jefe,  desde  el  último  soldado  hasta  su  inmediato 
segundo  en  el  mando,  todos  le  obedecen  con  puntuali- 
dad, y  en  esta  puntualidad  consiste  siempre  el  buen  éxi- 
to de  una  campaña  y  de  una  batalla.  Con  esa  puntuali- 
dad del  minuto,  Napoleón  venció  siempre  á  sus  enemi- 
gos, cuando  empezaron  á  retardar  Ips  relojes  de  sus  ge- 
nerales, las  mas  sabias  combinaciones  empezaron  tam- 
bién á  fallar  y  los  resultados  fueron  distintos.  Las  or- 
denazas  militares  españolas  traen  un  articulo  que  pre- 
viene esto,  y  dice: — 

"Todo  servicio,  en  paz  y  en  guerra,  se  hará  con  igual 
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"puntualidad  ydesvelo   que  ai  frente  dei  enemigo." — 

Por  último,  para  que  el  militar  sea  bueno,  es  preciso 
que  tenga  siempre  presente  este  diclio  del  gran  Na- 
poleón;— 

El  que  no  Imie  lit  miicilc,  la  liarr  entrar  en  las  filan 
enemigas. 

Sin  esta  persuasión,  no  hay  esperanza  de  vencimien- 
to; pues  en  la  guerra  como  en  todo,  del  mas  audaz  es  la 
fortuna,  y  ésta  repele  al  cobarde. 

Róstanos  decir  cuatro  palabras  sobre  las  recompen- 
sas debidas  al  que  opone  su  pcclio  en  defensa  de  su  pa- 
tria, y  para  la  tranquilidad  y  prosperidad  de  sus  conciu- 
dadanos: éstos,  mientras  el  soldado  está  ocupado  en 
ejercicios  militares,  en  defender  sus  derechos,  pronto  á 
morir  por  su  pal ria,  están  dedicados  A  ejercicios  mecá- 
nicos, industriales,  especulativos,  de  provecho,  y  por 
consiguiente  labrando  su  fortuna:  justo  es  pues  que 
atiendan  al  bienestar  del  soldado  que  arrostra  por  ellos 
todas  las  Ottigas  de  la  campaña,  los  peligros  de  la  guer- 
ra y  las  incomodidades  de  una  vida  nómade  que  lo  ex- 
pone á  perder  su  salud  ¡i  cada  rato. 

Las  recompensas  deben  ser  éstas: 

1,  ^  Un  sueldo  que  equivalga  ít  lo  que  él  podría  ga- 
nar de  paisano  en  un  oficio,  los  primeros  cinco  años 
como  aprendiz,  los  siguientes  como  oticial. 

2."  La  esperanza  de  ascensos  por  escala  y  en  pro- 
porción de  su  conduclü  v  cip^cidad:  >iu  entrada  ni 
favor. 

3.  ^  Premios  de  distinción  por  servicios  señalados,  y 
que  en  el  premio  se  exprese  el  servicio:  por  ej.  "Batalla 
"lal— tomó  una   bandera,  un   cañón,  salvó   la  vida  á  «n 
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^'compañero,  se  batió  contra  cuatro;  rompió  un  cuadro, 
una  fila  &.  &." 

4.  ^  Un  honroso  retiro  después  de  treinta  años  de 
servicio  en  clase  de  tropa,  con  el  sueldo  integro;  después 
de  40  en  clase  de  Jefe  ú  oficial:  en  ningún  tiempo  en  la 
de  general. 

5.  ^  Que  el  soldado  tenga  en  perspectiva,  si  pierde 
un  miembro  de  su  cuerpo  en  acción  de  guerra,  un  cuar. 
tel  de  inválidos,  que  pueda  satisfacer  sus  aspiraciones  de 
reposo  y  comodidad. 

6.  ^  El  montepío  para  sus  hijos  menores,  su  esposa 
6  sus  ancianos  padres  en  caso  de  que  lo  necesiten  por 
no  ser  ricos. 

Después  de  estas  recompensas  de  ley,  la  mayor  á  que 
debe  aspirar  todo  militar,  es  la  de  hacerse  estimar,  res- 
petar y  admirar  de  sus  conciudadanos,  por  su  carácter 
noble  y  honrado,  por  su  instrucción  y  capacidad,  por  su 
valor  y  distinguidas  acciones.  En  las  ordenanzas  espa- 
ñolas, articulo  22  de  las  obligaciones  del  subteniente 
encontrará  para  su  conducta  estas  importantes  reglas. 

"La  profunda  subordinación  á  sus  superiores,  el  Tes- 
"peto  á  la  justicia,  la  consideración  con  las  personas 
"condecoradas  no  militares,  la  atención  y  urbanidad 
"con  los  paisanos  y  la  circunspección  y  dulce  trato  con 
"sus  subditos,  son  prenda  á  que  debe  atender  siem- 
pre"- 

ELECCIONES  (populares,)  Todas  las  que  se  hagan 
bajo  la  influencia  del  poder  dominante  en  una  sociedad, 
6  de  un  partido  apoyado  en  la  fuerza;  todas  las  que  se 
hagan  sosteniendo   personas  y  no  principios   políticos 
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bien  demarcados  y  conocidos,  serán  nulas,  legalmentc 
hablando,  inicuas,  opresoras. 

Solo  en  un  pais  en  el  que  reine  algún  espíritu  públi- 
co, en  el  que  cada  partido  quiera  triunf^ir  para  hacer 
progresar  el  pais  con  sus  ideas,  en  donde  nadie  se  atre- 
vería 11  ofi^ocL-rac  cuiiJidíiti)  jiKKiietit^mlu  cnriqucct-r  ii 
sus  partidarios  á  costa  de  la  naciun,  ó  bien  repartirles 
el  poder  sin  tener  en  cuenta  sus  aptitudes;  y  en  fin,  en 
donde  haya  algún  respeto  por  el  nombre  de  la  naciona- 
lidad que  cada  uno  ¡leva,  no  son  temibles  los  resultados 
de  la  elección,  porque,  cualquiera  que  sea  el  partido  que 
triunfe,  será  un  partido  patriota. 

Las  eleccioneai  mas  verdaderamente  populares  son 
aquellas  que  se  liacen,  ó  cuando  un  pais  se  regenera  y 
constituye  de  nuevo,  porque  entonces  no  hay  poder  que 
coacte,  ó  las  que  se  hacen  bajo  un  régimen  representa- 
tivo largos  años  atrás  establecido.  En  el  primer  caso,  el 
pueblo  goza  de  su  pleno  derecho  de  elección,  y  ordina- 
riamente elije  lü  mejor  que  tiene,  al  ciudadano  mas  ca- 
paz y  mas  respetable  por  sus  luces  y  virtudes.  ¿Qué  in- 
terés tendría  en  elejír  al  vil  palaciego,  ni  al  intrigante, 
cuando  todavía  estaba  por  crearse  el  poder,  y  cuando  no 
ha  tenido  tiempo  de  tejer  sus  redes  la  intriga?  En  el 
segundo,  las  masas  están  disciplinadas  y  no  es  fácil  que 
se  dejen  engañar  con  mentidas  promesas,  mil  veces  des- 
mentidas con  la  realidad.  Tal  es  el  pueblo  ingles,  que 
no  dá  su  voto  á  un  candidato  que  no  le  exjilique  primero 
los  principios  que  vá  á  sostener:  y  cuéntase  de  un  zapa- 
tero á  quien  un  personage  pedia  su  voto,  ([tic  después 
de  oírle  sus  opiniones,  le  convidó  cerveza,  el  personaje 
dijo  que  no  la   usaba,  que  le  hacia  daño;  pero  el  zapa- 
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tero  insistió,  y  el  candidato  la  bebió  por  no  perder  su 
voto.  Viendo  esta  condescendencia  forzada  el  Jhon 
Bull  zapatero,  le  negó  su  voto,  porque  un  hombre  que 
por  condescendencia  bebió  lo  que  le  hacia  daño,  no  po- 
día defender  con  energía  los  intereses  del  pueblo. 

Hecha  la  elección,  y  teniendo  toda  la  apariencia  legaL 
buena  ó  mala,  es  preciso  respetarla;  porque  mayor  mal  se- 
rá volver  á  elegir,  anulando  la  primera  elección;  puesto 
que  en  la  segunda,  tercera  y  succesivas  no  han  de  faltar 
defectos  y  nulidades.  No  hay  otro  remedio  contra  una 
mala  elección  que  haeer  otra  mejor  cuando  llegue  el 
tiempo  prefijado  por  la  ley.  Las  protestas,  después  de 
perder  capitulo  en  una  ele<rcion,  no  son  mas  que  des- 
ahogos de  partido  perdido. 

El  mejor  consejo  que  podemos  dar  á  todo  ciudanano 
que  tenga  que  elejir  á  otro;  es  el  de  que  no  elija  á  quien 
no  conoce,  porque,  á  mas  de  elejir  por  informes  de  otro 
y  bajo  influencias  agénas,  tendrá  que  arrepentirse  de  la 
mala  elección  que  ha  hecho,  lo  que  es  un  oprobio,  no 
solo  para  el  pais,  sino  también  para  él  que  le  dio  tan 
ruin  ó  ridiculo  representante. 

A  los  miserables  que  dan  su  voto  por  interés  perso- 
nal, no  tenemos  cómo  recomendarlos  con  bastante  ener* 
gía  al  desprecio  de  la  sociedad,  porque  esos  viles  ven* 
den  su  voto,  como  la  ramera  su  cuerpo,  para  satisfacer 
un  torpe  deseo  ageno,  por  un  mezquino  salario.  Por 
desgracia,  nuestros  pueblos  no  han  comprendido  la  im- 
portancia de  su  voto,  que  lo  han  vendido  á  veces  por 
un  vaso  de  chicha  ó  de  aguardiente,  sacando  los  ele* 
jidos  muy  buenas  prebendas  de  la  elección. 

Las  elecciones  son  directas  cuando  el  pueblo  elije 
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directamente  á  sus  magistradus  y  representantes;  indirec- 
liu  cuando  elije  á  loa  que  lian  de  elejirli>s:  cual  de  los  dos 
métodos  es  mejor,  vamos  á  examinarlo. 

La  elección  directa  sería  la  mas  genuina  expresión 
(le  la  voluntad  del  puiíblo,  su  poniendo  (¡ue  cada  ciuda- 
dano deposítase  en  la  urna  electoral  su  propio  voto,  dado 
en  conciencia  y  con  conocimiento  del  sugeto  á  (juien  ele- 
jia;  pero  si  va  á  elejir  por  sugestión  de  otro  y  con  una 
lista  de  nombres  dictada  por  un  partido  ú  por  los  hom- 
bres del  poder,  su  elección  es  indirecta,  aunque  la  ley 
la  califique  de  directa. 

La  ventaja  que  tendría  una  elección  directa,  sería  la 
de  expresar  la  voluntad  de  la  mayoría,  que  no  podria 
hacer  una  mala  elección  sin  las  sugestiones  del  espíritu 
de  partido,  ó  de  los  intrigantes  y  ambiciosos;  pero  hága- 
se mía  elección  directa  en  pueblos  de  indios,  acostum- 
brados á  ir  como  manadas  uno  en  pos  de  otro,  repitien- 
do el  nombre  que  oyen  al  que  loa  precede.  Asi  se  ha- 
cen las  elecciones  directas  en  IíoIívíh.  Coge  un  corifeo 
de  partido  al  indio  mas  ladino  y  le  enseña  que  diga,  por 
ejemplo,  Pedro  Torres,  el  que  le  sigue  dice  Pedro  Tor- 
res, Pedro  Torres  el  tercero  y  allá  vá  una  sarta  de  500 
Pedro  Torres.  Entra  otra  que  empieza  con  Juan  Dias, 
y  siguen  otros  50{t  Juan  Dias. 

Cuéntase  que  tenia  perdida  la  votación  un  partido  eon 
la  última  sarta  de  indios  votantes  por,  Pedro  Torres, 
por  ejemplo,  y  para  ganarla  se  introdujo  uno  del  partido 
contrario  y  dijo  Juan  Dias,  el  indio  ipte  se  seguia  repitió 
Juan  Días,  y  los  t]ue  habian  comprado  quinientos  votos 
por  Pedro  Torres,  los  pagaron  por  Juan  Dias. 

Después  de  este  ridículo  ejemplo  de  una  votación 
53 
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directa  en  América  ¿como  estar  por  ella?  Pero  si  no  es- 
tamos por  ella,  menos  estaremos  por  la  indirecta,  que 
tiene  no  menos  graves  inconvenientes. 

Elije  el  pueblo  sus  Electores,  que  forman  su  Colegio 
Electoral  para  elejir  Diputados,  Senadores  &. 

Elstos  Electores  son  los  mas  ladinos  de  entre  los  hom« 
bres  del  pueblo,  á  quien  le  piden  la  facultad  de  elejirle 
los  representantes  de  su  soberanía.     El  puebla  se  las  dá, 
encargándoles  con  mucho  ahinco  que  elijan  lo  mejor. 
Estos  intrigantes  de  la  primera  elección  son  cortejados 
por  otros  intrigantes  que  esperan  ser  elejidos  por  ellos, 
y  se  abre  el  mercado  de  los  votos  de  los  electores.     Si 
el  pueblo  vendió   su  voto  directo  por  una  peseta  ó  un 
trago  de  aguardiente,  el  elector  vende  el  suyo  por  una 
onza  ó  una  docena  de  onzas  al  Diputado  ,  que  lo  vende 
por  un  empleo   ó  una  misión   diplomática,   ó  un  ne- 
gocio cualquiera,  si  no  es  tan  tonto  que  lo  dá  porque  lo 
convidaron  á  comer  en  palacio,  le   apretó  la  mano  el 
Presidente  ó  el  Ministro  >  le  dijo  mi  amigo. 

Si  pudiera  castigarse  la  venalidad  en  los  representan- 
tes de  la  soberanía  popular,  desde  los  electores  para  arri« 
ba,  estaríamos  por  la  elección  indirecta,  porque  esta 
emanaría  de  gente  un  poco  mas  despejada  que  la  que  sa- 
le de  la  capa  inferior  del  pueblo;  pero  no  habiendo  co, 
mo  evitar  el  monopolio  y  venta  del  sufragio  electoral, 
de  la  representación  nacional  &,  estamos  porque  tan 
mala  es  una  elección  como  otra,  mientras  el  pueblo  no 
esté  bastante  ilustrado  para  saber,  que  de  su  buena  elec- 
ción depende  su  prosperidad  social  y  su  bienestar  pri- 
vado. 

Hasta  donde  puede  llegar  la  insolente  audacia  de  un 
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cuerpo  electoral,  lo  ha  demostrado  el  del  Peiú  en  185á. 
dictando  una  constitución  orgánica  para  su  régimen  in- 
terior con  la  que  anulaba  los  derechos  de  todos  bus 
conciudadanos. 

Sil  art.  2,  =■  decia: — "La  Sociedad  sp  (.■rtiiipone  de  to- 
dos los  actuales  eIccturoH  y  c¡udiid;ino»  que  liavan  dado 
pruebas  de  no  liaber  disentido  la  opinión  de  la  moyoria 
y  pertenecido,  sin  dar  la  mas  pequeña  nota  de  su  opi- 
nión, á  los  clubs  que  se  instalaran  para  la  erección  del 
actual  Gobierno  en  el  año  de  1849." 

"Art.  19.  Todo  cargo  que  dependa  de  elección  popu- 
„lar  no  podráobtenerlo  ningiin  ciudadniío  que  no  esté 
,, inscripto  en  la  sociedad,  á  excepción  del  Presidente 
„de  la  República  que  podrá  ser  elejido  fuera  de  su  seno 
,,si  lo  resolviese  la  mayoría  de  la    Sociedad." 

Tenemos  pues  aquí,  un  colegio  electoral  que  después 
de  haber  arrancado  al  puebla  üus  sufragios  para  elejií- 
por  él,  se  erlje  en  arbitro  de  l.is  futuras  elecciones,  y 
prescribe  que,  el  que  no  se  una  á  él  en  una  sociedad 
que  se  tituló  Sociedad  Electora!  de  Orden,  \>Qrders  sus 
derechos  de  ciudadano,  v  no  podrá  ser  elejido  para  na- 
da, excepto  para  Presidente  de  la  República;  y  eso, 
si  lo  resolriesp  Iii  mmjorin  de  ¡a  Sociedad. 

Esto  soportó  el  Perú  á  mediados  del  siglo  XIX,  tan 
mentado  como  el  siglo  de  la  ilusiracion. 

ELEVACIÓN.  Elevar.-ie  sobre  sus  conciudadanoa 
es  un  deseo  vehemente  en  la  generalidad  de  los  hom- 
bres, y  en  algunos  un  frenesí  de  ambición  que  los  con- 
duce ú  cometer  toda  clase  de  crímenes  por  conseguirlo- 
Es  dulce  y  satisfactoria  la  elevación  que  se  ha  conse- 
guido á  fuerza  de  mérito,  y  de  nn  mérito  reconocido  por 
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todos,  concurriendo  muchos  á  elevar  expontáneamente 
al  ciudadano  virtuoso  que  se  ha  hecho  digno  de  la  esti- 
mación general:  mas  la  elevación  forzada,  la  que  se  ob- 
tiene á  fuerza  de  intrigas  y  de  atentados,  es  penosa  y 
amarga,  porque  á  ella  se  sigue  la  desaprobación  sodal, 
la  ira  que  produce  el  desengaño,  y  lo  que  es  mas  signi- 
ficativo, las  acciones  del  indigno  que  se  elevó  engañan- 
do ó  sorprendiendo,  y  que  lo  hacen  odioso  aun  á  los  mis- 
mos que  contribuyeron  á  elevarlo. 

Hay  otras  elecciones  que  se  justifican,  cualquiera  que 
hayan  sido  los  medios  empleados  para  conseguirlas;  es- 
tas son  las  de  aquellos  hombres  superiores  á  quienes 
aguijoneó  el  deseo  de  imperar  para  hacer  grandes  cosas 
en  beneficio  de  la  sociedad.  Esta  les  perdona  su  auda- 
cia y  su  arrogancia  por  los  bienes  que  recibe  de  ellos,  y 
la  gloria  que  le  reflejan  de  la  gloria  que  ellos  saben  ad- 
quirir para  si. 

Pero  cuando  un  hombre  nulo  y  ratero  se  eleva,  mos- 
trando en  seguida  que  solo  qviiso  el  poder  para  medrar 
él  solo,  y  cuando  mas  él  y  unos  cuantos  partidarios  su* 
yos;  ni  la  sociedad  les  perdona  su  elevación,  ni  ellos  la 
sostienen  largo  tiempo  porque  no  la  merecen. 

Para  que  un  ambicioso  que  se  eleva  sea  tolerable,  es 
preciso  que  sacrifique  su  reposo,  su  vida,  todo  su  saber 
y  poder  al  bien  de  la  nación;  que  sea  ese  el  mas  noble,  el 
mas  desinteresado  y  el  mas  hábil  de  todos  los  hombres 
que  la  componen.  Un  hombre  de  este  temple,  cuando 
la  sociedad  no  lo  eleva  en  vista  de  su  mérito,  él  se  abre 
camino  y  se  eleva  por  si,  sobreponiéndose  á  todo  obsta* 
culo  por  mas  invencible  que  parezca. 

La  elevación   tiene  muchas  cscsdas  en  la  sociedad,  y 


ELOCUENCIA.  421 

la  sociedad  tiene  hombres  para  cada  escalón  de  cada 
una  de  esas  escalas:  hombre  hay  que  se  mantiene  bien 
en  su  escalón,  pero  que  si  lo  suben  uno  mas,  se  marea  y 
se  cae;  y  sinembargo,  todos  quieren  subir,  por  envidia 
que  tienen  al  que  está  un  escalón  mas  alto.  ¡Miserias 
humanas! 

ELOCUENCIA.  Es  el  arte  de  persuadir  y  conmo- 
ver al  mismo  tiempo.  No  vayáis  á  tomar  por  elocuencia 
un  armonioso  arreglo  de  frases  y  palabras,  si  no  os  han 
conmovido  arrancándoos  una  exclamación  de  entu- 
siasmo. 

Estos  son  rasgos  de  elocuencia. 

"¡Rinde  las  armas!" — Ven  á  tomarlas! 

"Soldados,  el  que  no  teme  la  muerte  la  hace  entrar  en 
las  filas  enemigas" — Napoleón, 

"Me  acusáis  de  vender  la  filosofía,  mi  capa  responde 
por  mí.  (Estaba  vieja  y  rota)  Sócrates, 

**Me  acusáis  de  incesto,  apelo  á  las  madres  que  me 
oyen." — María  Antonieta, 

A  veces  no  se  necesita  pronunciar  una  sola  palabra 
para  ser  elocuente.  A  una  proposición  indigna  de  la 
porsona  á  quien  se  hace,  puede  esta  contestar  con  mu- 
cha  elocuencia,  con  una  mirada  ó  un  jesto  de  desden, 
mas  elocuentes  que  cuantos  discursos  pudieran  em- 
plearse. 

Los  sentimientos  vigorosos  de  la  pasión  dan  mas  elo- 
cuencia á  un  grito,  á  una  exclamación,  que  todo  el  jar- 
din  de  flores  retóricas,  marchitas  yá  por  demasiado 
usadas. 

La  gente  del  pueblo  cuando  alterca  con  cólera  suele 
soltar  dichos  de  una  elocuencia  que  deja 'pasmados  á  los 
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mas  estudiosos  retóricos  por  la  novedad,  la  oportunidad 
y  la  espontaneidad  con  que  salen  de  esas  gentes  sin  cul« 
tura;  pero  es  el  caso  que  no  hay  nada  mas  elocuente  que 
la  pasión:  el  que  siente  con  vigor  se  expresa  con  elo- 
cuencia. Véase  Oradores, 

ELOGIO.  Es  admisible  cuando  es  imparcial  y  des* 
interesado;  mas  pierde  todo  su  mérito  cuando  se  tribu- 
ta después  de  un  favor  recibido,  ó  cuando  se  solicita  el 
favor;  entonces  es  baja  adulación,  y  ridicula  si  se  dice, 
por  ej — "Fulano  es  un  excelente  hombre,  me  ha  rega- 
lado esto." 

Mas  un  elogio  fino  y  modesto,  en  el  que  se  trata  de 
ocultar  hasta  el  mismo  elogio,  como  si  solo  se  hiciera  in- 
tención de  hacer  justicia  en  ausencia  del  elogiado,  ó  si 
está  presente  manifestando  que  se  siente  esa  circunstan- 
cia, es  muchas  veces  un  deber  de  civilidad;  principal- 
mente con  las  señoras,  ó  entre  hombres,  del  superior  al 
inferior;  porque  el  elogio  que  parte  del  inferior  al  supe- 
rior pierde  la  mitad  de  su  precio. 

Sinembargo,  no  debemos  cansarnos  de  elogiar  á  los 
buenos  para  que  sirva  de  estimulo  á  los  indolentes,  y  de 
freno  á  los  malos. 

EMANCIPACIÓN.  La  acción  de  salir  el  pupilo  de 
la  tutela  de  su  curador,  el  hijo  de  la  patria  potestad,  el 
esclavo  de  la  esclavitud,  y  los  pueblos  del  yugo  de  la 
conquista  ó  déla  tiranía  de  un  hombre. 

El  pupilo  y  el  hijo  se  emancipan  por  la  edad,  llegando 
á  los  21  años,  ó  casándose  antes; 

El  esclavo  se  emancipa  dando  en  dinero  el  recaste 
de  su  libertad; 

Los  pueblofr  se  emancipan  á  costa  de  sacrificios  y  de 
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derramar  su  sangre  á  torrentes;  ;y  no  se  emancipan  con 
todo! 

La  América  española  se  emancipó  del  poder  de  la 
España,  y  ha  caido  en  la  esclavitud  de  sus  propios  hijos, 
que  la  han  oprimido  con  mas  crueldad  que  sus  conquis- 
tadores. El  fruto  de  la  emancipación  ha  sido  forjar  es- 
túpidas cadenas  para  el  pueblo,  y  hacer  la  fortuna  de  los 
mas  audaces  ambiciosos.  Se  peleó  quince  años  para  que 
hombres  oscuros  se  colocasen  en  los  puestos  mas  elevados 
de  la  sociedad,  se  locupletasen  de  riquezas  mal  adquiri- 
das, y  envanecidos  de  su  inesperada  fortuna  mirasen 
con  odio  y  desden  á  sus  libertadores,  y  con  altaneria  y 
desprecio  al  pueblo  libertado.  ¡Ellos  que  nada  ó  muy 
poco  hicieron  por  la  independencia  de  este  continente! 

Se  emancipa  el  joven  con  solo  adquirir  años; 
Se  emancipa  el  esclavo  con  juntar  unas  monedas; 
¡Y  el  pueblo  no  se  emancipa  de  sus  tiranos  con  nin- 
gún género  de  sacrificios! 

¡Pueblo!  ¿Quieres  emanciparte^  Ilústrate,  aprende  á 
conocer  tus  derechos  y  tus  deberes,  y  llenando  estos,  re- 
clama con  enérgia  aquellos:  el  menor  descuido  que  ten- 
gas en  reclamar  lo  que  se  te  debe,  será  aceptado  como 
una  renuncia  que  haces  de  tu  derecho.  No  te  descui- 
des, pues. 

EMBAJADORES.  Véase  Diplomacia.  No  los  ne- 
cesitan las  repúblicas,  y  si  los  usan  no  es  mas  que  una 
ridicula  bambolla  por  imitar  á  los  príncipes.  Un  simple 
Encargado  de  Negocios,  ó  á  lo  mas  un  Ministro  pleni- 
potenciario, llenan  toda  exijencia. 

INMIGRACIÓN.  Véase  Despoblación. 
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^  EMPLEADOS.  Pocos  Estados  se  conocen  tan  bien 
gobernados  que  tengan  el  número  de  empleados  nece- 
sarios para  cada  ramo  del  servicio  público,  sin  mas  ni 
menos;  pero  hay  muchos  que  tienen  un  tercio  mas  ó  el 
doble  de  los  precisos  en  ciertas  oficinas,  y  un  número 
insuficiente  en  otras. 

Pocos  empleados  y  bien  dotados  en  las  oficinas  de 
palacio,  harían  un  servicio  mejor. 

Hay,  con  todo,  oficinas  en  las  que  algunos  mas  em-* 
picados  que  los  de  dotación  vendrían  bien,  porque  es- 
tán sujetas  a  momentos  de  despacho  extraordinario  en 
los  que  necesitan  de  brazos  auxiliares  para  dar  abasto: 
tales  son  las  Aduanas  y  las  oficinas  de  Correos. 

Para  todo  empleo  público,  vale  mas  un  hombre  inte* 
ligente  que  diez  mediocres  6  cien  ignorantes;  y  hay  em- 
pleos en  que  ni  mil  ignorantes  pudieran  desempeñarlo 
como  un  mediocre:  cien  mil  soldados  de  un  ejército  no 
serian  capaces  de  levantar  on  plano  como  un  mediocre 
ingeniero. 

Estas  relaciones  de  los  empleados  con  las  necesida* 
des  del  servicio  público  son  de  la  incumbencia  del  Go- 
bierno; lo  que  es  de  la  incumbencia  del  pueblo,  es  na 
pagar  un  cardumen  de  empleados  inútiles,  y  reclamar 
hasta  enronquecerse  para  que  el  Gobierno  disminuya 
los  empleos  y  los  empleados  innecesarios  ó  inútiles,  que 
el  pueblo  paga  con  el  sudor  de  su  frente. 

EMPRESAS.  Las  empresas  no  deben  estimularse 
para  que  empiecen  cuanto  antes,  pues  ellas  solas  vienen 
cuando  es  tiempo;  empujarlas  para  que  se  precipiten  es 
exponerse  á  recojer  un  fruto  insípido  y  costoso;  es  como 
arrancar  la  fruta  verde  y  madurarla  por  fuerza.  Cuaní- 
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o  el  espíritu  de  empresa  se  desarrolla  en  los  pueblos  de 
n  modo  expontáneo,  entonces  ya  es  tiempo,  no  de  es- 
imularlo,  porque  el  estímulo  lo  dá  solo  el  talento  par- 
icular^  sino  de  fomentarlo  proporcionándole  todas  las 
icilidades  y  auxilios  que  necesite. 

El  Gobierno  y  el  pueblo  pueden  fomentar  la  nueva 
mpresa  sin  necesidad  de  hacer  grandes  sacrificios. 

Supongamos  que  es  un  colegio,  una  fábrica  ó  un 
satro  el  objeto  de  la  empresa.  El  Gobierno  puede 
Toporcionar  el  local  ó  dar  el  terreno,  si  los  tiene  el  Es- 
ido  desocupados;  puede  exonerar  de  patente  y  otros 
•echos  al  nuevo  establecimiento,  puede  concederle  un 
rivilegio  por  tiempo  determinado:  (no  estamos  por  los 
•rivilegios  en  general,  pero  sí  por  los  que  se  merece  un 
ivento  ó  una  nueva  industria  que  se  introduce)  puede, 
a  fin,  prestarle  auxilios  que  están  en  sus  manos.  El 
ueblo  puede  fomentar  la  nueva  empresa  consumiendo 
e  preferencia  el  nuevo  artefacto,  aunque  le  cueste  un 
oco  mas,  pues  ese  pequeño  sacrificio  que  cada  uno  hace 
or  patriotismo, comprando,  por  ejemplo, una  vara  de  to- 
uyo  hecho  en  el  'pais  por  un  cuartillo  mas  que  el  ex- 
rangero,  es  un  razgo  de  patriotismo  que  á  cada  uno 
uesta  muy  poco,  y  que  para  el  nuevo  fabricante  es  de 
n  poderoso  auxilio.  Suponed  que  en  una  población  de 
ien  mil  habitantes,  la  quinta  parte  compre  una  pieza  de 
mero  de  su  fábrica,  pagando  un  peso  mas  en  la  pieza 
or  ser  del  pais,  tendréis  un  fomento  á  esa  empresa  de 
einte  mil  pesos,  que  es  yá  un  mas  que  mediano  auxilio, 
scibido  á  una  insignificante  costa  de  cada  particular. 
Lsi  se  fomenta  la  industria  fabril;  los  colegios,  los  tea-^ 
ros,  con  concurrir  á  ellos  y  no  dejarlos   perecer    por 

51 


426  EMPRESAS. 

abandono,  suponiendo  que  sean  buenos.  Asi  se  estimula 
el  trabajo  y  el  deseo  de  servir  al  publico:  cuyo  deseo,  si 
para  un  filósofo  humanitario  es  un  deber,  para  cualquier 
otro  que  no  quiere  distinguirse  del  vulgo  á  costa  de  su 
conveniencia  privada,  6  no  lo  tiene  ó  lo  tiene  por  el 
tanto,  no  creyéndose  obligado  á  dar  cuando  no  recibe, 
ni  á  servir  cuando  no  le  sirven;  y  en  este  caso  se  encuen-  * 
tran  casi  todos  los  hombres  que  viven  de  industria. 

(Y  ya  que  hablamos  de  estimulo,  séanos  permitido  de- 
cir aquí,  entre  paréntesis  y  por  una  vez,  que  si  este  Dic- 
cionario tiene  compradores,  á  razón  siquiera  de  uno  por 
ciento  de  los  que  les  convendria  leerlo,  su  autor  se  es- 
merarla en  correjírlo,  aumentarlo  y  mejorarlo  conside- 
rablemente; para  el  mayor  provecho  del  público,  y  su 
propia  utilidad.) 

Cuando  una  empresa  no  puede  sostenerse,  apesar  de 
los  estímulos  del  Gobierno  y  del  público,  es  porque  no 
estuvo  bien  calculada,  ó  porque  no  llegó  á  tiempo,  ó  por- 
que no  se  tuvo  conocimiento  del  pais.  Poned  una  fá- 
brica de  papel  donde  no  haya  trapos,  ó  una  de  cristales 
donde  no  haya  combustible,  y  no  podrán  marchar. — Por 
eso  dice  el  refrán:  no  hay  que  llevar  rosarios  á  Berbería. 

(  Diciembre  29  de  1854  á  las  4  de  la  tarde. — Castilla 
y  Echenique  se  baten  por  Miradores,  suspendo  mi  tra- 
bajo al  ruido  de  los  cañonazos  y  elevo  todo  mi  espíritu 
á  Dios,  porque  yá  que  todavía  somos  bárbaros,  nuestras 
barbaridades  nos  cuesten  la  menos  sangre  posible.  ¡  Y 
sangre  de  hermanos  ! ) 

Se  ha  dejado  el  anterior  paréntesis,  que  estaba  en  el 
manuscrito  original,  por  lo  que  él  significa,  y  se  han  su^ 
primido  otros.    Nota  del  Editor. 
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EMPRÉSTITOS.  Véase  Deuda  pública.  Hay  mu- 
chos abogados  de  los  empréstitos.  Dicen  que  crean  el 
crédito  público,  y  qne  una  nación  sin  crédito  no  puede 
subsistir:  también  un  particular  que  debe  mucho  ó  tiene 
crédito  ilimitado  para  contraer  deudas,  tiene  muciio 
crédito;  y  otro  particular  acommlado,  que  no  tiene  ne- 
cesidad de  pedir  prestado  ó  abrirse  créditos,  por  lo  mis  " 
mo  vive  con  decencia  sin  necesidad  de  ocupar  á  nadie, 
tiene  crédito  aunque  no  haga  uso  de  él. 

La  facultad  de  contraer  deudas  solo  debe  ejercerse 
en  casos  de  necesidad,  y  la  ne  cesidad  no  es  un  bien: 
mejor  es  no  tenerla  y  poder,  sin  buscar  crédito  á  costa 
de  pagarlo,  y  á  veces  caro,  acudir  á  todas  las  necesidades 
del  Estado  con  sus  natu  rales  entradas,  porque   todo  lo 
que  se  aumente  de  recursos  por  medio  de  los  emprésti- 
tos, es  recortarlo  de  las  entradas  futuras  y  prepararse 
escaseces  para  el  porvenir,  escaseces  que  se  aumentan 
con  el  gasto  extraordinario  que  se  hace  cuando  se  tiene 
dinero  en  arcas;  y  con  el  interés  que  hay  que  pagar  por 
el  dinero  prestado  que  se  ha  recibido. 

Solo  en  casos  solemnes  se  puede  apelar  al  recurso  de 
los  empréstitos,  como  una  invasión  extraña  que  obligue 
á  levantar  ejércitos  6  escuadras,  y  por  de  pronto  no  se 
pueda  esperar  á  la  recaudación  de  las  rentas  del  Esta- 
do; y  asi  como  una  invasión  es  una  calamidad,  la  conse- 
cuencia es  un  mal  en  el  empréstito  como  en  otros  mu- 
chos que  acarrea. 

También  podria  tomarse  dinero  emprestado  para  dar- 
le impulso  á  una  obra  de  utilidad  pública,  que  con  sus 
rentas  pagaría  el  empréstito  y  sus  intereses,  dejando 
ademas  alguna  utilidad.     Supongamos  que  un  Gobier- 
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no  tomase  cien  mil  pesos  para  hacer  un  camino  de  Iiier* 
ro  ó  un  canal  en  el  interior  de  un  pais  rico  en  produccio- 
nes valiosas  á  la  vista,  donde  esas  producciones  tendrían 
compradores,  mientras  que  donde  estaban    sin  salida 
eran  una  riqueza  perdida;  y  que  por  esos  cien  mil  pesos 
pague  de  interés  seis  mil  al  año,  y  que  concluido  el  ca- 
nal ó  el  camino  le  produzca  este  una  renta  de  doce   á 
veinte  mil  pesos  al  año:  el  empréstito  en  este  caso  sería 
un  auxilio  benéfico,  por  cuanto  á  que  con  él  se  iva  á  au- 
mentar la  riqueza  territorial^  la  de  los  particulares  y  la 
del  tesoro  nacional.     Esta  seria  una  especulación  como 
otra  cualquiera,  y  en  la  que  no  perdería  el  Estado,  ape- 
gar de  ser  el  peor  especulador  que  se  conoce:  pues  don* 
de  los  particulares  salen  gananciosos,  los  Gobiernos  sa— 
len  pjerdiendo  por  cuenta  del  Estado;  lo  que  se  explica  de- 
est^modo: — El  particular  cuida  del  objeto  de  su  especu- 
lación y  el  Estado  ó  el  Gobierno,  que  es  su  tutor  ó  alba.^ 
cea,  entrega  las  especulaciones  á  la  avidez  de  comisio^ 
Dados  que  no  creen  pecar  estafándolo.     Asi  toda  obra^ 
pública  es  mas  costosa  que  la  de  empresa  particular,  y 
un  edificio  que  un  particular  baria  con  cien  mil  pesos» 
al  Estado  le  costaría  trescientos  mil. 

Cuéntase  de  un  arco  que  hay  á  la  entrada  de  la  plaza 
del  pueblo  de  Sicuani  en  el  Perú,  que  costó  ochocientos 
pesos  levantarlo,  y  el  comisionado  cargó  al  tesoro  real 
doce  mil  pesos;  ql  Virrey  mandó  un  comisionado  con  ór- 
denes secretas  á  examinar  el  arco  y  averiguar  su  costo, 
y  el  resultado  fué  que  se  pagase  al  comisionado  los  do- 
ce mil  pesos  que  hacia  de  cargo  y  lo  colgasen  en  el 
inismo  arco,  por  ladrón  probado. 

Desde  este  suceso,  que  conserva  lá  tradición  de  aquel 
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pueblo)  no  hay  noticia  de  que  se  Iiayn  aliorcatlo  en  el 
Perú  á  nadie  por  robar  al  Estado,  ¿Será  que  se  acaba- 
ron los  ladrones?  Nó;  se  acabaron  los  Visires  justi- 
cieros, 

EMII.ACIOX.  Ciando  en  una  república  fiílt^i  emu- 
lación ñ  1.1  virtud,  .sobran  estímulua  al  vicio. 

La  emulación  es  nna  virtud  que  nos  impulsa  á  sobre- 
pujar lo  grande  que  vemos  en  otros,  y  por  eso  no  hay 
lectura  mas  provechosa  parii  la  juventud  que  los  "Hom- 
bres ilustres  do  Plutarco." — Cual,  quiere  ser  Epaminón- 
das,  cual,  un  Alejandro,  éste  un  Cinion,  aquel  un  Mil - 
liades;  y  todos  hts  hombres  en  sus  primeros  años,  á  ex- 
cepción de  algunos  perversos,  quieren  ser  grandes  por 
alguna  virtud  herúic.i. 

La  emulación  es  pasión  propia  de  almas  grandes,  así 
como  la  envidia  la  es  de  las  mezquinas.  Cesar  tuvo  pe- 
na, al  ver  una  estatua  de  Alejandro,  de  que  aquel  lióroe 
á  los  treinta  años  hubiese  liecbo  tanto  para  su  gloria, 
cuando  él  á  los  cuarenta  aun  no  babia  empezado.  Te- 
místocles  decía: — "Los  trofeos  de  Miltiades  me  impiden 
dormir" — y  (stn  noble  emulación  hizo  de  Temístoclcs  un 
béroe  tan  grande  como  Miltiades. 

La  emulación  es  tuerza,  la  envidia  inqjotencia.  El 
hombre  que  se  estimularon  la  virtud  de  otro,  llegará  ú 
ser  tanto  ó  mas  que  él,  el  envidioso  se  secará  dt;  envidia, 
gomo  rl  arbusto  que  no  da  fruto  y  .^nlo  sirve  para  el 
fuego. 

ENA.MOKAMIENTÜ.  Eulte  j.nem-s  solteros,  y 
con  buen  fin,  enamorar  os  pnipici:  entre  solteros  y  casa- 
dos es  criminal,  auque  sean  jóvenes;  pero  es  la  inmundi- 
cia mayor  un  viejo  enamorado  que  no  respeta  ni  ú  la  ca- 
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sada  ni  á  la  soltera,  que  emprende  con  todas  y  las  cor- 
rompe si  puede. 

No  queda  duda  de  que  á  toda  niuger  le  gusta  que  la 
galanteen  y  le  encuentren  alguna  gracia;  pero  hay  hom- 
bres tan  desgraciadamente  organizados,  que  creen  que 
no  cumplen  con  su  deber  ante  las  mugeres  si  no  enamo- 
ran á  cuantas  ven,  rindiendo  á  las  que  se  dejan  engañar 
por  ellos.  Estos,  por  una  buena  fortuna  que  encuentran, 
caen  mil  veces  en  ridiculo,  y  se  hacen  el  fastidio  de  toda 
sociedad  un  poco  decente. 

En  cuanto  al  amor  que  se  isnpira,  es  una  desgracia 
que  á  menudo  se  enamore  uno  de  quien  no  lo  puede 
ver,  y  desdeñe  á  la  persona  que  le  tiene  un  verdadero 
afecto. 

No  negaremos  que  un  hombre  con  reputación  de  ena- 
morado tiene  un  pasaporte  que  lo  recomienda  entre  las 
mugeres,  pero  es  tan  delicado  este  empleo,  que  él  que  lo 
prostituye  no  puede  menos  que  caer  en  el  desprecio.  La 
muger  es  el  ser  mas  exclusivista  que  se  conoce,  y  si  una 
muger  hace  buena  cara  á  un  hombre  que  pasa  por  ena- 
morado, es  porque  tiene  esperanzas  de  fijarlo  en  su  do- 
minio, y  ninguna  perdona  que  un  hombre  que  le  ha  he- 
cho creer  que  la  ama,  ame  á  otra,  ó  siquiera  le  muestre 
benevolencia. 

El  hombre  que  dá  en  ser  enamorado,  disipa  su  tiempo 
y  se  entrega  á  una  vida  agitada  que  siembra  su  camino 
de  amargos  desengaños  en  vez  de  las  flores  que  busca- 
ba; pero  yá  lo  dijimos,  en  los  jóvenes  es  propio  este  de- 
lirio; mas  en  el  hombre  de  mas  de  cuarenta  años,  es  una 
necedad,  de  mas  de  cincuenta  un  vicio,  de  mas  de  sesenta 
depravación,  un  escándalo,  una  miseria  humana.  El  ani- 
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mal  se  contiene  á  cierta  edad  y  en  ciertas  estaciones  del 
año;  el  hombre  solo  enardece  su  sangre  con  la  imagina- 
ción y  enamora  en  todo  tiempo,  y  si^ue  enamorando 
por  hábito  ó  por  arte  aun  después  de  la  edad  en  que  el 
amor  se  siente  como  un  aguijón:  esto  equivale  á  ir  á  las 
óperas  después  de  haber  perdido  el  oído,  y  perfumar, 
se  sin  tener  olfato. 

El  militar  yá  viejo  se  retira  del  servicio,  el  empleado 
se  jubila,  el  enamorado  por  costumbre,  cuando  llega  á 
viejo  se  arrastra  como  la  babaza,  se  hace  repugnante 
por  8U  físico  gastado  con  los  años,  y  ridículo  por  los  es- 
fuerzos que  emplea  para  ocultar  su  fe  de  bautismo. 

No  conocen  los  hombres  mayores  cuánto  pierden 
con  las  mugeres,  y  con  las  niñas  sobre  todo,  de  senti- 
mientos verdaderamente  cariñosos,  con  no  querer  re- 
nunciar á  la  pretensión  de  pasar  por  enamorados.  Un 
hombre  mayor  que  mira  alas  jóvenes,  no  yácomohom. 
bre,  sino  como  padre,  encuentra  en  cada  una  de  ellas, 
con  la  confianza  que  les  inspira,  un  cariño  filial,  una  bue- 
na acojida  siempre;  y  una  joven  abrirá  sus  brazos  para 
recibir  al  amigo  anciano  de  quien  ha  recibido  alguna 
vez  buenos  consejos,  y  volverá  la  espalda  al  viejo  ena- 
morado que  osa  tener  todavía  pretensiones. 

Para  que  un  hombre  enamorado  calcule  el  amor  que 
puede  inspirar,  pasada  su  juventud,  piense  en  el  que  le 
inspiran  las  mugeres  que  él  llama  cotorronas-,  ó  eche  una 
mirada  al  objeto  de  sus  primeros  amores  y  contemple 
en  él  los  estragos  de  la  edad;  de  20  ó  30  años  pasados. 
Los  afeites  y  teñiduras,  solo  pueden  engañar  al  que  nos 
vé  por  primera  vez,  mas  no  al  que  nos  tiene  demasiado 
contados  los  años,  las  arrugas  y  los  postizos. 
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ENCARCELAR.  La  facultad  de  encarcelar  solo  la 
tienen  los  jueces  y  demás  agentes  encargados  de  la  se* 
guridad  pública,  contra  los  delincuentes  y  malhechores 
á  quienes  se  pilla  en  yVa^ran/^  delito,  ó  á  quienes  se  per- 
sigue por  hechos  criminales.  Mas  para  encarcelar  á  un 
ciudadano  honrado,  á  pretexto  de  conservar  lá  tranqui- 
lidad pública,  y  que  la  encarcelación  fuese  justificable» 
seria  preciso  que  ese  ciudadano  se  hubiese  hecho  peli* 
groso  por  actos  6  conatos  de  trastorno.  Aun  en  este 
caso,  ni  el  Poder  Ejecutivo,  que  es  el  mas  alto  poder  que 
tenemos,  puede  librar  orden  de  prisión  sin  poner  antes 
de  cuarenta  y  ocho  horas  al  detenido  á  disposición  de 
juez  competente  (art.   constitucional) 

Sinembargo,  se  ha  abusado  tanto  entre  nosotros  de 
la  facultad,  ó  mas  bien  dicho  del  poder  de  encarcelar, 
que  no  solo  se  han  encarcelado  á  los  malhechores  y  á 
los  revoltosos,  sino  á  las  personas  mas  circunspectas» 
honradas  y  respetables,  de  toda  clase  y  categoría,  sin 
reparar  en  circunstancias,  y  esta  tremenda  facultad  de 
privar  de  su  libertad  personal  á  cualquier  individuo,  no 
solo  la  han  ejercido  en  nuestras  tituladas  repúblicas  de* 
mocráticas  los  magistrados  del  poder  judicial,  6  los 
miembros  del  Ejecutivo,  si  no  todo  el  que  ha  tenido  al- 
guna fuerza  de  que  disponer.  Lo  malo  que  tiene  esta 
práctica  de  inseguridad  personal,  es  que  no  escandaliza 
á  nadie,  á  no  ser  que  la  prisión  recaiga  sobre  un  perso- 
nage  de  distinción,  de  quien  nadie  sospechaba  que  pu- 
diera tener  ese  trato;  y  ese  pequeño  escándolo  pasa  co« 
mo  un  nubarrón  de  verano,  sin  alarmar  en  nuestras  so- 
ciedades, tan  acostumbradas  á  ver  todos  los  dias  actos 
de  arbitrariedad. 
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ENCARNIZAMIENTO.  Cuando  se  enciende  U 
guerra  civil  en  un  pais,  debe  eviurse  por  cuantos  medios 

Gean  posiblí;^  luii  uctui  de  L-iica]'iiizitiiii(.'iiLu,  ijUü  suii,  de 
todos  loB  hoiTores  de  la  guerra,  los  mas  horrorosos  é 
infauíantes  para  el  pueblo  en  quu  se  cometen. 

El  valiente,  el  fuerte  no  se  encarniza,  es  de  los  cobar- 
des y  délos  débiles  encnrnizarse  conlra  el  vencido;  el 
noble  león  mata  su  preea  y  se  la  come,  v  después  de  sa< 
tisl'echa  la  necesidad  natural  queda  tranquilo  y  no  se  en- 
zaña  contra  todo  lo  que  le  rodea:  el  tigre  feroz  y  sangui- 
nario, menos  fuerte,  menos  valiente  y  nitnos  generoso 
que  el  león,  entra  á  un  rebaño  y  se  complace  en  des- 
garrar las  entrañas  de  nuicbas  víctimas  pura  beberles  la 
sangre,  y  deja  el  campo  tendido  de  cadáveres  que  no 
puede  devorar,  pero  que  ha  muerto  por  lujo  de  crucldad- 

Estos  ejemplos  de  fieras  vienen  bien  aquí;  porque  el 
hombre  es  una  fiera  cuando  combate  contra  sus  berma- 
nos;  y  yá  que  se  convierte  en  fiera  derramando  la  san- 
gre de  sus  semejantes,  cosa  que  no  hacen  las  fieras 
mismas,  imite  siquiera  de  esas  fieras  á  las  mas  noble» 
y  generosas,  no  á  las  mas  viles  y  crueles.  El  lujo  de  fe- 
rocidad que  desplegan,  despleguenlo  de  moderación  y 
Tiumanidad,  aun  en  medio  del  combate,  y  de  este  moda 
se  harán  mas  tolerables  á  la  sociedad,  y  mas  dignos  de 
perdón  á  los  ojos  del  Padre  común,  que  no  puede  me- 
nos que  ver  con  lástima  el  abuí-o  que  hacemos  del  libre 
albedrio  que  nos  dio. 

Condene  la  sociedad,  alze  vi  grito  contra  todo  acto 
de  encarnizamiento,  desapruébelo  con  horror,  y  no  ^^e 
le  permita  decir   á  ningún  hombreó  pueblo  en    quien 
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aparezca,  que  es  civilizado;  porque  jamas  podrán  pasar 
por  civilizados  los  feroces  que  se  encarnizan. 

ENCOLERIZARSE.  El  hombre  no  puede  menos 
que  encolerizarse  cuando  lo  pilla  descuidado  un  ataque 
6  un  insulto  dirijido  por  otro.  Es  muy  dificil  hacerse  un 
hábito  de  la  impasibilidad,  y  por  otra  parte,  no  es  muy 
loable  mirar  con  aire  sereno,  ni  un  ultrage  que  se  nos 
haga,  ni  una  injusticia  que  veamos  cometer,  aunque  uo 
nos  alcance. 

La  cólera  es  una  fermentación  de  la  bilis  que  conmue* 
ve  las  entrañas  y  hace  salir  á  la  cara  un  aspecto  libido 
que  pone  horroroso  al  encolerizado.  Ea  la  cólera  una 
de  las  mas  violentas  pasiones  del  hombre,  ó  la  pasión 
en  su  estado  de  mayor  violencia*  £1  hombre  entonces 
se  entrega  á  excesos  que  después  tiene  que  deplorar. 

Pero  á  nadie  le  es  menos  permitido   entregarse  á  los 
impulsos  de  la  cólera  que  al  juez  ó  al  magistrado  en  eL 
ejercicio  de  sus  funciones;  porque  en  el  momento  que 
se  encoleriza  pierde  toda  su  dignidad,  deja  de  ser  juez  y^ 
se  convierte  en  el  hombre  mas  vulgar;  mas  vulgar  aun  que- 
el  reo  que  tal  vez  lo  injurió.  Ahora,  si  el  juez  6  el  ma— - 
gistz:ado   es  el  que,  llevado  de  su   genio  arrebatado  se 
degrada  hasta  injuriar   gratuitamente  al  reo  ó  al  parti — 
cular  que  se  vé  ante  él  sin  defensa,  entonces  comete  una 
infamia  que  lo  degrada  á  los  ojos  de  toda  la   sociedad. 

No  es  menos  digno  de  desprecio  el  superior  que  se 
deja  llevar  de  la  cólera  con  sus  inferiores,  teniendo  me* 
dios  de  correj  irlos,  mas  eficaces  que  los  dicterios  que 
emplea.  El  resultado  de  eneolorizarse  es  que  tenga  ra* 
üon  el  que  no  la  tenia  antes  contra  el  que  se  ha  entrega* 
do  a  la  cólera.  Esto  se  vé  á  cada  rato. 


ENERGÍA.— ENGANCHE.  435 

ENCONO.  El  encono  es  peor  que  la  cólera,  porque 
es  el  cáncer  de  la  llaga;  es  la  pasión  que  se  resiste  á  la 
lura  moral  que  se  le  aplii-ü. 

energía.  Virtud  ele  las  almas  grandes,  que  no 
debe  confundirse  con  la  crueldad  del  hombre  bruto  que 
es  eníi'gico  para  el  mal  y  débil  p»Ti\  el  bien. 

La  energía  para  sostener  un  principio  social  salvador, 
para  llevar  adelante  un  sistema  benétieo,  para  sostener 
una  medida  justa  y  saludable,  para  contrnrestar  ios  capri- 
chos poco  ilustrados  de  la  ignorante  multitud,  para  resís- 
tif  largo  tíeuipo  á  un  enemigo  obstinado,  y  sobre  todo  para 
soportar  con  ánimo  sereno  los  contratiempos  y  la  misma 
desgracia,  es  lo  que  caracteriza  la  grandeza  de  alma  de 
un  hombre  que  sabe  colocarse  í  la  altura  de  los  héroes. 

La  energía  salva  al  hombre  muchas  veces  de  los  mayo- 
res  peligros;  mientras  que  la  debilidad  lo    pierde  en  to- 

La  verdadera  energía  nos  la  dá  la  conciencia  del  de- 
ber, y  U  razón  que  nos  hace  ver  que  el  peligro  de  ima 
crisis  no  se  s.ilva  con  el  temor  ó  la  debilidad.  De  dos 
que  chocan  por  algo,  el  mas  débil  cede,  y  cediendo  pa- 
dece mas  y  le  queda  por  herencia  la  deshonra  de  su  de* 
bih'dad. 

Sin  energía,  ningún  hombre  dominará  una  situación  y 
ae  perderá.  Pero  aun  cuando  se  pierda,  apesar  de  eu 
«nergía,  le  queda  al  menos  la  gloria  de  haber  resistido 
«orno  bueno  al  mal  que  no  pudo   evitar. 

ENGANCHE  {,le  tropas.)  Donde  no  hay  una  ley  da 
conscripción  que  obligue  á  todo  ciudadano,  sin  distin- 
ción, de  tal  á  tal  edad,  siendo  soltero,  á  servir  en  el 
ejército  de  linea,  el  enganche  es  el  método  mas  racional 
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de  aumentar  las  filas;  porque,  consistiendo  en  ofrecer 
un  premio  pecuniario  ai  que  quiera  ser  soldado,  se  ob- 
tienen voluntariamente  los  que  quieran  engancharse;  es 
un  contrato  como  todos»  que  hace  el  gobierno  con  el 
pueblo;  y  tiene  este  otro  lado  bueno:  que  siendo  la  gen-> 
te  que  se  engancha  la  mas  baldia  del  pueblo,  se  purga 
éste  de  vagos,  ociosos  y  hombres  inútiles  que  no  saben 
ganar  su  vida:  pues  ninguno  que  sepa  ganar  un  peso 
diario,  en  un  oficio  cualquiera,  ha  de  querer  enganchar- 
se por  una  onza  y  servir  en  la  milicia  por  menos  de  cua- 
tro reales  al  día,  y  con  los  riesgos  que  va  á  correr.  Ade- 
mas, los  hombres  que  se  enganchan,  hacen  el  ánimo  á 
correr  todos  los  asares  de  una  buena  o  mala  fortuna,  lo 
que  es  otra  ventaja  mas  para  preferir  al  enganchado  so* 
bre  el  hombre  forzado. 

Quizás  la  dignidad  humana  se  ofeiída  de  que  un  hom- 
bre se  venda  para  ir  á  matar  á  otros  hombres;  pero  ¿no 
se  vende  por  un  sueldo  para  ir  de  general,  de  coronel  &? 
/No  se  vende  el  hombre  para  ir  de  capitán  de  un  buque 
á  atravesar  los  mares?  ¿No  se  vende  para  ir  en  busca 
de  un  paso  por  las  regiones  polares?  El  mal  no  está 
pues  en  la  venta,  sino  en  la  necesidad  que  se  crea  de 
comprar  hombres  para  que  maten  á  sus  semejantes  en 
guerras  que  son  justas  de  parte  del  que  se  defiende,  in- 
justas de  la  del  que  ataca,  6  por  ambición  de  apoderar- 
se de  lo  ageno,  ó  para  vengar  un  agravio  que  puede  ser 
reparado  por  medios  pacíficos.  La  guerra  de  todos  mo- 
cU)s  es  un  resto  de  barbarie,  como  los  pendientes  que 
llevan  colgados  de  las  orejas  nuestras  damas.  Nos 
nombramos  de  las  guerras  de  los  salvages,  emprendi- 
das por  agravios  personales,  y  no  examinamos  atenta- 
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lente  el  origen  de  las  nuestra»:  nos  reimos  de  ver  á  los 
idios  boiocudos  del  Brasil  con  botones  atravesados  en 
)3  labios  y  en  la  nariz,  y  no  nos  parece  extraño  que  una 
eñora  se  presente  en  nuestros  estrados  con  unas  cara- 
anas  de  á  jeme^  colgadas  de  un  agugero  que  se  hizo,  y 
ue  todai»  se  hacen  en  las  orejas. 

ENGAÑO.     De  todas  las  necedades  que  degradan 
la  especie  humana,  ninguna  mas  estúpida  que  el  enga- 
to.    Ningún  otro  provecho  se  saca  de  engañar,  que  el 
acer  ver  á  loa  demás  que  no  eramos  dignos  de  su  con- 
ianza. 

El  que  engaña  por  obtener  una  ventaja  pasagera  ó 
lomentánea,  se  asemevja  al  ladrón  que  asecha  un  mo- 
lento  de  descuido  para  hurtar  lo  ageno.  Por  desgra- 
ia,  est¿  infame  vicio  lo  fomentan  algunos  padres  á  sus 
íernos  hijos  alabándoles  su  ingeniosidad  para  engañar- 
as, y  con  la  sonrisa  en  los  labios  les  dicen: — "A  picaro, 
orno  me  has  engañado!''  Si  desde  el  primer  paso  que 
[iera  el  niño  para  engañar,  se  le  hiciera  ver  que  eso  era 
éo,  no  haría  alarde  de  saber  engañar  á  todo  el  mundo; 
'Sto  es,  de  ser  un  pillo;  se  baria  de  él  un  hombre  de 
lien,  que  ni  mentiria,  ni  engañaría  á  nadie. 

El  hombre  que  vive  del  engaño  nunca  alcanzará  la 
stimacion  de  la  sociedad,  aun  cuando  se  eleve  mucho. 

ENGRANDECIMIENTO.  Generalmente  habían- 
lo, todo  engrandecimiento  rápido  y  artificial  es  de  poca 
luracion. 

El  hombre  que  paulatinamente  labra  &u  fortuna  á 
iierza  de  economía,  de  inteligencia  y  por  medios  natu- 
ales  y  honrosos,  vive  feliz  y  lega  á  su  familia  el  bienes- 
ar  y  la  grandeza.  Nada  hay  que  haga  mas  feliz  al  hom- 
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bre^  después  de  una  salud 'robusta  y  su  libertad  perso- 
nal, que  el  ver  que  va  siempre  adelante  en  los  bienes  de 
fortuna  que  adquiere  con  su  trabajoi  en  un  ejercicio  ó 
giro  que  las  leyes  y  la  sociedad  aprueban.  Mas  el  que 
repentinamente  se  hizo  de  un  caudal  usurpado,  robado, 
ganado  al  juego,  por  medio  de  algún  fraude  6  fullería; 
no  puede  menos  que  vivir  [inquieto  en  su  nuevo  estado, 
sobresaltado  con  la  idea  de  perder  lo  que  tan  derepente 
ha  adquirido,  y  aun  cuando  se  apresure  á  gozar,  sus  go- 
ces serán  agitados,  no  tendrán  la  dulce  calma  del  que 
se  los  ha  ido  proporcionando  á  medida  que  ha  ido  ad- 
quiriendo los  medios  de  aumentárselos. 

'  £1  mismo  legítimo  heredero  de  una  fortuna  bien  ad- 
quirida, no  puede  ser  tan  feliz  como  el  que  la  hizo,  y  mu- 
cho menos  si  no  empieza  aumentando  su  herencia,  lo 
cual  es  muy  raro,  porque  todo  heredero  empieza  gastan- 
do una  parte  para  establecerse  conforme  á  la  nueva  for- 
tuna de  que  empieza  á  gozar. 

£1  engrandecimiento  de  los  pueblos  está  sujeto  á  la 
misma  regla;  todo  engrandecimiento  artificial  es  efímero, 
aun  el  de  la  inmigración,  porque  el  hombre  que  viene  de 
otro  suelo  en  busca  de  fortuna,  si  la  logra,  no  está  dis- 
tante de  ir  á  otra  parte  á  aumentarla;  si  no  la  hizo,  con 
mas  razón  irá  donde  crea  poder  hacerla;  será  la  inmi- 
gración un  torrente  de  hombres  como  el  torrente  de 
caudales  que  fueron  de  América  á  España  y  que  no  se 
quedaron  allí. 

Muchos  pueblos  se  han  engrandecido  por  la  conquisr 
ta,  y  han  vuelto  atrás  hasta  quedar  menos  grandes  que 
lo  que  eran  antes  de  crecer  por  la  fuerza.  Todos  esos 
medios  artificiales  no  equivalen  á  los  naturales.  £1  árbol 
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crece  frondoso  en  el  teireno  que  lo  brotó  cxpontánea- 

iiieiite,  y  iimy  rar|ii!t¡c(»  en  aquel  ¡i  tionde  se  le  Irasplan- 
ta.  Des]>ues,  liaceil  crecer  una  plañía  artifíciaimcntL', 
y  citándoos  descuidéis  en  su  cultivo  y  en  los  artiñcios 
empleados  para  hacerla  fructífera,  se  secará. 

Contentémonos  pues  con  iivanzar  paulatinamente  y 
no  precipitemos  la  obra  lenta  pero  segura  de  la  natura- 
leza. En  todo  caso  el  hombre  que  se  apresura  á  gozar, 
descuenta  su  existencia,  toma  prestado  para  pagar  mas 
larde  con  intereses:  esto  es  si  no  le  sucede  lo  que  á  un 
capitán  de  buque  de  vapor,  que  por  andar  mas  hgero 
aumenta  la  presión  y  hace  saltar  las  calderas,  quedando 
en  el  sitio  cuando  creia  llegar  mas  pronto. 

ENGREIMIENTO.  No  nos  dejemos  engreír  por 
la  próspera  fortuna,  si  no  queremos  sufrir  lo  que  los  ni- 
ños engreídos  por  sus  padres,  que  cuando  entran  al 
mundo  todo  les  es  contrario  ú  sus  miras,  á  cada  rato 
caen  en  ridículo,  y  viven  lleno»  de  pesadumbre,  porque 
no  reciben  de  los  extraños  los  mismos,  cariños  que  están 
acostumbrados  á  recibir  do  sua  progenitores. 

El  hombre  es  niño  hasta  la  vejez  y  se  engríe  con 
cualquier  ventorrillo  de  fcHcid.id,-  se  créc  digno  de  ella, 
y  hace  mas,  se  persuade  fácilmente  que  ha  de  ir  en  au- 
mento, sin  contar  con  la  inconstancia  de  la  fortuna. 
También  se  persuade,  lleno  de  presunción,  que  su  pro.s- 
perídad  le  viene  de  sus  buenos  cálculos  y  sabias  combi- 
naciones, como  si  estos  no  fall.iran  en  la  adversidad, 
Toixicndose  en  contra  del  hombre  hasta  su  misma  pru- 
dencia,  después  de  haberle  servido  admirablemente  to- 
da su  temeridad.  Por  eso  la  escuela  de  la  desgracia 
es  mas  saludable  que  la  de  la  prosperidad,  pues  no  per- 
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mite»  como  aquella,  dormirse  en  las  plumas,  arrullados 
por  ensueños  de  felicidad  perpetua. 

ENIGMAS.  No  hagáis  caso,  hombre  del  pueblo,  del 
que  os  quiera  embaucar  [con  enigmas;  pues  el  hombre 
que  no  habla  claro  y,  pan  pan^  vino  vino,  ó  no  sabe  dar- 
se á  entender  6  no  quiere  que  lo  entiendan,  y  en  unp  y 
otro  caso  no  merece  ser  atendido. 

ENNOBLECIMIENTO.En  los  Estados  monárqui- 
cos, cuando  un  subdito  hace  una  acción  heroica  en  ser- 
vicio de  su  patria  ó  de  su  rey,  se  le  dá  un  titulo  de  no- 
bleza que  puede  trasmitir  á  sus  descendientes:  otros 
adquieren  estos  títulos  comprándolos  con  su  dinero. 

Que  se  estimulen  las  grandes  acciones  con  premios  y 
títulos  honoríficos  que  las  recuerden,  nos  parece  justo, 
porque  el  hombre  se  paga  de  esas  exterioridades,  no 
contento  con  el  testimonio  de  su  conciencia  y  con  la  be- 
nevolencia que  se  conquista  de  sus  compatriotas  por 
sus  buenas  acciones;  pero  que  se  venda  el  mérito  y  que 
haya  quien  le  compre  con  un  titulo  de  noblesa,  no  se 
puede  conceUr  sin  una  perversión  de  ideas  que  pongan 
en  una  sociedad  el  mérito  contraído  al  nibel  del  mérito 
mercado* 

No  es  menos  absurdo  heredar  la  nobleza  que  otros 
tuvieron  por  sus  acciones,  cuando  de  esa  nobleza  no  se 
dan  pruebas  que  hagan  ver  que  no  ha  dejenerado  la  raza. 
Por  un  caballo  de  mucho  brío  y  buenas  cualidades  seda 
un  gran  precio;  pero  si  su  cria  sale  floja  y  mañosa,  no 
valdrá  lo  que  come,  ni  le  servirá  descender  de  un  padre 
que  dejó  nombre.  Y  si  esto  es  tan  racional  respecto  á  los 
animales,  con  cuanta  mas  razón  en  el  hombre  á  quien  lees 
dado  labrarse  su  fama  pcü*  sus  hechos,  sin  necesidad  de 
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vivir  de  la  fama  de  otros,  á  menos  dedejenerar.    Véase 
Nobleza. 

ENREDOS.  El  que  trata  de  enredar  á  otros  se 
enreda  á  sí  mismo:  esta  regla  no  falla.  Solo  á  la  araña 
le  es  dado  enredar  sin  enredarse,  porque  toda  su  vida 
la  pasa  tejiendo  una  tela  sutil  en  la  que  caen  los  insec- 
tos, corriendo  ella  presurosa  á  enredarlos  para  después 
comérselos.     Hace  2800  años  que  está  escrito: 

'*La  justicia  de  los  rectos  los  librará;  y  en  sus  mismas 
trampas  serán  cogidos  los  iniquos." — Proverbios  lib.  xi. 

ENRIQUECERSE.  Es  mas  fácil  enriquecerse  que 
conservar  la  riqueza  adquirida:  con  todo,  la  riqueza  que  se 
adquiere  por  medio  del  trabajo,  ejerciendo  una  industria, 
se  conserva  mas  tiempo  y  se  repone  con  mas  facilidad 
que  la  que  vino  derepente,  cualquiera  que  haya  sido  el 
camino  por  donde  vino.  El  conocimiento  de  una  indus- 
tria, arte  ú  oficio  es  un  capital  que  no  se  puede  perder, 
y  que  siempre  queda  al  que  pierde  lo  acumulado  con  ese 
capital  de  conocimientos:  el  que  no  tiene  este  capital,  lo 
pierde  iodo*  El  conocimiento  de  las  plazas  es  un  ca. 
pital  mas  productivo  que  el  del  dinero.  Véase  Córner^ 
cío.  Riquezas. 

ENSAYOS.  Casi  siempre  se  pierde  el  material  que 
se  emplea  en  ensayos,  aunque  algunos  suelen  dar  resul- 
tados asombrosos. 

Con  la  salud  del  hombre  y  con  la  salud  de  los  pueblos 
deben  hacerse  con  suma  circunspección  los  ensayos, 
pues  que  peligra  en  un  caso  la  vida  del  individuo,  en 
otro  el  bienestar  de  toda  una  nación. 

Los  ensayos  mas  peligrosos  son  aquellos  que  echan 
por  tierra  todo  el  edificio  social  con  la  esperanza  de  re- 
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construirlo  mas  sólido,  mas  cómodo  y  mas  perfecto.  Sí 
después  de  demolerlo  no  se  tienen  fuerzas,  inteligencia  y 
constancia  para  reedificar,  se  corre  el  riesgo  de  quedar 
á  la  pampa,  ó  de  hacer  una  cosa  peor,  ó  de  dejar  el  nue- 
vo edificio  en  cimientos  sin  acabar  de  levantarlo.  En- 
tonces cada  particular  edifica  su  retazo  de  distinto  mo- 
do, bajo  un  plan  diferente,  y  de  un  edificio  antiguo  pero 
uniforme,  aunque  un  poco  deteriorado,  no  se  logra  mas 
que  un  conjunto  disparatado  de  casuchas,  mas  informe 
que  un  aduar  de  salvages.  Mas  habria  valido  reparar 
el  edificio  antiguo. 

Mas  un  ensayo  bien  preparado,  con  medidas  tomadas 
de  antemano  para  que  no  se  pierda,  debe  hacerse  siem- 
pre que  se  presente  la  oportunidad  favorable;  porque 
esto  es  seguir  la  ley  del  progreso,  que  es  la  ley  de  la  na- 
turaleza humana. 

ENSEÑANZA,  (véase  Educación.)  La  enseñanza, 
prescindiendo  de  la  doctrina,  depende  de  un  buen  me* 
todo  para  su  provecho;  y  de  las  mayores  desgracias  pa« 
ra  un  estudiante,  la  mayor  es  dar  con  malos  maestros, 
que  no  tengan  buen  método  para  la  enseñanza.  El  que 
enseña  con  buen  método  puede  ahorrar  á  su  discípulo 
las  tres  cuartas  partes  del  tiempo  y  del  trabajo,  deján- 
dole en  la  mente  nociones  muy  claras  de  lo  que  le  ha 
enseñado,  si  él  mismo  las  concibe  con  claridad ;  pues 
un  maestro  es  semejante  á  un  espejo,  empañado,  vuelve 
las  imágenes  confusas,  limpió  las  muestras  con  claridad. 

La  enseñanza  debe,  pues,  entregarse  á  hombres  que 
hayan  dado  pruebas  de  saber  enseñar,  ó  que  se  propon- 
gan seguir  métodos  conocidos  por  sus  feUces  resulta- 
dos.    Véase  Maestros* 
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La  enseñanza  debe  seguir  también  el  grado  de  cultu- 
ra de  aquel  á  quien  se  enseña.     No    me  digáis  que  es 

trivial  lu  (jue  fiiaefn).  que  eso  ja  ío  saliiais;  porque  os 
responderé; — si  vos  lo  sabéis,  esle  á  quien  enseño  la 
ignora  y  yo  no  doy  lecciones  á  los  sabidos,  sino  á  los 
ignorantes.  ¡Cuántas  cosas  de  este  libro,  ó  son  verdades 
de  Perogrullo,  ú  son  cosas  repetidas  mil  vsces  por 
oíros!  ;Peru  lie  ofrecido  yó  decirlo  todo  nuevo?  ;No 
está  dícbo  bace  ties  mil  años: — "Nada  liaj  nuevo  deba' 
jo  del  Solí"^ — Mas  téngase  presente,  que  para  el  lioni- 
bre,  antes  de  instruirse  en  todo  lo  que  ha  pasado  en  el 
mundo  antes  que  él  naciera,  todo  es  nuevo,  todo  lo  tie- 
ne que  aprender  de  nuevo  por  sí  mismo,  y  que  es  preci- 
so que  alguno  se  lo  enseñe;  que  alguno  le  diga  que  las 
iecbugas  sirven  para  la  ensalada,  y  la  nieve  para  bacer 
helados,  pues  sino,  pudiera,  o  no  saber  para  qué  servia 
la  lechuga,  ó  ponerse  «  freír  la  nieve. 

Mas  fácil  es  reírse  de  la  ignorancia  de  los  demás,  que 
fiaber  á  punto  fijo,  ó  aproximadamente  lo  que  se  tes  de- 
be y  conriene  enseñar.  De  aquí  el  bacer  desprecio 
algunos  majaderos  de  los  consejos  que  D,  Quijote  dio 
á  .Sancho  cuando  iva  de  Gobernador  á  la  ínsula  Bara- 
taría. Nunca  estuvo  mas  oportuno  y  profundo  filóso- 
fo Cervantes  que  on  ese  momento;  pues  en  vez  de  des- 
plegar BU  saber  en  las  nociones  de  la  alta  política,  que 
sin  duda  no  las  ignoraba,  habló  como  se  debe  hablar  á 
un  hombre  rúsiico,  dándole,  sinemburgo,  consejos  que, 
ás.iberlosde  memoria  muchos  gobernadores  que  ha  te- 
nido el  mundo  después,  el  mundo  habría  estado  infini- 
tamente mejor  gobernado. 

La  enseñanza,    repetimos,  ha  de  cuadrar  al  grado  de 
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cultura  del  enseñado;  lo  demás  es  emplear  la  munición 
gruesa  en  los  chorlitos  y  dejar  la  fina  para  las  águilas. 

ENSEÑOREARSE.  El  hombre  cuando  se  ense- 
ñorea de  los  elementos  de  la  Naturaleza  que  están  á  si| 
alcance,  se  hace  superior  á  todos  los  seres  creados,  es 
un  ser  oasi  divino;  mas  cuando  pretende  enseñorearse 
del  mismo  hombre  su  hermano,  hasta  hacerlo  esclavo, 
se  degrada  mas  que  la  bestia;  porque  al  menos  ésta  sa- 
be respetar  los  derechos  de  sus  samejantes,  sin  preten- 
der jamas  humillarlos.  Se  ha  visto  al  hombre  montar* 
se  sobre  el  hombre  como  si  fuera  una  acémila;  el  bruto 
jamas  se  sirve  del  bruto  con  ese  fin,  y  no  porque  de- 
jen algunos  de  saber  montar  sobre  sus  espaldas  á  sos 
pequeñuelos  hijos,  sino  porque  los  brutos  todavía  no 
han  comprendido  la  soberbia  y  la  humillación  del  hom« 
bre.  Que  un  hombre  sano  cargue  á  un  tullido,  puede 
ser  un  acto  de  humanidad;  pero  que  un  hombre  cargue 
á  otro,  tal  vez  mas  sano  y  robusto  que  él,  solo  puede  ser 
un  acto  de  bestia. 

ENTEREZA.  La  entereza  es  una  virtud  que  muy 
pocos  hombres  iK>seen,  y  de  la  que  todos  se  alaban.  La 
entereza  consiste  en  no  ceder  al  interés,  ni  á  las  ame- 
nazas, ni  á  la  persecución,  ni  á  las  seducciones  que  pue- 
dan emplear  otros  para  hacernos  desviar  del  género 
de  conducta  que  adoptamos  en  cualquier  circunstancia» 
después  de  maduro  examen. 

La  entereza  y  rectitud  son  calificadas  por  aquellos  á 
quienes  no  aprovecha,  de  terquedad  y  dureza,  y  muchos 
hombres  que  fueran  rígidos  en  sus  principios,  sucumben 
por  no  pasar  por  crueles,  y  se  pierden  por  su  debilidad, 
viniendo  a  ser  mas  crueles  con  la  sociedad  á  quien  per- 
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judicaii  favorecienilo  los  intereses  privados  de  iinoü  pu- 
cos individuos. 

La  entereza,  para  llevar  adelante  un  plan  ú  sistema 
justo  yconveniente,  es  la  única  cosa  que  ¡iiiede  salvar  á 
un  Estí'.do  que  empieza  á  desboronarse  por  la  corrup- 
ción de  .sus  magistrados:  entonces  un  licinbre  de  una 
entereza  tal  que  le  permila  cerrar  los  ojos  y  loa  oídos  á 
los  aspavientos  y  clamores  de  la  parcialidad;  poniendo 
sus  cinco  sentidos  en  el  bien  general  y  nada  mas,  es  un 
salvador,  un  semidiós,  una  providencia  encarnada  para 
librar  á  un  pueblo  de  su  ruina. 

Los  hombres  mas  eucrjieos,  mas  valientes,  mas  virtuo- 
sos y  mas  amargos  de  carácter,  con  todas  estas  cualida- 
des, carecen  de  la  principal,  que  es  la  entereza.  Esta  es 
la  ciudadela  que  se  toma  por  asalto,  por  sitio  ó  minán- 
dola; y  no  hay  muchos  hombres  históricos  que  no  hayan 
presentado  en  su  vida  pública  el  lado  vulnerable  de  esa 
fortaleza  del  alma  que,  bien  guardada,  constituye  al  ver- 
dadero hombre  grande. 

ENTORPECIMIENTO.  No  hay  medida  de  utili- 
dad social  á  la  que  el  interés  privado  no  trate  de  poner 
ulgiin  entorpecimiento.  Pero  el  magistrado  que  se  pro- 
pone llevar  adelante  una  medida  útil,  reconocida  por 
buena  de  todos,  no  debe  paraise,  debe  seguir  adelante 
como  la  locomotiva  de  un  ferro-carril,  quebrantando  y 
triturando  todo  lo  que  se  oponga  á  su  paso:  puede  cor- 
rerse el  riesgo  de  caer  cnn  el  choquf,  jiero  valí:  eso  njas 
que  pararse  por  cualquier  obstáculo. 

ENTUSIASMO.  Es  un  sentimiento  exaltado  (jue  sl- 
tiene  por  ó  contra  alguna  cosa.  El  entusiasmo  es  una 
afección  contagiosa  que  se  comunica  rápidamente  de  uno 
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en  otro  á  todos  los  individuos  que  concuerdan  en  ¡deas 
sobre  un  asunto. 

£1  entusiasmo  no  se  ordena,  se  inspira,  se  persuade» 
se  hace  sentir,  se  comunica.  El  verdadero  entusiasmo 
estalla  sin   esfuerzo,  es  la  fe,  la  convicción  de  cada  uno. 

El  pueblo  se  entusiasma  por  lo  grande,  por  lo  bello, 
por  lo  que  le  hace  su  felicidad.  Asi  se  entusiasmó  toda 
la  América  por  la  libertad  y  la  independencia,  por  sus 
caudillos,  por  sus  instituciones  liberales,  por  sus  prime- 
ras asambleas  ó  Congresos,  por  todo  lo  nuevo  que  se  le 
presentaba  en  la  grande  exposición  del  sistema  republi- 
cano. Después,  cuandci  empezó  á  apercibirse  de  la  men- 
tira que  encerraban  las  palabras  sagradas  que  le  habian 
servido  de  estandarte,  ó  mas  bien,  que  esas  palabras  y  la 
conducta  de  los  encargados  de  llevar  adelante  la  grande 
obra  de  nuestra  regeneración  social  falseaban,  empezó  á 
entibiarse  el  entusiasmo,  hasta  helarse  al  fin.  Lasautori* 
dades  se  ven  forzadas  á  recordar  al  pueblo  los  dias  fastos 
de  su  emancipación,  ordenándoles  que  se  muestren  ale- 
gres y  que  iluminen  sus  casas  para  entregarse  al  regocijo; 
y  el  pueblo  vé  pasar  esos  dias  con  el  aire  melancólico  de 
su  triste  situación.  Las  necesidades  se  han  aumentado,  y 
los  medios  de  vivir  se  han  hecho  mas  dificiles:  el  artesa- 
no  que  apenas  gana  para  vivir,  se  vé  muchas  veces  arras- 
trado á  una  prisión  por  no  haber  podido  pagar  una  pa- 
tente de  industrial,  que  se  tiene  la  crueldad  de  arran- 
carle porque  ejerza  una  industria  en  su  propio  pais,  y 
con  esa  patente  mantener  á  los  ociosos  titulados,  que 
viven  de  las  rentas  del  Estado.  ¡Quién  lo  creyera!  mu- 
chas veces  vá  la  contribución  del  honrado  artesano  á 
pagar  la  corrupción  de  algún  infame  espía,  que  lo  ven- 
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de  por  vengarse  de  él,  de  él,  que  lo  mantiene  sin  sa- 
berlo! 

Después,  ordene  U.  que  se  entusiasme  ese  artesano, 
porque  ha  cambiado  de  amos  y  de  opresores. 

EPITAFIOS.  Nada  mas  ridículo  que  los  epitafios. 
AI  panteón  nadie  va  á  estu  diar  historias  personales,  si- 
no á  buscar  el  sepulcro  de  los  suyos  para  arrojarles  una 
flor,  ó  para  tributarles  un  recuerdo,  y  para  esto,  basta  y 
sobra  con  el  simple  nombre  del  sugeto  enterrado.  Si  ese 
nombre  es  histórico  por  sus  hechos,  éstos  se  irán  á  bus- 
car en  la  historia,  si  es  célebre  por  algún  descubrimien- 
to, el  descubrimiento  y  no  el  epitafio  será  el  que  sirva 
para  eternizar  su  memoria.  Newton,  Voltaire,  Rousseau, 
Washington,  Jenner,  La  Menais,  Beranger,  Cervantes 
&.  &.  no  necesitan  mas  inscripción  que  sus  simples  ape- 
llidos, los  que  no  se  necesita  ir  á  los  sepulcros  para  en- 
contralos  con  gusto  y  gratitud  á  cada  paso  que  uno  dá 
en  la  vida. 

Los  epitafios  no  son  otra  cosa  que  tributos  pagados 
á  la  vanidad -de  todas  las  nulidades  de  la  humana  es- 
pecie. 

ERROR.  El  error  es  mas  perjudicial  que  la  ignoran- 
cia. El  hombre  que  admite  un  error  como  verdad,  tiene 
que  vencerse  para  deshacerse  del  error,  y  después  pre- 
pararse para  el  convencimiento  de  la  verdad,  siempre 
con  la  desconfianza  de  qne  la  verdad  sea  otro  error  y 
con  los  restos  del  amor  que  tuvo  el  error  cuando  lo 
profesaba. 

El  mundo  entero  estuvo  por  muchos  siglos  en  el  error 
de  que  la  tierra  estaba  firme  en  el  espacio  y  de  que  los 
cielos,  esto  es,  las  estrellas  y  el  sol  se  movían  á  su  alrede- 


Í4S  ERROR. 

áov,  como  si  fuera  mas  fácil  que  el  Universo  girase  en 
torno  de  un  átomo,  ó  que  este  átomo  girase  sobre  si 
mismo  como  rueda  una  bola  en  el  billar.  Tanto  amor 
tenian  los  hombres  á  este  error,  que  se  burlaron  y  aun 
persiguieron  á  los  sabios  que  les  demostraban  lo  con- 
trario. 

Por  esta  razón,  no  puede  haber  cosa  mas  perjudicial 
en  una  sociedad,  que  un  establecimiento  de  educación 
en  donde  se  enseñen  doctrinas  erróneas,  que  forman  la 
conciencia  de  una  generación  ó  de  muchas  que  han  de 
influir  en  la  sujerte  del  pais.  En  este  caso  se  halla  el  Co- 
legio de  San  Carlos  de  Lima,  en  donde  se  niega  la  so- 
beranía popular  como  principio  del  sistema  republiea' 
no,  y  se  apela  al  sofisma  de  que  ¿a  capacidad  tiene  dere- 
cho de  mandar:  errror  que  aceptado  como  axioma  social 
nos  conducíria  á  la  anarquía  mas  espantosa;  pues  todo  el 
que  se  creyese  con  la  capacidad  de  mandar,  reclamaría 
su  derecho;  y  como  nadie  se  cree  imcapaz,  todos  quer- 
rían mandar,  ó  seria  preciso  elegir  los  calificadores  de  la 
capacidad  para  el  mando,  cuyos  calificadores  habrían 
de  ser  capaces  y  elegidos  por  otros  que  reconociesen 
su  capacidad;  y  como  la  capacidad  de  éstos  para  reco- 
nocer la  de  aquellos  habría  de  estar  reconocida  por 
otros,  también  capaces,  ó  apelábamos  á  los  ángeles  dei 
cielo,  ó  volviamos  los  ojos  al  bajo  pueblo  para  que  die- 
ra sus  votos  á  los  primeros  calificadores  de  la  capacidad 
de  los  mas  capaces  para  el  mando:  y  entonces  caeríamos 
en  las  elecciones  populares,  si  Dios  no  lo  remedinba 
abríenúo  las  puertas  del  cielo  cada  vez  que  se  tuviese 
que  elegir  y  dijese: — este  es  mi  elegido  obedecedle. 

También  se  sostiene  en  ese  colegio:  ^'Que  la  sebera-* 
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nía  qiie  se  rjerce  Bobre  el  pueblo,  no  viene  del  pueblo 
sino  de  Dios  ¡como  si  todo  no  emanar»  del  creador! 
I^us  iintiíTUná  iiioiiai'ciis  se  litiil.tlj;ii]  rfjt;^  poi'  l;i  gracia 
de  Dios,  por  que  se  reconocía  entonces  el  derecho  di- 
ri/io;  ahora  tilúlanse  reyes  por  la  (¡racin  de  Dios  y  la 
ConstiUicion;  ó  por  la  gracia  de  Dios  y  la  rolvntad 
del  ¡luehlo.  Vá  van  entrando  á  reconocer  la  soberanía 
popular,  á  la  que  apelan  ileade  que  se  ha  hecho  sen- 
tir con  su  enorme  peso  en  la  balanza  social ,  y,  sin 
dejar  de  dar  gracias  á  Dios,  como  buenos  cristianos, 
se  contiesan  elegidos  por  el  pueblo,  teniendo  buen  cui- 
dado de  ponderar  los  millones  de  votos  que  los  han  ele- 
vado a)  rango  de  Jefes  de  Nación. 

Volviendo  á  los  errores  que  se  enseñan  hace  diez 
años  en  el  colegio  n\as  antiguo  y  mas  acreditado  del  Pe- 
rú, ¿qué  sacarán  esos  jóvenes  de  haber  aprendido,  con 
tanto  trabajo  y  con  tanta  pérdida  de  tiempo,  unas  teo- 
rías que  no  tienen  aplicación  en  el  presente  ^iglo,  no  di- 
remos en  las  repúblicas,  pero  ni  en  las  monarquías  cons- 
titucionales y  representativas?  Importar  cu  nuestras 
soeietlades  americanas  esas  doctrinas  sin  curso  aún  en 
las  monarquías,  es  llevar  rosarios  á  Berbería;  es  inducir 
en  errores  qun  por  lo  menos  retardan  el  establecimien- 
to de  las  instituciones  democráticas,  únicas  qne  ganan 
terreno  en  el  dia;  pues  las  monarquías  harto  hacen  con 
defenderse  en  el  terreno  que  fortifican. 

Aunque  el  hombre  que  vive  en  el  error  es  perjudicial 
á  la  sociedad,  no  por  esto  es  criminal  cuando  no  es  él 
el  autor,  con  mira  siniestra,  del  cJTor;  y  cuando  el  hom- 
bre está  en  el  error  de  buena  fé,  si  ^c  le  persuade  con 
buen  modo  y  sin  violencia,  se  le  puede  disuadir  y  atraerlo 
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al  camino  de  ]a  verdad:  por  tanto,  debemos   ser  indul- 
gentes con  los  que  van  errados  sin  malicia. 

ESCÁNDALO.  El  escándalo  es  necesario;  mas 
¡  ay  de  aquel  por  quien  viniere  el  escándalo ! 

El  escándalo  sirve  para  correjir  el  vicio  y  el  crimen, 
y  desgraciado  del  pueblo  que  no  se  escandaliza  por  na- 
da, porque  el  tai  estará  ya  muerto  moralmente. 

Aquel  á  quien  escandaliza  el  crimen,  lejos  está  de  él, 
pero  el  que  no  se  escandaliza,  hará  migas  con  los  crimi- 
nales. 

Han  sido  precisos  en  el  Perú  los  escándalos  de  la 
consolidación,  para  que  todo  él  se  alzara  en  masa  con- 
tra su  Gobierno  y  diera  con  él  en  tierra. 

El  autor  del  escándalo,  tarde  ó  temprano  lo  paga  ca- 
ro, pero  el  escándalo  ha  servido  para  buscar  el  remedio 
que  evite  otro  igual  y  para  retraer  á  los  que  se  inclina- 
ban al  vicio  antes  de  que  escandalizara. 

El  ladrón  roba  callado  y  se  ceba  en  robar  hasta  que 
el  perro  fiel,  conociendo  lo  que  hace,  le  ladra  y  lo  des- 
cubre, y  evita  que  robe  mas  y  que  otros  lo  acompañen: 
este  es  el  escándalo. 

ESCARMIENTO.  Hacer  un  escarmiento  es  cosa 
buena;  pero  es  preciso  que  el  escarmiento  convenza  á 
todos  de  la  justicia  con  que  se  hace,  y  que  el  reo  en 
quien  se  hace,  de  criminal  que  es,  no  se  convierta  en 
víctima  que  excite  la  compasión  pública:  por  lo  que,  los 
castigos  deben  ser  moderados,  y  en  escala  proporcional 
á  los  delitos. 

La  injusticia  resalta  en  las  penas  aplicadas  con  exce- 
sivo rigor,  y  lejos  de  escarmentar  irritan  y  provocan  á 
cometer  mas  delitos. 
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ESCLAVITUD.  El  homljre  es  el  ser  viviente  ma* 
sujeto  á  salirse  de  liis  lejes  «le  la  naturaleza  con  el  do- 
iiiiiiii)  dt:  3U  iiii^i^ijiucioi).  JCI  calálogo  de  la.->  ¿diLTrucio- 
nea  humanas  es  intertiiiiiable,  y  tte  este  catálogo  el  ni-tí- 
culo  Esclai'ttud,  es  el  mas  digno  de  mcditaciiin. 

Qur  el  Iiu  m1ire  contiiirtc  las  leyes  tintúrales  que  todns 
los  animaleij  respetan,  no  es  estraño,  cuaiidti  á  la  saga- 
cidad de  todus  ellos,  agregu  la  curiosidad  del  mono  que 
ilegn  á  sacarse  las  tripas  por  sacarse  un  mal  olor  que  le 
hayan  pegado  á  la  liurriga,  ú  por  vev  que  tiene  ¡identro. 
Mb8  que  el  hombre  discurriese  qtie  podia  esclavizar  á 
su  hermano  y  stmejanEe  ImsIj  t  liligirlu  a  no  tener  niaa 
voluntad  el  ciclado  que  1n  ^oluntid  del  amo  es  tin  re 
pugnante  a  H  i azi  n  como  cnniinal  unte  la  leligion  j 
Ja  moral  que  profesamos  y  sjnembargo  Ii  e'^cla^itud  se 
Iiizü  un  Irnbito,  y  el  amo  a/ot  día  a  «ii  (silnvo  con  la 
tranquilidad  de  conciencia  que  mat  iba  tnta  pnl^a  y 
el  esclavo  dufria  el  iigoi  del  niiio  eon  la  leHL.naiiiin  del 
carnero  qiii  se  d<j  i  traxqudar  u  degoU  ii 

ilan  sido  tin  barhiioi  y  crudí  s  los  caitigof  qne  los 
amos  han  infl  ijido  i  -ni  escl-i\os  Ii  isla  malario'*  a  *p 
oes,  que  jania-t  podiun  estos  usai  de  lepiesaha  vobien 
do  el  mal  tnlo  que  han  riiihidii,  pues  aposar  de  su  ig 
norancia  <le  esclavos  y  del  natural  resentimiento  por  las 
vejaciones  que  han  f-nfVído,  no  serian  capaces  de  volver 
muí  por  mal  en  igual  grado.  Asi  que,  nniy  contentos 
deben  eatar  los  amos  que  han  penlidu  bus  esclavos  en 
lux  paisGü  en  qnc  felizmente  se  ha  abolido  la  esclavitud^ 
con  hiilicr  perdido  sus /j«>;;»í',  sin  tener  que  responder 
ante  los  hombres  de  sits  crueldades. 

Como  habíanlos  en  un  país  y  en  un  continente   en  el 
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que  ya  está  abolida  la  esclavitud  ,  no  nos  esforzamos  en 
presentar  este  estado  anómalo  del  hombre,  con  todo  el 
horror  que  en  si  encierra,  cuando,  por  otra  parte,  yá 
plumas  muy  muclio  mejor  cortadas  que  la  nuestra,  han 
presentado  en  razgos  elocuentes  el  espantoso  y  crimi- 
nal cuadro  de  la  degradación  humana.  Observaremos 
si,  que  no  es  solo  el  hombre  de  color  el  esclavo  del  hom- 
bre blanco;  pues  hay  tantos  géneros  de  esclavitud  co- 
mo hay  razas  de  hombres,  y  que  el  hombre  es  esclavo 
de  sus  vicios,  ó  de  sus  supersticiones,  ó  de  un  tirano  ó 
de  muchos  á  la  vez,  y  que  la  esclavitud,  cualquiera  que 
sea  la  forma  que  revista ,  es  detestable.  Véase  en  Fra- 
ternidad,  el  cuadro  de  los  esclavos  que  hay  en  los  Esta- 
dos Unidos. 

ESCOLTA.  Mucho  gustan  de  escolta  nuestros 
principes  ó  principales.  Para  un  magistrado,  la  mejor 
escolta  es  la  rectitud  de  su  conducta;  esa  escolta  lo 
acompaña  en  público  y  en  privado,  cuando  está  en  el 
sillón  de  su  dignidad  como  cuando  está  en  el  lecho  del 
particular,  tanto  dormido  como  despierto^  ante  Dios  y 
los  hombres. 

Él  magistrado  que  corresponde  á  las  esperanzas  de 
pueblo  que  le  confió  sus  destinos,  tiene  un  vigilante 
que  lo  cuide  en  cada  ciudadano  agradecido^  mientras 
que,  abusando  del  poder  y  ocupándose  en  la  suerte  de 
un  pequeño  circulo  mas  que  en  la  de  todo  el  pueblo, 
ni  los  mas  numerosos  ejércitos  bastan  á  escoltar  y  de- 
fender al  magistrado  imbécil  que  no  supo  conocer  su 
verdadera  misión.  Cayeron  los  Césares  y  los  Napoleo- 
nes, y  piensan  sostenerse  contra  la  opinión  los  micos 
de  aquellos  colosos  del  poder. 
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IVIas  en   un  paiü  agitado   por  partidos  disidentes,  el 

resguanltJ  ik-  líi  persona  que  gobierna  es  la  gnranlía  det 
urden,  y  no  dchc,  ])or  bien  de  la  sociediid,  obaiidonarse  [^ 
la  confíanüit,  pties  no  c^li'i  librt.-  di.'  I.is  iisecl lanzas  de  un 
malvjido. 

ESCRITOR,  públicu.  Si  sus  escritos  no  son  el  espe- 
jo en  el  que  se  rcHejen  los  intereses,  las  opiniones  y  las 
miras  de  \a  sociedad  para  quien  eaciibc,  no  será  su  dig- 
no intérprete.  Si  sacrifica  la  verdad  porliatagar  las  pa- 
siones de  los  hombres  en  el  poder,  si  sacrifica  su  con- 
ciencia á  las  exijcncias  de  opiniones  errúnCiis  dominan- 
tes, es  un  miserable;  si  vende  su  pluma  en  soslen  de  to- 
da    a     j    q  e  lo     n  o      po  i  f  es   un    venal, 

rid     y  libo        -ibl 

ilE  opblollcs  u  a  erdotequtí  no 
tribu  e    n    e     o  j  !  o  f,e       as    j       a   la   verdad  y  á 

los  n  e  e  es  s  I  se  ^en  I  n  c  mpcr  sus  doc. 
trinas  con  el  mezquino  interés  personal.  Kl  que  no  cier- 
ra los  ojos  á  su  propia  conveniencia,  no  podrá  jamas 
ser  un  escritor  público  dignit  de  entera  té  en  sus  opi- 
niones. ¡Qué  pocos  lenemo.s  de  estos!  IVro  es  preci.-fj 
tener  algunos. 

El  Kscrilor  público  es  el  director  de  la  conciencia 
política  del  put-blo:  el  que  la  pervierte  por  conveniencia 
propia  ó  de  su  secta,  es  uu  jesuita,  que  es  todo  lo  malo 
que  hay  que  fer. 

ESCUADRAS,  natales.    \' Case  .írmatlas. 

ESPAÑOLES.  Imperdonable  omisión  seria  que,  en 
un  Diccionario  como  éste,  dedicado  al  pueblo  de  origen 
español,  no  le  liablaseinos  de  sus  inogení lores. 
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Mariana,  hablando  de  las  costumbres  de  los  españoles 
antiguos,  se  expresa  así: 

'^Groseras  sin  política  ni  crianza,  fueron  antiguamen- 
'te  las  costumbres  délos  Españoles.  Sus  ingenios  mas 
'de  fieras  que  de  hombres.  En  guardar  secreto  se  seña* 
4aron  extraordinariamente:  no  eran  parte  los  tormentos 
'por  rigorosos  que  fuesen,  para  hacerle  quebrantar.  Sus 
'ánimos  inquietos  y  bulliciosos:  la  lijereza  y  soltura  de 
'los  cuerpos  extraordinaria:  dados  á  las  religiones  falsas 
'y  culto  de  los  dioses:  aborrecedores  del  estudio  de  las 
'ciencias,  bien  que  de  grandes  ingenios.  Lo  cual  trasfe- 
'ridos  en  otras  provincias,  mostraron  bastantemente  que 
'ni  en  claridad  de  entendimiento,  ni  en  excelencia  de 
'memoria,  ni  aun  en  la  elocuencia  y  hermosura  de  las 
'palabras  daban  ventaja  á  ninguna  otra  nación.  En  la 
'guerra  fueron  mas  valientes  contra  los  enemigos  que 
'astutos  y  sagaces:  el  arreo  de  que  usaban,  simple  y  gro- 
'sero:  el  mantenimiento  mas  en  cantidad,  que  exquisito 
'ni  regalado:  bebian  de  ordinario  agua,  vino  muy  poco: 
'contra  los  malhechores  eran  rigorosos,  con  los  extran- 
'geros,  eran  benignos  y  amorosos.  Esto  fué  antigua- 
'mente,  porque  en  este  tiempo  mucho  se  han  acrecenta- 
'do  así  los  vicios  como  las  virtudes." 

Tal  es  cl  conjunto  de  cualidades  buenas  y  malas  con 
que  nos  dá  á  conocer  aquel  acreditado  historiador  el  ca- 
rácter  de  nuestros  abuelos,  réstanos  decir  algo  mas  res- 
pecto á  su  carácter  político. 

El  Español  es  independiente  de  carácter,  y  se  cree 
igual  por  lo  menos  á  otro  hombre.  Si  la  nación  en  masa 
ha  sufrido  largos  años  el  absolutismo  de  sus  reyes,  cada 
español  personalmente  ha  guardado  para  sí  sus  fueros, 
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y  provincias  hay  que  los  han  defendidu  hasta  el  heroís- 
mo: tal  como  la  Viscaya,  Cataluña,  Arangon&. 

ICl  csiiafiol  sulVirá  mas  bien  un  rt^fíiiiu'n  tiríiniuü,  que 
la  menor  insolencia  de  otro  hombre,  por  mas  alta  que 
sea  la  dignidad  que  represente:  en  eso  llevan  su  altivez 
hasta  la  jactancia  y  fanfarronería. 

Los  españoles  han  sido  constantes  un  defender  su  in- 
dependencia y  au  suelo,  sosteniendo  guerras  de  hasta 
siete  siglos;  (la  de  ios  Árabes  y  los  Godos)  y  fueron  los 
primeros  europeos  que  en  el  siglo  presente  debelaron 
las  aguerridas  huestes  de  Napoleón,  reconquistando  su 
independencia  perdida  por  la  astucia  del  Corso,  y  loíi 
escándalos  domé^iticos  de  sus  monarcas. 

La  misma  fidelidad  española,  llevada  basta  el  fana- 
tismo para  con  sus  reyes,  urgulle  el  deseo  de  poseer  una 
virtud.  El  español  tiene  horror  á  todo  lo  que  sea  vi- 
llano, y  prefiere  no  raciocinar  sobre  la  justicia  y  conve- 
niencia de  su  fidelidad,  á  faltar  á  ella  y  dar  lugar  á  que 
fse  le  pueda  tachar  de  traidor:  ^n  lealtad  es  pues  pro- 
verbial. 


Para  dar  una  muestra  d     1      j      h           11 

1  1 

rácler  despejado  y  altivo    11          P       '       1 

nos  referir  aquí  la  siguien             1         i       n 

1        d 

contada  poruña  persona  ^      d       ^    Ll  D    | 

I     R 

Tas  estaba  una  inañana  coi                   d          fi 

n 

versando  de  distintas  cosí             n    y      1           t  i 

1       nt 

hahia  venido  á  ajustar  lus     u  n       di            y  1 

d    d 

de  la  charla  de  su  Señor,  qu        p        b     n    1 

1 

tó  de  un  rincón  del  cuarto         q              b      y 

ni 

en  una  silla  con  el  respald      i        I  I                1 

á  frente  del  Uuqiic  y  le  di|    —              U 

J" 
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tamos  ó  no,  porque  yo  me  voy,  que  tengo  que  hacer"— 
Esto  en  un  tono  cíe  reconvención  y  autoridad,  que  no 
pudo  menos  que  sorprender  al  amigo  del  Duque;  mas 
éste  contestó  á  su  mayordomo  con  mucha  bondad: — 
''Ajustémonos  pues." — 

Es  cierto  que  esta  dignidad  del  pueblo  español  nace 
de  que  el  pueblo  combatió  largos  siglos  hombro  á  hom-' 
bro  con  sus  Señores  contra  la  dominación  árabe,  y  que 
en  cierto  modo  se  hizo  el  hermano  de  sangre  de  sus 
amos  y  dominadores.  La  sumisión  del  español  á  sus  su- 
periores, de  cualquier  rango  que  sean,  es  en  ellos  una  re- 
ligión, un  principio  social  encarnado  en  su  ser,  no  se 
somenten  de  miedo,  ni  porque  se  crean  inferiores  á  otro 
hombre,  sino  porque  creen  que  es  debida  la  sumisión  al 
que  tiene  autoridad  dada  por  la  ley. 

En  España,  lo  único  que  hay  malo  es  su  gobierno  y 
la  canalla  cortesana  que  en  todas  partes  es  vil,  rastrera, 
egoista,  orgullosa  y  corrompida.  El  cortesano  es,  según 
Voltarire,  un: 

"Animal  compt/esio  de  orgullo  y  de  bajeza.^^ 

Y  sea  dicho  aquí  de  paso:  cuando  en  la  herencia 
ESPAÑOLA  hablamos  de  nuestros  vicios,  no  tuvimos  en 
cuenta  ni  la  España  ni  los  españoles,  sino  su  gobierno 
y  los  cortesanos  que  jamas  podremos  hacerlos  tanma* 
los  como  son. 

El  carácter  español  es,  por  lo  general,  arrogante,  ge- 
neroso, mas  emprendedor  de  cosas  grandes  quecontraido 
á  las  de  pura  utilidad,  ambicioso  de  gloria  y  de  fortuna, 
y  al  mismo  tiempo  indolente  por  su  suerte  futura:  toda 
contrariedad  lo  irrita,  por  condescendencia  se  abate: 
combatirá  el  despotismo  que  quiera  humillarlo  con  su 
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ftrr<]gancia,y  se  dejará  dominar  por  el  gobernante  que  lo 
halague,  ó  con  palabras  lisongeras,  ó  con  espectáculos 
f[Lie  s.itisfagíiii  sil  gi'ainle  aficioii  poi'  las  lÜVÉrsirine*,, 
Los  toros,  su  diversión  favorita,  dicen  claro  que  es 
un  pueblo  que  conserva  todaiin  el  amor  á  los  espec- 
táculos en  que  el  hombre  manifiesta  que  tiene  un  gran 
coraaon,  que  no  teme  ei  peligro.  Será  si  se  quiere,  un 
resto  de  barbarie;  pero  que  no  iiace  dejcnerav  al  hombre 
en  un  set  raquítico  y  afeminado,  ó  en  un  Aquiles  con  la 
rueca  en  la  mano. 

El  español  se  divierte  con  la  barra,  con  la  pelóla,  con 
los  foros,  con  ejercicios  varoniles;  y  tse  divierte  también 
con  ser  contrabandista  y  guerrillero:  au  genio  lo  inclina 
á  la  vida  aventurera  y  vogabnnda. 

En  cuanto  á  ilustraciones,  el  pueblo  español  las  llene 
guerreras,  literarias,  cienlilícas,  artística  y  sublimenien- 
le  heroicas  en  todo  sentido;  el  número  de  sus  varones 
ilustres  es  tan  considerable  como  el  del  primer  pueblo 
del  mundo.  Ninguno  conquistó  mas  dilatadas  regio- 
nes con  menor  número  de  guerreros;  y  si  cede  en  artes 
de  ingenio  á  la  clásica  Grecia  y  tal  vez  á  Roma,  no  te- 
me la  rivalidad  de  ninguna  nación  moderna.  Su  litera- 
tura es  de  las  primeras  en  el  renücimientn  de  las  letras; 
sus  códigos  son  los  mas  antiguos  y  completos  después 
Ae  los  romanos,  su  influencia  política  fué  la  de  una  na- 
ción de  primer  orden,  y  si  ahora  lo  es  de  segundo  ó  ter- 
cero, culpa  es  de  su  mal  gobierno;  y  para  ser  justos,  de 
la  indolencia  de  los  españoles  que  lo  toleran  y  están  to- 
davía soñando  en  la  fidelidad  de  1).  Quijote. 

La  España  ha  tenido  eminentes  pintores  y  arquitec- 
tos, grandes  capitanes,  excelente;,  marinos,  profundos  ü- 
58 
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losofos^  y  escritores  en  prosa  y  verso  que  han  sido  ad* 
mirados  de  todas  las  naciones,  y  en  todas  las  lenguas 
traducidos. 

Con  menos  fanatismo  religioso,  la  España  seria  la  pri- 
mera nación  de  Europa;  no  se  habria  despojado  de  los 
árabes  pacíficos,  que  poseian  las  ciencias  que  se  habían 
cultivado  hasta  entonces  en  las  naciones  mas  civilizadas; 
ni  arrojado  á  los  judios  que  poseian  mil  artes  mecáni- 
cas con  inmensas  riquezas  que  llevaron  á  otros  paises 
para  hacerles  engrandecerse  á  costa  de  la  España.  La 
revocación  del  Edicto  dé  Nantes,  le  habria  aumentado 
su  población  industriosa;  y  lo  que  es  hoy  la  Inglaterra  y 
la  Alemania,  lo  seria  la  España,  rivalizando  con  ven- 
taja con  la  Francia  moderna. 

Pero  tantas  riquezas,  tantos  pobladores  útiles,  tanto 
saber  prefirió  enagenar  á  tener  en  su  suelo  mezcla  de 
sangre  y  religión:  quimera  irrealizable,  y  cuando  lo  iiie- 
ra,  lo  seria  a  costa  de  la  prosperidad  y  engrandecimien- 
to nacional. 

ESPECTÁCULOS  públicos.  La  mayor  parte  de 
los  espectáculos  que  se  dan  al  pueblo  en  dias  festivos, 
son  poco  meditados  para'  llenar  un  objeto  filosófico, 
moral  y  social. 

En  lugar  de  ese  miserable  palo  ensebado,  que  no  quie- 
re decir  otra  cosa  que  excitar  la  codicia  del  proletario, 
oponiéndole  dificultades  para  obtener  un  mezquino  pre- 
mio, como  quien  dice,  sube  si  puedes  y  toma  esas  cuatro 
monedas  que  están  arriba,  á  trueque  de  desnucarte  si 
te  resbalas,  y  de  echar  á  perder  con  el  sebo  tus  vestidos; 
en  vez  del  rompe  cabezas  y  de  otras  invenciones  con  las 
que  se  hace  reir  al  populacho  á  costa  de  él  mismo,  tra- 
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tándolo  cun  desprecio  y  sin  calidad,  en  los  espectáculos 
públicos  no  deberían  presentoree  sino  loa  altos  ejemplos 
de  \iiiinl,  de  paii'iotiaiiKi,  ili'  valor,  lie  ilespiemliiiiieiilo, 
y  en  fin,  de  todo  lo  que  pueda  elevar  el  espíritu  del  ciu- 
dadana, formar  su  educación  pública,  eíditnularlo  al  bien, 
ú  la  gloria. 

Plutarco  haciendo  el  elogio  de  los  grandes  boiiibrcs 
de  la  iintigiledad,  lia  dejado  en  su  ineslímablc  libro  una 
rúenle  perenne  de  virtudes  cívicas,  ile  amor  á  lo  grande 
)   lie  rú  ico. 

Que  loü  espectáculos  públicos  sean  el  Plutarco  del 
pueblo,  que  vaj'a  á  la  planii  á  aprender  lo  que  lian  lie- 
cho  los  hombrea  buenos  que  hadado  su  patria;  y  á  los 
rasgos  heroicos  de  los  libertadores  y  fundadores  de  la 
república,  únanse  lodos  los  años  los  actos  de  virlud  que 
se  linjau  registrado  en  un  libro  que  podra- llamarse:  "Re- 
gistro de  bellas  nccioues." — ó;  "La  crónica  de  la  virtud." 

La  crónica  de  nuestros  escándalos  y  vicios  la  llevan 
perfectamente  los  diarios  que  tenemos,  reforzados  con 
panfletos,  hojas  sueltas  y  listines  llenos  de  inmundicias 
¿por  qué  pues  no  hemos  de  llevar  un  registro  de  nues- 
tras buenas  acciones,  y  exponerlas  en  las  Restas  cívicas, 
tanto  para  honra  de  los  que  las  ejecutaron,  cuanto  para 
estimulo  de  los  que  no  se  han  hecho  notar  aun  por  al- 
gún razgode  noble  abnegación? 

Sería  no  conocer  el  corazón  humano,  creer  que,  lle- 
nando nuestras  plazas  públicas,  en  losdiasde  fiestas  cí- 
vicas, con  letreros  de  ejemplos  de  virtud,  dados  por 
nuestros  conciudadanos,  no  se  mejorarian  infinitamente 
las  costumbres:  á  lo  que  se  podría  agregar  un  banquete 
especial  para  los  que  hubiesen  suministrado  los  buenos 
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ejemplos,  y  unos  vistosos  ñiegos  artificiales,  que  es  el 
espectáculo  que  mas  atractivo  tiene  para  el  pueblo  en 
todas  las  clases   de  la  sociedad. 

Agregúese  á  esto,  si  hay  fondos,  algunos  actos  de  be- 
neficencia, como  dotar  doncellas  para  q\xe  se  casen,  pre- 
miar al  que  sobresaliera  en  algún  ramo  del  saber  huma'* 
no  ó  inventara  algo  útil  &.  &;  pero  ¡por  Dios!  cesen  yá 
esos  groseros  espectáculos  en  que  mas  se  barbariza  que 
se  civiliza  al  pueblo,  en  que  mas  se  le  marca  el  desprecio 
que  se  le  tiene  que  el  deseo  de  darle  un  dia  de  regocijo. 
El  pueblo  somos  todos,  no  nos  despreciemos  pues. 

ESPEJRANZA.  Se  ka  colocado  la  esperanza  en  el 
número  de  las  virtudes  teologales,  con  la  Fé  y  la  Cari- 
dad. La  Caridad  es  una  gran  virtud,  la  primera,  la  ma« 
yor  de  }as  virtudes,  porque  es  el  amor  divino,  despren- 
dido de  todo  interés  mundanal;  la  Fé,  es  la  intuision  de 
la  creencia,  el  convencimiento  que  no  admite  duda  ni 
vacilación,  es  una  facultad  intelectual,  mas  bein  lójica 
que  ética,  menos  una  virtud  que  una  facultad  del  alma 
para  ^oeptar  sin  contradicción  una  verdad  sentada  so* 
bre  bases  inamovibles. 

La  EsperaVi2¡a  es  el  rosío  que  hace  revivir  la  flor  mar- 
chita, es  e|  bálsamo  que  pura  nuestras  heridas  morales, 
es  el  consuelo  del  corazón  en  medio  de  nuestras  aflixio- 
nes,  es  el  puntal  que  nos  impide  caer. 

JESÚS  nos  enseiió  la  paridad  sublime;  por  medio  de  la 
razQn  de  que  nos  ha  dotado  Dios,  adquirimos  la  fé,  y 
cuando  esta  np  es  el  fruto  de  un  convencimiento  ra- 
ciona), sino  de  una  imposición  de  autoridad,  no  tiene  la 
misiqa  consistencia,  por  mas  teologal  que  se  la  quiera 
hacer:  el  que  cree  sin  examen  y  sin  la  lúas  de  1^  razoq 


está  expuesto  á  ver  ile-svunecida  su  fe,  como   se  dpsva- 
iiecen  Ihs  nubes  con   los  rayos  ilol   sol;  pero   la    Kspe- 

La  Esperanza  es  el  último  recurso  (iel  des  ven  tu  rudo 
l;i  última  ¡liision  que  se  pierde,  es  lui  castillo  en  el  aire 
que  nuestra  imaginación  reviste  de  riquezas  tiintásti- 
cas;  y  si  la  esperanza  es  un  Itien,  es  el  último  bien  que 
perdemos. 

Cuando  se  espera  sin  ruzon  ni  fundaineutu,  se  puede 
ilecir  que  se  tiene  «na  esperanza  loca;  mas  cuando  se  lia 
sembrado  un  campo  de  buen  trigo,  y  regado  á  tiempo, 
se  espera  con  razón  una  buena  cosecha;  mas  ay!  hasta 
esta  fundada  esperanza  suele  quedar  burluilii,  ))or  un  ac- 
cidente inesperado:  entonces,  si  el  hombre  ea  fuerte,  se 
resigna,  si  ea  débil,  se  desespera  y  se    atíije. 

El  hombre  que  vive  de  ilusorias  esperanzas,  es  un  lo- 
co óun  necio;  el  que  se  desespera  por  un  contratiempo, 
es  un  débil  que  se  expone  mucho  á  caer  en  ridículo;  so- 
to el  que  resiste,  aun  sin  esperanza  de  mejora,  es  el  vnron 
fuerte,  el  luiico  que  puede  vencer  ei  rigor  de  su  fortuna, 
sino  deatruyendo  los  elementos  de  adversidad,  acep- 
tándolos ápié  firme  como  vienen. 

Ascétipamenle  hablaiulo,  Dtos  ha  puesto  la  Esperan- 
za en  el  corazón  del  hombre  para  que  lo  acompañe  has. 
ta  el  último  instante  de  su  vida;  y  con  la  Esperanza  y  la 
Fé,  le  ha  dado  dos  grandes  agente.s  de  felicidad  en  Hor, 

ESPÍA.  Si  hay  algún  oficio  que  envilezca  al  hombre 
y  lo  haga  indigno  del  trato  de  sus  semejantes,  es  el  de 
Espía. 

Excitar  la  confianza  de  oír:),  prescutánduHe  como 
amigo;  manifestarle  interés  por  su  suerte  hablándole  de 


4(>í¿  ESPÍA. 

su  situación;  provocarlo  á  decir  lo  que  siente  de  otros,  y 
ayudarle  á  aumentar  sus  quejas  para  después  ir  á  ven- 
derlo aumentando  la  intensidad  del  agravio  para  acar- 
rearle mayor  mal,  es  la  obra  de  un  espía,  que  solo  vive 
de  hacer  daño. 

Una  sociedad  que  tolera  espías  en  su  seno  y  al  Go- 
bierno que  los  paga,  no  es  una  sociedad  de  ciudadanos 
sino  de  esclavos;  y  de  esclavos  sin  moralidad,  porque  si 
tuvieran  esta,  la  sabrían  infundir  á  su  gobierno,  que  no 
se  atrevería  á  gastar  el  dinero  que  arrancara  á  sus  sub- 
ditos para  emplearlo  en  servicio  público,  en  pagar  in- 
fames espías  y  viles  denunciantes. 

Hay  una  clase  de  espías  que  no  merecen  los  deni- 
grantes calificativos  que  damos  á  los  espías  domésticos, 
ó  á  los  que  emplea  el  Gobierno  contra  la  misma  socie- 
dad que  le  paga  para  que  la  sirva  bien:  estos  son  los  que 
se  mandan  en  campaña  con  el  fin  de  saber  las  operacio- 
nes del  enemigo;  y  sinembargo,  á  estos  espías  se  les  fu- 
sila, sin  que  haya  ley  ni  derecho  que  los  salve. 

Es  licito  á  un  gobierno  ó  á  un  general  en  jefe  de  ejér- 
cito mandar  espías  al  pais  con  quien  se  está  en  guerrat 
ó  al  ejército  contrario  para  averiguar  lo  que  allá  pasa  y 
arreglar  sus  operaciones  á  las  noticias  que  le  traigan;  y 

puede  un  hombre  de  bien  prestarse  á  hacer  este  peli- 
groso servicio,  ó  por  amor  á  su  patria,  ó  por  deseo  de 
que  triunfen  los  que  defienden  la  causa  ú  opinión  á  que 
él  se  ha  adherido.  También  es  licito  al  enemigo  pasar 
por  las  armas  al  espía  que  pilla. 

Estos  espías  son  menos  repugnantes  que  los  que  se 
emplean  en  las  ciudades;  porque  al  fin  no  son  instru- 
mentos de  odios  personales,  sino  que  contribuyen  á 
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ocultas  a]  triunfo  de  una  causa,  partido  ú  opinión:  y  en 
este  sentido,  hasta  los  agentes  diplomáticos  son  espías 
de  sus  gobiermiri  para  fi>ii  otru.s.  aiii  tjiic  esto  Iüs  des- 
honre. 

El  Derecho  de  Jeiite  debiera  hacer  respetar  la  vida 
de  esta  clase  de  espías  que  se  mandan  de  un  ejército  ó 
de  un  pais  á  otro,  á  menos  que  el  espía  lo  fuese  en  ser- 
vicio de  los  enemigos  de  su  patria  contra  su  patria  mis- 
ma: este  á  mas  de  espía,  seria  traidor. 

ESTADÍSTICA.  Sin  Estadística  no  puede  ser  bien 
gobernado  un  Estado;  porque  su  gobierno  no  puede  sa- 
ber á  punto  fijo  cuánto  tiene  de  habitantes,  de  riquezas, 
y  de  siigetos  ocupados  en  cada  ramo  de  industria;  á  pe- 
nas si  sabe  cuánto  le  entra  y  cuánto  gasta  del  tesoro  na- 
cional. 

La  Estadística  es  al  Estado,  lo  que  aun  rico  propie- 
tario la  razón  de  sus  entradas.  Un  hacendado  que  nu 
supiera  ouánt;ts  tierras  tenia  de  regadío,  cuántas  de 
panllevar,  cuántas  de  potrero,  cuántas  de  inverna,  ma] 
podría  arreglar  sus  faenas  de  labranza  ó  de  cría  de 
ganados,  ni  menos  calcular  en  qué  destino  le  rendirían 
mas  sus  tierras,  si  haciéndolas  potreros  de  engorda,  vi- 
ñedos ó  tierras  de  labor  para  sembrar  trigo,  cereales  ó 
lo  que  mejor   se  diere  en  ellas. 

Lo  mismo  sucede  al  Gobierno  que  á  ciegas  dispone 
de  las  rentas  nacionales,  sin  saber  á  que  aplicarlas  con 
mas  ventaja,  yá  ciegas  impone  las  contribuciones,  sin 
saber  á  quien  recarga  con  desproporción,  ni  á  quien 
corresponde  pagar  mas  ó  monos  los  pechos  que  han  de 
henchir  las  arcas  nacionales. 

Esto  ensena  la  Estadística,  que  es  la  razón  circuns- 
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lanciada  de  todas  las  cosas  que  existen  y  componen  el 
Estado;  hombres»  mares,  ríos,  lagosi  montes,  quebradas, 
minas,  tierras  fértiles,  áridas,  propias,  baldías,  artes, 
oficios,  industria,  profesiones  y  cuánto  encierra  en  su 
seno  la  nación.  Véase  Censo, 

Apenas  se  puede  concebir  que  haya  Estado  que  se 
gobierne  sin  estadística,  y  sinenibargo  conocemos  mu- 
chos que  ni  aun  el  censo  de  su  población  tienen. 

ESTAFETAS.  Véase  Correos. 

ESTANCOS.  Establecimientos  fiscales  en  los  que 
el  Gobierno  hace  vender  al  público  algunos  artículos 
que  monopoliza  para  hacerse  de  sti  espendio  una  renta. 
Por  ejemplo,  el  tabaco,  los  naipes  y  los  licores  han  sido 
estancados  por  muchos  gobiernos,  haciendo  vender  por 
ocho  lo  que  costaba  uno,  pretendiendo  que,  no  reca^ 
yendo  esta  fuerte  contribucicm  sino  sobre  los  viciosos, 
no  era  malo  hacerles  pagar  caro  sus  vicios. 

Dos  objeciones  podrian  hacerse  á  este  argumento:  la 
primera,  que  no  por  venderse  caro  el  licor  y  el  tabaco, 
se  disminuye  el  número  de  viciosos,  y  que  lo  único  que 
se  gana  es,  que  al  Vicioso  que  con  un  real  podía  satisfa- 
cer su  vicio,  se  le  bagan  gastar  ocho,  arrebatando  en 
los  siete  de  estafa  el  pan  ó  el  vestido  de  sus  hijos;  la  se- 
gunda, que  no  es  muy  moral  en  un  Gobierno  hacerse 
mercader  del  vicio  para  venderlo  caro ,  ademas,  que  á 
veces  puede  vender  una  botella  de  aguardiende  á  un 
pobre  que  lo  compre,  no  para  beberlo  sino  para  un  re- 
medio. 

Pero  no  es  la  moralidad  del  pueblo  la  que  tienen  en 
mira  los  gobiernos  que  estancan;  porque  en  ese  caso  es- 
tancarían el  lujo  corruptor,  y  no  estanoarian  hasta  k  sal 
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y  la  nieve  que  son  ubjetus  de  primera  necesidad  y  (le 
un  ti^u  el  iiiüs  inucente. 

La  itiiíjiiidad  dul  estanco  sube  de  piiiilii  en  duijde  i!0 
se  permite  cultívaí-  ni  uaar  la  cosa  ei^taiicada,  aun  cuan- 
do se  tenga  terreno  y  clima  análogo  ó  la  cosa  ú  la  mano. 
Tal  ha  sucedido  cuando  se  ha  proliibido  sembrar  taba- 
cos en  terrenos  (¡ue  los  producian  excelentes,  y  cuando 
«e  lia  impedido  á  un  habitante  de  las  orillas  del  mar 
echar  mi  vaso  de  agua  salada  á  su  puchero.  Esto  es  irri- 
tanle  y  tiránico,  ¡y  esto  lo  han  sufrido  y  aun  lo  sufren 
algunos  pueblos  de  la  tierra!     Véase  Contribuciones. 

ESTIMACIÓN.  La  estimación  es  un  sentimiento 
de  carifio  mezclado  con  respeto  acia  la  persona  que  nos 
la  merece.  Apreciar  á  uno  es  avaluarlo  en  lo  que  vale 
para  nosotros  o  para  la  sociedad.  Un  hombre  de  mu- 
cho talento,  pero  de  una  conducta  no  nniy  regular,  po- 
drá ser  apreciado  pero  no  eiitiniado.  La  estimación  se 
conquista  á  fuerza  de  virtud  y  benevolencia,  el  aprecio 
á  fuerza  de  habilidad  y  mérito.  Un  valiente  oficial  pue- 
de ser  muy  apreciado  por  su  valor,  que  es  gran  mérito 
en  su  profesión,  y  no  ser  estimado  en  la  sociedad  por 
sus  vicios,  orgullo  ó  mala  educación;  y  un  hombre  bené- 
volo y  atento,  servicial  y  modesto  puede  ser  eblimado: 
esto  es,  amado  y  respetado  al  mismo  tiempo. 

Aunque  la  cíitimaoion  no  se  conquista  en  cuatro  dia^, 
nada  hay  que  valga  mas  la  pena  de  adquirirse.  Ella 
conduce  á  la  fama  inmortal,  y  una  aureola  de  gloría  ro- 
dea el  nombre  del  ser  que  la  ha  adquirido.  LacsCinia- 
don  lleva  consigo  la  idea  de  la  grandeza  de  alma,  de  la 
abnegación,  y  de  la  prudencia  y  la  sabiduría  al  mismo 
liempii.      V  sinembargo,  el  hombre  estimado  es  regular- 
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mente  modesto,  y  aun  tímido  para  recibirlas  muestras  de 
estimación  que  le  tributan.  Nada  hay  que  haga  al  hombre 
más  amable,  atento  y  condescendiente  como  la  concien- 
cia de  que  lo  estiman:  cuando  se  aproxima  á  una  reu- 
nión en  donde  sabe  que  lo  estiman,  entra  con  el  sem- 
blante aie/^re,  espansivo,  lleno  de  franqueaa,  de  joviali- 
dad y  benevolencia,  que  no  desplega  donde  sabe  que  no 
lo  conocen;  porque  esas  mismas  cualidades  rayarían  en 
ridicula  petulancia  entre  aquellos  que  no  penetran  el  fon- 
do de  su  alma;  por  eso  cada  uno  se  halla  mejor  en  medio 
de  sus  amigos  y  conocidos  que  entre  extraños;  por  eso 
es  tan  amarga  una  expatriación  que  obliga  á> un  nuevo 
noviciado  de  relaciones  amistosas. 

La  estimación  en  fin,  hace  feliz  al  que  la  posee,  aun 
en  medio  de  los  embates  de  la  adversidad:  es  un  árbol 
que  cuesta  mucho  cultivarlo,  pero  que  sus  frutos  son  muy 
dulces,  y  su  sombra  muy  refrijerante.  ¡Hombre  del 
pueblo^  para  quien  escribo,  tú  puedes  hacerte  de  la  es- 
timación de  tus  semejantes;  no  desprecies  este  beneficio, 
que  vale  mas  que  todas  las  riquezas ! 

ESTÍMULO.  La  falta  de  éste  para  las  acciones 
heroicas  es  el  mayor  vicio  que  puede  tener  una  sociedad. 

La  recompensa  proporcionada  á  toda  acción  virtuosa, 
es  lo  que  puede  estimular  á  los  hombres  para  obrar  el 
bien. 

Sin  duda  que  hay  hombres  superiores  que  hacen  el 
bien  á  sus  semejantes  y  se  olvidan  del  premio  á  que  se 
han  hecho  acreedores,  y  que  la  indolente  sociedad  acep- 
ta el  sacrificio  de  los  virtuosos;  mas  tengase  entendido» 
que  si  el  hombre  benéfico  obra  el  bien  por  conciencia, 
por  religión  6  por  carácter,  no  deja  de  conocer  la  injus- 
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ticiti  que  encierra  la  prescmd encía  de  la  comunidad  á 
cuyo  servicio  se  consagra. 

No  hay  hombre  por  filósofo  y  desprendido  que  sea, 
4ue  no  se  complazca  en  ver  recoiioclilus  sus  servicios,  y 
agradecidos  siquiera  con  demostraciones  públicas.  Al 
mismo  Dios  le  duiíios  esa  necesidad  ,  y  no  liay  religión 
en  la  que  no  se  exija  gratitud  al  Supremo  Creador. 

Los  Griegos  y  los  Romanos,  que  son  los  modelos  mas 
recientes  que  nos  ha  dejado  la  autigiiedad  ,  teiuan  pre- 
mios de  coronas  cívicas,  murales  &,  y  carros  de  triunfos 
para  recompensar  las  virtudes  de   loa  ciudadanos. 

La  mercantil  Inglaterra  reconoce  la  necesidad  del 
estímulo,  y  recompensa  con  muniñccncla  los  servicios 
que  de  cualquier  modo  se  le  prestan. 

Olvidar  el  deber  de  la  gratitud  nacional  es  renun- 
ciar á  las  acciones  de  heroica  virtud  ,  que  son  las  únicas 
que  engrandecen  á  las  naciones;  y  la  Grecia  y  Roma  se- 
rían bien  poca  cosa  ante  la  historia  sin  los  Themísto- 
clesyMiltiades,  sin  los  Demósthenes  y  Sócrates,  sin  los 
Césares  y  Pompellos,  sin  los  Cicerones  y  Virgilios. 

Esos  hombres,  y  los  qne  en  todo  ramo  constituyen  la 
gloria  de  la  humana  especie,  si  logran  elevarse  á  tan- 
ta altura  á  fuerza  de  fatigas  y  continuos  esfuerzos;  es 
preciso  no  dejar  que  la  miseria  ó  el  infortunio  los  humi- 
lle; es  preciso  que  la  Patria  con  su  gratitud  haga  ver  al 
mundo  entero  que  no  ha  sido  indigna  de  tener  tan  es- 
clarecidos hijos,  qne  no  ha  sido  ingrata  para  perseguir- 
los por  el  brillo  que  reflejaban  sobre  ella,  ó  que  ha  sido 
tan  estúpida  que  se  ofendía  del  esplendor  de  tu  propia 
gloria. 
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•  La  mas  perentoria  prueba  del  atraso  de  una  nación, 
es  que  los  extraños  tengan  que  hacerle  conocer  el  mérito 
de  sus  hijos. 

ESTOICISMO.  Un  poco  de  estoicismo,  no  deja  de 
aprovechar  en  la  adversidad.  Zenon,  fundador  de  la 
secta  de  los  Estoicos,  pretendia  hallar  la  virtud  del  hom- 
bre en  ser  superior  á  todo  sufrimiento,  en  mirar  con 
indiferencia  el  mal,  en  dominar  nuestra  flaca  naturaleza 
en  medio  del  dolor.  El  mas  célebre  discípulo  de  este  fi- 
lósofo, fué  Epicteto  que  escribia  tranquilo  en  medio  de 
las  cadenas,  asi  como  Cervantes  escribió  su  ameno  Qui- 
jote en  una  cárcel,  donde,  como  él  dice,  toda  pesadum- 
bre tiene  si;  asiento. 

Sin  profesar  nosotros  en  todo  su  rigor  las  doctrinas 
de  los  estoicos,  aceptamos  el  valor  moral  que  resiste  el 
mal,  que  soporta  el  dolor  sin  importunar  con  sus  queji- 
dos, y  que  se  resigna  á  un  golpe  adverso  cuando  no  tie- 
ne remedio;  como  la  muerte  de  un  padre  ó  de  un  hijo, 
im  naufragio  ó  un  incendio  que  deja  arruinado  4  un 
hombre.  Cabe  mucha  dignidad  y  grandeza  de  ánimo  en 
sufrir  estoicamente  los  males,  cuando  no  se  hace  alarde 
de  la  resignación.  Ninguna  doctrina  dá  mas  recursos 
para  I4  conformidad,  como  la  que  enseñó  jesús,  el  divi- 
no maestro  de  todos  los  fílósofos:  el  que  cargó  con  todos 
Jos  dolores  de  la  humanidad  y  la  enseñó  á  triunfar  de 
la  flaqueza  de  la  carne.  Ved  á  sus  mártires  morir  en  el 
circo  de  Roma,  despedazados  por  las  fieras  y  con  la  son- 
risa en  los  labios. 

ESTRATOCRACIA.  Gobierno  de  mihtares,  E;ste 
fs  el  que, ha  regido  en  la  América  española,  y  tiene  que 
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spgiiir  rigieiiilo  miéntias  no  nos  acfjslimiliipinns  :i  res- 
petar Ins  inslitiicionps  socinles. 

Después  que  las  colonias  Pspiíruiljis  lograron  spilai' 
su  independencia  en  \n  batalla  de  Ayacuclio,  quedaron 
con  «na  multitiid  de  jefes  y  oficiales  que  no  se  sabia 
que  hacer  de  ellos,  no  habiendo  yá  guerra.  Estos  mili- 
tares no  conocían  mas  que  la  táctica  y  ordenanza  españo- 
la, con  quince  años  de  hábitos  de  cuartel  y  de  campaña! 
mas  como  eran  las  categorías  sociales  que  nos  quedaban 
después  de  haber  dado  en  tierra  con  todo  lo  existente  del 
Gobierno  de  los  españoles,  fué  necesario  colocar:  gene- 
rales en  prefecturas,  ministerios  y  presidencias;  coro- 
neles en  las  sub prefecturas  y  otros  puestos,  y  de  este 
modo  la  sociedad  quedó  bajo  el  dominio  de  la  dase  mi- 
litar que  con  escándalo  veia  uno  que  otro  paisano  colo- 
cado en    puestos  de  segundo  ó  tercer  orden. 

Como  han  guber nado  esos  militares,  no  hay  para  qué 
ponderarlo,  dígalo  la  suerte  que  ha  cabido  ú  mas  de  cua. 
trorepúblicas  de  hispaiio-América.  liin  luces,  sin  virtu- 
des cívicas,  sin  elevación  de  miras,  no  han  hecho  mas  que 
traspasar  el  régimen  del  cuartel,  al  régimen  de  la  socie- 
dad; sin  la  estrictez  del  servicio  y  sin  la  base  del  honor 
que  recomiendan  las  ordenanzas  militares.  A  los  gene- 
rales de  Ayacucho,  han  sucedido  los  coroneles,  los  te- 
nientes coroneles,  mayores,  capitanes,  tenientes  y  subte- 
nientes: y  sucederán  los  sarjentos,  cabos  y  soldados,  si 
no  conquista  antes  el  pneblo  e^us  derechos  usurpados 
si  nó  por  ley,  por  práctica  constante  hasta  esta  fecha. 

El  Gobierno  estralocrálico  no  es  por  eso  mas  perni- 
cioso que  el  teocrático,  aristocrático  ú  oligárquico:  todo 
Clobierno    nionopolÍ7.ndo  por  una    dase  de  la  sociedad 
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ha  de  ser,  como  se  comprende  fácilmente,  mas  para  e&a 
clase  que  domina  que  para  la  masa  común  social;  todo 
privilegio,  toda  conveniencia,  toda  influencia,  ha  de  re- 
caer en  benefício  de  la  clase  dominante. 

ETIQUETA.  La  etiqueta  escomo  las  leyes  compa- 
radas á  las  telas  de  araña,  que  enredan  á  los  insectos  y 
las  rompen  los  moscardones. 

La  etiqueta  entraba  al  hombre  de  poco  mundo,  como 
la  casaca  al  recluta,  como  el  vestido  de  corte  al  campesi- 
no. El  hombre  de  sociedad  usa  de  la  etiqueta  como  de 
una  cosa  familiar,  y  el  hombre  de  mundo  suele  atrope- 
llar  sus  leyes  con  la  mayor  elegancia. 

En  general  la  etiqueta  es  una  traba  para  la  mayoria  de 
la  sociedad,  que  no  conoce  todas  sus  leyes;  pero  en  esas 
leyes  hay  también  mucho  de  racional.  Citaremos  unos 
pocos  ejemplos  para  hacer  conocer  las  ventajas  de  las 
leyes  de  la  etiqueta. 

Me  caso  y  no  quiero  que  ciertas  personas  ,  con 
quienes  tuve  relaciones  antes,  me  visiten  en  mi  nuevo 
estado;  no  les  doy  parte  de  mi  casamiento;  y  con  esto 
no  los  autorizo  á  venir  á  verme. 

Me  mudo  de  un  barrio  y  quiero  cortar  ciertas  relacio- 
nes que  dejo  en  él  y  que  ya  me  cansanban;  no  les  aviso 
mi  mudanza,  ni  menos  les  digo  á  donde  me  mudo. 

No  quiero  tener  ralacion  con  uno  que  me  visita  recien 
mudado  á  otro  barrio,  y  no  le  pago  la  visita;  lo  mismo 
hago  con  uno  que  fué  mi  amigo  y  no  quiero  que  siga 
siéndolo,  se  le  muere  un  hijo,  ó  tiene  algún  suceso  prós- 
pero ó  adverso,  ni  paso  á  felicitarlo  ni  á  darle  el  pésame, 
ytompocon  él  de  amistad,  sin  decirle  nada,  y  sin  mas 
que  guardar  las  leyes  de  la  etiqueta. 
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No  pagar  una  visita,  es  decir  claro  que  nu  se  quiere 
ser  visitado:  aunque  las  leijetas  sirven  para  liacer  visitas 
5Ín  visitan  piits  ciianilu  no  ([uiere  iiiin  tialar  con  otro. 
se  informa  de  cuan  d  o  no  eslá  cu  casa,  y  ciniiple  con  de- 
jarle una  tarjeta. 

Dos  cliiees  de  pci'suiiiiii  hay  que  nu  Sie  ^iijetau  ü  las 
reglas  de  la  etiqueta,  por  no  saber  sacrificar  á  ellas  los 
aTectos  de  su  corazón;  los  amigos  íntimos  y  ios  filósofos. 
Otras  dos  clases  hiiy  que  las  rompen  sin  ningún  mira- 
miento: los  pillos  y  los  tontos,  aquellos  cuando  les  con- 
viene, estos  sin  pensarlo. 

ETOCKACIA.  Sistema  de  Gobierno  que  se  tunda 
en  la  imaginaria  moralidad  délos  nacionales. 

Si  hemos  de  dar  crédilo  á  lo  que  estamos  viendo  en 
América,  la  etocracia  ha  sido  el  fundamento  tle  todas 
nuestras  institucioue»,  dictadas  bajo  el  falso  supuesto  de 
que  tendríamos  la  huficiente  moralidad  política  para 
respetar  los  preceptos  legales;  pero  nos  lia  fallado  esa 
morniidnd,  no  liemos  querido  dar  cabida  en  el  Gobierno 
á  los  exlrangeros,  y  hemos  hecho  también,  que  no  nos 
entendamos  y  lo  embrollemos  todo.  Chile  ha  sido  mas 
prudente  y  ha  sacado  mucho  partido  de  k  moralidad  y 
saber  de  algunos  estrangeros  avecindados  en  su  suelo. 

EUDEMONISMO.  El  que  profesa»  los  que  tienen 
por  móvil  de  sus  acciones,  solo  su  bienestar. 

EVANGELIO.  I^ibro  de  la  verdad,  y  por  antono- 
masia la  verdad  misma. 

El  Evangelio  encierra  la  vida,  los  hechos  y  las  doc- 
trinas de  Jesucristo.  Se  loma  en  plural  porque  son  cua- 
tro los  autores  que  han  dado  cuenta  al  mundo  de  las 
acciones  y  palabras  del  divino  Maestro:  san  mateo,  san 
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MARCOS,  SAN  LUCAS  y  SAN  JUAN.  Aunque  estos  cuatro 
Evangelistas  difieren  un  poco  en  la  forma  de  su  relato^ 
en  el  fondo  refieren  los  mismos  hechos,  las  mismas  doc- 
trinas y  las  mismas  palabras  del  salvador.  Esto  ha 
hecho  decir  á  algunos  que  los  Evangelios  fueron  forja- 
dos  tres  ó  cuatro  siglos  después,  fundándose  en  que  an- 
tes no  fueron  conocidos. 

.  No  falta  quien  ponga  en  duda  también  la  existencia 
de  Jesucristo;  como  otros  han  puesto  la  de  Homeroi 
atribuyendo  la  Uiada  y  la  Odisea  ¿  rapsodistas  que  com- 
paginaron diversos  cantos  populares,  haciendo  de  ellos 
una  obra  completa  y  la  mas  acabada  en  su  género. 

Como  quiera  que  sea,  los  evangelios,  conteniendo  la 
doctrina  mas  pura,  mas  humanitaria  y  mas  propia  á  for- 
mar hombres  buenos  para  la  sociedad,  es  un  libro  que 
debe  leerse  diariamente  por  todo  el  que  se  llame  cristia- 
no, y  no  se  concibe  como  ha  podido  la  Iglesia  Católica 
prohibir  su  lectura  en  lengua  vulgar,  monopolizándooste 
privilegio  en  los  que  supieran  latin,  bajo  el  pretexto  de 
que  los  que  no  saben  latin  no  sabrán  interpretarlo,  como 
si  el  conocimiento  del  latin  ó  cualquier  otro  idioma  die- 
ra el  entendimiento  que  no  se  tiene,  ó  como  si  el  saber 
latin  argullese  una  disposición  especial  para  compren* 
der  las  sagradas  escrituras,  traducidas  del  Hebreo  al 
idioma  latino,  en  otro  tiempo  vulgar. 

Recomendamos,  pues,  la  lectura  del  Evangelio,  como 
la  del  libro  mas  provechoso  para  adquirir  una  buena  mo- 
ral, sentimientos  de  humanidad,  y  la  elevación  del  espí- 
ritu sobre  las  pequeneces  que  encadenan  al  hombre  y  lo 
hacen  esclavo  del  hombre  mismo.  Un  cristiano  debe  ser 
liberal^  digno,  caritativo  y  generoso  de  corazón. 
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EXACTITUD.  Nunca  la  i^comendaremos  bastan- 
te en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  La  exactitud  es 
honradez,  honor  y  virtud,  que  premia  al  que  la  guarda 
Con  ia  reputación  de  hombre  en  quien  se  pxicde  fiar. 

No  siempre  puede  ser  tino  exacto  en  todos  sus  com- 
promisos, ya  porque  su  exactitud  depende  de  otros,  ya 
porque  te  faltan  los  medios  eon  que  contaba  para  serlo; 
entonces  el  hombre  de  bien  sufre  tanto  cuanta  hubiera 
Mdo  svL  satisfacción  en  cumplir  con  exactitud  lo  que  hu- 
biese prometido.  Mas  ya  que  no  se  pueda  ser  exacto 
en  todo  y  por  todo,  séase  en  cuantas  ocasioties  se  pue- 
da, y  no  valgan  frivolos  pretextos  para  burlar  las  espe- 
ratizas  de  los  demás,  con  detrimento  de  la  propia  repu- 
tación. 

EXEQUIAS.  Todo  el  mundo  sabe  que  las  exe- 
quias son  el  último  tributo  que  se  paga  á  las  vanidades 
mundanas.  El  entierro  y  los  funerales  que  se  hacen  al 
cuerpo  presente,  se  explican  con  facilidad:  al  momento 
de  despedirse  una  familia  y  los  amigos  de  un  diAintó, 
justo  es  que  se  acompañe  al  que  con  pena  se  vé  partir 
para  siempre;  como  se  acompaña  al  amigo  que  se  ausen- 
ta á  regiones  lejanas;  pero  que  después  de  esta  despe, 
dida,  al  mes,  al  año,  se  pretenda  renovar  ese  a<;to,  osten- 
tando toda  la  pompa  de  que  es  capaz  la  familia  del  muer- 
to, es  una  cosa  que  carece  de  sentido  común. 

Las  comunidades  religiosas  pueden  favorecer  estas 
ostentaciones,  por  el  beneficio  que  de  ellas  sacan;  mas  el 
buen  sentido  debe  ir  desterrando  esa  práctica,  que  no 
solo  duplica  las  molestias  de  la  etiqueta,  sino  que  obliga 
á  sacrificios  que  se  hacen  á  la  vanidad  con  perjuicio  de 

las  familias. 
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Por  tantOi  no  mas  exequias,  y  que  se  haga  en  el  en- 
tierro, y  de  una  sola  vez,  todo  el  honor  que  se  le  quiera 
hacer  al  muerto. 

EXISTENCIA.  La  vida:  es  un  deber  conservarla  j 
otro  deber  emplearla  en  bien  de  sus  semejantes.  £1  hom- 
bre que  se  quita  la  vida  contraria  los  designios  de  la 
Providencia;  el  que  vive  para  si  solo,  no  llena  los  debe- 
res sociales. 

Pocos  son  los  hombres  que  abandonan  su  propia  con- 
veniencia por  buscar  la  conveniencia  de  todos  antes  que 
la  suya:  y  á  estos  no  se  les  conoce  hasta  que  no  han  de- 
jado de  existir;  entonces  se  les  haCe  justicia. 

La  sociedad  no  es  mas  que  un  conjunto  de  egoístas 
explotadores  de  los  pocos  que  han  nacido  para  ser  su 
victima.  Cuanto  mas  se  aglomeran  en  un  punto  los 
egoísmos  personales,  mas  rara  y  mas  estimable  se  hace 
la  abnegación  de  algunos.  Esta  abnegación  es  tanto  mas 
aplaudida,  cuanto  que  la  egoista  sociedad  la  necesita  pa- 
ra explotarla:  aumentando  sus  victimas,  aumenta  su  pro- 
vecho. 

El  dia  que  el  hombre  generoso,  tan  alabado  por  su  des- 
prendimiento, se  vé  apremiado  por  la  necesidad  y  recia-* 
ma  algún  premio  á  sus  servicios,  la  egoista  sociedad  lo 
escarnece,  lo  trata  de  miserable,  le  hace  entender  que  no 
ha  hecho  todavia  bastante  por  ella;  pues  no  le  ha  rendid 
do  todavía  la  vida.  Sócrates  dijo  á  los  Atenienses: — 
"jPuesto  que  he  empleado  toda  mi  vida  en  vuestro  ser- 
vicio, me  condeno  á  ser  mantenido  por  la  república  en 
lo  que  me  quede  de  existencia.'* — Y  los  Atenienses  lo 
condenaron  á  muerte,  para  reconocer  al  dia  siguiente  su 
sabiduría  y  su  gran  virtud. 
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Asi,  cusndo  el  hombre  que  no  nació  egoísta  ha  ren- 
dido U  vida  en  servicio  de  la  sociedad,  después  de  ha- 

lier  arrastiüdo  una  iieiiüsa  exisCi'ncia,  Ins  lioiubres  se 
ileaatan  en  alabanzas  que  nada  les  cuesta;  y  si  ha  muer- 
to de  hambre,  cada  egoísta  esclaiiia: — "¡Quien  lo  hubie- 
ra sabido!    ¿Por  qué  no  me  lo  diría?" 

Ah!  demasiadas  veces,  egoístas,  ae  os  insinuó  el  po- 
bre y  os  hicisteis  desentendidos.  ¿Por  qué  no  oa  mos- 
trasteis generosos  con  él,  una  vez  siquiera,  cuando  os 
arrebataba  el  entusiasmo  de  cada  acción  suya,  y  no  que 
en  vez  de  socorros  positivos,  le  llenabais  de  amargura 
con  vuestros  mentidos  aplausos^ 

Y6  he  conocido  un  joven  de  2.5  años  que,  después  de 
ser  coronado  en  el  tentro,  por  un  drama  suyo  que  acaba- 
ba de  representarse,  no  tuvo  un  cabo  de  vela  con  qué 
alumbrar  su  cuarto;  y  esto  en  América,  donde  se  dice 
que  nadie  se  muere  de  hambre. 

Ya  murió  el  hombre  de  genio,  con  muerte  prematura, 
abreviada  pui  la  compasión  con  que  os  miraba,  sociedad 
vana  y  altanera;  su  pecho  sensible  fué  lacerado  al  ver 
un  nuevo  desengaño  con  la  nueva  luz  de  cada  día,  jya 
murió!  Apresuraos  á  pronunciar  discursos  pomposos  so- 
bre su  tumba,  que  nada  os  cuestan,  y  nada  tiene  yá  él 
quepedirofl.  Id  á  pronunciar  punegíricos  lienchidos  de 
egoísta  vanidad  y  sin  íentiniieuto.  En  ellos  acusad  á 
la  Divina  Providencia  que  us  arrebató  aquella  presa,  y 
unid  la  blasfemia  ni  crimen  de  haber  despreciado  la  Hu- 
manidad en  lo  que  tenia  de  mas  bello  y  divino;  la  inteli- 
gencia! 

EXORCISMO.  Cuando  el  diablo  andaba  por  el 
mundo,  el  exorcismo  servia  para  arrojarlo  del  cuerpo  de 
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loa  endeittoniados;  ahora  que  do  se  aparece  entre  noso- 
tros, el  exorcismo  es  inútil.  Con  todo,  todavía  se  usa 
entre  los  indios  salvages  y  otros  pueblos  que  por  su  atra- 
sa creen  aun  en  brujas,  duendes,  maleficios  &:  el  hom- 
bre es  desgraciadamente  inclinado  á  creer  lo  maravillo- 
so, por  mas  absurdo  é  ínesplicable  que  sea. 

EXPATRIACIÓN.     Véase  Destierro. 

EXPERIENCIA.  Ciencia  ó  conocimiento  de  los 
hechos  consumados.  Hay  dos  maneras  de  adquirirla^ 
la  una  á  costa  agena;  la  otra  á  propia  costa. 

La  experienci^i  que  se  adquiere  á  costa  agena  no  es 
tan  sólida  como  la  que  adquirimos  á  nuestra  propia 
costa.  Desde  niño  el  hombre  aprende  á  su  costa  todo 
lo  que  debe  evitar,  para  disminuir  sus  penas,  .para  au* 
mentar  sus  goces:  y  desde  niño  hasta  viejo  no  le  sirven 
los  ejemplos  que  vé  en  otros,  es  necesario  que  él  expe- 
rimente en  si  para  que  aprenda;  y  aun  asi,  muchas  veces 
no  aprende. 

La  experiencia  es  el  descuento  que  sufre  nuestra  fe* 
lioidad   en  la  tierra 

EXPIACIO  N.  Es  menos  pesada  que  la  culpa.  Des- 
de que  un  hombre  comete  una  falta  hasta  que  la  purga 
no  deja  de  padecer;  después  de  la  expiación  queda  des- 
cansado oomo  el  que  se  ha  sacado  una  espina:  solo  los 
cobardes  tienen  miedo  á  la  expiación,  como  á  una  ope- 
ración quirúrgica  que  caqsa  gran  dolor  momentáneo, 
pero  que  quita  el  mal. 

EXTERIORIDADES.  Como  están  montadas 
nuestras  sociedades,  mas  se  gasta  en  exterioridades  que 
en  las  verdaderas  necesidades  de  la  vida.  No  debiera  ser 
í^sí,  pero  es  preciso  sacrificar   al  qué  dirán,   diviiiidad 
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que  se  olvidaron  ele  clasiiicar  los  griegos,  á  pesar  de  su 
fecundísima  imaginación. 

Hay  dos  clases  de  exterioridades,  las  que  se  ostentan 
en  un  lujo  aparente  6  proporcionado  á  los  medios  de 
cada  uno;  y  lasque  afectan  al  i>orte,  maneras  y  aparien- 
cias de  cada  individuo.  Con  estas  se  engañan  á  cada 
rato  los  hombres,  y  tal  que  en  su  exterior  aparentaba 
ser  un  santo,  en  su  interior  es  un  demonio;  por  eao  el 
hombre  prudente,  experimenta  antes  de  juzgar. 

EXTRANGERO.  Es  el  no  nacido  en  el  país  ó  na- 
ción donde  reside.  Vulgarmente  hablando,  el  que  habla 
otro  idioma.  Para  el  filósofo  que  considera  la  tierra 
como  un  átomo  en  la  composición  del  Universo»  en  don- 
de nuestro  globo,  comparado  con  los  millones  de  globos 
mil  veces  mayores  que  el,  es  lo  que  para  nosotros  un  gra- 
no de  arena,  no  cabe  la  idea  extrangero  en  los  diverso.^ 
liombres  que  se  arrastran  en  su  superficie;  porque»  bien 
considerado,  no  puede  ser  extrangero  ó  extraño  el  que 
habita  una  celda  mas  alta  ó  mas  baja  en  un  panal  ó  un 
hormiguero;  y  mucho  mas  en  el  dia  en  que  la  electrici- 
dad y  el  vapor  han  acercado  tanto  las  distancias. 

Políticamente  hablando,  en  ningún  pais  debe  tenerse 
por  extrangero  mas  que  al  vicioso,  ó  al  que  repugna  ser 
de  la  famiha  nacional  donde  vive.  Por  eso  muchas  cons- 
tituciones establecen  que;  **basta  la  voluntad  expresi^- 
da  de  querer  ser  ciudadano,  para  serlo  desde  que  uno 
se  inscribe  en  el  registro  cívico. 

Ni  se  debe  forzar  á  aceptar  la  ciudadanía  á  un  extran- 
gero, ni  se  le  debe  rechazar  desde  que  la  solicita;  por- 
que esto  seria  negarle  la  hospitalidad  que  nos  debemos 
todos  los  hombres  mutuamente. 
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Apesar  de  estas  doctrinas,  que  son  conformes  á  los  prin- 
cipios de  la  sana  razón,  y  de  nuestra  religión  cristiana, 
hay  pais,  que  por  no  dañarlo  no  lo  nombraremos,  en 
donde  se  cree  insultar  á  un  hombre  llamándole  estran- 
gero;  y  este  pais  es,  precisamente  aquel  que  mas  ha  de- 
bido á  locí  extrangeros  para  conquistar  su  nacionalidad 
independiente. 

Respecto  á  los  derechos  civiles  y  políticos  que  corres- 
ponden á  los  extrangeros  ciudadánizados  en  cada  pais, 
varian  en  extensión,  y  aun  en  facilidad  para  adquirirlos. 
Esto  depende  de  la  mas  ó  menos  liberalidad  de  los  ha- 
bitantes; pero  en  ninguno  puede  ser  extrangero  el  que 
ha  prestado  servicios,  y  mas  si  estos  servicios  los  ha 
prestado  arriesgando  su  vida  en  defensa  del  pais  de  su 
residencia,  entonces  se  le  debe  toda  una  ciudadanía  com- 
pleta, tal  cual  la  pierde  en  su  pais  por  servir  en  el  ejército 
del  que  adopta  por  suyo,  tomando  su  defensa  á  pe- 
chos. Si  hay  algún  pais  que  le  rehuse  este  reconoci- 
miento, podremos  decir  que  ese  pais  no  está  completa- 
mente .civilizado.  En  Francia  el  corso  Napoleón,  el  ale- 
mán Ney,  el  polaco  Poniatowski,  el  español  Orfila,  el 
venezolano  Miranda,  no  fueron  ni  aun  sospechados  de 
extrangeros  mientras  prestaron  sus  servicios  á  aquella 
gran  nación.  La  'Inglaterra  adoptó  algunos  españoles, 
como  el  Sr.  Blanco  White,  canónigo  en  España,  y  obis- 
po en  Inglaterra,  distinguido  por  su  saber  y  virtudes. 
Los  Estados  Unidos  refunden  cuanto  extrangero  pisa 
sus  playas,  y  aumenta  prodiojiosamente  su  población, 
no  con  extrangeros,  sino  con  ciudadanos. 

En  muchos  países  se  considera  al  extrangero  con  el 
cariño  y  compasión  que  se  debe  al  que  tiene  la  desgra- 
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cía  de  abandonar  su  hogar  y  su  suelo  natal;  desgracia 
que  se  trata  de  disminuir  donde  dominan  los  sentimien- 
tos humanitarios. 

*^No  contristarás  al  extrangero,  ni  le  angustiarás; 
parque  vosotros  Juisteis  también  extrangeros  en  la  tier- 
ra  de  Egipto.  "  —  dicen  las  sagradas  escrituras  (Éxodo 
XXII — 21)  y  siguiendo  esta  santa  máxima,  la  última 
constitución  de  la  Nueva  Granada  solo  exije  la  nacio- 
nalidad de  nacimiento  para  dos  empleos,  el  de  presiden- 
te y  vice-presidente  de  la  república;  y  la  constitución 
provincial  de  Soto,  (en  la  misma  N.  G.)  establece  este 
principio  de  lamas  alta  filantropía. 

^'Art.  51.  Es  prohibido  á  la  Ligislatura  y  á  los  Ca- 
bildos:" 

''Establecer  ninguna  diferencia  entre  nacionales  y 
extrangeros,  vecinos  ó  transeúntes,  para  el  efecto  de  ha- 
cer de  peor  condición  á  los  extrangeros  ó  transeúntes." 

Estos  bellos  ejemplos  son  los  que  deben  imitarse, 
no  la  mezquindad  de  llamar,  como  por  baldón,  extran- 
gero  a  un  hombre  como  nosotros,  que  no  elijió  para  sí 
el  lugar  donde  habia  de  nacer.  A  los  enemigos  de  los  ex- 
trangeros les  diriamos: — "Id  á  la  Biblioteca  y  arrojad  á 
todos  los  extrangeros  que  hay  allí,  tan  extrangeros  son 
muertos  como  vivos,  y  veamos  que  os  queda  de  nacio- 
nal."— Si  toda  la  sabiduría  de  una  nación  es  extrangera, 
si  todos  han  aprendido  de  los  extrangeros,  si  reducido 
cada  pueblo  de  la  tierra  á  su  propio  saber  queda  redu- 
ndo á  la  mas  triste  pobreza,  y  con  mas  razón  los  pue- 
blos nuevos  que  los  antiguos,  ¿  á  qué  esa  ojeriza  contra 
los  extrangeros,  que  nos  han  enriquecido  y  nos  enrique- 
cen diariamente  con  todo  su  saber? 
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La  gmtihKl  debida  al  «xtrái^6l*o  que  expone  su  vida 
por  nosotros,  «4  twayor  que  la  tjtre  se  debe  a!  nacional 
que  hace  otro  tanto.  Cuando  se  incendia  una  ca£^,  no  es 
gracia  que  apaguen  el  ftregolos  dueños,  pero  si  lo  es,  y 
muy  grande  y  que  los  e&tf  años  acudan  á  exponer  su 
▼ida  por  6á1v4U*  ia  casa  dgéna.  Mas  la  ingratitud,  después 
de  tan  keró'ícO  sacrificio,  es  una  mancha  que  solo  pMd^ 
cubrir  o«k*a  mas  negra,  la  de  pagar  al  extrangeroque  ex- 
paso «tt  vida  y  derramó  sü  satigte  por  nosotro»,  con 
quitarle  ésa  preciosra  vida  y  derratnar  esa  sangre  que 
yá  él  nos  había  dado  generosamente.  N43  hablamos 
aqui  de  los  casos  en  qoe  intervienen  las  leyes,  por  de- 
litos cometidos,  sino  de  aquellos  en  que  se  respetaría 
la  vida  del  nacional,  cuando  en  las  guerras  civiles  se 
le  ha  hecho  prisionero. 

EXTRAORDINARIO.  Nadalmy  de  extraordinario 
para  el  necio ;  asi  como  nada  hay  d«  mievo  para  el  sabio. 
M«s  entre  las  cosas  extraordinariamente  malas,  nin- 
guna peor  que  \disfaoi4tttde8  ertraordmaríéts  que  piden 
los  gobiernos  que  no  saben  gobernar  con  arreglo  á  las 
leyes. Ténlo  entendido,  amigo  lector.  Véase  JFhadiúikf 


FABRÍCAOS.  El  lugur  mas  a  propósito  para  esta- 
blecer fábricas  debiera  ser  aquel  donde  se  producen  las 
materias  primeras;  como  una  fábrica  de  tejidos  de  lana 
en  la  provincia  que  con  mas  abundancia  la  diera;  otra 
de  tejidos  de  algodón,  donde  se  cultivase  esta  preciosa 
planta;  una  de  curtir  cueros  en  un  pais  ganadero,  y  otra 
de  ferretería  donde  abundasen  mas  las  minas  de  hierro. 

Mas  económicamente  hablando  no  es  así;  pues  aunque 
se  ahorra  el  flete  de  las  materias  primeras,  no  se  llenan 
las  demás  condiciones.  Donde  haya  muy  buenas  lanas 
y  algodones,  como  en  el  Perú,  por  ejemplo,  pueden  faltar 
las  fábricas  de  máquinas  para  tejer,  los  brazos  y  la  inte- 
ligencia en  el  manejo  de  esa-*  máquinas,  y  ser  imposible 
sostener  una  fábrica. 

En  un  pais  ganadero,  pueden  abundar  los  cueros, 
pero  no  encontrarse  las  cascaras  de  árbol  que  sirven  pa- 
ra curtirlos,  y  tal  vez  los  capitales  para  establecer  esas 
grandes  fábricas  de  curtiembre  que  tiene  la  Inglaterra, 
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en  donde  hay  capitales,  inteligencia,  materiales  y  brazos 
para  toda  clase  de  industria. 

En  general,  una  fábrica  se  establece  donde  una  gran 
necesidad  la  hace  indispensable,  y  entonces  es  cuando 
se  costea;  mientras  no,  lo  que  costea  mas  es  vender  la 
materia  primera  al  extrangero,  aun  cuando  se  le  haya  de 
pagar  muy  caro  después  su  manufactura.  £1 ,'  patriotis- 
mo se  resiente  de  esto;  pero  la  experiencia  y  los  princi- 
pios económicos  están  enseñando  que  no  todos  los  pue- 
blos que  quieren,  pueden  ser  fabriles. 

FACCIONES.  Nunca  dejará  de  haberlas  en  los 
paises  republicanos;  mas  cuando  la  ley  las  sujeta  bien, 
son  como  las  comunidades  que  no  turban  el  reposo  pú- 
blico, aunque  sujeta  cada  una  á  diferente  regla. 

Mientras  las  facciones  no  se  arman  y  se  hacen  mas 
fuertes  que  el  poder  público  nacional,  no  dan  cuidado, 
son  fracciones  de  un,  todo  que  pesan  menos.  Los  fac- 
ciosos desarmados,  meten  mas  bulla  que  hacen  daño,  y 
cuando  se  arman,  deber  es  de  la  autoridad  pública  con- 
tenerlos; pues  nadie  tiene  derecho  de  turbar  la  paz  so- 
cial por  llevar  adelante  ana  opinión  6  un  capricho  que 
la  mayoría  no  quiere  aceptar:  entonces  los  furiosos  se 
hacen  criminales  por  fanáticos. 

FACULTADES,  extraordinarias.  La  mas  perni* 
ciosa  invención  que  han  podido  imaginar  los  hombres  en 
sociedad,  tal  como  la  han  entendido  algunos  gobernan- 
tes de  estas  regiones. 

Cuando  los  Ejecutivos  se  han  visto  rodeados  de  gran- 
des embarazos,  interiores  ó  exteriores,  que  han  sido  ori- 
ginados las  mas  veces  por  su  mal  gobierno,  han  apelado 
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á  los  congresos,  ó  en  su  receso  al  cuerpo  encargado  da 
velar  por  la  salvación  de  la  patria,  pidiendo  facultades 
extraordinarias,  que  las  han  hecho  omnímodas. 

Estas  facultades  deben  darse,  por  mas  de  una  consti- 
tución, limitadas  en  tiempo,  objetos  y  lugares;  pero  no 
han  faltado  ejemplos  de  haber  sido  dadas  sin  restric- 
ción alguna:  es  decir,  que  se  ha  puesto  la  sociedad  á 
merced  de  un  hombre,  haciendo  acallar  las  leyes  que  la 
amparaban;  se  ha  soltado  en  medio  de  una  sociedad  in- 
defensa é  inocente,  una  fiera  que  la  devore  á  su  antojo; 
se  ha  fiado  mas  en  la  bondad  de  un  hombre  que  en  la 
bondad  de  la  ley/  se  ha  rendido  en  una  palabra  el  dere- 
cho al  hecho,  la  razón  á  la  fuerza. 

No  hay  circunstancia  que  pueda  autorizar  un  seme- 
jante despojo  de  todas  las  prerogativas  de  que  ha  veni- 
do al  mundo  dotado  el  hombre,  y  sinembargo,  se  le  ha 
despojado  dando  facultades  á  un  hombre  para  que  qui- 
te á  sus  semejantes  la  libertad  de  pensar  y  obrar  en  el 
sentido  que  le  fuese  mas  conveniente,  para  obligarle  á 
pensar  y  obrar  en  el  interés  ó  el  capricho  del  mandata- 
rio facultado:  se  ha  legalizado  la  ilegalidad. 

Las  leyes  deben  proveer  para  todo  caso,  y  jamas  ser 
lícito  obrar  contra  ellas.  Si  un  Gobierno,  por  eventos 
imprevistos  se  hallase  en  el  caso  de  no  poder  obrar  sin 
contrariar  las  leyes;  por  ejemplo,  no  poder  gastar  en  le- 
vantar tropas  mas  que  lo  que  el  presupuesto  le  señala, 
en  el  caso  de  una  invasión,  gaste  sin  miedo  con  tal  de 
que  lo  haga  en  defensa  del  territorio,  y  no  tema  la  cen- 
sura ni  la  desaprobación  si  se  presenta  con  sus  cuenta^ 
limpias  y  ha  obrado  en  sentido  del  bien  público:  solo  pa- 
ra defraudar  derechos  y  dinero  del  publico,  puede   ne- 
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cesitarse  de  facultades  que  hagan  irresponsable  de  sus 
actos  al  Gobierno. 

Los  romanos  tenían  la  Dictadura,  que  duraba  tantos 
dias;  pero  no  se  la  daban  al  Cónsul  que  estuviera  man- 
dando, sino  que  buscaban  á  un  hombre  de  confianza 
para  que  la  aceptase  y  salvase  la  Patria;  ni  la  daban  si- 
no en  casos  muy  solemnes,  y  no  como  entre  nosotros, 
que  se  piden  facultades  extraordinarias  para  cualquier 
accidente  de  poca  monta. 

Las  facultades  extraordinarias,  suelen  poner  fuera  de 
la  ley  á  la  sociedad;  pero  no  sino  después  de  haber 
puesto  antes  fuera  de  la  ley  al  que  las  pidió  y  al  que 
se  las  otorgó.  Desde  entonces,  el  Gobierno  hace  lo  que 
quiere,  y  los  pueblos  se  defienden  como  pueden:  gobier- 
no y  pueblos,  se  ponen  unos  frente  á  otros  como  los  viaje- 
ros frente  á  los  salteadores,  esperando  el  ataque  para 
defenderse,  sabiendo  que  no  hay  ley  que  los  ampare,  y 
que  están  á  la  merced  del  que  venza. 

Pocos  gobiernos  ó  ninguno  hay  en  el  mundo  que  pu- 
diera sostenerse  con  facultad  de  obrar  fuera  de  la  ley  san- 
cionada por  toda  la  sociedad.  Si  á  la  Rey  na  de  Inglater- 
ra le  dijera  un  dia  el  Parlamento — "Gobierne  U.  como 
quiera:"'  ni  ella  aceptaría,  ni  el  pueblo  lo  consentiría,  ni 
el  Parlamento  llegaría  á  su  casa  sin  los  huesos  rotos. 
Aqui  aguantamos  mas,  porque  de  pronto  no  conoce- 
mos la  extensión  del  mal,  ó  porque  estamos  bajo  la  in- 
üuencia  de  algún  suceso  exf  raordinarío  que  nos  ha  ato- 
londrado; y  para  decirlo  todo:  porque  no  tenemos  res- 
peto á  la  ley,  ni  religión  social,  ni  fe  en  los  principios 
salvadores  del  género  humano» 

No  reparamos  que  el  Universo  se  sostiene  en  un  ór- 
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ilen  inalterable^  que  si  llegase  á  faltar,  se  destruiría,  y 
los  mundos  chocando  se  convertirían,  en  el  espacio  en 
una  polvareda  inmensa,  oscura,  como  suponemos  el  caos. 
Tal  sucede  á  la  sociedad  que  se  abandona  al  capricho  sin 
freno  de  los  hombres:  un  poco  de  respeto  á  la  moral,  á 
la  conciencia  pública,  á  la  costumbre  mantiene  por  al- 
gún tiempo  el  orden  poco  antes  establecido;  pero  á  la 
larga,  el  choque  de  los  principios,  las  pretensiones  pri- 
vadas, las  pasiones  exaltadas,  la  codicia  en  los  unos,  la 
venganza  en  los  otros,  la  corrupción  en  los  mas,  hace  de 
la  parte  mas  sana  y  mas  pura  de  la  sociedad,  la  victima 
cruenta  del  desorden. 

Todo  hombre  sabio  y  prudente  debe  huir  de  acep- 
tar, con  \iBLS  facultades  extraordinarias,  la  responsabili- 
dad de  los   horrores  que  traen  en  pos  de  sí. 

Llámense,  si  se  quiere,  extraordinarias  ciertas  y  de- 
terminadas facultades  que  se  den  para  ciertos  y  deter- 
minados objetos;  pero  que  jamas  maten  la  ley;  que  ja- 
mas priven  al  ciudadano  de  la  justicia  que  tenga;  que 
JAMAS  lo  humillen  hasta  hacerlo  el  esclavo  de  los  capri- 
chos de  un  mandón  estúpido  é  insolente:  y  digo  estúpi- 
do é  insolente;  porque  un  mandatario  sabio,  jamas  pe- 
dirá mas  facultad  que  la  que  la  ley  le  dé  para  gobernar; 
6  exijirá  leyes  para  casos  que  pueden  sobrevenir,  como 
otros  han  exijido  a  veces  ¿as  odiosas  facultades  extraer - 
dittarias, 

FALANSTERIO.  Establecimiento  en  el  que  se 
vive  en  comunidad,  aunque  cada  familia  en  sus  habita- 
ciones. Sobre  poco  mas  ó  menos,  como  en  un  Hotel  ó 
Posada.  Fourier  fué  en  Francia  el  inventor  del  Falans- 
terio,  deseando  reunir  á  los  hombres,  y,  consultando  la 
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economía,  el  amor  recíproco  que  se  deben  tener,  mejo* 
rar  su  condición,  socorriéndose  mutuamente.  La  idea 
era  peregrina,  santa,  muy  cristiana;  pero  los  hombres 
prefieren  sufrir  cada  uno  por  su  cuenta»  á  tener  que  par- 
ticipar con  otros  de  su  bienestar. 

El  buen  Fourier  no  contaba  con  esto,  y  sos  Falanste- 
rios  han  sido  tan  irrealizables  como  los  Talleres  nacio- 
nales de  Mr.  Louis  Blanc.  El  hombre  renuncia  al  bien 
por  no  renunciar  á  su  egoísmo,  y  con  este  vicio  desacre- 
dita las  mas  sublimes  concepciones  de  la  filosofia,  los 
mas  grandes  esfuerzos  de  la  caridad.  Solo  se  reúnen, 
forzados  por  la  necesidad,  en  los  hospitales,  en  donde 
van  á  recibir  y  no  dar  auxilios,  en  donde  van  á  ser  ser- 
vidos y  no  á  servir  á  nadie,  á  donde  entran  con  pena  j 
salen  con  ansia;  porque  al  hombre  pesa  toda  sujeción,  y 
prefiere  muchas  veces  su  libertad  á  su  conveniencia. 
Mr.  Jules  le  Chevalier,  ha  explicado  en  cursos  públicos 
el  sistema  de  Fourier,  y  lo  que  son  los  Falansterios. 

*  FALSAS  DECRETALES.  Llevan  este  nombre 

• 

las  epístolas  que  á  fines  del  siglo  8.  ^  y  principios  del 
9.  ^  forjó  un  tal  Isidoro  el  pecador^  á  quien  en  la  Cu- 
ria romana  se  le  ha  calificado  áe  fiel  piadoso.  El  peca- 
do de  Isidoro  no  ha  consistido  principalmente  en  haber 
sostenido  una  impostura,  atribuyendo  á  los  santos  Pa- 
pas de  los  primeros  siglos,  lo  que  ellos  no  dijeron  ni  hi- 
cieron; sino  en  haber  hecho  creer  á  los  pastores  y  demás 
cristianos  de  los  siglos  posteriores,  que  en  aquellos  pri- 
meros, los  Papas  tuvieron  derecho  de  decir  y  hacer  lo 
que  Isidoro  supone  que  dijeron  é  hicieron. 

El  tiempo  en  que  escribió  el  impostor,  y  los  en  que 
luego  después   circularon  tales  epístolas,  fueron   siglos 
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de  mucha  ignorancia;  'y  no  es  extraño  que  entre  tinie- 
blas se  compusieran  fantasmas,  que  pasaran  después 
por  realidades.  Añádase  el  interés  de  partido,  6  de  cor- 
poración, y  el  amor  al  poder,  tan  natural  al  corazón  hu- 
mano, y  tan  propenso  á  defender  lo  que  se  cree  propio, 
y  ponerlo  á  cubierto  de  los  tiros,  aunque  sean  de  la  ver- 
dad. 

En  las  mencionadas  ac  encontraba  la  autoridad  de  los 
Papas,  y  solo  la  de  los  Papas. 

Como  nueve  siglos  se  creyeron  jenuinas  las  falsas  de- 
cretales;  y  sus  doctrinas  y  sentencias  y  mandatos  se  tu- 
bieron  por  corrientes  en  las  Iglesias.  Los  compilado- 
res de  cánones  las  insertan  en  sus  colecciones,  donde  es- 
tudiaban cuanto  deseaban  saber,  y  donde  los  curialis- 
tas  y  los  mismos  Papas  aprendían,  citándolas,  documen- 
tos inconcusos,  y  derechos  de  sus  predecesores. 

Las  falsas  decretales  trastornaron  la  disciplina  anti- 
gua, é  introdujeron  otra  nueva,  que  rije  todavía,  sobre 
la  base  apócrifa  de  la  omnipotencia  papal.  Pero  la  crí- 
tica ha  demostrado  hasta  la  evidencia,  la  impostura  de 
semejantes  decretales,  y  los  propios  escritores  de  la  Cu- 
ria, no  han  podido  dejar  de  confesarlo.  Y  sinembargo, 
las  pretensiones  levantadas  sobre  la  impostura,  siguen 
adelante,  como  si  se  apoyaran  en  buen  derecho;  y  quie- 
nes las  impugnan,  son  reputados  por  herejes  y  cismáti- 
cos. 

FALSIFICACIÓN.  Toda  falsificación  es  mala,  por- 
que envuelve  un  engaño,  mas  ó  menos  grave;  pero  hay 
falsificaciones  que  encierran  un  crimen  mayor  ó  menor 
según  las  circunstancias.  Es  criminal  en  alto  grado  la 
falsificación  de  una  firma,  la  de  cualquier  documento. 
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escritura  ó  instrumento  público;  la  falsificación  de  la 
moneda,  de  billetes  de  crédito  &.  A  estos  crímenes  ku 
leyes  aplican  penas  espantosas,  como  la  de  cortar  la  ma- 
no al  falsificador  antes  de  ahorcarlo,  según  la  antigua 
lejislacion  española. 

Si  es  infame  y  degradante  mentir,  ser  falsificador  es 
abominable;  porque  el  hombre  que  falsifica,  roba  á  la 
fe  publica,  y  es  susceptible  de  cualquier  otro  cri- 
men de  este  género,  y  tanto  mas  criminal,  cuanto  mas 
alta  es  su  categoría  social.  El  daño  que  puede  causar 
una  falsificación,  es  incalculable. 

FAMILIA.  La  familia  es  la  patria  del  hombre.  Allí 
donde  están  sus  hermanos,  sus  padres  y  sus  abuelos,  ó 
donde  están  sus  hijos  y  sus  nietos,  allí  está  su  patria, 
donde  quiera,  por  otra  parte,  que  haya  nacádo. 

Liga  tanto  la  familia  al  hombre,  que  se  necesitan  caih 
gas  muy  fuertes  para  que  él  se  desligue  de  ella.  ¡Felis 
el  que  no  se  vé  forzado  á  dejar  su  patria  y  su  familia,  u 
obligado  á  renunciarla  ó  renegarla!  ¡Desgraciado  aquel 
á  quien  su  patria  ó  su  familia  lo  repele! 

£1  hombre  busca  un  apoyo  en  la  familia  cuando  se 
casa,  después  de  haber  vivido  en  su  juventud  bajo  el 
amparo  de  sus  padres  y  parientes.  ¡Desgraciado  dos 
veces  el  que  después  de  haber  perdido  el  apoyo  de  su 
familia,  no  lo  encuentra  en  la  nueva  que  vá  á  fundar. 

Suele  una  alianza  dar  al  hombre  cierto  rango  que  no 
tenia  én  la  sociedad,  y  suele  servirle  de  mucho  apoyo 
la  familia  en  la  que  contrae  nuevos  lazos.  Se  guardas 
consideraciones  á  un  hombre  por  la  familia,  que  lo  sal- 
va de  algunas  crisis. 

La  vida  de  familia  está  rodeada  de  placeres;   pero 
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también  de  pesares  muy  amargos.  La  ausencia  hacb 
echar  menos  á  cada  rato  los  cuidados  de  la  familia,  pe- 
ro otros  cuidados  en  la  presencia  son  una  carga  á  veces 
inllevable.  Triste  es  la  vida  del  pobre  cargado  dt  hijos; 
pero  mas  triste  es  la  del  solitario  célibe,  y  mas  si  se  enfer- 
ma. Nunca  se  conoce  la  falta  de  la  familia,  de  los  suyos, 
como  cuando  se  está  en  el  lecho  del  dolor.  Conside- 
remos la  familia  ahora  bajo  el  aspecto  de  la  conve- 
tiiencia. 

En  una  sociedad  donde  estén  bien  desarrolladas  la 
industria,  el  comercio  y  la  agricultura,  en  proporción  á 
su  población,  la  familia,  principalmente  los  hijos  varones» 
son  un  auxilió  tan  lejos  de  ser  una  carga;  porque  los  ni- 
ños de  12  años  yá  pueden  saber  leer,  escribir,  aritméti- 
ca, gramática  y  dibujo,  que  son  los  principales  elemen- 
tos de  una  educación  primaria,  y  con  ellos  servir  tras 
de  un  mostrador  ó  dedicarse  al  aprendizage  de  un  ofício 
y  ser  en  tres  años  mas,  esto  es  á  los  15,  un  oficial  que  yá 
gana  un  salario;  y  una  familia  con  cuatro  apoyos  de  esta 
suerte  no  puede  perecer.  Asi  los  hijos  varones  son,  pa- 
ra una  familia  honrada  y  laboriosa,  una  bendición  de 
Dios;  y  aun  las  mugeres  tienen  sus  quehaceres  domésti- 
cos que  ayudan  en  gran  manera  á  las  comodidades  de 
la  vida. 

FANATISMO.  Exaltación  en  una  creencia,  políti- 
ca, moral  ó  religiosa,  del  que  no  tolera  que  otro  no  crea 
como  él.  El  fanático  es,  por  consiguiente,  intolerante, 
odioso  siempre,  á  veces  cruel  y  sanguinario. 

El  fanatismo  hace  perder  la  razón  al  hombre,  y  con 
ella  todos  los  sentimientos  de  humanidad.  El  fanatis- 
mo también  conduce  á  los  fanáticos  á  morir  heróicamen- 
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te  por  su  creencia,  y  para  hacer  ver  á  losí  demás  hasta 
donde  era  fuerte  y  sincera  su  fe. 

El  fanático  cuando  se  aferra  á  su  doctrina,  o  cuando 
el  fanatismo  se  apodera  del  hombre  en  cualquiera  creen- 
cia, le  pervierte  de  tal  manera  su  juicio,  que  no  hay 
m$is  que  dejarlo,  so  pena  de  irritarle  hasta  que  cometa 
excesos. 

Hay  fanáticos  en  religión,  en  política,  en  principios 
morales  y  fílosófícos,  en  medicina;  hay  fanáticos  por  la 
guerra  y  por  la  paz,  por  la  libertad  y. por  el  despotis- 
mo, y  hasta  por  el  amor:  en  fin,  cada  pasión  que  ajita 
al  hombre,  puede  llevarlo  hasta  el  fanatismo. 

El  fanatismo  religioso  ha  sido  el  mas  cruel  y  sangui- 
nario que  se  ha  conocido.  Sabido  es  que  el  cristianismo 
relegó  al  olvido  el  culto  que  los  romanos  tributaban  á 
sus  falsos  Dioses,  y  que  al  politeismo,  ó  adoración  de 
muchos  dioses,  se  sostituyó  la  trinidad  cristiana,  y  el 
reconocimiento  de  un  solo  Dios,  que  yá  lo  había  procla- 
mado Sócrates  en  Atenas,  con  menos  éxito  que  Jesús 
en  Galilea;  pues  aunque  Sócrates  también  murió  por 
enseñar  la  doctrina  de  un  solo  Dios,  sin  echar  abajo  el 
Olimpo  de  los  griegos,  tan  bien  cantado  por  Homero,  no 
pudo  el  Justo  de  Atenas  hacer  religión  de  sus  doctri- 
nas, como  la  hizo  el  Divino  Maestro  de  Bethlehem. 

Los  romanos,  antes  de  ceder  el  lugar  que  ocupaban 
sus  dioses  á  la  trinidad  cristiana,  se  valieron  de  su  po- 
der para  perseguir  á  los  nuevos  creyentes,  que  huyendo 
de  su  persecución  se  reunían  en  las  catacumbas  de  Roma 
á  tributar  su  culto  al  Nazareno;  mas  descubiertos  y  acu- 
sados de  profesar  una  religión  que  no  era  la  del  Esta- 
do, lejos  de  negar  su  creencia  se  afirmaban  en  ella,  y  se 
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dejaban  martirizar  y  conducir  al  circo  para  ser  devora- 
dos por  las  fieras.  Asi  perecieron  millares,  con  la  firmeza 
del  heroismo,  y  á  veces  con  la  sonrisa  en  los  labios,  fa- 
natizados por  una  creencia  que  tal  vez  no  comprendian 
en  toda  su  extensión;  pero  que  les  hablaba  al  corazón, 
que  les  arrebataba  el  alma  á  ios  cielos,  donde  los  espe- 
raba un  Dios  que  iva  á  premiar  su  virtud.  También  el 
mahometano  fanatizado,  muere  contento  sobre  el  campo 
de  batalla,  porque  Mahoma  le  ha  prometido  un  paraí- 
so en  el  que  disfrutará  de  las  mas  bellas  huríes. 

Los  cristianos,  después  de  haber  padecido  el  martirio 
por  la  cruel  ferocidad  de  los  romanos  gentiles,  mas  fuer- 
tes que  ellos  al  principio;  cuando  en  el  curso  de  los  si- 
glos llegaron  á  dominar  la  Italia  y  casi  toda  la  Europa 
con  su  creencia,  se  hicieron  á  su  turno  intolerantes  por 
fanáticos;  y  con  las  doctrinas  del  mas  bondadoso,  del  mas 
humilde,  del  mas  bueno  de  los  legisladores  del  género 
humano;  con  la  doctrina  del  mansísimo  Cordero  ,  se 
lanzaron  á  perseguir,  llenos  de  fanatismo,  á  los  que  no 
creían  en  Jesucristo,  ó  en  los  misterios  que  enseñaba  su 
iglesia. 

Conocidas  son  las  guerras  de  religión  que  asolaron  la 
Europa  en  diferentes  épocas;  conocida  es  la  persecución 
fanática  de  los  españoles  contra  los  judios  y  los  moros, 
y  las  horrorosas  ejecuciones  de  su  detestable  Inquisición; 
sabido  es  el  fanatismo  que  desplegaron  á  nombre  de 
la  religión,  aun  en  la  conquista  de  la  América:  nadie  ig- 
nora las  escenas  de  San  Barthelemy  en  Francia  y  las  Vis, 
peras  Cicilianas  en  Italia,  y  el  mundo  está  lleno  de  los 
horrores  del  fanatismo  religioso,  en  todas  las  creencias, 
en  todos  los  climas,  en  todas  las  raZas  de  hombres:    y 
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todo  lo  que  se  pppnga  para  contrabalancear  el  fanatbmo, 
será  s^nto  y  bueno,  y  ademas  conforme  con  el  cristianis- 
mo, que  enseña  á  amar  hasta  á  nuestros  enemigos,  á  ser 
mansos,  humildes  y  caritativos. 

Jamas,  en  toda  )a  redondez  de  la  tierra  se  ha  ense- 
ñado una  doctrina  mas  pura  y  útil  á  la  humanidad  que 
la  del  buen  Jesús;  y  sinembargo,  hasta  de  ella  han  abu- 
sado los  hombres,  por  fanatismo,  para  perseguir  á  sus 
hermanos. 

EJn  suma,  el  fanatismo  es  el  furor  de  querer  tener 
raaon  á  todo  trance. 

FANFARRONERÍA.  Este  vicio  de  vanidad  ó  de 
necio  orgullo,  conduce  á  los  hombres  á  cometer  barba- 
ridades por  sostener  una  fanfarronada. 

—"Quisiera  saber  quién  ha  dicho  mal  de  mí,  dice  un 
fanfarrón, — ¿y  para  qué?  le  pregunta  con  flema  otro — 
Para  romperle  las  costillas  á  palos. — Pues  bien,  yo  he 
sido — Agradezca  U.,  dice  el  fanfarrón,  que  es  U.  quien 
es,  que  si  no ... 

¿No  hay  en  esto  un  ridículo  inmenso?  Pues  este  ri- 
diculo sube  de  punto  cuando  se  hace  nacional  y  toma  el 
nombre  de  todo  un  pueblo.  Invitémosle,  como  toda  ma- 
la reputación. 

FASTIDIO.  Contra  esta  enfermedad  del  espíritu  no 
hay  mas  antidoto  que  una  honesta  ocupación,  f^l  hom- 
bre constantemente  ocupado  en  posas  útiles  fl  sí,  ó  á  sifs 
semejantes  no  conoce  el  fastidio.  Este  nace  de  la  ociosi- 
dad, ó  de  verse  uno  forzado  á  hacer  lo  que  le  repugna, 
por  deber  ó  por  miseria.  En  este  caso,  es  lamentable 
la  suerte  de  algunos  que,  por  una  vil  ganancia  se  ocM« 
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jian  en  servicio  de  otro,  para  hacer  lo  que  ellos  no  ha- 
rían sin  la  necesidad  que  los  ohliga. 

El  artesano  trabaja  todo  el  año,  y  cuando  el  cortesa- 
no ó  el  haragán  lo  cree  desgraciado  por  estar  sobre  su 
taller  todo  el  dia,  no  conoce  cuan  contento  vive  ese  arte- 
sano  que  se  acuesta  pensando  en  su  obra,  y  que  se  le- 
vanta ansioso  de  acabarla;  no  por  descansar,  sino  por 
volver  al  trabajo,  con  una  nueva  creación  de  su  in- 
genio. 

No  hay  vida  mas  descansada  que  la  del  que  sabe,  al 
levantarse,  lo  que  tiene  que  hacer  en  el  dia;  este,  y  el  que 
no  tiene  mas  que  un  vestido  que  ponerse,  no  se  fatigan 
pensando  lo  que  han  de  hacer;  tienen  ahorrado  un  cien- 
to por  ciento  del  fastidio  que  ajita  al  ocioso  y  al  cur- 
rutaco. 

FATALISMO.  Es  un  sistema  muy  cómodo  para 
explicar  lo  que  nos  sucede,  después  que  nos  ha  su- 
cedido. 

El  hombre,  orgulloso  con  su  inteligencia,  ha  querido 
explicarlo  todo,  dar  el  por  qué  de  cada  cosa,  y  ha  in- 
ventado la  ley  del  desfinOy  del  hado^  para  explicarse  al- 
gunos fenómenos  y  sucesos  de  su  existencia,  que  no  sa- 
bría explicárselos  de  otro  modo  que  atribuyéndolos  al 
destino  de  la  criatura. 

Desde  que  se  adopta  esta  doctrina,  cesa  la  del  Ubre 
albedrio;  en  virtud  del  cual  somos  responsables  ante 
Dios  y  los   hombres  de  nuestras  acciones. 

Si  yo  nací  con  el  destino  de  ser  un  incendiario,  un  .la- 
drón ó  un  asesino,  no  tengo  mas  que  echarme  á  incen- 
diar, robar  ó  matar;  y  no  sé  como  se  me  pueda  castigar 
ni   hacer  cargo  porque  cumplo  con  mi  destino;  porque 
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obedezco  al  ser  que  me  crió  con  ese  fin:  y  si  por  haber 
sido  predestinado  al  crimen  me  condeno,  ó  debo  conde- 
narme, es  inútil  que  trate  de  hacer  obras  buenas,  ni  en- 
comendarme á  Dios,  que  no  ha  de  revocar  sus  decretos 
por  unas  cuantas  insignificantes  acciones  mías.  A  es- 
te absurdo  extremo  conduce  la  doctrina  del  fatalismo. 

Los  fatalistas,  es  cierto,  se  entregan  tranquilos  á  su 
suerte,  abandonando  el  santo  temor  de  obrar  mal,  con- 
trariando las  leyes  de  Dios  ó  de  la  naturaleza  que  están 
al  alcance  de  su  iutelijencia;  pero  nótese  que  esos  fata- 
listas adoptan  infinitos  sistemas  diferentes,  y  que,  como 
los  jugadores,  siguen  diferentes  cábulas^  mientras  les  rá 
bien  con  ellas,  variandolas  á  medida  que  les  fallan.  ¡Po- 
bres hombres,  que  creéis  haber  hallado  la  clave  del  sis- 
tema, cuando  solo  habéis  hallado  un  fantasma  que  os 
alucina  y  os  conduce  á  un  abismo  de  dudas  ó  errores! 
Véase  Destino* 

FAVORITISMO.  ¿Hay  una  cosa  mas  impropia  en 
una  república  que  favorecer  mas  á  unos  que  á  otros,  ó 
emplear  el  bien  de  todos  en  favor  de  unos  cuantos?  Que 
en  las  monarquías  absolutas,  en  donde  se  reconece  como 
prerogativa  real  hacer  gracias  y  mercedes,  se  tolere  el 
favoritismo,  pase,  como  una  usurpación  autorizada;  mas 
en  una  república,  donde  todo  es  de  todos,  donde  nadie 
tiene  derechos  que  no  tenga  otro,  y  en  donde  lo  que  no 
sea  empleado  en  beneficio  social,  se  le  roba  á  la  socie- 
dad, el  favoritismo  y  los  favoritos  no  pueden  menos  que 
ser  injustos  y  odiosos. 

Hemos  visto  el  favoritismo  erijido,  en  mas  de  una  re- 
pública, en  sistema  de  Gobierno,  á  imitación  de  la  cor- 
rompida corte  española,  ó  de  otras  cortes  no  menos  cor- 
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rompidasi  como  la  de  Luís  XIV  de  Francia,  y  hemos  vis- 
to que  tan  absurdo  sistema  no  ha  conducido  á  mus,  que 
á  hacer  odiosos  á  los  gobiernos  de  favoritos,  costando 
á  las  naciones,  no  solo  tantos  millones  regalados  á  par- 
tidarios cobardes,  inútiles  ó  imbéciles,  sino  otros  mu* 
chos  empleados  para  destruir  ese  ofensivo  sistema,  amen 
de  la  sangre  derramada  y  las  miserias  anexas  al  trastor- 
no del  orden  y  de  la  pureza  de  los  pueblos,  que  se  han 
visto  sacrificados  de  todos  modos. 

FAVORITO.  El  ciudadano  de  una  república,  que 
admite  favores  del  gobierno,  con  perjuicio  de  sus  coa- 
sociados, y  en  cambio  de  los  servicios  que  de  él  se  quieran 
exijir,  es  semejante  a  una  ramera  que  se  vende  á  los 
caprichos  del  primero  que  le  paga.  El  favorito  y  la  ra- 
mera renuncian  á  la  estimación  de  la  sociedad,  por  po- 
der satisfacer  con  mas  desahogo  sus  necesidades  y  ca- 
prichos. Por  mas  honrado  y  digno  tengo  al  aguador  que 
vive  de  su  trabajo,  y  lo  considero  mucho  mas  feliz. 

FÉ.  Creencia  ciega  y  sin  examen.  La  fé  es  la  creen- 
cia del  corazón. 

m 

En  vano  decís  á  un  enamorado  que  su  dama  le  es  in- 
fiel, su  corazón  de  enamorado  le  dice  que  no  debe  serlo, 
y  cree  con  fé  que  no  lo  es. 

Decid  á  un  religionario,  que  los  misterios  de  su  reli- 
gión son  absurdos;  él  os  responde  que  sois  un  hereje, 
que  no  tenéis  fé,  y  que  no  podéis  salvaros,  según  su 
creencia. 

La  fé  es  tan  bella,  como  el  candor  de  la  inocencia;  el 
que  la  posee  es  feliz  como  un  niño  querido  de  sus  pa- 
dres. El  que  no  tiene  fé,  el  que  no  cree  en  algo  siquie- 
ra, es  una  bestia menos,  un  palo,  una  piedra;   y  tal 
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vez  sea  menos,  por  que  ¿quién  sabe  si  la  piedra  y  el  pjí* 
lo  tienen  ó  no  un  sentimiento,  una  creencia?  ¿no  vemos 
aferrarse  con  fé  la  yedra  al  olmo?  ¿no  vemos  unirse  por 
la  afinidad  las  moléculas  de  cal  deluidas  en  el  agua  y 
formar  mármoles  y  alabastros,  ó  estalactitas  y  estalac- 
mitas?  ¿no  vemos  correr  hasta  juntarse  dos  globitos  de 
azogue?  ¿quién  sabe  si  se  aman,  ó  creen  que  les  convie- 
ne la  unión? 

En  religión,  cada  uno  está  conforme  con  que  se  tenga 
fe  en  lo  que  él  cree;  pero  no  en  lo  que  los  otros  creen» 
^o  que  nosotros  creemos,  es  naturalmente  muy  racional 
lo  que  los  otros  creen  es  un  absurdo:  ¿no  es^  nuestra 
religión  la  única  verdadera?  Asi  lo  creemos  todos  con 
la  fé  del  éorazon.  No  quedándonos  la  menor  duda  de 
que  nosotros  creemos  la  pura  verdad,  es  hasta  repug- 
nante á  nuestra  razón,  que  no  creamos  con  fé  ciega  lo 
que  iioís  prescribe  nuestra  religión. 

Si  íin  piloto  no  tuviese  fé  en  su  cronómetro,  en  su  sex- 
tante, eh  sus  cartas  y  en  su  corredera,  no  llegaría  ja- 
mas  al  puerto;  por  el  contrario,  sea  de  dia  ó  de  noche, 
cuando  se  cree  á  )a  altura,  varía  de  rumbo  y  se  endere- 
za á  la  éosta,  y  entra  al  puerto  con  la  seguridad  del  cal^ 
culo  matemático  y  la  fé  en  sus  instrumentos. 

Asi,  alma  mia,  y  almas  de  mis  prójimos,  enderécemofios 
al  puerto  de  la  vida  eterna,  creyendo  en  Dios,  en  naes* 
tra  santa  y  Verdadera  religión,  y  en  qué  si  hemos  sida 
buenos,  tolerantes  y  caritativos  hasta  con  nuestros  ene- 
migos espirituales,  (los  herejes)  Dios  nos  ha  de  premiar 
en  la  otra  vida;  y  tal  vez  por  nuestra  intercesión,  dé  un 
lugarcito  en  su  reino  á  lós  que  ño  han  creido  en  él  del 
i^ismo  modo  que  nosotros;  pero  cejemos  un  poco  de 
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nuestro  orgullo,  y  creamos  también:  que  nuestro  Dios,  es 
el  DIOS  de  todo  el  género  humano;  asi  será  mas  grande 
y  mas  digno  de  nuestra  adoración. 

FÉ  DE  ERRATAS.  Este  Diccionario  no  la  lle- 
vará, porque : — 

La  Je  de  erratas,  cuando  no  corrije  una  palabra  6 
frase  que  altere  el  sentido  de  una  idea,  satisface  mas  bien 
el  amor  propio  del  escritor  que  la  inteligencia  del  lec- 
tor, quien  tal  vez  ni  se  apercibió  del  yerro. 

De  esas  erratas  no  tiene  este  libro  ninguna  que  halla- 
mos notado,  y  aunque  no  le  falte  una  que  otra  letra  cam- 
biada, como  una  //  por  una  y,  en  la  inmediata  pág.  472, 
no  merecen  la  pena  de  rebuscarlas  para  poner  al  último 
el  catálogo  de  nuestros  descuidos. 

FELICIDAD.  ¿Quién  es  el  guapo  que  nos  dará 
una  descripción  ó  dcfínicion  de  ella^ 

Sinembargo,  creemos  que  un  buen  temperamento  y 
salud,  son  elementos  muy  ))ositivos  de  felicidad.  Hay 
días  en  que  está  uno  alegre  ó  triste,  sin  saber  por  qué. 
Hay  personas  alegres  en  una  condición  poco  ventajosa, 
y  otras  melancólicas  Con  todo  lo  que  puede  satisfacer  la 
ambición  de  un  ser  humano.  El  alegre  por  tempera- 
mento, sabe  que  está  alegre  sin  saber  por  qué,  el  melan- 
cólico del  mismo  modo:  es  probable  que,  porque  los  hu- 
mores del  uno  están  bien  equilibrados  y  los  del  otro 
cargan  demasiado  acia  una  parte  que  afecta  los  órganos, 
¿los  órganos  de  qué?  los  órganos  de  la  alegría  tal   vez¿ 

¿Ignoráis  que  hay  órganos  de  alegría?  Ved  á  un  mag- 
netizador tocar  á  un  somnámbulo  los  extremos  latera- 
les de  la  boca  y  hacerlo  reír;  ponerle  el  dedo  sobíe  un 
punto  de  la  cabeza  y  enfurecerlo,  en  otro  y  ponerlo  ama- 

g;5 
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ble.  Decid  después  que  no  hay  órganos  para  todo,  y 
para  la  alegría  y  la  tristeza,  por  consiguiente. 

Ahora,  como  no  es  posible  dejar  de  ser  feliz  el  mo- 
mento en  que  uno  está  alegre,  claro  es  que  la  felicidad 
consiste  en  la  alegría  del  ánimo,  que  esta  alegría  consis- 
te en  el  temperamento  de  cada  uno,  y  que  este  tempera- 
mento nadie  lo  escoje  ó  se  lo  hace,  ó  se  lo  manda  hacer, 
y  que  el  que  no  es  feliz,  será  porque  no  puede  roas. 

La  higiene  de  la  felicidad  podría  también  ser  esta: 
ánimo  tranquilo,  ejercicio  constante,  moderado,  lucra- 
tivo, variado  y  recreativo;  conciencia  limpia,  nada  de  en- 
vidia, ni  de  odio,  ni  de  deseo  de  venganza;  creer  en 
Dios  y  en  algunas  otras  cosas  de  acá  abajo;  no  empe- 
ñarse nunca  en  lo  que  no  se  pueda  cumplir,  y  confor- 
marse con  lo  que  se  tenga. 

Para  mayores  explicaciones,  véase  la  palabra  X)«cAof o. 

FEROCIDAD.  La  fiera  despedaza  su  víctima  pa- 
ra comérsela,  y  se  sirve  de  sus  uñas  como  el  hombre  del 
cuchillo  y  otras  armas  :  la  fiera  se  irrita  de  la  resis- 
tencia que  encuentra  para  satisfacer  estas  dos  necesida- 
des de  su  naturaleza,  el  alimento  y  el  amor;  mas  el  hom- 
bre se  írrita  por  esas  dos  cosas;  y  por  no  ver  su  vanidad 
satisfecha  junto  con  mil  pequeñas  pasiones  que  lo  do- 
miiían.  La  fiera  resiste  á  quien  la  ataca,  y  si  llega  á 
encarnizarse  es  porque  su  naturaleza  lo  requiere,  ha- 
biéndole dado  Dios  miembros  robustos,  una  sangre  ar. 
diente  y  privádole  de  la  conciencia  moral  de  sus  accio* 
nes,  que  no  le  arguye  en  ningún  caso  que  contraria  sus 
eternas  leyes;  mas  el  hombre  con  esta  conciencia,  con  un 
cuerpo  débil,  y  tal  vez  enfermizo  y  raquítico,  ordena  á 
sangre  fíria  el  inútil  degüello  de  millares  de  sus  seme- 
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jantes,  mientras  él  se  regala  con  manjares  exquisitos  y 
vinos  deliciosos  en  un  festín  preparado.  La  fiera  mata 
su  victima  para  saciar  el  hambre,  el  hombre  para  saciar 
una  ridicula  ostentación  de  poder.  El  hombre  es  la 
fiera  mas  feroz  de  todas  las  fieras. 

FERRO-CARRILES.     Véase  Caminos  de  hierro 

FIDELIDAD.  Virtud  que  conquista  la  confianza 
de  todos  y  hace  digno  al  que  la  posee  de  que  se  tenga  fé 
en  sus  promesas. 

El  perro  es  el  símbolo  de  la  fidelidad,  y  el  hombre  ha 
llegado  á  degradarse  hasta  el  extremo  de  compararse  á 
este  animal  para  hacer  creer  en  su  fidelidad. 

Como  quiera  que  sea,  un  hombre  fiel  á  su  palabra,  á 
sus  compromisos,  á  su  patria  ó  á  sus  principios  políticos 
y  religiosos,  es  una  cosa  muy  estimable,  y  mas  estimable 
cuanto  que  cada  dia  se  vá  haciendo  mas  rara. 

Hubo  un  tiempo  en  que  naciones  enteras  babian  con- 
quistado este  glorioso  timbre,  y  \ix fidelidad  castellana  ha 
pasado  en  proverbio;  mas  hoy  se  estima  tan  poco  esta 
prenda,  que  hay  paises  en  donde  se  castiga  la  fidelidad 
por  haber  sido  empleada  en  favor  del  enemigo. 

Antiguamente  se  decia: — "He  sido  fiel  á  mi  bandera 
y  no  me  arrepiento." — Las  cosas  han  variado  tanto,  que 
se  han  erijido  tribunales  á  donde  cada  uno  pueda  ir  á 
hacer  mérito  de  sus  infidelidades  á  un  Gobierno  caido. 
Hasta  al  militar,  que  debe  ser  todo  honor  y  fidelidad  á 
sus  banderas,  se  le  ha  castigado  por  esta  virtud,  después 
de  habérsele  invitado  á  cometer  el  crimen  de  infidelidad 

El  hombre  debe  ser  fiel  á  su  religión,  á  su  patria,  a  su 
gobierno,  á  sus  principios  políticos,  y  á  cuanta  promesa 
haga  si  la  puede  cumplir,  y  después  venga  lo  que  viniere. 
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Las  infidelidades  suelen  perderse  entre  los  delitos  co- 
munes; mas  un  rasgo  de  fidelidad  sublime,  como  el  de 
Régulo  que  vuelve  á  Cartago  por  haberlo  prometido, 
basta  á  conquistar  la  inmortalidad  de  un  hombre. 

Como  escribimos  para  el  pueblo,  y  no  para  los  sabios, 
se  nos  permitirá  repetir  aquí  el  rasgo  histórico  de  Ré- 
gulo. 

Después  de  vencer  Régulo  á  los  Cartagineses,  man- 
dados por  Amilcar  y  Hamon,  les  ofírecio  la  paz,  pero  con 
condiciones  de  tal  naturaleza,  que  el  Senado  no  pudo 
aceptarlas  y  tentó  la  fortuna  poniendo  á  Xantipa  á  la 
cabeza  de  su  ejército.  Régulo  fué  vencido  y  hecho  pri- 
sionero. Algunos  años  después,  los  Cartagineses  en- 
viaron á  Roma  comisionados  que  tratasen  de  la  paz,  ha- 
ciendo que  Régulo  los  acompañase  y  ayudase  en  su  in- 
tento. Régulo  partió  para  Roma  bajo  la  promesa  de 
volver  si  la  paz  no  se  obtenía.  Llegado  á  Roma,  tomó 
asiento  en  el  Senado,  y  después  que  hablaron  losEm- 
bajadores  de  Cartago,  viendo  Régulo  que  el  Senado 
romano  se  inclinaba  á  la  paz,  llegándole  su  tumo  de 
dar  su  voto,  estuvo,  no  solo  contra  la  paz,  pero  basta 
contra  el  cange  de  los  prisioneros,  de  que  su  propia  li- 
bertad pendia.  Hizo  ver  que  no  convenia  á  Roma  tra- 
tar con  Cartago  que  no  tardaría  en  caer  en  su  poder,  y 
salió  de  allí  con  los  Embajadores,  sin  conseguir  su  ob- 
jeto la  embajada. 

Su  familia  desolada,  viéndole  partir  de  nuevo  para 
BU  destierro,  sin  haberla  siquiera  abrazado,  y  sintiendo 
que  iva  á  ser  victima  cruenta  de  la  zana  de  los  Cartagi- 
neses, burlados  en  sus  esperanzas  por  Régulo,  trató  de 
retenerlo;  el  pueblo  Romano  hizo  los  mismos  esfuerzos, 
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y  hasta  el  gran  Pontífice  lo  absolvió  de  un  juramento 
coactado.  Régulo  permaneció  inflexible,  volvió  á  su 
destino,  fué  fiel  á  su  palabra  y  á  su  patria,  y  murió 
grande  en  medio  de  los  mayores  tormentos.  Cuéntase 
que  le  cortaron  los  párpados  de  los  ojos  y  lo  expusie- 
ron asi  á  los  rayos  del  Sol.  Tito  Livio  se  ocupa  mucho 
de  este  ilustre  Romano. 

Cuéntase  de  uno,  que  estando  en  capilla  para  ser  fu- 
silado, pidió  á  un  amigo  que  se  quedara  por  él,  prome- 
tiéndole llegar  á  tiempo.  El  amigo  accedió,  y  vio  tran- 
quilamente llegar  la  hora  del  suplicio,  esperando  que  su 
amigo  no  faltarla.  Yá  marchaba  al  patíbulo  con  la  ma- 
yor serenidad,  cuando  llegó  su  amigo,  jadeante,  á  reem- 
plazarlo.— "¿Creias  que  yá  no  venia?"  le  preguntó,  y  el 
buen  amigo  no  le  contestó  mas  que  esta  palabra:  "Ja- 
mas." 

FILANTROPÍA.  Amor  al  género  humano.  Véa- 
se Caridad. 

FILOSOFÍA.  Amor  á  la  sabiduría.  Ciencia  del  co- 
nocimiento del  hombre.  Divídenla  los  escolásticos  en 
lijtica,  Lójica  y  Metafísica,  y  cada  uno  enseña  sobre  ella 
lo  que  sabe  ó  cree  saber. 

Los  griegos  la  Ilamab  an  música,  y  comprendía  todos 
los  ramos  del  saber  humano  en  la  parte  que  ocupa  á  la 
intelijencia;  esto  es,  en  aquello  que  no  era  oficio  mecáni- 
co, tenido  desde  la  mas  remota  antigüedad  por  bajo  y 
vil;  pero  que  en  el  día  se  ha  ido  ennobleciendo  á  medi- 
da que  el  producto  del  trabajo  da  riquezas,  y  con  ellas 
consideraciones  sociales. 

El  estudio  de  la  filosofía  también  comprendía,  no  ha- 
ce mucho,  la  física  y  las  matemáticas,  y  estas  la  música; 
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pero  asi  como  Sócrates  en  Atenas  separó  la  filosofia 
moral  de  las  ciencias  exactas  y  de  las  artes  liberales, 
despojándola  también  de  los  misterios  de  la  religión,  y 
reduciéndola  á  solo  el  estudio  de  Dios  y  del  hombre, 
asi  en  nuestros  días  se  ha  dado  el  nombre  de  filosofia, 
en  los  cursos  de  colegio,  al  estudio  de  la  Lógica,  de  la 
Etica  y  de  la  Metafísica;  tres  ramos  en  que  está  di- 
vidida. 

La  Lógica  enseña  el  arte  de  raciocinar  para  descu- 
brir la  verdad;  la  Etica  los  preceptos  morales  que  de- 
ben guiar  nuestra  conciencia  en  el  camino  de  la  vida;  la 
Metafísica  las  operaciones  del  entendimiento,  6  como 
obra  en  nosotros  el  intelecto. 

Los  maestros  de  filosofia  se  han  dividido  y  formado 
sectas  por  lo  que  ellos  llaman  verdades  fundamentales» 
y  ha  habido  grandes  disputas  sobre  esta  proposición  de 
Aristóteles: — 

''Nada  hay  en  el  intelecto  que  antes  no  haya  estado 
en  los  sentidos" — 

Lo  cual  parece  una  verdad  incuestionable  por  los 
muchos  casos  que  la  confirman.  Pero  vienen  otros  filó- 
sofos y  dicen:  — 

''Sí,  pero  el  entendimiento  recibe  las  impresiones  ex« 
tenores,  y  obra  después  una  acción  de  adentro  para 
afuera,  hace  lo  que  la  tierra,  que  recibe  una  semilla  pe- 
queña y  brota  una  mata  grande  ó  un  árbol  frondoso;  fe- 
cundiza, en  una  palabra,  toda  idea  que  le  viene  por  los 
sentidos,  y  es  creador  de  ideas  sin  que  las  haya  senti- 
do. ¿Como  pudo  ver  Colon  la  América  á  dos  mil  leguas 
de  distancia?  ¿Por  qué  solo  Copcrnico  y  Galileo  sintie- 
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ron  moverse  la  tierra  que  para  todo  el  género  luimano, 
con  los  mismos  sentidos,  habia  estado  quieta? 

Nosotros  podríamos  explicar  ó  contestar  estas  dos 
preguntas;  razones  y  conocimientos  nos  sobran  para 
ello;  pero  estamos  de  prisa,  en  otra  edición  lo  haremos: 
bástenos  decir  por  ahora,  que  Galileo  pudo  deducir  el 
movimiento  de  la  tierra,  por  el  que  se  observaba  yá  en 
su  tiempo  en  otros  astros,  y  porque  no  podia  ignorar 
que  es  mas  fácil  que  gire  la  parte  al  rededor  del  todo, 
que  el  todo  al  rededor  de  la  parte  &.  &.  Colon  pudo 
suponer  un  contrapeso  al  antiguo  continente,  sabiendo 
que  el  globo  era  redondo,  y  se  lanzo  á  buscarlo,  seguro 
de  encontrar,  si  no  el  continente  que  buscaba,  el  paso 
para  las  Indias  Orientales. 

Pero  volvamos  á  la  filosofía.  Yá  hemos  dicho  que  se 
divide  en  tres  ramos,  réstanos  decir  á  nuestros  lectores 
que  no  la  han  estudiado;  que  así  como  los  gramáticos  no 
están  todos  de  acuerdo  en  las  partes  que  contiene  el 
discurso,  variando  desde  dos  hasta  diez;  así  lo  están  los 
maestros  de  filosofía  divididos  en  las  facultades  del  al- 
ma, desde  dos  hasta  ¿quién  sabe  cuántas?  Atención ^ 
Percepción,  Comparación,  Asociación,  Juicio,  Racio- 
cinio, Memoria  &.  &,  son  facultades  para  unos,  no  lo 
son  para  otros.  Dejando  en  sus  trece  á  cada  uno,  da- 
remos aquí  un  precepto  al  que  quiera  estudiar  filosofia: 
antes  de  estudiar  filosofía,  conozca  bien  la  Gramática; 
después  del  estudio  de  la  fílosofía,  estudie  la  Retórica; 
antes  y  después,  y  toda  la  vida  leca  y  releea  los  pocos 
buenos  libros  que  hay  en  cada  idioma,  y  que  pasan  por 
modelos  de  lenguaje,  porque,  así  como  hablamos  según 
la  cultura  de  la  gente  con  quien  tratamos,  asi  nos  hace- 
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mos  del  estilo  de  los  buenos  escritores  con  quienes  nos 
hemos  familiai*izado.  Véase  Lógica  y  Metqfisica. 

FILÓSOFO.  El  que  estudia  las  causas  y  los  efectos, 
compara,  juzga  y  determina  lo  que  conTÍene  ó  no  á  sus 
semejantes.  El  que  busca  con  amor  la  verdad,  y  la  en* 
seña  sin  temor  ni  aspiración  personal.  El  que  vive  mas 
para  sus  semejantes  que  para  si  propio.  El  que,  cono- 
ciendo las  pasiones  de  los  hombres,  previene  con  sus 
consejos  los  malos  resultados,  y  es  bastante  fuerte  para 
resistirlas.  El  que  vive  en  la  práctica  de  la  virtad  por- 
que conoce  que  solo  en  ella  puede  hallarse  la  felicidad 
en  la  tierra.  El  que  mas  bien  compadece  á  los  que  se 
llaman  grandes  en  la  tierra,  que  envidia  su  aparente 
prosperidad.  El  que  se  entrega  con  la  mayor  confianza 
á  la  Divina  Providencia  haciendo  todo  el  bien  que  pue- 
de sin  acordarse  que  hay  ingratos.  £1  que  piensa  cada 
dia  que  puede  llegar  su  última  hora,  y  esta  idea  no  le 
aterra,  al  contrario  le  sonrie.  El  que  resiste  la  adversa 
suerte  y  no  se  envanece  con  la  prospera:  agradece  á 
Dios  está,  y  se  resigna  con  aquella,  sin  acusar  á  nadie. 
El  que  no  importi;na  con  pedidos  injustos  ó  inmodera- 
dos, ni  á  Dios,  ni  á  los  hombres.  Ved  ahi  mi  filosofo, 
tal  como  lo  concibo,  tal  como  yo  quisiera  ser. 

FISCO,  6  Hacienda  de  la  Nación.  A  fuerza  de  mal 
gobernarse  á  las  sociedades,  se  ha  establecido  tal  anta- 
gonismo entre  el  Fisco  y  los  particulares,  que  han  ve- 
nido á  mirarse  como  enemigos.  El  Fisco  trata  de  acu- 
mular cuanto  caudal  puede,  pellizcando  la  bolsa  de  los 
particulares,  y  estos  de  escatimarle  los  recursos  basta 
verlo,  si  puedieran,  exánime  por  falta  de  alimento.  No 
hay  razón  para  esto. 
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Suponiendo  al  Gobierno  de  una  Nación  interesado 
tan  solo  en  el  bien  y  prosperidad  de  ella ,  lo  cual  no  e^ 
un  caso  imposible  si  se  logran  reunir  una  docena  siquie- 
ra de  buenos  patricios  que  se  encarguen  del  régimen 
social,  tal  gobierno  arreglaría  las  rentas  del  ñsco  á  las 
necesidades  de  la  sociedad;  sin  despilfarrarlas,  las  ma- 
nejaria  con  economía,  equilibraria  los  egresos  con  los 
ingresos,  ó  las  salidas  con  las  entradas,  y  marcharia  for- 
zosamente bien. 

Un  Estado  nuevo  y  pobre  de  población,  apenas  po- 
dría sostener  una  representación  de  empleados  público^ 
pobre  y  escasa;  sus  establecimientos  se  resentirían  de 
su  poca  fuerza,  y  su  fisco  se  balancearía  solo  con  orden 
y  economía.  Mas  á  medida  que  fuese  aumentando  en 
población  y  consumo,  las  rentas  aumentarían  y  con  ellas 
se  podría  hacer  dos  cosas  buenas,  antes  de  hacer  una 
mala:  se  podrían  aumentar  los  establecimientos  de  ins- 
trucción pública  y  los  industriales;  los  caminos,  canales 
y  otros  vehículos  que  fiícilitan  la  introducción  y  expor- 
tación de  los  objetos  de  consumo  y  producción;  se  podrid 
protejer  el  trabajo  de  los  particulares  con  auxilios  pecu- 
niarios ó  de  tierras  y  herramientas;  y  todas  estas  cosas 
serian  las  primeras  de  las  dos  buenas  de  que  hablo:  ó  se 
irían  disminuyendo  los  pechos  y  contribuciones  directas 
ó  indirectas,  hasta  hacerlas  insensibles;  y  esta  seria  la 
segunda  cosa  buena,  que  yó  recomendaría,  antes  de  aten- 
der á  la  mala  que  insinué:  esta  es,  la  inconsideraciorí 
con  que  se  emplean  las  rentas  públicas  para  aumentar  lo 
que  suele  llamarse  el  esplendor  de  la  nación  :  maldito 
esplendor  que  consiste  en  altos  dignatarios  con  grandes 
rentas,  á  costa  del  pobre  pueblo,  grandes  ejércitos  y  es- 
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cuadras  costosísimas,  un  estado  mayor  inmenso,  y  un 
gran  cuerpo  diplomático,  excelente  cuando  no  es  inútil. 
Los  Estados  Unidos  han  sido  prósperos  y  felices,  por* 
que  han  conocido  el  orden  y  la  economía   en  sua  rentas. 
Su  tercer  presidente,  el  filósofo  JeíFerson,  acumuló  en  el 
primer  periodo  de  su  presidencia,  desde    1801  á  1805, 
mas  de  tres  millones  de  pesos,  después  de  haber  acudido 
á  todas  las  exigencias  del  servicio  público;  y  reelegido 
por  otros  cuatro  años,  dejó  en  1809  á  su  sucesor  Madi- 
son,  mas  de  siete  millones  en  caja;  retirándose  tan  po- 
bre de  la  presidencia,  que  tuvo  que  entregar  su  biblio- 
teca á  sus  acreedores  para  que  con  ella  se  pagasen  de 
lo  que  les  debia.  Jackson  en  1835,  pudo,  siguiendo  ese 
sistema  de  ahorros,  amortizar  la  inmensa  deuda  que  los 
Estados  Unidos  habían  contraído  para  sostener  su  in- 
dependencia; y  el  pape]  moneda  de  la  república,  que  lle- 
gó á  bajar  hasta  el  9  por  1000:  esto  es,  á  menos  del  uno 
por  ciento  de  su  valor  nominal,  se  elevó  en  este  tiempo 
á  mas  del  104,  por  la  seguridad   del  pago  del  capital  é 
intereses.     De  este  modo  los  Estados  Unidos  han  po- 
dido comprar  Méjico  á  retazos,  con  las  rentas  que  hau 
sabido  aumentar,  sin  tener  Excelentísimos  y  Serenísi- 
mos Presidentes,  ni  esa  cáfila  de  generales  que  corrie- 
ron hasta  desamparar  la  capital  del  opulento  Méjico,  al 
aproximarse  siete  mil  milicianos  yankees.     Méjico  al 
liacerse  independiente,  contaba  con  el  doble  de  pobla- 
ción de  los  Estados  Unidos:  estos  con  su  independencia 
han  decuplado  su  pablacion,  y  de  poco  mas  de  tres  mi- 
llones que  tenian  en  1 790,  cuentan  en  el  dia  con  cerca 
de  treinta;  mientras  que  Méjico  ha  bajado  considera- 
blemente en  población    desde  su  independencia  acá  , 
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después  de  haber  perdido  la  mitad  de  su  territorio,  com- 
prado con  el  físco  de  los  Estados  de  la  Union  norte- 
americana. Asi  el  físco  en  los  Estados  Unidos  se  em- 
plea en  el  engrandecimiento  nacional,  mientras  que  en 
Méjico  en  el  engrandecimiento  de  Santana  y  sus  pania- 
guados. 

El  fisco,  en  un  pais  bien  gobernado,  tan  lejos  de  ser 
el  enemigo,  es  el  mejor  amigo  del  pueblo;  y  el  pueblo 
que  sabe  que  deposita  en  él  una  parte  de  su  peculio  pa- 
ra que  con  ella  se  atienda  á  su  bienestar,  á  su  indepen- 
dencia, á  su  propia  representación  y  no  á  la  de  algunas 
familias  privilegiadas,  la  paga  con  gusto  y  no  se  queja, 
aun  cuando  pague  mucho  mas  que  otros  pueblos ;  pues 
un  buen  gobierno,  es  como  todas  las  cosas  buenas,  bara- 
to aunque  parezca  caro;  mientras  lo  barato  sale  caro 
cuando  es  malo. 

FRANC-MA SONES,  ó  Franco-  masones,  ó  Alha- 
míes francos  ^  hombres  que  se  afilian  en  Logias,  en  to- 
dos los  países  del  mundo,  de  todas  las  razas,  nacionali- 
dades, religiones,  creencias  y  costumbres,  con  el  propo- 
sito de  socorrerse  y  pro  tejerse  mutuamente  como  her- 
manos, y  socorrer  las  necesidades  del  prójimo  sin  repa- 
rar en  sus  condiciones,  basta  que  sufra  y  tenga  nece- 
sidad. 

En  algunos  paises  se  hacen  sentir  sus  actos  de  bene- 
ficencia por  establecimientos  piadosos,  en  otros  pasan 
desapercibidos  por  hacerlos  aislados. 

Por  consiguiente,  ni  profesan  una  religión  determina- 
da, ni  abjuran  de  su  religión,  ni  están  en  el  deber  de  sa- 
crificar su  conciencia,  ni  aun  sus  principios  políticos  por 
nada.  Profesan  la  mas   absoluta    tolerancia,  y  se  tienen 
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tocios  por  iguales  y  hermanos,  apesar  de  sus  diferentes 
grados,  y  las  morisquetas  que  oada  grado  tiene« 

Adoran  en  el  grande  Arquitecto  d^)  Universo,  como 
símbolo  de  su  culto;  símbolo  al  cual  se  amoldan  todas 
las  religiones.  Afectan  escribir  enigmáticamente,  para 
que  los  que  ellos  llaman  profanos,  no  entiendan  su 
escritura;  asi  este  renglón: — 

A.*.  L/.  G.*.  D.'.  G.'.  A.'-  D/.  U.*. — no  quiere  decir 
otra  cosa  que: — A  la  gloria  del  Grande  Arquitecto  del 
Universo.  L.*.  H.*.  ]VL** — los  b^i*nianos  masones  &• 

Ningún  hombre  por  entrar  en  la  masoneria  se  hace 
peor,  al  contrario  puede  mejorar  de  costumbres  para 
hacerse  digno  de  alternar  con  hombres  que  profesan  la 
virtud  mas  acendrada,  que  aspiran  á  ser  perfectos,  y 
que  pretenden  haber  visto  la  luz:  mientras  que  el  gene- 
ro  humano  yace,  según  ellos,  en  las  tinieblas.  £sto  nq 
obsta,  sinembargo,  para  que  entre  ellos  haya  algunos 
tontos  y  que  no  falten  pillos;  que  de  todo  ha  de  haber 
en  la  viña  del  Señor. 

La  extensión  de  este  libro  no  nos  permite  entrar  en 
mas  detalles.  Ademas,  hay  muchas  obras  escritas  sobre 
el  particular,  que  cada  uno  puede  ver;  aconsejando  ai 
incauto  lector  que  crea  de  lo  bueno  y  de  lo  malo  de  ellos, 
la  mitad  de  la  mitad,  como  de  dineros  y  bondad. 

FRANQUEZA.  I^a  franques^a  en  el  trato  indica 
que  el  que  la  tiene  es  un  hombre  bueno,  ó  por  lo  menos 
de  un  buen  temperamento;  solo  los  malos  no  miran  de 
frente  y  con  desenfado^  y  solo  los  enfermizos  son  pusi- 
lánimes y  desconfiados. 

Un  hombre  franco  es  el  que  tiene  una  conciencia  lim- 
pia, el  que  si  peca,  no  es  por  iniquidad  ni  por  vileza,  s}- 
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no  por  fragilidad  humana  ó  por  error:  este  tul,  está 
siempre  dispuesto  á  conFesar  su  culpa,  con  la  mayor 
franqueza,  y  mas  á  explicar  los  resortes  secretos  de  su 
conducta,  sin  tratar  de  disculpar  aun  su  falta,  desde  que 
é\  mismo  la  reconoce. 

El  hombre  reservado  y  taciturno,  ó  tiene  un  gran  pe- 
cado dentro  del  cuerpo  que  le  roe  la  conciencia,  ó  una 
enfermedad  secreta  que  destruye  su  ser  físico;  compa* 
dezcámoslo,  pero  no  nos  entreguemos  á  él. 

FRATERNIDAD,  Véase  Caridad.  Muy  pomposa 
se  ha  hecho  esta  palabra,  y  no  faltará  quien  la  tenga  por 
de  nueva  invención^  cuando  Jesucristro  la  repitió  hasta 
la  sociedad,  recomendándoles  á  todos  que  fuesen  her- 
manos. 

¿Qué  es  la  fraternidad  sin  la  caridad  evangélica,  sin 
el  amor  consagrado  por  Jesús,  hasta  en  la  muger  peca- 
dora, cuando  le  dice:  que  perdonados  le  son  sus  muchos 
pecados^  porque  amo  muchot 

¡Hombres  !  hombres!  mientras  no  seáis  hermanos  to- 
dos en  la  tierra,  seréis  la  fácil  presa  de  los  malvados 
que  os  subyugan,  esclavizan  y  hacen  trabajar  para  man- 
tener su  orgullosa  holgazaneria.  Ved  los  Estados  Uni- 
dos, á  donde  toda  clase  de  hombres  fraternizan  y  se  con- 
funden en  una  sola  familia.  Ved  como  son  libres  y  no  re- 
conocen á  hombre  que  sea  superior  al  hombre.  Mas, 
ay!  perdonad  mi  olvido,  una  mancha  negra  afea  el  es- 
trellado estandarte  de  la  Union:  mas  de  tres  millones 
de  hombres  esclavos  del  hombre!  Contad  bien,  para 
afrenta  de  los  que  se  creen  con  el  derecho  de  humillar 
á  su  semejante,  delante  del  Dios  que  nos  alumbra  con 
su  sol,  delante   de   los  hombres   que   leen  la  Biblia  y 
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aprenden  que  todo  el  género  humano  es  hijo  dk 
UN  mismo  padre.  Ved  aquí  el  cuadro  de  la  esclavi- 
tud en  los  Estados  Unidos  hasta  1855.-3,204,321:— 
¡Tres  millones  docientos  cuatro  mil,  trecientos  vein- 
tiún esclavos  en  el  pais  que  se  llama,  el  país  clásico 
de  la  libertad!  ¿No  es  esta  una  amarga  ironía  de  los 
imprescriptibles  derechos  de  nuestra  noble  rasa  hu- 
mana? 

Estados  de  la  Union  que  tienen  esclavos, 

Nueva  York 9. 

Nueva  Jersey .  í222. 

Delaware 2,290. 

Maryland 90,368. 

Virginia 472,628. 

Nort  Carolina 288,548. 

Sur  Carolina 384,984. 

Florida 89,309. 

Georgia 381,682. 

Alabama 342,892. 

Mississipi 809,878. 

Luisiania 244,809. 

Texas 58,161. 

Arkansas 47, 1 00. 

Tennessee 239,460. 

Kentucki 210,981. 

Missouri 87,422. 

Districto  de  Colombia 3,687. 


total 3,204,321 
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Los  Estados  de  Maine^  Nueva  Hampshirey  Vermont^ 
Massachusetts  y  Rhode  Islund  y  Connecticut  y  Pennsyl- 
vanioy  Ohioy  Michigan,  Indiana^  Illinois,  Wisconsiny 
Yowa  y  California,  no  tienen  esclavos. 

Por  otra  parte,  en  los  Estados  Unidos  se  niega  el 
derecho  de  ciudadanía  á  toda  gente  de  color  que  no 
sea  de  la  raza  anglosajona,  ó  Caucasiana,  Esto  no  im- 
pide que  entre  los  Norte-americanos  se  crea  que  hay 
mucha  fraternidad, 

FRUGALIDAD.  Sobriedad,  templanza,  modera- 
ción, regla  y  prudencia  en  el  comer  y  beber  ,  según  el 
Diccionario  de  la  lengua. 

La  frugalidad  tiene  por  resultado  una  salud  robusta 
y  un  ánimo  siempre  bien  dispuesto,  á  lo  que  se  agrega, 
si  la  persona  es  bien  constituida,  una  vida  larga  y  poco 
trabajada  por  las  enfermedades,  que  son  el  inmediato  re- 
sultado de  los  excesos  en  todo  género. 

La  moderación  en  todo,  es  el  axioma  que  debemos  lle- 
var siempre  por  delante  de  nuestras  acciones.  El  hom- 
bre que  no  sabe  moderarse  por  querer  gozar  de  una  vez 
hasta  donde  le  alcanzan  sus  fuerzas,  queda  sujeto  á  la 
triste  languidez,  que  es  uno  de  los  mas  penosos  estados 
de  la  vida. 

FUEROS.  Hay  ciertas  clases  privilegiadas  que  tie- 
nen sus  fueros  para  no  ser  juzgadas  por  el  fuero  común 
que  comprende  á  todos  los  ciudadanos:  entre  nosotros 
gozan  todavía  del  fuero  de  sus  clases,  los  militares  y  los 
eclesiásticos,  y  parecen  aferrarse  á  él,  aunque  no  siem- 
pre los  salve  de  injusticia. 

El  fuero  es  un  absurdo  en  república,  puesto  que  na- 
die debe  estar  exento  de  las  leyes  que  rijen  á  todos.. 
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Esos  privilegios  de  castas  y  órdenes  sociales  son  restos 
de  las  monarquías  absolutas  de  la  edad  media  que  ran 
desapareciendo. 

FUTURO.  Tiempo  que  está  por  venir.  £1  que  no 
se  prepara  para  ese  tiempo,  vive  de  sorpresa  y  es  pelo- 
teado por  los  accidentes  que  lo  cercan  sin  saber  domi- 
nar la  situación.  Todo  hombre,  todo  pueblo  debe  me- 
ditar, en  su  suerte  futura  y  no  abandonarla  á  las  con- 
tingencias del  capricho  de  una  fortuna  que  se  pinta  cie- 
ga, para  demostrar  que  favorece  indistintamente  al  que 
topa,  y  no  se  para  en  ninguna  parte.  Todo  hombre» 
todo  pueblo  puede  prepararse  una  buena  suerte,  po- 
niendo desde  hoy  los  cimientos  de  ella,  para  obtenerla 
mas  tarde;  asi  es  como  el  joven  se  dedica  á  un  oficio  ó 
profesión,  y  la  sociedad  se  dá  constituciones  y  leyes  que 
provean  á  su  bienei^tar  futuro;  sin  lo  cual  no  podria  exis- 
tir bien  ordenada. 

El  pasado  dá  experiencia  para  prepararse  al  futuro: 
el  tiempo  presente  es  nulo,  y  mucho  mas  nulo  si  no  se 
emplea  bien:  este  tiempo,  como  el  ponto  matemático  no 
tiene  dimensiones;  una  pestañada,  es  un  tiempo  que  yá 
pasó. 


GABELA.  Pecho  ó  tributo  impuesto  por  algún 
motivo.  Véase  Contribuciones, 

GAJES.  Llámanse  gajes  ó  buscas  en  algunos  em- 
pleos las  ocasiones  de  adquirir  algo  mas  que  el  sueldo;  y 
ftunque  los  hay  legales^  la  mayor  parte  son  inmorales  ó 
rateros.  Un  vista  ú  otro  empleado  de  aduana  tiene,  á 
mas  de  su  sueldo,  por  gajes  de  su  empleo  los  contraban- 
jos que  pilla;  y  un  contralor  de  hospital  lo  que  sisa  á 
los  enfermos;  como  el  cocinero  lo  que  sisa  del  diario  que 
se  le  dá  para  la  plaza. 

Los  gajes  puros  de  un  empleo,  como  los  derechos  de 
m  capitán  de  puerto,  ó  de  un  cónsul,  pueden  ser  admi- 
tidos por  un  hombre  decente;  pero  aquellos  que  se  fuñ- 
ían en  estafas  y  raterías  que  degradan,  no  son  para 
bombres  de  bien* 

GALANTERÍA.  Un  poco  de  galantería  fina  y 
iecorosa^no  está  de  mas  en  la  sociedad;  es  la  salsa  de 
una  buena  tertulia;  es  una  demostración  de  benevolen- 
cia ó  cariño;  es  un  cumplimiento  de  los  deberes  sociales 
3ntre  gente  de  buena  educación.     Rechazarla  es  lo  que 
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los  franceses  llaman  gaucherie,  desmaño  ó  falta  de  buen 
tono.  Sinembargo,  Iiay  sociedades  tan  pedantemente 
escrupulosas  que  no  admiten  que  se  le  diga  á  una  niña 
que  tiene  buenos  colores,  galantería  que  en  nada  puede 
ofender  al  pudor.  Una  persona  galante  siempre  ha  si- 
do recomendable  en  la  buena  sociedad,  y  la  falta  abso« 
luta  de  galantería  toca  en  ordinariez  insoportable. 

GARANTÍAS,  individuales.  Garantir  es  afianzar, 
asegurar  un  derecho,  el  cumplimiento  de  una  promesa, 
poner  á  cubierto  á  cada  uno  de  la  infracción  de  un  pac- 
to. En  vano  es  dictar  un  hermoso  y  pomposo  catálogo 
de  garantías  constitucionales,  si  no  hay  algo  que  impida 
en  lo  absoluto  su  infracción;  si  no  hay  una  ley  que  dé  al 
damnificado  por  la  infracción  el  derecho  de  repeler  como 
pueda  un  acto  de  arbitrariedad  de  parte  de  .  un  magis- 
trado, ó  que  deponga  de  Jacio  á  este,  por  solo  el  hecho 
de  haber  infringido  una  garantía. 

No  habrá  legislación,  en  ningún  pueblo  medianamen- 
te ilustrado,  que  no  tenga  esta  cláusula.  "Nadie  está 
obligado  á  hacer  lo  que  la  ley  no  ordena ,  ni  impedido 
de  hacer  lo  que  alguna  ley  no  ha  prohibido." — Y  esta 
otra,  sancionada  por  el  sentido  común  de  todos  los  pue- 
blos civiUzados  del  mundo: — "La  ley  no  tiene  fuerza 
retroactiva." 

¿Y  qué  sacamos  con  todo  esto,  en  países  donde  no  hay 
ni  sombra  de  respeto  á  la  ley? — Quiero  decirlo  aquí,  pa- 
ra oprobio  de  los  prevaricadores  del  derecho  natural, 
civil,  y  social:  lo  que  hemos  sacado  es,  que  al  otro  día  de 
dictada  una  ley  se  ha  infringido;  que  al  dia  siguiente  de 
promulgados  unos  códigos,  se  han  infringido;  que  la 
Constitución  nacional,  esa  caita  magna,  no  arrancada 
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por  la  fuerza,  sino  dictada  en  el  pleno  goce  del  derecho, 
se  ha  infringido;  que  se  ha  engañado  al  pueblo,  á  la 
presente  generación,  tratándosele  como  a  ilota  que  no 
tiene  mas  derechos  que  los  que  sus  amos  le  quieren  con- 
ceder. ¿Y  quiénes  son  estos  amos?  Unos  esclavos,  des- 
pués, de  otros  amos;  los  esclavos,  siempre,  del  que  está 
con  la  férula  en  la  mano. 

La  garantia  individual  debe  protejer  al  vasallo  y  al 
monarca,  al  ciudadano  y  al  magistrado;  debe  ser  una 
égida  que  cubra  (siempre  alzada  en  defensa  de  los  de- 
rechos del  hombre,  cualquiera  que  sea  su  condición)  la 
sociedad  entera. 

No  hay  hombre,  por  poderoso  que  sea,  que  no  pueda 
caer  de  la  cumbre  del  poder  al  piso  bajo  que  habita  el 
pueblo;  para  entonces,  ¡oh  poderosos  de  la  tierra!  para 
entonces  ahorrad  algunas  garantías  de  esas  que  diaria- 
mente tiráis  al  suelo,  para  que  os  sirvan  en  la  ocasión, 
porque  no  dejareis  de  invocarlas,  y  bien  alto,  el  dia  de 
vuestro  naufragio  político. 

Mas  desengáñense  los  pueblo^;,  la  única  garantía  in- 
dividual y  social:  es  el  celo  de  todo  ciudadano  porque  se 
dé  el  debido  cumplimiento  á  la  ley  ,  no  dejando  pasar, 
no  tolerando  la  menor  infracción;  aunque  no  le  toque 
de  cerca.  "La  mejor  república,  dijo  un  filósofo  de  la 
antigüedad,  es  aquella  donde  el  agravio  hecho  á  uno  re- 
siente á  todos." 

GAUCHO.  Hombre  de  las  pampas  de  Buenos  Ay- 
res.  Hemos  hablado  del  indio  peruano,  no  se  estrañe 
que  hablemos  del  gaucho  argentino,  como  hablaremos 
del  guaso  chileno  y  del  llanero  colombiano;  pues  aunque 
no  entraban  en  nuestro  plan  primitivo  estas  materias  de 
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pura  curiosidad;  no  creemos  que  estará  de  mas  hacer 
conocer  el  carácter  de  los  habitantes  de  nuestro  conti- 
nente. A  lo  menos,  satisfaremos  una  necesidad  de  nues- 
tro corazón. 

El  Gaucho  es  altanero,  como  todo  el  que  sabe  domar 
un  caballo  y  atravesar  la  pampa  al  galope  en  él;  es  va- 
liente, como  todo  el  que  tiene  que  luchar  con  las  fieras  y 
abatir  la  res  que  le  ha  de  servir  de  alimento;  es  orgullo- 
so, como  el  que  no  reconoce  superior  en  el  desierto  en 
que  vive  y  se  considera  dueño  por  sus  puños  de  Codo  lo 
que  le  rodea;  es,  ademas,  el  primer  ginete  del  mundo,  y 
el  hombre  mas  airoso  á  caballo;  leal  como  pocos,  sañu- 
do y  cruel  á  veces,  pero  obediente  al  que  se  somete,  mas 
bien  por  afecto  que  por  ínteres. 

El  Gaucho  no  tiene  mas  instrucción  que  la  necesa- 
ria para  domar  un  caballo,  abatir  un  toro,  matar  un  ti- 
gre y  cargar  una  muía  ó  carreta:  también  sabe  trenzar 
riendas  y  l^^os,  y  acomodar  sus  aperos  de  montar. 

Sin  saber  muchas  veces  leer  siquiera,  muestra  ingenio 
despejado  y  mucha  viveza  para  la  respuesta;  es  poeta 
por  instinto,  y  brilla  por  su  agudeza  cuando  se  pone  á 
paliar  en  contrapunto  con  otro. 

Si  lo  tratáis  con  afabilidad  sin  hablarle  mucho,  os  ser- 
virá bien  y  con  buena  voluntad;  pero  si  queréis  hacerle 
sentir  vuestra  superioridad,  os  mirará  con  desprecio,  } 
no  tenéis  que  esperar  de  él  que  os  .alcance  ni  el  fuego 
para  encender  un  cigarro.  Haciéndoos  querer  del  gau- 
cho, os  dará  su  mejor  caballo,  y  os  acompañará  en  el  ca- 
mino, de  lo  contrario  ni  os  ensenará  la  ruta  aunque  la 
e^té  viendo. 

En  lá  tremenda  lucha  de  90  años  cjue  han  sostenido 
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lüs  partidos  políticos  en  la  república  Argentina,  no  se 
han  contado  traiciones,  y  los  hombres  se  han  encarni- 
zado peleando  por  su  causa,  sin  aban  donar  su  puesto:  el 
gaucho  una  vez  comprometido,  es  un  roble  plantado, 
que  no  cambia  de  puesto;  en  su  dura  mollera  se  graban 
las  ideas  con  la  misma  tenacidad  que  un  dibujo  sobre  el 
acero. 

El  gaucho  argentino,  sin  degenerar  de  sus  cualidades 
generosas,  ha  recorrido  la  América,  desde  el  Plata,  has- 
ta la  cumbre  del  Pichincha,  dejando  en  todas  partes 
monumentos  de  su  valor  heroico:  el  Chimborazo  lo  vio 
batirse  uno  contra  cuatro,  en  la  pampa  de  Riobamba, 
y  vencer  tres  veces  á  un  enemigo  que  estaba  orgulloso 
también  de  sus  triunfos. 

El  gaucho  es  espigado,  lijero  de  cuerpo,  pero  mem- 
brudo, tan  infatigable  en  la  faena  coiüo  haragán  cuando 
no  tiene  precisión  de  hacer  algo,  alegre  á  veces,  taciturno 
otras;  pero  siempre  digno,  sin  derogar  sus  derechos  de 
hombre  ni  sufrir  que  lo  humille  nadie:  es  en  ñn,  un  tipo 
especial,  que  no  tiene  muchos  parecidos. 

GENDARMES.  Voz  francesa  que  significa  gente 
de  armas,  es  lo  que  en  el  antiguo  régimen  se  llamaba 
corchetes.  Esta  es  una  especie  de  milicia  urbana,  desti- 
nada á  mantener  el  orden  en  las  poblaciones,  y  prestar 
auxilio  á  las  autoridades  locales  contra  los  malhechores 
que  atncan  la  propiedad  agéna  y  cometen  delitos  de  to- 
da especie. 

Como  de  todo  abusan  los  malos  gobiernos,  se  ha  abu- 
sado de  la  creación  de  los  cuerpos  de  la  gendarmeria 
para  oprimir  con  ellos  á  los  ciudadanos  honrados,  que 
han    manifestado  alguna  independencia  en  sus   opinio- 
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nes  políticas,  expresadas'  de  cualquier  modo.  Asi  se 
han  visto  muchos  ciudadanos  dignos  de  todo  respeto, 
atravesar  las  calles  rodeados  de  gendarmes,  y  aun  amar- 
rados, como  si  fueran  facinerosos,  y  conducidos  á  las 
cárceles  públicas,  á  donde  en  otro  tiempo,  que  hemos 
alcana^ado,  solo  entraban  los  bandidos,  y  hoy,  toda  no- 
tabilidad social,  cualquiera  que  sea  su  categoría,  cual- 
quiera que  sea  su  virtud. 

La  gendarmería,  como  elemento  de  orden  social,  es 
muy  buena;  como  elemento  de  opresión  contra  las  liber- 
tades públicas,  es  una  cosa  detestable;  asi  es  que  se  abor- 
rece al  gendarme  como  opresor  de  los  vecinos  decentes, 
cuando  es  instrumento  del  despotismo,  y  no  se  le  estima 
como  una  buena  fianza  que  garantiza  la  tranquilidad  del 
vecindario  inerme. 

Para  que  una  gendarmería  llené  dibidamente  su  ob- 
jeto, debe  estar  servida  por  hombres  robustos  y  resuel- 
tos, que  no  se  arredren  por  la  resistencia  que  puedan 
oponerles  los  malhechores;  y  que  tengan  asegurados  sus 
inválidos  en  caso  de  perder  un  miembro  de  su  cuerpo 
en  servicio  público.  Es  preciso  que  sean  hombres  de 
buenas  costumbres  y  de  alguna  mas  representación  que 
el  bajo  pueblo  con  el  que  mas  tienen  que  hacer. 

La  gendarmeria  debe  estar  mas  bien  pagada  que  el 
ejército,  porque  su  fatiga  es  mayor,  y  no  tiene  las  re- 
compensas honoríficas,  ni  los  ascensos  que  aquel:  y  to- 
do servicio  que  no  es  bien  recompensado,  no  se  hace  ja- 
mas  bien. 

GEOGRAFÍA .  Ciencia  de  la  descripción  de  la. 
tierra. 

Aunque  no  debiera   hacer  parte  de  este  Diccionario 
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un  artículo  sobre  esta  ciencia,  es  tan  útil  sinembargo 
tener  algunas  nociones  de  ella,  que  vamos  aqui^  en  cua- 
tro palotadas,  á  poner  al  lector  en  camino  de  estudiarla. 

Tres  quintas  partes  de  la  tierra  están  cubiertas  de 
agua,  que  se  denominan  Océanos:  el  Pacífico  entre  la 
América,  Asia  y  África;  el  Atlántico  entre  la  America, 
Europa  y  África;  el  Indico  al  Sur  del  Asia  entre  el  Áfri- 
ca y  la  Nueva  Holanda,  ó  Australia. 

Las  otras  dos  quintas  partes  forman  cuatro  continen- 
tes, y  un  inmenso  archipiélago  en  el  Pacífico:  estos  con- 
tinentes son,  Asia,  Europa,  África  y  America;  el  archi- 
piélago es  el  denominado,  la  Oceanía. 

Nuestro  globo  es  redondo  como  una  naranja,  el  eje 
de  sus  polos  es  menor  que  el  eje  del  ecuador,  en  esto  se 
parece  á  la  naranja,  que  está  como  aplastada  entre  el 
punto  por  donde  prende  al  árbol  y  el  opuesto;  ademas, 
las  desigualdades  de  nuestro  globo,  esas  elevadisimas 
montañas  que  se  pierden  en  las  nubes,  no  pasan,  en  pro- 
porción del  tamaño  de  la  tierra,  de  las  desigualdades  de 
la  corteza  de   nna  naranja. 

Para  guiarnos  en  el  estudio  del  globo,  se  marcan  cua- 
tro puntos  cardinales  en  un  círculo,  que  se  llaman: — Nor^ 
te,  Sur,  Este  y  Oeste;  cuatro  intermedios  que  son  ñor- 
este,  nor-oestCj  sur-este?/  sur-oeste\  entre  estos  hay  otros 
veinticuatro  mas,  derivados  de  los  primeros,  que  no  men- 
cionamos por  no  confundir  la  imaginación  del  lector  que 
no  haya  hecho  ese  estudio. 

El  globo  se  divide,  del  Este  al  Oeste  y  1.  ®  en  dos  he- 
misferios, ó  medios  globos,  de  los  cuales  uno  ocupan 
las  Américas  del  Sur  y  del  Norte,  con  el  Océano  Pa- 
cífico y  el  Atlántico;  y  el  otro  el   Asia,  Europa,  África, 
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Australia^  y  los  mares  de  la  India,  de  la  China  y  parte  del 
«Atlántico;  2,  ^  en  24  meridianos  que  abrazan  quince 
grados  cada  uno  con  trecientas  leguas,  que  es  el  espa- 
cio que  corre  la  perpendicular  del  sol  sobre  la  superfi- 
cié  de  la  tierra  en  cada  hora,  por  rason  del  movimiento 
de  esta  sobre  el  eje  de  sus  polos,  dando  una  vuelta  com- 
pleta en  24  horas;  asi  que,  no  sotros  andamos  sin  sentir- 
lo, pegados  á  la  tierra,  trecientas  leguas  por  hora;  3.  ^ 
ademas  de  estas  divisiones  generales ,  los  globos  y  los 
j-napas  que  representan  la  tierra,  se  dividen  por  grados 
de  longuitud,  empezándose  á  contar  desde  el  meridiano 
del  pais  donde  se  construyen  (si  ese  pais  tiene  un  me- 
ridiano reconocido):  estos  meridianos  son,  los  de  Cádiz, 
la  Isla  de  Fierro,  París  y  Londres,  6  Grenwich;  desde 
ellos  se  miden  de  uno  á  180  grados  al  Este,  y  lo»  mismos 
al  Oeste.  Últimamente  se  han  hecho  divisiones  de  1  a 
200«  pero  no  están  todavía  generalizadas. 

De  Norte  á  Sur  se  divide  el  globo:  1.  ^  en  otros  dos 
hemisferios,  que  se  denominan  del  norie  y  del  sur  ó  boreal 
y  austral;  la  linea  que  los  divide  se  lUma  ecuador  6  sim- 
plemente la  ünea:  2.  ^  en  cinco  zonas  ó  iajas,  la  del 
ecuador  que  tiene  2S  grados  28  minutos  al  norte,  y  los 
mismos  al  sur,  que  suman  47  grados  menos  dos  minuto» 
y  se  llama  la  zorní  tórrida,  ó  tostada,  á  causa  de  los  ra* 
yos  perpendiculares  que  recibe  del  sol,  que  la  hacen  mas 
eálida;  dos  templadas  una  al  norte  y  otra  al  sur,  que 
abrazan  cada  una  cuarenta  y  tres  grados,  y  se  llaman 
templadas  porque  no  son  ni  tan  cálidas  como  la  tor- 
rida»  ni  tan  frias  como  las  glaciales;  estas,  que  se  lla- 
man glaciales  i  están  entre  los  66  grados  y  medio  y  los 
90,  que  son  los  polos  de  la  tierra,  una  ai  sur,  otra  al  ñor- 
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te,  y  abrazan  una  extensión  de  23  grados  y  medio  cada 
una :  3.  ®  en  9  paralelos  de  latitud  que  abrazan  diez 
grados  cada  uno,  y  completan  los  90  que  hay  del  ecua- 
dor á  los  polos:  4.  ®  en  30  climas,  ó  divisiones  de  á  me- 
dia hora,  desde  el  ecuador  á  los  circuios  polares,  y  dé 
un  mes  de  los  círculos  polares  á  los  polos;  esta  división 
es  sensible  del  modo  siguiente;  en  el  pais  donde  los  dias 
váriaii'  niedía  hora,  teniendo  de  mas  en  el  verano  y  de 
menos  en  el  invierno  esa  media  hora  de  sol,  es  el  primer 
clima,  donde  hay  una  hora  de  diferencia,  el  segundo, 
donde  hora  y  media,  el  tercero  y  asi  hasta  el  vigésimo 
cuarto  en  que  empieza  la  diferencia  del  dia,  por  tener  un 
mes  de  sol  perenne  sobre  el  horizonte  en  el  primer  clima 
de  los  círculos  polares  á  los  polos,  dos  meses  en  el  se- 
gundo, tres  en  el  tercero,  cuatro  en  el  cuarto,  cinco  en  el 
quinto  y  seis  en  el  polo;  cuyas  variaciones  dependen  de 
un  movimiento  oblicuo  que  hace  la  tierra,  á  mas  de  su 
movimiento  de  rotación,  presentando  alternativamente  á 
los  rayos  del  sol,  yá  el  polo  del  sur,  yá  el  del  norte,  á  fin 
de  calentarse  toda:  4.  ®  á  mas  de  estas  divisiones  se  tie- 
ne los  círculos  tropicales  t/ polares,  que  encierran  las  zo- 
nas yá  indicadas. 

La  Eclíptica  pasa  también  por  el  Ecuador  formando 
ángulos  con  él  de  2S.  ®  28'  hasta  topar  con  los  trópicos, 
y  contiene  una  faja  de  8.  ®  en  la  que  están  comprendi- 
dos los  doce  signos  del  Zodiaco. 

Los  dos  polos,  ó  extremos  del  eje  norte-sur  de  nues- 
tro globo,  se  denominan,  el  del  Norte,  seteniriofial,  ártico 
y  boreal;  el  del  Sur,  meridional ,  antartico  y  austral,  to- 
mando estas  denominaciones  los  mares  y  partes  de  con- 
tinentes que  están  colocados,  ya  al  norte,  ya  al  sur. 
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La  Longitud  se  mide  desde  el  meridiano  marcado,  al 

Este  y  al  Oeste,  y  se  llama  Orientcd  la  una,  Occidental 

la  otra. 

La  Latitud  se  mide  del  Ecuador  á  los  polos,y  se  llama 
norte  y  sur,  boreal  y  austral,  seientrional  y  meridionaL 

Los  grados  se  marcan  asi,  8.  ^  ocho  grados,-  la  pe- 
queña ó  sobre  el  número  es  grado;  los  minutos  así,  4* — 
la  coma  sobre  el  número  es  minuto,  dos  de  estas  así,  5" 
indican  segundo  de  minuto,  y  tres  comillas  así,  6,'*'  los 
terceros;  casi  nunca  se  usan  estas.  Un  grado  tiene  300 
leguas,  un  minuto  cinco  leguas,  cada  cuatro  segundos 
una  milla,  que  es  un  tercio  de  legua;  asi  pues,  un  pais 
que  esté  300  leguas  mas  al  Oriente  que  otro,  tendrá  el 
sol  una  hora  antes  en  su  horizonte,  y  la  diferencia  de  un 
minuto  será  de  cinco  leguas. 

Creemos  suficientes  estas  nociones,  para  que  cualquie- 
ra comprenda  un  Mapamundi  ó  un  globo,  y  si  quiere  se 
dedique  á  un  estudio  que  casi  no  necesita  de  maestro. 

GEOLOGÍA.  Ciencia  nueva  que  enseña  la  fisono. 
mia  del  globo  terráqueo  por  medio  de  las  capas  que  cu- 
bren su  superficie:  su  estudio  es  de  los  mas  curiosos,  y 
podrá  llegar  á  ser  uno  de  los  mas  grandes,  y  tal  vez 
la  clave  de  muchas  tradiciones  que  ahora  no  se  com- 
prenden. 

GERUNDIADA.  Expresión  necia,  pretenciosa, 
hinchada,  retumbante;  estilo  muy  común  de  los  ignoran. 
tes  que  quieren  remontarse  mas  allá  de  á  donde  alcan- 
za la  fuerza  de  sus  plumas.  El  P.  Isla  en  su  Fray 
Gerundio,  nos  dejó  el  modelo  de  los  predicadores  de 
este  jaez.  Si  se  quieren  modelos  de  escritores  gerun- 
dianos búsquense  en  los  comunicados  de  los   diarios. 
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GIMNÁSTICA.  Es  útil  y  necesaria  en  todos  nues- 
tros colegios  para  desarrollar  las  fuerzas  musculares  de 
los  jóvenes,  dándoles,  al  mismo  tiempo  que  vigor  y  sa- 
lud, robustez  para  la  edad  viril.  Sinembargo  es  lo  que 
menos  hay  hasta  ahora  entre  nosotros  ¡que  tanto  lo  ne- 
cesitamos! Entre  los  juegos  de  la  niñez,  ninguno  mas  gim- 
nástico que  el  de  la  pelota,  este  y  los  que  son  de  pura 
destreza  en  el  pulso,  son  los  que  únicamente  se  les  de- 
be permitir. 

GINETE.  Entre  nosotros  el  hombre  diestro  á  ca- 
ballo. Todos  los  hombres  deben  saber  dos  cosas  que  en 
la  vida  suelen  salvarlos  de  peligros:  nadar  y  montar  bien 
a  caballo. 

GLORIA.  La  mansión  celestial  que  Dios  tiene  des- 
tinada á  sus  escogidos,  según  casi  todas  las  creencias, 
Pero  no  es  de  esta  que  nos  ocuparemos,  sino  de  la  que 
el  hombre  busca  en  la  tierra,  y  que  casi  siempre  le  cues- 
ta mas  de  lo  que  vale. 

La  verdadera  gloria  consiste,  ó  en  actos  de  gran  tras- 
cendencia en  beneficio  de  los  hombres,  6  en  razgos  de 
sublime  fortaleza.  Alejandro  j)udo  ser  famoso  por  sus 
conquistas,  pero  su  gloria,  la  que  lo  hace  superior  al  co- 
mún de  los  hombres  son  estos  razgos: — Al  emprender 
sus  campañas  repartió  cuanto  tenia,  que  no  era  poco, 
heredado  de  su  padre,  y  diciéndole  uno  que  ¿con  qué  se 
quedaba?  contestó,  con  la  esperan:::a.  Supo  admirar  el 
ingenio  despejado  de  Diógenes,  y  no  se  creyó  humillado 
queriendo  trocarse  con  él.  Marchando  por  un  desierto 
y  muriéndosc  de  sed,  desocha  el  agua  que  no  alcanzaba 
mas  que  para  él.  Avisado  de  que  su  médico  lo  quería 
envenenar,  toma  con   una  mano  la  copa  con  la   pócima 
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que  le  ha  preparado,  y  le  entrega  con  la  otra  la  acusacioQ 
escrita;  mientras  el  médico  lee,  él  bebe  sereno  la  medi- 
cina. Estos  y  otros  muchos  razgos  de  aquel  famoso  hé- 
roe, merecen  bien  la  gloria  que  lo  ha  circundado. 

El  hombre  aspira  al  aplauso  vulgar,  por  ese  amor  á 
la  gloria,  que  es  una  necesidad  de  su  orgullo,  y  su  vani- 
dad queda  satisfecha  cuando  todo  un  pueblo  fija  sus 
ojos  en  él;  pero,  ay!  ese  pueblo  ojvida  pronto  el  benefi- 
cio que  le  arrancó  aplausos,  y  paga  á  veces  con  ingratitud 
al  que  aturdió  un  dia  con  sus  demostraciones.  Entonces 
la  gloria  es  humo,  que  se  disipa  en  un  instante,  no  queda 
de  ella  mas  que  un  vano  recuerdo  y  á  veces  remordimien- 
tos. Por  eso  el  hombre  cuerclo  no  se  fija  en  esa  falsa 
gloría  que  consiste  en  aplausos  momentáneos  de  una 
multitud  entusiasmada,  y  reconcentra  su  esp|rit^  en  su 
conciencia,  que  si  le  dice  que  lo  que  ha  hecho  es  gran- 
de, le  hace  n^irar  en  menos  el  aplauso  momentáneo,  y  si 
le  dice  que  lo  que  ha  hecho  tiene  mas  brillo  que  solidez, 
rechaza  el  aplauso,  para  que  después  no  se  le  haga  car- 
go de  haberlo  recibido  como  si  lo  mereciese* 

Nadie  aspire  á  una  verdadera  gloria^  si  no  ha  dejado 
rico  al  género  humano  con  los  benefipios  que  le  ha  he- 
cho: y  todos  (os  hombres  pueden  dejar  legados  para  su 
gloria  :  el  hombre  sencillo,  en  repetidas  acciones  de 
amor  á  sus  semejantes,  el  filósofo  en  buenas  doctrinas, 
el  científico  en  nuevos  inventos,  el  hombre  de  estado  en 
instituciones  de  inmensos  resultados  prácticos,  el  marino 
en  descubrimientos,  el  artista  en  las  obras  del  genio,  los 
gobernantes  en  monumentos  de  utilidad  común,  los  jue- 
ces ó  magistrados  en  su  intachable  justificación,  el  ma^ 
VJesyalido  en  su  virtyd. 
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Estos  legados  cuestan,  es  cierto,  toda  la  existencia  del 
hombre,  porque  el  que  se  cansa  de  juntar  estos  bienes 
y  los  disipa,  pierde  su  derecho;  pero  el  que  tiene  la  santa 
codicia  de  ir  acumulando  actos  de  humanidad,  dia  por 
dia,  sin  cansarse,  ni  retroceder  ante  el  ridiculo  que  á 
menudo  le  acarrean  (porque  el  hombre  suele  ser  tan 
perverso  que  desprecia  al  que  se  sacrifica  por  él);  el  que 
se  siente  impulsado  por  su  corazón  á  ser  el  consolador 
de  sus  semejantes,  ese  adquiere  gloria  hasta  sin  buscar- 
la; mientras  que  muchos  la  buscan  hasta  engañando  con 
falsas  exterioridades  y  no  la  encuentran  duradera,  mas 
si  momentánea. 

GLOTONERÍA.  Enfermedad  del  estómago.  Com- 
padecemos al  que  la  padece,  y  no  le  damos  consejos  por- 
que no  los  ha  de  seguir.  ;Es  tan  dulce  hartarse  cuando 
es  uno  glotón,  que  preferiria  una  pocilga  al  lado  de  un 
marrano,  con  tal  de  comer  bien,  al  mas  resplandeciente 
trono,  si  habia  de  tener  á  su  lado  un  Doctor  Pedro  Re- 
cio de  Agüero  que  no  lo  dejase  comer,  como  ^  Sancho 
en  su  ínsula. 

GOBERNAR.  Es  mandar  ó  dirijir.  En  las  monar- 
quías absolutas  el  rey  gobierna,  porque  manda  de  pro- 
pia autoridad  y  dirije  todo  el  piecanismo  de  su  reino;  ó 
lo  dirijen  otros  á  su  nombre;  en  las  monarquías  constitu- 
cionales, el  rey  reina,  pero  no  gobierna,  porque  el  Go- 
bierno de  la  nación  está  encomendado  á  los  poderes 
públicos,  el  Ejecutivo  compuesto  del  monarca  y  sus  mi- 
nistros, el  Lejislativo  que  hace  la  ley,  y  el  Judicial  que  la 
aplica;  en  una  república,  lo  que  se  llama  gobierno  es, 
una  administración  dirijida  por  un  ministerio,  á  cuya 
cabeza  está  un  presidente:  éste,  ni  sus  ministros  pueden 
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disponer  nada  á  su  antojo  sin  estar  autorizados  por 
leyes  dictadas  por  la  nación  representada  en  congreso; 
la  que  dá  al  Ejecutivo  á  administrar  sus  bienes  por  un 
tiempo  determinado,  con  la  facultad  de  manejar  su  ré- 
gimen interior  y  atender  á  sus  relaciones  exteriores.  Véa- 
se Administración. 

GOBIERNO.  Cualquiera  que  sea  el  sistema  adop- 
tado, el  Gobierno  es  el  representante  de  la  nación  en  el 
exterior,  y  el  encargado  de  regirla  en  el  interior  según 
las  leyes  que  se  hayan  establecido  de  antemano,  ó  que 
se  vayan  estableciendo  con  el  tiempo.  Por  esta  razón  se 
reviste  á  todo  Gobierno  de  cierto  brillo  y  aparato,  con 
el  fín  de  que  pueda  presentarse  con  dignidad  y  mages- 
tad,  como  representante  de  toda  la  nación. 

Los  gobiernos,  según  el  sistema,  se  han  dividido  en 
democráticos  ó  del  pueblo,  aristocráticos  ó  de  ciertas 
familias,  y  monárquicos  donde  reina  uno  solo;  pero  á  es- 
tas divisiones  se  agrega  tanta  combinación,  que  á  ve- 
ces la  denominación  significa  lo  contrario  de  la  cosa; 
porque  hay  repúblicas  menos  democráticas  que  las  mo- 
narquias,  y  monarquías  mas  republicanas  que  todas  las 
democracias. 

Asi  pues,  la  forma  adoptada  de  Gobierno,  no  es  lo 
que  mas  contribuye  al  bienestar  de  una  nación,  si  por 
otra  parte  no  tiene  costumbres  de  orden,  de  justicia  y  de 
libertad.  Una  república  con  intendentes  es  menos  de* 
mocrática  que  una  monarquía  con  municipalidades:  y 
con  todo,  tales  pueden  ser  los  intendentes,  y  tales  las 
municipalidades  que  sean  preferidos  aquellos  á  estas. 

El  Gobierno,  en  su  mas  lata  acepción,  lo  componen 
los  tres  poderes  pi'iblicos,  establecidos  en  muchos  países. 
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el  Legislativo,  el  Ejecutivo  y  el  Judicial,  á  los  que  pue- 
den agregarse,  el  Municipal  donde  lo  halla,  y  también  el 
Electoral,  que  aun  cuando  no  gobierna,  elije  á  los  que 
gobiernan,  y  por  este  medio  ejerce  una  grande  influen- 
cia en  la  suerte  de  la  sociedad. 

Como  estos  poderes  pugnan  continuamente  por  go- 
bernar cada  uno  como  si  fuera  solo,  el  Legislativo  que- 
riendo juzgar  y  ejecutar,  el  Ejecutivo  juzgar  y  legislar, 
y  el  Judicial  legislar  y  juzgar  por  lo  menos,  casi  todas 
las  constituciones  les  marcan  sus  límites  y  les  prescri- 
ben que  no  se  puedan  salir  de  ellos;  lo  cual  pocas  veces 
se  consigue. 

De  estos  tres  poderes,  el  mas  brillante,  y  el  que  casi 
siempre  carga  con  todos,  es  el  Ejecutivo,  dotado  en  al- 
gunas repúblicas  con  mas  prerogativas  que  en  muchas 
monarquías;  en  otras  restrinjido  hasta  casi  la  nulidad. 

Hay  gobiernos  que  reúnen  todas  las  condiciones  del 
imperio  absoluto;  tales  son  los  autocráticos,  como  el  de 
Rusia,  en  el  que  el  Monarca  es  Emperador  y  Sumo  Pon- 
iíñce  á  la  vez.  Tanto  poder  en  un  hombre,  no  puede 
cuadrar  mas  que  á  países  en  donde  el  hombre  no  ha  co- 
nocido su  dignidad,  y  consiente  en  ser  esclavo  de  la  vo- 
luntad de  un  amo  omnipotente,  á  quien  se  le  ha  acos- 
tumbrado á  mirar  como  una  divinidad  en   la  tierra. 

El  Gobierno  que  parece  mas  racional,  es  el  democrá- 
tico, en  donde  nadie  nace  con  mas  derechos  que  otro 
cualquiera,  y  solo  se  eleva  por  sus  méritos,  saber  y  vir- 
tud; y  esta  clase  de  gobierno  sería  yá  el  adoptado  por 
todos  los  pueblos  civilizados,  si  el  hombre  no  abusase 
de  todo  y  no  presentase  en  las  repúblicas  democráti- 
cas tantas  aberraciones    de   principios,  tanto  desorden 
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y  tanta  ó  mas  tiranía  que  en  las  monarquías  mas  absó-^ 
lutas. 

Los  tristes  ejemplos  de  algunas  democracias,  autorU 
ean  á  los  monarquistas  á  renegar  de  ellas  y  á  dudar  de 
su  bondad  hasta  á  los  mas  sinceros  republicanos.  Con 
todoy  es  tan  triste  al  que  ha  nacido  libre  y  republicano 
que  se  le  dé  á  reconocer  un  amo,  y  se  le  señalen  algunas 
familias  como  superiores  á  él  en  condición  social,  que 
por  mas  esfuerzos  que  se  hagan  en  la  América  para 
fundar  monarquías,  aristocracias,  oligarquías  ó  cual- 
quier sistema  que  mate  la  igualdad  entre  conciudada- 
nos, no  se  conseguirá  otra  cosa  que  hacer  perder  mas 
terreno  á  las  familias  privilegiadas  de  antaño,  y  que  lo 
gane  el  pueblo  de  abajo,  que  sensiblemente  se  vá  enea, 
ramando,  desde  los  tabladillos  de  las  elecciones,  hasta 
losr  asientos  de  primera  fila. 

Confesamos  que  en  esto  no  veríamos  mucha  pérdida, 
si  nuestro  pueblo  estuviese  lílas  educado  para  la  vida 
pública  y  social,  y  he  aquí  el  objeto  de  nuestros  cons- 
tantes esfuerzos,  hace  mas  de  veinte  años:  hacer  al  püe« 
blo  mas  ilustrado,  mas  moral,  mejor  conocedor  de  sus 
derechos  y  mas  amigo  del  orden  que  se  funda  en  la  ley; 
no  mas  que  en  la  ley,  y  no  en  los  caprichos  de  hombres 
infatuados,  que  pretenden  poder  dirijirlo  todo  á  ojo  de 
buen  cubero. 

Los  gobiernos  son  buenos  cuando  hacen  la  felicidad 
del  mayor  número  de  sus  gobernados,  son  excelentes 
cuando  hacen  la  de  todos.  De  los  primeros  hay  media 
docena  en  el  mundo,  de  los  segundos  no  hay  ni  noticia; 
pero  el  mundo  marcha  hoy  dia  por  vapor,  se  comunica 
por  electricidad;  y  la  electricidad,  el  vapor  y  la  impren- 
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ía  harán  que  los  hombres  aprendan  á  gobernarse  un  po- 
co mejor. 

GRAMÁTICA.  Este  arte  ó  ciencia,  debe  ser  parte 
integrante  de  la  educación  primaria.  La  gramática  en- 
seña á  hablar  correctamente,  y  como  un  lenguaje  incor- 
recto no  puede  dar  ideas  correctas,  se  sigue  que  una  so- 
ciedad sin  gramática  con  dificultad  se  entenderá  bien, 
y  hasta  las  leyes  se  resentirán  de  esta  falta. 

GRATITUD.  Virtud  de  los  pobres. 

Los  ricos  y  los  poderosos  se  creen  dispensados  de 
agradecer  los  servicios  que  se  les  han  hecho,  cuando 
piensan  que  yá  no  han  de  necesitar  mas  al  que  los  sirvió; 
y  el  servidor  que  no  les  exija  sobre  caliente,  mientras  lo 
están  necesitando,  el  premio  de  sus  servicios,  se  queda- 
rá á  la  luna,  alegando  méritos  que  nadie  se  apresurará 
á  reconocer,  porque  nadie  tiene  empeño  de  entrar  en  con- 
currencia con  otros  para  la  distribución  de  los  premios  ó 
recompensas  que  se  piden.  Esto  que  decimos  es  apli- 
cable á  los  hombres  públicos  y  á  los  particulares,  á  los 
que  viven  del  Estado,  y  á  otros  que  se  engrandecen  á 
costa  de  esfuerzos  ágenos. 

La  gratitud  es  la  honradez  del  coruzon;  el  hombre 
grato  sigue  los  impulsos  de  su  corazón,  los  consejos  de 
su  conciencia;  los  ambiciosos  no  tienen  conciencia,  ni 
obedecen  sino  por  acaso  á  los  impulsos   de  su  corazón. 

La  gratitud  paga  la  mitad  de  la  deuda  que  se  contrae 
por  los  beneficios  recibidos  entre  hombre  y  hombre;  y 
entre  el  hombre  y  Dios  la  paga  por  entero,  y  no  la  pue- 
de pagar  de  otro  modo.  El  hombre  que  se  muestra 
agradecido  á  otro,  se  hace  digno  de  nuevos  servicios:  el 
que  se  muestra  agradecido  á  su  Dios  recibe  el  galardón 
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en  que  Dios  lo  hace  bueno;  porque  no  puede  haber  hom- 
bre malo  si  es  agradecido;  porque  ser  agradecido  es 
ser  justo. 

Si  las  madres  enseriaran  á  sus  hijos  desde  tiernecitos 
el  ejercicio  de  esta  virtud,  se  dísminuiria  en  el  mundo  el 
número  de  los  malvados  que  lo  aflijen;  porque  la  ingra* 
titud  aflije  á  todos,  y  la  gratitud  consuela. 

GUASO.     Hombre  del  campo  en  Chile. 

El  Guaso  es  el  hombre  de  la  naturaleza  al  frente  de 
la  civilización,  que  admira  las  invenciones  de  esta;  pero 
que  no  se  cree  inferior  á  otro  hombre  por  sabio  que  sea. 
Y  sinembargo,  el  guaso  es  humilde,  servicial,  subordina- 
do, trabajador  hasta  agotar  sus  fuerzas  en  servicio  del 
que  le  paga,  indiferente  al  dia  de  mañana,  sin  contar 
jamas  con  sus  derechos,  aceptando  cualquiera  condi- 
ción en  que  lo  quieran  poner,  con  una  disposición  admi- 
rable para  todo;  valiente  para  pelear,  sencillo  en  sus 
concepciones,  aunque  algo  socarrón  á  veces,  troeando 
los  vocablos,  como  Sancho,  y  diciendo  opuesto  por  dis- 
puesto, y  ético  por  idéntico;  gran  ginete  y  sin  igual  pa- 
ra subir  y  bajar  corriendo  á  caballo  un  cerro;  intrépido 
contra  los  peligros  naturales,  intimidado  por  los  sobre- 
naturales, creyendo  en  ánimas  y  brujas  á  veces;  vanido- 
so de  su  saber  cuando  sabe  bien  alguna  cosa;  respetuoso 
con  sus  patrones,  generoso  con  sus  iguales,  feroz  cuan- 
do se  larga  ámala  vida  salteando  en  los  caminos» sufridor 
de  toda  intemperie,  y  en  fin  el  hombre  que  lucha  rién- 
dose contra  todo  lo  que  le  molesta  y  hace  padecer. 

No  es  de  un  entendimiento  muy  despejado,  aunque 
no  carece  de  sagacidad  y  buen  sentido.  Afianza  con 
intención  sus  sentencias  con  sus  sentenicas  mismas,  y 
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como  él  mismo  dice,  nadie  lo  apea  de  una  sentencia  que 
él  tiene  por  buena.  Ved   aquí  algunas: 

"La  libertad  es  libre;-el  que  se  muere,  se  muere;-cada 
uno  se  divierte  con  lo  que  se  divierte  &." 

Todo  esto  dicho  en  tono  de  autoridad,  le  dá  un  as- 
pecto grotesco,  pero  para  el  Guaso  tiene  un  sentido  pro- 
fundo, que  él  lo  rumea  en  sus  adentros. 

La  libertad  es  libre ,  quiere  decir  que  la  libertad  que 
no  lo  hace  á  uno  libre  no  es  libertad,  es  una  mentira  de 
libertad,  no  es  la  libertad  como  él  la  entiende,  y  enton- 
ces dice  muy  enfadado  al  que  se  la  ofrece: — "Llévese  su 
libertad  que  no  sirve  para  nada." — ¡Pobre  guaso!  ¿Cuan- 
do será  tu  libertad  bien  libre? — Tal  vez  cuando  seas  me- 
nos guaso. 

GUERRA.  La  guerra  es  el  resultado  de  la  injusti- 
cia y  ferocidad  de  los  hombres,  excitados  por  sus  mas  vi- 
llanas pasiones. 

El  amor  á  la  gloria  que  ha  servido  de  pretexto  para 
excitar  á  la  guerra,  no  ha  sido  mas  que  un  vicio  erijido 
en  virtud  para  satisfacer  una  pasión  injusta,  como  es  la 
ambición  de  dominar  y  esclavizar  á  nuestros  semejantes. 

£1  amor  á  una  innger  ó  á  otro  bien  que  se  gozaba  en 
propiedad,  arrebatado  por  uno  mas  poderoso  ó  mas  as- 
tuto, solo  puede  armar  con  apariencias  de  justicia  á  un 
hombre  contra  otro;  pero  esta  no  es  la  guerra  de  que 
tratamos. 

La  guerra  puede  ser  justa,  cuando  un  pueblo  se  la  ha- 
ce á  un  tirano  para  recobrar  su  libertad  y  sus  derechos 
usurpados,  ó  cuando  se  hace  á  los  extraños  que  invaden 
la  patria  con  el  fin  de  esclavizarla,  ó  de  humillarla,  6  de 
conquistar  alguna  ventaja;  en  cuyo  caso,  si  es  justo  por 
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una  parte  defender  el  propio  territorio  de  una  invasión 
extraña,  es  injusta  la  misma  invasión,  y  la  guerra  es  pro^ 
vocada  por  la  villana  pasión  de  dominar  ó  de  usurpar 
lo  ageno. 

Es  cierto  que  en  la  guerra  desplega  el  hombre  toda 
su  energía,  y  que  esto  halaga  su  vanidad;  pero,  ¿porha^ 
lagar  la  vanidad  del  hombre  fuerte  ha  de  ser  justo  y 
racional  hacer  la  guerra? 

"J^a  naturaleza)  en  ninguna  raza  de  seres^  presenta 
ejércitos  organizados  para  que  se  destruyan  unos  á  otros 
los  seres  semejantes.  Es  cierto  que  unos  viyende  otros, 
y  el  mas  fuerte  se  come  al  mas  débil;  pero  no  busca  la 
gloria  en  esto,  sino  la  satisfacción  de  una  necesidad  na- 
tural: solo  el  hombre  se  envanece  de  matar  á  su  seme- 
jante, y  desde  el  infame  duelista  hasta  e)  gran  «capitán 
se  enorgullecen  de  sus  sanguinarias  hazaña^,  de  sus  ini> 
cuas  violencias;  mas  el  tiempo  de  la  verdad  no  está  muy 
lejanp.'* 

Esto  ^ecian)os  en  La  Herencia  Española,  y  ahora 
añadimos :  —  • 

¿Qué  puede  autorizar  una  guerraíf 

No  la  insolencia  de  un  agravio;  porque  cuando  no  hay 
probabilidades  de  poder  vengarlo,  ó  se  disimula»  ó  se 
fínje  desprecio  al  agraviador;  y  solo  se  provoca  á  la  guer- 
ra cuando  se  calculan  las  probabilidades  de  vencer  ai 
enemigo  y  humillarlo.  En  1853  hemos  tenido  dos  ejem- 
plos que  apoyan  la  anterior  proposición. 

El  Gobierno  de  Bolivia  arrojó  de  su  territorio  á  los 
representantes  de  la  Inglaterra  y  del  Perú.  Bolivia  no 
tiene  puertos  ni  poblaciones  á  donde  pudieran  alcanzar 
los  cañones  de  la  marina  inglesa,  np  le  era  fácil,  sinp  luuy 
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ostoso  al  Gobierno  ingles  exijir  una  satisfacción  dej 
agraviador,  y  calculó  que  lo  que  mas  le  convendría  sería 
despreciar  el  agravio,  y  lo  echó  al  desprecio.  El  Go" 
bierno  del  Perú  se  creyó  fuerte  para  llevar  la  guerra  á 
Bolivia,  estando  en  el  mismo  continente  y  limítrofe,  y  se 
la  declaró;  aunque  no  se  la  pudo  hacer,  después  del  «/- 
tímatum  mas  fanfarrón  que  se  haya  jamas  pasado  de  na- 
ción á  nación,  porque  la  guerra  civil  se  encendió  dentro 
del  mismo  pais.  Lu  guerra  que  para  el  Gobierno  era 
una  necesidad  de  honor  nacional;  para  los  disidentes  ó 
revolucionarios  del  54,  era  una  iniquidad,  ó  por  lo  me- 
nos un  abuso,  pudiendo  arreglarse  amigablemente  las 
diferencias.  Ello  es  que  el  Gobierno  de  Bolivia  prote- 
jió  la  insurrección  del  Perú,  y  le  opuso  á  su  enemigo  el 
Oobierno  Peruano,  sus  mismos  compatriotas. 

He  aquí  pues,  ima  nación  poderosa,  como  la  Ingla- 
terra, disimulando  un  agravio  que  no  puede  vengar,  y 
aparentando  desprecio;  y  una  nación  débil  como  el  Pe- 
rú, pero  fuerte  para  Bolivia,  promoviendo  y  declarando 
la  guerra;  porque'cree  contar  con  las  probabilidades  del 
vencimiento.  Luego  lo  que  determina  la  guerra  no  es 
siempre  la  razón  y  la  justicia,  sino  la  esperanza,  mas  ó 
menos  fundada,  de  humillar  y  someter  al  enemigo. 

Y  como  todavía  hay  en  todos  los  paises  del  mundo 
hombres  armados  en  guerra  que  fuerzan  á  creer  en  el 
falso  brillo  de  las  crueles  victorias,  que  dejan  en  pos  de 
sí  la  muerte,  la  desolación,  las  pestes  y  el  hambre,  el  lu- 
to y  la  miseria  de  innumerables  familias;  y  que  ademas 
no  se  ha  extinguido  en  el  mundo  el  error  de  que  con- 
quistar no  es  robar,  como  si  todo  lo  que  se  obtiene  por 
violencia  no  fuera  una  infame  usurpación;  sigue  la  guer^ 


534 


GUERRA. 


ra  autorizada,  no  solo  por  los  ambiciosos  que  van  á  me-» 
drar  en  ella,  sino  hasta  por  los  pacíficos  habitantes,  que 
con  gusto  se  desprenden  de  parte  de  lo  necesario,  gana- 
do á  fuerza  de  trabajo  y  de  inteligencia,  para  hacer  la 
guerra  á  otros  industriosos  de  otras  partes,  que  á  su 
turno  arman  otros  combatientes. 

Excitadas  así  las  pasiones  iracundas  del  hombre,  hasta 
el  extremo  de  ir  con  gusto  á  matar  á  otros  hombres  que 
ni  conoce  ni  le  han  hecho  ningún  agravio,  cree  cum- 
plir un  deber  social  cometiendo  actos  de  criminal  bar- 
barie. Y  se  invoca  par^  esto  al  Dios  de  las  baíaUaSt  j 
se  recibe  la  bendición  pontificia,  y  se  bendicen  en  nom- 
bre del  manso  Jesús  las  banderas  que  han  de  seguir  las 
tropas,  y  el  asesinato  en  grande  queda  autorizado,  eri- 
gido en  deber,  consagrado  y  bendecido:  y  después  de 
matar  diez,  veinte  ó  cien  mil  semejantes,  se  vá  muy  satis- 
fecho al  Templo  á  dar  gracias  á  Dios  con  un  solemne 
Te  Deum  laudamus. 

He  aqui  un  ejemplo  reciente  de  lo  que  decimos. 

BENDICIÓN  RUSA    EN  ODESSA. 

"De  Odessa  escriben  el  27  de  Octubre  al  Wanderer 
de  Viena: 

Dos  regimientos  de  infantería  han  salido  de  aqui  hace 
algunos  dias  para  la  Crimea.  Con  este  objeto  hubo  una 
solemnidad  religiosa  en  la  plaza  de  armas:  se  bendijo  á 
las  tropas,  y  el  Arzobispo  Inocencio,  en  presencia  del 
general  AnnenkofFy  otros  oficiales  superiores,  pronun- 
ció la  alocución  siguiente: 

''Guerreros  que  amáis  á  Cristo!  guerreros  victorio- 
sos! victoriosos  porque  amáis  á  Cristo!  no  os  ha  sido  da- 
do descansar  largo  tiempo  de  vuestros  trabajos  y  vues» 
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tros  altos  hechos  en  el  Danubio.  La  voz  de  nuestro  Em- 
perador os  llama  á  la  Península  de  la  Crimea  &.  &.'* 

Poniéndonos  en  lo  mas  racional  de  la  guerra^  si  puede 
haber  racionalidad  en  el  encarnizamiento  de  hombres 
contra  hombres,  y  suponiendo  que  la  guerra  se  haga  por 
defender  la  patria  y  el  honor  nacional,  que  son  los  dos 
objetos  mas  interesantes,  siempre  hay  flagrante  injusti- 
cia de  parte  del  agresor;  y  si  esta  injusticia  no  estuviera 
aun  autorizada  por  el  derecho  de  gentes,  ó  de  las  nacio- 
nes, ¿quién  se  atreveria  á  presentarse  como  un  bandido 
armado  para  obtener  por  la  fuerza  lo  que  el  derecho  y 
la  justicia  reconocida  acordarían,  sin  necesidad  de  ar-. 
mar  al  hombre  con  elementos  de  destrucción,  mas  terri-' 
bles  y  mas  eficaces  que  los  que  posee  la  vívora  veneno- 
sa, el  tigre  sanguinario? 

Quítesele  al  militar  el  prestigio  del  heroismo  que  en* 
cierra  su  desprendimiento  de  la  vida,  haciéndole  enten- 
der que  mejor  lo  emplearia  en  utilidad,  en  vez  de  em- 
plearlo en  destrucción  de  sus  semejantes;  y  premiesc  con 
medallas  y  coronas  cívicas  los  actos  en  que  un  hombre 
inventa  un  objeto  de  bienestar  social,  ó  salva  la  vida  á 
otro  en  un  naufragio,  un  incendio  &.  ó  libra  de  la  mise- 
ria una  familia  que  iva  á  sucumbir  á  la  estenuacion  ó  al 
vicio,  entregándose  á  él  por  no  morir;  y  estamos  seguros 
que  se  multiplicarían  los  héroes  del  beneficio ,  extin- 
guiéndose los  de  la  destrucción. 

¿No  es  un  absurdo  que  choca  á  la  razón,  á  la  reli- 
gión, á  la  moral  menos  estricta,  el  que  establece  la  im- 
punidad del  asesinato?  ¿Y  quién  puede  asegurar  que  en 
una  batalla  no  se  asesinan  infinitos  rendidos,  infinitos  in- 
defensos heridos  yá;  que  no  se  despoja  asquerosamente 
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hasta  de  su  ropa  al  vencido,  haciendo  el  oficio  dé  saltea^ 
dores  de  camino?  ¿Quién  puede  negar  que  en  una  acción 
cesa  completamente  el  derecho,  y  está  autorizado  todo 
hecho,  por  repugnante  que  sea,  pasando  irresponsable- 
mente en  h.  oscuridad  de  la  confusión?  ¿Quién  puede 
desconocer  que  los  hombres  de  atmas,  acostumbrados 
al  uso  de  la  fuef  za,  no  respetan  mas  derecho  que  el  de 
la  fuerza;  y  que,  armados  como  andan,  aun  en  medio  de 
sus  conciudadanos  pacíficos,  creen  llevar  la  ley  en  el 
filo  de  sus  sables,  ó  en  la  punta  de  sus  espadas.? 

Y  téngase  presente  que  es  un  militar  el  que  escribe 
esto;  un  militar  que  á  los  veinte  aík>s  de  edad  creia  que 
cada  ciudadano  era  inferior  á  él,  (capitán  de  una  compa- 
ñía) como  lo  era  el  último  de  sus  soldados,  y  que  supo- 
nia  que  para  que  un  paisano  llegase  á  ser  capitán,  era 
preciso  que  pasaba  por  las  clases  de  cabo,  sargento,  al- 
férez y  teniente.  Estás  son  las  ideas  del  cuartel. 

La  guerra  no  solo  es  inmoral  por  los  males  que  acar- 
rea a  la  humanidad,  sino  que  es  altamente  perniciosa  á 
los  pueblos  por  las  falsas  nociones  que  consagra  de  una 
injusticia  y  violencia  tan  inicuas,  que  no  se  pueden  pon- 
derar, desde  que  no  se  puede  hacer  un  cuadro  bastante 

horroroso  de  las  escenas  de  la  guerra,  sin  ofender  el  pu- 
dor de  los  mas  cínicos  soldados:  porque  el  hombre  eje- 
cuta cosas,  en  medio  del  arrebato  de  las  pasiones  ó  del 
furor;  que  después  si  las  viese  pintadas  no  podría  resis- 
tir el  espectáculo  de  su  demostración. 

En  la  guerra,  lo  que  no  consumen  por  necesidad  los 
ejércitos,  lo  destruyen  para  que  el  enemigo  no  se  apro- 
veche: imagínese  el  que  pueda,  los  destrozos  de  la 
guerra. 
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Como  muestra  de  lo  que  es  guerra,  y  esto  entre  na- 
ciones que  han  alcanzado  el  mas  alto  grado  de  civiliza- 
cioi)  como  la  Inglaterra,  véase  los  siguientes  relatos  so- 
bre la  que  se  hace  en  la  Crimea  delante  de    Sabastopol- 

HERIDOS  DE  ALMA'. 

Los  muchos  partes  venidos  sobre  la  batalla  de  Alma, 
indican  que  los  ingleses  sufrieron  mucho  con  la  imper- 
fección de  los  medios  de  socorro,  en  tanto  que  los  fran- 
ceses tenian  un  servicio  perfectamente  organizado.  Los 
médicos,  los  sacerdotes  y  las  hermanas  de  la  Caridad, 
se  hallaban  por  todas  partes;  tenia  n  camas,  angarillas  y 
sillas  portátiles,  mientras  los  ingleses  se  hallaban  tendi- 
dos sobre  la  tierra,  sin  otra  protección  que  la  de  un  ca- 
pote y  una  manta. 

Hé  aquí  lo  que  dice  un  cirujano  ingles  encargado  es- 
pecialmente de  los  rusos  heridos. 

"Estos  dos  últimos  dias  he  estado  en  un  baño  de 
sangre;  ninguno  podria  decir  los  horrores  de  este  campo 
de  batalla;  los  muertos,  los  moribundos,  los  caballos,  los 
fusiles,  los  cuerpos  sin  cabeza,  sin  piernas,  todo  esto  me 
hiela  la  sangre.  Los  cobertizos  mas  miserables  habian 
sido  transformados  en  anfiteatros  de  clínica,  donde  te- 
níamos que  practicar,  bien  ó  mal,  las  mas  crueles  opera- 
ciones. Podéis  juzgar  de  la  rapidez  con  que  trabajamos, 
por  el  solo  hecho  de  que  en  menos  de  tres  horas,  he  ex- 
traído veintitrés  balas. 

**En  cuanto  á  los  apositos  no  había  que  pensar  en  ello. 
Nuestros  vivaques  de  cirujanos  se  reconocían  fácilmen- 
te por  la  cantidad  de  brazos  y  de  piernas  que  había  en 
torno  nuestro.  El  campo  de  batalla  en  esos  días  pre- 
sentaba el  aspecto  de  un  matadero.     Mí  ayudante   que 
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se  hallaba  encargado  de  comprimir  las  arterias,  no  ha 
podido  continuar,  y  me  he  visto  obligado  á  esperar  que 
viniera  otro  á  reemplazarle.  No  puedo  decir  cuales 
fueron  los  resultados  de  mis  amputaciones,  pues  en  cuan- 
to había  acabado  una,  hacia  extender  al  herido  en  un 
montón  de  paja  y  le  dejaba  á  la  ris  medieatrix  natunr. 
En  las  trincheras,  los  rusos  estaban  unos  sobre  otros. 
Casi  todas  las  balas  que  saqué  eran  de  las  carabinas  Mi- 
nie. Los  heridos  rusos  eran  innumerables;  cuando  pa« 
saba  á  su  lado  sus  súplicas  me  desgarraban  el  corazón, 
y  cuando  me  ocupaba  de  uno  de  ellos  habia  Teinte  que 
me  llamaban  y  me  tendian  los  brazos.  Nuestros  soldados 
se  han  conducido  con  ellos  con  mucha  humanidad,  y  qui- 
siera poder  decir  lo  mismo  de  los  turcos." 

Pero  cuando  mas  sufrieron  los  heridos  fué  en  la  tra- 
vesía á  Constantinopla.  Las  correspondencias  hacen  un 
cuadro  tristísimo  de  los  males  que  han  debido  soportar. 
Asi  el  VtUcain  llevaba  300  heridos  y  170  coléricos,  y 
para  tanta  jente  no  habia  mas  que  cuatro  cirujanos  á  cu- 
yas piernas  y  vestidos  se  agarraban  los  heridos  con  tan- 
ta fuerza  que  apenas  habia  medios  de  obligarles  á  soltar 
su  presa.  Lo  mismo  sucedía  en  los  otros  buques,  y 
principalmente  en  el  Colombo;  pero  dejaremos  hablar  á 
uno  de  sus  oficiales. 

"El  buque  salió  de  la  Crimea  el  24  con  27  oficiciales 
heridos,  422  soldados  y  104  rusos:  total  553.  La  mitad 
de  ellos  no  hahia  visto  un  cirujano  después  de  la  batalla. 
Habia  abordo  cuatro  cirujanos,  y  el  buque  estaba  cu- 
bierto de  hombres  tendidos  hasta  tal  punto  que  impe- 
dían la  maniobra.  Los  oficiales  no  podían  bigar  para 
buscar  sus  ini$trumentos  y  dirijir  la  marcha,  y  con  este 
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motivo  el  buque  tardó  doce  horas  mas.  Los  de  mas  gra- 
vedad estaban  sobre  cubierta,  que  en  dos  dias  presen- 
taba el  aspecto  de  una  masa  en  putrefacción.  Las  he- 
ridas de  armas  de  fuego  no  lavadas  ni  curadas  habían 
criado  gusanos  que  corrian  por  todas  partes  é  infestaban 
el  aliento  de  todos  los  desgraciados  que  iban  á  bordo. 
La  materia  animal  pútrida  enjendraba  tales  exhalacio- 
nes ,  que  los  oficiales  y  la  tripulación  no  podian  aguan- 
tarla; el  capitán  está  aun  enfermo  de  rasultas  de  aque- 
llos cinco  dias.  Todas  las  mantas,  y  habia  mas  de  1500 
fueron  arrojadas  á  la  mar  por  inservibles.  Treinta  hom- 
bres murieron  en  la  travesía.  Los  cirujanos  hacian 
cuanto  podian,  pero  no  eran  bastantes,  y  mas  de  un  he- 
rido no  ha  sido  visitado  hasta  seis  dias  después  de  la  ba- 
talla. El  Colombo  remolcaba  dos  trasportes  en  el  mismo 
estado." 

Si  al  llegar  á  Scutari  y  á  Constantinopla  los  heridos  y 
los  enfermos  hubieran  encontrado  lo  que  necesitaban, 
el  mal  seria  menor;  pero  n  o  sucedió  así,  puesto  que  no 
hallaron  hilas  ni  trapos  para  los  vendaje?.  Los  ingleses 
quizás  habian  contado  con  algunos  centenares  de  heri- 
dos y  de  enfermos,  y  desgraciadamente  han  entrado  á 
millares  en  los  hospitales. 

¿Puede  darse  un  cuadro  mas  horroroso  de  las  conse- 
cuencias de  la  guerra?  Pues  bien,  esta  asquerosa  des- 
cripcion  es  á  la  realidad  como  lo  vivo  á  lo  pintado;  y  el 
que  la  lea  no  oirá  I03  lamentos  de  tanta  víctima,  ni  sentirá 
corrompérsele  sus  principios  vitales  con  la  putrefacción 
de  que  se  le  da  cuenta,  ni  se  podrá  formar  siquiera  una 
idea  de  la  multitud  de  barbaridades  que  se  siguen  á  un 
estada  como  el  que  acabamos  de  ver.  ¿Quién  puede  du- 


54()  GUERRA. 

dar  que  al  desasirse  por  la  fuerza  el  cirujano  del  herido 
que  lo  retenia  para  que  le  curase,  no  le  arrancó  el  últikno 
aliento  con  el  desesperado  esfuerzo  que  hacia?  ¿Qué 
imaginación  alcanzará  á  columbrar  tanta  aislada  escena 
de  horror? 

Pasemos  ahora  á  otro  cuadro  que  nos  suministra  la 
guerra  de  la  Crimea. 

TREMENDA  EXPLOSIÓN  DEL  REDAN. 

Otra  correspondencia  del  mismo  periódico  desde  las 
iíneas  de  sitio  de  Sebastopol,  dice:  ^'Hasta  las  dos  me- 
nos 20  minutos  de  la  tarde  del  1 8,  las  baterías  francesas 
dirigieron  su  fuego  contra  este  fuerte,  cuando  desgra- 
ciadamente los  rusos  enviaron  una  bomba  á  su  batería, 
que  cayó  en  medio  de  sus  municiones  de  reserva,  y  la  ex- 
plosión causó  gran  daño  á  los  hombres  y  la  artillería. 
Pocos  minutos  después  cayó  otra  bomba  en  el  mismo  si- 
tio y  ocasionó  iguales  estragos.  Las  baterías  rusas 
abrieron  desde  entonces  un  fuego  incesante,  pues  no  te- 
nian  quien  les  contestase.  Daban  gritos  de  victoria  por 
haberse  volado  los  almacenes  francés  é  ingles;  pero  lle- 
gó por  fín  nuestro  turno,  pues  á  eso  de  las  3  y  media  se 
vio  salir  del  Redan,  que  estaba  en  frente  de  nosotros, 
una  llama  lívida  ascendente,  y  cuando  estábamos  miran- 
do atónitos  aquel  espectáculo,  un  estampido  espantoso 
que  hizo  temblar  la  tierra  nos  anunció  que  el  Redan 
habia  cesado  de  existir,  porque  en  el  minuto  siguiente 
su  guarnición  compuesta  de  centenares  volada,  mutilada 
y  reducida  á  átomos  por  la  explosión,  se  vio  subir  á 
centenares  de  varas  sobre  la  madre  tierra.  Jamas  he  vis- 
to un  espectáculo  tan  aterrador,  y  espero  que  no  volve- 
re ^  verlo.  En  medio  de  la  densa  nube  de  humo  y  chi$* 
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pas,  que  se  parecía  á  una  manga  de  agua  subiendo  á  lo 
alto,  se  veian  piernas,  bustos  y  cabezas  de  los  guerre- 
ros rusos,  mezclados  con  cañones,  ruedas  y  todos  los 
objetos  del  servicio  militar.  Las  explosiones  en  las  ba- 
terías francesa  é  inglesa,  fueron  como  simples  chispa», 
comparadas  con  esta." 

Marsella  Noviembre  15  {de  1854.) 

Acaba  de  llegar  el  vapor  Sinai  con  noticias  de  la  Cri- 
mea del  3.  El  estado  de  la  ciudad  de  Sebastopol  era 
espantoso;  carecía  de  agua,  el  tifus  había  invadido  la 
ciudad  que  se  hallaba  apestada  por  los  cadáveres  que 
la  mar  arrojaba  sobre  los  muelles.  En  el  incendio  dé 
un  hospital  de  Sebastopol  2,000  enfermos  y  heridos 
cjuedaron  calcinados. 

Después  de  estos  espantosos  estragos  de  la  guerra, 
véase  como  se  consuela  á  la  viuda  de  un  general;  que 
las  de  los  subalternos  ni  eso  merecen  aún. 

Carta  de  la  Emperatriz  de  Rusia  á  la  viuda  del  vice-al- 
mirante    Korniloff. 

CARTAS  DE  LA  CZARINA  Y  DEL  CZAR  A  LA  VIUDA 
DEL  GENERAL  KORNILOFF. 

La  Emperatriz  de  Rusia  ha  dirigido  la  carta  siguiente 
á  la  viuda  del  edecán  general  del  Emperador,  vice-al- 
mirante  Korniloff  I: 

"Isabel  Vassielievna:  el  Todo  poderoso  ha  querido 
aflijiros  con  una  desgracia  inmensa:  habéis  perdido  á 
vuestro  digno  esposo  el  edecán  general  Korniloff,  que 
sucumbió  como  héroe  en  la  defensa  de  Sebastopol.  Pe- 
ro no  sois  sola  para  llorar  su  muerte  gloriosa:  partici- 
pan también  de  vuestro  dolor  S.  M.  el  Emperador,  U 
patria,    y  la    escuadra   entera   del  Mar  Negro  que  con 
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tanta  razón  se  gloriaba  de  poseerlo  y  en  cuyos  &nales 
se  conservará  para  siempre  su  nombre.  Ojalá  encon- 
tréis en  esta  seguridad  consoladora  y  en  la  sumisión 
cristiana  á  la  voluntad  de  Dios  el  único  alivio  que  ad- 
mite vuestro  dolor. 

'^Tomando  yo  la  parte  mas  sincera  en  vuestra  aflicción 
y  deseosa  de  honrar  en  vuestra  persona  los  servicios 
del  difunto,  con  el  consentimiento  de  S.  M.  el  Empe- 
rador, os  he  admitido  en  el  número  de  las  damas  de  la 
orden  de  Santa  Catalina  de  2.  ^  clase,  cuyas  insignias 
os  envió,  quedando  siempre  vuestra   afectísima — 

ALEJANDRA. 

Esta  carta  es  el  modelo  de  como  deben  escribir  los 
amos  á  sus  esclavos.  ''Fulana  de  tal,  á  secas,  sin  des- 
cender á  hombrearse  con  ella,  diciendole,  mi  querida, 
mi  amada  fulana,  ó  cualquier  otro  de  esos  titulos  men- 
tirosos que  tanto  se  usan  entre  gente  de  corte.  Tradu. 
cida  esta   carta  al  sentido  racional,  quire  decir. 

"Fulana,  tu  marido  ha  muerto  en  nuestro  servicio,  y 
„para  que  te  consueles  de  su  pérdida,  ahi  te  mando 
^,esos  juguetes,  que  te  hacen  dama  de  segunda  clase  de 
„la  orden  de  Santa  Catalina.  Conténtate  con  esa  mues- 
tra de  mi  afecto. 

El  Emperador  Nicolás  ha  dirijido  á  la  misma  señora 
otra  carta  concebida  en  estos  términos: 

"Isabel  Vassielievna:  la  muerte  gloriosa  de  vuestro 
esposo  ha  privado  á  nuestra  escuadra  de  uno  de  sus 
alfhirantes  mas  distinguidos  y  á  mi  de  uno  de  mis  co. 
laboradores  mas  amados,  á  quien  tenia  destinado  para 
continuar  \os  hábiles  trabajos   de  Miguel    Petrovitch 
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LazareíT.  Simpatizando  profundamente  con  el  dolor  de 
toda  la  escuadra  y  con  vuestra  aflicción,  no  puedo  hon- 
rar la  memoria  del  difunto  de  un  modo  mejor  que  repi- 
tiendo con  veneración  sus  últimas  palabras.  El  dijo: 
"Soy  feliz  muriendo  por  la  patria."  La  Rusia  no  olvida- 
rá esas  palabras,  vuestros  hijos  heredan  un  nombre 
respetado  en  los  anales  de  la  escuadra  rusa. 

"Soy  por  siempre  vuestro  afecticimo — nicolas. 

El  Emperador  es  menos  galante,  sinerabargo  de  que 
pasa  por  el  hombre  mas  de  corte  de  Europa,  y  de  que 
se  dirije  á  una  muger  aflijida.  En  su  carta  se  ocupa  de 
sí.  Traduzcámosla. 

Fulana  de  tal,  tu  marido  ha  muerto  con  gloria  por  no- 
sotros: lo  siento,  no  por  tí,  sino  porque  me  privo  de  uno 
de  mis  mejores  colaboradores.  Simpatizando  con  el  do- 
lor de  la  escuadra  (si  lo  tuvo)  antes  que  con  el  tuyo,  repi- 
to con  veneración  sus  últimas  palabras.  "Soy  feliz  mu- 
riendo por  la  patria." — Mentira  solemne,  porque  murió 
por  sostener  la  ambición  de  su  amo,  contra  la  justicia 
y  el  derecho  de  las  naciones. 

Hablando  de  guerra  no  podemos  prasentar  mejores 
modelos  que  los  que  nos  suministran  los  guerreros  de 
las  naciones  mas  poderosas  y  mas  civilizadas.  —Ved 
aquí  otros,  aunque  en  extracto,  por  no  extendernos 
mas — El  general  Canrobert,  en  sus  partes  del  23  y  27  de 
Marzo  de  55  dirijidos  al  Mariscal  Ministro  de  Guerra 
en  Francia,  le  dice  entre  otras  cosas  lo   siguiente: 

Ha  habido  un  combate  obstinado  que  nos  ha  costado 
caro,  pero  que  ha  causado  al  etiemigo  pérdidas  mucho 
mas  considerables. 
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En  muriendo  diez  mil  enemigos,  no  importa  nada  qué 
mueran  mil  de  los  nuestros;  esta  es  la  lójica  militar. 

El  terreno  delante  de  nuestras  paralelas  se  halla  sem- 
brado de  muertos^  y  el  general  Osten  Sacien  acaba  de 
pedimos  una  suspensión  de  armas,  que  ka  sido  acorda- 
da y  Jijada  para  mañana,  ájinde  que  puedan  hacérse- 
les los  últimos  Jionores. 

Estos  últimos  honores  consisten  en  abrir  una  zanja 
ed  el  campo,  >  después,  arrastrando  los  cadáveres  por 
las  patas  tirarlos  á  ella  como  caigan,  echarles  tierra  en- 
cima, y  decir  que  han  muerto  con  gloria. 

Tenemos  noticia  de  los  dos  ojiciales  desgraciados: 
están  en  poder  del  enemigo.  Uno  de  ellos,  M.  de  Crect/^ 
capitán  ayudante  mayor  del  3.  ^  de  Zuavos,  tiene  un 
brazo  amputado  y  cuenta  otras  heridas;  sinembargo  se 
halla  en  un  estado  de  salud  satisfactoria, 

¿Qué  tal  estado  satisfactorio  de  salud,  un  brazo  me- 
nos y  algunas  heridas?     ¡Que  lójica ! 

De  una  carta  escrita  frente  á  Sebastopol  del  ^  de 
Marzo  se  toma  el  párrafo  siguiente. 

En  la  triste  operación  de  enterrar  los  muertos  {el 
dia  23)  ojiciales  y  soldados  franceses,  ingleses  y  rusos 
se  hallaban  mezclados  en  el  campo,  conversando,  dándose 
cigarros,  cambiándose  pipas,  favores  y  cumplimientos. 
Los  oficiales  se  saludaban  cortésmente.  Nadie  hubiera 
dicho  que  aquellos  hombres  ivan  á  recomenzar  la  triste 
tarea  de  matarse  unos  á  otros  pocas  horas  después. 

Ved  ahí  la  gran  guerra;  la  guerra  que  se  hace  cam- 
biando pipas,  que  entre  los  indios  salvages  de  nuestra 
América,  es  el  signo  mas  expresivo  de  la  paz ,  de  la 
buena  acojida,  de  la  hospitalidad. 
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GUERRAS  CIVILES,  Políticas  ó  Religiosas.  En 
las  guerras  civiles,  políticas  ó  religiosas,  se  enardecen 
mas  que  en  las  de  nación  á  nación  las  pasiones  iracun- 
das del  hombre.  Se  agrega  á  las  causas  que  deja- 
mos enumeradas  arriba,  el  fanatismo  por  una  creencia 
política  ó  religiosa,  que  se  supone  la  única  capaz  de  ha- 
cer la  felicidad  de  los  asociados,  ó  la  desmesurada  am- 
bición de  los  hombres  que  quieren  nada  menos  que  el 
dominio  de  las  conciencias  y  el  sometimiento  á  su  fé  po* 
lítica  ó  religiosa  de  todos  los  que  estén  en  contacto  con 
elloA. 

En  una  guerra  de  nación  á  nación  se  trata  á  veces 
de  forzar  al  enemigo  á  una  satisfacción  por  un  agravio 
que  ha  inferido  al  pundonor  de  la  otra;  por  ejemplo, 
cuando  se  ha  faltado  al  respeto  á  un  agente  diplomático, 
en  cuyo  caso,  aunque  marchan  los  ejércitos  á  sostener 
lo  que  se  llama  el  honor  nacional,  no  van  tan  animados 
de  furor  como  cuando  se  pelea  por  sostener  una  con- 
vicción; y  se  ven  rasgos  de  generosidad  con  Jos  extra- 
ños, que  no  son  comunes  con  los  de  casa;  lo  cual  sucede 
á  menudo  aun  en  el  trato  privado.  Al  prisionero  de 
guerra  extrangero,  como  se  le  considera  fuera  de  com- 
bate y  sin  ninguna  influencia  en  el  pais,  se  le  trata  con 
indulgencia;  pues  que  el  hombre  tiene  por  enemigo  al 
que  está  en  su  contra  mientras  le  puede  hacer  daño, 
cuando  yá  es  impotente  deja,  ó  debe  dejar  de  serlo,  y 
convertirse  en  un  semejante  desgraciado. 

En  las  guerras  civiles,  desde  que  el  hermano  combate 
contra  el  hermano  y  el  hijo  contra  el  padre,  cosa  muy 
común  y  que  no  lo  es  en  las  guerras  exteriores,  yá  no 
hay  para  que  ponderar  el  fervor   ó  furor  con  que  se  de- 
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fiende  la  causa.  Esta  no  es  un  simple  puntillo  de  honor 
atropellado,  ni  un  interés  territorial,  ni  una  venganxa '  6 
desquite  de  alguna  derrota  antes  sufrida,  es  todo  eso  tal 
vez,  y  roas  el  empeño  de  someter  indefinidamente  á  los 
ol;ro8,  con  la  irritación  de  no  poder  conseguirlo  plena- 
mente, pues  que  las  fuerzas  se  contrabalancean,  los  ene- 
migos no  se  separan,  son  habitantes  de  un  mismo  terri- 
torio y  se  trasmiten  unos  á  otros  sus  no  satisfechos  odios 
y  venganzas.  Son  hijos  de  una  misma  madre  y  se  des- 
garran delante  de  ella,  sin  respeto  alguno,  llevando  la 
insolencia  hasta  presentarse  á  pedirle  premios  y  reeom* 
pensas  por  haber  degollado  á  sus  hermanos.  Imagine, 
se  el  lector  á  un  hijo  que  le  pide  á  su  padre  un  premio 
por  haber  cortado  las  orejas  á  su  hermano,  y  que  baya 
padre  que  le  sonría  y  se  lo  acuerde.  ¿Parece  esto  un  ab- 
surdo? Pues  no  hay  mas  que  ver  cuantos  ascensos,  pre- 
mios y  títulos  honoríficos  se  reparten  los  partidos  en 
donde  por  desgracia  reina  la  guerra  civil. 

Un  articulo  constitucional  en  el  Perú  dice  : 
'    ''Art.  87  atrib.  44.  De  los  empleos  militares  confe* 
ridos  en  el  campo  de  batalla,  solo  dará  noticia  al  Con- 
greso." 

Le  está  prohibido  al  Presidente  de  la  República  ha- 
cer  generales  fuera  del  campo  de  batalla;  pero  ¿pudo  ja* 
mas  decir  la  Constitución: — "En  el  campo  de  batalla  en 
que  peleen  peruanos  contra  peruanos,  los  hermanos  unos 
con  otros,  estarán  bien  dados  los  ascensos  de  gene 
rales r' — Tan  chocante  abuso  de  un  articulo  conatitu- 
cjonal,  lejos  de  carecer  de  ejemplares,  desgraciadamente 
los  tiene  por  docenas. 
.   Cuando  la  guerra  civil  pierde  el  carácter  de  disencíon 
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doméstica,  y  la  escena  comienza  á  ensangrentarse,  los 
horrores  no  tienen  límites;  basta  abrir  la  historia  y  se 
encontrarán  las  atrocidades  de  la  guerra  civil  de  Fran- 
cia, llamada  de  la  liga;  las  guerras  religiosas  de  la  Ale- 
mania; las  guerras  civiles  de  la  Italia;  y  para  no  salir  de 
casa  en  busca  de  ejemplos  que  aterren  al  ánimo  mas  es- 
forzado, la  guerra  civil  de  toda  la  América  Española» 
principalmente  la  de  la  República  Argentina.  Ahí  es- 
tan  las  tablas  de  sangre,  publicadas  en  Montevideo,  por 
Rivera  Indarte,  en  las  que  se  ven  primores  de  ferocidad; 
hombres  degollados  á  serrucho,  fusilamientos  en  masa, 
ñ\d3  de  prisioneros  amarrados  á  quienes  se  les  vá  pican- 
do el  pescuezo  sin  acabar  de  matarlos  hasta  recorrer  la 
hilera  para  volverle  á  dar  otro  corte,  y  cuando  las  victi- 
mas pedian  por  favor  que  las  acabaran  de  degollar,  les 
contestaban  riendo: — No  se  apure  que  para  morir  hay 
tiempo. 

Todos  estos  horrores,  todo  este  lujo  de  ferocidad  hu- 
mana, que  es  la  mayor  de  las  ferocidades,  se  ejecutaban 
cil  son  de  una  tocata  de  música  llamada  la  resbalosay  por 
loque  se  resbalaba  el  puñal  de  los  asesinos  en  el  cuello 
de  las  víctimas.  Cada  hecho  de  este  episodio  de  fero- 
cidades es  un  poema  de  horror  ¡y  duró  20  años!  jque 
oprobio! — Entre  otros  muchos  ejemplos,  citaremos  uno, 
que  no  es  poco  significativo.  Don  Juan  Aparicio  Mar- 
tínez, jefe  del  Ejército  de  los  Andes,  que  peleó  por  la 
independencia  de  Chile  y  el  Perú,  envuelto  después  en 
]a  guerra  civil  argentina,  venia  huyendo  de  sus  horrores 
para  Chile,  viejo,  estenuado  y  pobre,  cuando  al  pasar  ésa 
cordillera,  que  treinta  anos  antes  pasara  con  el  estandar- 
te de  la  libertad,  lo  alcanza  la  partida  que  venia  en  su 
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persecución  y  le  pregunta: — ''¿Quién  es  U.?" — "Qné  les 
importa  mi  nombre,  aqui  esta  mi  pescuezo,  degueUen.''-- 
dijo,  y  lo  degollaron  sin  averiguar  mas,  como  á  salraje 
unitario,    jLos  salvajes! 

En  la  guerra  civil  de  Chile,  promovida  contra  la  elec- 
ción de  Montt,  se  baten  en  Longomilla  el  9  de  Diciem- 
bre de  1851  ocho  mil  hombres,  de  los  que  quedan  ten- 
didos en  el  campo  mas  de  tres  mil;  no  hay  que  decir: 
después  de  un  renido  y  encarnizado  combate.  Mortan- 
dad tal  no  se  vé  sino  entre  salvajes  feroces,  ¡y  los  chile- 
nos se  jactan  de  saber  pelear!  ¡Hasta  donde  llega  la 
preocupación  de  que  es  honroso  emplear  tan  mal  su  va- 
lor! Esa  enerjía,  esa  concentración  de  voluntad  para 
entregarse  á  la  carnicería  de  sus  semejantes,  empleada 
en  un  objeto  útil,  seria  de  inmensos  resultados  benéficos. 
{jOS  chilenos  se  matan  por  una  opinión  política  que  no 
comprenden  (hablamos  del  soldado)  y  después  dan  sus 
tierras  al  colono  europeo  para  q  ue  la  cultive  y  se  haga 
dueño  de  ella,  fertilizada  con  cadáveres  chilenos,  y  pro- 
ductiva con  la  industria  extrangera.  Piensen  en  ello,  y 
avergüéncense  de  dar  al  mundo  el  espectáculo  de  las 
guerras  intestinas,  cuando  carecen  de  brazos  para  la 
labranza  del  territorio,  que  cae  en  manos  extrañas  por 
la  insensatez  de  los  naturales,  su  pereza,  6  la  locura  de 
defender  con  las  armas,  lo  que  pide  raciocinio  y  con- 
vicción. Nunca  ha  sido  como  en  esta  vez  tan  palpable 
lo  peligroso  que  es  entregar  á  la  suerte  de  las  armas  la 
decisión  de  un  combate  de  ideas.  En  el  campo  del  ra- 
ciocinio por  la  prensa  se  conquista  la  verdad  poco  á 
poco,  pero  con  seguridad;  donde  no  alcanza  el  canon  de 
los  tiranos,  alcanza   el  canon  de  la  pluma  del  escriton 
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en  los  campos  de  batalla  en  una  hora  se  puede  ganar  la 
cuestión;  pero  también  perderla  para  mucho  tiempo,  y 
con  ella  todas  ó  la  mayor  parte  de  las  conquistas  de  la 
prensa.  La  prensa  es  la  palanca  de  Arquímedes,  con 
la  que  puede  levantarse  el  mundo,  y  es  un  necio  quien 
abandona  tan  poderoso  auxiliar  por  un  fusil  6  una  débil 
lanza.  Benthan  decia:  "Con  la  libertad  de  la  prensa  con- 
quisto yo  todas  las  libertades.'  Conquisten  pues  esta  li- 
bertad los  americanos,  y  sus  garantías  serán  realidades. 

En  la  guerra  civil  de  España  entre  D.  Carlos  y  Ma- 
ría Cristina,  se  ven  los  actos  de  crueldad  á  millares  con 
todo  el  lujo  de  la  sangre  gótico-arábiga.  Allí  se  ven  fu- 
silamientos en  masa  de  prisioneros  inermes,  asesinatos 
liorrorosos  de  vecinos  indefensos;  soldados  fusilando 
mujeres,  mujeres  matando  frailes,  y  en  suma  un  en- 
carnizamiento á  ningún  otro  parecido ,  á  menos  que 
nos  trasportemos  á  la  época  de  las  repúblicas  Italianas 
que  nos  ha  descripto  tan  bien  Sismondi.  Y  después  de 
haber  desplegado  tanta  ferocidad  los  partidos  disiden- 
tes, concluyen  robándose  y  matándose  entre  sí  los  sol- 
dados del  famoso  Cabrera,  suicidándose  de  desespera- 
ción algunos,  y  convidándose  dos  á  marchar  uno  contra 
otro  á  bayoneta  calada  para  quedar  ambos  atravesados 
y  muertos  en  el  sitio.     ;  Y  eran  amigos  í 

Oigamos  una  relación  contemporánea.  El  panorama 
ESPAÑOL  publicado  en  Madrid,  184«>,  tomo  4.  ®  pág  372, 
trae  el  pasaje  siguiente  : 

"Con  varias  fuerzas  de  infantería  y  caballería  de  Ara- 
gón, Valencia  y  Cataluña  menguadas  incesantemente 
por  la  derrota,  el  desaliento  y  el  cansancio;  Cabrera  em- 
prendió su  retirada  acia  Francia,  y  pernocto  en  la  falda 
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del  Pirineo,  donde  se  le  unió  Llangostera  con  su  gente, 
y  luego  otras  fuerzas  procedentes  de  las  partidas  suel-* 
tas  catalanas.  Todo  era  blafemias,  quejas,  maldicio- 
nes y  arrepentimiento.  Todos  habian  robado,  y  luego 
se  robaban  lo  robado  mutuamente.  Uno  de  los  jefes  es 
victima  de  estos  excesos,  y  muere  asesinado.  Algunos 
cargan  el  fusil  con  siniestra  calma,  y  apoyando  la  quija- 
da inferior  contra  la  boca  mortífera,  mueven  el  gatillo 
con  un  pié  par  medio  de  un  bramante  y  se  hacen  peda- 
zos  el  cráneo  y  la  cara.  Tan  desesperados  estaban  dos 
aragoneses  que  mutuamente  se  piden  la  muerte,  y  ca- 
lando bayoneta  á  la  vez,  se  arroja  el  uno  contra  la  del 
otro,  y  ambos  espiran  á  un  mismo  tiempo." 

¿Pero  qué  mucho  que  entre  soldados  acostumbra- 
dos al  fragor  de  loa  combates  se  viese  esto,  cuando  en 
las  poblaciones  de  la  fanática  España  se  vé  quemar  los 
comventos  y  matar   á  los  frailes  hasta  por  las  mugeres? 

"En  la  villa  de  Reus,  (dice  el  Panor.  Esp.  T.  3  pag. 
47),  todo  el  convento  de  franciscanos,  con  su  magnifi- 
ca iglesia,  que  acababan  de  renovar,  fué  pasto  de  las  lla- 
mas, y  la  mayor  parte  de  sus  frailes  perecieron  á  manos 
de  los  incendiarios,  ó  á  la  furia  desoladora  del  fuego.  ** 

"Muchos  religiosos  perecieron  en  sus  conventos;  otros 
por  las  calles  mientras  se  fugaban  disfrazados,  sin  que 
les  valiera  el  disfraz  para  escapar  de  la  diabólica  pene- 
tración de  las  turbas.  Hasta  las  mujeres  tomaron  parte 
en  esta  horrible  matanza,  aplastando  las  cabezas  de 
los  fugitivos  que  caian  en  sus  manos,  con  piedras  que 
prolongaban  su  agonía  y  hacían  mas  horrorosa  su 
muerte/' 
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¿Que  es  lo  que  promueve  las  guerras  civiles  en  la  Amé- 
rica española?  Vamos  á  decirlo  en  cuatro  palabras. 

1.  ®  El  vicio  en  las  elecciones,  mezclándose  el  poder 
reinante  en  influir  sobre  el  poder  que  le  ha  de  suceder: 
cada  presidente  quiere  nombrar  su  sucesor  ¿y  para  qué? 
para  ser  él  el  primero  que  reniegue  del  elegido. 

2.  ®  El  poco  respeto  de  los  gobernantes  y  de  los  go- 
bernad os  á  las  leyes,  infrinjiendo  los  primeros  todas  las 
que  les  ponen  algunas  trabas  á  su  querer,  y  eludiendo 
os  segundos  las  que  afectan  á  sus  intereses  priva- 
dos; de  lo  que  resulta  una  lucha  de  fraudes  que  no  ter- 
Imina  sino  con  la  guerra  civil. 

3.  ®  La  carencia  de  moralidad  política,  y  aun  privada 
en  algunas  partes,  para  faltar  á  sus  deberes  públicos 
como  magistrados  los  que  se  encargan  de  dirijir  la  nave 
del  Estado;  y  el  poco  miramiento,  el  descaro,  el  cinismo 
con  que  algunos  se  apresuran  á  hacer  su  fortuna  privada, 
descuidando  el  bien  publico. 

4.  ®  Los  hábitos  de  despotismo  militar  y  de  Gobier- 
no absoluto  que  heredan  de  unos  á  otros  los  encarga- 
dos del  poder,  y  los  hábitos  de  abyección  y  servidumbre 
que  ban  heredado  y  se  trasmiten  estos  pretendidos  ciu- 
dadanos demócratas. 

5.  ®  La  supina  ignorancia,  con  la  arrogante  presun- 
ción que  tenemos  de  creer  que  lo  sabemos  todo,  y  que 
basta  que  vistamos  una  casaca  bordada  ó  una  toga;  que 
se  nos  dé  el  título  de  General  ó  Doctor,  para  desempe- 
ñar todo  destino. 

6.  ®  La  persuasión  en  que  están  nuestros  conciuda- 
danos de  que,  porque  tienen  derecho  han  de  ser  todos 
presidentes  de    República,  ó   cuando  menos   ministros, 
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consejeros,  diputados,  prefectos  ó  algo:  el  caso  es  sacar 
tajada  de  la  res-pública.  Agrégase  á  esta  persuasión, 
que  existe,  por  mas  tonta  y  absurda  que  parezca,  la  otra 
de  que  cada  uno  cree  poder  hacerlo  mejor  que  los  que 
mandan;  porque  se  persuade  que  tales  barbaridades  no 
cometería  él. 

7.  ^  La  ligereza  y  poca  meditación  con  que  nos  da 
mos  leyes  á  medio  hilvanar. 

Estas  causas,  y  otras  muchas  que  no  enumeramos  por 
falta  de  tiempo  y  espacio  en  este  libro,  tienen  á  la  Amé- 
rica española  entregada  á  dos  plagas  destructoras  de 
todo  4>rogreso  y  bienestar  social,  la  anarquía  y  el 
DESPOTISMO,  con  las  que  se  alterna  hace  40  años,  y  se 
alternará  60  mas,  hasta  que  se  encuentre  el  término  me- 
dio de  una  libertad  racional,  fundada  en  la  ley,  y  que 
modere  las  necias  pretensiones  que  nos  hacen  desgra- 
ciados cuan  ignorantes  somos. 

Estos  son  los  frutos  de  la  guerra  civil,  á  los  que  se 

agrega  como  consecuencia  infalible,  que  en  épocas  de 
disturbios  no  hay  garantía  individual  que  no  se  atropelle, 
ya  por  un  magistrado  pusilánime  y  desconfiado,  ya  por 
los  innumerables  agentes  subalternos,  con  facultades 
omnímodas,  de  que  se  rodean  los  que  no  pueden  gober- 
nar en  paz. 

GUARDIAS  NACIONALES.  Véase  en  Milicias 
Urbanas, 


HABEAS-CORPÜS,  6  fianza  de  la  haz.  El  Ha- 
beas-corpus  fué  un  decreto,  que  después  se  elevó  á  ley 
en  Inglaterra,  por  el  cual  todo  preso  puede  salir  de  la 
cárcel  dando  una  fíanza  de  haz;  se  entiende,  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos,  no  en  todos.  Este  acto  data  de 
1679  y  lo  promovió  la  prisión  de  un  hombre  oscuro.  Los 
ingleses  se  aferran  á  esta  ley  como  al  Palladium  de  su  li- 
bertad civil,  y  para  nosotros  que  estamos  próximos  á 
cada  rato  á  ser  sumergidos  en  una  prisión,  por  una  de- 
nuncia, un  chisme,  una  malquerencia,  semejante  garan- 
tía nos  aprovecharía  mucho  mas  que  á  los  ingleses,  á 
quienes  no  se  encarcela  así  no  mas,  por  darse  gusto  el 
que  puede  disponer  de  alguna  autoridad. 

El  Habeas-corpus  ha  sido  suspendido  una  que  otra 
vez  en  Inglaterra,  pero  restablecido  inmediatamente, 
inquietándose  mas  los  ingleses  de  que  se  les  prive  de 
esta  sola  garantía,  que  nosotros  ¡benditos  de  Dios!  de 
que  nos  despojen  de  todas  y  nos  pongan  fuera  de  la 
ley  por  quítame  allá  esas  pajas. 
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HEMBRA.  Dios  ha  dotado  en  casi  todos  los  animales 
de  singular  belleza  á  los  machos,  privando  de  los  adornos 
de  estos  á  las  hembras.  El  león  tiene  melena  y  la  hembra 
no,  el  pavo  real  tiene  la  hermosa  cola  de  que  carece  la 
hembra;  el  canario  canta,  la  hembra  no;  y  á  este  tenor 
la  hembra  es  siempre  muy  inferior  en  todo  al  macho. 
Mas  en  la  raza  humana,  parece  que  su  inmensa  sabidu- 
ría quiso  hacer  alguna  excepción,  pues  la  mujer  no  so- 
lo  está  dotada  de  singular  belleza,  sino  que  tiene  otras 
dotes  que  la  hacen    superior  al  hombre.  Véase    Mujer. 

La  hembra  cuando  es  madre,  aunque  por  su  natura- 
leza sea  dotada  de  poco  valor,  se  arma  de  un  coraje 
para  defender  á  sus  hijuelos  que  no  lo  tiene  ningiin  ani. 
mal,  y  este  coreye  empleado  en  tan  digno  objeto,  es  res- 
petado, como  si  fuera  una  ley  de  la  naturaleza,  hasta  de 
los  animales  de  otra  especie  mas  fuerte:  así  se  vé  á  una 
gallina  defender  sus  pollitos  contra  un  gato  ó  un  perro 
y  hacerlos  correr,  armándose  ella  de  un  furor  que  no 
respeta  ningún  peligro.  Esa  solicitud  maternal  de  la 
hembra  es  la  que  tiene  la  naturaleza  por  todo  lo  crea* 
do,  y  si  el  hombre  la  desconoce,  es  en  sus  momentos  de 
ignorancia  ó  de  impiedad. 

HERMANO.  Es  el  vínculo  natural  mas  estrecho 
después  de  el  de  padre  6  hijo.  El  hermano  es  el  amigo 
que  la  naturaleza  nos  dá  para  nuestro  apoyo  y  consuelo. 
Muy  depravado  ha  de  ser  el  corazón  del  hombre  que 
no  se  mire  á  sí  propio  en  su  hermano;  yá  sea  para  par- 
tir  con  él  su  fortuna,  yá  para  reparar  ó  evitar  sus  faltas, 
ora  para  compartir  con  él  sus  penas,  ora  para  acudir  á 
su  socorro  en  sus  infortunios  y  regocijarse  con  él  en  sus 
prosperidades. 
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Desgraciadamente  se  ven  liermanos  de  tan  distintos 
jénios,  que  no  se  pueden  acordar  entre  sí,  y  olvidándose 
que  han  morado  en  un  mismo  vientre,  que  una  misma 
sangre  circula  por  sus  venas,  que  un  mismo  pecho  les 
(lió  de  mamar,  se  hacen  una  guerra  cual  si  huhiesen 
nacido  enemigos.  Cuando  debiera  ser  la  regla  gene- 
ral amarse  entre  hermanos,  los  que  se  encuentran  bien 
unidos  y  estrechados  por  el  cariño  fraternal  causan  ad- 
miración en  el  mundo  y  se  citan  como  modelos:  siendo 
común  en  los  hombres  tener  amigos  de  mas  confianza 
que  sus  propios  hermanos,  y  ser  mas  duradera  esta  amis- 
tad que  la  que  creó  la  misma  naturaleza. 

Entre  cincuenta  parejas  de  hermanos,  tal  vez  no  se 
encuentre  una  en  la  que  sean  de  igual  carácter  dos  her- 
manos: si  el  uno  es  generoso,  el  otro  es  mezquino;  si  el 
uno  es  aplicado,  el  otro  es  haragán;  si  el  uno  es  reposa- 
do, el  otro  es  travieso;  si  este  es  háb  il,  aquel  es  torpe» 
si  este  es  circunspecto,  el  otro  es  burlón,  y  asi  es- muy 
raro,  aun  entre  mellizos,  que  salgan  iguales  dos  herma- 
nos, siquiera  en  propensiones,  yá  que  se  han  educado 
juntos,  recibido  los  mismos  ejemplos  y  han  sido  dotados 
de  una  misma  naturaleza. 

Kl  espectáculo  mas  repugnante  que  se  puede  dar,  es 
el  de  ver  pelear  dos  hermanos;  porque  eso  hace  deses- 
perar de  la  condición  humana;  ni  tampoco  hay  cosa  que 
mas  ofenda  la  reputación  del  hombre,  que  el  que  su 
hermano  sea  su  enemigo;  porque  si  él  lo  ataca  ¿qué  ha- 
rán los  otros?  Si  los  mios  me  acosan  ¿qué  tengo  que  es- 
perar de  los  extraños?  Cubre  las  faltas  de  tu  hermano, 
que  no  harás  mas  que  cubrir  las  manchas  de  tu  nombre. 
¿Hermanos,  sed  hombres!   ¡Hombres,  sed  hermanos! 
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HIDRO.  Palabra  griega  que  significa  agua»  y  se  usa 
en  el  día,  antepuesta  á  muchas  palabras,  por  ejemplo: 
hidráulica,  arte  de  conducir  y  elevar  las  aguas;  hidropa- 
tía, arte  de  curar  por  medio  del  agua;  hidreola,  máquina 
para  hacer  subir  el  agua;  hidrocefalia,  hinchazón  de 
agua  en  la  cabeza;  hidrodinámica,  ciencia  del  movimien- 
to y  presión  de  los  fluidos;  hidrófilo,  aficionado  al  agua; 
hidrofobia,  horror  al  agua  &.  &.  &. 

HIGIENE.  Ciencia  de  conservar  la  salud.  La  pri- 
mera regla  de  higiene,  es  el  aseo;  la  segunda,  la  tempe- 
rancia; la  tercera,  respirar  un  aire  puro;  la  cuarta,  tener 
el  ánimo  tranquilo:  si  con  estas  condiciones  no  se  goza 
de  buena  salud,  será  por  defecto  de  organiauícion,  ó 
por  accidentes  imprevistos,  como  el  que  le  den  á  uno 
una  pedrada,  una  puíialada  ó  un  veneno. 

HIPOCRESÍA.     Vicio  de  las  almas  bajas. 

La  hipocresía  es  compañera  del  hombre  sin  mérito  ni 
virtud.  El  que  se  atreve  á  invocar  un  principio  que  no 
respeta,  una  virtud  que  no  tiene,  una  religión  en  que  no 
cree  y  un  Dios  que  no  conoce,  es  un  hipócrita. 

¿Con  qué  derecho  ipe  venís,  hipócrita,  á  predicar  la 
doctrina  que  estáis  falseando  en  todos  vuestros  actos? 
¿Cómo  me  habláis  de  probidad  después  que  me  habéis 
robado?  ¿como  de  moral  y  leyes,  vos  que  lleváis  el  co- 
hecho  y  la  corrupción  á  los  tribunales  de  justicia?  ¿cómo 
de  libertad  y  derechos,  vos  que  tenéis  esclavos  y  usur- 
páis los  bienes  ágenos?  ¿cómo  de  orden  y  deberes,  vos 
que  atropellais  el  orden,  abusando  del  poder  para  hollar 
la  ley?  Y  vos,  supremo  magistrado  hipócrita  ¿cómo  me 
demandáis  respeto  en  nombre  de  la  Constitución,  vos 
que  la  habéis  despedazado  hoja  por  hoja? 
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El  hipócrita  puede  alucinar  coa  una  falsa  virtud,  co- 
mo se  deslumhra  con  un  falso  hrillo;  pero  nunca  podrá 
presentar  la  frente  erguida,  el  animo  sereno,  ni  la  franca 
jovialidad  del  homhre  hueno.  El  hipócrita  se  atrinche- 
ra siempre  tras  de  los  miramientos,  de  los  respetos  de- 
bidos, de  una  estudiada  modestia  y  circunspección,  que 
desprecia  el  homhre  franco,  lihre,  sin  trabas  que  oculta- 
mente lo  estrechen  y  obliguen  á  mirar  á  su  pasado.  No, 
el  varón  fuerte  si  tiene  alguna  mancha  en  su  pasado  la 
confiesa  altamente  y  dice  que  se  arrepiente,  y  va  adelan- 
te sin  temor  al  reproche,  que  acepta  como  una  debida 
expiación.  Por  el  contrario,  el  hipócrita  afecta  no  tener 
de  que  reprocharse,  y  confiesa  humildemente  que  es 
perfecto:  aunque  humilde  pecador  si  es  hipócrita  de- 
crépito ó  religioso. 

La  hipocresía  tiene  esclavos  en  todas  partes:  los  tiene 
en  las  costumbres,  en  las  ciencias,  en  el  amor,  en  la  for- 
tuna, en  las  cualidades  personales,  en  la  política,  en  la 
moral,  y  en  la  religión:  en  todo  lo  que  dá  lugar  á  apa- 
rentar lo  que  no  se  es,  ó  lo  que  no  se  tiene.  Asi  el  rei- 
no de  la  hipocresía  es  bastísimo,  y  sus  vasallos  todos  los 
tontos  y  todos  los  pillos  de  este  mundo,  que  no  son 
pocos. 

El  tonto  es  hipócrita  porque  cree  que  engaña,  y  que 
engañando  vale  mas,  como  si  la  tontera  de  mas  precio  no 
fuera  una  tontera  mas  pesada:  el  pillo  es  hipócrita,  por- 
que al  través  de  su  hipocresía,  que  él  sabe  á  veces  re- 
vestir hasta  de  la  franqueza  del  hombre  de  bien,  saca  un 
provecho  real  y  efectivo.  Muchos  son  los  que  medran  sir- 
viendo á  la  hipocresía,  pagando  ese  tributo  á  la  verdade- 
ra virtud:  j)ero  no  son  mas  feUces  que  el  hombre  de  ver# 
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dad;  este  vive  siempre  satisfecho  de  si,  mientras  que  el 
hipócrita  ni  de  si  ni  de  los  demás;  vive  en  el  continuo 
suplicio  de  no  creer  ni  en  su  Dios,  á  quien  él  mismo  es- 
tá engañando  ó  pretendiendo  engañar  de  continuo. 

Sinembargo,  el  hipócrita,  si  puede,  llevará  á  su  her- 
mano lleno  de  compasión  á  la  hoguera,  para  quemarlo 
por  amor  de  aquel  que  se  dejó  crucificar  por  todo  el  gé- 
nero-humano, del  que  derramó  su  sangre  por  redimir- 
nos de  la  esclavitud  de  nuestros  pecados. 

El  hipócrita el  hipócrita  volvería  á  conde- 
nar á  muerte  al  Justo  cuantas  veees  se  le  presentase,  á 
nombre  de  un  Dios  que  fi  nge  adorar,  cuando  no  adora 
mas  que  su  conveniencia. 

HISTORIA.  Si  la  historia  no  es  el  espejo  de  la  épo- 
ca á  que  se  refiere,  si  no  la  retrata  con  la  veracidad  del 
daguerreotipo,  en  vez  de  ser  historia  es  cuentón. 

La  historia  deberia  escribirse  por  los  testigos  pre- 
senciales de  los  hechos  que  refiere,  y  archivarse,  sin  pu- 
blicarla, 'hasta  que  hubiesen  pasado  los  actores  á  que 
ella  se  refiere;  pero  ¿quién  es  tan  abnegado  que  se  con- 
tente con  trabajar  para  que  otro  publique  después  de 
su  muer.te,  sin  sacar  él  el  provecho  de  su  labor.? 

En  el  día,  en  Francia  y  otros  países  que  se  hayan 
al  frente  de  la  civilización  moderna,  se  escribe  la  histo- 
ria coetánea  y  no  es  prohibido  á  los  coevos  hablar  de 
los  actores  coexistentes,  mientras  que  hay  paises  tan 
atrasados,  que  se  ofenden  de  que  se  hable  de  sus  abue- 
los, cuando  no  se  les  pueda  elojiar  sus  acciones. 

Lo  que  Mariana,  en  la  historia  de  España,  dice  de 
los  españoles,  con  un  candor  admirable: — "Groseras  sin 
policía  ni  crianza  fueron   antiguamente  .las  costumbres 
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de  los  españoles  &.*' — (Véase  pag.  454  de  este  Diccio- 
nario) ¿lo  sufriríamos  nosotros,  hispano-americanos,  si 
uno  de  nuestros  historiadores  empezase  por  darnos  á 
conocer  diciendo: 

"Superficiales,  ignorantes  y  presuntuosos  son  los  aine- 
„rícanos  españoles,  y  muy  dados  á  las  teorías  de  pue- 
„blos  que  han  alcanzado  un  alto  grado  de  civilización, 
„sin  tener  las  cualidades  de  aquellos  que  quieren  imi- 
,,tar.  Dados  á  la  guerra  y  al  pillage  de  la  hacienda  pú- 
„blica,  sin  respetar  siempre  la  privada.  Altaneros  en  el 
,, poder  y  siervos  humildes  en  la  condición  privada" — 

•jAlto,  Alto  Ahí! 
Gritaría  el  mas  intonso  semi-ciudadano,  que  tal    leyera; 
y  declararía  infame,    infamador,    maldiciente,  impío,  y 
digno  de  la  horca  al  que  tal  escribiera. 

Entre  nosotros,  y  lo  decimos  con  franqueza  y  en  con- 
ciencia, no  se  pueden  escribir  historias;  porque,  aunque 
hay  mucho  bueno  que  decir,  hay  uno  que  otro  rasgo 
que  no  pasaría  sin  que  se  le  ofrecieran  por  la  prensa 
unas  mil  palizas  al  autor,  por  la  desvergüenza  de  haber 
dicho  la  verdad. 

Entre  tanto,  los  enemigos  de  nuestra  independencia, 
los  españoles  que  lucharon  contra  nosotros,  cuando  era- 
mos insurgentes  y  rebeldes,  escriben  nuestra  historia  y 
nos  pintan  de  oro  y  azul,  que  no  hay  mas  que  ver:  hasta 
querer  persuadirnos,  que  por  fuerza  y  á  nuestro  pesar 
nos  hicimos  independientes. 

Si  para  escribir  la  historia  se  necesita,  entre  nosotros, 
á  mas  de  las  dotes  generales  de  sagacidad  y  pulso  para 
apreciar  los  hechos;  de  cierta  disposición  de  ánimo, 
que  no  siempre  se  tiene,  para  trasportarse  á  la  época;  de 
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im  profundo   conocimiento  del   hombre^  mas  difícil  de 
adquirir  que   todas  las  ciencias  juntas;  de   una  pacien- 
cia Gibbona  para  compulsar  archivos;   de   conocimien- 
tos generales  en  milicia,  hacienda,  diplomacia  y  gobier- 
no, para  saber  apreciar  los   actos  que   se  describen;  de 
una  indepedencia  de  posición  social,   que  no   todos  tie- 
nen; de  un  amor   á  la    verdad  que  pocos  poseen,   y  de 
otras  doces  que  no  enumeramos  por  no  cansar,  se  nece- 
sita entre  nosotros,   repetimos,   tener  el  ánimo   hecho  á 
recibir  á  buena  cuenta  del  trabajo  histórico,  ó  una  pa- 
liza de  un  pariente  en  5.  ^  grado  de  algún  agraviado,  ó 
una  letanía  de  insultos,  ó  lo  que  es  mas  cruel,  el  desen- 
gaño de  que  nadie  lea  la  historia,  que   mil  impugnen, 
cada   uno  su  retacito;  que  tres  ó  cuatro  lo  desafien,  y 
que  el  Señor  público  no   costee  siquiera  el  papel  de  la 
impresión  ¿quién  podrá  meterse   á  historiador?  solo  el 
que  quiera   emplear  diez  años  en  compulsar  archivos, 
escribir  la  historia  y  dejársela  á  sus   nietos  para  que  la 
publiquen  dentro  de  50  años;  si  tienen  con  qué. 

La  historia  enseña  mucho,  es  cierto,  y  nosotros  que 
hemos  leído  la  mtíy  trivial  de  Anquetil,  la  pesadisi* 
ma  de  RoUin,  la  muy  elegante  del  Conde  de  Segur, 
en  historias  universales;  que  en  particulares,  desde  la 
de  Xenofonte,  TitoLivio,  Tácito  el  famoso  narrador 
de  Vitelio  y  Vespaciano,  Robertson  y  otros  ciento  has- 
ta la  de  la  revolución  del  48  por  La-Martíne,  poema 
épico  en  el  que  el  Aquiles  es  el  mismo  Homero;  nosotros 
decimos,  con  la  sencillez  con  que  lo  decimos  todo,  la 
historia  enseña  mucho,  pero  aprovecha  muy  poco  á  los 
hombres  dominados  de  sus  pasiones.  Esta  verdad,  que 
es  grande  como  un  templo,  puede  ser  que  otro  la  haya 
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dicho  ó  pensado  ya;  pero  no  dejará  de  ser  verdad  por- 
que nosotros  la  digamos,  nosotros,  los  autores  de  este 
Diccionario  para  el  Pueblo;  es  decir,  y  ó  que  lo  escribo. 

La  historia  está  diciendo,  hace  50,  ó  60  siglos  entre 
los  Indus  y  Chinos,  30,  ó  40  entre  los  Egipcios  y  Grie- 
gos, 20,  ó  30  entre  los  Romanos,  í20  poco  mas  ó  menos 
en  otros  pueblos,  3  en  la  América,  y  treinta  años,  ó  una 
3.  ^  parte  de  siglo  á  la  misma  Señora  América  indepen- 
diente: que  lo  malo  es  malo;  (adagio  de  guaso)  y  la  Chi- 
na y  la  India,  la  Grecia  y  Egipto,  Roma  y  todo  el  gé- 
nero humano,  hace  lo  malo,  por  lo  mismo j  y  no  escar- 
mienta: ni  porque  todo  un  Dios  se  pone  en  cruz  para 
acreditar  cuatro  verdades,  que  no  faltó  quien  las  escri- 
biera, para  que  no  se  perdieran  ó  adulteraran,  como  se 
adultera  todo  entre  los  hombres. 

"La  historia,  dice  un  autor  que  no  recordamos,  es  el 
libro  de  los  reyes;  pero  es  preciso  que  esté  escrito  })or 
hombres  libres  y  amigos  de  la  verdad."  Este  autor  de- 
bió ser  cortesano;  porque  si  no,  hubiera  dicho: — **La 
historia  es  un  maestro  de  escuela  que  enseña  á  leer  á  las 
sociedades  modernas  en  el  libro  en  que  aprendieron  á 
deletrear  las  antiguas.*'  Y  si  no  fueran  tan  bellacos  los 
hombres,  sacarían  de  la  historia  documentos  que  los 
guiasen  en  su  conducta  por  el  camino  de  la  justicia  y  de 
la  verdad,  que  son  los  únicos  que  pueden  guiarlos  á  la 
felicidad  que  es  dado  alcanzar  en  la  tierra. 

Mas  la  historia,  como  todas  las  cosas  que  hace  el  hom- 
bre, está  llena  de  mentiras,  y  algunas  muy  acreditadas; 
porque:  si  no  fueron  debieron  ser;  ó  es  muy  bonito  que 
hayan  sido;  tales  son  los  cuentesitos  de  Marco  Curcio  y 
Mussio  Scévola,  que  hasta  ahora  pa^an  por  hechos,  ape- 
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sar  de  que  no  se  haga  mención  de  ellos  entre  los  escri- 
tores coetáneos. 

Nosotros,  al   leer  la  historia  romana,  por  no  hablar 
de  otra,  deducimos  todo  aquello  que  trata  de  los  augu- 
rios, como  el  vuelo  de  los  páj  aros,  su  apetito  ¿fe,  y  nos 
reimos  cuando  leemos  en  el  Cicerón:  que  no  sabia  como 
no  se  reian  uno  de  otro  dos  Augures  al  encontrarse. 
Por  supuesto,  que  esos  Augures  romanos  eran  unos  pi- 
llos, que  embaucaban  al  pueblo  y  le  hacian  creer  lo  que 
estaba  muy  distante  de  dominar  la  conciencia  de  ellos; 
siempre  mas  ilustrada    que  la  del  pueblo.     El  pueblo 
siempre  cree  99  centésimas  partes  mas  que  lo  que  creen, 
aquellos  que  dirijen  su  conciencia:  y  esto  sea  dicho  con 
respecto  á  la  antigüedad,  que    con  respecto  á  la  época 
actual,  ya  se  sabe  que  no  puede  ser  asi.  Y  basta  de  his- 
toria. 

HOMICIDA.  Todos  los  delitos  nos  parecen  per~ 
donables  al  frente  del  homicidio.  El  hombre  que  mata 
á  otro,  que  destruye  en  su  semejante  la  obra  de  Dios, 
al  ser  mas  perfecto,  él,  que  no  puede  hacer  un  gusano» 
no  merece  compasión  si  lo  ha  hecho  de  intento,  por  sa- 
tisfacer una  villana  pasión.  Por  nuestra  parte  lo  conde- 
naríamos á  vivir  al  lado  del  cadáver  de  su  victima. 

HONESTIDAD.  Recato,  pudor,  decencia  en  el 
trato. 

La  honestidad  es  el  principal  adorno  de  la  niuger,  y 
no  es  menos  precisa  en  el  hombre;  pero  no  esa  honesti- 
dad de  aparato,  que  consiste  en  ofenderse  por  malicia 
de  lo  que  no  es  deshonesto  en  sí,  sino  porque  se  inter- 
preta mal. 

La  honestidad  ha  de   estar  en  el  corazón,  y  salir  en 
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las  acciones  y  el  lenguage,  pura  y  limpia  como  la  ino- 
cencia sale  de  las  manos  de  la  naturaleza. 

No  es  persona  bien  educada  la  que  se  permite  cuen- 
tos y  dichos  deshonestos  en  sociedad;  y  nunca  puede  ha- 
ber franqueza  que  autorice  á  hablar  delante  de  niñas  y 
niños  de  cosas  deshonestas,  contando  falsamente  con 
que  no  las  entiendan;  porque  el  niño  adivina  la  que  no 
comprende,  y  á  veces  va  mas  lejos  que  el  hombre  im- 
prudente que  ha  despertado  su  malicia. 

La  inmodestia  es  como  ciertos  libros  que  refieren  ma- 
las costumbres,  que  en  poder  déla  juventud  dañan  por- 
que la  impresionan,  mientras  que  entre  hombres  de  mun- 
do son  insignificantes. 

HOMBRE.  Mucho  se  ha  escrito  sobre  este  incom- 
prensible y  complicado  animalito  que  se  llama  hombre. 
Yá  se  le  ha  hecho  á  imagen  y  semejanza  de  Dios,  yá  el 
rey  de  la  creación,  yá  un  ser  de  tanta  importancia,  que 
si  Dios  ha  creado  los  mundos  y  los  soles  y  sacado  el  es  - 
pació  del  caos,  ha  trabajado  para  el  hombre:  todo  lo  ha 
puesto  á  su  disposición,  nos  dicen. 

Sinembargo,  este  ser  creado  á  la  imagen  y  semejanza 
de  Dios,  este  rey  de  la  naturaleza  ó  de  lo  creado,  ha  caí- 
do muchas  veces  en  la  mas  infame  degradación,  ora  en- 
tregándose á  los  vicios  mas  inmundos,  imitando  á  ciertos 
animales,  ora  humillándose  delante  de  otro  hombre,  su 
semejante,  hasta  besarle  los  pies,  ó  ponerse  en  cuatro 
patas  para  que,  pisándolo  otro  monte  sobre  una  muía  6 
caballo.  El  rey  de  la  creación  ha  consentido  en  ser  es- 
clavo,  ha  sufrido  el  látigo  de  su  amo  y  que  otro  se  sirva 
de  sus  brazos  para  gozar  de  comodidades,  mientras  él 
vivia  en  la  miseria,  y  últimamente  ha  renunciado    su 
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voluntad  para  obrar,  su  razón  para  pensar,  su  inteiigeii> 
cia  para  tomar  el  camino  que  le  conviene;  y  hasta  su 
conciencia  para  creer  en  un  Dios  de  conciencia  agena. 

Y  otros  hombres,  mas  audaces  y  menos  escrupulosos, 
se  han  creído  con  derecho  de  humillar  á  sus  semejantes 
y  les  han  hecho  creer  que  estaban  obligados  á  obede* 
cerles,  porque  Dios  les  habia  dado  potestad  sobre  ellos» 
que  su  derecho  era  divino  :  y  lo  han  creido;  no  cuatro  im- 
béciles sin  discermien  to  ni  razón ,  sino  generaciones 
tras  generaciones,  en  todo  el  ámbito  de  la  tierra,  en  to- 
das las  condiciones  del  hombre  asociado,  desde  el  rustí- 
co  patán  hasta  el  filósofo  cortesano;  desde  el  sirviente 
doméstico  hasta  el  principe;  y  todo 'liombre,  de  toda  ra- 
za y  clima  ha  reconocido  el  poder  de  un  amo  y  señor, 
aiui  cuando,  en  vez  de  procurarle  bienes,  le  haya  procu- 
rado males  y  miserias  sin  fin. 

Pero  ¡qué  mas!  Este  ser  inteligente  que  ha  llegado  á 
comprender  la  formación  del  Universo,  que  no  está  á 
su  alcance,  á  medir  las  distancias  infinitas  del  éter,  á 
pesar  los  astros,  á  calcular  los  eclipses  y  el  retorno  de 
los  cometas,  á  sujetar  los  elementos  á  su  servicio  &.  &, 
se  ha  arrodillado  y  adorado  un  gato,  un  cocodrilo,  una 
serpiente;  á  los  animales  mas  inmundos  y  despreciables, 
y  reconocidolos  por  sus  dioses ;  ó  ha  hecho  con  sus 
manos  ídolos  de  barro  y  ha  creido  en  ellos,  y  les  ha  pe- 
ilido  la  salud,  su  bienestar,  su  gloria  y  su  salvación. 

Luego,  por  las  aberraciones  á  que  está  sujeto  el  es- 
píritu de  este  raro  animal»  se  ha  vuelto  contra  su  Dios 
y  lo  ha  desconocido,  y  en  su  lugar  ha  adorado  un  becerro 
de  oro. 

Asi,  marchando  de  extravagancia  en  extravagancia» 
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ha  perdido  toda  la  dignidad  de  su  ser  y  se  ha  hecho  el 
esclavo  de  sus  caprichos,  de  sus  vicios,  de  sus  mezquinas 
creaciones,  desús  finjidas  necesidades,  de  sus  desarre- 
gladas pasiones,  desús  demencias,  de  su  propia  vanidad 
y  de  los  embaucadores  de  todos  tiempos  y  lugares. 

El  hombre,  en  cuanto  hombre,  nace  igual  á  todos  sus 
semejantes,  «in  mas  ni  menos  inteligencia  que  otro  de 
distinta  raza  ó  de  distinto  clima;  al  contrario,  entre  los 
de  esas  razas,  que  otras  mas  orgullosas  llaman  inferio- 
res, la  inteligencia  suele  desarrollarse  con  mayor  vigor 
en  los  primeros  meses  que  se  suceden  al  nacimiento. 

Por  tanto,  ningún  hombre  es  inferior  ni  superior  á 
otro  hombre;  el  nacimiento  y  el  sepulcro  los  iguala  á  to- 
dos: aun  en  la  infancia  no  reconoce  el  hombre  social 
esas  distinciones  que  mas  tarde  le  han  de  mortificar  tan- 
to; y  el  príncipe  y  el  lacayo  se  tratan  familiarmente,  y 
el  amo  y  el  criado  se  tutean.  Poco  á  poco  se  les  vá  edu- 
cando, al  uno  para  mandar,  al  otro  para  obedecer;  al 
uno  para  que  se  humille,  al  otro  para  que  sea  altanero, 
á  este  para  que  sirva,  á  aquel  para  que  sea  servido.  Así 
la  educación  social  y  la  civilización  hacen  al  hombre  es- 
clavo de  otro  hombre,  y  al  que  iro  es  esclavo  de  otro,  se 
le  hace  de  ciertas  reglas  de  etiqueta  que  al  fín  son  tan 
crueles  como  toda  esclavitud. 

El  hombre,  es  cierto,  no  puede  vivir  en  sociedad  sin 
arreglar  su  conducta  á  lo  que  todos  han  convenido  como 
útil  y  necesario  para  vivir  en  paz,  para  limitar  las  accio- 
nes de  los  demás  á  lo  que  le  convenga  sin  dañar  á  otro; 
y  como  cada  uno  vé  su  conveniencia  en  que  otro  no  le 
dañe,  cada  uno  consiente  en  no  dañar  á  otro;  pero  como 
el  hombre  no  siempre  se  sujeta  á  las  reglas,  la  sociedad 
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establece  penas  para  todo  aquel  que  se  salga  de  ellas, 
y  cada  hombre  consiente  en  establecer  esas  penas,  que 
lo  contienen  á  él  como  á  los  demás.  De  aquí  las  le- 
yes, de  aquí  el  derecho  de  la  sociedad  de  hacerlas 
aplicar,  de  aquí  el  deber  de  someterse  á  ellas;  y  de  aquí 
el  grande  absurdo  de  infrinjirlas  aunque  sea  para  indul- 
tar por  conmiseración  al  culpable. 

Asi  el  hombre,  no  debe  sujetarse  á  otro  poder  que  al 
del  convenio  social,  que  limitándole  sus  acciones  para 
que  no  dañe,  se  las  limita  á  todos  para  que  no  le  dañen 
tampoco.  El  reí/  de  ¿a  creación  no  debe  obedecer  mas 
que  las  leyes  que  se  ha  dado  y  que  ha  consentido  para 
el  orden  de  la  sociedad:  así  como  El  Ser  Supremo,  que 
todo  lo  ha  creado,  rige  el  Universo  por  leyes  que  él  es- 
tableció, y  á  las  que  parece  sujetarse  invariablemente, 
como  el  único  medio  de  mantener  la  armonía  en  la  in- 
mensidad de  su  imperio. 

Pero  el  hombre,  tan  extravagante  como  ridículo,  quie- 
re hacer  y  deshacer  su  obra  á  cada  rato,  nada  respeta,  y 
como  el  niño  que  rompe  sus  juguetes,  el  hombre  rompe 
sus  leyes,  destroza  sus  bienes,  destruye  su  salud  y  mata 
su  existencia  como  un  loco.  ¿Qué  importa  que  después, 
conociendo  su  locura,  viendo  los  estragos  de  su  demen- 
cia llore  arrepentido  sus  extravíos?  ¿Le  faltaron  acaso 
advertencias,  documentos  saludables?  ¿Le  faltó  su  pro. 
pia  experiencia  y  la  de  los  demás?  Nada  de  eso.  \Aía^ 
que  nuncal  dijo,  y  se  lanzó  en  el  abismo  de  males  sin 
cuento,  que  se  sigue  infaliblemente  á  la  insensatez  de 
despreciar  las  leyes  de  Dios  y  de  la  sociedad. 

Por  esas  aberraciones  del  espíritu  del  hombre,  ha 
sido  esclavo  muchas  veces;  esclnvo  de  su  pecaflo;  en  va* 
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no  Dios  lo  lia  perdonado,  el  que  no  obedece  á  la  razón 
que  Dios  le  ha  dado  y  á  su  conciencia  que  no  le  engaña, 
no  se  puede  librar  del  mal. 

Sumer^do  en  la  mas  abyecta  esclavitud  se  hallaba  el 
hombre  cuando  vino  aKmundo  el  divino  jesús  á  redi- 
mirlo de  esa  esclavitud:  lo  llamó  al  camino  de  la  verdad, 
le  enseñó  la  moral  mas  pura,  fundando  su  doctrina  en 
el  amor  á  sus  semejantes,  en  la  Santa  Caridad,  en  la 
igualdad  de  todos  los  hombres  delante  del  Dios  que  los 
ha  creado,  en  el  desprecio  á  las  riquezas,  que  se  acumu- 
lan criminalmente  para  dejarlas,  en  fin,  fundó  su  doctri- 
na en  todo  lo  que  hay  de  mas  bueno  bajo  del  sol  y  que 
puede  contribuir  á  la  felicidad  humana. 

El  hombre,  siempre  extravagante,  tuerce  la  doctrina, 
renuncia  á  los  beneficios  espirituales,  vuelve  á  la  idola- 
tría, y  reanuda  sus  antiguas  cadenas. 

El  buen  Jesús  fue  crucificado  por  amor  á  los  hom- 
bres, y  los  hombres  lo  están  constantemente  crucifi- 
cando, al  mismo  tiempo  que  finjen  adorarlo. 

Si  el  mismo  Dios  se  nos  presentara  á  decirnos: — 
¿  Qué  queréis  para  dároslo?  es  muy  probable  que  á  una 
respondiésemos: — ''Que  nos  dejes  con  nuestras  extra- 
vagancias  y  locuras. 

Tal  es  el  genio  de  este  orgulloso  animalito  qne  se  lla- 
ma hombre. 

Mas  tú,  hombre  del  pueblo,  para  quien  escribo,  pro- 
cura tener  una  religión,  una  creencia,  una  fe,  porque 
si  no  crees  en  nada,  no  vales  nada  como  ser  inteligente, 
no  eres  mas  que  una  giralda  que  dá  la  cara  á  todo  vien- 
to, y  sin  inteligencia,   sin    razón,  sin  saber   lo  que  hace, 
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auncj^uc  haga  &abcr  á  todos  los  que  la  ven  de  qué  lado 
sopla  el  viento. 

; Hombre  del  pueblo!  no  renuncies  á  tu  dignidad  de 
ser  racional»  de  un  ser  que  emana  de  la  voluntad  de  un 
Dios,  cuya  grandeza  nos  revela  la  inmensidad  de  la 
creación  y  la  pequenez  de  nuestro  orgullo. 

HONOR.  Ser  moral  indefinible,  que  cada  uno  coloca 
donde  cree  que  mas  le  conviene.  El  militar  tiene  á  mu- 
cho honor  el  ser  valiente;  el  comerciante  en  ser  exacto 
en  sus  pagos;  el  juez  en  ser  recto;  la  mujer  en  ser  casta, 
y  hasta  el  borracho  en  beber  mas  que  todos  sin  caerse. 
Por  donde  se  vé  que  el  honor  consiste  en  poseer 
una  cualidad  sobresaliente,  que  todos  la  reconozcan  y 
que  dé  al  poseedor  una  reputación  que  lo  baga  supe- 
rior á  los  demás. 

£1  honor,  pues,  satisface  una  de  las  mas  pungentes  ne- 
cesidades del  hombre,  su  vanidad. 

''Boilcau  ha  dicho  del  honor  lo  siguiente: 
*^Uhonneur  esi  comme  une  Ule  escarpée  ei  sans  bords^ 
y,On  n  y  peni  plus  rentrer  des  quon  en  esi  dehors,'' 

''El  honor  es  como  una  isla  escarpada  y  sin  playa, 
„que  no  se  puede  volver  á  entrar  á  ella  una  vez  que  se 
„ba  salido." 

Según  esta  sentencia,  el  que  una  vez  pierde  el  honor 
jamas  lo  recupera:  las  manchas  al  honor  son  como  Us 
de  aceite  al  paño,  que  no  se  sacan,  y  á  veces  se  estien- 
den mas  por  borrarlas. 

El  honor  en  algunos  hombres  puntillosos  es  cosa  tan 
delicada,  que  se  ofende  de  la  menor  cosa;  de  un  saludo 
no  contestado,  quizás  por  descuido  ó  por  cortedad  de 
vista;  de  una  mirada  que  se  interpreta   siniestramente; 
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de  una  palabra  dicha  sin  intención,  en  cuyo  caso,  si  am- 
bos sugetos  son  puntillosos,  el  uno  pregunta  **¿qué  signi- 
fica esa  expresión?"  y  el  otro,  ofendido  del  tono  con  que 
se  le  interroga,  contesta: — "lo  que  U.  quiera"  y  desafío 
al  canto:  porque  el  honor  está  de  por  medio,  y  es  preciso 
satisfacerlo,  á  menos  de  deshonrarse. 

No  conocian  esta  clase  de  honor  los  griegos  ni  los  ro- 
manos, y  por  tanto  no  se  desafiaban  por  quítame  allá  esas 
pajas.  Themístocles  contradice  á  Eurybiades  antes  de 
la  batalla  de  Salamina,  Eurybiades  se  molesta  y  alza  el 
bastón  que  tenia  en  la  mano  para  pegar  á  Themístocles, 
este  no  siente  herido  su  honor  por  esa  acción,  y  con  la 
mayor  calma  le  dice — da,  pero  escucha.  En  aquel 
tiempo  no  habia  honor,  lo  que  liabia  era  amor  á  la  gloria 
y  al  deber,  y  lo  que  en  el  dia  no  sucederia,  entonces  su- 
cedió :  que  Themístocles  apareciese  mas  grande  por  ese 
famoso  dicho — Dá,  pero  escucha,  que  hoy  ofender ia  el 
honor  del  mas  tonto  de  nuestros  cadetes.  Vatel,  mayor- 
domo ó  cocinero  del  piíncipede  Conde,  cree  haber  per- 
dido su  honor  porque  faltó  á  la  mesa  el  asado,  y  se  va  á 
su  cuarto  á  darse  tres  estocadas,  por  no  poder  sobrevi- 
vir á  su  deshonra.     ¡Lo  que  es  el  honor! 

Sostitúyase  al  honor  la  idea  del  deber,  mas  expücable 
y  clara,  y  se  tendrá  honor  cumpliendo  con  el  deber. 

Se  habla  mucho  de  las  leyes  del  honor;  pero  estas  le- 
yes tienen  muchos  legisladores:  en  cada  pueblo  hay  una 
diferente  legislación,  y  cada  individuo  dicta  á  su  antojo 
la  ley.  Entre  jugadores  no  tiene  honor  el  que  no  paga 
lo  que  tal  vez  le  han  lobado,  y  se  tiene  á  mas  honor  pa- 
gar lo  que  se  pierde  al  juego  que  lo  que  se  debe  al  sas- 
tre ó  al  panadero.     Entre   salteadores  de   camino,   es 
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una  deshonra  esconder  de  sus  compañeros  parte  de  lo 
que  se  ha  robado,  y  se  tiene  á  mucho  honor  el  cumplir 
con  todos  sus  deberes  de  salteador. 

Se  conoce  con  el  dictado  áe  falso  honor^  el  que  se 
funda  en  extravagancias;  pero  como  el  hombre  está  suje- 
to á  ellas  en  las  tres  cuartas  partes  de  su  existencia,  no 
es  extraño  que  caiga  á  menudo  en  el  falso  honor,  y  que 
por  él  cometa  los  mayores  desatinos  en  la  vida;  como  el 
muy  frecuente  de  darse  de  estocadas  por  la  debilidad  de 
una  muger,  creyéndose  deshonrado  el  que  no  tuvo  nin- 
guna parte  en  la  supuesta  deshonra. 

HONRA.  No  la  puede  dar  el  que  no  la  tiene:  no 
vale  nada  cuando  recae  sobre  un  objeto  trivial.  No  se 
honra  nadie  con  ir  del  brazo  por  la  calle  con  un  suget<^ 
de  categoría  pero  de  mala  fama;  ni  con  que  se  le  estime 
por  buen  bailarin,  ó  porque  sabe  hacer  juegos  de  manos. 

La  honra  de  haber  servido  con  lealtad  y  decoro  á  sui. 
patria;  la  de  haber  llevado  una  vida  exenta  de  acusacio-- 
nes  y  aun  de  sospechas;  la  de  merecer  la  estimación  pú — 
blica  y  toda  la  confianza  de  un  pueblo  en  casos  solemnes^ 
ved  ahí  la  digna,  la  apetecible. 

Se  prodigan  los  títulos  de  honor,  de  falsa  gloria,  per 
aun  queda  uno  que  se  economiza  y  que  se  dá,  no  po 
ostentación  sino  por  justicia,  y  que  se  dá  en  privado,  n 
en  público,  embocando  la  trompeta  de  la  fama;  este  tí 
tulo  es  el  de  hombre  honrado  que  á  muy  pocos  se  ad 
judica,  y  que  vale  cuando  no  puede  ser  desmentido  poi 
acciones  que  quitan  la  honra. 

No  todos  los  héroes  son  honrados,  aunque  reciban  lo 
honores  debidos  á  su  heroicidad.     Washington  fué  hé^- 
roe  y  hombre  honrado,  y  de  aquí  su  gran  fama  y  purjB» 
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!putacion  que  lo  eleva  sobre  todos  los  grandes  hombres 
i  la  historia,  á  quien  se  ve  resplandecer  sin  mancha, 
ristides  y  Phocion  son  mas  grandes  por  su  honradez 
le  por  su  heroísmo.  Asi  como  vale  mas  ser  virtuoso  qtie 
iliente,  asi  vale  mas  ser  honrado  que  héroe,  y  los  mis- 
os héroes  ambicionan  el  título  de  honrados,  como  mas 
»lido:  el  heroísmo  es  el  brillo  de  la  virtud,  la  honradez 
1  esencia. 

HONRADEZ.  Consiste  en  proceder  siempre  con 
ctitud  y  justicia  en  todo,  aun  cuando  sea  contra  sí  mis- 
o,  en  guardar  la  palabra  dada ,  y  en  cumplir  con  su  de- 
;r.  Vulgarmente  hablando,  en  pagar  sus  deudas;  pero 

que  no  tiene  cómo,  por  mas  honrado  que  sea,  tiene 
ii8  pasar  por  un  picaro,  al  menos  entre  sus  acreedores, 
fista  el  dia  en  que  les  paga:  entonces  ;que  honrado  es! 
ue  hombre  de  bien! 

HOSPITALIDAD.  Consiste  en  recojerlos  pobres 
darles  alojamiento  en  un  hospicio,  para  que  allí  ten- 
in  satisfechas  las  primeras  necesidades  del  hombre; 
imento,  vestido  y  casa.  Esta  hospitalidad  suelen  darla 
s  hombres  filántropos  en  lugares  aislados,  por  ejem- 
!o,  en  haciendas  distantes  de  las  poblaciones;  que  es  lo 
le  se  llama,  dar  posada  al  peregrino;  la  dan  también 
gunas  comunidades  religiosas,  como  la  del  Monte  San 
ernardo  en  los  Apeninos,  entre  Italia  y  Francia;  y  la 
in  las  ciudades,  ofreciendo  hospitales  y  hospicios  á  los 
enesterosos  del  pueblo. 

Llámase  también  hospitalidad,  la  buena  acogida  que 
í  hace  al  extrangero  que  llega  á  un  pais  que  no  es  el 
lyo.  La  simple  buena  acogida,  no  debe  llamarse  hos- 
italidad,  ni  hay  de  que  alabarse  por  ella,  porque  no  se 
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liabia  de  recibir  á  garrotassos  al  recien  venido,  ni  negarle 
un  asi(O)  á  menos  de  no  ser,  mas  que  un  pueblo  salvage» 
un  pueblo  de  fieras  humanas.  Asi  pues,  es  mucha  ne- 
cedad echarle  en  cara  al  extrangero  la  hospitalidad  que 
no  ha  consistido  en  otra  cosa  que  en  dejarlo  llegar  á  que 
se  mantenga  de  su  trabajo  ó  de  su  propio  peculio. 

Se  puede  llamar  hospitalidad,  cuando  al  extrangero 
escaso  de  recursos  se  le  señala  una  pensión  para  vivir, 
como  la  que  señaló  la  Inglaterra  á  los  emigrados  espa- 
ñoles que  fueron  alli  huyendo  del  furor  de  Fernan- 
do 7.  ^ ;  la  que  asignaba  la  Francia  á  los  polacos  emi- 
grados; y  la  que  cualquier  pais  dá  cuando  provee  á  la 
mantención  del  extrangero  que  se  asila  temporalmente 
en  su  territorio. 

Si  esos  extrangeros  pagan  después  con  ingratitud  la 
hospitalidad  que  se  les  acordó,  se  les  puede  reconvenir; 
pero  no  al  que  simplemente  se  le  ha  dado  los  buenos 
dias,  ó  dichosele:-*'Sea  U.  bien  venido,"  sin  darle  nada, 
y  al  contrario,  vendiéndole  todo  mas  caro,  como  suele 
suceder  con  la  gente  de  tráfico,  que  aprovecha  de  la  ig- 
norancia del  forastero  para  recargarle  el  precio  de  las 
cosas.  El  pais  en  este  caso  tiene  que  agradecer  al  hués- 
ped que  ha  venido  á  aumentar  su  riqueza  con  los  cau- 
dales  que  ha  traído  y  le  deja. 

París  y  Londres  procuran  atraer  al  extrangero  tran- 
seúnte, con  espectáculos  y  monumentos  que  exciten  síx 
curiosidad,  porque  estas  poblaciones  se  hacen  una  renta 
considerable  de  lo  que  los  forasteros  les  dejan.  Roma 
(casi  no  tiene  otra  renta  que  la  que  le  proporcionan  ios 
extrangeros  que  van  á  visitar  y  estudiar  sus  monumen^ 
tps,  y  los  ciceronis  que  se  apoderan  del  extrangero  par» 
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mostrarles  todo  lo  que  encierra  la  ciudad  eterna,  viven 
del  tributo  que    les  paga  la  curiosidad  extraña. 

El  pais  que  mas  agazajo  muestra  á  los  extraños,  es  el 
que,  en  fuerza  de  su  alta  civilización,  ha  llegado  á  com- 
prender el  mucho  provecho  que  saca  de  esas  visitas:  es- 
te pais  es  la  Francia,  y  sobre  todo  Paris,  en  donde  el 
extrangero  encuentra  mas  atención  que  el  hijo  del  pais, 
y  se  le  facilita  todo;  por  su  dinero,  se  entiende,  como  no 
se  le  facilita  al  mismo  parisiense.  Basta  el  título  de  ex- 
trangero, para  que  todo  lo  curioso  de  Paris  se  ponga  á 
su  disposición.  Esta  no  es  hospitalidad,  es  civilidad,  es 
conocer  donde  está  la  propia  conveniencia. 

Los  gobiernos,  tanto  por  el  honor  de  la  nación  que 
los  ha  puesto  li  su  cabeza,  cuanto  por  la  conveniencia  que 
de  la  hospitalidad,  al  extrangero  les  resulta,  deben  es- 
merarse en  mostrar  su  benevolencia  al  que  llega  á  su 
territorio;  en  esto  dan  una  prueba  de  civilización  y  ha- 
cen adquirir  á  sus  nacionales  el  mismo  derecho  en  el  ex- 
terior cuando  la  suerte  los  aleja  de  su  patria. 

HUÉRFANOS.  Son  tan  dignos  de  la  consideración 
social,  como  indignos  son  sus  padres.  Al  huérfano  no 
le  puede  infamar  que  sus  padres  lo  arrojen  de  su  seno 
y  lo  expongan  á  la  caridad  pública,  ni  la  calidad  de 
liucrfano  supone  la  ilegitimidad  del  iiacimiento;  puesto 
que  hay  padres  que  exponen  á  sus  hijos  legítimos  por 
ahorrarse  el  gasto  de  su  crianza.  Un  pobre  huérfano  es 
un  hijo  de  Dios,  desde  que  el  hombre  lo  desconoce,  y 
por  eso  no  *es  extraño  el  que  se  haya  notado  que  los 
huérfanos  son  en  general  felices  de  grandes,  tal  vez  por- 
que ponen  mas  cuidado  que  los  que  tienen  padres  eu 
proporcionarse  su  fortuna. 
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HUMILDAD.  Virtud  cristiana  y  filosófica. 

Como  virtud  cristiana,  está  recomendada  en  el  Evan- 
gelio basta  un  grado  sublime,  al  que  no  es  dado  llegar 
á  mucbos  hombres;  Jesús  la  llevó  por  si  á  donde  nadie 
llegará,  pero  él  tenia  el  espíritu  de  Dios,  que  no  visita 
á  todos  los  hombres  por  mas  santos  que  sean. 

Como  virtud  filosófica,  nace  del  conocimiento  del  mun- 
do y  del  de  nuestra  propia  miseria  ó  poquedad.  Ved  á  ese 
guerrero  en  el  momento  de  dar  una' gran  batalla/  ese  es 
el  gran  Napoleón,  vencedor  en  mas  de  cien  combates» 
que  ha  humillado  á  todos  sus  enemigos,  y  que  nada  hay 
que  le  resista,  sus  soldados  lo  adoran  como  á  un  Dios, 
sus  generales  lo  respetan  como  á  su  Señor,  los  reyes 
mismos  se  le  inclinan:  ese  hombre  omnipotente,  media 
hora  después  es  prisionero;  todo  su  poder  se  isvaporó, 
su  voz  no  comanda  yá,  tiene  que  obedecer  al  soldado 
enemigo,  que  puesto  de  centinela  para  que  lo  cuide,  le 
impide  dar  un  paso  mas  en  un  calabozo,  sobre  la  cubier- 
ta  de  un  buque,  ó  en  una  isla  desierta,  á  él,  que  atrave- 
saba al  galope  sus  reinos.  Ese  hombre  que  antes  se 
ocupaba  de  disponer  de  la  suerte  de  las  naciones»  hoy  se 
ocupará  de  hacer  vender  unas  cucharas  de  plata  para 
proveer  á  su  subsistencia,  y  de  hacer  borrar  sus  armas 
de  la  bajilla  que  manda  enagenar:  á  ese  hombre  que  se 
le  pedia  permiso  para  entrar  y  salir  en  sus  Estados,  se 
le  inventariará,  sin  que  él  lo  quiera,  sus  baúles,  y  se  le 
suprimirá  todo  lo  que  no  se  le  quiera  permitir.  Ved  ahí 
tanta  grandeza  reducida  á  tanta  miseria,  y  .envaneceos 
de  las  grandezas  del  mundo,  ó  envidiadlas. 

Ved  esa  gran  reina  de  Inglaterra,  Isabel,  tendida  en 
el  lecho   de  muerte,   ofreciendo  todos  sus   tesoros  por 
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una  hora  mas  de  vida:  y  una  hora  de  vida,  que  le  ^obra 
á  un  pobre  gusanillo  sin  que  le  cueste  nada,  no  puede 
ella   adquirirla  por  todos  sus  tesoros. 

Ese  poderoso  que  en  este  instante  'os  aterra  con  su 
mirada,  puede  por  cualquier  accidente  ser  cadáver,  y 
vos,  que  temblabais  á  su  vista  y  os  arrastrabais  á  sus 
plantas,  podéis  mirarlo  yá  con  lástima  y  pasar  por  encima 
de  él  sin  que  se  ofenda:  su  orgullo  murió  con  él,  y  vos,  su 
esclavo,  hace  una  hora,  no  os  trocareis  por  el  que  os  cau- 
saba envidia. 

¿Quién  clavó  la  rueda  de  la  fortuna  para  estar  satisfe- 
cho de  que  su  suerte  no  variará  de  un  instante  á  otro, 
haciendo  su  caida  tanto  mas  peligrosa  cuanta  mayor  sea 
la  altura  de  donde  caiga.? 

El  filósofo  que  vé  todas  estas  cosas,  es  humilde  por 
convicción,  modesto  por  carácter,  tolerante  por  princi- 
pio, y  si  vé  algún  fatuo  hinchado  de  su  poder  y  suficien- 
cia, se  sonrie  y  pasa,  dejándole,  no  solo  la  vereda,  sino 
hasta  la  calle.  Si  al  otro  día  lo  vé  caído  y  cabizbajo;  yá 
él  lo  sabia,  no  le  coje  de  nuevo,  y  se  esmera  en  cederle 
el  lado  para  que  no  lo  crea  partícipe  con  el  vulgo  del 
desprecio  que  se  le  muestra  después  de   su  caida. 

No  hay  suerte  que  no  pueda  cambiar,  y  asi  no  debe- 
mos tratar  á  los  demás,  ni  como  á  tan  superiores  á  no- 
sotros que  nunca  los  podamos  alcanzar,  ni  como  tan  in- 
feriores, que  nunca  nos  lleguen  á  los  talones;  pongámo- 
nos en  un  justo  medio,  y  seamos  atentos  con  todo  el 
mundo,  modestos  en  nuestras  pretensiones,  y  humildes 
por  nuestra  verdadera  pequenez. 

HUMOR.  Genialidad  de  cada  uno.  Buen  ó  mal  hu- 
mor. Si  tienes  mal  genio,  ó    que  estés  de  mal  humor,  no 
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te  lo  ocultes  ni  pretendas  disimularlo,  porque  es  lo  que 
menos  se  puede  disimular:  confiésalo  y  pide  perdón  á  los 
demás,  á  fín  de  que  te  disculpen  del  mal  humor  que  tie- 
nes, y  con  el  que  fastidias  á  todo  el  mundo  sin  tener  nin- 
gún privilegio  para  ello,  cualquiera  que  sea,  por  otra 
parte,  tu  rango  ó  condición  social. 

HURAÑERÍA.  Hay  personas  tan  hurañas,  que  )>or 
no  hacer  el  gasto  de  un  grano  de  benevolencia  cada  día, 
se  privan  del  trato  de  las  gentes. 

Estas  personas  son  mas  dignas  de  compasión  que 
los  fatuos;  porque  estos  viven  siquiera  satisfeclios  de  si, 
mientras  que  los  huraños  ni  de  sí  ni  de  nadie.  En  la 
casa  de  una  persona  huraña,  deberia  ponerse  este  letre- 
ro:  Entrad  si  queréis  ver  lacera. 

HURÍES.  Bellezas  celestiales  del  paraiso  de  Ma- 
homa,  destinadas  á  recompensar  la  virtud  y  el  valor  de 
los  verdaderos  creyentes  que  mueren  combatiendo  por 
la  fe  del  Profeta.  Se  dá  también  el  nombre  de  Hurí, 
á  la  muger  muy  bella,  principalmente  por  nuestros  poe- 
tas enamorados,  que  son  medio  turcos,  medio  paganos. 

HURTO.  ¿Qué  sei*ía  si  no  hubiera  propiedad?  Esta 
pregunta  la  hizo  Napoleón  en  Santa  Elena.  Y  esta  otra: 
— ^¿Qué  seria  de  la  embriaguez  si  no  hubiera  licor  fer- 
mentado? Nosotros  añadimos: — Si  no  hubiera  dos  cosas 
tan  buenas  como  la  propiedad  y  el  vino,  no  habrían  dos 
vicios  tan  feos  como  el  hurto  y  la  embriagues:  ¡y  todavía 
esta,  con  el  gravamen  de  tener  que  comprarla! 


ICONOCLASTAS  .      Destructore.'s  de   imágenes  , 
aborrecedores  del  culto  de  las  imágenes,  que  consideran 
como  una  idolatría,  fundados  en  este  texto  de  la  Biblia. 
Y  habló  el  Señor    todas   estas  palabras: 
*^2 — Yo  soy  el  Señor  tu  Dios,  que  te  saqué  de  la  tier- 
ra de  Egipto,  de  la  casa  de  la  servidumbre." 
**3 — No  tendrás  diotes  ágenos  delante  de  mí." 
'''I- — No  harás  para  tí  obra  de    escultura  ni    figura  al- 
aguna de  lo  que  hay  arriba  en  el  cielo,  ni  de  lo  que  hay 
,,abaxo  en  la  tierra,  ni  de  las  cosas  que  están  en  las  aguas 
,,debaxo  de  la  tierra." 

*'o — No  las  adorarás,  ni  les  darás  culto." 

ÉXODO    CAPÍTLLO    XX. 

Fundados  en  este  texto,  y  en  que  Jesucristo  dijo: 
"Adorarás  al  Señor  tu  Dios  en  espíritu  y  en  verdad'- 
Los  Iconoclastas,  de  los  que  fue  uno  de  sus  mas  celosos 
fautores  el  Emperador  León  el  Isauriano,  con  fanático 
celo  destruían  las  imágenes  que  los  cristianos  liacian  de 
su  Dios  y  de  sus  santos.  La  Iglesia  los  ha  declarado 
herejes,  y  varios  concilios  los  han  condenado. 
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IDEA.  Conocimiento  de  una  cosa. 

Si  examino  una  máquina  en  todos  sus  detalles  y  rela- 
ciones, si  la  comprendo  perfectamente  y  sé  cuánto  de 
fuerza  resiste  cada  eje  y  mueve  cada  palanca  ó  rueda,  y 
cuánta  fuerza  necesita  el  muelle  real  ó  motor  de  la  má- 
quina, cual  es  su  objeto  y  como  se  arma  y  desarma;  en 
fin,  si  soy  el  que  la  ha  hecho  con  un  fin  determinado, 
tendré  una  idea  de  ella  como  de  cualquiera  otra  cosa 
que  conozca  muy  bien:  tendré  una  idea  cabal,  perfecta. 
Mas  si  se  me  ha  escapado  algo  de  su  mecanismo,  yá  mi 
idea  es  incompleta,  confusa,  y  á  no  es  idea  de  la  máquina 
sino  de  algunos  detalles  de  ella. 

La  idea,  es  también  la  imagen  que  se  refleja  en  nues- 
tro entendimiento,  tanto  de  lo  que  hemos  visto  y  palpa- 
do, cuanto  de  los  seres  que  se  ha  creado  nuestra  imagi- 
nación. Tal  artista  se  crea  un  personage  en  su  mente 
que  después  lo  pone  en  ejecución;  al  principio  conoce 
que  no  está  conforme  con  su  idea,  pero  no  puede  llegar 
en  la  práctica  á  donde  llegó  con  la  mente,  y  se  conforma 
que  sea  como  ha  salido;  el  público  lo  recibe  y  tiene  una 
idea  de  él,  tal  como  está,  y  el  mismo  artista  acaba  por 
olvidar  su  primitiva  idea  y  admitir  la  que  todos  tienen; 
porque  él,  fuera  yá  de  su  obra,  participa  con  el  público 
de  la  misma  idea  y  se  hace  espectador  vulgar. 

La  idea  tiene  por  auxiliares,  la  comparación»  el  ra- 
ciocinio y  el  juicio,  que  es  el  resultado  de  las  dos  ante- 
riores facultades  del  alma. 

IDIOMA.  Cada  uno  tiene  un  genio  particular,  que 
el  que  no  lo  conoce  no  lo  puede  manejar  bien. 

Todo  el  que  estudia  un  idioma  extraño,  aglomera  sin 
fin  escombros  de  ese  idioma  que  con  dificultad  encuadra 
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en  espacios  muy  cortos,  liasta  que  nu  (lia  se  le  presenta 
derepente  el  genio  de  la  lengua  y  le  revela  sus  secretos. 
Desde  entonces  yá  se  vá  como  el  agua,  sin  encontrar 
obstáculo  que  le  sea  difícil  vencer.  yVntes  (raducia  su 
idioma  al  extraño,  ahora  habla  el  extraño  sin  acordarse 
del  suyo,  y  si  se  descuida,  traduce  el  extraño  al  propio 
y  de  ahí  viene  la  corrupción  de  los  idiomas. 

El  conocimiento  de  los  idiomas  es  uno  de  los  estudios 
mas 'áridos  y  pesado?,  pero  de  los  que  dan,  sabidos,  mas 
fruto  y  proporcionan  mas  goces.  Estudiad  el  arte  de  la 
guerra;  si  no  hay  guerra  es  inútil  su  estudio;  pero  estu- 
diad un  idioma,  el  dia  menos  pensado  os  sirve  y  os  faci- 
lita lo  que  sin  él  no  hubierais  conseguido.  El  hombre 
se  hace  pronto  amigo  del  que  le  habla  su  idioma,  y  mas 
si  el  hombre  está  en  pais  extrangero.  Id  á  la  sierra  y 
hablad  en  su  idioma  á  nuestros  indios,  en  el  acto  os  sir- 
ven, y  aun  os  agradecen  que  les  habléis  en  su  dulce  dia- 
lecto; pero  habladles  en  otro;  huyen  dehconíiados  y  os 
niegan  hasta  lo  que  estáis  viendo  . 

Carlos  V  decía,  que  un  hombre  que  sabia  cuatro  idio- 
mas valia  por  cuatro  hombres;  el  que  no  sabe  ni  su 
idioma,  es  menos  que  un  hombre,  siguiendo  esta  regla. 

Cicerón  decia:  ** — No  tenemos  por  un  sabio  al  que 
sabe  hablar  bien  latin,  pero  si  teneníos  por  un  ignoran- 
te al  que  ni  su  idioma  sabe." 

Los  idiomas  se  enriquecen  de  los  des|)ojos  de  los  de- 
mas,  y  aquel  que  es  mas  rico  mas  facilidad  tiene  de  asi- 
milarse los  demás.  En  efecto;  toda  palabra  que  no  se 
tenga  en  un  idioma  y  la  haya  en  otro,  se  debe  adoptar, 
y  adoptar  aun  la  palabra  que  se  tiene,  en  la  acepción 
en  que  se  usa  en  otro   idioma,  si   no    se  tiene  su  equiva- 
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lente.' Por  ejemplo,  confortable  y  confort,  en  ingles  quie- 
ren decir,  con  toda  la  comodidad  imaginable;  en  caste- 
llano está  yá  aceptada  la  palabra  confort  en  esa  acep- 
ción; pero  no  aceptamos  la  palabra  bizarro,  en  la  acep- 
ción del  idioma  francés,  que  quiere  decir  extravagante: 
porque  tenemos  su  equivalente  del  francés  en  otra  pa- 
labra, sin  perder  la  bizarria  de  nuestro  idioma.  Dispa- 
rate  en  francés,  es  diferente,  6  lo  que  nosotros  decimos 
disparidad,  dejemos  al  disparate  en  castellano  que  sig- 
nifique desatino,  cosa  que  sale  de  tino. 

Cuesta  menos  aprender  un  idioma  de  niño  que  de 
hombre,  porque  el  niño  lo  aprende  insensiblemente  y 
sin  el  ansia  del  hombre;  porque  tiene  menos  vergüenza 
.  para  pronunciarlo  mal  al  principio,  y  porque  cuenta  con 
mas  memoria  y  una  lengua  menos  dura  para  doblarla  á 
la  diñcil  pronunciación  extrangera;  sinembargo,  el  acen- 
to del  idioma  no  se  aprende  sino  en  la  provincia  donde 
se  habla. 

IDOLATRÍx\.  Todos  los  pueblos  han  sido  idóla- 
tras, y  la  mayor  parte  lo  son  aún,  apesar  de  su  mas  ó 
menos  civilización.  Los  Egipcios,  los  Indus,  los  Griegos 
y  los  Romanos,  en  su  mas  alta  ilustración,  cuando  habian 
llevado  la  filosofía  á  un  punto  que  no  se  ha  traspasado 
hasta  el  dia,  eran  idólatras;  Eneas  trajo  sus  dioses  pe- 
nates á  Italia,  y  no  nos  parece  ridiculo  ver  á  un  héroe 
cargando  idolilos  para  adorarlos  en  su  hogar  doméstico' 

Sócrates  trató  de  destruir  la  idolatría  en  la  culta 
Atenas,  y  sucumbió  á  su  noble  intento;  Jesús  quiso  des- 
terrarla de  la  Judea  y  del  Imperio  Romano;  es  decir  del 
mundo  de  entonces,  y  espiró  en  la  cruz,  suplicio  afren- 
toso de  su  época. 
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lil  lionibre  grosero,  que  no  es  capaz  de  elevar  su  al- 
ma á  Dios  en  espíritu  y  en  verdad,  necesita  de  imágenes 
que  se  lo  representen,  y  al  que  no  cabe  en  todo  el  Uni- 
verso, lo  cree  de  tamaño  natural  en  un  retablo  de  seis 
pies  de  altura,  y  aun  le  parece  muy  grande  s¡  excede  la 
natural  estatura  de  un  hombre:  al  que  se  viste  de  luz, 
que  no  puede  mirar  nuestro  ojo  sin  cegar,  le  acomoda 
una  capa  de  paño  grana,  y  lo  cree  bien  abrigado;  des- 
pués, se  burla  de  la  idolatría  de  los  que  adoran  figuras 
mas  ó  menos  extravagantes,  desde  el  antiguo  Bracbman 
liasta  el  moderno  Sandwich. 

IGNORANCIA.  La  ignorancia  es  muy  semejante  á 
la  ceguedad;  tan  á  tientas  anda  un  ignorante  en  loque 
lio  entiende,  como  un  ciego  que  no  vé  donde  pisa.  La  ig- 
norancia iguala  al  hombre  con  la  bestia,  quedándole  de 
menos  el  instinto,  al  que  los  animales  obedecen  ciega- 
mente y  el  hombre  se  muestra  indócil. 

Hay  tribus  de  hombres  tan  ignorantes  ó  tan  salvages, 
que  de  ellos  á  las  bestias  que  habitan  con  ellos  no  vá 
mas  diferencia  que  la  forma  y  el  modo  de  andar:  aun  en 
esto,  se  asemeja  el  Orangután  al  hombre. 

El  hombre  que  rompe  la  corteza  de  su  ignorancia, 
se  asemeja  al  polluelo  que  sale  de  la  cascara  á  la  luz  y 
á  la  vida.  Rompiendo  la  venda  de  su  ignorancia  puede 
llegar  á  ser  un  genio  (|ue  penetre  en  los  mas  recónditos 
arcanos  de  la  creación.  El  hombre  con  su  saber  se  lan- 
za á  medir,  pesar  y  determinar  el  movmiento  de  los  as- 
tros y  sus  distancias:  sujeta  los  agentes  de  la  naturaleza 
á  su  voluntad  y  es  el  rey  de  la  creación.  Entonces  pue- 
de decir  que  todo  lo  ha  creado  Dios  para  el  hombre, 
para  este  ser  privilegiado  c   incomprensible;  porque  to- 
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do  lo  que  rodea  al  hombre  está  á  su  disposición:  en  tan- 
to que  sabe  hacer  uso  de  ello.  Asi  tiene  hoy  el  vapor  y 
la  electricidad,  los  mares  y  la  atmosfera  á  su  disposi- 
ción, para  surcar  unos,  atravesar  la  otra,  y  comunicarse 
con  indecible  rapidez,  que  antes  no  tenia  porque  no  sa- 
bia hacer  uso  de  esos  elementos,  hoy  tan  familiares. 

La  ignorancia  se  destruye  aprendiendo  cada  dia  una 
cosa  nueva,  observándolo  todo,  y  no  despreciando  la 
oportunidad  de  aprender  algo,  por  nimio  é  insignifican- 
te que  parezca;  porque  no  hay  conocimiento  que  no  sea 
lítil  á  su  vez. 

El  hombre  vale  tanto  cuanto  sabe;  y  no  hay  quien  no 
se  subyugue  al  saber,  hasta  los  mas  soberbios  conquis- 
tadores, que  se  someten  al  consejo  del  sabio,  porque  re- 
conocen la  superioridad  del  saber. 

IGUALDAD,  ante  la  ley.  Se  concibe  esta,  porque 
la  ley  no  puede  establecer  distinciones  cuando  dicta  sus 
preceptos:  "el  asesino  alevoso  será  ahorcado,"  dice  la 
ley;  pero  no  dice  ni  puede  decir, — **en  el  caso  de  que 
el  asesino  sea  plebeyo  ó  noble,  que  se  llame  marqués  ó 
patán" — pues  para  la  ley  civil  no  hay  mas  que  el  carta- 
bón de  la  pena  aplicada  según  el  delito. 

Mas  en  la  ley  de  equidad  entra  la  desigualdad,  mal  que 
pese  á  los  mas  rígidos  igualitarios.  No  puede  conde- 
narse con  el  mismo  rigor  á  un  asesino  ladrón  de  caminos 
públicos,  que  á  un  hombre  honrado  que  comete  un  ase- 
sinato en  un  acto  primo;  porque  al  salteador  no  le  mo- 
lesta ser  asesino,  y  lo  será  cuantas  veces  se  le  ofrezca,  y 
<il  hombre  honrado  antes,  le  pesa  esa  tacha  y  daria  su  vi- 
da tal  vez  por  no  tenerla. 

La  igualdad  desaparece  de  mil  maneras  entre  hombíe 
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y  hombre,  por  su  saber,  por  su  conduela,  por  sus  virtu- 
des contrapuestas  á  la  estolidez,  á  la  mala  vida,  á  los 
vicios  de  otro;  por  consiguiente  la  igualdad  que  tan 
pomposamente  se  proclama  en  el  dia,  es  necesario  de- 
finirla. 

Todos  los  hombres  son  iguales,  al  nacer  y  en  el  se- 
pulcro; esto  no  lo  desconoce  nadie.  El  hombre  nace 
con  los  mismos  derechos  que  otro  en  cuanto  á  criatura 
humana,  sea  cual  fuere  su  color,  raza  y  patria;  después 
de  muerto  no  es  mas  que  polvo,  y  en  el  panteón  se  con- 
funde con  todos;  sinembargo,  su  nombre  no  es  igual  á 
otros,  es  mas  ó  menos  según  fueron  sus  obras;  y  enton- 
ces no  dijimos  bien  que  era  igual  en  el  sepulcro,  pues 
hasta  en  las  exterioridades  de  este  hay  desigualdad. 

El  hombre  es  igual  al  nacer,  después  se  diferencia  de 
jos  demás  por  mil  cualidades  y  circunstancias.  La 
igualdad  proclamada,  necesita  entonces  definición.  Con- 
sistirá, suponemos,  en  mirar  á  cada  hombre  como  un 
hermano ,  digno  de  tantas  consideracionnes  por  su  cali- 
dad de  hombre  como  las  que  goce  otro  hombre,  cualquie- 
ra que  sea  su  situaciou.  Un  zapatero  es  igual  á  un  mi- 
nistro; con  la  diferencia  de  que  el  zapatero  puede  ser  un 
hombre  de  bien  y  el  ministro  un  pillo;  que  el  zapatero 
obedece  y  el  ministro  manda;  que  al  zapatero  lo  tutea  to- 
do el  mundo  y  ni  ministro  lo  tratan  de  Usía;  que  el  zapa- 
tero trabaja  y  el  ministro  roba  (se  entiende  si  es  uno  de 
esos  rarísimos  ministros  que  roban).  Con  estas  peque- 
ñas diferencias,  ambos  son  iguales  ante  la  ley;  y  asi  lo 
declaran  muchos,  sin  que  hayamos  podido  entenderlo 
nosotros,  que  quisiéramos  hallar  la  clave  de  hacer  á  to- 
dos iguales   en  bondad,    en  virtudes,  en    patriotismo  y 
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en  guardarse  mutuos  respetos  para  ser  menos  desgra- 
ciados. 

ILOTAS.  Antiguos  habitantes  de  Helos.  Reducidos 
á  esclavitud  por  los  Lacedemonios  en  tiempo  del  rey 
A  gis,  fueron  tratados  con  tajita  crueldad,  que  después 
de  destinados  á  los  trabajos  del  campo,  los  azotaban 
todos  los  años  para  recordarles  su  esclavitud.  Al  niño 
que  nacia  con  rasgos  marcadamente  nobles,  lo  mataban 
sus  amos,  y  aun  á  los  hombres,  cuando  crecia  mucho  su 
número.  Se  les  privaba  de  toda  instrucción,  á  ñn  de 
envilecerlos  mas,  y  se  les  prohibía  dormir  dentro  de  la 
ciudad  de  Esparta.  Por  extensión  se  aplica  este  epí- 
teto á  todo  pueblo  que  ha  caído  en  una  grande  abyec- 
ción, y  al  hombre  que  no  cuenta  con  derechos  recono- 
cidos, con  quien  se  puede  hacer  lo  que  se  quiera. 

IMAGINACIÓN.  Don  del  alma  ó  del  espíritu,  por 
el  cual  divaga  nuestra  mente  ó  pensamiento  en  espacios 
que  se  llaman  imaginarios,  creando  seres  que  no  exis- 
ten ó  dándole  forma  y  personificación  á  las  ideas  abs- 
tractas; como  cuando  se  reviste  á  la  virtud  del  aspecto 
de  una  virgen,  ó  cuando  se  forma  uno  castillos  en  el  aire- 
La  imaginación  es  una  gran  cosa;  pero  también  por 
ella  nos  perdemos,  forjándonos  goces  que  no  podemos 
realizar,  y  penas  que  no  existen:  acabando  por  entregar- 
nos á  tales  extravagancias,  que  hasta  á  los  animales 
avergonzorian  si  fueran  susceptibles  de  vergüenza. 

Con  la  imaginación  puede  el  hombre  transportarse  á 
los  mundos  desconocidos  y  abrazar  el  Universo,  y  con 
esa  imaginación  que  lo  sublima  tanto,  puede  caer  en  ta- 
les miserias,  que  sea  digno  de  compararse  con  el  mas  vil 
gusano. 
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La  imaginiícíon  del  hombre  es  una  deidad  á  quien  él 
se  complace  en  enlodar  á  menudo,  cediendo  á  los  in- 
mundos impulsos  de  la  materia. 

IMITACIÓN.  Todos  empezamos  nuestra  carrera 
por  la  imitación:  todos  los  pueblos,  todos  los  hombres 
se  imitan  unos  á  otros,  y  el  hombre  en  general  imita  á 
todos  los  animales.  De  la  garza,  que  se  inyecta  el  agua 
por  el  orificio  con  el  pico  cuando  está  estítica,  aprendió 
el  hombre  á  echarse  ayudas;  del  perro  que  busca  yerbas 
para  bomitar,  aprendió  á  usar  del  bomitivo;  del  nautilus 
aprendería  á  navegar,  y  del  castor  á  construir  casas;  por 
que  el  hombre  es  el  único  ser  viviente  que  nace  en  la 
mas  completa  ignorancia  y  lo  aprende  todo  á  fuerza  de 
imitar  todo  lo  que  v6;  mientras  que  los  demás  saben 
desde  que  nacen,  lo  que  han  sabido  sus  abuelos,  sin  ne- 
cesidad de  maestros  que  se   los  enseñen. 

IMPRENTA,  Arte  que  facilita  prodigiosamente  la 
emisión  del  pensamiento,  multiplicando  los  ejemplares 
de  una  obra  ó  discurso  d  lo  infinito  y  haciendo  que  lo 
que  un  hombre  piensa  en  un  extremo  del  mundo,  lo  se- 
pan todos  en  cualquier  punto  del  globo  donde  se  ha- 
llen. Tal  sucede  con  el  Times,  el  decano  de  los  perió- 
dicos 6  diarios,  que  sale  de  Londres,  primer  foco  de 
publicación  periodística,  á  todos  los  extremos  del  mun- 
do, y  lo  que  un  inglés  piensa,  lo  puede  saber  todo  el  mun- 
do, donde  quiera  que  uno  se  halle,  con  la  velocidad  con 
que  se  recorren  en  el  dia  las  distancias. 

Hubo  una  época  de  infancia  para  el  género  humano, 
en  la  que,  ni  la  escritura  era  conocida.  Entonces,  en  el 
tosco  lenguaje  que  se  balbuceaba,  se  trasmitían  los  pri- 
mí*ros  preceptos  doctrinales  en  sentencias  cortas  y  orales. 
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Vino  un  genio,  que  invento  los  geroglificos,  para  dar 
idea  de  las  cosas  y  ñjar  estas  ideas  en  las  piedras  y  los 
árboles,  con  grande  asombro  de  la  generación  á  que 
perteneció. 

Mas  tarde,  se  le  antojó  á  otro  demostrar  cada  sonido 
articulado  por  un  signo  arbitrario,  y  el  género  humano, 
muy  avanzado  yá  en  civilización,  comenzó  á  saber  lo 
que  significaba  A,  B,  C,  D,  ó  el  abecedario  de  la  lengua 
que  hablaba.  Considere  nuestro  lector  el  esfuerzo  que 
costaría  fijar  el  sonido  de  esta  sola  palabra  árbol,  y 
cuanto  esfuerzo  para  aprenderla.  Decir  un  hombre  á  su 
querida  ^^yo  te  amo^'  alternando  la  palabra  con  los  ges- 
tos, pues  es  regular  que  el  primero  que  tuvo  tan  peregri- 
na ocurrencia,  se  tocaría  el  pecho  para  decir  yo,  seña- 
laría á  su  querida  para  hacerle  entender  que  á  ella  se 
dirijia  diciéndole  ¡amoJcon  una  fuerza  desesperante;  como 
el  que  lanza  un  grito  que  quiere  que  se  lo  entiendan  per- 
fectamente;  como   un  jlt/f   que  quiere  decir,  yo  sufro 

mucho. 

Dados  yá  estos  agigantados  pasos    en  la  civilización 

del  género  humano,  mucho  antes  que  los  pedantes  vinie- 
ran á  azotarnos  porque  no  aprendíamos  lo  que  ellos  no 
hubieran  inventado;  el  hombre  que  es  animal  de  progre- 
so, halló  un  método  de  escribir,  mas  no  tan  fácil  como  el 
que  conocemos.  Con  un  punzón  ó  especie  de  aguja  lar- 
ga, escribía  (aun  en  épocas  modernas  como  la  de  la 
Grecia)  sobre  planchas  de  plomo,  fáciles  de  marcar  con 
la  punta  acerada  del  estilo^  que  así  se  llamaba  el  punzón 
con  que  escribían  ios  bárbaros  Griegos,  que  llamaban 
bárbaros  á  todos  los  demás  pueblos,  cuando  yá  los  Chi- 
nos se  jactaban  de  su  civilización,  llamando  bárbaros  á 
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todos  los  que  no  eran  Chinos,  porque  ellos  tenian  im- 
prenta, cuando  los  griegos  que  eran  los  bárbaros  mas 
adelantados  de  su  tiempo,  estaban  atenidos  al  pesado 
estilo. 

La  demora  en  trasmitirse  los  conocimientos  humanos, 

dimana  de  su  aislamiento;  y  sin  duda  los  que  no  quieren 

franquicias  en  este  tiempo,    piensan  que  con  ellas  todos 

van  á  saber  lo  que  saben  todos,  y  después  no  habrá  que 

saber,  y  caeremos  en  la  mayor    calamidad  que  se    haya 

conocido,  que  es  la  de  no  tener  ya  mas  que  aprender. 

Con  el  estilo  pasaron  los  ingenios  mas  peregrinos, 
que  antes  escribían   sobre  plomo  puro,  á  escribir  sobre 

planchas  de  metal  ó  de  madera,  cubiertas  de  una  capa 
de  cera.  (Esto  lo  hemos  aprendido,  no  sabemos  en  que 
historias)  Y  de  estas  planchas  se  pasó  á  escribir  sobre 
pencas  ó  nopal,  con  ciertos  tintes  que  se  encontraron  á 
propósito.  Tal  vez  el  primero  fué  el  de  la  mora,  ó  el  de 
la  semilla  de  la  salvia,  que  con  solo  refregarla  en  los  de- 
dos los  deja  tintos. 

Hasta  que  se  inventó  el  papel  j  la  tinta,  pasaron  si- 
glos, porque  el  hombre  es  mas  activo  para  destruir  que 
para  inventar:  La  manuscripcion  con  tinta  colmó  las  as- 
piraciones del  género  humano,  que  creyó  que  yá  no  se 
podia  ir  mas  adelante  que  dar  en  una  corteza  de  árbol, 
6  pergamino,  que  este  fué  el  mayor  lujo  de  su  época» 
un  discurso  escrito  en  caracteres  que  todos  podian  com- 
prender, si  sabían  leer. 

Cuando  el  hombre  llegó  a  este  apogeo  de  su  saber  en 
materia  de  trasmitir  el  pensamiento,  se  hizo  levantar  es- 
tatuas, en  las  que  aparecía  con  el  rollo  manuscrito  en  la 
mano,  rollo  que  indicaba  que  había  pronunciado  discursos 
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que  hablan  merecido  el  lionor  de  ser  fijados  en  un  per- 
gamino, tan  largo  cuanto  babia  sido  su  discurso. 

Hemos  dicho  que  los  Chinos,  para  entonces,  ya  sa- 
bian  lo  que  era  imprimir  figuritas  y  caracteres  de  pa- 
labras completas,  que  es  como  escriben  ellos,  que  no  co- 
nocen el  alfabeto  que  supieron  imaginar  los  griegos,  tan 
ricos  de  imaginación ;  pero  ni  la  ilustrada  Europa,  ni 
la  inocente  America,  ni  la  tostada  África,  ni  la  innota 
Oceania  sabían  nada  de  ese  invento,  porque  los  Chinos 
han  tenido  por  principio,  muy  sabio  tal  vez,  y  muy  segu- 
ro de  cierto,  según  algunos  políticos  nuestros,  de  no  en- 
señar á  nadie  lo  que  saben,  y  de  no  adelantar  en  sus  in- 
ventos para  que  duren  como  cosa  celestial,  de  donde 
descienden  ellos,  según  su  humilde  creencia. 

Allá  por  el  año  de  14<36,  un  tal  Guttembeerg  de  Ma 
yenza,  un  pobre  hombi'e  del  codo  á  la  mano,  tuvo  la 
ocurrencia  de  venir  á  proponer  á  un  tal  Juan  Faust,  pla- 
tero, el  establecimiento  de  un  taller  de  tipografía,  en 
donde  se  imprimió  la  Biblia  llamada  de  las  cuarenta  y 
dos  lineas:  dos  columnas  in  folio  que  costaron  seis  años 
de  trabajo  el  imprimirlas. 

Desde  entonces,  siendo  como  es  tan  fácil  multiplicar 
ejemplares,  todo  el  mundo  sé  ha  metido  á  imprimir,  y 
todo  el  mundo  irnprime  que  imprime,  sin  que  haya  ley 
ni  rigor  que  ataje  este  gran  mal,  según  unos,  este  fjran 
bien,  según  otros. 

K\  principio,  los  reyes  y  los  príncipes  europeos  pro- 
tejieron  con  entusiasmo  esta  invención,  y  todos  se  apre- 
suraron á  tener  en  sus  Estados  una  imprenta  (ni  mas 
ni  menos  que  como  han  hecho  los  jefes  de  nuestras  na- 
cionalidades americanas  que  han  protejido  la  invención 
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de  Ciuttemberg  hasta  que  se  lian  asustado  con  ella)  mas 
luego,  los  que  no  habían  sido  capaces  de  inventarla,  se 
pusieron  á  reglamentarla,  y  á  dar  látigo  duro  y  parejo  á 
todo  el  que  imprimia,  como  nuestros  pedantes  á  todo  el 
que  se  proponía  aprender  á  leer. 

Desde  entonces  acá,  ha  habido  millares  de  víctimas  de 
esta  diabólica  invención,  de  la  que  tienen  que  servirse 
hasta  los  mismos  que  la  abominan;  porque  tan  malicioso 
es  el  Diablo,  que  hace  que  se  escriba  por  la  imprenta 
contra  la  imprenta  misma,  y  que  esta  sirva  como  todas 
las  demás  cosas  en  manos  de  los  hombres,  para  toda  cla- 
se de  exijencias. 

Los  que  antes  de  la  invención  de  la  imprenta  vivían 
de  manuscribir  las  obras  que  nos  había  dejado  la  docta 
antigüedad,  se  alarmaron  con  esta  novedad  y  gritaron 
contra  ella,  como  que  les  iva  á  quitar  el  pan  de  la  boca; 
mas  luego  vieron  lo  contrario,  porque  fué  tanta  la  de- 
manda de  manuscritos  para  imprimir,  que  largos  años  no 
se  dieron  abasto  para  suministrar  á  las  prensas  los  ma- 
nuscritos que  ella  devoraba,  y  para  abreviar  su  trabajo 
usaban  de  abreviaturas  que  exijían  á  veces  un  arte  para 
descifrarlas:  de  esas  abreviaturas  pueden  verse  algunas 
muestras  en  los  primeros  libros  impresos,  y  en  los  reta- 
blos de  los  conventos.  De  esas  abreviaturas  he  aquí  al- 
gunas muestras — cácer,  con  una  raya  sobre  la  a,  queri^ 
decir  cáncer;  una  raya  sobre  la  vocal  anterior,  suplía 
una  n  ó  una  »»,  el  hóbre^  es  el  hombre,  cá,  con,  aqt  con 
una  raya  sobre  la  q^  aquel,  legua,  lengua  &.  Por  estas 
pocas  muestras  se  vé  cuan  difícil  sería  entender  manus- 
critos abreviados  sin  tener  la  clave  de  las  abreviaturas. 
Mas  volvamos  á  la  imprenta. 
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La  imprenta  es,  pues,  el  vehículo  del  pensauíiento 
humano,  mas  espeditivo,  mas  cómodo  y  mas  barato  hasta 
ahora  conocido.  Es  muy  probable  que  con  el  tiempo 
sea  considerada  como  un  medio  grosero  de  comunica- 
ción, asi  como  el  vapor,  de  locomoción:  y  que  se  hable 
de  ella  como  hablábamos  antes  del  estilo,  la. penca  y  el 
pergamino,  y  del  vapor,  como  hablamos  de  las  carretas 
tiradas  por  bueyes.  Pero  entre  tanto,  no  tenemos  cosa 
^niejor  y,  una  vez  que  otra,  nos  solemos  mostrar  agrade- 
cidos á  su  inventor,  á  quien  mas  de  un  Intendente  de  po* 
licía  soplaría  hoy  en  una  cochera,  por  ser  causa  de  que  se 
sepa  todo  lo  que  él  hace,  ó  mas  bien  que  se  imprima  pa* 
ra  que  lo  sepan  h  asta  los  que  ni  han  podido  presenciar- 
lo  de  veinte  leguas  á  la  redonda. 

Por  medio  de  la  imprenta,  el  cañonsito  de  la  pluma 
de  un  escritor  alcanza  mas  que  los  cañones  de  grueso 
caUbre,  de  que  disponen  los  mayores  potentados  de  la 
tierra,  y  el  trueno  de  un  escrito  se  repite  de  eco  en  eco 
por  todo  el  mundo,  quedando  guardado  en  las  bibliote- 
cas para  tronar  de  nuevo  cada  vez  que  se  ofrezca. 

Las  producciones  de  la  imprenta  que  llevan  el  carác- 
ter de  libertad,  son  siempre  perseguidas  por  los  gobier- 
nos reinantes  en  su  época,  y  acatadas  por  los  gobiernos 
(|Ue  les  suceden;  los  unos  atacan  las  recien  salidas,  para 
que  las  acaten  los  que  vengan  después  de  ellos.  De  es- 
te modo  vá  la  imprenta  aumentando  dia  por  dia  el  catá- 
logo de  prohibiciones  coetáneas  y  de  tolerancia  futura; 
de  este  modo  alumbra  á  los  que  van  con  ella  al  frente,  y 
proyectan  sombra  á  los  que  dejan  atrás;  de  este  modo 
birve  sucesivamente,  mas  allá  de  lo  que  cada  uno  se 
piensa. 
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— La  imprenta  es  el  agente  que  reúne  en  familia  al  gé- 
nero humanO)  para  que  cada  uno  cuente  sus  penas  y  sus 
gustos,  sus  descubrimientos  y  sus  adelantos,  sus  espe- 
ranzas y  sus  delirios. 

Con  la  imprenta  no  hay  temor  de  que  se  pierdan  los 
conocimientos  humanos  adquiridos,  porque  en  50  días 
se  reparte  en  todo  el  globo  cada  descubrimiento,  y  en 
todo  el  mundo  ha  hecho  fácil  la  adquisición  de  estos  co- 
nocimientos LA  IMPRENTA. 

Los  Chinos  que  imprimen  sus  figuras,  dibujos  y  letre- 
ros (como  los  que  vemos  en  los  paquetes  de  te)  desde 
tiempo  inmemorial,  miles  de  años  há,  no  han  inventado 
los  caracteres  movibles  que  nosotros  tenemos  para  cada 
letra,  apesar  de  que  el  chino  se  escribe  por  palabras,  y 
su  invento  ha  quedado  reducido,  poco  mas  ó  menos,  á  la 
impresión  de  los  dibujos  de  las  percalas,  ú  otros  géne- 
ros pintados  por  los  mismos  procederes  que  se  usan  en 
la  imprenta;  que  imprime  no  solo  en  papel,  sino  en  per 
^amino  y  en  géneros  de  hilo,  algodón  y  seda. 

También  tenemos  planchas  estereotipadas  como  los 
chinos,  en  las  que  se  graban  páginas  completas  de  libros 
que  se  imprimen  por  este  método;  el  cual  si  se  abando- 
na no  será  porque  es  mas  costoso,  sino  porque  en  el  dia 
la  tipografía  está  tan  adelantada  ,  que  hace  inútil  todo 
otro  proceder. 

La  imprenta  a])licada  al  diarismo,  periodismo  y  pan- 
fletos, es  vi  instructor  mas  eficaz  del  pueblo  en  todas  sus 
clases,  es  un  maestro  cuotidiano  que  viene  á  dar  leccio- 
nes á  la  casa  de  uno,  por  una  módica  pensión,  y  que  en- 
seña dia  á  dia  cuanto  hay  que  saber  de  todo  el  muHdo, 
mezclando  la  erudición  de  todos  los  sabios  modernos  al 
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saber  de  los  antiguos,  y  esta  erudición  y  saber  anexio- 
nándose á  las  observaciones  del  sembrador  de  coles,  del 
herrero,  del  navegante,  del  que  cria  gallinas  y  del  (|ue 
observa  los  astros. 

El  periodismo  es  el  gran  Kaleidoscopio  de  la  humani- 
dad, en  el  cual  pasa  todo  con  rapidez,  formando  diver- 
sas fíguras  que  se  olvidan  para  fijar  la  vista  en  otras 
nuevas,  modificadas  por  las  antiguas,  y  estas  repetidas 
con  modificaciones  modernas. 

Por  conclusión  diremos,  que  poner  trabas  al  pensa- 
miento, porque  lo  publica  la  prensa,  es  una  majadería 
mayor  que  la  de  querer  ponerle  puertas  al  mar.  ¿Quién 
me  impide,  á  mi,  habitante  de  Lima,  enviar  mis  pensa- 
mientos á  Londres,  Paris,  Bruselas,  y  Nueva-York  para 
que  allí  me  los  impriman  y  se  repartan  por  todo  el  mundo? 
¿para  que  de  alli  vuelvan  aquí,  y  de  aquí  vayan  todavía 
á  otras  partes?  Lo  mas  que  habrán  conseguido  los  parti- 
darios de  las  trabas,  será  retardar  la  idea  para  el  país 
en  donde  ha  nacido  y  dar  á  otro  el  honor  de  la  primera 
publicación. 

La  prensa  entrabada  con  reglamentos,  ó  con  las  pri* 
vadas  prescripciones  que  algunos  ministros  suelen  im- 
poner á  los  impresores,  como  por  vía  de  consejo,  sin 
atreverse  á  publicar  sus  mezquinas  exijencias,  es  como 
un  buque  anclado,  un  caballo  amarrado  ó  un  pájaro  en- 
jaulado, podrán  moverse  mucho;  pero  no  andar,  correr 
ni  volar. 

El  pensamiento  es  como  el  águila  de  Júpiter,  habita 
las  sublimes  regiones  del  Olimpo.  ¿Quién  lo  sujeta? 

La  ley  que  se  dictare  sobre  imprenta,  no  debería  pa- 
bar  de  cuatro  artículos,  yá  que,  por  nuestras  culpas  se 
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hace  preciso  legislar  sobre  el  pensar  del  hombre  ex- 
presado por  medio  de  tipos  de  plomo  fundido. — 1.  ®  No 
hay  delito  político  por  la  prensa. — 2.  ^  La  injuria  ó  la 
calumnia  por  la  prensa  produce  la  misma  acción  que  la 
que  se  hace  de  palabra  6  por  carteles. — 3.  ®  El  magis- 
trado ó  empleado  de  la  nación  está  obligado  á  destruir 
por  la  prensa  toda  acusación  ó  cargo  que  por  ella  se  le 
haga,  salvo  su  derecho  de  perseguir  ante  el  juez  al  que 
lo  injurie  ó  calumnie,  como  cualquier  otro  particular. — 
4.  ®  Todo  impreso  de  responsabilidad  debe  llevar  el 
nombre  del  autor,  ó  responder  á  la  acción  que  produzca, 
el  impresor  que  lo  publique. 

INAMOVILIDAD,  de  ios  empleos.  (Este  artículo 
está  escrito  seis  meses,  lo  menos,  antes  que  se  tratase  de 
la  cuestión  en  la  Cámara,  y  no  se  ha  alterado  de  intento.) 

No  faltan  muy  buenos  republicanos  que  opinan  que 
en  una  república  democrática  no  deben  ser  inamovibles 
los  destinos,  sino  temporales  y  removibles  por  nuevas 
elecciones. 

La  cuestión  es  grave.  Hay  ciertos  ramos  del  servicio 
público  que  necesitan  largos  estudios  y  mas  larga  prác- 
tica. Un  magistrado  de  una  Corte  Suprema  de  Justicia 
necesita  ser  profundo  en  leyes  y  derechos,  y  esos  cono- 
cimientos no  se  adquieren  en  cuatro  años,  ni  tal  vez  en 
diez,  y  por  consiguiente  no  se  hallarían  hombres  que  se 
dedicasen  á  su  estudio  para  ser  jueces  por  cuatro  aiios, 
poco  mas  ó  menos. 

Que  todo  empleado  dure  mientras  dura  su  buen  des- 
empeño, nos  parece  lo  mas  racional,  sobre  todo,  cuando 
el  empleo  exijc  toda  la  dedicación  de  su  tiempo  al  que  lo 

ejerce.  Hay  excepciones  á  esta  regla,  por  ejemplo,  el 

i  5 
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empleo  de  ministro,  presidente  ó  general  en  jefe  no 
puede  durar  mas  que  el  tiempo  que  convenga  ó  aquel 
por  el  que  se  halla  elejido. 

En  una  monarquía,  puede  durar  un  ministro  todo  un 
reinado  y  mas,  con  gran  ventaja  del  servicio  público,  si 
es  bueno;  mas  en  una  república  habrá  de  salir  con  el 
presidente  que  lo  nombró,  y  muy  raro  será  el  que  sea 
nuevamente  llamado  por  sus  aptitudes  y  buen  desem- 
peño, sinembargo  de  que  así  debiera  ser,  atendiendo  so- 
lo al  bien  general. 

En  una  monarquía  la  milicia  es  una  carrera  que  hala- 
ga al  que  la  sigue;  en  una  república  todo  ciudadano  de- 
be ser  soldado,  y  si  es  necesario  salir  á  campaña,  aban- 
donando su  taller  ó  sus  negocios  por  un  determinado 
tiempo.  Este  sacrifício  lo  exije  la  patria  de  todos  sus 
hijos. 

En  los  Estados  Unidos,  se  alistaban  asi  los  soldados^ 
y  el  buen  Washington  se  vio  en  mas  de  un  aprieto,  por- 
que derepente,  y  en  Qiedio  de  una  campaña,  se  le  reti- 
raba un  regimiento  que  habia  cumplido  los  seis  meses 
ó  el  año  de  su  enganche.  Esos  ciudadanos  no  hacian 
profesión  de  la  carrera  militar,  sacrificaban  una  parte  de 
su  reposo,  de  su  conveniencia  y  de  su  tiempo  al  servicio 
de  la  Nación  y  de  la  causa  que  defendían,  y  se  retiraban 
después  á  sus  casas  á  seguir  sus  antiguas  ocupaciones. 
Así  no  hubo  allí  militares  de  profesión,  que  quedasen  á 
cargo  de  la  república  para  que  los  mantuviese  el  resto 
de  sus  dias;  pues  ninguno  abandonó  enteramente  su  ofi- 
cio ó  antigua  profesión  por  seguir  la  carrera  de  las  armaf . 

En  la  América  española,  al  contrario,  se  tomaron  jó- 
venes desde  quince  años  para   arriba,  cuando  todavía 
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lio  habían  abrazado  una  profesión,  se  les  hizo  militares, 
se  les  sacó  de  su  pais,  y  después  de  otros  quince  años 
lie  campañas  y  combates  se  encontraron  con  que  habían 
perdido  toda  su  juventud  en  servicio  de  la  patria,  ó  de 
la  causa  de  la  independencia,  sin  haber  provisto  á  sus 
medios  futuros  de  subsistencia.  Ademas,  se  les  siguió 
obligando  á  servir,  porque  aun  se  creyó  necearlos  sus 
servicios  en  la  carrera  militar. 

A  hombres  así,  que  han  consagrado  toda  su  juventud 
y  toda  su  virilidad  en  servicio  de  la  nación  ¿se  les  pue- 
de decir  á  los  40  ó  50  años,  id  á  buscar  un  oficicio  de 
que  vivir?  ¿Tienen  ese  dereeho  los  que  se  quedaron  en 
sus  casas  entre  las  polleras  de  sus  madres,  ó  gozando 
las  comodidades  del  liogar  doméstico,  mientras  algunos 
dormian  en  el  suelo  cobijados  á  menudo  con  un  fuerte 
aguasero  á  pampa  raza?  ¿Y  podrán  decirlo  mejor  log 
hijos  á  los  nietos  de  aquellos  indolentes  que  sufrían  el  yu- 
go de  los  opresores  en  paciencia,  y  solo  eran  patriotas 
para  gritar,  ;viva  la  patria!  cuando  se  acercaban  triun- 
fantes las  tropas  de  la  patria? 

Hay  otra  carrera  que  pide  la  consagración  de  toda  la 
vida,  mucho  estudio,  mucha  sagacidad,  y  dotes  especia- 
les: la  Diplomática.  Todas  las  naciones,  inclusos  los  Es- 
tados Unidos,  la  miran  como  una  canvra,  y  el  que  em- 
pieza de  adjunto  á  una  lipgacion,  vá  subiendo  en  ella  por 
grados,  hasta  alcanzar   los  mas  altos. 

En  esta  carrera,  á  mas  de  las  cualidades  que  dejamos 
indicadas,  se  exije  del  individuo  la  renuncia  de  todos  los 
cargos  honoríficos  de  su  pais,  y  aun  la  renuncia  de  su 
propia  patria,  puesto  que  pasa  toda  su  vida  en  países 
extrangeros,  sirviendo    á  su  nación.  ¿Con  qué    derecho 
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se  le  diria,  después  de  liaber  abandonado  diez  años,  su 
patria,  su  hogai%  sus  intereses  privados^  tal  vez  vendido 
sus  propiedades,  con  cuya  renta  habria  podido  vivir 
tranquilo  y  dichoso^  y  cuyo  capital  tal  vez  ha  gastado 
por  decoro  de  su  rango  y  honor  de  su  pais,  con  qué  de* 
recho  se  le  echaria  á  pasear  el  dia  menos  pensado,  en 
pago  de  sus  buenos  servicios? 

V^olvenios  á  repetir:  un  empleado  debe  durar  cuanto 
dure  su  buen  desempeño.  Esta  es  una  garantía  para  la 
sociedad  y  para«el  individuo;  la  sociedad  queda  bien  ser- 
vida, y  el  individuo  tiene  confianza  en  su  estado,  sabien* 
do  que  mientras  él  se  consagra  con  honradez  al  servi- 
cio de  su  nación,  esta  cuida  de  su  suerte  y  le  ofrece  un 
premio  digno  a  su  servicio. 

Kn  ninguna  carrera  hay  mas  escalas  que  en  la  Di- 
plomática; pues  se  puede  ser  cada  grado  de  ella  cien  ve- 
ces, ascendiendo,  sin  cambiar  de  titulo,  desde  las  plazas 
de  último  orden  hasta  las  del  primero;  desde  Tumbes 
hasta  París,  y  se  puede  saltar  cien  grados  en  esa  escala, 
según  las  aptitudes  que  se  hayan  desplegado.  A))esar 
de  esto,  nosotros  queremos  que  hasta  la  Diplomacia  sea 
una  mera  comisión,  y  derepente  improvisamos  un  diplo- 
mático de  primera  clase,  que  no  sabe  deletrear  en  la  car- 
tilla de  esa  ciencia*  Así  salimos  después. 

Todas  las  carreras  del  servicio  público  necesitan  es- 
pecialidades, y  estas  no  se  consiguen  si  no  se  forman 
con  el  estudio  y  la  práctica  de  muchos  años,  y  nadie  es- 
tudia ni  pierde  sjii  tiempo  sino  para  asegurarse  un  por- 
venir libre  de  contingencias.  Por  tanto,  un  empleado 
debe  pontar  con  la  inamovilidad  de  su  empleo  mientras 
se  porte  bien:  y  esto  no  obsta  para  que  los  empleos  sean 
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iodos  obtenidos  en  una  república  por  elección  popular; 
ni  obsta  para  que  algunos  empleos  sean  temporales,  por 
uno  ornas  años,  excepto  aquellos  que  piden  una  consa- 
gración exclusiva  y  de  toda  la  vida  para  desempeñar- 
los con  ventaja  para  el  público. 

INCONSTITUCIONAL,  Es  lo  que  se  hace  contra 
la  Constitución  del  Estado. 

En  un  pais  donde  el  sistema  establecido  por  su  consti" 
tucion  rije  de  largo  tiempo  atrás,  en  donde  se  ha  suplido 
con  leyes  secundarias  los  vacíos  que  deja  siempre  una 
constitución  por  completa  que  sea,  no  hay  lugar  á  actos 
inconstitucionales,  que  casi  siempre  son  perjudiciales  á 
la  estabilidad  del  orden,  aun  cuando  se  hayan  cometido 
con  mira  de  bien  público. 

Una  constitución  debe  ser  mirada  como  una  púdica 
doncella,  que  desde  que  se  pone  mano  en  ella  para  arran- 
carle algo  que  la  cubra,  yá  se  le  falta  al  respeto,  yá 
pierde  algo  de  su  pureza. 

No  está  el  mal  de  un  acto  inconstitucional  en  el  acto 
mismo  (si  no  es  de  grande  trascendencia ,  como  cuando 
se  atropella  una  garantía  ó  un  precepto  capital)  sino  en 
que  una  infracción  autoriza  otra,  y  la  ley  que  toda  la 
sociedad  ha  reconocido  y  sobre  la  que  reposa  contando 
con  su  inviolabilidad,  no  debe  ser  violada  ni  en  su  mas 
insignificante  artículo. 

Una  constitución  es  una  propiedad  social,  de  esta 
propiedad  no  se  puede  tomar  ni  una  sílaba,  sin  consen- 
timiento de  su  dueño,  que  es  la  sociedad;  y  toda  infrac- 
ción ó  acto  inconstitucional,  es  un  robo  que  se  hace  á 
la  confianza  pública:  es  como  si  á  la  moneda  se  le  qui- 
tase un  grano  de  ley  furtivamente,  se  comete  un  fraude, 
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y  un  fraude  infame,  porque  se  hace  á  ocultas,  abusando 
de  una  confianza  mal  colocada. 

Un  acto  inconstitucional,  por  su  propia  nulidad  no 
debería  encontrar  quien  lo  obedeciera  en  una  república 
celosa  de  sus  derechos  y  prerogativas;  porque  tales  ac- 
tos afectan  los  derechos  y  seguridad  de  la  nación  entera 
y  de  cada  uno  de  sus  ciudadanos;  y  perjudicando  á  to- 
dos perjudica  al  mismo  que  lo  comete. 

INCREDULIDAD,  ó  Incrédulos,  La  incredulidad 
puede  tener  su  fundamento  en  que  lo  que  se  nos  refiera 
sea  de  tal  suerte  absurdo  que  no  se  le  pueda  dar  ascenso: 
mas  el  que  hace  gala  de  no  creer  en  nada,  ó  es  un  fatuo 
6  un  imbécil;  y  sinembargo  hay  de  estos  muchos  en  el 
mundo,  que  aun  gozan  de  cierto  prestijio  de  superiori- 
dad entre  las  gentes  superficiales,  que  los  miran  como 
entes  de  una  razón  mas  despejada.  Pobre  humanidad  si 
no  tuviera  en  que  creer. 

El  que  escribe  esto  tiene  creencias  fuertemente  arrai- 
gadas, y  no  se  avergüenza  dc' confesarlas  aquí. 

Cree  en  Dios;  en  la  bondad  del  corazón  humano,  en 
la  suerte  de  la  humanidad,  que  se  ha  de  mejorar;  y  tiene 
fé  en  que  la  religión  pura  del  Crucificado  ha  de  abrazar 
al  mundo  con  su  caridad,  su  amor  y  su  mansedumbre, 
civilizándose  un  poco  mas  el  hombre,  en  una  época  no 
muy  remota:  y  vive  feliz  con  estas  creencias. 

INDEMNIDAD.  Seguridad  que  se  da  á  uno  de  que 
no  padecerá  daño.  En  política,  la  indemnidad  signi- 
fica que  al  gobierno  que  ha  hecho  lo  que  ha  querido  sin 
sujeción  á  las  leyes  y  con  perjuicio  de  los  ciudadanos, 
nunca  le  falta  un  Congreso  ó  Cámara  legislativa  que  dic- 
te una  ley  para  que  en  ningún  tiempo  pueda  hacérsele 
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cargo  por  sus  actos  ilegales;  quedando  los  agraviados  y 
perjudicados  sin  derecho  alguno  á  reclamo  en  ningún 
tiempo,  y  sancionado  que,  para  una  ley  trasgredida  hay 
otra  que  legaliza  la  trasgresion:  que  puede  matarse  un 
derecho  yá  adquirido  con  otro  nuevo  que  se  dá,  llamado 
de  indemnidad,  ó  de  impunidad. 

INDEPENDENCIA.  Primera  necesidad  de  una 
nación. 

Sin  independencia  la  nacionalidad  es  una  quimera; 
véase  la  Polonia,  parte  de  la  Italia,  la  Hungría  y  otras 
provincias  conquistadas;  su  existencia  es  mas  desgracia- 
da que  la  de  las  demás  provincias  de  cuyo  Estado  de- 
penden.    Y  esto  es  muy  fácil  de  explicarse. 

El  Estado  ó  provincia  sujeto  por  fuerza,  tiene  que  ser 
tratado  con  mas  rigor  y  vigilancia  que  aquel  que  se  halla 
por  su  voluntad  bajo  el  dominio  de  un  soberano.  Ales- 
clavo  que  está  conforme  con  su  esclavitud,  y  que  lal  vez 
vive  contento,  se  le  deja  suelto;  al  que  suspira  por  su  li- 
bertad y  quiere  romper  la  cadena  de  la  esclavitud,  se  le 
remachan  mas  los  grillos,  se  le  hace  la  cadena  mas  pesada, 
se  le  vigila  mas,  no  se  le  deja  respirar,  y  se  le  oprime  y 
castiga  con  el  mayor  rigor.  Ved  la  Isla  de  Cuba,  tan  feliz 
ahora  20  años,  aun  en  medio  de  su  dependencia  de  la  co- 
rona de  España;  hoy  tan  desgraciada  desde  que  manifestó 
los  primeros  síntomas  de  libertad,  desde  que  hizo  los  pri- 
meros movimientos  para  romper  sus  cadenas,  y  lo  que  es 
mas  cruel:  que  americanos  sean  los  que  la  agarrotan, 
la  destrozan,  la  ultrajan  para  conquistar  en  la  corte  de 
Madrid  el  timbre  de  fidelidad,  á  costa  de  su  reputación 
y  de  los  sentimientos  naturales  sacrificados  á  vano:^ 
títulos. 
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Esos  inisercibles  americanos  que  se  ensañan  en  los  hi- 
jos de  la  Habana,  conquistaran  en  Madrid  el  titulo  de 
muy  leales  vasallos  de  la  reina  de  Castilla;  mas  en  todo 
el  mundo,  el  solo  titulo  que  merecerán  será:  el  de  ver- 
dugos de  sus  mismos  hermanos. 

La  independencia  del  continente  americano,  del  Sur 
y  del  Norte,  es  el  acontecimiento  mas  grande  y  de  mas 
incalculables  resultados  que  ha  presentado  la  historia 
del  género  humano;  y  un  acontecimiento  que  no  se  repe- 
tirá tal  vez  en  los  siglos  en  una  tan  grande  escala:  los 
autores  de  tan  grandiosa  obra  tienen  que  ir  creciendo  de 
día  en  dia  hasta  tomar  las  mas  colosales  proporciones; 
y  sus  colaboradores  serán  buscados  por  el  historiador 
como  preciosas  reliquias  de  una  grande  epopeya;  como 
Titanes  que  acarrearon  enormes  piedras,  no  para  escalar 
el  cielo,  sino  para  echar  los  cimientos  de  cien  naciones. 

El  estado  de  atraso  en  que  tenia  la  España  á  sus  co- 
lonias y  la  poca  injerencia  que  daba  á  los  criollos  en  el 
manejo  de  los  negocios  públicos,  ha  sido  la  causa  de  que 
se  tache  de  prematura  su  independencia.  En  vista  de 
los  tropezones  que  á  cada  paso  dan  los  hispano-amerí* 
canos,  y  haciendo  la  comparación  entre  ellos  y  los  anglo- 
americanos,  se  deduce  que  no  estábamos  bien  prepara- 
dos para  el  acontecimiento,  y  que,  según  los  que  asi  opi- 
nan, no  debimos  ser  independientes  hasta  no  estar  ma- 
duros los  frutos  de  la  independencia:  como  si  dijéra- 
mos, no  debe  plantarse  un  árbol  hasta  que  no  esté  ma- 
duro el  fruto;  como  si  no  fuera  lo  primero  plantarlo  pa- 
ra que  crezca,  florezca  y  dé  frutos,  todavia  verdes  y 
agrios  ó  amargos,  antes  de  madurar  y  ser  dulces  y  sa- 
brosos. 
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Sin  contar  con  la  famosa  revolución  de  Tupac-Anara 
en  la  Faz,  en  1780,  ni  con  la  llamada  de  los  comuneros 
del  Socorro  en  Nueva  Granada  de  1783,  ni  la  primera 
tentativa  que  hicieron  en  Chile  en  1770  un  francés  y  al- 
gunos chilenos,  según  refieren  los  señores  Amunáteguia, 
a&noaofl  investigadores  de  todo  lo  que  tiene  relación  con 
la  historia  de  su  patria;  la  revolución  que  dio  por  resul- 
tado  la  independencia  de  la  América  española,  tuvo  su 
origen  en  la  ocupación  de  la  España  por  las  tropas  fran- 
cesas y  el  establecimiento  de  la  nueva  dinastía  de  los 
Bonapartes. 

Dominada  la  España  por  la  Francia  y  arrojados  de  lá 
Península  sus  lejitimos  soberanos,  que  eran  los  nuestros; 
y  ademas  prisionero  el  sucesor  al  trono  de  Castilla,  Fer^ 
nando  7.  ®  ,  quedamos  desligados  los  americanos  de)  ju- 
ramento de  fidelidad  que  nos  unia  antes  á  la  Metrópoli: 
no  se  nos  podia  exigir  obediencia  á  la  dinastía  Napoleó- 
nica, que  imperaba  en  la  madre  patria,  ni  por  los  españo- 
les que  mandaban  como  jefes  de  las  provincias  de  Amé- 
rica, á  nombre  de  los  reyes  destronados  y  prisioneros, 
que  no  podian  ya  gobernar  en  su  propio  suelo;  ni  á  nom- 
bre del  nuevo  rey  José,  porque  esto  habría  sido  impo- 
nernos un  perjurio. 

Quedamos,  pues,  desligados  los  americanos  de  la  co- 
rona de  Castilla,  y  apenas  en  relación  con  el  simulacro 
de  autoridad  nacional  que  ejercian  las  Cortes  españolas 
en  Cádiz. 

Agrégase  á  esto,  que  en  1807  los  ingleses,   como  á 

res  sin  dueño,  quisieron   echarnos  \hto  y  apoderarse  de 

nosotros  por  la  fuerza.     Al  Pacifico  vinieron  corsarios 

que  recorrieron  las  costas  Occidentales,  y  á  Buenos  Ay- 

•7a 
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res  fué  una  expedieion  formal  que  se  apoderó  momen- 
táneamente de  la  ciudad,  pero  que  luego  fué  rechazada, 
cayendo  prisionera  la  gente  de  guerra  que  había  desem- 
bsarcado,  y  retirándose  de  allí  por  medio  de  una  capi- 
tidacion* 

Esta  tentativa,  y  la  heroica  resistencia  de  Buenos  Ay- 
res,  hizo  ver  bien  á  los  americanos  que  tenian  que  pro- 
veer á  su  seguridad,  sin  contar  con  la  España  ni  su 
gobierno  para  sostenerse  independientes  de  cualquiera 
dominación  nueva  y  extraña.  Los  Borbones  destrona- 
dos; los  Napoleones  en  lucha  con  toda  la  Europa  y  sin 
marina  para  poder  contener  á  los  ingleses;  las  Cortes 
sosteniendo  á  duras  penas  un  pequeño  resto  de  nacio- 
nalidad, quedó  la  América  de  hecho  abandonada  á  su 
suerte. 

Dominada  toda  la  América  española  por  el  régimen 
despótico  de  sus  monarcas  absolutos,  y  tiránico  y  desde- 
ñoso de  sus  Visires  en  estas  provincias,  que  aun  des- 
pués de  trescientos  años  de  dominación  no  habian  per- 
dido en  su  régimen  interno  el  carácter  de  conquistadas; 
y  sufriendo  apenas  los  criollos  la  arrogancia  con  que  los 
trataban  los  españoles  europeos,  el  germen  de  liber- 
tad empezó  á  desarrollarse  simultáneamente  en  toda  la 
América,  y  yá  en  1810  era  una  chispa  que  habia  pren- 
dido en  todas  partes. 

Quito,  en  1809,  Caracas,  Bogotá,  Santiago  de  Chile, 
Buenos  Ayres  y  la  Paz  en  1810,  Tacna  en  el  Perú  en 
1811,  capitaneada  por  Zela  antes  de  la  batalla  de  Hua- 
qui,  y  en  1813  por  Pallardelli  antes  de  la  batalla  de  Víl- 
capujio,  porque  los  Tacneños  quisieron  anticiparse  á  la 
victoria  para  declararse  independientes,  por  lo  que  Tac- 
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na  merece  el  titulo  de  heroica;  en  todos  los  rincones  de 
América  resonó  el  grito  de  independencia. 

En  vano  viene  el  español  Torrente  y  otros  á  decir  que 
la  América  fué  independiente  apesar  de  la  América  mis- 
ma: la  idea  libertad,  como  la  de  dominio,  es  la  primera 
que  se  despierta  en  el  corazón  del  hombre,  y  mal  podria 
todo  un  continente  haberse  pronunciado  por  una  causa 
que  no  habia  germinado  en  el  corazón  de  cada  uno  de 
sus  habitantes. 

í  Como  !  Señor  Tórrenle  y  compañia,  ¿cómo  os  atre- 
véis, con  poca  [filosofía  y  conocimiento  del  corazón  hu- 
mano, á  decir  que  fuimos  independientes  apesar  nuestro? 

A  la  voz  de  patria  y  libertad,  salían  hasta  de  las 
escuelas  los  niños  de  14  años  (y  el  que  esto  escribe  salió 
de  12)  llenos  de  entusiasmo  á  combatir  por  la  indepen- 
dencia; sin  saber  bien  lo  que  era,  pero  dominados  del  ins- 
tinto de  libertad,  de  ese  instinto  natural  que  nos  llama 
á  ser  dueños  de  nosotros  mismos,  iguales  á  nuestros  amos 
y  también  á  nuestros  esclavos.  Es  preciso  no  conocer 
absolutamente  el  corazón  humano ,  para  creer  que  se 
puede  hacer  libre  un  continente  compuesto  de  muchos 
Estados,  sin  el  concurso  de  todos  sus  hijos,  en  contra- 
posición á  sus  poderosos  conquistadores. 

La  independencia  de  la  América,  sea  dicho  en  ver- 
dad, no  es  solo  debida  al  heroismo  de  los  descamiscuhs 
ejércitos  patriotas,  sino  al  concurso  de  todos  los  veci- 
nos, que  sin  salir  de  las  poblaciones  donde  residían  hi- 
cieron mucho  por  la  causa,  de  los  cuales  hay  vivos  al- 
gunos de  aquella  época  que  han  hecho  mas  y  expuésto- 
se  mas  que  otros  que  se  creen  hoy  los  solos  promove- 
dores de  este  grande  y  augusto  movimiento. 
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La  independencia  déla  América  ha  tenido  por  cola- 
boradores, entre  las  naciones  europeas,  á  los  ingleses  en 
primera  linea;  entre  los  estrangeros  aislados,  franceses, 
ingleses  y  de  todo;  entre  los  americanos;  como  era  causa 
comuo,  todos,  unos  á  otros  se  han  auxiliado:  Chile  i 
Buenos  Ayres  en  1812,  Buenos  Ayres  á  Chile  en  1817» 
el  Perú  á  Colombia  en  1822,  Colombia  al  Perú  en  188S 
y  18di,  y  ¡vergüenza  para  el  país  que  tolera  tal  contra* 
principio!  en  algunos  países  han  quedado  los  mismos 
americanos  considerados  como  extrangeros;  después  de 
haber  combatido  por  su  independencia.  £1  coraioa 
brota  sangre  de  indignación,  cuando  vé  que  al  funda- 
dor de  una  nacionalidad,  se  le  tiene  por  extrangero. 
Cerremos  los  ojos  á  esta  miseria  humana,  y  vamos  á  la 
mdependenda  de  la  América. 

Se  hizo  esta,  por  la  misericordia  de  Dios  y  el  con- 
curso de  los  pueblos;  de  esos  hombres  que  quedaron  su- 
merjidos  en  la  oscuridad,  porque  no  se  alistaron  en  las 
filas  de  los  ejércitos  patriotas.  Cada  uno  dio  lo  que  te- 
nia, y  hubo  madre  que  no  dio  mas  que  cuatro  hijos,  por- 
que la  pobre  no  tenia  mas  que  dar. 

Los  infinitos  rasgos  de  heroísmo  que  la  América,  al 
hacerse  independiente,  ha  dejado  á  la  historia,  no  ceden 
á  los  mas  famosos  de  la  antigüedad;  pero  no  nos  es  dado 
todavía  escribir  nuestra  historia,  porqué,  (es  preciso  con- 
desarlo aunque  nos  cause  rubor)  todavía  no  estamos 
bastante  ilustrados  para  decir  lo  bueno  y  lo  malo  que 
hemos  hecho;  y  la  historia  que  no  dice  la  verdad  en  pro 
y  contra,  no  es  historia  imparcial. 

£1  cómo  hicimos  la  guerra  los   americanos,  merece- 
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ria  un    volumen  aparte:  pero  dirémoslo  aquí  en  cuatro 
palabras. 

La  América  broto  de  su  suelo,  en  todas  sus  dilatadas 
regiones  caudillos  de  primer  orden,  que  si  todavía  no 
ae  les  vé  de  cuerpo  entero  en  sus  colosales  proporciones 
es  porque  los  cubre  el  velo  de  nuestras  mezquinas  pa- 
siones, que  pagan  opimo  tributo  á  la  envidia  y  niegan  el 
eitatero  al  César. 

Brotó  caudillos  que  supieron  ponerse  á  la  altura  de 
su  misión.  Mas  los  verdaderos  caudillos  fueron  los  que 
acaudillando  pueblos  y  ejércitos  realizaron  la  indepen- 
dencia; como  Belgrano,  Alvear  y  San  Martin,  argenti- 
nos, los  Carreras  y  0*Higgins,  chilenos:  y  por  tanto,  no 
mencionamos  muchos  generales  ilustres  que  han  figura< 
do  en  segunda  escala  á  las  órdenes  de  otros,  como  La- 
Mar  y  Gamarra,  en  el  Perú,  Freyre  en  Chile  &.  &. 

Colombia  los  dio  como  rasimos  de  plátanps,  entre 
ellos,  los  mas  sobresalientes  fueron  Paes,  Sucre,  Cede- 
ño,  Piar  &.  &,  y  el  mas  brillante  de  todos,  el  que  apagaba 
con  sus  fuegos  el  resplandor  de  gloria  que  inundaba  á 
los  demás  héroes  americanos,  como  el  sol  apaga  el  bri- 
llo de  las  estrellas,  ¡bolívar!  que  tuvo  rivales  en  la  lu- 
cha, pero  no  quien  le  disputara  el  honor  de  haber  per- 
manecido en  la  arena  hasta  hacer  exhalar  el  último  ge- 
mido al  León  de  Iberia. 

San  Martin  paseó  triunfante  el  pabellón  argentino, 
desde  el  Plata  hasta  el  Pichincha;  Bolívar  deede  el  Ori- 
noco hasta  el  Potosí;  Sucre,  el  inocente  Abel  de  la  revo- 
hicion,  el  Benjamín  de  los  hijos  de  la  victoria,  tuvo  la 
dicha  de  dejar  para  eterno  recuerdo  su  nombre  en  el 
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centro  de  estas  dos  inmensas  distancias,  recorridas  por 
colombianos  y  argentinos:  en  avacucho»  donde  se  selló 
la  independencia  de  América,  con  el  mas  espléndido 
triunfo  y  el  rasgo  mas  espléndido  de  generosidad  con 
los  nobles  vencidos. 

Pero  entre  estos  tres  rivales  de  gloria,  á  San  Martin 
tocó  dejar  independiente  á  Chile  y  al  Perú  en  lucha 
con  sus  enemigos;  á  Bolivar  consumar  la  obra,  y  á  Su- 
cre la  gloria  del  vencimiento. 

Los  caudillos  americanos  tuvieron  que  luchar  con  je- 
fes experimentados  en  la  guerra,  con  tropas  disciplinadas 
y  aguerridas;  con  la  desventaja  de  ser  tratados  como 
rebeldes;  sin  recursos  de  armas,  escasos  de  todo,  y  con  el 
desprestigio  de  continuas  derrotas  al  principio  de  la 
lucha;  mas  como  del  enemigo  se  aprende  á  vencerlo, 
los  americanos  supieron  luego  todo  lo  que  necesitaban 
para  vencer  á  sus  contrarios. 

Era  de  ver  el  contraste  que  hacian  las  tropas  españo- 
ft  las  con  las  de  la  patria:  en  aquellas,  veteranos  encane- 
cidos en  el  servicio,  bien  uniformados,  y  disciplinados, 
Superabundando  de  todo;  en  estas,  jóvenes  y  hasta  niños, 
casi  desnudos  y  careciendo  continuamente  de  alimento 
en  sus  dilatadas  y  penosas  campañas;  pero  sufridos  á  la 
par  que  entusiastas  por  su  causa.  Asi  cansaron  á  un 
enemigo  que  se  veia  acosado  por  todas  partes,  como  el 
león  de  los  cazadores. 

Llegaba  un  caudillo  nuestro,  después  de  una  derrota, 
mohino  por  su  pérdida,  pero  pensando  en  reunir  nuevas 
elementos  para  volver  á  la  lucha;  y  encontraba  las  pobla- 
ciones dispuestas  á  darit  cuanto  tuviesen  de  juventud 
de  armas  llevar,  indurad  tas  escuelas,  de  donde   se  sa-^ 
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caba  á  todo  el  que  pudiese  disparar  un  fusil  ó  una  ter- 
cerola; las  mujeres  se  despojaban  de  sus  alhajas,  y  se 
ponían  á  cocer  ropa  para  la  nueva  tropa. 

La  juventd  americana  armada  para  luchar  con  el  ene- 
migo común,  donde  quiera  que  lo  encontrase,  no  averi- 
guaba hasta  donde  iría,  y  le  era  indiferente,  al  argenti- 
no pelear  por  la  independencia  del  chileno,  peruano  ó 
colombiano,  como  á  este  por  el  peruano  y  argentino.  Asi 
se  vio  que  Chile  auxilió  á  Buenos  Ayres,  Buenos  Ay- 
res  á  Chile,  el  Perú  (alto  y  bajo)  y  Colombia;  el  Perú 
auxilió  á  Colombia;  Colombia  auxilió  al  Perú,  y  así  unos 
á  otros  auxiliándose  y  conflagrado  todo  el  continente 
en  sosten  de  un  solo  principio,  la  libertad;  con  un  so- 
lo ñn,  EL  DÉLA  INDEPENDENCIA,  sobrc  la  basc  déla 
UNION  mas  perfecta,  se  alzaron  las  nacionalidades  ame- 
ricanas radiantes  de  gloria  y  fueron  saludadas  por  las 
naciones  civilizadas  de  la  Europa. 

Cada  provincia  libertada  fué  una  nación  indepen- 
diente que  proclamó  la  república,  la  democracia,  con  to- 
do el  fervor,  con  toda  la  hambre  del  que  quiera  saciarse 
de  libertad  después  de  tres  siglos  de  esclavitud. 

Los  principios  mas  liberales,  mas  generosos,  mas  hu- 
manos fueron  proclamados  en  alta  voz.  Todas  las  pro- 
vincias de  la  antigua  metrópoli,  todas  las  nacionalida- 
des del  mundo  tuvieron  su  representante  en  este  inmen- 
so banquete  de  libertad  y  confraternidad.  El  colom- 
biano y  el  chileno,  el  peruano  y  el  argentino,  el  bolivia- 
no y  el  paraguayo,  y  hasta  los  indios  salvages  de  las  tri- 
bus errantes  concurrieron  á  él:  ingleses  y  franceses,  ale- 
manes y  rusos,  italianos  y  polacos,  suecos  y  portugue- 
ses, norteamericanos  y  hasta  los  mismos   españoles  tu- 
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yieroD  sus  a&ientos^  y  brindaron  por  la  libertad  del  ge- 
nero humano,  y  se  juraron  fraternidad  y  amon  y  ni  á 
uno  solo  vino  entonces  á  escandalizar  la  idea  de  qne  sa 
compañero  sería  después  extrangero. 

Todos  los  hombres  del  mundo  fuimos  un  dia  henma^ 
nos  y  paisanas;  hermanos  de  sangre,  j  paisanos  del  paía 
que  acabábamos  de  regar  con  nuestra  sangre.  ¡Ob  dift 
grande  para  la  humanidad!  Ese  dia,  el  saltador  del 
Mundo  vio  consumada  su  obra,  vi6  realisado  el  espec- 
táculo que  había  preparado  18S4años  antes;  él  sin  duda 
señaló  para  el  primer  abrazo  de  todas  las  razas  y  de  to- 
das las  rivalidades  humanas,  el  campo  de  Ayacucho. 

INDIFERENCIA.  Suele  nacer,  ó  de  poco  interés 
por  una  cosa,  6  de  ignorancia  del  importe  de  ella»  6  de 
fiistídio:  de  todos  modos  pocas  veces  es  justificable,  y 
las  mas  es  afectada. 

El  indiferente  en  materias  religiosas  no  será  jamas  un 
fervoroso  sectario,  y  está  expuesto  á  no  tener  religión  y 
vivir  como  un  caballo. 

El  que  lo  es  en  materias  políticas,  hasta  el  extremo 
de  no  saber  quien  lo  gobierna,  es  indigno  del  titulo  de 
ciudadano,  y  hasta  de  la  sociedad  en  que  vive;  porque 
nadie  debe  abandonar  su  suerte,  y  tal  vez  la  de  sus  hi- 
jos, al  capricho  de  otros,  sin  siquiera  manifestar  que  tie- 
ne voluntad  de  ser  bien  gobernado. 

El  indiferente  en  asuntos  de  bienes  terrenales,  acaba 
por  pedir  limosna,  siéndole  indiferente  hasta  la  reputa- 
ción de  pordiosero. 

Un  hombre  indiferente  es  fastidioso  para  si  mismo,  y 
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despreciable   para  todos;   y  si  afecta  ]a  indiferencia  que 
no  tiene,  es  ridículo  y  no  pasa  de  necio. 

La  indiferencia  es  la  muerte  del  espíritu. 

INDIGNACIÓN.  Sentimiento  digno  de  una  alma 
noble  cuando  vé  cometer  una  injusticia,  una  infamia  ó 
cualquiera  acción  indigna  á  otro.  Desconíiad  del  hom- 
bre á  quien  jamas  exalta  una  justa  indignación  al  ver  su- 
frir un  semejante  suyo  ó  á  toda  la  sociedad,  por  el  abuso 
que  otro  baga  de  la  fuerza,  ó  del  poder  que  tiene  para 
influir  en  la  suerte  de  los  demás. 

Del  insensible  egoismo  no  hay  que  esperar,  ni  indig- 
nación por  el  mal  que  se  vé  practicar,  ni  compasión 
por  el  que  se  vé  sufrir. 

La  santa  indignación  del  justo  hace  temblar  al  mal- 
vado; sin  ella,  el  hombre  seria  mucho  mas  infeliz  sobre 
la  tierra. 

INDIO.  Al  hablar  de  este  hermano  nuestro,  tenemos 
í¡ue  limitarnos  al  indio  peruano,  por  ser  el  que  mejor 
conocemos. 

El  peruano  conquistado  por  los  españoles,  era  mas 
civilizado,  mas  moral,  menos  fanático  y  mejor  goberna- 
do que  sus  conquistadores,  y  profesaba  el  culto  mas  pu- 
ro que  haya  conocido  jamas  pueblo  alguno  antes  del 
Cristianismo,  aun  de  aquellos  que  llegaron  á  la  mas  alta 
civilización.  Trataremos  de  demostrarlo. 

Era  mas  civilizado:  si  la  civilización  consiste  en  las 
buenas  costumbres,  en  vivir  arreglado  á  las  leyes  ó  pre- 
ceptos impuestos  para  el  bien  de  todos,  en  respetar  fue- 
ros y  no  temer  violencias,  bajo  un  régimen  tan  regu- 
lar que  sea  casi  una  religión  el   respeto  á  los   derechos 

ajenos;  el  peruano  era  mas  civilizado  que  sus  conquista- 
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doreSi  que  todo  lo  atropellaban  en  América,  y  estaban 
sujetos  en  España  al  dominio  de  monarcas  absolutos,  de 
ministros  arbitrarios,  de  insolentes  favoritos,  y  en  donde 
se  olvidaban  los  eminentes  servicios  de  hombres  tan 
grandes  como  Colomb  y  Cortéz,  hasta  hacerlos  desem- 
barcar con  una  barra  de  grillos,  ó  dejarlos  en  la  miseria: 
á  ellos  que  habian  obsequiado  un  continente  á  los  reyes 
de  Castilla  y  de  Aragón,  descubierto  por  su  ingenio  su- 
blime, conquistado  por  su  heroico  esfuerzo. 

Era  mots  moral;  y  no  seremos  nosotros  los  que  lo  diga- 
mos, que  lo  diga  un  español,  que  por  haber  sido  de  los 
conquistadores  conoció  á  nuestros  indios  en  toda  su 
primitiva  puereza,  antes  que  se  le  corrompiera  á  nom- 
bre del  inmaculado  cordero.  He  aquí  un  testimonio  irre- 
cusable. 

'^Verdadera  confesión  y  protestación  en  articulo  de 
muerte  hecha  por  uno  de  los  primeros  españoles  con- 
quistadores del  Perú,  nombrado  Mancio  Sierra  Lejesa- 
ma,  con  su  testamento  otorgado  en  la  ciudad  del  Cuzco 
eldia  15  de  Septiembre  de  1589,  ante  Gerónimo  Sán- 
chez de  Quesada,  escribano  publico:  la  cual  la  trae  el 
P.  Fr.  Antonio  Calancha  del  orden  de  hermitaños  de 
San  Agustín,  en  la  crónica  de  su  religión  en  el  Hb.  1.  ^ 
cap.  15  foj.  98  y  es  del  tenor  siguiente: —  Primeramen- 
te antes  de  empezar  mi  testamento  declaro:  que  ha  mu- 
cho que  yo  he  deseado  tener  orden  de  advertir  á  la  Ca- 
tólica Magestad  del  Rey  D.  Felipe,  nuestro  Señor, 
viendo  cuan  Católico  y  cristianísimo  es,  y  cuan  zeloso 
del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  por  lo  que  toca  al 
descargo  de  mi  ánima,  á  causa  de  haber  sido  yo  mu- 
cha parte  en  el  descubrimiento,   conquista  y  población 
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de  estos  reinos,  cuando  los  quitamos  á  los  que  eran  Se- 
ñores Ingas,  y  los  poseian,  regian  como  suyos  propios,  y 
los  pusimos  debajo  de  la  corona  real,  cosa  que  en- 
tienda Su  Magestad  Católica^  que  los  dichos  Ingas  los 
tenian  gobernados  de  tal  manera  que  en  lodos  ellos  no 
había  un  ladrón  ni  hombre  vicioso,  ni  hombre  holga- 
ban, ni  una  muger  adultera  ni  mala;  ni  se  permitía  entre 
ellos  ni  gente  de  mal  vivir  en  lo  moral;  que  los  hombres 
tenían  sus  ocupaciones  honestas  y  provechosas;  y  que 
los  montes  y  minas,  pastos,  casa  y  madera,  y  todo  géne- 
ro de  aprovechamientos  estaba  gobernado  y  repartido, 
de  suerte  que  cada  uno  conocía  y  tenia  su  hacienda  sin 
que  otro  alguno  se  la  ocupase  ó  tomase,  ni  sobre  ellos 
había  pleitos;  y  que  las  cosas  de  guerra,  aunque  eran  mu- 
chas no  impedían  á  las  del  comercio,  ni  estas  á  las  cosas 
déla  labranza  ó  cultivo  délas  tierras, ni  otra  cosa  algu- 
)ia;  y  que  en  todo,  desde  lo  mayor  hasta  lomas  menudo 
tenia  su  orden  y  consierto  con  mucho  acierto:  y  que  los 
Ingas  eran  temidos  y  obedecidos,  y  respetados  de  sus 
subditos  como  gente  muy  capaz  y  de  mucho  gobierno,  y 
que  lo  mismo  eran  sus  gobernadores  y  capitanes:  y  que 
como  en  estos  hallamos  la  fuerza  y  el  mando,  y  la  resis- 
tencia para  poderlos  sujetar  y  oprimir  al  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor,  y  quitarles  su  tierra,  y  ponerla  de- 
bajo de  la  real  corona,  fué  necesario  quitarles  totalmen- 
te mando  y  los  bienes  como  se  los  quitamos  á  fuer- 
za de  armas;  y  que  mediante  haberlo  permitido  Dios 
nuestro  Señor  nos  fué  posible  sujetar  este  reino  de  tan- 
ta multitud  de  gente  y  riquezas  y  de  Señores  los  hicimos 
siervos  tan  sujetos  como  se  vé:  y  que  entienda  Su  Ma- 
gestad que  el  intento  que  me  mueve  á  hacer  esta  reía- 
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cien  es  por  descargo  de  mi  conciencia  y  por  hallarme 
culpado  en  ello,  pues   habenios  destruido  con  nuestro 
mal  ejemplo  gente  de  tanto  gobierno  como  eran  estos 
naturales  y  tan  quitados  de  cometer  delitos  ni  excesos 
asi  hombres  como  mugeres,  tanto  que  el  Indio  de  cien 
mil  pesos  de  oro  y  plata  en  su  casa,  y  otros  indios  deja- 
ban abierta  y  puesta  una  escoba  6  un  palo  pequeño  atra- 
vesado en  la  puerta  para  señal  de  que  no  estaba  allí  su 
dueño,  y  con  esto  según  su  costumbre  no  podia  nadie  en- 
trar adentro,  ni  tomar  cosa  de  las  que  allí  babia;  y  cuan- 
do ellos  vieron  que  nosotros  potiiamos  puertas  y  llaves  en 
nuestras  casas,  entendieron  que  era  de  miedo  de  ellos, 
porque  no  nos  matasen,  pero  no  porque  creyesen  que  nin« 
guno  tomase  ni  hurtas^  a  otro  su  hacienda;  y  asi  cuan- 
do vieron  que  habia  entre  nosotros  ladrones,  y  hombres 
que  incitaban  á  pecado  á  sus  mugeres  y  hijas,  nos  tu. 
vieron  en  poco;  y  han  venido  á  tal  rotura  en  ofensa  de 
Dios  estos  naturales  por  el  mal  ejemplo  que  les  hemos 
dado  en  todo,  que  aquel  estremo  de  no  hacer  cosa  mala, 
se  ha  convertido  en  que  hoy  ninguna  ó  poca  hacen  bue- 
nas y   requieren    remedio,   y  esto  toca  á  Su  Magestad 
para  que  descargue  su  conciencia,  y  se  lo  advierto,  pues 
no  soy  parte  para  mas.  Y  con  esto  suplico  á  mi  Dios 
me  perdone;  y  muéveme  á  decirlo  porque  soy  el  postrero 
que  muere  de  todos  los  descubridores  y  conquistadores, 
que  como  es  notorio  ya  no  hay  ninguno,  sino  yo  solo  en 
este  reino,  ni  fuera  de  él,  y  con  esto  hago  lo  que  puedo 
para  descargo  de  mi  conciencia." 

Basta  lo  que  dejamos  copiado  para  venir  en  cuenta 
que  es  verdad  todo  lo  que  dijimos  al  principio  sobre  la 
moralidad  y  buen  gobierno  del.  indio,  antes  que  fuera 
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conquistado,  lo  que  hace  ver  su  civilización.  Y  si  de 
las  partes  morales^  pasamos  á  las  materiales,  tendremos 
que  decir;  que  estaban  muy  adelantados  en  industria, 
en  botánica,  y  aun  mecánica  y  otros  conocimientos  hu- 
manos, ]iorlos  inimitables  monumentos  que  iios  han  de- 
jado. Al  lado  de  los  edificios  indíjenas  aparecen  ordi" 
narios  los  construidos  por  los  españoles,  y  una  piedra 
cualquiera  que  se  observe  aislada  en  el  campo,  labrada 
por  los  antiguos  indios,  se  distingue  al  golpe  por  la  pure- 
za de  sus  ángulos,  por  la  tersura  de  sus  faces. 

En  una  muralla  indíjena  de  ciento  ó  mas  varas  de 
largo,  sobre  ocho,  diez  ó  mas  de  alto,  no  se  encuentra 
entre  piedra  y  piedra,  donde  meter  un  alfiler;  tan  unidas 
se  hallan,  sin  que  entre  una  y  otra  haya  argamaza  ó  co- 
sa que  las  una,  sino  lo  bien  labradas  que  están.  La  ma- 
yor parte  son  perfectamente  labradas  á  escuadra,  y  si  no 
han  querido  reducir  á  esa  forma  una  enorme  piedra  que 
presentaba  muchos  ángulos,  la  han  labrado  con  la  pro- 
lijidad que  se  labra  en  Europa  un  diamante,  y  le  han 
agregado  otras  piedras  que  completen  un  cuadrado:  asi 
que,  hay  piedra  incrustada  en  una  muralla  del  Cuzco  que 
tiene  trece  ángulos.  Hay  en  Tiahuanaco,  en  medio  de 
una  pampa,  que  no  tiene  cantera  á  muchas  leguas  á  la 
redonda,  dos  enormes  piedras  que  sirven  de  piso  á  un 
gran  salón,  un  baño  de  una  pieza,  y  muchos  obeliscos 
plantados  en  el  suelo,  que  no  han  podido  ser  trasporta- 
dos allí  sin  conocer  las  le} es  de  la  palanca  y  de  la  me- 
cánica. 

En  artes  han  dejado,  principalmente  en  trabajos  de 
piedras,  oro,  plata,  en  tejidos  y  figuras  de  alfarería,  cosas 
inimitable.^,  y  (jue  no  se  coniprende  ahora  como  las  ha- 
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eian.  Pero  dejemos  estas  materialidades  y  vamos  á  su 
culto,  que  es  en  lo  que  mas  se  conoce  la  inteligencia  del 
hombre,  y  el  grado  de  su  civilizado  n. 

Tenían  un  culto  mas  puro  que  el  de  los  mas  famosos 
pueblos:  adoraban  al  Sol,  padre  de  la  luz,  del  calor,  de 
todo  lo  que  dá  vida  y  fecundidad  á  cuanto  encierra  de  ani- 
mado nuestro  globo.  En  el  Sol  veian  ellos  el  ojo  de  un 
Se^r* Supremo,  autor  y  legislador  del  Universo.  Este  ser^ 
que  nombraban  Pachacamac,  era  en  su  concepto  el  Crea- 
dor de  todo,  mas  no  le  señalaban  atributos  ni  hablaban 
de  su  esencia,  contentándose  con  tributarle,  del  fondo  de 
su  corazón,  el  tributo  mas  puro  y  digno  que  jamas  se 
haya  inventado:  un  tributo  espiritual,  de  amor,  gratitud 
y  venei'acion  sin  limites;  dii*ijiéndose  á  él  como  nos  en- 
seña Jesucristo:  en  espíritu  y  en  verdad. 

Prescindamos  de  doctrinas  y  teorías  mas  ó  menos  hu- 
manas, con  mas  ó  menos  pretensiones  de  divinas;  y  ha- 
ciendo abstracción  del  Cristianismo,  de  la  religión  pura 
del  SALVADOR  DEL  MUNDO,  ¿puedc  darse  un  culto  mas 
digno  de  la  divinidad?  ¿Puede  compararse  este  culto» 
tan  sublime,  tan  elevado  y  racional,  al  culto  supersticio- 
so de  los  Egipcios  y  Romanos,  al  tan  fantasioso  de  los 
Griegos,  al  tan  oscuro  de  los  Indus  y  Bragmancs,  ni  al 
tan  sensual  y  material  de  Mahoma?  Confesar  es  preci- 
so que,  un  pueblo  que  eleva  su  espíritu  á  Dios  en  pre- 
sencia de  un  espectáculo  tan  grandioso  como  el  Sol,  es 
un  pueblo  mucho  mas  racional  que  el  que  adora  una  va- 
i*a,  un  gato,  una  figura  de  piedra,  palo  ó  bronce,  las  en- 
carnaciones de  Visnú  6  el  sensualismo  del  falso  profeta 
de  la  Meca:  mucho  mas  racional  y  civilizado  que  el  pue- 
blo que  lo  conquistó,  trayendo  la  cruz  en  una  mano,    la 
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espada  en  otra  y  creyéndose  autorizado  á  forzar  á  los 
naturales  de  América  á  creer  en  su  religión,  en  una  re- 
ligión de  hombres  avarientos,  feroces  y  tan  exaltados  en 
sus  pasiones  que  no  respetaban  nada,  nada  de  cuanto 
tiene  de  delicado  el  espíritu  del  hombre  cuando  se  deja 
arrastrar  de  los  impulsos  benévolos  de  su  corazón  apro- 
bados por  su  pura  conciencia.  Para  complemento  de 
barbarie,  trajeron  los  conquistadores  perros  que  ense- 
ñaron á  cazar  indios,  como  cazaban  con  ellos  en  Espa- 
ña javalíes  y  otras  fieras:  y  sinembargo,  ese  pueblo  era 
en  aquella  época  uno  de  los  mas  civilizados  de  la  Euro- 
pa, y  sin  duda  el  mas  fanático  por  la  religión  del  mansí- 
simo Jesús. 

Nuestro  indio  era  manso,  dulce,  bondadoso,  hospita^ 
lario,  confiado,  amoroso,  humilde,  religioso,  puro  de 
costumbres,  obediente  por  deber  y  religión,  creyente  de 
buena  fe,  industrioso,  hábil,  laborioso,  inteKgente,  em- 
prendedor, paciente,  ci  entífico  en  el  conocimiento  de  la 
botánica  y  la  medicina,  sin  el  charlatanismo  moderno' 
que  yá  lo  repleta  á  uno  de  agua,  yá  le  dá  por  milésimos 
de  grano  las  dosis  de  medicina,  yá  lo  envenena  con  pre- 
tensión de  correjirle  la  sangre.  El  indio  dejaria  pas- 
mado en  el  dia  al  mas  encopetado  doctor  de  la  Univer- 
sidad de  Oxford  y  de  Paris,  haciéndole  soltar  dos  chor- 
ros de  sangre  por  sus  narices,  sin  que  se  los  pueda  con- 
tener, con  solo  darle  á  oler  una  hoja,  y  conteniéndose- 
los con  darle  á  oler  otra  hoja,  cuyas  virtudes  el  doctor 
ignora,  y  el  indio  conoce  perfectamente. 

El  indio  era  confiado,  hemos  dicho,  y  no  hemos  po- 
dido decir  es,  porque  tanto  fué  lo  que  le  engañó  el  euro- 
peo, que  le  mató  enteramente  esa  preciosa  virtud,  como 
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ge  mata  la  inocencia  del  niño  en  el  joven  adulto,  y  la 
generosidad  del  adulto  eq  el  hombre  provecto,  á  fuer- 
za  de  malicias  y  crueles  desengaños,  que  suministra  en 
abundancia  una  soeied  ad  perversa  y  corrompida. 

El  indio  era  feliz,  porque  era  bueno  antes  que  Tinie- 
sen  hombres  feroces  á  corromper  su  naturaleza;  antes 
que  la  serpiente  de  la  civilización  del  viejo  mundo  vinie- 
se á  tentar  su  virginidad  y  hacerle  perder  su  paraíso,  se- 
mejante al  de  Adán,  sin  la  conciencia  del  pecado  y  con 
la  religión  de  la  naturaleza. 

El  indio  era  sano,  antes  que  su  purísima  sangre  fuese 
envenenada  con  la  sangre  de  los  europeos.  Y  no  se  ven- 
ga aquí  con  el  cuentón  de  que  el  gálico  lo  llevaron  los 
españoles  de  America,  porque  basta  leer  el  capitulo  xii 
del  Levitico  sobre  la  impureza  de  la  mujer,  el  xiii  so* 
bre  la  lepra  del  hombre,  el  xiv  sobre  la  expiación  de  la 
lepfa,  y  el  xv  sobre  la  expiación  y  purificación  de  las 
impurezas  involuntarias  del  hombre  y  la  mujer;  para  sa- 
ber que  el  gálico  fué  conocido  en  el  antiguo  continente 
miles  de  años,  antes  de  que  los  españoles  vinieran  á  la 
América  á  contagiar  estas  regiones. 

El  indio  era  en  fin  libre  (sino  con  esa  libertad  tan  de- 
cantada de  las  sociedades  modernas,  tan  dificil  de  ex- 
plicar, tan  imposible  de  encontrar  y  reconocer)  con  la  li- 
bertad que  goza  el  hijo  al  lado  de  sus  padres.  Los  In« 
cas  no  eran  tiranos,  sino  padres  de  sus  pueblos,  y  este 
gozaba  de  una  paz  lírica  antes  que  el  europeo  le  biciese 
el  funesto  don  de  la  conquista. 

El  indio  de  hoy  no  es  el  Justo  de  antes;  es  humilde, 
servicial,  amoroso,  inteligente,  cuando  le  enseñan;  pero 
desconfiado  (y  con  razón:)  mezquino,  y  degradado  cuan- 
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ílo  está  en  contacto  con  los  pretendidos  civilizados  que 
le  lian  usurpado  sus  naturales  derechos.  Hombres  in- 
justos! yá  que  habéis  perdido  á  una  parte  tan  grande  de 
vuestros  semejantes,  siquiera  tratadlos  con  alguna  consi- 
deración y  mas  cariño  de  aquí  adelante.  Vuestros  her- 
manos son,  mal  que  os  pese,  y  tan  dignos  como  vosotros 
de  alcanzar  algún  dia  Injusticia  que  tantos  siglos  les  ha- 
béis estado  negando. 

El  indio  de  hoy  ¡cosa  rara!  es  mas  fanático  por  la  re- 
ligión del  Crucifícado,  que  los  mismos  españoles  que  se 
la  embutieron  á  sangre  y  fuego,  y  sacrifica  con  mas  gus- 
to sus  miserables  economías  en  festejar  nuestros  santos 
que  aquellos  que  les  ensenaron  á  encomendarse    á  ellos. 

En  1888,  siendo  presidente  del  Estado  Sud-  Peruano 
el  Seíior  I).  Pió  Tristan,  por  encargo  de  no  sé  quién, 
mandó  hacer  un  Crucifijo  que  se  venera  mucho  en  el 
Cuzco,  y  como  lo  moviesen  para  que  el  artista  lo  imitase, 
cunde  la  voz  entre  la  indiada  que  le  ivan  á  llevar  su 
Taita  Dios  y  se  arman  de  garrotes  ó  como  pueden 
mas  de  doce  mil  indios  para  defender  su  ci*ucifijo  contra 
un  descendiente  de  aquellos  conquistadores  que  á  la 
fuerza  les  iiicieron  creer  en  él.  Véase  por  este  hecho, 
cuan  sencilla  y  firme  es  la  fé  del  indio,  aun  dejeneradc* 
de  su  antigua  naturaleza. 

Aunque  la  independencia  americana  se  inició  procla- 
mando la  restauración  del  imperio  de  los  Incas,  y  se  gri- 
tó hasta  la  saciedad  que  se  defendían  sus  derechos,  in- 
vocando á  cada  rato  los  manes  de  Atahualpa,  Motezu- 
ma,  Manco-Capac  y  compañía,  dándonos  por  sus  des- 
cendientes los  que  con  los  a))ellidos  de  Pizarro,  Valdi- 
via y  Cortez  habíamos  heredado   el  desprecio   a  la  raza 
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indígena;  como  se  puede  ver  por  estos    versos,  qae  co- 
piamos de  una  canción  muy  conocida: 

^^Se  conmueve  del  Inca  la  tumba 

Y  en  sus  huesos  revive  el  ardor  ^ 

Lo  que  vé  renovar  en  sus  hijos 

De  la  Patriad  antiguo  esplendor'' 
únembargOi  todo  eso  no  fué  mas  que  envilecer  el  no- 
ble sentimiento  de  libertad,  agregándole  un  pretexto, 
que  si  hubiese  sido  el  móvil  principal,  debió  respetarse, 
y  no  habiéndolo  sido,  según  las  posteriores  manifesta- 
ciones, fué  una  mentira,  un  fraude  vil,  para  interesar  á 
la  raza  indígena  á  que  derramara  su  sangre  por  una  li- 
bertad que  no  habia  de  alcanzar  para  sí. 

£1  infeliz  indio  peruano  es  hoy  esclavo,  cuando  al  ne- 
gro africano  se  le  ha  dado  la  libertad.  Cuando  ambos 
eran  esclavos,  la  condición  del  indio  no  era  menos  dura 
que  la  del  negro.  Nadie  ignora  que  á  los  niños  de  la  ra- 
za indígena  se  los  roban  los  blancos  en  la  sierra  para 
mandarlos  de  regalo  á  sus  amigos  de  la  costa;  y  si  no  se 
los  roban,  se  los  arrancan  con  engaño  á  los  padres,  que 
los  aman  con  ternura,  y  los  dan  á  criar  en  las  casas, 
donde  les  hacen  servir  sin  salario  hasta  que  son  casade- 
ros, ó  hasta  donde  pueden  prolongar  su  esclavitud.  Los 
curas  se  hacen  servir  debalde  por  los  indios  con  el  nom- 
bre de  pongos^  y  cuando  la  infeliz  viuda  no  ha  tenido 
como  acabar  de  pagar  el  entierro  de  su  marido»  el  cura 
se  paga  con  la  vaca  que  le  queda  y  hasta  con  los  hyoa  si 
los  necesita,  ó  para  su  servicio,  ó  para  regalarlos  como 
presas  que  hace  á  nombre  ¡de  la  religio)i  cristiana! 

Curas,  Prefectos  y  Subprefectos,  algunos  hacendados 
y  otros  caballeros  de  la  raza  conquistadora,  hacen  eate 
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infame  y  anticristiano  comercio  de  carne  humana,  y  no 
por  especulación,  como  se  ha  hecho  siempre  el  tráfico  de 
negros,  sino  por  puro  placer,  arrancando  á  las  pobres  in- 
dias sus  hijos  hasta  de  los  pechos  para,  quedar  bien, 
mandándolos  de  regalo  á  sus  amigos  de  las  ciudades  de 
la  costa. 

Estas  infelices  criaturas,  criadas  al  rigor  de  sus  amos» 
sin  recibir  jamas  una  mirada  tierna  de  sus  padres  ausen- 
tes, mantenidos  en  la  ignorancia  para  mejor  esclavizar- 
los, y  tratados  en  algunas  casas  con  mayor  rigor  que  á 
los  esclavos  negros  en  las  haciendas,  si  abrumadas  del 
trabajo  y  del  rigor  huyen  de'  la  casa,  y  buscan  otra  en 
donde  las  traten  con  mas  humanidad,  luego  son  recla- 
madas como  una  propiedad  del  que  pretende  haberlas 
criado  y  educado,  cuando  no  ha  hecho  mas  que  servirse 
de  ellas,  oprimiéndolas  con  feroz  brutalidad. 

Estos  infelices  indígenas  esclavos,  sin  que  ningún 
principio  reconocido  autorice  su  esclavitud,  no  tienen  de- 
fensores que  los  amparen,  son  unos  verdaderos  j9arfa#, 
en  su  propio  suelo;  y  después,  para  aumentar  la  cruel- 
dad de  la  irrisión  que  se  hace  de  la  especie  humana  en 
el  pobre  indio  peruano,  se  le  enseña  á  cantar  nuestras 
fementidas  canciones,  en  las  que  él  figura  en  primera  li- 
iiea«  como  señor  del  suelo  que  no  hace  mas  que  regar 
con  su  sangre  y  con  sus  lágrimas  de  mas  de  tres  siglos 
á  esta  parte;  sin  que  este  duelo  tenga  fin,  aun  después 
de  haber  agotado  todas  las  exageraciones  de  la  filan- 
tropía que  nos  caracteriza,  como  la  fe  á  los  fariseos. 

No  ha  mucho  que  un  Prefecto  del  Perú  independien- 
te quiso  forzar  á  los  indios  al  trabajo,  como  lo  hacían 
los  españoles  en  tiempo  de  las  abolidas  mitas.  Ese  Píe- 
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feeto,  muy  lionrado  y  liberal  comí)  hombre  privado,  tie^ 
ne  del  infeliz  indio  laí^  mismas  ideas  que  lodos  los  blan- 
cos, ó  descendientes  de  otras  razas:  — 

^Que  al  indio  se  le  debe  hacer  pagar  el  tributo,  por- 
que si  no,  no  trabaja/* —  En  el  mismo  caso  se  hallan 
muchos  ociosos  de  nuestra  raza,  y  por  el  mismo  princi- 
pióse les  debería  impont^r  una  patente  vitalicia,  eterna, 
de  generación  en  generación,  como  se  ha  hecho  con  el 
indiO)  para  forzarlos  al  trñbajo  y  á  ser  mas  morales; 

'^Que  el  indio  no  entiende  por  bien  sino  por  mal;  y 
asi,  que  se  le  debe  tratar  con  todo  rigor." — ¡Qué!  esos 
hombres  como  nosotros  ¿no  tienen  derechos  naturales? 
no  tienen  sentimientos?  ¿no  merecen  que  se  les  respete 
como  á  los  demás  hombres?  ¿hay  alguna  ley  divina  ó  hu- 
matia  que  los  obligue  á  ser  tratados  con  rigor  para  que 
nos  sirvan?  jQné!  ¿el  derecho  de  conquista  no  ha  caduca* 
do  para  ellos,  después  de  habernos  alzado  contra  nues- 
tros amos  los  re)'es  de  España  á  nombre  de  los  derechos 
sagrados  de  los  Incas?  Ah!  se  me  olvidaba  que  hay  cier- 
tos hombres  que  creen  de  buena  fé  que  otras  razas 
han  nacido  para  servirlos:  que  tienen  un  derecho  per- 
fecto á  esclavizar  á  los  hombres  de  otra  raza  v  foraarlos 
á  que  les  sirvan,  teniéndolos,  sinembargo^  en  sus  prín- 
cipios  religiosos,  por  sus  semejantes  ante  Dios. 

No  son  yá  los  indios  los  antiguos  señores  de  su  pa- 
tria] los  que  descendemos  de  otras  razas  hemos  hereda- 
do los  derechos  de  sus  crueles  conquistadores;  pero  no 
olvidemos  que  son  mas  numerosos  aún  que  nosotros;  que 
si  un  día  tienen  un  caudillo  de  su  raza  (de  esos  mismos 
que  por  carambola  suelen  llegar  á  ser  generales  entre 
nosotros)  que  no  reniegue  tontamente  de  su  origen^  mas 
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puro  tal  vez  que  el  que  afecta  tener,  y  les  hace  ver  la 
injusticia  con  que  se  les  oprime,  si  no  nos  reducen  á  la 
esclavitud  á  que  los  hemos  reducido ,  pueden  darnoi) 
trabajos:  los  venceremos,  pero  será  matando  millares,  y 
muriendo  de  nuestra  parte  los  que  caigamos  por  sus  ban- 
dos, como  han  muerto  yá,  algunos,  en  los  mas  horroro- 
sos martirios.  ¡Qué  bella  empresa,  por  cierto,  sería  la 
de  echarnos  á  acabar  con  los  indios  porque  no  querían 
yá  ser  inhumanamente  esclavizados^,  vendidos  ó  regala- 
dos para  nuestro  servicio!  Obra  digna  sería  de  nues- 
tro orgulloso  origen  de  conquistadores:  al  menos,  no 
faltarían  oradores  sagrados  que  hiciesen  el  panegírico 
de  nuestra  crueldad. 

¡Dios  mió!  no  has  querido  darme  mas  fuerza  de  ra- 
ciocinio para  tratar  este  asunto  como  merece;  yo  me 
siento  débil,  flojo,  para  demostrar  las  iniquidades  que  con 
el  manso,  con  el  humilde,  con  el  amoroso  y  pacífico  indio 
¡je  cometen;  y  yá  que  en  esta  obra  no  me  es  dado  abogar 
con  mas  vigor,  dadme  que  lo  pueda  hacer  algún  dia  con 
tal  elocuenda,  que  logre  borrar  para  siempre  de  la  pura 
frente  del  indio,  el  infame  estigma  de  su  injusta  escla- 
vitud! 

INDISCRECIÓN.  Todos  tenemos  en  la  vida  mo- 
mentos de  indiscreción,  en  los  que  á  veces  la  misma  in- 
discreción que  se  quiere  reparar  se  aumenta  con  otra* 
Estos  momentos  nos  humillan  y  mortifican  sobremane- 
ra; nuestro  orgullo  se  resiente  de  haber  tenido  una  in- 
discreción, no  queremos  confesarla  y  aumentamos  'con 
esto  la  intensidad  del  mal  que  experimentamos:  nos  fal- 
ta la  virtud  de  la  humildad  para  confesar  la  indiscre- 
ción, y  cometemos  otra  por  repararla. 
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Las  indiscreciones  agenas  nos  recrean,  porque  son 
como  vales  de  que  nos  premunimos  para  cuando  nos 
llegue  nuestro  turno. 

La  indiscreción  es  una  falta  preñada  de  otras  muchas. 

INDUSTRIA.  Toda  faena  que  hace  vivir,  prospe- 
rar y  engrandecer  la  sociedad:  la  agricultura,  el  comer- 
cio, la  fabricación,  todas  las  invenciones  son  debidas  á 
la  industria  del  hombre,  y  todo  lo  que  hace  adelantar  la 
industria  es  digno  de  la  atención  de  los  que  se  encargan 
del  gobierno  de  las  sociedades.  Protejer  la  industria 
en  cualquier  ramo,  es  protejer  el  bienestar  de  la  comu- 
nidad. 

INDUSTRIA  FABRIL.  La  agricultura  mantiene 
las  poblaciones;  la  mineria  extrae  de  las  entrañas  de  la 
tierra  los  metales  preciosos  que  son  de  tanta  utilidad  al 
hombre  y  que  forman  la  riqueza  de  muclias  naciones;  ei 
comercio  facilita  los  cambios  y  dá  valor  por  medio  de 
ellos  á  muchos  productos  que  sin  él  no  lo  tendrian;  pe- 
ro nada  es  comparable  á  la  industria  fabril  para  hacer  la 
prosperidad  y  opulencia  de  los  pueblos. 

Alguna  vez  hemos  hecho  el  cálculo  y  demostrado  que 
solo  \d.papa,  ese  tubérculo  llevado  de  América  á  Euro- 
pa, daba  mas  riqueza  al  Globo  que  todas  las  minas  jun- 
ta$  del  mundo;  lo  que  demuestra  cuan  superior  es  la 
agricultura  á  las  minas;  estas  producen  los  metales  que 
elabora  la  industria,  elevando  su  precio,  por  medio  del 
prolijo  trabajo  del  hombre  á  un  punto  que  se  hace  in« 
creíble.  De  una  libra  de  acero,  que  como  acero  no  vale 
un  reaH  se  puede  sacar  mas  de  quinientos  pesos,  hacien- 
do con  ella  piecesitas  de  reló,  y  no  valiendo  todo  el  ma- 
terial de  este,  aunque  sea  de  oro,  ni  el  valor  de  una  onza 
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este  precioso  metal,  puede,  por  los  prodigios  de  la  índtts- 
tria,  subir  su  valor  á  mil  pesos:  de  donde  se  deduce  que 
la  industria  fabril  es  superior  á  todas  las  demás  para 
aumentar  el  valor  de  las  cosas,  y  por  consiguiente  el  fon- 
do de  los  capitales  que  solo  ella  sabe  aumentar  fabulo- 
samente. 

De  un  árbol  que  reducido  á  leña  se  podría  sacar  cin- 
cuenta pesos  á  lo  mas,  se  pueden  hacer  tantas  cositas  por 
medio  de  la  industria,  y  mas  si  la  madera  es  preciosa, 
que  no  vacilamos  en  afirmar  que  daría  para  cinco  mil  pe- 
sos de  manufactura,  sin  contar  con  que  se  hicieran  de  él 
estatuas,  de  las  que  una  sola  podría  valer  los  cinco  mil 
pesos:  pues  aunque  industria  es  hacer  una  estatua,  no 
queremos  confundir  al  artista  con  el  fabricante  que  hi- 
ciera del  árbol  muebles  ú  otros  objetos  de  lujo  y  como- 
didad, ó  bien  cajas  de  rapé. 

La  industria  fabril  produce  una  riqueza  que  se  re- 
nueva incesantemente  día  por  día  con  el  trabajo  del 
hombre,  que  no  perece  y  que  acumula  cada  vez  mas  los 
fondos  de  un  capital,  que  en  vez  de  gastarse  sé  aumenta. 
Este  carácter  tienen  también  las  otras  industrias;  pues 
la  agricultura  reproduce  cada  año  lo  que  se  ha  consu- 
mido en  el  anterior;  pero  á  mas  de  que  lo  consumido  se 
destruye  completamente,  lo  que  se  quisiese  acumular  de 
sus  productos  se  echaría  á  perder,  con  excepción  de  los 
vinos  y  uno  que  otro  objeto;  mientras  que  los  produc- 
tos de  la  industria  forman  un  capital  duradero  que  se 
aumenta  continuamente. 

Supongamos  una  familia  de  campesinos  que  labrase 
sus  árboles,  en  vez  de  quemarlos,  y  con  la  madera  hi- 
ciese muebles  y  otras  curiosidades;  en  muy  poco  tiempo 
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acumularia  para  su  uso  mas  de  los  inuc^bles  necesarios , 
y  hallando  quien  le  comprase  el  sobrante  de  su  indus- 
tria, haría  forzosamente  un  capital,  como  lo  hacen  mu- 
chos pueblos,  con  solo  hacer  juguetes  para  los  nifíos. 

Para  apreciar  el  valor  de  la  industria  fabril,  no  bar 
mas  que  contemplarla  opulenta  Inglaterra  y  todos  lo?» 
demás  países  que  viven  de  esta  industria  llenando  el 
mundo  con  sus  producciones. 

Después  de  las  inmensas  riquezas  que  la  industria  fa- 
bril  acumula  en  los  países  que  viven  de  ella,  hay  que 
contemplar  el  inmenso  poder  que  el  hombre  adquiere 
con  su  auxilio;  y  como,  dándose  la  mano  un  oficio  con 
otro,  se  facilitan  los  pi'odigios  que  los  pueblos  salvagei^ 
apenas  alcanzan  á  comprender.  £n  los  diques  de  E.  V., 
Inglaterra  y  Francia,  se  parten  en  dos  mitades,  na- 
vios de  tres  mil  taneladas,  para  agregarles  máquinas 
de  vapor,  alargándolos  de  algunos  pies,  y  luego  se  vuel- 
ven á  juntar  los  dos  pedazos  del  navio  al  tercero  de  la 
máquina,  quedando  todo  con  la  solidez  que  tenia  antes. 
En  la  industriosa  Inglaterra  se  construye  un  caMe  de 
cinco  mil  toneladas  para  conducir  al  través  de  los  mare^ 
un  telégrafo  eléctrico,  se  coloca  sin  accidente  entre  sns 
costas  y  las  de  Francia,  y  luego  se  divierten  los  ingleses 
en  prender  fuego  á  los  cañones  de  las  baterias  francesas, 
por  medio  del  mismo  telégrafo,  á  catorce  leguas  de  dis* 
tancia,  como  si  estuviese  en  esa  batería  con  la  mecha  en 
la  mano. 

Estos   son  los  prodigios  de  la  industria  fabril. 

Que  mañana  la  Inglaterra  se  decida  á  poner  otro  ca- 
ble al  través  del  Atlántico,  para  lo  que  necesitará  un 
cable  de  seiscieiitap  mil  toneladas,  que  no  podrán  con- 
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ducir  menos  de  doscientos  buques  de  á  tres  mil  tonela- 
das cada  uno,  ella  encontrará  en  su  industria  el  medio 
de  atrevesar  el  Océano,  y  semejante  al  gusano  de  seda» 
ir  sacando  de  sus  entrañas  el  cable  que  se  estienda  de- 
bajo del  agua  para  pasmar  al  mundo  haciéndolo  comu- 
nicarse con  mas  rapidez  que  aquella  con  que  recorre 
el  sol  todas  sus  comarcas;  pues  si  la  tierra  anda  de  oc- 
cidente á  oriente  con  una  velocidad  de  trescientas  le- 
guas por  hora,  la  electricidad,  como  la  luz,  recorre  mi- 
llones de  leguas  por  minuto. 

Cuando  un  pueblo  entero,  por  medio  de  su  industria 
fabril,  llega  á  producir  tales  fenómenos,  parece  que  tie- 
ne algún  derecho  á  ser  orgulloso  al  frente  de  mil  pue- 
blos que  yacen  en  la  incapacidad  de  la  ignorancia:  ese 
pueblo  no  es  yá  una  generación  de  hombres,  sino  una 
generación  de  Titanes,  lo  que  otros  hallarían  imposible, 
él  lo  hará  jugando;  el  peso  que  mil  salvages  no  pudieran 
mover  de  su  sitio,  uno  de  esos  gigantes  de  la  industria  lo 
aliará  como  una  pluma ,  por  medio  de  una  cigüeña, 
que  hará  girar  cantando.  ;Oh  poder  de  la  industria! 

Después  de  las  ventajas  materiales  que  tiene  la  indus- 
tria fabril,  es  un  elemento  de  moralidad  y  orden  para  un 
pueblo;  pues  habiendo  en  que  entretenerse  con  utilidad, 
nadie  se  cree  autorizado  á   vivir  de  holgazán. 

INFANCIA.  Respetad  la  infancia  si  queréis  tener 
una  buena  sociedad. 

No  corrompáis  su  inocencia  con  expresiones  ó  actos 
de  impudor. 

No  os  fiéis  en  que  no  os  entiende,  porque  el  niño  adi- 
vina lo  que  no  comprende,  y  deduce  mas  de  lo  que  creiai* 
ocultarle  bajo  fórmulas  convenidas. 

70 
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No  la  degradéis  con  castigos  infamantesi  porque  de 
uno  que  ha  perdido  la  vergüenza,  no  hay  nada  bueno 
que  esperar. 

No  la  oprimáis  por  débil,  porque  se  desquitará  de  esa 
opresión  tarde  ó  temprano. 

Ñola  dejéis  en  la  ignorancia  de  lo  que  le  convenga 
saber,  porque  el  tiempo  que  ella  pierde  lo  pierde  para 
vosotros  y  para  la  sociedad. 

No  le  enseñéis  mentiras  ó  errores  acreditados,  porque 
el  error  y  la  mentira  no  conducen  mas  que  á  dañar  al 
que  los  emplea;  y  porque  es  mas  penoso  deshacerse  de 
un  error  que  aprender  lo  que  se  ignoraba. 

No  le  deis  lecciones  de  engañar,  porque  amargo  será 
el  fruto  que  recojáis  de  ellas. 

No  la  dejéis  vejetar  en  la  ociosidad,  porque  si  ad- 
quiere ese  hábito,  el  hombre  está  perdido:  mas  vale  de- 
jar travesiar  al  niño  que  obligarlo  á  la  inacción. 

No  le  permitáis  juegos  de  envite,  porque  se  desper- 
tará luegQ  la  codicia,  el  dolo  y  otros  vicios  de  que  difi- 
cilmente  se  liberta  el  hombre:  los  juegos  de  agilidad  y 
destreza,  son  los  solos  que  le  convienen. 

Aconsejad  al  niño  que  aprenda  cada  dia  una  coaa  nue- 
va y  útil,  y  que  no  pierda  la  ocasión  de  adquirir  un  nue- 
vo conocimiento;  aunque  sea  hoy  á  hacer  buñuelos, 
mañana  á  hacer  mantequilla,  pasado  á  freir  huevos:  dia 
llegará  en  que,  hasta  éstos  triviales  conocimientos  le  sir- 
van de  mucho,  sin  haberle  jamas  perjudicado  el  poseer- 
los. Nada  se  pierde  con  aprender  alguna  cosa. 

La  juventud  es  el  fruto  de  la  educación  de  la  infan- 
cian;  el  hombre  es  lo  que  lo  hicieron  de  joven;  en  la 
edad  madura  dá  el  fruto  sazonado  si  ha  tenido  buen  cul- 
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tivo;  tratemos  pues  de  cultivar  el  árbol  humano  con  todo 
el  esmero  posible. 

Los  niños  que  se  crian  mas  considerados  por  sus  pa- 
dres 6  directores,  vienen  á  ser  los  hombres  mas  ñnos  y  de 
xnejor  carácter;  aquellos  á  quienes  se  les  ha  criado  con 
rigor,  suelen  desplegar  toda  la  ferocidad  de  que  es  capaz 
el  hombre  inculto  6  maltratado  en  su  infancia;  que,  ó 
quiere  desquitarse,  ó  se  cree  autorizado  á  ser  tan  cruel 
con  los  otros,  como  lo  han  sido  con  él. 

Esto  lo  decimos  para  los  padres,  á  quienes  de  ningún 
modo  aconsejamos  que  por  excesiva  blandura  echen  á 
perder  á  sus  hijos.  Un  niño  cede  mas  al  pundonor  que 
al  rigor,  todo  está  en  tener  un  poco  de  paciencia  para 
manejarlo. 

INGENUIDAD.  Una  de  las  mas  amables  prendas 
del  hombre. 

Un  hombre  ingenuo  lleva  en  su  frente  el  sello  de  la 
franqueza,  y  procede  en  todo  con  hidalguía;  su  palabra 
es  creida,  porque  dice  la  verdad  aunque  sea  en  su  con- 
tra, y  si  alguna  vez  ofende  su  ingenuidad,  es  de  un  mo- 
do ligero,  no  daña  como  el  que  dice  una  verdad  con  la 
deprabada  intención  de  hacer  mal. 

IMMIGRACION.  Palabra  que  apropiamos  de  la 
latina,  immigro,  aSy  are,  entrar  ó  introducirse  á  vivir  en 
otro  pais.  No  la  trae  el  Diccionario  castellano,  pero  la 
hemos  aceptado  como  los  ingleses  y  franceses  que  dicen 
immigration. 

,  La  immigracion  aumenta  el  número  de  habitantes  y 
también  sus  conocimientos,  industria,  comercio,  cultivo, 
y  en  suma  toda  explotación  del  suelo,  y  con  todo  ^to 
TÍene  el  aumento  de  poder  y  de  influencia  en  las  nació- 
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nes.  Hasta  donde  $ea  uq  bien  ó  un  mal  no  se  puede 
decir;  porque  si  bien  una  immigracion  laboriosa,  moni» 
inteligente,  robusta  y  activa  hace  prosperar  ua  país  y  le 
aniiienta  su  riqueza,  su  íuersa  y  su  proapeñdad»  una 
imipigracion  estupida,  raquítica  y  peresosat  no  hace  mas 
que  aumentar  el  ndmero  de  miserables»  que  sin  ella  eran 
yá  una  carga  para  la  población  trabajadora. 

Deben,  pues,  abrirse  las  puertas  de  par  en  par  i  la 
primera,  y  no  admitir  la  segunda;  ni  hacer  coati>8<»s  es- 
fueraos  por  ninguna. 

La  mejor  y  mas  provechosa  inmiigraeion  es  aquella 
que  se  viene  voluntariamente  á  establecer  al  pai?»  con 
su  industria  y  su  pequeño  capital,  para  «npraar  desde 
luego  por  establecerse.  Las  inimigraciones  foraadas  son 
mas  bien  una  carga,  si  no  es  de  una  raza  superior  á  la 
del  país  donde  se  posa,  y  se  hace  de  ella  bestias  de  car- 
ga para  ecliarle  el  trabajo  forssado  encima  de  sus  hom- 
bros. 

£1  único  niedio  de  obtener  una  buena  immigracion; 
es  establecer  sobre  bases  inamovibles  la  justicia,  el  de- 
recho, y  la  libertad  en  todo  sentido :  libertad  de  in- 
dustria, de  cultos,  de  opiniones,  de  pt*ensa,  de  locomo- 
ción &.  &.  Sin  esto,  ningún  pais  podrá  contar  mas  que 
con  los  esfuerzos  de  sus  naturales,  generalmente  insu- 
ficientes y  mezquinos.  Véase  Despoblación. 

INICIATIVA.  Facultad  que  la  constitución  acuer- 
da al  Ejecutivo  en  las  leyes,  que  consiste  en  proponerlas 
á  las  cámaras  ó  congresos,  para  su  discusión  y  sanción^ 

Todo  hombre  tiene  la  facultad  de  la  iniciativa  en 
cuiinta  idea  crea  útil  á  la  sociedad;  y  para  eso  se  ha  de* 
iiido  en  los  paises  libres  la  prensa  libre,  para  comunicar 
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todo  pensamiento  sin  censura  previa.  £1  hombre  que 
teniendo  una  idea  no  la  comunica,  persuadido  que  hará 
provecho  á  la  sociedad,  es  un  mal  ciudadano;  no  debe 
pararse  en  el  modo  de  anunciarla,  cualquiera  es  bueno; 
y  Jesús  (iecia  á  rus  discípulos: 

"19  No  penséis  cómo  ó  que  habéis  de  hablar:  porque 
„en  aquella  hora  os  será  dado  lo  que  habéis  de  hablar.'* 

'*27.  Loqueos  digo  en  tinieblas,  decidlo  en  la  luz:  y 
.,1o  que  oís  á  la  oreja,  predicadlo  sobre  los  tejados." 

"98.  Y  no  temáis  á  los  que  matan  el  cuerpo,  y  no 
^, pueden  matar  el  alma:  temed  antes  al  que  puede  echar 
,,el   alma  y  el  cuerpo  al  infierno."  san  mateo  x. 

Tomad,  pues,  hombres  del  pueblo,  la  iniciativa  en  tox 
do  lo  que  creáis  conveniros,  no  temáis  el  no  saberos  ex- 
plicar, con  tal  de  que  tengáis  una  buena  idea,  porque  la 
idea  por  si  sola  valdrá  la  pena,  como  vale  un  diamante 
aunque  «sté  engastado  en  plomo:  lo  que  está  en  el  cora- 
razon  sale  fácilmente  á  la  boca,  y  sale  bien  cuando  es 
bueno. 

El  profundo  Beranger  ha  dicho  á  este  respecto: 

'*  Cuánto  tiempo  una  idea. 
Virgen  oscura,  espera  su  esposo-. 
Los  tontos  la  tratan  de  insensata ^ 
El  sabio  le  dice:  ocúltate. 
Mas  encontrándola  lejos  del  mundo, 
Un  loco  que  cree  en  el  dia  de  mañana , 
Se  casa  con  ella,  y  la  hace  fecunda 
Para  el  bien  del  género  humano.*' 

Asi  una  idea  informe,  desde  luego,  toma  cuerpo  y  lle- 
ga á  ser  una  gran  cosa  con  el  tiempo:  entóees,  la  gloria 
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es  de)  primero  que  la  inició;  gloria  que  participa  con  él 
aquel  que  la  realiza. 

INMORTALIDAD.  Hay  dos  inmortalidades  que 
son  el  objeto  constante  de  la  ambición  del  hombre,  en 
todos  tiempos,  en  todos  lugares  y  bajo  la  influencia  de 
todas  las  crencias  religiosas:  la  inmortalidad  del  alma»  y 
la  de  la  reputación  ó  renombre  que  se  deja.  La  primera 
es  teologal^  la  segunda  social. 

El  hombre  raciocinando  no  ha  podido  concebir  como, 
un  ser  pensador,  que  eleva  su  espíritu  á  la  contempla- 
ción del  Universo,  que  mide  los  astros  y  sus  distancias; 
que  calcula  sus  junciones,  eclipses,  inmerciones,  emer- 
ciones  y  retornos,  pudiendo  llevar  sus  cálculos  hasta 
percibir  lo  que  ha  de  suceder  mil  años  después  que  él 
yá  no  exista;  que  el  que  adivina,  penetra  y  escudriña  los 
secretos  de  la  naturaleza,  hasta  hacer  dibujante  á  la  luz 
y  correo  á  la  electricidad,  fuerza  motriz  al  vapor  y  pun- 
to de  apoyo  al  aire  para  elevarse  hasta  donde  no  puede 
cl  águila  reina  del  espacio;  que  un  ser  dotado  de  tan 
ingeniosas  y  complicadas  combinaciones  del  espiritu,  vi- 
niese á  acabar  su  existencia  con  la  desorganización  de 
su  parte  material,  y  de  aquí  el  dogma  de  la  inmortalidad 
del  alma,  explicado  por  Sócrates  mejor  que  por  ningún 
doctor  de  Universidad. 

De  todos  los  teólogos  que  han  tratado  esta  delicada 
materia,  ninguno  ha  dado  un  paso  adelante  de  lo  que 
enseñó  Sócrates  á  sus  discípulos.  Fundó  el  dogma  de 
la  inmortalidad  de  nuestra  alma  ó  espíritu,  en  que  no 
siendo  materia  era  incorruptible  y  por  tanto  imperece- 
dero. Consideró  la  muerte  como  la  última  de  las  modifi- 
caciones que  experimentamos  en  el  curso  de  nuestra 
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existencia:  modifícaciones  que  empiezan  con  el  prin^er 
aire  que  respiramos  y  que  acaban  con  nuestro  último 
suspiro. 

Elalma,  ó  nuestro  espíritu,  considerado  racional- 
mente como  una  emanación  del  espíritu  de  Dios  nos 
pertenece  mientras  existimos  en  la  tierra ,  y  en  virtud 
de  este  derecho  de  posesión  hacemos  de  él  lo  que 
nos  viene  en  voluntad;  mas  caducando  nuestra  indivi- 
dualidad terrestre,  fuerza  es  devolver  el  espíritu  al  que 
nos  lo  prestó  temporalmente,  y  entonces  es  cuando  se 
paga  lo  obligación  de  entregar  este  espíritu  tan  puro 
y  tan  inocente  como  lo  recibimos  de  la  bondad  del  crea- 
dor. Esto  lo  explican  muy  bien  las  palabras  de  Jesu- 
cristo cuando  decia  : 

"En  verdad  os  digo:  Que  el  que  no  recibiere  el  reino 
de  Dios  como  niño,  no  entrará  en  él." 

Mas  no  basta  haber  conservado  la  pureza  del  espíri- 
tu, si  no  se  ha  hecho  un  buen  uso  de  él  en  servicio  de 
nuestros  semejantes;  pues  no  en  vano  puso  Dios  en  el 
corazón  del  hombre  ese  amor  que  lo  inclina  á  desear  la 
felicidad  para  sí  y  para  sus  hermanos;  porque  el  hom- 
bre, á  menos  de  ser  un  miserable,  no  está  contento  con 
gozar  para  sí:  en  medio  del  mayor  goce  desea  partici- 
par su  dicha  y  contento  con  los  demás,  y  lo  participa  si 
le  rodean  otros  seres  racionales  como  él,  y  si  no,  sale  á 
buscarlos   para  darles   parte. 

De  esta  disposición  tan  natural  de  nuestro  espíritu 
nace  la  obligación  de  dirijirlo  al  bien,  de  que  nosotros 
y  los  demás  deben  participar.  Esta  es  la  estrecha  cuen- 
ta de  que  hablan  los  teólogos  en  su  místico  lenguage; 
añadiendo  á  las  obligaciones  que  el  hombre  tiene  para 
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con  BUS  semejantes,  las  que  debe  reconocer  para  con  so 
Dios  y  Criador. 

La  doctrina  de  la  inmortalidad  del  alma  se  corrobora 
Con  la  idea  que  tenemos  de  la  justicia  divina;  pues  no 
podemos  persuadirnos,  que  un  Dios  justo  pueda  igualar 
en  la  muerte  al  buerto  como  al  malo,  al  justo  como  a) 
malvado,  al  que  se  (la  sacrificado  por  servir  á  sus  her- 
manos  como  al  que  ios  ha  oprimido  y  vejado,  al  .que  los 
ha  amado  como  al  que  los  ha  aborrecido;  al  que  los  ha 
amparado  como  al  que  los  ha  perseguido;  sin  condenar 
á  una  pena  al  uno,  y  premiar  al  otro. 

De  aquí  también  la  teoría  de  los  premios  y  castigos. 
Se  resiste  la  razón  á  creer  que  un  Dios,  infinitamente 
bueno  castigue  con  una  pena  eterna  nuestras  faltas  de 
un  segundo;  (pues  nuestra  vida  es  meúos  que  un  segundo 
comparada  con  la  eternidad)  mas  volviendo  la  medalla 
por  el  lado  del  premio,  no  nos  conformamos  con  menos 
que  con  una  Iñenaventuransa  eterna:  queremos  limites 
para  el  castigo  y  lo  infinito  para  el  premio. 

No  resolveremos  esta  cuestión,  porque  nada  sabemos 
de  lo  que  pasa  después  que  nuestros  sentidos  dejan  de 
estar  animados  por  nuestro  espíritu;  pero  sí  confesare- 
mos, que  nuestra  creencia  es:  que  el  hombre  recibe  su 
salario,  de  buena  ó  mala  fama  después  de  muerto,  según 
hsLú  sido  sus  obras. 

Mr.  Gastón  de  Raousset  Boulbon,  antes  de  morir 
fusilado  en  Guaymas  (Agosto  de  1854)  por  haberse  ar- 
mado con  los  franceses,  sus  compatriotas,  contra  las  au- 
toridades  del  pais,  escribiendo  á  su  hermano  expresa  sus 
ideas  sobre  la  inmortalidad  del  alma  en  términos  que 
nos  parecen  muy  racionales. 
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**  Yo  tengo  una  fe  profunda,  dice,  en  la  inmortalidad 
del  alma;  creo  firmemente  que  la  muerte  es  labora  de  la 
libertad;  creo  firmemente  en  la  dulzura  infinita  del 
Creador  hacia  su  criatura.  Cuando  permanezco  algún 
tiempo  siguiendo  este  orden  de  ideas,  llego  á  una  exal- 
tación que  me  hace  considerar  la  muerte  como  la  hora 
mas  afortunada  de  mi  vida;  ya  lo  ves,  hermano  mió,  yo 
muero  tranquilo,  y  tú  no  debes  abrigar  ninguna  inquie- 
tud á  cerca  del  mudo  como  habrán  pasado  mis  últimos 
instantes." 


"Te  hablo  así  de  tus  hijos  y  de  tí,  porque  nosotros  es- 
tamos destinados  á  volvernos  á  ver,  después  [de  una  se- 
paración de  algunos  años.  Por  diversos  caminos  y  en 
mas  ó  menos  tiempo,  todos  llegamos  al  mismo  término, 
la  muerte.  La  muerte,  e.sa  es  la  reunión  de  los  que  se 
han  amado.'' 

"Nuestro  padre  era  un  hombre  que  no  acostumbraba 
desarrugar  delante  de  nosotros  su  semblante  severo» 
¿cómo  es  que  después  de  muchos  años  lo  veo,  en  sueños, 
siempre  risueño  y  cariñoso?  Cómo  he  conservado  res- 
pecto de  mi  madre  un  culto  un  afecto  y  continuas  aspi- 
raciones hacia  ella,  yo  que  luinca  la  he  conocido?...  Es 
que,  sin  duda,  hay  entre  nosotros  una  cadena  misteriosa 
que  empieza  antes  de  la  cuna  y  se  extiende  mas  allá  del 
sepulcro,  y  de  la  cual  es  solo  la  vida  un  eslabón.  No  se 
debe  sentir  á  los  que  mueren;  ellos  van  á  reunirse  á  los 
que  han  amado  y  á  esperar  á  los  que  aman." 

El  hombre  que  escribia  los  anteriores  renglones  antes 
de  morir,  era  un  valiente,  generoso  y  noble  caballero,  y 

80 


7 


634 


INMORTALIDAD. 


sacaba  todo  su  valor  y  1á  generosidad  de  sus  acciones 
de  la  profunda  ¡dea  que  tenia  de  ia  inmortalidad  del  «I- 
ma.  Este  dogma  es  el  solo  que  puede  conducir  al  hom- 
bre á  las  grandes  acciones. 

Pasemos  ahora  á  considerar  la  segunda  inmortalidad 
de  que  hablamos  al  principio:  la  fama  ó  renombre  que 
se  deja  después  de  muerto. 

Dos  cosas  hay  que  aterran  al  hombre  cuando  las  me- 
dita y  contempla :  la  eterna  oscuridad  y  su  anonada- 
miento. 

El  que  vé  la  luz  sin  gozar  casi  de  ella,  porque  la  mira 
con  indiferencia,  si  le  presentaran  derepente  el  abismo 
de  oscuridad  eterna  que  Milton  presenta  á  Satanás,  no 
se  echaría  en  él  de  cabeza  y  sin  vacilar,  sino  que  jemi- 
ria  de  pesadumbre  y  volverla  sus  ojos  á  la  luz  pidien- 
do todos  los  demás  tormentos  antes  que  verse  condena- 
do á  aquel.  Por  eso  el  poeta  ingles  es  sublime  cuando 
presenta  la  sublime  soberbia  del  ángel  rebelde,  lanzán- 
dose sin  trepidar  á  los  infiernos. 

Tampoco  puede  el  hombre  conformarse  con  »u  total 
anonadamiento,  y  hace  los  mayores  esfuerzos  porque  si- 
quiera su  nombre  viva  algún  tiempo  después.  Asi  se 
vé  al  avaro  fundando  hospitales:  al  rico  mayorazgos;  al 
magistrado  dejando  monumentos  con  inscripciones  que 
digan  á  la  posteridad  que  él  existió  para  hacerlos;  al 
pintor  y  al  estatuario  trabajando  toda  su  vida  en  un  cua- 
dro y  una  estatua  que  sirvan  de  modelo;  al  guerrero  atre- 
pellando todos  los  peligros  por  hacer  que  se  hable  de  él 
aunque  perezca;  al  filósofo  soñando  en  dar  preceptos  al 
género  humano;  al  poeta  buscando  armonías  que  en- 
canten á  las  mas  remotas  generaciones,  y  por  último  á 
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Erostrato  quemando  el  templo  de  Diana  para  inmorta- 
lizar su  nombre. 

Este  ahinco  de  nuestra  especie  por  vivir  mas  allá  de 
la  tumba,  es  un  aguijón  que  nos  lleva,  jadeantes  por  el 
camino  de  la  vida;  y  el  hombre  que  mas  cree  haber  he„ 
olio  por  su  fama  postuma,  es  el  que  mira  con  mas  des- 
precio todo  lo  que  la  tierra  pueda  dar  de  sí:  no  contem- 
pla, ofuscado  con  el  incienso  que  respira  como  tributo 
á  su  mérito,  que  á  la  tierra  pide  y  á  ella  le  deberá  la 
inmortalidad  que  ambiciona;  no  piensa  siquiera,  que  un 
dia  un  oscuro  obrero  de  Mayenza  inventará  un  medio 
de  hacer  mas  fácil  y  mas  extensa  hi  fama  de  su  nombre, 
imprimiendo  sus  escritos  para  que  se  repartan  en  todo 
el  mundo  al  mas  cómodo  precio;  no  reconoce  la  obliga- 
ción que  contrae  con  sus  contemporáneos,  que  le  empo- 
yan  su  fama,  y  finje  ocuparse  solo  de  la  posteridad, — 
Posteridad  que  j^^^^de  sci'  que  no  nazca,  como  dijo  Be- 
ranger. 

Como  quiera  que  sea,  esta  inmortalidad,  esta  pasión 
tan  ardiente  de  la  fama  postuma,  es  la  espuela  del  ge- 
nio, que  lo  hace  andar  sin  descanso  y  trepar  las  mas  es- 
cabrosas cumbres  de  la  ciencia,  del  arte  y  de  la  gloria, 
donde  quiera  que  espere  hallarla:  ora  sea  contemplando 
el  Universo  en  su  conjunto  y  estudiando  sus  leyes,  ora 
buscando  las  propiedades  de  un  incecto  ó  de  una  plan- 
ta; ya  descubriendo  un  continente  ó  un  nuevo  a.^tro,  yá 
j>rescntan(lo  á  la  admiración  del  mundo  una  cosa  al  pa- 
recer insignificante,  un  grano  del  peson  de  la  vaca,  que 
lia  de  salvar  al  género  humano  de  la  mas  horrible  peste. 

¥A  ingenio  del  hombre  no  desdeña  nada  que  pueda 
causar  novedad,  y  queda  á  veces  satisfecha  su  ambición 
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con  tal  de  que  se  d¡ga.~"Nadie  ha  contado  con  mas  ex- 
tensión las  moscas  que  Villa  viciosa*  -  ó  cosa  parecida:  el 
cuento  es  pasar  por  algo  á  la  posteridad  y  vivir  en  ella; 
hacerse  inmortal,  sino  descubriendo  los  elementos ,  al 
menos  haciendo   la  redoma  en  que  se  puedan  analizar. 

Quitad  al  hombre  la  idea  de  la  inmortalidad  del  al- 
ma y  de  una  vida  futura  de  premios  y  castigos,  y  lo  haréis 
un  malvado:  quitadle  el  deseo  de  inmortalizar  su  nombre, 
y  haréis  de  él  un  ser  tan  material  como  el  bruto,  flojo, 
imbécil  y  ocupado  solamente  en  complacer  sus  sentidos 
materiales. 

Por  fortuna,  á  nadie  es  dado  quitar  al  hombre  el  fre- 
no de  la  otra  vida,  ni  el  aguijón  de  su  fama  postuma. 
Si  hay  quiénes  puedan  vivir  ágenos  á  estos  dos  senti- 
mientos ó  á  uno  de  los  dos  siquiera,  no  serán  mas  que 
unos  seres  materiales  con  solo  las  apariencias  del  ser 
racional. 

INSURRECCIÓN.  La  insurrección  es  una  rebel- 
día en  los  paises  gobernados  monárquicamente,  y  el  re- 
clamo de  un  derecho  en  los  que  pueden  llamarse  libres. 

El  derecho  de  insurrección  no  lo  niega  nadie,  cuando 

á  un  pueblo  se  le  hace  insoportable  su  mal  gobierno  y  el 
orden  de  cosas  establecido.  Con  ese  derecho  se  hicie- 
ron independientes  los  Estados  Unidos;  con  el  mismo 
se  hizo  independiente  toda  la  América,  y  con  el  mismo 
se  alza  en  masa  el  Perú  en  ISoi  contra  una  Adminis- 
tración que,  sin  ser  tiránica,  se  hi^o  odiosa  por  el  favo- 
ritismo que  desplegó  con  sus  adeptos;  por  la  insolencia 
que  estos  desplegaron  con  sus  conciudadanos. 

Cuando  una  insurrección  es  injusta,  con  facilidad  se 
Je  ahoga:  los  descontentos  entonces  no  hallan  eco  á  sus 
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quejas  ó  pretensiones;  líi  mayoría  está  contenta  y  no 
presta  auxilio  á  los  insurrectos:  mas  cuando  el  descon- 
tento se  ha  hecho  general,  cuando  la  situación  es  tan 
crítica  que,  ó  es  preciso  levantarse  contra  el  Gobierno  & 
consentir  en  la  infamia  y  la  perdida  de  la  libertad  y  los 
derechos  adquiridos  en  buena  ley;  entonces  la  insurrec- 
ción es  como  el  fuego  impelido  por  un  recio  viento,  cun- 
de, corre,  vuela,  y  de  campanario  en  campanario  se  re- 
pite el  somaten  que  arma  la  nación  entera,  haciendo  inú- 
til toda  la  resistencia  que  quiera  oponerse  á  la  voluntad 
de  los  pueblos.  Por  eso  los  monarcas  prudentes,  cuan- 
do han  visto  la  mayoria  de  sus  naciones  sublevada  con- 
tra ellos,  han  abdicado  por  no  entretener  una  guerra  ci- 
vil sangrienta,  que  no  daria  otro  resultado  que  el  inútil 
sacrificio  de  millares  de  víctimas.  Napoleón,  que  sin  duda 
contaba  con  mas  recursos  que  nadie  en  su  gran  capacidad 
y  aun  no  perdido  prestijio,  dijo  á  su  guardia  en  Fonte- 
nebleau  estas  memorables  palabras,  que  pueden  servir 
de  norma  á  mas  de  un  Gobierno  que  quiera  obstinarse 
en  sostener   su  autoridad  contra   la   voluntad  nacional: 

"Con  vosotros  y  los  bravos  que  me  han  permanecido 
,, fieles,  hubiera  podido  mantener  la  guerra  civil  tres  años 
„mas;  pero  la  Francia  hubiera  sido  desgraciada,  lo  que 
,,era  contrario  al  objeto  que  me  habia  propuesto." 

Asi  hablaba  el  gran  monarca  y  capitán  de  los  siglos; 
el  que  tenia  mas  derechos  y  capacidad  que  nadie  para 
decir  : 

**Yo  solo  soy  el  representante  del  pueblo.  ¿Y  quién 
,,de  vosotros  podria  encargarse  de  este  peso?" 

Pero    hay  desgraciadamente  en  America  presidentes 
y  hasta  gobernadores  de  provincias,  que  primero  verían 
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venirse  el  mundo  ahajo  y  perecer  toda  la  población  que 
gobiernan,  que  abdicar  su  transitorio  poder,  hasta  que 
estrechados  y  reducidos  al  terreno  que  pisan,  sufren  una 
infame  derrota,  dejando  el  campo  sembrado  de  los  cadá- 
veres de  sus  conciudadanos,  y  saliendo  ellos  en  vergon- 
zosa fuga  en  busca  de  un  asilo  no  menos  humillante. 

Al  pueblo  es  al  que  menos  se  le  tiene  que  aconsejar 
que  no  se  insurreccione;  pues  siempre  el  pobre  sufre  con 
la  mansedumbre  del  buey,  y  solo  se  levanta,  saliendo  de 
su  impacibiiidad  habitual,  cuando  se  le  rejonea  tanto 
que  yá  la  sangre  le  corre  por  todas  partes;  es  como  el 
cable,  que  se  revienta  después  de  aguantar  un  peso 
enorme. 

INTELIGENCIA.     La  parte  divina  del  hombre. 

El  hombie  se  distingue  de  los  demás  animales  de  la 
creación  por  la  inteligencia  con  que  Dios  lo  ha  dotado, 
y  el  hombre  es  tanto  mas  superior  cuanto  es  mayor  y 
mas  clara  su  inteligencia.  Este  destello  de  la  luz  divi- 
na, con  el  que  ha  sido  dotado  el  hombre,  lo  acerca  á  su 
Hacedor  y  le  permite  penetrar  en  los  insondables  abis- 
mos de  la  creación. 

Mas  por  mucho  saber  que  adquiera  un  hombre  en 
las  ciencias  y  artes  que  cultiva,  no  le  serán  reveladas 
las  grandes  verdades  que  Dios  reserva  solo  á  los  que  le 
temen  y  veneran  profundamente.  Mas  claro;  sin  poner 
el  hombre  su  corazón  en  Dios  para  pedirle  la  revelación 
de  la  verdad,  no  la  alcanzará  con  esa  lucidez  precisa  pa- 
ra que  esa  misma  verdad  sea  de  inmensos  resultados. 

El  hombre  que  se  envanece  con  su  inteligencia,  por 
tenerla  un  poco  mas  despejada  que  el  común  de  sus  se- 
mejantes, no  será  jamas  digno  de  alcanzar  la  verdad  eq 
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todo  su  esplendor;  el  que  se  sirva  de  su  inteligencia  pa- 
ra malos  fines,  se  enredará  en  sus  propias  redes,  y  será 
confundido  apesar  de  su  inteligencia. 

Cuando  el  hombre  emplea  su  inteligencia  en  buscar 
la  verdad  y  hacer  bien  á  sus  semejantes,  se  eleva  sin  es- 
fuerzo á  una  altura  que  ni  él  mismo  se  imaginara:  en- 
tonces adora  mas  á  Dios  y  se  muestra  mas  humilde  y 
agradecido  que  nunca,  y  por  lo  tanto  mas  digno  de  la 
inteligencia  que  recibió  en  dote  con  su  ser.  Por  eso 
los  sabios  y  los  filósofos  que  buscan  la  verdad  con  un 
corazón  sencillo,  son  humildes,  afables,  humanos  v  mas 
condescendientes  con  sus  semejantes  que  los  hombres 
vulgares:  la  virtud  y  el  saber  hacen  al  hombre  tolerante 
y  compasivo. 

INV^KNCION.  Toda  invención  es  una  adquisición 
mas  para  los  conocimientos  humanos,  y  todo  inventor 
un  hombre  raro,  que  dota  con  su  descubrimiento  á  los 
demás  de  lo  que  nadie  habia  encontrado. 

Todo  inventor  tiene  el  derecho  exclusivo  de  su  in- 
vención en  todos  los  paises  civilizados,  y  en  algunos  se 
le  dá  una  patente  de  invento;  pero  no  puede  impedir 
que  otro  perfeccione  su  invención  y  le  haga  competen- 
cia; sinembargo,  nadie  puede  arrebatarle  yá  la  gloria  de 
ser  él  quien  primero  inventó  la  cosa. 

En  el  mundo,  si  es  escaso  el  número  de  los  inventores, 
es  infinito  el  de  los  imitadores,  y  no  corto  el  de  los  la- 
drones de  inventos  ágenos. 

Todos  los  conocimientos  humanos  se  dan  la  mano  pa- 
ra producir  nuevos  inventos,  asi  es  que  en  los  focos  de 
saber  y  civilización,  todos  los  dias  hay  invenciones  mas 
ó  menos  peregrinas,  desde  los  fósforos  hasta  el  telégra- 
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fo  eléctrico,  mas  en  los  pueblos  atrasados,  rara  vez  se 
vé  un  nuevo  invento,  todo  es  servil  imitación,  en  todo  y 
para  todo:  parece  que  los  pueblos  atrasados  se  conten- 
tasen con  ser  los  monos  de  los  adelantados.  Nosotros, 
que  no  queremos  confesar  nuestro  atraso,  imitamos  las 
modas  de  todos  los  pueblos  de  la  culta  Europa,  y  si  ha- 
cemos algo  es  procurando  imitar  lo  que  nos  traen  de 
afuera:  somos  pues  los  monos  de  los  europeos.  Si  al- 
guno entre  nosotros  despunta  en  algo  y  no  imita;  listo, 
lo  desanimamos  criticando  y  despreciando  su  obra  por 
imperfecta,  como  si  algo  saliera  perfecto  de  las  manos 
del  hombre. 

Lo  mas  curioso  de  los  Museos  de  Europa,  es  ver  to- 
das las  invenciones  desde  que  empezaron  hasta  el  gra- 
do de  perfección  á  que  han  llegado.  jQuién  creerá  que 
los  primeros  relojes  eran  velas  divididas  por  colores,  con- 
sumiéndose cada  ora  una  color,  y  teniendo  cada  color  el 
nombre  de  una  hora?  Después  vino  la  ampolleta,  que  es 
otra  especie  de  reló  para  marcar  el  tiempo;  los  ingleses 
fueron  los  primeros  inventores  de  las  lámparas-relojes;  se 
atribuye  al  rey  Alfredo  la  invención  de  bujías  que  du- 
raban cuatro  horas  justas,  y  con  ellas  se  marcaba  el  tiem- 
po encendiéndolas  una  tras  otra.  De  estos  toscos  me- 
dios á  un  Breguet,  ¡qué  inmensa  distancia! 

Así  se  empieza  en  todo,  y  tan  lejos  de  despreciar  un 
invento  por  su  tosquedad  debe  estimularse  al  autor,  para 
que  pueda  perfeccionarlo,  y  para  que  otros  se  dediquen 
á  descubrir  otros  agentes  de  comodidad  y  bienestar  so- 
cial. ¿Quién  no  se  reiría  hoy  del  que  se  presentase  ufano 
con  el  invento  de  un  candelero  de  siete  luces?  Y  sinem- 
bargo,  véase  la  bulla  que  metió  el  de  la  Biblia. 
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INVÁLIDOS.  La  sociedad,  tirano  irresistible,  cxi- 
je  que  algunos  de  sus  miembros  se  armen  y  vayan  á 
combatir  al  enemigo  que  se  presenta  contra  ella,  sea  ex- 
traño ó  doméstico.  Arma,  pues,  algunos  ciudadanos,  y 
les  dice: — ''Vuestro  deber  es  defender  la  Patria  y  morir 
por  ella,  id. 

Nadie  pone  en  duda  este  sagrado  deber;  mas  es  pre- 
ciso deslindar  las  obligaciones  que  el  ciudadano  contrae 
con  la  sociedad  y  las  que  esta  tiene  con  el  ciudadano. 
Este  puede  decir  á  sus  coasociados: — "Yo  voy  á  cumplir 
con  mi  deber,  voy  á  pasar  mil  trabajos,  á  perder  en  vues- 
tro servicio  el  tiempo  que  vosotros  empleáis  en  hacer 
vuestro  negocio  particular,  y  no  es  muy  seguro  que  vuel- 
va vivo,  ó  que  salga  sin  perder  un  brazo  ó  una  pierna. 
£n  este  último  caso,  si  quedo  inútil  para  trabajar,  voso- 
tros estáis  en  el  deber  de  proporcionarme  todos  aque- 
llos recursos  que  yo  hubiera  podido  procurarme  si  no 
me  hubiese  consagrado  á  vuestro  servicio;  y  tanto  mas 
debéis  hacerlo,  cuanto  que  vosotros  sois  muchos,  y  cada 
uno,  para  recompensarme,  no  tiene  que  dar  mas  que 
una  mínima  parte  de  su  bienestar,  mientras  que  yo  he 
sacrificado  todo  el  mió  á  vosotros,  exponiéndome  hasta 
á  perder  la  vida." 

Sin  estas  condiciones  ¿con  qué  derecho  exijir  á  nadie 
la  abnegación  de  su  bienestar  y  hasta  de  su  existencia? 
¿Por  qué  se  ha  de  mirar  con  indiferencia  la  suerte  del 
que  vá  á  pasar  mil  trabajos  y  peligros,  mientras  los  de- 
mas  miembros  de  la  sociedad,  desde  los  de  mas  alta 
hasta  los  de  mas  baja  esfera  quedan  tranquilo:^  en  su.«( 
hogares  domésticos  y  gozando  de  todas  las  comodidades 

de  la  familia? 
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Las  naciones  mas  civilizadas  son  las  que  mas  magní- 
ficamente recompensan  á  sus  servidores,  y  con  todo,  no 
conocemos  una  que  los  recompense  dignamente;  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra  inclusive. 

No  es  "recompensar  dignamente  al  soldado  inválido 
con  la  pensión  de  su  clase  y  un  alojamiento  en  el  que 
viva  aislado  y  sin  familia,  por  no  poder  trabajar  para 
mantenerla,  ni  alcanzarle  para  eso  la  pensión  que  se  le  dá. 
£n  este  caso,  el  soldado  inválido  es  de  peor  condición 
que  su  vecino  que,  al  marcharse  él  á  las  campañas  que 
lo  han  conducido  al  hospital  de  inválidos,  se  quedó  cul- 
tivando  un  terreno,  ó  haciendo  zapatos,  y  en  los  mismos 
años  que  el  soldado  perdió  su  tiempo  en  servicio  de  la 
Patria,  él  hizo  su  negocio,  se  enriqueció,  compró  casa, 
se  casó  y  formó  una   familia  que  hace  sus  delicias. 

£1  inválido  viene  envejecido,  mas  por  los  trabajos  que 
por  los  años,  mutilado  y  agoviado  de  fatigas,  y  la  sola 
perspectiva  lisonjera  de  su  porvenir,  es  que  yá  no  se  po- 
drá morir  de  hambre;  esto  es,  en  los  paises  en  donde  si- 
quiera tiene  un  cuartel  ó  un  hospital  á  donde  ir  á  des- 
cansar; que  no  faltan,  ó  mas  bien  dicho  sobran,  naciones 
que  no  se  acuerdan  del  que  se  sacrificó  por  ellas;  en  don* 
de,  ni  el  haber  perdido  toda  la  lozanía  de  la  juventud  y 
la  fuerza  de  la  edad  viril  en  su  servicio  dan  suficiente 
derecho  ni  aun  para  tener  seguro  el  pan  del  mendigo 
asalariado. 

Es  cierto  que  al  militar  se  le  condecora  y  á  veces  se  le 
llena  de  pomposos  títulos;  mas  esas  recompensas  solo  sa- 
tisfacen la  vanidad  por  algún  tiempo,  después  de  pasado, 
se  queda  con  él  la  triste  realidad  de  su  miseria,  la  hu- 
millación de  tener  que  pedir  á  su  pacífico  vecino  un  pe- 
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so  para  comer,  cuando  se  le  retarda  el  sueldo,  ó  cuando 
no  le  alcanza,  ;y  gracias  sino  se  le  recomienda  á  la  ca- 
ridad pública,  dándolo  de  baja  en  el  último  tercio  de  su 
vida,  ó  porque  no  quiso  servir  un  partido  político,  ó 
porque  sirvió  á  un  Gobierno  que  creyó  legítimo  y  que 
le  puso  por  condición,  para  seguir  cobrando  su  pensión, 
que  le  sirviera  contra  sus  enemigos  personales! 

Si  á  veces  hay  recompensas  dignas  de  los  servicios 
prestados,  estas  son  las  que  se  acuerdan  ó  los  jefes 
principales,  para  estos  y  no  para  los  subalternos  y  la 
tropa,  suele  haber  justicia;  para  los  demás,  indiferencia. 

Ved  á  ese  joven  que  antes  de  los  veinte  años  pierde 
su  brazo  derecho  en  la  clase  de  cadete.  Suponed  que, 
haciéndole,  ó  creyendo  hacerle  justicia  se  le  hace  alfé- 
rez y  se  le  asegura  esta  pensión  de  inválido  por  toda 
su  vida;  ¿qué  perspectiva  le  quedó  por  haber  servido  á 
su  Patria?  la  de  no  salir  de  esa  miserable  renta,  que  no 
le  dará  como  llenar  ninguna  obligación  de  familia. 

La  sociedad  dirá: — **Es  un  héroe,  ha  perdido  su  bra- 
zo en  servicio  de  su  Patria,  y  ese  honor  debe  alimen- 
tar su  amor  propio," — Sí,  pero  no  alimentará  su  familia 
si  tiene  otro  amor  y  une  á  su  miseria  una  compañera 
que  sea  madre  de  sus  hijos.  Si  á  cada  uno  de  los  que 
hablan  así,  y  creen  llenar  las  exijencias  de  los  que  se 
han  sacrificado  por  él  con  vanidades  y  vaciedades,  se 
le  dijera: — "déjese  U.  cortar  el  brazo  derecho  á  trueque 
de  tener  todos  los  honores  de  la  guerra,  y  una  pensión 
de  soldado,  sargento  ó  alférez  por  toda  su  vida;" — de  se- 
guro que  hallaría  tan  absurda  la  proposición,  que  ni  dig. 
na  de  contestarla  la  creería.  ¿Y  entonces,  cómo  halláis 
suficientemente  recompensado  al  inválido  que  perdió  un 
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brazo  ó  una  piecna  por  aseguraros  vuestra  independen- 
cia, vuestra  libertad,  vuestro  reposo  y  bienestar? 

¡Sociedad  egoista  y  tirana,  que  abusas  constantemen- 
te de  la  generosidad  de  tus  mas  dignos  hijos,  que  se  sa- 
crifícan  por  ti,  que  no  los  mereces  desde  que  los  tratas 
asi:  ¡yo  te  acuso  de  injusta! 

¡Hombres  de  corazón  que  conocéis  esto,  y  sinembar- 
go  os  acercáis  al  altar  del  sacrificio  por  amor  á  la  Pa- 
tria^  sabed  que  hay  una  recompensa  mayor  que  las  que 
una  sociedad  de  materialistas  os  pueda  ofrecen  esta  re- 
compensa está  en  vuestra  conciencia,  que  os  hace  gosar 
á  cada  instante  de  la  satisfacción  de  haber  hecho  algo 
mas  que  humano,  algo  de  mas  grande  que  aquello  de 
que  es  capaz  la  animalidad  de  vuestra  especie:  que  por 
vuestras  acciones  os  eleváis  al  empíreo,  á  donde  nunca 
llegan  los  que  solo  cuidan  de  sus  comodidades  corpora- 
les, sin  prepararse  al  reinado  del  alma.  La  recompensa 
que  os  niegan  los  regentes  de  la  tierra,  os  la  tiene  guar- 
dada el  Rey  de  los  cielos,  el  Justo  por  excelencia. 

No  extrañéis  que  un  soldado  os  hable  en  lenguage 
místico;  pues  que  no  hay  otro  con  que  expresar  el  co- 
mercio de  las  almas  con  su  Criador,  con  el  que  ha  dado» 
á  este  animal  hombre,  el  instinto  de  la  bestia  y  el  espíritu 
divino,  con  que  él  llena  y  recrea  el  Universo;  las  necesi- 
dades materiales  y  las  de  la  imaginación  que  osa  pene- 
trar los  secretos  de  la  naturaleza. 

Y  yá  que  somas  tan  materiales  y  mezquinos,  que  no 
queremos  recompensar  de  un  modo  expléndido  al  que 
se  invalida  por  defendernos,  debierase,  al  menos,  por 
justa  tasación  fijar  un  precio  á  cada  miembro  perdido 
e,n  defensa  de  la  Patria:  por  un  brazo,  por  una  pierna  &. 
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lo  que  el  miembro  perdido  haría  ganar  en  el  resto  de  su 
vida  al  que  lo  perdió. 

Al  inválido  debería  reconocérsele  en  el  empleo  inme- 
diato á  aquel  en  que  se  invalidó  por  servir  á  su  patria» 
V  dársele  un  ascenso  efectivo  cada  seis  ü  ocho  años; 
pues  tam|)oco  es  justo,  que  mientras  sus  compañeros  lle- 
gan á  generales,  él  se  quede  de  subteniente  en  cuya  cla- 
se se  invalidó. 

Los  mas  grandes  capitanes,  los  mayores  políticos  y 
fundadores  de  naciones  han  tenido  en  mira,  y  en  prime- 
ra línea,  la  clase  de  estímulos  que  necesita  el  hombre 
<lestinado  á  la  defensa  nacional^  para  arrostrar  con  de- 
nuedo los  peligros  de  la  guerra.  Unos  han  apelado  al 
honor  y  el  deber,  otros  á  excitat  el  entusiasmo,  otros  á 
poner  en  juego  los  sentimientos  religiosos  ,•  y  todos  á 
ofrecer  grandes  recompensas  para  tener  hombres  de  ar- 
mas que  se  arrojen  á  los  mayores  peligros,  teniendo  en 
perspectiva  la  grandeza  del  premio.  ¿Han  pensado  en 
esto  siquiera  nuestros  modernos  legisladores?  Véase 
Kjército. 
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JACOBINOS.  Republicanos  exajerados  que  apa- 
recieron formando  sociedades  populares  en  Francia  en 
1790;  que  se  han  calificado  de  demagogos;  que  lian  co- 
metido excesos  por  el  desenfreno  de  sus  opiniones,  y 
que  han  servido  de  término  de  comparación  para  deni- 
grar á  todos  los  republicanos  exultados  que  han  apare- 
cido después. 

Los  americanos  (y  esto  sea  dicho  sin  intención  de  da- 
ñarnos) que  tenemos  la  manía  de  las  comparaciones,  he- 
mos llamado  jacobinos  á  nuestros  primeros  patriotas , 
sin  que  supiésemos  á  punto  fijo,  qué  eran  jacobinos:  asi 
como  llamamos  ahora  á  otros  patriotas  nuestros,  un  po. 
co  exaltados  por  la  libertad,  en  todo  y  para  todo,  soda- 
listan,  comunistas  y  rqjos^  sin  que  haya  entre  nosotros 
ni  sombra  del  socialismo  y  comunismo  que  está  de  moda 
combatir  en  Europa.  Aquí  no  sabemos  qué  es  socia- 
lismo ni  qué  es  comunismo:  esta  es  la  verdad. 

£1  nombre  de  jacobinos,  dado  á  los  primeros  republi- 
canos de  Francia,  les  vino  de  haber  tenido  sus  reuniones 
en  el  convento  dominico  de  la  calle  de  San  Jacobo  en 
París. 
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JESUCRISTO.  El  divino  Maestro  de  la  doctrina 
mas  pura  y  mas  social  que  se  haya  enseñado  á  los  hom- 
bres, para  hacerlos  virtuosos,  humanos  y  pacíficos.  Des- 
graciadamente, á  tal  grado  llegó  la  perversidad  de  los 
hombres,  cuando  el  buen  Jesús  vino  al  mundo  á  predi- 
car su  doctrina,  que  aun  después  de  1855  años,  reina 
el  vicio  en  toda  su  fuerza,  el  hombre  es  cruel  y  la  guer- 
ra se  enciende  de  nuevo  con  míis  furor. 

Jesús  enseñó  á  los  hombres  á  librarse  del  pecado, 
que  es  el  mayor  enemigo  que  tenemos,  y  pasó  su  vida 
exento  del  pecado,  aunque  sujeto  á  las  condiciones  hu- 
manas. Predicó  su  santa  doctrina,  y  viendo  que  era  ne- 
cesario sacrificar  su  vida  y  sufrir  el  martirio  para  ablan- 
dar los  corazones  empedernidos  de  los  hombres,  y  con- 
vencer unas  conciencias  extragadas  por  falsas  doctrinas 
con  los  siglos  acreditadas,  se  resolvió  á  beber  el  cáliz  de 
la  amargura  hasta  las  heces;  sin  maldecir  ni  una  vez  si- 
quiera á  la  raza  vil  que  lo  sacrificaba  porque  habia  que- 
rido salvarla. 

Dos  dichos  célebres  de  él  revelan  su  alma  superior  á 
las  flaquezas  humanas,  helos  aqui. 

"Hijas  de  Jerusalem,  no  lloréis  sobre  mí:  antes  llorad 
„sobre  vosotras  mismas,  y  sobre  vuestros  hijos." — 

"Padre,  perdónalos;  porque  no  saben  lo  que  hacen." 

Y  esto,  cuando  lo  llevaban  al  suplicio,  después  de  ha- 
berlo atormentado  cuanto  pudieron.  En  verdad,  no  sa- 
bian  aquellos  hombres,  que  crucificaban  al  Redentor  del 
linage  humano,  ai  fundador  de  la  democracia,  al  que 
habia  de  ser  adorado  como  un  Dios  por  centenares  de 
millones  de  creyentes,  y  por  los  mismos  Césares  en  cuyo 
nombre  se  le  condenaba  al  suplicio. 
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Es  tan  grande  este  asunto,  que  no  nos  consideramos 
con  fuerzas  para  tratarlo  dignamente^  y  lo  dejamos  aqui, 
de  miedo  de  decir  lo  que  mas  bien  se  debe  sentir. 

JURADO.  Institución  liberal  y  republicana,  digna 
solo  de  los  pueblos  que  tengan  buenas  costumbres  y  es- 
píritu publico. 

Por  medio  de  esta  institución  cada  ciudadano  es  juz- 
gado por  sus  iguales,  que  lo  declaran,  sobre  su  concien- 
cia, capaz  de  ser  culpable  ó  no  del  delito  que  se  le 
imputa. 

En  Inglaterra,  donde  el  jurado  está  mas  bien  esta- 
blecido, cuando  se  comete  un  delito  y  no  parece  el  ac- 
tor, y  las  sospechas  recaen  sobre  un  individuo,  se  le  re* 
tiene,  se  le  somete  á  la  decisión  de  un  jurado  de  vecinos 
del  lugar  donde  se  cometió  el  delito,  ó  bien  de  donde 
es  el  sospechado;  y  si  el  jurado  declara,  némine  discre- 
pante, que  aquel  individuo  es  inocente  ó  culpable,  se  le 
somete  á  juicio  ó  se  le  suelta.  Esta  uniformidad  de 
votos  ha  sido  exijida  por  la  ley  con  mucha  profundidad; 
y  justificada  en  el  siguiente  hecho. 

Un  lord  iva  por  un  camino  y  al  lado  del  camino  es- 
taba aventando  paja  un  peón  de  campo.  Como  el  caba- 
llo del  lord  se  espantase  de  la  acción  del  campesino,  el 
lord  le  mandó  que  parase,  el  rústico  no  quiso,  el  lord  se 
fué  encima  y  le  dio  en  la  cabeza  con  el  martillo  de  su 
látigo,  dejólo  tendido  y  muerto  en  el  sitio  y  siguió  su  ca- 
mino, sin  que  ningún  testigo  lo  viera.  Encontrado  el  ca- 
dáver, se  trató  de  averiguar  quien  era  el  ejecutor  de  aque- 
lla muerte,  y  las  sos  pechas  recayeron  en  un  vecino  del 
difunto,  que  habiendo  estado  con  él  el  día  anterior,  ha- 
bla tenido  una  riña  y  lo  había  amenazado.     Reunido  el 
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Jurado^  le  tocó  al  lord  ser  uno  de  los  jurados,  y  aunque 
todos  sus  compañeros  hallaban  que  podia  ser  culpable 
aquel  hombre,  el  se  mantuvo  en  tenerlo  por  inocente,  y 
fué  preciso  soltarlo,  después  de  las  pruebas  que  la  ley 
requiere  ])ara  tener  por  válida  la  decisión  del  Jurado. 
Algunos  años  mas  tarde  estuvo  el  lord  en  artículo  de 
muerte  y  confesó  que  él  era  el  asesino,  á  fin  de  evitar 
á  otro  de  sospechas;  porque  en  Inglaterra  se  persigne 
al  criminal  hasta  hallarlo,  y  el  delito  no  prescribe.  El 
lord  no  murió,  y  la  justicia  se  amparó  de  él  y  lo  hizo 
ejecutar  como  homicida. 

En  América  se  ha  ensayado  el  Jurado  para  los  delitos 
de  imprenta,  y  en  algunas  partes  para  toda  clase  de  de- 
litos. 

'En  los  juicios  de  imprenta,  los  jurados  han  sido  pro- 
tectores de  lahbertad  de  la  preñas  en  épocas  de  entu- 
siasmo por  las  libertades  publicas,  y  opresores  en  épo- 
cas de  partido,  que  han  sido  las  mas  comunes.  Ni  en  un 
tiempo  ni  en  otro  han  comprendido  bien  nuestros  ame- 
ricanos la  importancia  de  la  institución. 

Elejidos  los  jurados  por  el  pueblo,  no  han  hecho  jus- 
ticia á  las  autoridades  ó  al  Gobierno  cuando  han  sido 
injustamente  atacados  y  vejados  por  la  prensa  hasta  to- 
car en  su  vida  privada,  introduciéndose  en  el  hogar  do- 
méstico y  no  respetando  ni  los  fueros  de  la  conciencia: 
elejidos  por  el  Gobierno,  ó  bajo  su  influencia,  no  han 
garantizado  al  ciudadano  la  libre  emisión  del  pensa- 
miento, aun  cuando  hava  usado  con  moderación  de  la 
prensa  y  sin  salirse  de  los  límites  permitidos  por  la  ley; 
denunciado  un  escrito,  ha  sido  declarado  digno  de  for- 
mación de  causa;    sin  otro   objeto,    las  mas  veces,  que 
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descubrir  al  autor  del  escrito  y  dejarlo  entregado  á 
la  animadversión  del  Gobierno»  ó  del  magistrado  ofen- 
dido. 

Así  se  ha  viciado  una  institución  que  es  una  garantía 
muy  positiva  en  Inglaterra  y  otros  paises,  haciendo  no- 
sotros de  ella  una  farsa  despreciable  en  nuestro  propio 
daño.  Así  desvirtuando  la  ley,  se  llegan  á  perder  todas 
las  garantías  de  seguridad,  quedando  sujetos  al  desor- 
den en  la  libertad,  á  la  tiranía  en  el  orden  hijo  de  la 
iuerza. 

Sin  virtudes  republicanas,  sin  patriotismo,  sin  morali- 
dad política,  no  puede  existir  elJurado  para  ninguna 
clase  de  delitos,  y  el  pais  que  no  lo  tiene  porque  no  ha 
sabido  respetar  la  institución,  está  por  civilizarse  aun/  y 
también  por  moralizarse,  politicamente  hablando. 

El  Jurado  es  hijo  de  la  Libertad,  esta  de  la  virtud. 

JURAMENTO.  Inútil  formalidad  que  se  exije  para 
hacer  mas  criminal  al  perjuro,  y  mas  inútil  aun  para  con 
aquel  que  no  cree  en  la  religión  del  juramento:  con  razón 
Jesucristo  lo  proscribió  con  estas  terminantes  palabras: 

"Mas  vuestro  hablar  sea,  si,  sí,  no,  nd;  porque  lo  que 
„excede  de  esto,  de  mal  procede.*' 

Y  efectivamente;  si  se  exije  el  juramento  para  que  el 
juramentado  diga  la  verdad,  no  por  eso  dejará  de  men- 
tir si  le  conviene;  si  se  le  exije  para  que  cumpla  con  su 
deber,  si  no  es  capaz  de  cumplirlo  no  lo  detendrá  el  ju- 
ramento, y  si  lo  es,  cumplirá  sin  necesidad  de  jurar. 
¿Es  acaso  tan  raro  el  perjurio?  ¿No  es,  al  contrario 
muy  común  en  todos  los  fangos  y  condiciones   sociales? 

Dejémonos,  pues,  de  juramentos,  y  abandonemos  una 
rutina  que  á  nada  conduce;  y  puesto  que  á  un  oficial  de 
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ejército  le  basta  su  palabra  de  honor:  que  no  sea  menos 
que  un  subteniente  un  juez,  un  magistrado,  un  ministro 
y  un  presidente  ó  jefe  de  Nación. 

Por  el  antiguo  y  nuevo  Testamento,  está  prohibido 
jurar,  y  mas  que  todo,  jurar  en  vano:  si  nos  queda 
aun  alguna  religión  sobre  el  juramento,  no  acabemos  de 
perderla,  y  no  juremos  mas,  para  no  ser  mas  perjuros. 

JUSTICIA.  Es  una  gran  cosa,  es  cuanto  se  puede  y 
se  debe  apetecer;  pero  es  precisamente  lo  que  mas  bus- 
camos en  un  caso  y  menos  queremos  en  otro:  es  decir; 
que  la  queremos  cuando  creemos  tenerla,  y  la  rechaza- 
mos cuando  nos  falta  ó  contraria  nuestros  intereses. 

La  justicia  es  siempre  reclamada  por  los  débiles,  y 
por  lo  común  poco  respetada  de  los  fuertes;  sobre  todo 
en' las  naciones:  Roma,  fuerte,  no  conoció  la  justicia  de 
sus  vencidos;  Inglaterra  no  reconoce  fácilmente  justicia 
contra  sí  6  sus  subditos;  Francia  ha  sido  hasta  insolen- 
te con  naciones  que  no  podian  responder  á  su  poder,  y 
nosotros  lo  hemos  sentido  mas  de  una  vez. 

Esta  es  la  historia  del  género  humano,  intolerante  é 
injusto  cuando  irresistible,  tolerantisimo  y  amigo  de  la 
justicia  cuando  le  conviene  á  su  debilidad.  Contra  esta 
regla  no  hay  virtud  que  valga.  Régulo  aconseja  la  guer- 
ra á  Cartago  porque  cree  fácil  destruirla,  y  Catón 
muestra  al  Senado  higos  frezeos  de  Cartago  para  hacer- 
le ver  que  estaba  cerca  y  que  debia  ir  á  destruirla;  su 
famosa  invocación  diaria:  Delenda  est  Carthago^  se  ha 
hecho  probervial.  Régulo  y  Catón  eran  virtuosos  como 
hombres,  injustos  como  romanos:  así  son  los  ingleses; 
como  particulares,  muy  honrados,  como  nación,  es  otra 
cosa. 
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JUSTO.  La  honra  de  una  nación  es  el  ju3to.  Aris- 
lides  fue  en  Atenas  la  personifícacion  del  justo,  y  cuan- 
do la  república  amaba  todavía  esta  preciosa  virtud  su- 
cedió que  uno  de  sus  generales  propuso  un  medio  para 
destruir  la  flota  enemiga,  pero  que  no  lo  podía  revelar 
sino  en  secreto:  entonces  el  pueblo  le  dijo  que  se  lo  re- 
velase á  Arístides;  este  oyó  al  proponente  y  dirigiéndo- 
se á  la  asamblea  le  dijo:  ^'Atenienses,  el  medio  que  se  os 
propone  es  ventajoso;  pero  no  es  justo." —  el  pueblo  lo 
rechazó  sobre  la  palabra  del  Justo. 

JUVENTUD.  La  juventud  es  como  el  árbol  flori- 
do, la  esperanza  de  un  fruto  sazonado;  pero  no  el  fruto 
mismo.  Es  muy  bella  en  todas  las  especies,  y  en  la  es- 
pecie humana  su  época  es  la  de  todas  las  ilusiones. 

De  la  juventud  son  propias:  la  confianza,  la  auda- 
cia, el  arrebato,  las  esperanzas  lisonjeras,  la  arrogancia, 
la  presunción,  los  sentimientos  generosos  y  las  concep- 
ciones fantásticas  y  en  embrión. 

Mas  no  posee  la  calma,  la  prudencia,  la  sabiduría,  la 
experiencia,  que  son  propias  de  la  vejez  ó  edad  madu- 
ra; así  como  ciertos  vicios  que  suelen  hacer  áesta  des- 
preciable y  de  los  que  la  juventud  no  participa. 

Semejante  es  el  hombre  á  la  fruta:  al  principio  verde, 
insipida,  después  pintona,  pero  todavia  demasiado  aci- 
da, mas  tarde  madura  y  sabrosa,  pasada  su  madurez,  ó 
se  pudre  ó  se  seca. 

Hay  jóvenes  de  buen  sabor,  que  tienen  las  cualidades 
de  la  fruta  en  sazón,  y  también  hay  viejos  que  son  dul- 
ces como  la  fruta  seca  y  azucarada  que  no  se  pudre.  No 
les  quitemos,  pues,  ni  á  unos  ni  á  otros  lo  que  les  sea 
debido  según   su  mérito.  Al  joven  que  se  distinga  por 
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bU  juicio,  téngasele  por  viejo  para  colocarlo  en  posición 
quesea  útil  á  su  Patria,  y  al  viejo  que  no  se  ha  corrom- 
pido, venéresele;  porque  un  viejo  que  sabe  serlo,  es  sin 
ílutia  una  cosa  muy  venerable,  y  amable  si  conserva  un 
corazón  (le  joven.  Nada  hay  mas  ridículo  que  un  joven 
viejo,  6  un  viejo  joven;  esto  es,  que  truecan  sus  papeles, 
haciendo  el  joven  de   viejo,  y  el  viejo  de  joven. 

Un  pais  sin  una  juventud  estudiosa,  moderada,  inte- 
ligente y  laboriosa,  es  como  un  árbol  sin  flor,  que  no 
dá  esperanzas  de  fVuto;  y  si  esta  juventud  desplega  una 
ambición  prematura  que  sacrifica  los  sentimientos  del  ho- 
nor y  la  delicadeza  al  deseo  de  figurar  sin  pararse  en 
medios;  ó  indolente  no  sabe  labrarse  su  porvenir  aban- 
donándose á  los  placeres  de  su  edad;  la  decadencia  de  la 
nación  está  marcada,  le  falta  el  reemplazo  que  ha  de  lle- 
nar el  vacío    que  deja  la  generación  presente. 

Oh  juventud!  yo  te  amo  con  ternura;  pero  no  te  quie- 
ro ociosa  ni  corrompida;  ambiciosa  ni  petulante  ,  sino 
moderada,  aplicada  y  virtuosa;  sin  estas  prendas,  eres 
mas  digna  del  desprecio  que  de  la  atención  de  los  hom- 
bres de  juicio. 

El  liombre  es  niño  hasta  los  catorce  aiios,  joven  hasta 
los  treinta;  hombre  hecho  hasta  los  sesenta,  \iejo  hasta 
los  ochenta,  y  caduco  de  ahí  j)ara  adelante;  salvo  las 
excepciones. 


K,  ó  KA.  Letra  del  alfabeto  que  yá  no  se  usa  en 
castellano,  supliéndose  con  la  C. 

Su  pronunciación  debió  ser  mas  fuerte  y  gutural  que 
la  de  la  C  y  la  Q,  y  no  confundirse  con  estas,  como  to- 
davía no  se  confunde  la  de  la  J  y  la  G,  siendo  la  J  mas 
gutural  y  fuerte  que  la  G. 

Con  todo,  la  K  tiene  que  conservarse  en  muchos  nom- 
bres extrangeros,  como  líalmuco,  Kan,  de  los  tártaros, 
Caleidoscopio  ^.  y  en  ese  supuesto  no  podrá  ser  com- 
pletamente desterrada  de  nuestro  Diccionario,  por  mas 

que  nosotros  la  confundamos,  y  hayamos  abandonado  su 
uso,  como  vamos  abandonando  el  de  la  X  so  pretexto 
de  hacer  mas  suave  la  pronunciación.  ¿Y  no  será  por- 
que hoy  somos  mas  débiles  que  nuestros  padres,  y  nos 
cuesta  un  esfuerzo  pronunciarla,  cuando  ellos  lo  hacían 
con  tanta  facilidad  y  expresión? 

Los  romanos  marcaban  con  una  K  la  frente  de  los 
calumniantes  y  escribían  Kalumnia,  como  otros  nom- 
bres propios  con  K,  trocándola  después  por  la  C. 


LEGISLACIÓN,  Es  el  conjunto  de  leyes  que  ca- 
da nación  independiente  se  dá  para  su  régimen  interior. 

Todas  las  legislaciones  del  mundo  se  han  formado  de 
casos  pasados  para  prevenir  otros  futuros,  y  contener  á 
los  hombres  en  sus  instintos  maliciosos.  Asi  se  hizo 
una  ley  prohibiendo  maltratar  á  otro  ó  arrebatarle  lo 
suyo,  cuando  se  vio  el  caso  de  la  violencia  cometida  por 
un  malvado;  y  asi  de  todo  lo  demás.  De  aquí  resulta 
que  las  leyes  caducan  cuando  ya  se  ha  hecho  imposible 
un  delito;  como  entre  nosotros,  republicanos,  el  delito 
de  lesa-magcsfad,  y  se  levantan  otras  nuevas  por  nuevos 
delitos  que  se  pueden  cometer,  siguiendo  el  ejemplo  de 
otros  que  yá  los  han  cometido. 

La  legislación,  pues,  lleva  el  carácter  del  pueblo  para 
quien  se  dicta,  y  participa  á  menudo  del  carácter  del  le- 
gislador y  del  tinte  de  la  época  en  que  se  dictó. 

Creadas  las  leyes  á  medida  que  ha  sido  preciso  repa- 
rar ó  prevenir  un  caso,  resultan  al  cabo  de  algún  tiempo 
confusas,  inútiles,  bárbaras  y  farragosas;  y  se  hace  pre- 
ciso compaginar  de  nuevo  la  legislación  y  depurarla  de 
todo  lo  inútil  que  tiene,  haciéndose  entrar  en  el  cuerpo 
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de  los  Códigos  aquellos  parches  que  se  lian  pegado  á  las 
antiguas  leyes,  para  completarlas  con  casos  nuevamente 
acaecidos.  Entonces  las  legislaciones  se  dividen  en  ma- 
terias, y  se  hacen  mas  inteligibles  á  la  sociedad. 

La  mejor  legislación  del  mundo  seria  aquella  que  con- 
tuviese menos  preceptos  y  que  abrazase  el  maTor  nú- 
mero de  casos;  como  sucede  con  el  famoso  Decálogo  de 
Moysés;  pero  la  mejor  legislación,  sin  buenos  jueces, 
próbidos,  impacibles,  hábiles  y  rectos,  es  como  el  mejor 
instrumento  de  música  en  poder  del  que  no  lo  sabe 
tocar. 

Las  buenas  costumbres  y  la  legislación  se  dan  la  ma- 
no para  hacer  la  dicha  de  un  pueblo. 

LEGISLADOR.  ¡Cuan  grande  es  la  misión  de  dar 
leyes  á  un  pueblo !  cuan  difícil  acertar  á  dárselas  aparen- 
tes! y  cuánta  responsabilidad  gravita  sobre  el  legislador! 

Para  dictar  leyes  que  á  cada  paso  tropiecen  con  difi- 
cultades en  la  práctica;  que  hayan  de  caducar  por  vicio- 
sas; que,  afectadas  de  intereses  privados,  no  sirvan  para 
otra  época  ni  para  toda  la  sociedad,  vale  mas  no  dictar- 
las y  atenerse  á  lo  establecido  por  la  práctica,  por 
la  moral  pública,  por  la  religión,  por  las  tradiciones,  ó 
por  los  preceptos  ya  establecidos  de  antemano. 

Un  hombre  que  tome  á  su  cargo  legislar  para  una  so- 
ciedad, sin  los  conocimientos  necesarios,  sin  el  recoji- 
miento  de  espíritu  que  demanda  tal  misión,  es  un  teme- 
rario que  se  burla  de  Dios,  de  los  hombres  y  de  si  mis- 
mismo;  pues  en  nada  debe  estimar  su  reputación  cuando 
se  resuelve  á  cargar  con  un  fardo  que  no  ha  de  poder 
echarse  siquiera  al  hombro. 

En   pocas   tarcas  resalta  mas  la  grandeza  del    ingé^ 
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nioj  la  magnanimidad  del  espíritu  del  hombre  que  en 
la  de  legislar,  así  como  su  pequenez  y  miseria.  El  hom- 
bre legislando,  ó  hace  mucho,  ó  nada,  ó  una  ridiculez* 
En  el  primer  caso  adquiere  un  nombre  inmortal;  en  el 
segundo  valiera  mas  que  no  se  hubiese  tomado  la  pena, 
en  el  tercero  conquista  el  oprobio:  y  sinembargo  ¡cuán- 
tos se  atreven! 

LENGUAJE.  La  medida  de  la  educación  y  de  la 
moralidad  de  cada  hombre  está  en  cl  lenguaje  de  que 
hace  uso,  ya  sea  hablando,  yá  escribiendo. 

Jamas  se  debe  usar  un  lenguaje  que  no  pueda  pasar 
entre  gente  decente;  y  el  hombre  que  teniendo  una  buena 
educación  usa  de  un  lenguaje  soez,  no  hace  mas  que 
mostrar  sus  tendencias  ordinarias  ó  groseras. 

En  toda  cuestión,  el  que  se  mide  mas  en  el  lenguaje 
que  usa  lleva  la  ventaja  al  que  se  desafora  y  rompe  los 
límites  de  la  decencia.  Un  dicho  agudo  y  malicioso  pue- 
de hacer  reir  un  instante,  un  cuento  colorado  puede  in- 
teresar auna  tertulia,  pero  dejan  al  autor  ó  recitador, 
la  desconfianza  de  su  auditorio,  y  cada  vez  que  desple- 
gue los  labios  temblarán  los  padres  por  la  inocencia  de 
sus  hijos,  y  el  chistoso  pasará  á  ser  temido. 

Sobre  las  dotes  literarias  del  lenguaje,  ha  de  ser  cas- 
tizo, sin  ser  mezquino  por  eso;  esto  es,  que  no  se  le  de- 
be negar  una  que  otra  dicción  extrangera,  cuando  no  la 
tenga  propia,  ni  un  giro  de  frase  que  le  venga  bien:  de- 
be ser  corrido  ó  suelto,  porque  de  lo  contrario  será  du- 
ro é  insoportable:  propio  al  objeto  de  que  se  trata;  por- 
que no  es  lo  mismo  el  tono  de  una  carta  al  de  un  oficio, 
el  de  un  discurso  de  academia,  al  de  un  discurso  de 
tribuna,  un  discurso  de  cátedra,  á  un  sermón:  ó  una  ora- 
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cion  fúnebre  á  un  panejirico.  Cada  uno  de  estos  ramos 
tiene  su  lenguaje,  y  el  que  lo  desconoce  nunca  dará  de 
sí  una  obra  acabada,  por  mas  chispa  que  tenga,  por  mas 
riquezas  de  dicción  que  acumule,  por  mas  extensión  que 
abrace  en  sus  composiciones;  cantará  muy  lindos  versos» 
pero  no  estará  en  tono. 

Nada  hay  que  admita  mas  variedad  de  lenguajes  y  de 
tonos  que  la  critica;  puede  ser  brusca,  suave  y  muy  fina, 
directa  ó  indirecta;  mas  cualquiera  que  sea  su  tono,  debe 
ser  mesurado  para  que  no  traspase  el  blanco;  debe  dejar 
ál  juicio  agéno  que  diga: — "ha  estado  moderado" — por- 
que si  el  crítico  lo  abarca  todo,  no  deja  salida  al  critica- 
do, lo  despedaza  con  un  lenguaje  acre,  6  una  demasiada 
amarga  ironía,  el  lector  imparcial  se  inclina  á  la  victi* 
ma,  y  el  crítico  ha  perdido  yá  la  mitad  de  su  trabajo;  ha 
perdido  la  confianza  del  público  para  quien  escribió. 

LEY.  La  ley  es  la  última  expresión  y  voluntad  de  la 
sociedad  desde  que  la  acepta  de  manos  de  aquellos  á 
quiénes  dio  poder  para  dictarla:  ella  es  el  soberano 
de  todos.  Debe  abrazar  el  mayor  número  de  casos 
para  que  se  dicta,  no  dar  lugar  á  interpretaciones,  ser 
muy  clara  y  correcta  en  el  lenguaje,  evitar  los  términos 
ambiguos,  abrazar  el  bien  para  toda  la  sociedad  y  com- 
prender á  todos  sus  individuos  sin  excepción. 

Si  la  ley  es  de  premio,  no  dar  lugar  á  que  se  dispute 
este  después  al  premiado.  Si  es  de  castigo,  no  dar  lugar 
á  la  impunidad  de  ningún  delito  por  faltarle  la  preven- 
ción de  los  casos  que  puedan  sobrevenir. 

Que  no  debe  tener  efecto  retroactivo,  es  un  axioma 
reconocido  en  todo  el  mundo. 

La  mayor  parte  de  las  leyes  son  dictadas  para  casos 
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sucedidos,  á  ñn  de  evitar  su  repetición.  No  siempre  ha 
logrado  este  fin  ,1a  ley.  De  muy  pocas  se  refiere  lo  que 
de  esta  que  se  dio  en  una  ciudad  de  Italia,  que  no  re- 
cordamos. 

Dieron  las  mujeres  en  suicidarse,  y  se  suicidaban  por 
moda.  Se  prohibió  el  suicidio,  y  se  burlaron  d  e  la  prohi" 
bicion,  se  les  condenó  á  la  infamia  y  no  hicieron  caso, 
hasta  que  se  dictó  una  ley  para  que  á  toda  mujer  que  se 
quitase  la  vida  se  le  expusiera  desnuda  completamente  en 
la  plaza  pública  por  el  espacio  de  24  horas.  Las  mujeres, 
porque  no  las  viesen  desnudas  después  de  muertas,  deja- 
ron desde  ese  dia  de  matarse. 

Ved  ahí  una  ley  que  previno  un  delito;  mas  no  siem- 
pre se  puede  dar  con  tan  grande  dificultad. 

Después  de  dictada  la  ley,  su  obediencia  es  lo  esen- 
cial, sin  esta  condición  una  sociedad  no  puede  tener 
buenas  leyes:  porque  cuando  la  ley  se  dicta  sin  seguri- 
dad de  que  se  ha  de  cumplir,  no  se  tiene  cuidado  en  su 
redacción,  el  legislador,  por  desconfianza  del  cumpli- 
miento de  su  ley,  no  tiene  la  conciencia  de  lo  que  hace 
ni  de  su  responsabilidad  ante  Dios  y  los  hombres;  la  so- 
ciedad no  toma  á  pechos  lo  bueno  6  lo  malo  de  la  ley» 
pensando  en  los  medios  de  eludirla  y  sustraerse  á  su  ac- 
ción: así  se  vén  países  recargados  de  leyes  que  ni  se  cum- 
plen, ni  previenen  los  delitos,  ni  los  castigan,  ni  amparan 
al  ciudadano,  ni  salvan  á  la  sociedad  de  crímenes  que 
gozan  de  impunidad  por  faltarle  á  la  ley  su  primera  con- 
dicion:  su  cumplimiento. 

Hemos  dicho  que  la  ley  debe  ser  correcta  en  su  len- 
guaje, pero  esto  no  quiere  decir  que  sea  elegante.  El 
lenguaje  de  la  ley  puede  ser,  lo  que  se  llama  machacón, 
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con  tal  de  que  el  pensamiento  se  exprese  con  claridad. 
No  hay  leyes  mas  machaconas  que  las  inglesas;  porque, 
después  del  caso  para  que  cada  una  fuese  dictada,  Tie- 
nen multitud  de  casos  en  que  la  ley  se  pone,  o  desde 
que  se  hace,  6  después  conforme  van  ocurriendo,  y  con 
esta  frase;  y  adennaa  téngase  entendido^  se  llenan  todas 
las  exijencias  de  la  administración  de  Justicia. 

Hay  leyes  generales,  que  son  las  que  duran  y  llenan 
las  verdaderas  necesidades  de  la  comunidad,  y  otras  de 
circunstancias,  que  caducan  con  estas.  Pero  de  todas 
las  leyes,  ningunas  mas  efímeras  é  impertinentes  que  las 
que  suelen  dictarse  por  ó  contra  determinadas  personas; 
estas  suelen  ser  el  oprobio  de  sus  autores  y  una  vergüenza 
mas  para  la  sociedad  en  donde  se  consiente  su  promulga- 
ción. No  podemos  extendernos  mas.  Véase  Soberano, 
Legislador,  Legislación,  Constitución,  Constituyente. 

LIBELO.  Entiéndese  por  libelo  todo  escrito  que 
tiene  por  objeto  denigrar,  vilipendiar  ó  infamar  á  una  ó 
mas  personas,  y  se  llama  en  este  caso  libelo  infama- 
torio. 

Comq  el  daño  que  se  infiere  á  una  persona  con  seme- 
jante arma  es  de  tanta  trascendencia,  la  ley  quiere  que  el 
libelista  sea  condenado,  aun  cuando  pruebe  la  acusación 
contra  el  que  ha  querido  infamar.  De  este  modo  la  ley 
ha  tratado  de  poner  á  cubierto  la  buena  reputación  y 
fama  de  los  partici^lares,  contra  la  invectiva  de  los  li- 
helitas. 

Un  tribunal  puede  condenar  á  un  delincuente  á  pena 
infamante,  según  la  ley,  pero  á  ningún  particular  le  es 
fiado  declarar  á  otro  infame,  atribuyéndole  delitos  que 
no  están  probados  ante  los  jueces  que  la  sociedad  nom<* 
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brft,  ni  por  los  trámites  legales.  Es  por  consiguiente  un 
abuso  emplear  el  libelo  para  infamar  el  nombre  de  otro 
por  su  propia  autoridad,  y  lo  que  únicamente  se  puede 
hacer  es,  si  se  tiene  legítima  acción  sobre  otro,  interpo- 
ner su  demanda  al  juez  competente,  antes  de  lanzar 
una  acusación  por  la  prensa,  que  las  mas  veces  carece 
de  pruebas  y  es  efecto  de  la  iracundia  del  libelista. 

No  es  muy  hombre  de  bien  el  que  respeta  tan  poco 
la  reputación  de  otro,  que  trata  de  infamarla  por  la 
prensa. 

Un  libelista  de  profesión  es  peor  que  un  duelista,  es- 
te mata  el  cuerpo,  aquel  el  alma;  ambos  son  el  terror  de 
la  sociedad;  pero  suelen  encontrar  alguna  vez  con  quien 
los  escarmienta  para  siempre. 

ILIBERALES.  La  mayor  parte  de  nuestros  libera- 
les son  como  los  instrumentos  de  música,  que  no  conser- 
van el  sonido  que  dan  cuando  los  tocan. 

Derepente  salta  un  liberal  de  donde  menos  se  pensaba 
porque  el  pueblo  le  ha  hecho  concebir  esperanza  de 
que  le  dará  su  voto,  ó  por  que  ya  se  lo  ha  dado.  Enton- 
ces, ó  para  conseguirlo,  ó  para  agradecerlo,  se  desata  en 
ideas  de  libertad,  igualdad,  fraternidad,  rectitud,  filan- 
tropía y  patriotismo  que  no  hay  mas  que  ver  ni  que 
desear. 

Entra  al  ejercicio  de  sus  funciones  y  se  olvida  de  sus 
promesas,  y  sigue  siendo  lo  que  ha  sido  siempre;  esto  es: 
un  hombre  sin  fe  en  los  principios,  sin  caridad  en  el  co- 
razón, sin  respeto  por  su  propia  especie.  No  lo  hace 
por  maldad,  sino  por  hábito;  en  su  naturaleza  está  en- 
carnado el  despotismo,  con  la  vanidad  satisfecha  de  verse 
'^  elevado,  con  el  orgullo  de  creerse  digno,  y  con  el  olvido 


66^  LIBERTAD. 

de  los  clereclios  ágenos,  que  él  no  reconoce  sino  cuando 
está  para  merecer. 

¿Ignoran  nuestros  liberales,  que  la  libertad;  es  decir: 
el  respeto  á  que  cada  uno  es  acreedor  por  su  dignidad 
y  sus  derechos  naturales,  es  tan  precisa  al  hombre  eomo 
el  aire  que  respira,  y  que  hay  hombre  para  quien  es  aun 
mas  precisa,  puesto  que  renuncia  al  aire  del  suelo  natal 
por  no  soportar  la  opresión,  ó  se  mata  como  Catón  para 
no  verse  sometido  á  la  espada  de  un  déspota? 

Dá  risa  ver  á  nuestros  liberales  en  teoría  molestarse 
porque  un  negro,  un  zambo,  un  cholo  ó  un  indio  les  qui- 
te la  vereda  en  la  calle,  cuando  los  pobres  muchas  veces 
no  saben  mas  que  los  blancos  el  lado  que  han  de  dar:  y 
los  que,  de  pretendientes,  tomaban  del  brazo  á  (sos 
hombres  que  ahora  desprecian  no  pueden  sufrir  que  an- 
den por   el  mismo  camino.  ¡Farsantes! 

LIBERTAD.  La  libertad  no  consiste,  civil  ó  social- 
mente  hablando,  en  hacer  cada  uno  lo  que  le  dé  la  gana. 
Por  entender  así  la  libertad,  algunos  gobiernos  han  cai- 
do,  y  algunos  pueblos  han  perdido  la  que  tenian. 

La  libertad  consiste  en  poder  hacer  cada  uno^  y  en 
todo  caso,  lo  que  la  ley  no  ha  prohibido  ni  pueda  dañar 
á  otro  en  sus  derechos  y  propiedad,  ó  en  su  bienestar 
moral  y  material. 

Es  libre  el  hombre  que  puede  usar  de  su  derecho,  sin 
temer  el  seño  ni  los  caprichos  de  otro  hombre. 

Es  esclavo  el  que  no  puede  hacer  lo  licito,  sin  que  se 
lo  prohiba  una  ley  tiránica  6  el  capricho  de  un  déspota. 

£,s  libre  el  pueblo  que  puede  rechazar  una  ley  injusta 
y  atentatoria  á  'sus   derechos  naturales  y  civiles;  y  deja 
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de  serlo  cuando  se  le  puede  imponer  la  ley  sin  su  con- 
sentimiento. 

Es  esclavo  cuando  obedece  á  una  dictadura  de  uno  ó 
mas  hombres^  que  mandan  sin  sujeción  á  ley,  y  deja  de 
serlo  el  dia  que  vé  sujetos  á  la  ley  á  los  que  mandan,  que 
no  pueden  mandar  sino  por  la  ley,  y  que  pierden  el  de- 
recho de  mandar  cuando  se  separan  de  la  ley  por  se- 
guir los  impulsos  de  su  pro))ia  voluntad. 

Pierde  su  libertad  el  pueblo,  desde  el  dia  que  tolera  ó 
disimula  que  la  ley  se  infrinja,  sostituyendose  á  ella  la 
autoridad  de  uno  ó  mas  hombres:  ese  dia  se  degrada  la 
sociedad,  porque  pasa  de  la  obediencia  á  su  propia  vo- 
luntad, expresada  en  la  ley,  á  la  obediencia  de  uno  ó 
mas  hombres  que  la  dominan  como  señores  absolutos- 
lo  que  equivale  á  una  abdicación  de  los  derechos  que  yá 
se  tenian  reconocidos  por  esos  mismos  señores  que  su- 
bieron al  poder  en  virtud  de  la  ley,  que  ellos  juraron 
obedecer. 

No  es  libre  un  pueblo,  mientras  sus  miembros  no 
puedan  expresar  sus  pensamientos  sin  traba  alguna 
cualquiera  que  sea  la  opinión  que  sostengan;  pues  don- 
de se  goza  de  esa  libertad,  como  en  Inglaterra,  una 
opinión  no  obliga  y  se  combate  con  otra  opinión  tan 
libre  como  ella ,  dejando  á  la  razón  humana  el  dere- 
cho de  discernir  lo  verdadero  de  lo  falso;  á  mas  de  que, 
las  opiniones  reinantes  no  son  mas  que  opiniones  de 
hombres,  cuya  verdad  debe  reconocerse  voluntariamen- 
te, cuyo  error  debe  poderse  demostrar  con  toda  li- 
bertad. 

No  es  libre  el  pueblo,  cuyos  miembros  no  puedan  jun- 
tarse pacíficamente  á  toda  luz,  en  medio  de  las  plazas, 
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en  los  templos  ó  en  casas  particulares,  á  discutir  asun- 
tos de  ínteres  publico^  exponiendo  sus  razones  y  sua 
deseos  al  Gobierno,  para  que  si  los  juzga  racionales 
se  les  atienda  por  justicia,  por  equidad  y  por  convenien- 
cia social. 

No  es  libre  el  pueblo  donde  una  ó  mas  industrias  es- 
tan  entrabadas  ó  prohibidas  só  protexto  de  monopolios 
ó  privilegios. 

No  es  libre  el  pueblo  que  no  puede  acusar  á  un  ma- 
gistrado prevaricador;  ó  que  si  lo  acusa  no  se  le  atiende 
y  se  le  obliga  á  soportarlo. 

No  puede  ser  libre  el  pueblo  que  no  tiene  moralidad 
política.  Esta  consiste: 

En  guardar  los  pactos  y  tratados  con  las  otras  nacio- 
nes; 

En  ser  sumiso  á  la  ley  sin  creerse  facultado  jamas 
para  falsearla  con  sutilezas  y  subterñijios  mezquinos; 

En  no  dejar  impune  ningún  delito  que  afecte  al  honor 
nacional; 

En  no  corromper  sus  instituciones  por  miras  persona- 
les del  momento;  porque  una  institución  viciada,  es  como 
una  rueda  de  máquina  que  se  le  han  roto  algunos  dien- 
tes, ni  ella  sirve,  ni  sirven  las  demás  que  se  regulaban 
por  ella.  Un  acto  inmoral  privado,  puede  dañar  solo  á 
un  individuo  ó  familia,  mas  un  acto  inmoral  público  y 
consentido,  daña  y  corrompe  toda  la  sociedad. 

Un  pueblo  será  con  dificultad  libre,  si  no  tiene  la  su- 
ficiente ilustración  para  darse  buenas  instituciones,  y 
después  mucha  fé  en  ellas  para  hacerse  un  deber  religio- 
so de  cumplirlas  á  todo  rigor.  ¿Qué  ha  sacado  la  Amé- 
rica española  con  titularse  republicana,  si  no  ha  aban- 
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donado  sus  hábitos  de  despotismo  monárquico  absoluto, 
ni  convencidose  hasta  ahora  de  la  bondad  del  sistema 
democrático  adoptado  mas  bien  por  moda  ó  por  imita, 
cion  que  por  conocimiento  y  conciencia  de  que  era  el 
que  le  convenia?  Estos  desgraciados  pueblos  se  han  da- 
do leyes  muy  liberales,  y  después  se  han  abandonado  al 
capricho  de  los  hombres,  sin  la  menor  fe  en  sus  institu- 
ciones.    ¿Cómo  han  de  ser  libres  así? 

Nada  cuesta,  ni  nada  vale  gritar  libertad!  liber- 
tad! lo  que  si  vale  mucho,  y  nunca  es  demasiado  cos- 
toso, es  ad(}uirir  la  libertad  por  medio  de  las  buenas 
costumbres;  por  el  hábito  de  respetar  y  hacer  respetar 
la  ley;  de  respetar  y  hacer  respetar  los  derechos  de  todos 
y  de  cada  uno;  de  ser  justos  con  todo  el  mundo  y  escan- 
dahzarse  de  todo  acto  inicuo.  Ved  ahí  como  se  adquie* 
re  la  libertad. 

Hay  otros  medios  de  perder  la  libertad  personal,  no 
la  politica: 

El  que  comete  pecado  se  hace  esclavo  del  pecado; 

El  que  roba  es  encarcelado  y  pierde  la  libertad,  hasta 
de  acusar  á  otro  de  ladrón; 

El  que  se  vende  á  otro  por  una  ganancia  que  se  le 
ofrece,  deja  de  ser  libre; 

El  que  calumnia  pierde  el  derecho  de  llamar  á  otro 
calumniante  ó  de  ser  tenido  por  bueno. 

Por  último,  la  libertad  es  la  salud  del  alma,  y  no  pue- 
de ser  libre,  el  que  no  está  sano  de  conciencia. 

LIMOSNA.  Cuando  abre  su  bolsa  el  rico  para  so" 
correr  una  necesidad  urgente  del  pobre,  hace  una  acción 
muy  meritoria  á  los  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres;  pero 
mas  meritoria  seria,  si  no  se  contentase  con  socorrer  de 
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pronto  una  necesidad  apremiante,  sino  que,  con  un  co- 
razón evangélico  procurase  sacar  al  mendigo  de  la  mi- 
seria proporcionándole  trabajo  para  subsistir  honrada- 
mente: que  si  el  mendigo  no  lo  quiere  aceptar,  prefirien- 
do pedir  limosna,  es  indigno  de  esta. 

LITERATURA.  Cada  nación  tiene  la  suya,  y  esta 
tiene  sus  épocas  de  esplendor  y  decadencia.  Regular- 
mente la  decadencia  de  la  literatura  de  cada  nación  se 
ha  marcado  con  la  sutileza  del  lenguaje,  unas  veces  es- 
cojitando  vocablos  y  modos  de  decir  mas  ó  menos  llenos 
de  novedad,  otras  trasponiendo  los  vocablos,  6  torcien- 
do su  sentido  para  hacer  novedad.  A  la  sencillez  de  la 
dicción,  á  la  robustez  del  pensamiento,  se  han  sostituido 
la  pompa  postiza  de  un  lenguaje  hinchado,  ó  las  mez- 
quinas minuciosidades  de  mezquinos  injenios. 

Los  Árabes,  los  Griegos  y  los  Romanos,  han  dejado  al 
mundo  grande  acopio  de  su  literatura,  que  ha  servido 
largo  tiempo  de  pábulo  á  la  cocina  con  que  algunos  lite- 
ratos modernos  han  confeccionado  sus  guisos  literarios,  ya 
copiando,  ya  traduciendo,  ora  imitando,  y  no  pocas  veces 
dando  por  nuevo  lo  muy  viejo  y  resabido.  También  los 
Chinos,  los  Persas  y  los  Indus  tienen  sus  libros  de  la  sa- 
biduría, de  todos  los  que,  el  que  nos  parece  mas  racio- 
nal y  filosófico  es  el  de  Confucio;  sus  máximas  son  á  la 
Rochefoucauld,  y  de  una  aplicación  universal:  mientras 
que  las  de  Zoroastro  nos  fastidian  con  sus  continuas  re- 
peticiones, y  aquel  repetirse  él  mismo,  ó  sapetman  zo- 
roastro, oh!  excelente  Zoroastro,  oh  puro  Zoroastro, 
que  asi  supone  que  lo  trata  ormusd,  a  quien  consulta 
para  todo,  y  quien  le  señala  los  castigos  mas  fuertes  por 
acciones  tan  indiferentes  como  dar  de  comer  caliente   á 
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un  perro  ó  espantar  una  perra  con  cria,  que  impiden 
entrar  al  cielo.  Fadgard  XIII,  segunda  y  tercera  acción 
que  hace  al  hombre  culpable  del  tanafour. 

Los  Hebreos,  de  cuya  literatura  nos  ivamos  olvidando? 
nos  han  dejado  en  sus  lijbros  sagrados  y  algunos  otros, 
muy  abundantes  modelos  de  sencilla  elocuencia  y  de  un 
vigor  de  dicción  admirable;  y  para  decirlo  de  una  vez» 
no  hay  escritor  modermo  que  no  saque  de  la  Biblia  sus 
mas  peregrinas  y  atrevidas  frases;  que  si  no  las  plagia, 
ella  se  las  inspira.  Lamenais,  que  es  uno  de  los  mas  bri- 
llantes escritores  del  siglo,  es  Biblia  pura,  tanto  en  la 
forma,  como  en  la  dicción. 

El  auge  de  una  literatura,  por  mas  civilizada  que  sea 
una  nación,  se  conserva  apenas  un  siglo,  después  vive  de 
sus  recuerdos,  con  uno  que  otro  destello  del  genio;  mas 
la  constelación  de  autores  de  nota  que  la  elevaron  en  su 
tiempo,  no  reaparece,  á  no  ser  que  iguales  circunstan- 
cias  favorezcan  su  reaparición. 

Las  épocas  mas  brillantes  para  las  literaturas  que  co- 
nocemos, han  sido  las  de  libertad  y  paz,  ó  las  de  gobier- 
nos protectores  de  los  hombres  de  talento;  solo  en  la 
paz  se  cultivan  las  letras,  y  á  la  sombra  de  un  buen  ár- 
bol: solo  en  el  seno  de  la  libertad  se  piensa  con  brío. 
Cuando  en  épocas  de  tiranía  y  opresión  aparece  un  es- 
critor arrogante  y  concienzudo,  se  trasluce  en  sus  escri- 
tos el  esfuerzo  que  hace  para  vencer  la  situación,  su  dis- 
curso no  corre  tranquilo  como  las  cristalinas  aguas  del 
arroyo,  sino  turbulento  como  la  cascada  que  se  despeña; 
sus  cuadros  parecen  recargados,  aun  cuando  se  queden 
atrás  de  la  verdad,  y  no  se  vé  en  ellos  aquel  encantador 
incógnito  qne  se  trasluce  al  través  de  tintes  suaves;  aque- 
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Has  verdades  dichas  sin  querer,  aquellas  gracias  que  se 
caen  de  maduras. 

Los  mas  célebres  protectores  de  las  bellas  letras  y  de 
las  artes  han  sido:  Feríeles  en  Atenas;  Augusto  en  Ro- 
ma, ó  mas  bien  su  ministro  Mocenas;  Luis  XfV  en  Fian- 
cia;  Carlos  III  en  España.  En  estas  épocas,  que  po- 
dríamos llamar  de  lujo,  el.  ingenio  humano  ha  desplega- 
do sus  alas  dejando  una  ilustración  mas  para  nuestra  es- 
pecie, y  para  sus  ilustres  protectores. 

LOCOS.    ¿Qué  son  los  locos,  mi  querido  lector? 

En  general  se  tiene  por  loco  á  aquel  que  piensa  de 
distinto  modo  al  común  de  los  hombres.  Los  ingleses, 
mas  pulidos,  llaman  excéntrico  al  hombre  que  tiene  al- 
gunas extravagancias:  esto  es,  que  sale  del  centro  en 
donde  giran  los  demás. 

Los  locos,  como  los  entiende  todo  el  mundo,  son  de 
dos  clases,  ó  monomaniacos  y  que  solo  tienen  una  manía, 
como  presenta  Cervantes  á  D.  Quijote,  ó  polimaniacos 
que  disparan  en  todo  sin  concierto. 

No  hay  loco  que  no  tenga  sus  momentos  lucidos,  en 
los  que  admira  la  exactitud  de  sus  conceptos. 

Bien  examinado,  en  general  todos  somos  monomania- 
cos; pues  no  siendo  las  pasiones  otra  cosa  que  la  exal- 
tación de  nuestro  espiritu  por  tal  ó  cual^osa  (y  la  locu- 
ra no  es  mas  que  eso)  casi  todos  somos  locos  de  atar  en 
las  tres  cuartas  partes  de  nuestra  existencia. 

Como  quiera  que  sea,  no  hay  una  crueldad  de  mas 
mal  gusto  que  mortificar  ¿  un  loco  por  divertirse  con  él. 

La  locura  es  una  enfermedad  como  otras  cien  mil  que 
aflijen  á  la  especie  humana,  no  debe  tratársele  con  indi- 
ferencia, ni  como  incurable;  ni  mucho  menos   emplearse 
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contra  ella  en  eso»  bái'baros  métodos  que  se  han  practi- 
cado en  algunos  hospitales;  sino  los  que  la  filosofía  y  la 
ciencia  han  prescripto  en  la  culta  Francia. 

LÓGICA,  En  filosofía,  la  parte  que  trata  del  racio- 
cinio. Por  reglas  de  lógica,  de  una  premisa  falsa  no  se 
puede  sacar  una  consecuencia  verdadera;  y  sin  el  cono- 
cimiento pleno  de  una  cosa,  no  se  puede  juzgar  bien 
de  ella. 

LOGREROS.  Se  designan  con  el  nombre  de  logre- 
ros ciertos  hombres  que  de  todo  quieren  sacar  lucro, 
que  especulan  en  toda  clase  de  industria  por  ruin  que 
sea,  y  que  están  á  la  pista  de  cualquiera  ganancia. 

En  un  hombre  sin  condición  social,  este  empeño  de 
lograr  no  es  vituperable,  porque  su  oscuridad  lo  abona 
para  todo;  mas  en  el  que  tiene  una  posición  social  que 
le  asegura  un  pasar  decente,  entregarse  al  oficio  de  los 
logreros  es  una  infamia.  Por  ejemplo,  si  un  magistrado 
ú  otro  empleado  de  la  nación  se  pusiese  á  barrer  las  ca- 
lles 6  cobrar  los  asientos  en  la  plaza  del  mercado  por  ga- 
nar ciento  ó  doscientos  pesos  mas  al  mes;  seria  una  lo- 
grería'indigna  de  su  condición:  y  sinembargo,  de  estos 
hombres  indicfnos,  no  faltan  en  el  mundo. 

Logreros  son  también  los  usureros,  que  reparten  á 
m-uesa  usura  su  dinero.  Lamentable  es  la  suerte  de  los 
que  caen  en  sus  manos;  ellos  no  merecen  sino  un  profun- 
do desprecio;  ya  (jue  la  ley  no  los  castiga. 

LOTERÍA.   \  éase  en  Suertes,  lo  que  son  en  Lima. 

LUJO.  El  lujo  es  relativo  á  las  facultades  de  cada 
individuo;  a^í  lo  que  es  lujo  para  uno,  puede  no  pasar 
de  mediana  decencia  para  otro,  y  aun  de  mezquindad 
para  un  tercero. 
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El  lujo  consiste  en  gastar  con  exceso  y  mas  allá  de  lo 
que  se  puede  según  lo  que  se  tiene.  £1  lujo  impide 
acrecentar  las  fortunas,  y  es  el  mayor  obstáculo  para  los 
matrimonios.  Un  padre  desconsiderado  que  monta  su 
casa  con  un  lujo  que  absorve  toda  su  renta,  ni  formará 
dote  á  sus  hijasi  ni  encontrará  fácilmente  quien  quiera 
casarse  con  ellas;  porque  no  habrá  quien  se  resuelva  á 
sacar  á  una  niña  de  una  casa  opulenta,  para  llevarla  á 
otra  pobre  ó  mediana;  y  no  serán  muchos  los  que  pue- 
dan hacer  pasar  á  una  niña  criada  en  el  regalo  á  condi- 
ción mejor. 

El  lujo,  ademas,  estrecha  el  circulo  de  las  comodida- 
des de  la  familia,  sacrificándose  á  él  hasta  las  primeras 
necesidades;  esto  es,  cuando  no  se  sacrifica  el  honor  y 
fama  del  que  inconsideradamente  lo  usa. 


LLANERO.  El  hombre  de  campo  en  Colombia,  y 
principalmente  en  Venezuela. 

El  llanero  y  el  gaucho  argentino  coinciden  en  mu- 
chas costumbres  por  razón  de  tener  el  mismo  ejercicio. 
Ambos  son  eximios  ginetes;  pero  el  llanero  monta  de 
medio  lado,  cargando  el  cuerpo  sobre  el  estribo  izquier- 
do, y  el  gaucho  monta  derecho  y  es  mas  airoso.  El  lla- 
nero usa  poco  del  lazo  y  voltea  el  toro  coleándolo ^  es  de- 
cir, tomándolo  de  la  cola  y  abatiéndolo  de  un  tirón  que 
le  sabe  dar  cuando  el  toro  alza  las  patas  de  atrás  y 
asienta  las  manos;  el  gaucho  enlaza  al  toro  ó  lo  bolea  y 
lo  tumba  enredándole  las  patas. 

Después  de  estas  diferencias,  el  llanero  y  el  gaucho, 
hijos  de  las  pampas  de  América  son  esforzados,  valien- 
tes, alegres,  cantores,  amigos  de  la  poesía,  del  trago  y 
de  las  mozas. 

El  llanero  de  Colombia  ha  hecho  un  gran  papel  en  la 
guerra  de  la  emancipación  de  las  colonias  españolas. 
Desnudo,  mal  traido,  mal  comido  y  fatigado,  ha  entra- 
do siempre  á  la  pelea  para  vencer  á  su  soberbio  enemigo. 
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Tan  mala  traza  presentaban  los  llaneros  como  sóida- 
dos,  que  los  generales  españoles  no  podian  concebir  como 
aquellos  hombres  podian  pelear  con  sus  tropas  y  ven- 
cerlas. Pero  el  llanero  á  caballo  es  un  ára1>e,  que  no  re- 
conoce superioridad  en  la  tierra,  y  que  todo  se  le  hace 
fácil  desde  que  se  siente  sobre  el  lomo  de  un  buen 
potro. 

El  llanero  pelea  gritando,  y  en  vez  de  los  hálala  de  los 
griegos,  de  los  halalíes  de  los  moros,  ellos  gritan— ^ipi^ 
jipi,japa,japa,  con  cuyo  grino  se  animan  unos  á  otros  y 
aturden  al  enemigo. 

Para  empresas  de  guerra,  jamas  encuentra  dificulta- 
des el  llanero,  ni  el  número  ni  la  calidad  del  enemigo  lo 
arredra,  ni  los  elementos  lo  contienen:  asi  es  que  se  han 
tomado  buques  en  la  guerra  de  la  independencia  con 
caballería  llanera. 

El  llanero,  á  mas  de  ser  buen  ginete,  es  excelente  na- 
dador; es  en  fin,  como  el  gaucho,  el  hombre  destinado  á 
luchar  brazo  á  brazo  con  la  naturaleza,  sin  ninguno  de 
los  elementos  de  dominio  de  que  puede  disponer  el  ilus- 
trado europeo. 

De  esos  llaneros  valientes  que  conquistaron  la  inde* 
pendencia  de  su  patria,  los  mas  célebres,  han  sido  Paez 
y  Cedcño. 

El  llanero  colombiano  recorrió  la  América,  peleando 
por  la  libertad,  desde  el  Orinoco  hasta  el  Potosí. 


MADllUGAR.  "Al  que  madruga  Dios  lo  ayuda/' 
dice  un  refrán  espciñol,  y  es  cierto  como  todos  los  refra- 
nes de  nuestra  lengua;  porque  el  madrugar  encierra  bue- 
nas costumbres;  como  la  de  acostarse  temprano  y  rio 
disipar  la  noche,  hecha  para  el  reposo  ,  eñ  vicios  y  aji- 
taciones  del  cuerpo  y  del  espíritu,  que  no  pueden  me- 
nos de  ser  perjudiciales  á  la  salud. 

£1  qUe  madruga  respira  el  aire  puro  de  la  mañana 
que  le  refresca  los  pulmones  y  le  dá  alegría  al  espíritu, 
y  después  lo  pone  en  actitud  de  ocuparse  de  trabajos 
útiles.  Madrugando  sobra  tiempo  para  todo,  y  el  ^ue 
vive  de  su  trabajo  gana  dos  ó  tres  horas  levantándose  á 
las  seis  de  la  mañana,  sobre  el  que  tiene  costumbre  de 
dormir  hasta  las  ocho  ó  las  nueve. 

El  que  madruga  tiene  mas  despejada  la  cabez'a  y  con- 
cibe con  mas  lucidez  todo  lo  que  retrae  su  mente:  nun- 
ca se  piensa  y  escribe  con  mas  pureza  y  vigor  que  des- 
pués de  un  sueño  de  cuatn)  á  seis  horas,  cuando  se  re- 
cuerda satisfecho  de  dormir  y  con  una  idea  dominante; 
entonces,  levantaos,  aunque  sean  las  dos  ó  tres  de  la  ma- 
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nana  y  poneos  á  escribir,  lo  haréis  mejor  que  nuoca:  el 
espíritu  ha  descansado  con  el  sueño,  no  está  ofuscado 
con  la  multitud  de  ideas  que  hacen  nacer  los  objetos  que 
nos  rodean,  ó  los  cuidados  sociales  y  de  familia,  y  cam* 
pea  libre  á  donde  se  le  quiere  llevar. 

Muchas  son  las  ventajas  de  madrugar,  y  jamas  serán 
suficientemente  recomendadas. 

MAESTROS.  El  hombre  es  el  animal  que  mas  tie- 
ne  que  aprender  y  que  menos  acaba  de  aprender  lo  que 
tiene  que  saber,  de  aquí  la  necesidad  de  maestros. 

Los  grandes  maestros  del  hombre  son  la  Naturaleza, 
cuando  se  observa  con  atención  y  sagacidad;  la  Historia, 
cuando  se  estudia  con  determinado  fin,  y  no  por  mero 
pasatiempo;  y  la  Experiencia  ó  conocimiento  de  los  he- 
chos prácticos  que  han  pasado,  Mas  como  los  ramos 
del  saber  humano  son  tan  variados,  y  nuestro  espíritu 
tan  limitado  que  por  mas  esfuerzos  que  hagamos  no  po- 
demos contemplar  dos  objetos  á  un  tiempo  sin  pasar  al- 
ternativamente de  uno  á  otro,  aunque  contemplemos  lo 
blanco  y  lo  negro  de  la  uña;  resulta  que  tenemos  que 
hacer  nuestros  estudios  alternativamente,  y  apelar,  para 
facilitarnos  conocimientos  que  no  teníamos,  á  los  maes- 
tros que  se  han  dedicado  áesos  ramos  de  instrucción. 

El  hombre  que  ha  estudiado,  por  ejemplo,  matemá- 
ticas toda  su  vida,  será  mas  hábil  maestro  en  esta  cien- 
cia, que  el  que  solo  estudió  fisica;  por  consiguiente,  nadie 
podrá  enseñar  mejor  una  ciencia  que  aquel  que  ha  de- 
dicado toda  su  atención  á  escudriñar  los  secretos  de 
ella.  Pero  para  ser  maestro  no  basta  saber  una  cosa» 
sino  que  se  necesita  tener  tino  para  enseñarla ,  y  no  to- 
dos los  maestros  lo  tienen;  asi  como  no  todos  los  escri- 
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torea  se  hacen  entender,  tal  vez  porque  no  saben  descen- 
der á  la  inteligencia  de  aquellos  para  quienes  escriben. 
Un  buen  maestro  será  aquel  que  presente  á  su  discí- 
pulo vencidas  las  dificultades  que  él  supo  vencer  para 
aprender^  asi  coifio  el  sastre  nos  presenta  hecho  el  ves- 
tido^ sin  que  nos  ocupemos  de  todo  el  trabajo  que  ha 
empleado  en  acomodárnoslo  al  cuerpo.  Toda  ciencia 
tiene  sus  tropiezos  y  dificultades,  aveces  invencibles,  y 
el  maestro  que  los  conoce,  facilita  el  paso  de  los  prime- 
ros y  retrae  á  su  discípulo  de  ocuparse  todavía  de  las 
segundas  para  no  hacerle  perder  su  tiempo. 

Un  buen  maestro  puede,  por  medio  de  un  buen  mé- 
todo, abreviar  el  tiempo  del  estudio  para  adquirir  un  co- 
nocimiento, de  la  mitad  y  de  dos  tercios,  sobre  otro  maes- 
tro menos  sagaz  y  capaz;  por  eso  un  buen  maestro  es 
impagable  y  no  hay  recompensa  de  que  no  sea  digno. 

Los  maestros  son  los  primeros  sacerdotes  de  la  juven- 
tud; ellos  reemplazan  á  los  padres  para  la  educación,  y 
ademas  toman  una  masa  de  carne  bruta  y  la  trasforman 
en  un  espíritu  pensador,  que  lanzado  en  el  espacio  de  la 
inteligencia  no  se  puede  decir  á  donde  irá  á  parar. 

Por  eso  el  maestro  no  debe  estar  colocado  en  la  posi- 
ción que  lo  presenta  el  Sr.  Lorente  en  su  informe  dirí- 
jido  al  Ministro  de  Instrucción  Pública.  Dice  el  sabio, 
laborioso  y  patriota  español: — **Hoy  ruboriza  confesarlo, 
„se  acepta  la  escuela  como  un  partido  desesperado,  y 
,,no  puede  menos  de  ser  asi  cuando  las  hay  dotadas  has- 
„ta  con  cinco  pesos  mensuales,  y  la  asignación  del  ma- 
„yor  número  no  pasa  de  diez  pesos." 

Las  faenas  de  la  enseñanza  aburrírian  al  maestro,  ai 
este  no  sintiera  un  secreto  encanto  en  trasmitir  sus  cono- 
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cirr^ientoB  y  iiacer  á  otro  un  ser  pensante  como  él.  Con- 
el  mismo  placer  ()iie  una  madre  cria  su  hijo,  el  maestro 
enseña  á  su  discípulo;  la  una  nutre  el  cuerpo,  el  otro  nu- 
tre el  espíritu,  y  el  hombre  siente  la  misma  necesidad  de 
comunicar  sus  conocimientos  para  bien  de  sus  semejantes, 
que  la  madre  en  lactar  á  su  hijo.  La  conciencia  dice  al 
maestro  que  es  útil,  y  esta  idea  le  paga  con  usura  todas 
sus  fatigas  é  incomodidades,  y  le  hace  renunciar  las  con- 
veniencias que  otros  buscan  aumentando  riquezas.  Vn 
nuestro  avaro,  que  toma  el  oficio  por  hacer  fortuna,  ni 
será  un  gran  maestro,  ni  un  hombre  digno;  la  ciencia  y 
el  saber,  como  no  pueden  tener  precio,  se  dan,  no  se 
prenden;  á  los  discípulos,  á  los  padres  y  á  los  gobiernos 
toca  atender  á  la  subsistencia  decorosa  de  los  maestros, 
como  se  atiende  á  echar  aceite  á  la  lámpara  cuando  se 
quiere  que  alumbre:  como  se  cuida  de  la  subsistencia  del 
párroco,  en  cambio  de  los  consuelos  espirituales  que  en 
ttbundancia  suministra  á  sus  feligreses:  porque  no  olvi- 
demos, que  el  párroco  es  también  el  maestro  del  alma 
y  de  la  conciencia,  como  el  que  enseña  ciencias  y  artes 
lo  es  del  cultivo  del  espíritu. 

Los  tres  primeros  magistrados  de  un  pueblo  naciente, 
son  el  Curaj  el  Maestro  y  ^1  Alcalde;  á  estos  tres  hom- 
bres está  encomendada  la  salud  del  alma,  la  luz  de  la  in- 
teligencia y  la  práctica  del  derecho.  Considerar  en  me- 
nos esta  base  déla  sociedad,  es  despreciar  en  su  fuente 
un  gran  río  que  se  admira  después  navegable. 

MAGISTRADOS.  Los  hombres  de  la  ley  y  de  la 
justicia,  los  destinados  á  hacer  respetar  los  derechos  de 
cada  ciudadano^  impidiendo  toda  usurpación  y  detenta- 
ción injusta. 
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Eii  cMf  spiítidn,  no  siilii  se  debe  respetar  aí  magiatra- 
ilo,  siixi  (]ue  eR  una  locurn  fültnrle  iil  rcspetu.  destrn^'en- 
do  una  garuntía  de  respptn  :il  pnipin  dercclio  de  cadn 
uno. 

Un  niiigií.tr;iiIo  pierde  l;i  iiiilad  de  sn  nuloridüd  desde 
el  dia  en  que  se  siispecliu  que  ha  t";illadi>  al  menor  de 
suB  deberes;  y  cuando  se  le  acusa  fonnalnicnte  de  un 
crimen,  6  se  vindica  Iiastu  dejar  satisfi^cha  la  societlad, 
ó  debe  renunciar  el  puesto  que  no  ocitpa  já  dignamen- 
te. No  hay  hombre,  por  inuj'  de  bien  que  sea,  que  no 
esté  sujeto  á  acusaciones  de  la  mayor  gravedad;  pcrfi 
muy  desmañado  será  aquel,  quesieiulo  injusta  la  acusa- 
ción no  la  desbarata,  snhendo  triuiitnnte  de  esta  prueb». 
El  que  desbarata  la  primera  acusación  que  se  le  hace, 
gana  ese  pleito  y  la  niitnd  de  otro  que  se  le  intente  por 
el  mismo  estilo;  mas  el  que  deja  subsistente  la  primera 
acusación,  tiene  aparejado  el  mal  concepto  para  la  se- 
gunda, y  perdido  el  pleito  hasta  la  mitail  de  la  tercera. 

Los  magistrados,  como  la  mujer  de  Cesar,  no  deben 
ser  ni  sospechados.  Pero  lid  llegado  t-1  trastorno  de 
nuestras  sociedades  á  tal  extremo,  que  no  basta  la  vida 
inmaculada  de  unniagistiado  envejecido  en  los  Iribiinu- 
les,  para  que,  con  la  mayor  ligereza  se  le  acuse  de  un 
prevaricato,  concusión  ét,  OBCureciendo  asi  una  reputa- 
ción que  brillaba  como  el  sol, 

MAL.  Que  hi»y  mal  eiicl  mundo  na.lie  lo  niega;  per- 
qué sea  necesario,  hay  ujuehus  que  lii  dudiin,  ó  |>re(en- 
den  probar  que  está  de  mas. 

El  mal  es  al  bien  lu  que  las  tinieblas  á  la  luz,  lo  que 
el  frió  ul  calor,  elemento  necesaria  para  distinguir  lo 
uno  de  lo  olri>  y  venir  á  su  cunocímienlo. 
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Si  el  hombre  no  conociera  el  mal,  no  sabria  apreciar 
el  bien,  ni  sabria  queea  felicidad  ti  no  conociera  la  des- 
gracia. 

Es  necesario  el  mal  para  apreciar  el  bien  y  para 
precaverse  del  mismo  mal.  Muchas  veces  uii  hombre  no 
cambia  de  estado  porque  no  conoce  otro  mejor;  pero  si 
se  lo  hacen  conocer,  echará  de  ver  entonces  que  antes 
estaba  mal.  Tal  sucede  á  un  pueblo  esclavizado  por  mu- 
chos años,  que  se  ha  acostumbrado  a  la  esclavitud:  no 
conoce  el  bien  de  la  libertad,  y  si  la  obtiene,  sabrá  que 
estuvo  antes  mal  porque  conoce  que  ahora  está  bien. 

Quitad  esos  términos  de  comparación  y  perderéis  el 
conocimiento  del  bien  y  del  mal. 

Decís  ^'que  el  mal  es  mucho  mayor  que  el  bien."  No 
tal,  esto  es  ofender  la  justicia  divina:  que  el  mal  se  hace 
mas  pesado,  convenido;  pero  la  pesadumbre  del  mal 
hace  mas  apetecible  y  apreiable  el  bien:  y  el  hombre 
necesita  muchas  veces  sufrir  el  mal  en  toda  su  pesadum- 
bre para  conocerlo  bien,  huirlo  y  temerlo.  Cuando  un 
pueblo  es  despotizado  con  suavidad,  sufre  su  mal  estar 
con  paciencia  y  no  sacude  el  yugo  que  le  humilla,  el 
mal  se  le  hace  tolerable;  lo  mismo  hace  el  enfermo  que 
padece  de  una  enfermedad  que  lo  mina  lentamente,  pero 
que  no  es  muy  aguda;  por  no  pasar  por  una  operación 
dolorosa  del  momento,  se  deja  morir.  En  este  caso  el 
mal,  por  ser  pequeño,  sirve  de  poco;  porque  es  preciso 
que  se  sepa  que  el  mal  sirve  de  algo.  Mas  cuando  el 
despotismo  se  convierte  en  una  tiranía  sangrienta  yaso- 
ladora,  este  mal  se  corta  de  raiz,  se  ataca  en  sus  cimien- 
tos, se  (destruye   para  siempre,  y  el  pueblo  recobra  su 
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liberted,  como  el  enfermu  gu  sulud,  después  de  aplicarle 
remedios  eficaces,  enérgicos  y  heroicos. 

Respecto  á  los  niales  privados,  el  hombre  es  tan  re- 
galón y  descontentadizo  que  se  queja  basta  de  no  te- 
ner hambre,  niirand:i  cvmo  un  mal  la  propia  saciedad 
de  su  apetito.  Tomándolo  todo  del  lado  malo,  la  rique- 
za es  un  mal,  el  poder  otro  mal,  un  mal  estar  repleto,  y 
el  mayor  de  los  males  haber  gozado  de  todos  los  bienes, 
y  no  poder  inventar  un  placer  mas.  En  sentido  inverso, 
todo  se  convierte  en  bien:  la  fatiga  hace  gustar  del  des- 
canso, el  hambre  hace  gozar  con  el  manjar  mas  grosero, 
la  pobreza  sirve  de  escudo  ala  tranquilidad:  y  hasta  la 
muerte  sirve  para  dejar  de  padecer. 

Ponderar  el  reinado  del  mal  y  revelarse  contra  el  Cria- 
dor porque  sufrimos  momentáneamente,  6  es  una  insen- 
satez, ó  un  lujo  de  la  liberlad  que  Dios  nos  ha  concedi- 
do basta  para  faltarle  al  respeto  de  cuando  en  cuando. 

Pero  el  mal  existe,  es  una  realidad,  y  los  hombres  de 
ánimo  apocado  sucumben  íi  su  impulso,  se  abalen  con 
el  sufrimiento,  y  si  por  acaso  sobreviven  y  el  mal  pasa, 
ingratos»  su  memoria  ios  que  ayer  lo  maldecían  hoy 
lo  bendicen,  y  si  nó,  se  olvidan  de  sus  lecciones  y  lo  pro- 
vocan de  nuevo.  El  hombre  es  un  tejido  de  incon.seouen- 
cias  y  contradicciones. 

El  hombre  que  tiene  fe  en  la  misericordia  de  Dios, 
que  cree  que  sus  designios  no  son  hacerlo  desgraciado, 
que  contempla  el  mal  y  el  bien  como  elementos  necesa- 
rios de  un  orden,  que  si  no  comprende  no  le  es  dado  ca- 
lificar de  malo,  se  resigna  con  el  mal,  recibe  el  bien  con 
gratitud  y  se  abandona  en  los  brazos  de  la  Providencia, 
que  jumas  rechaza  á  los  que  tienen  fé    en  ella. 


680  MAYORÍA. 

Muchas  veces  un  hombre  se  afana  en  labrarse  su  feli- 
cidad, que  no  se  labra  .sino  su  desdicha,  y  allí  donde  pa- 
so todo  su  conato,  ó  encuentra  un  desengaño»  ó  la  nada; 
el  bien  imaginado  se  le  convirtió  en  mal,  y  maldice  sn 
suerte. 

No  hay  un  representante  mas  positivo  del  mal  que  la 
mala  saUíd  de  un  individuo;  y  excepción  hecha  de  aque> 
líos  que  nacen  con  una  mala  organización,  los  cuales  no 
pasan  del  uno  por  ciento  de  U  esi>ecie  humana,  dime, 
lector,  de  treinta  años  de  vida  que  quiero  suponerte, 
término'  medio  de  la  existencia  del  hombre  ¿cuantos 
años  has  estado  enfer.mo?-diea?— no — tres?  no,  tres  me- 
ses? tal  vez,  contando  las  jaquecas,  resfríos  &•  ¿Y  por 
qué  eres  injuisto,  quejándote  del  mal,  si  has  gozado  de 
salud  treinta  dias  sobre  uno? 

Por  último,  querer  bien  sin  mal,  es  querer  invierno 
sin  frió,  verano  sin  calor,  y  nadie  podrá  persuadir  que 
seria  mejor  eso,  ó  que  tlenaria  mejor  mus  fines:  pero  el 
hombre  pretende  enmendar  la  plana  á  sn  Hacedor. 

MASONERÍA.  Y étí^e  Francmasones. 

mayoría,  De  votos,  ó  MAYORÍAS.  £1  sistema 
de  las  mayorías  esta  en  boya,  y  consiste  en  someterlo 
todo  á  la  decisión  de  las  mayorías  por  medio  de  los  vo- 
tos. Bien  examinada,  la  mayoría  que  dá  por  resultado  la 
adopción  de  uAa  medida  popular,  ó  una  elección  enco- 
mendada á  su  voto,  no  es  siempre  la  mayoría  popular, 
sino  la  mayoría  de  los  votantes.  Pero  si  la  mayoría  del 
pueblo  no  quiso  concurrir  a  dar  su  voto,  y  si  en  la  mi- 
noría que  votó,  el  mayor  numero  estuvo  por  la  cosa  vo- 
tada ¿qué  remedio  para  no  reconocer  en  esa  mayoría  ia 
voluntad  del  mayor  número  de  coasociados?  Los  que 


no  votiiron  renunciaran  lí  expresar  su  voluntad,  eesoniC' 
tieron  por  tuntu  á  la  voluntad  de  los  que  hicieron  uso 
de  su  derecho;  no  tienen  kig^ir  ¡1  reclamo. 

En  vano  dicen — "Esa  no  ea  la  mayoría  nacional;  esa 
no  es  mas  que  una  chusmii  (juc  se  ugolpa  á  votar,  din 
saber  lo  que  vola  ú  por  que  vola;  parte  diminuta  é  insig- 
nificante de  la  gran  mayoría  de  la  sociedad." —  Está 
bien,  se  les  puede  responder;  pero  la  ley  tlaina  á  todo 
ciudadano  á  emitir  su  voto  para  este  objeto;  y  si  esa  no 
es  la  mayurí^i  de  lo^  ciudadanos  que  desdeñan  ciitniílir 
con  la  ley,  es  h  mayoría  de  los  que  obedeciendo  la  ley, 
van  á  decidir  de  la  suerte  de  todos,  en  uso  legal  de  su  de- 
recho.— El  que  no  quiera  renunciar  á  sti  parte  de  sobe- 
ranía, acuda  con  su  voto,  y  si  nó,  sométase  á  ia  mayoría 
de  la  minoría  que  representó  por  todos. 

En  donde  los  votos  están  contados,  como  sucede  en 
los  cuerpos  colegiados,  la  mayoría  es  incuestionable: 
¿pero  decide  siempre  lo  mejor  ó  lo  mas  conveniente  al 
mayor  número  de  coasociados?  Nó;  porque  muchas  ve- 
ces ceden  á  las  sugestiones  tlel  poder  6  del  bíteres  pri- 
vada, sacrificanda  los  intereses  sociales;  y  contra  este 
grave  inconveniente  no  hay  mas  remedio  que  anatema- 
tizar al  representante  prevaricador  que  traiciona  su  man- 
<Iato,  y  perseguirlo  con  la  reprobación  pública  hasta 
anularlo  para  que  jamas  pueda  obtener  la  confianza  de 
Id  sociedad  cuyos  intereses  sacrificó. 

Pero  como  quiera  que  se  considere,  la  mayoría  deci- 
de en  Iodo  pais  que  se  gobierna  por  el  Materna  icprcsen- 
tativo,  y  el  que  protesta  contra  ella  no  bacc  mis  que 
ílar  coces  contra  el  aguijón.  Véast  Miñona. 
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MILICIAS  CÍVICAS,  ó  urbanas,  comunmente  lla- 
madas Guardias  nacionales^  que  es  el  nombre  que  se 
les  dá  en  Francia. 

En  muchas  ocasiones  hemos  pedido  esta  institución 
civil  y  militar,  como  la  garantía  mas  positiva  de  las  li- 
bertades públicas,  del  orden  y  de  la  integridad  del  ter- 
ritorio. Mas  ahora  diremos  de  ella  lo  que  hemos  didio 
del  Jurado;  que  es  una  institución  liberal  y  republica- 
na, digna  solo  de  los  pueblos  que  tengan  buenas  costum- 
bres y  espíritu  público. 

Entre  tanto,  nuestra  falta  de  espíritu  público^  y  lo 
viciosamente  que  nuestros  gobiernos  quieren  establecer 
las  milicias  cívicas,  hará  que  nunca  las  haya  buenas,  ó 
que  no  duren  las  establecidas;  porque  no  puede  durar 
lo  que  no  tiene  buen  cimiento;  y  el  último  régimen  sobre 
el  que  se  quieren  establecer  es  de  los  mas  viciosos. 

La  milicia  cívica  solo  deben  formarla  los  ciudadanos 
que  tienen  un  vivo  interés  en  sostener  el  orden  legal,  las 
garantías  sociales,  el  sistema  establecido:  que  no  sean 
susceptibles  de  seducción,  para  servir  de  instrumento 
ciego  de  las  aspiraciones  privadas.  Deben  ser  volunta* 
ríos  los  que  se  alisten  en  ella,  sin  ser  conminados  de  nin- 
gún modo,  y  elegir  á  sus  jefes  y  oficiales,  como  eligen  á 
sus  diputados,  sin  que  el  Gobierno  se  mezcle  en  dar  des- 
pachos: y  cuando  mas,  les  proporcione  instructores. 

En  fin,  esta  es  una  institución  que  solo  puede  soste- 
nerse con  la  libertad  en  la  ley,  y  donde  sea  una  religión 
del  Gobierno  respetar  los  derechos  constitucionales  de  . 
sus  conciudadanos.  Mas  donde  el  Gobierno  tema  á  los 
ciudadanos  armados,  y  éstos  sean  una  amenaza  cons- 
tante á  la  tranquilidad   pública:  no   puede  subsistir  la 
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milicia  cívica;  se  formará  y  se  disolverá,  ó  porque  el  Go 
liierno  la  tema  ó  porque  ella  no  conozca  su  misión 

AIINISTERIALIÍS.  El  pueblo  nunca  es  miníate 
rial,  nipueile  serlo.  El  ministerio  le  pide  platT  par  i  pi 
yar  el  servicio  público,  y  el  que  piíie  y  no  da  jomas  se 
Iiace  querer.  El  ministerio  puede  dar:  instmcoion  i\ 
pueblo,  por  medio  de  escuelas  y  colegios  gratuitos;  co- 
modidades, haciéndole  construir  caminos,  muelles  y  edi- 
ficios públicos  de  grande  utilidad,  y  sobre  todo,  para  ese 
pueblo  que  paga  ciento  por  uno  de  lo  que  recibe.  En- 
tonces el  pueblo,  si  no  es  ministerial,  no  está  desconten- 
to con  el  ministerio,  porque  vé  que  siquiera  se  acuerda 
de  él  para  algo,  ftlas  cuando  el  ministerio  se  descuida  y 
no  se  acuerda  iteí  pueblo  sino  para  arrancar,  al  afíricul- 
tor  de  su  arado,  al  artesano  de  su  taller,  á  todos  de  sus 
comodidades  domésticas  para  enrolarlos  en  la  milicia  y 
hacerlos  contribuir  con  su  persona,  después  de  haber- 
los hecfao  contribuir  con  sus  aliorros,  entonces  el  pue- 
blo es  an  ti  ministerial  por  convicción,  por  .sentimiento, 
por  excelencia. 

Los  verdaderos  ministeriales  son  los  que  especulan 
con  las  bondades  del  ministerio,  los  agiotistas,  los  pru> 
yectistas,  ios  contratistas,  y  los  que  están  para  recibir 
alguna  gracia  ó  {iestinito  ((ue  los  asegure,  á  ellos  ó  a 
algún  pariente  una  regular  pitanza.  Algunos  empleadas 
.suelen  no  ser  ministeriales,  ó  porque  el  ministerio  es 
muy  malo,  y  nadie  lo  conoce  ntejov  que  ellos,  ó  porque 
su  empleo  no  depende  de  la  voluntad  del  ministerio  para 
una  repentina  destitución  y  no  aspiran  á  mas;  lo  cual 
no  deja  de  ser  raro,  y  apenas  se  contará  media  docena 
de  estos  en  cada^dminislracion. 
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Hay  otros  mitiiBteríaleB  de  escala  baja,  cono  los  es- 
cri torea  vendidos  {)ara  defender,' tuerto  o  derecho,  lo  que 
haga  el  ministerio;  los  agentes  secretos  y  los  infames  es- 
pías. El  pueblo  paga  toda  esta  gente,  y  suele  sobre  es- 
tos últimos  desquitarse  de  las  molestias  que  le  han  can- 
sado, dándoles  una  buena  paliza,  cuando  yá  no  los  pue- 
de protejer  la  autoridad  que  los  empleaba.  No  es  muy 
cristiano  este  método,  ni  lo  aconsejamos;  pero,  en  con- 
ciencia, no  sabemos  que  decir  á  un  pueblo  cuando  cas- 
tiga por  si  mismo  al  que  ha  estado  espiando  sus  accio* 
nes  para  dar  parte  de  ellas  al  amo  que  lo  pagaba:  los 
espías  y  delatores  ¡jamas  tendrán  nuestra  defensa! 

MINISTERIO,  es  el  conjunto  de  ministros  6  secre- 
tarios de  Estado  que  forman  la  administración  pública 
de  cada  nación.  Un  ministro  no  es  mas  que  el  secretario 
del  Gobierno  en  un  ramo  de  la  administración,  y  no  es 
propio  llamar  ministerio  al  solo  ramo  que.  correa  su 
cargo:  asi,  ministerio  de  guerra,  de  hacienda  &a.  no  es 
mas  que  un  ramo  del  ministerio. 

El  ministerio  lo  forma,  en  todos  los  paises  regular- 
mente gobernados,  un  solo  hombre  á  quien  se  llama  con 
ese  objeto,  este  busca  entre  sus  amigos  á  los  hombres  de 
mas  crédito  del  partido  que  está  en  mayoría,  tanto  en  la 
opinión  pública  cuanto  en  las  cámaras,  y  gobierna  ó  ad- 
ministra la  nación  bajo  un  principio  aceptado  y  altamen^ 
te  proclamado.  Asi  cuando  en  un  pais  hay  dos  princi- 
pios políticos  que  ae  combaten  y  forman  dos  partidos, 
cuando  uno  de  los  dos  está  preponderante  es  llamado  á 
formar  su  ministerio,  y  el  ministerio  anterior  que  se  vio 
en  minoría,  tanto  en  las  cámaras  cuanto  en  el  público,  se 
retira  todo  entero,  y  empieza  á  ser  núcleo  de  una  nueva 
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oposición  que  con  el  licTn¡)0  hade  derribar  a\  que  triun- 
fií  Iioy  de  él. 

F.n  los  paiiies  donde  Uay  ministerio,  las  crisis  ininis- 
tcriides  so»  menos  peligrosas  que  la.s  gubernalivas  don- 
de no  ie  liay,  porque  el  mÍLiisteno  se  cambia,  sin  tocar 
la  personal iidad  del  supremo  mandatario,  y,  respetándose 
la  cabeza,  se  eambian  solo  los  miembros.  Asi  un  mo- 
narca, ú  un  jefe  de  nuciun,  cual<{UÍera  que  sea  su  deno- 
uiinaEivo,  viéndose  apurado  por  una  fuerte  oposición, 
reúne  su  ministerio,  le  íiacc  présenle  la  siluacinn,  el  et- 
tadu  de  la  opinión  pública,  lo  despide,  y  llama  en  su  lu- 
gar á  los  jefes  de  lii  oposición  para  (¡ne  le  formen  un 
nuevo  ministerio;  éstos  se  lo  forman,  y  el  Jefe  del  Esta- 
do ae  vé  en  pocas  horas  á  la  cabeza  del  partido  de  la 
aiayoria,  al  freníe  de  la  opinión  pública,  gobernando 
tt  gusto  de  sur  subditos  ó  conciudadanos.  Véase  Cri- 
sis Afittislcriales. 

En  eiiis  países  el  ministeno  tiene  conciencia  de  su  po- 
der, de  su  dignidad,  de  su  responsabilidad,  tiene  una 
opinión  pronunciada,  opinión  que  es  la  de  la  mayoria 
nacional,  con  la  que  impone  á  loe  deiiCüntenlOB  y  aun  al 
Jefe  del  Í''sIado  cuando  quiere  hacer  su  capricho  con- 
tra la  opinión:  y  ni  lle<ja  el  caso  de  qu«  el  Monarca  ó  Jt^- 
fe  del  Estado  se  encapricha,  ó  el  ininisteriu  en  masa  lo 
abandona,  ó  cae  con  el,  como  hay  centenares  de  ejem- 
plos; mas  esto  no  sucede  sino  en  donde  se  desconoce  el 
poderoí^o  influjo  de  la  opinión  pública,  y  hay  pueblo  que 
lu  \\aga  respetar,  en  doiule  no  se  reina  sobre  esclavos, 
aino  .sobre  ciudadanos  que  iiprecian  bii  libertad. 

En  los  paÍBCsque  tienen  ministerio,  como  la  Franci.i 
y  Ki  Inghiterra,  el  mhiisterio  lleva  üiempie  el  nombre  del 
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que  lo  forma  con  sus  amigos  6  copartidarios;  asi  se  dice, 
el  ministerio  Thiers,  Guizot,  Peel  ó  Palmerston.  £1  dia 
que  el  ministerio  no  obtiene  del  Parlemenio  ó  la  Cáma- 
ra lo  que  pide,  por  una  mayoría  bien  pronunciada;  el  dia 
que  se  le  acuerda  lo  que  pretende,  después  de  una  larga 
y  acalorada  discusión,  por  una  mayoría  de  muy  pocos 
votos  sobre  la  mitad,  el  ministerio  toca  retirada,  antes 
que  experimentar  una  negativa  bochornosa,  antes  que 
verse  rechazado  por  la  opinión  dominante.  Entonces 
no  sale  uno  ó  mas  de  los  miembros  del  gabinete,  sino  su 
jefe  con  todos  los  que  le  ayudaban. 

En  estos  paises  no  hay,  ni  cabe  desconcierto  ministe- 
rial, no  se  vé  ni  puede  verse  el  escándalo  de  hacerse  los 
miembros  de  un  mismo  gabinete  una^ruerra  sorda  y  po- 
co decorosa,  todos  son  amigos,  ú  hombres  de  una  opi- 
nión politica,  que  sacrifican  su  personalidad  al  triunfo 
del  principio  que  sostienen  y  que  quieren  ver  triunfar  á 
todo  trance  por  el  mayor  tiempo  posible. 

Esas  ruines  rencillas  de  gabinete,  solo  caben  donde 
no  se  conocen  ministerios,  donde  entran  y  salen  los  mi- 
nistros individualmente  como  los  lacayos  de  las  casas 
grandes,  hoy  uno  por  inútil,  mañana  otro  por  tener  ma- 
las costumbres,  y  asi,  sin  afectar  el  honor  de  los  que 
quedan  al  servicio  del  amo. 

Lo  que  hace  la  respetabilidad  del  ministerio,  son  los 
grandes  intereses  sociales  que  maneja,  y  la  inmensa  res- 
ponsabilidad que  gravita  sobre  él:  en  donde  es  ineficaz 
esta  responsabilidad,  el  ministerio  no  es  respetable,  el 
ministro  no  puede  decir: — "Lo  hago,  yo  respondo." — 
Asi  el  inconveniente  de  la  responsabilidad  trae  consigo 
el  prestigio  de  la  autoridad. 
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MINISTROS.  Muy  raros  lian  sido  lus  bueno;-,  los 
célebres  iititii^trus  que  cadií  nación  ba  tenido,  y  se  po- 
dría asegurar  con  la  historia  en  la  mano,  que  muy  pocas 
ban  sido  latj  naciones  que  de  cada  cien  ministros  han  da- 
do uno  sobresaliente. 

Para  ser  ministro  de  algún  [iruvecho  .'se  neceaitaríu 
entrar  á  ejercer  esas  funciones  con  alguna  mira  elevada 
y  un  propósito  firme  de  llevarla  á  cabo,-  sin  carecer 
tampoco  de  los  conocimientos  indispensables  al  ramo 
en  que  se  va  á  ejercer  el  ministerio  público. 

Un  liombre  de  carácter,  que  entra  al  ministerio  con 
esas  disposiciones,  lo  primero  que  hace  es  manifestar  su 
plan;  si  se  lo  aceptan,  acepta  61  el  cargo,  si  nó,  lo  renun. 
cia;  pitea  de  no  poder  hacer  todo  loque  cree  justo  y 
conveniente,  no  se  determina  á  pasar  por  un  triste  ru- 
tinero. 

El  hombre  que  se  resuelve  á  ser  ministro  sin  conoci- 
mientos especiales  en  su  ramo,  sin  miras  de  reforma  ó 
mejora,  sin  plan  y  sin  prestigio  para  hacer  prevalecer  sus 
opiniones  y  medidas,  no  pasa  ni  pasará  de  la  esfera  vul- 
gar de  un  escribano  que  autoriza  ó  dá  fé  de  lo  que  firma: 
no  será  jamas  un  homhrc  de  Estado. 

¡y  qué  se  puede  esperar  de  un  ministro  que  no  tiene 
conciencia  de  lo  que  hace;  ó  que  tiene  conciencia  de  que 
lo  que  hace  no  se  ha  de  llevar  á  debido  efecto,  y  lo  ha- 
ce solo  por  ostentación?  Por  eso  nunca  debe  hacerap 
pública  una  providencia,  sin  haberla  acordado  en  el 
gabinete  y  propuesto  sostenerla  todo  el  ministerio,  re- 
conocida su  conveniencia,  no  porque  la  propuso  fulano 
ó  sutano,  sino  porque  se  cree  de  utilidad  real  y  bene- 
ficio público.     Tuda  medida  que   lleva  este  carácter. 
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tiene  el  apoyo  de  la  opinión,  y  no  caerá  si  no  es  contra- 
riada por  el  desacuerdo  de  los  miembros    del  gafainete. 

Un  buen  ministro  es  la  salud  de  una  nación. 

MINISTROS  del  Culto.  En  todos  los  paises,  bajo 
todas  las  creencias  han  sido  siempre  venerados  como  los 
intermediarios  entre  el  hombre  y  su  Dios,  como  los  in- 
térpretes de  la  ley  divina,  como  los  curadores  del  alma. 

Ha  sido  preciso  que  se  olviden  mucho  de  su  oiiniste- 
rio,  ó  que  abusen  mucho  del  sacerdocio  para  oprimir  y 
vejar  á  los  creyentes,  para  que  se  les  haya  odiado  6  fal- 
tado al  respeto,  después  de  haber  perdido  por  sus  vicios 
el  prestigio  que  tenian. 

Concretándonos  á  nuestro  sacerdocio  católico,  ni  al* 
cansa  la  veneración  que  han  gozado  los  miniatros  de 
otros  cultos,  y  este  mismo  clero  en  otro  tiempo,  ni  se 
hace  odioso  por  su  poder  y  los  abusos  de  este  poder. 
Hablamos  generalmente,  sin  cuenta  de  algunas  excep- 
ciones. 

£1  hombre  es  hombre,  cualquiera  que  sea  su  condi* 
cion,  la  época,  el  clima  y  las  circunstancias  que  le  ro^ 
deán;  pero  el  hombre  aspira  siempre  á  pasar  por  per* 
fecto  á  los  ojos  del  vulgo  que  le  contempla,  cuando  se 
halla  colocado  en  puestos  elevados,  y  esta  perfección  no 
se  limfta  á  querer  hacerla  humana,  sino  que  aspira  á  ha- 
cerla divina.  De  aquí  el  atribuirse  todas  las  virtudes, 
todas  las  perfecciones  reconocidas  por  la  conciencia  de 
los  hombres,  y  otras  inventadas  por  ellos,  y  aspirar  has- 
ta á  la  infalibilidad  del  mismo  Ser  Supremo,  que  no  pue- 
de errar  en  sus  fallos. 

E&tab  pretensiones  son  insostenibles,  porque  la  carne 
es  frágil,  y  el  hombre  peca  sin  poderlo  remediar,  ama  el 
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pecado  porque  es  hombre  y  débil,  y  sea  Pontífice  ó  Mo- 
narca, sucumbe  á  su  propia  y  natural  debilidad,  y  en- 
tonces ¿cómo  sostener  la  ilusión  de  una  virtud  incon- 
trastable, de  una  naturaleza  incorruptible,  de  una  con- 
ciencia infalible? 

El  ñlósofo  contempla  en  esas  exajeradas  pretensio- 
nes, en  esos,  á  veces,  heroicos  esfuerzos  para  llegar  á  la 
perfección  ideal,  la  pequenez  de  nuestro  ser  aspirando 
á  la  divinidad  de  que  se  cree  pariente  inmediato. 

IJn  sacerdocio  ilustrado  y  moral,  humilde  y  caritativo, 
doctrinario  sin  fanatismo,  ortodoxo  sin  exageración,  es 
sin  duda  un  gran  elemento  de  paz,  de  orden,  de  felici- 
dad para'el  pueblo  que  lo  tenga;  y  es  lo  mas  venerable 
que  la  sociedad  de  los  hombres  pueda  presentar.  Se  es- 
tima al  hombre  virtuoso  y  benéfico  ¡pero  un  buen  pár- 
roco! no  se  estima,  se  venera,  se  ama,  se  busca  para  con- 
suelo y  amparo  en  los  dias  de  tribulación.  Dádmelo  así, 
y  estaré  tentado  á  creer  que  su  naturaleza  humana  se 
ha  trocado  en  divina;  ó  que  la  parte  de  humanidad  que 
todos  tenemos,  se  ha  ido  de  ese  hombre,  y  le  ha  queda- 
do lá  divina  con  que  Dios,  en  su  infinita  misericordia, 
también  nos  ha  dotado. 

MILAGRO.  Esta  palabra,  como  se  vé  por  su  colo- 
cación, después  de  Ministros  del  Culto,  se  salió  de  los 
rieles  de  nuestro  Diccionario:  pequeña  falta,  que  sabrá 
perdonar  el  prudente  lector  entre  otras  cuantas  que  no 
dejarán  de  andar  por  ahí. 

Los  milagros  desacreditan  la  religión  mas  pura  y  mas 
santa.  Dios  mismo  no  los  hace;  jamas  muestra  el  capri- 
cho de  trastornar  el  orden  que  ha  puesto  en  la  Natura- 
leza, y  sus   leyes  son  inmutables,  como  lo  enseñan  nues- 
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trosDoctores.  Los  fenómenos  extraordinarios,  como  los 
eclipses  y  aparición  de  cometas,  están  sujetos  á  tiempo 
y  medida  con  exactitud  matemática;  por  eso  se  llama  i 
veces,  al  Ser  Supremo,  el  Gran  Geómetra.  Al  vulgo 
que  se  le  ocultan  las  causas  de  esos  fenómenos,  ge  le 
puede  hacer  creer  que  los  produce  la  voluntad  de  un 
santón;  asi  Colon  biso  entender  á  los  primeros  america- 
nos que  descubrió,  que  les  iva  á  apagar  la  lus  «le  la  Lu- 
na si  no  bacian  lo  que  él  les  ordenaba,  Colon  sabia  que 
un  eclipse  de  Luna  estaba  inmediato. 

Uno  de  los  milagros  mas  acreditados  en  las  sagradas 
Escrituras  es  el  de  haber  Josué  parado  el  Sol,  milagro 
que  ha  sido  completamente  desmentido  por  la  ciencia* 
que  enseña  que  el  Sol  no  camina  delante  de  la  tierra, 
sino  que  ésta  y  los  demás  planetas  de  nuestro  sistema 
giran  al  rededor  del  Sol.  Ved  aquí  el  texto  bíblico. 

**Í2.  Entonces  habló  Josué  al  Señor,  el  dia  en  que 
>,puso  al  Amorrhéo  en  manos  de  los  hijos  de  Israel,  y 
„dixo  delante  de  ellos:  Sol,  detente  sobre  Gabaón,  y 
„Luna,  sobre  el  Valle  de  Ayalón.*' 

**18,     Y  paráronse  el  Sol  y  la  Luna,  hasta  que  el  pue- 

,tblo  se  vengase  de  sus  enemigos.     Por  ventura  ¿no  esta 

„escrito  esto  en  el  libro  de  los  justos?    £1  Sol  pues  se 

,iparó  en  medio  del  cielo,  y  no  se  apresuró  á  ponerse 

„por  el  espacio  de  un  dia." 

*44.  No  hubo  antes  ni  después  dia  tan  largo  obe- 
„^eciendo  el  Señor  á  la  voz  de  un  hombre,  y  peleando 

„por  Israel.** — Josué  Libro  x. 

¡Cuanto  orgullo  y  cuanta  impiedad  en  este  pretendi- 
do milagro!  Dios  obedeciendo  á  la  voz  de  un  hombre, 
para  que  este  pueda  consumar  la  matanza  de  sus  seme- 
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jantes,-  de  los  hijos  de  ese  mismo  Dios,  bueno,  justo,  mi- 
sericordioso, y  cuanto  de  grande  y  sublime  pueda  dis- 
currir la  mente  humana. 

Se  refiere  que  cuando  Galileo  quiso  demostrar  á  la 
Curia  Romana  el  movimiento  de  la  tierra  y  la  fijeza  del 
Sol,  los  cardenales  le  dijeron: — "¿Cómo  podéis  decir 
eso,  cuando  consta  de  las  sagradas  Escrituras  que  Josué 
paro  el  Sol  en  medio  de  su  carrera?" — Y  Galileo  con 
socarronería  dicen  que  contestó: — "Por  eso  mismo  digo 
3'ó  que  está  fijo;  porque  desde  que  lo  paró  Josué  no  ha 
vuelto  á  andar." 

La  crónica  de  los  milagros  es  la  crónica  de  la  infinita 
fatuidad  del  hombre;  que,  ó  ha  querido  atribuir  á  mila- 
gro lo  que  no  comprende,  por  no  confesar  su  ignorancia, 
6  se  ha  querido  atribuir  el  poder,  que  no  tiene,  de  tras- 
tornar el  orden  de  la  naturaleza.  Ahora,  si  á  todo  fe- 
nómeno que  sale  de  lo  ordinario  se  le  llama  milagro,  no 
es  poco  milagro  también  que  exista  el  hombre  sobre  el 
haz  de  la  tierra,  habiendo  hecho  mas  esfuerzos  que  nin- 
gún otro  animal  para  destruir  su  especie. 

Quizás  se  grite  contra  lo  que  acabamos  de  decir  so- 
bre los  milagros,  y  se  nos  apellide  impíos:  declaramos 
que,  si  no  creemos  en  los  milagros  es  porque  creemos  en 
(a  inmensa  sabiduría  del  Criador,  que  ordenó  las  cosas 
de  tal  modo  desde  un  principio,  que  no  dejó  lugar  á 
trastornos  ,  y  aunque  de  cuando  en  cuando  sorprende 
nuestra  ignorancia  con  un  fenómeno  que  nos  era  desco- 
nocido, deja  después  á  nuestra  sagacidad  que  descubra 
sus  causas,  y  aun  se  aproveche  de  los  efectos  que  en  un 
principio  le  aterraron.  Tal  sucede  con  los  fenómenos 
de  la  electricidad.     Para  los  antiguos  lanzaba  Dios  «u« 
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rayos  en  signo  de  cólera,  hoy  no  hay  estudiante  de  geo- 
grafía ó  de  física  que  no  aprenda  en  la  meteorología  que 
rntre  dos  nubes  cargadas  de  electricidad,  la  mas  cargada 
la  envia  á  la  que  está  menos,  y  la  rapidez  del  tránsito  pro- 
duce la  luz  y  el  trueno;  cualquiera  aprendiz  de  física  sabe 
como  se  dá  dirección  al  rayo  por  medio  del  pararayo:  y 
por  último,  se  hace  servir  este  poderoso  agente  de  pos- 
tillón de  noticias,  por  medio  del  telégrafo  eléctrico,  que 
todos  conocen.     Si  en  un  tiempo,  no  muy  remoto,  hu* 
biesen  poseido  dos  monarcas  solos  este  secreto,  y  de  Pa- 
ris  á  Madrid,  ó  de  Madrid  á  Viena  se  hubiesen  comu- 
nicado en  minutos;  6  pasan  por  santos  que  hacían  mi- 
lagros, ó  los  quema  la  Inquisición  por  brujos.     ¿Queréis 
que  os  muestre  un  gran  milagi'o?     £1  gran  milagro  es 
q.ue  Dios  nos  tolera,   siendo  nosotros  tan  necios,  tan  in- 
tolerantes y  tan  majaderos. 

MINORÍA,  se  llama  en  política  la  que  en  toda  de- 
cisión que  depende  de  votos  pierde  la  votación;  mayoría 
la  que  la  gana.  Hasta  donde  debe  quedar  sujeta  la 
minoría  á  la  voluntad  de  la  mayoría,  es  la  cuestión  que 
nos  interesa  por  ahora. 

Es  cierto  que  un  partido  político  que  se  encuentra  en 
minoría,  pierde  capítulo  en  las  elecciones  populares  para 
diputados  y  magistrados,  y  que  no  ^olo  lo  pierde  para  el 
acto  de  la  elección,  sino  para  los  actos  posteriores  en 
los  qiie  el  partido  vencedor  dictará  la  ley  y  decidirá, 
teniendo  la  mayoría  de  votos,  lo  que  le  parezca  mas  con- 
veniente, no  quedándole  á  la  minoría  mas  recurso  que 
hacer  sus  objeciones  á  lo  que  la  mayoría  decida;  mas 
fil)  es  cierto  que  la  minoría  pierde  sus  derechos  con  la 
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elección,  ni  que  la  mayoría  tenga  el  poder  tle  hacer  todo 
lo  que  se  le  antoje. 

Desde  luego,  hay  una  conciencia  pública  de  lo  justo  y 
de  lo  injusto,  de  lo  conveniente  y  de  lo  perjudicial,  que  no 
permite  ser  contrariada  por  caprichos  de  partido,  cuando 
la  contrariedad  es  á  todas  luces  injusta  y  perjudicial;  por 
consiguiente,  la  mayoría  tiene  que  ser  medida  por  esa 
conciencia  y  arreglar  á  ella  sus  decisiones  para  no  caer 
en  descrédito  y  que,  aumentándose  el  número  de  los 
descontentos  de  la  minoría  con  los  descontentos  que  ha- 
ga la  mayoría,  se  truequen  los  papeles,  y  esa  mayoría 
altanera   quede  reducida  á  una  minoría  impotente. 

Por  otra  parte,  las  minorías  no  pierden  con  las  vota- 
ciones sus  derechos  civiles  y  políticos,  y  con  esos  dere- 
chos hacen  juego  á  las  mayorías  hasta  ganarles  una  que 
otra  cuestión  con  las  que  van  engrosando  su  número  y 
dan  en  tierra  con  la  mayoría,  que  no  supo  sostenerse 
por  su  moderación  y  tino  en  el  manejo  délos  asuntos 
públicos.  Si  las  mayorías  fuesen  hábiles,  justas  y  mode- 
radas, se  sostendrían  largo  tiempo  y  harian  triunfar  sus 
opiniones;  pero  nada  es  menos  justo  que  un  poder  na- 
cional cuando  se  cree  bastante  fuerte  para  despreciarlos 
clamores  de  la  justicia  y  de  la  razón  acompañadas  de  la 
debilidad.  Esta  arrogancia  del  poder  que  se  cree  incon- 
trastable es  la  que  lo  pierde  siempre;  el  descontento  pú- 
blico no  bate  en  brecha,  pero  mina,  y  cuando  el  poder 
se  ostenta  mas  orgulloso  sobre  sus  guarnecidos  torreo^ 
nes;  los  mineros  de  la  opinión  prenden  fuego  á  la  mina 
y  lo  hacen  saltar. 

Así  las  minorías  se  resignan  á  su  suerte,  esperando  el 
tiempo,  no  muy  remoto,  en  que  la  mayoría,  que  se  aban- 
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dona  siempre  inconsideradamente  á  sus  caprichos,  pier- 
da su  Fuerza,  por  el  abuso  que  hace  del  poder,  y  se  la 
trasmita  á  ella  con  la  opinión  pública.  Este  juego  de 
alta  y  baja,  en  el  que  hoy  pierden  unos  y  mañana  otros, 
suele  durar  mucho  tiempo,  cuando  los  jugadores  poli- 
ticos  no  lo  arriesgan  todo  en  una  parada,  ó  no  juegan 
grandes  sumas  de  crédito  y  de  poder  en  sus  determina- 
ciones: esto  es,  cuando  no  son  jugadores  temerarios, 
sino  prudentes.  Mas  cuando  juegan  el  todo  porel  todo, 
cuando  quieren  cambiar  la  faz  de  la  sociedad  y  entrar 
en  reformas  radicales  con  las  que  se  atropellan  muchos 
intereses  privados,  entonces  el  peligro  decaer  en  la  nu- 
lidad es  inminente.  Esos  golpes  de  estado,  ó  se  prepa- 
ran mucho,  ó  se  dan  á  la  primera  entrada  y  derepente, 
cosa  que  el  estupor  deje  atónitos  á  los  vencidos. 

Una  mayoría  triunfante  debe  tener  su  programa  he- 
cho, y  debe  haber  meditado  mucho  si  le  conviene  expo- 
nerlo de  un  golpe  ó  paulatinamente:  decidido  el  punto 
abrazar  el  partido  que  se  tome  con  valor  y  constancia;  asi 
no  más  se  hacen  las  revoluciones. 

Las  minorías  tienen  la  mania  de  protestar  ¡en  vano 
siempre!  Desde  que  ellas  mismas  no  pueden  hacer  jus- 
ticia, menos  se  la  harán  los  que  triunfaron  contra  ellas. 
Dicen  que  apelan  á  la  opinión  pública;  pero  la  opinión 
pública  en  mayoría  dice  lo  contrario: — *'Pero  es  que  esa 
mayoría  no  es  mayoría,  la  mayoría  de  nuestros  conciu- 
dadanos estaba  por  nosotros" — Y  entonces  ¿como  no 
triunfaron  ustedes? — 

Dicen  que  no  triunfaron  por  los  manejos  del  partido 
triunfante,  que  empleó  tales  y  cuales  medios.  ¡Rara  ce- 
guedad! O  esos  medios  eran  conocidos  de  Jos  vencidos  y 
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no  quisieron  emplearlos,  y  por  eso  fueron  vencidos;  ó  no 
los  conocieron,  y  por  eso  no  los  impidieron  á  los  otros  y 
usaron  de  los  mismos  medios:  en  uno  y  otro  caso,  per- 
dieron por  menos  hábiles  ó  menos  audaces;  pero  perdie- 
ron y  se  acabó. 

Esta  lucha  será  eterna  como  la  guerra,  y  los  vencidos 
serán  siempre  humillados  ante  los  vencedores,  sufrien- 
do mas  ó  menos  en  su  situación,  según  sea  mayor  ó  me- 
nor el  grado  de  civilización   social  de  la  época. 

No  olviden,  sinembargo,  las  mayorías,  que  no  adquie- 
ren con  su  triunfo  el  derecho  de  ser  injustas  y  altane- 
ras; ni  las  minorías,  que  no  pierden  en  la  derrota  los 
derechos  imprescriptibles  del  hombre,  ni  su  dignidad 
de  ciudadanos.  Véase   Mayoría, 

MISTERIO.  ''El  misterio  es  el  alma  del  Estado," 
dicen  los  políticos.  Podría  contestárseles: — "  El  miste- 
rio es  la  mezquindad    de  los  hombres  de  Estado." 

Cuando  se  obra  de  frente  confiando  en  la  justicia  y 
equidad  de  las  acciones,  en  la  conveniencia  y  morali- 
dad de  ellas,  no  hay  para  que  hacer  misterio  de  nada. 
El  misterio  entraña  el  engaño;  no  se  puede  usar  sin 
ocultar  las  acciones,  y  el  hombre  mas  justificado,  si  no 
dice  lo  que  piensa  hacer,  ó  hace  á  ocultas  algo,  mien- 
tras está  en  esa  posición  se  parece  á  un  mono  que  ocul- 
ta debajo  del  brazo  una  nuez  que  ha  hurtado. 

Es  cierto  que  conviene  ocultar  algunas  medidas  en 
política  para  que  no  aborten,  que  deben  darse  en  re- 
serva las  instrucciones  á  uno  que  vá  á  tratar  de  un  arre- 
glo entre  dos  naciones;  pero  esto  no  es  hacer  misterio, 
esto  es  usar  de  formalidades  recibidas;    el  misterio  tiene 
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algo  de  pueril,  se  anuncia  como  una  gran  oosa,  y  á  veces 
de  un  gran  misterio  sale  el  parto  de  los  montes. 

Un  hombre  misterioso  cae  siempre  en  ridiculo:  los 
demás  se  complacen  en  fomentarle  su  manía,  se  le 
acercan,  le  preguntan  cualquiera  cosa,  si  empieza  por 
ocultar  la  respuesta  en  los  repliegues  de  su  misterioso 
carácter,  está  en  su  cuerda;  si  muestra  que  ignora  lo  que 
le  preguntan,  nadie  le  cree,  ó  aparenta  no  creerle,  aun- 
que le  liaban  preguntado,  si  ha  visto  el  avefenix,  y  lo 
embroman,  y  le  hacen  caer  en  sus  redes,  cuando  el  infe- 
liz creia  que  iva  á  cazar  á  los  que  cayeran  por  su  lado. 

En  un  Estado  que  se  gobierna  con  representación  del 
pueblo  de  un  modo  republicano  y  democrático,  los  mis- 
terios en  política  no  tienen  cabida;  todo  se  debe  hacer 
público  y  para  el  público,  todo  debe  decirse  en  alta  voz, 
y  sostenerse  por  el  concurso  de  todos.  La  conducta 
misteriosa  del  Gobierno,  dá  siempre  motivo  de  pensar 
mal  de  él,  y  no  es  muy  seguro  que  los  misterios  no  em- 
piecen por  las  sospechas  y  acaben  por  el  ridiculo. 

Estamos  por  los  hombres  francos,  y  no  por  los  mis- 
teriosos» 

MONARQUÍA.  Planta  exótica  en  América,  que 
no  prende.  En  Haití  se  ha  ensayado;  pero  ha  dado  va- 
rios emperadores  primeros  de  su  nombre,  ninguno  se- 
gundo de  la  dinastía  que  se  quiso  fundar.  La  talla  de 
nuestros  reyes  salva  la  repúblicH  en  nuestro  continente. 

MONEDA.  Como  medio  de  cambio  debe  tener  una 
representación  generalmente  reconocida  y  una  ley  6 
grado  de  pureza  invariable:  toda  falsificación  ó  altera- 
ción la  hace  desmerecer  mas  de  lo  que  vale  la  liga  ó  sisa 
que  ha  sufrido. 
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Los  monederos  fiílsos  tienen  pena  de  muerte  y  son 
reclamables  en  donde  quiera  que  se  reftijien.  Les  go- 
biernos que  alteran  ía  moneda  sin  hacer  pública  la  al- 
teración, san  mas  criminales  que  los  particulares  que  se- 
llan moneda  falsa.  Por  otra  parte,  el  provecho  es  mo- 
mentáneo y  el  perjuicio  permanente:  por  una  vez  que  se 
^ana  el  tanto  por  ciento  de  fraude,  se  estimula  éste  para 
que  lo  cometan  los  particulares ,  y  no  es  de  estrafíar  en 
una  nación  en  la  que  el  Gobierno  ha  alterado  la  mone- 
da que  abunden  los  monederos  falsos  en  concurrencia 
con  el  gran  falsificador. 

Con tray endones  ahora  á  como  la  moneda  debe  re- 
presentar su  valor,  vamos  á  tocar  un  punto  que  tie- 
ne muy  difícil  solución,  y  en  el  cual  todavía  no  se  han 
podido  poner  de  acuerdo  las  naciones  mas  civilizadas. 
La  gran  dificultad  [consiste  en  fijar  la  unidad  mone- 
taria. 

La  República  Francesa  del  siglo  pasado,  que  tantos 
esfuerzos  hizo  para  fijar  los  pesos  y  medidas,  y  que  los 
fijó  tan  bien  que  ha  subsistido  hasta  hoy  su  sistema  de- 
cimal y  tiene  trazas  de  generalizarse,  tuvo  que  apelar  á 
la  medida  de  un  arco  del  globo  entre  el  Ecuador  y  e\ 
Polo  ártico,  dando  el  nombre  de  metro,  (medida)  á  su 
diezmillonésima  parte.  El  metro,  es  pues,  la  unidad  de 
la  medida.  Faltaba  la  unidad  del  peso  ó  de  lo  que  ha 
de  servir  para  pesar.  Después  de  mil  dificultades  para 
encontrar  esta  unidad,  la  fijaron  en  una  gramme,  que  es 
el  peso  de  un  centímetro  cubo  de  agua  destilada  y  con- 
densada  á  la  temperatura  de  cuatro  grados  bajo  cero. 

Si  cuesta  tanto  fijar  la  unidad  de  los  pesos  y  medidas, 
(le  un  modo  que  en  todo  el   mundo  se   reconozcan,  y  se 
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puedan  obtener  por  un  medio  seguro,  ¿cómo  no  ha  de 
ser  dificultoso  fijar  la  moneda? 

La  dificultad  consiste  en  hallar  la  unidad  monetaria, 
y  sin  engolfarnos  en  las  teorías  de  la  ciencia,  vamos  á 
proponer  esta  unidad,  tomando  la  moneda  mas  conoci- 
da en  todo  el  mundo:  el  peso  antiguo  español. 

£1  peso  español  antiguo  es  la  moneda  mas  repartida 
en  todos  los  mercados  del  globo,  y  el  chino,  el  ingles  y 
el  norte-americano  lo  admite  á  la  par  de  su  moneda  na- 
cional;  sino  por  el  sello,  por  la  ley  y  el  peso.  Con  el  peso 
español  se  compra  bien  en  cualquier  mercado  del  mundo; 
el  ingles  arregla  sus  cambios  á  esta  unidad  monetaria,  y 
hace  su  libra  esterlina  de  cinco  pesos  españoles,  su  che- 
Un  de  la  cuarta  parte  de  un  peso,  y  su  dolar  es  el  mismo 
peso  español.  En  los  Estados  Unidos,  el  peso  español 
es  la  base  de  su  moneda,  que  dividen  en  100  céntimos, 
50  el  medio  peso  y  25  c.  el  cuarto  de  peso. 

Estas  dos  naciones  tan  grandes  como  comerciantes,  la 
España  y  todas  sus  antiguas  colonias  reunidas,  parece 
que  pesan  algo  para  fijar  como  base  la  moneda  que  es 
reconocida  en  todo  el  mundo,  ó  al  menos,  para  no  ceder 
á  otras  naciones  y  adoptar  otra  división  que  no  tenga  la 
sanción  de  ésta. 

En  nuestro  concepto,  el  P£so  español,  de  1 1  dinero» 
de  ley,  y  del  mismo  peso  que  el  antiguo,  es  la  verdadera 
unidad  monetaria,  y  sobre  cuya  base  se  pueden  arreglar 
todas  las  demás  divisiones. 

Asi  para  arreglar  nuestra  moneda  circulante,  adopta- 
ríamos los  téminos  siguientes: 

Monedas  de  plata.  El  peso  español  dividido  en  cien 
centavos,  que  podrían  representarse  en  moneda  de  cobre. 
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Medio  peso  50-c. — 5.  °  de  peso  )íK)-c. — 10.  ^  de  peso 
lO-c. — 20.  ®  de  peso-5 — c. 

Para  las  monedas  de  oro,  se  han  detenido  nuestros 
legisladores  en  los  nombres  de  Incas,  Cóndores,  Soles, 
Victmas  &.  (hablo  de  toda  la  América)  encontradose  con 
el  embarazo  de  no  saber  como  salvar  el  ridículo,  de  los 
medios  Incas,  cuartos  de  Inca,  de  Vicuña  ó  de  Cóndor: 
(como  si  dijéramos  medio  pollo,  cuarto  de  pollo)  cues- 
tión puramente  de  amor  propio  nacional,  mas  ó  me- 
nos pueril;  pues  basta  el  sello  que  cada  moneda  lleva, 
marcando  su  procedencia  y  su  buena  ley,  para  el  cré- 
dito del  Estado.  Nosotros  dividiriamos  las  monedas  de 
oro  del  modo  siguiente: 

Valor  de  5  pesos-de  10-de  20-de  25-y  de  50. 

Las  divisiones  de  menos  de  cinco  pesos  no  son  nece- 
sarias para  el  cambio  sino  en  paises  donde  abunda  mu- 
cho el  oro  y  escasca  la  plata,  como  en  California^  don- 
de se  han  visto  obligados  á  sellar  monedas  de  oro  hasta 
de  valor  de  medio  peso. 

La  gran  división  de  50  pesos  tampoco  se  hace  en  los 
paises  donde  el  oro  es  escaso  y  los  pagos  se  efectúan  á 
menudo  en  plata;  pero  no  deja  de  ser  cómoda  esa  mone- 
da para  grandes  pagos,  pues  un  monten  de  20  de  ellas 
representa  mil  pesos,  y  en  vez  de  contarlas  se  podrian 
pesar,  facilitando  todas  las  operaciones  del  cambio. 

Sobre  sellar  mas  ó  menos  cantidad  de  cada  división 
monetaria  según  las  necesidades  del  mercado,  es  asunto 
que  concierne  á  las  casas  de  moneda. 

La  moneda  de  cobre,  representando  cada  una  un  cen- 
tavo de  peso,  es  de  suma  necesidad  en  todo  pais,  por 
rico  que  sea.  En  el  Perií,  por  ejemplo,  que  tiene  merca- 


700  MONEDA. 

«los  de  vitualla  muy  baratos,  en  donde,  por  falta  de  mona, 
da  se  trueca  por  ajies,  huevos  y  otras  especies,  que  no 
pueden  equivaler  á  la  moneda,  ni  por  su  duración,  ni 
por  su  volumen;  pues  éstas  dos  condiciones,  duración  y 
poco  volumen  son  los  mas  aprecia  bles  en  toda  moneda, 
se  hace  indispensable  sellar  cobre,  tanto  para  la  econo- 
mía, cuanto  para  la  comodidad  del  pueblo. 

Lo  repetimos,  la  cuestión  Moneda  es  mas  intrincada 
que  lo  que  el  vulgo  cree,  y  hemos  procurado  ponernos 
en  este  artículo  al  alcance  de  todos,  concluyendo  por 
proponer  el  arbitrio  que  nos  ha  parecido  mas  adapta- 
ble á  nuestros  propios  intereses  comerciales. 

Dos  palabras  mas  y  concluimos. 

Una  moneda  de  superior  ley  adquiere  tal  crédito  en 
todos  los  mercados  del  mundo,  que  aun  se  paga  por  ella 
im  premio  mayor  que  el  que  su  propia  ley  4emanda,  y 
se  compra  con  mas  facilidad  con  ella  que  con  ninguna 
otra.  Asi  un  Estado  que  sella  la  mejor  moneda,  bene- 
ficia á  sus  subditos  con  un  medio  de  cambio  de  mucho 
crédito,  y  adquiere  una  reputación  envidiable  para  to- 
dos: y  esto  sin  que  le  cueste  mas  que  ser  fiel  á  su  ley. 

Una  moneda  de  menos  ley  y  peso  que  el  recpnocido 
antes  en  ella,  no  solo  dificulta  los  cambios,  sino  que  no 
es  recibida  ni  aun  por  sujusto  valor;y  aun  cuando  ten- 
ga la  ley,  si  dejándole  la  forma  se  disminuye  su  peso,  ni 
siquiera  se  recibirá  por  el  valor  intrínseco  que  tiene.  La 
Nueva  Granada  tenia  antes  onzas  de  oro  que  valian  IG 
pesos;  para  acercarse  al  sistema  decimal,  sin  alterar  la 
ley,  las  selló  de  15  pesos;  la  rebaja  fué  de  uno,  y  la  re> 
zaba  en  la  moneda;  pero  nadie  quería  dar  por  ellas  aqui 
pías  de  13  pesos,  y  por  uno  de  rebaja  se  exijia  tres,  y  se 
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desconfiaba  aíin:  si  las  hubiesen  hecho  de  10  pesos  como 
los  Cóndores  de  Chile,  habrían  corrido  sin  dificultad. 

Hemos  presentado  este  ejemplo,  porque  yá  se  ha 
propuesto  entre  nosotros  rebajar  un  16.  ^  al  peso  y  ha- 
cerlo de  7.J  reales  de  valor:  esto  nos  conduciria  á  que 
nadie  lo  ({uerria  recibir  ni  por  siete  reales. 

MORALIDAD.  Ah!  Este  artículo,  políticamente 
hablando,  se  lo  encomendamos  á  varios  hombres  públi- 
cos, y  han  discordado  tanto  en  sus  opiniones,  que  lo  úni- 
co que  hemos  podido  sacar  en  limpio  para  nuestro  Dic- 
cionario, es:  que  la  moral  política  consiste  en  hacer  cada 
uno  su  negocio  para  sí,  salvando  las  apariencias,  esto  es; 

mientras  se  hace  el  negocio;  que  después,  mas  que  arda 
Troya. 

MOTOR.  Agente  de  Movimiento.  No  hay  ningu- 
no mas  eficaz  ni  mas  económico,  ni  que  se  gaste  menos 
que  el  agua  corriente.  El  aire  es  el  solo  que  le  pudie- 
ra disputar  la  primacía,  pero  el  aire  no  es  tan  constante 
como  la  corriente  del  agua. 

Todo  otro  motor  cuesta  mas;  el  vapor  necesita  el  dis- 
j)endio  del  carbón  para  el  fuego;  las  pesas  y  resortes,  ne- 
cesitan máquinas  y  construcción,  que  nunca  alcanzan 
una  gran  ])otencia  motris;  las  mácjuinas  que  se  mueven 
ú  brazo  ó  por  medio  de  animales  tienen  otros  dispen- 
dios que  no  tiene  el  agua. 

Un  cequión  de  agua,  un  canal  ó  río  que  corre,  puede 
pasar  por  cien  molinos  ó  mácjuinas  hidráulicas  en  el  es- 
pacio de  una  legua,  sin  ])erder  una  gota  de  agua,  y  des- 
pués de  dar  movimiento  á  tanta  máquina  y  servir  á  to- 
dos los  usos  domésticos,  puede  ir  á  fertilizar  la  tierra, 
>in   haber    perdido   tampoco  nada  de  sus  buenas  cuali- 
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clacles.  Solo  en  un  pueblo  de  flojos  se  vé  correr  el  agua 
<lebalde. 

MUJER.  Se  puede  poner  en  duda  la  superioridad 
de  belleza  física  en  la  mujer  respecto  al  hombre,  apesar 
de  la  fínura  de  los  rasgos  de  su  fisonomía  y  de  la  gra- 
ciosa ondulación  de  todos  sus  contornos;  pero  en  la  parte 
moral,  casi  siempre,  y  en  la  intelectual  á  veces,  le  aven- 
taja de  un  modo  esplendido. 

En  la  parte  moral,  la  mujer  es  mas  tierna,  mas  amoro- 
sa, mas  caritativa,  mas  susceptible  de  heroísmo  por  amor 
que  el  hombre;  es  mas  religiosa,  mas  sensible  y  mas  tí- 
mida; por  tanto,  menos  relajada  de  costumbres  que  su 
compañero,  apesar  de  lo  que  este  la  calumnia.  En  ge- 
nerosidad vence  al  hombre  mil  veces;  porque  la  mujer 
se  contenta  con  que  la  amen  y  después  todo  el  mundo  es 
menos  para  ella.  Como  amiga,  es  fiel  y  desinteresada. 
Ella  es  el  consuelo  del  hombre,  y  la  que  modifica  su 
ferocidad  y  altanería;  ella  la  que  lo  doma  con  la  dulzu- 
ra de  su  trato,  y  sin  ella,  los  hombres  serian  fieras.  A  la 
educación  de  sus  madres  han  debido  la  mayor  parte  de 
los  grandes  hombres  su  celebridad;  ellas  los  han  templa- 
do para  el  heroísmo  y  para  las  acciones  grandes.  Des- 
de que  se  acabó  la  galantería  con  las  mujeres,  en  las  jus- 
tas y  torneos,  se  han  acabado  los  caballeros  sin  temor  y 
sin  reproche. 

Si  en  la  parte  intelectual  suele  ser  el  hombre  mas  á 
menudo  superior  á  la  mujer,  es  porque  á  esta  se  le  pri- 
va comunmente  de  la  educación  que  recibe  el  hombre, 
y  porque  á  la  mujer  la  rodean  cuidados,  como  los  de  la 
maternidad  y  domésticos,  que  no  ocupan  al  hombre; 
mas  cuando  la  mujer  ha  cidtivado  su  espíritu,    ha  dado 
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pruebas  de  que  siente  mas  que  el  liombre  y  se  expresa 
mejor.  Ahí  están  Safo,  Sevigné,  Stael,  Sand,  la  Ave- 
llaneda, Carolina  Coronado,  y  otras  ciento,  que  revin- 
dican  ventajosamente  la  superioridad  del  espíritu  de  la 
mujer  cuando  está  bien  cultivado. 

Mas  el  hombre  injusto  ha  querido  hacer  de  ella  un 
bonito  animal  para  su  placer,  y  ha  llegado  en  algunos 
países  hasta  negarle  un  alma  igual  á  la  suya:  él  se  ha 
contado  solo  en  el  Universo,  y  ha  confundido  á  la  mu- 
jer con  todos  los  demás  animales  de  la  creación,  desti- 
nados á  su  recreo. 

El  grado  de  civilización  de  cada  pueblo  se  pudiera 
marcar  por  la  importancia  y  consideraciones  de  que  go- 
za la  mujer;  asi  como  su  barbarie  por  el  poco  caso  que 
de  ella  se  haga  ó  el  desprecio  con  que  se  la  mire. 

La  mujer  es  todo  corazón,  no  le  corrompáis  este  y 
será  un  ángel;  mas  si  se  lo  corrompéis,  aun  sin  malicia, 
por  alimentar  su  vanidad;  ó  yá  por  humillarla  á  vuestras 
plantas  degradando  su  dignidad,  ¡hombres  injustos!  ¿con 
qué  derecho  maldeciréis  de  ella?  ;  Ella  tan  pura,  tan 
inocente,  tan  candorosa  en  el  seno  de  su  naturaleza ,  y 
tan  pervertida  con  vuestro  trato,  hasta  hacer  de  los  mas 
bellos  modelos  de  virtud  y  belleza,  los  mas  repugnantes 
espectáculos  de  corrupción  y  liviandad! 

La  nnijer  como  madre,  comprende  mejor  sus  deberes 
para  con  sus  hijos  que  el  hombre:  ella  es  la  que  forma  sus 
tiernos  corazones,  la  que  vela  dia  y  noche  en  sus  accio- 
nes, la  que  les  enseña  á  adorar  al  Criador  y  reconocer 
su  infinita  bondad;  ella  la  qne  se  desvela  por  cuidarlos 
si  enferman,  ella  la  que  se  precipita  sobre  un  león  para 
arrancarle  de  la  boca  al  hijo  tierno  que  va  á  devorar,  y 
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}a  que  anima  a)  garzón  robusto  cuando  parte  á  la  guer- 
ra  para  que  vuelva  con  su  escudo  ó  sobre   su  escudo. 

•La  mujer  entiende  mejor  que  el  hombre  el  cariño  pa- 
terno y  reprende  á  menudo  al  hijo  por  faltas  que  disi- 
mula el  padre,  y  ella  es  la  última  que  abandona  á  sus 
hijos;  viéndose  estos  á  menudo  huérfanos  de  padre,  mas 
na  de  madre,  porque  aun  cuando  el  padre  muera,  la  ma- 
dre tos  cria  hasta  darles  carrera,  con  mas  solicitud  y  me- 
jor instinto  que  los  padres;  mientras  que  mverta  la  ma- 
dre, lo  mas  común  es  que  los  hijos  se  crien  guachos  y 
sin  educación. 

La  mujer,  en  fin,  es  la  madre  del  linage  humano,  ¿y 
qué  cosa  puede  haber  en  la  tierra  mas  sagrada,  mas  dig- 
na de  amor  y  respeto  que  una  madre?  ¡Madre  mia,  tú  sa- 
bes cuanto  te  be  amado  y  venerado  siempre,  y  sabes 
hasta  donde  te  he  tenido  presente  al  trazar  este  cuadro 
de  la  mujer!     Espero  que  lo  leas  y  llores  de  gozo. 

La  mujer  no  oKida,  coma  el  hombre^  los  amigos  de 
fa  juventud,  y  no  hay  am^o  nsas  Üel  nri  mas  heroico. 

Cuando  en  las  convulsiones  políticas  todos  los  ami- 
gos abandonan  á  un  hombre  en  desgracia,  perseguido  ó 
aprisionado,  la  mi]^er  se  extrema  en  mostrarle  su  amis- 
tad; ó  lo  defiende  á  capa  y  espada  de  cuantos  lo  atacan 
en  su  reputación,  ó  lo  oculta  en  su  hogar,  desafiando  las 
amenazas  y  las  iras  del  poder,  ó  es  la  primera  en  ir  á 
golpear  á  la  prisión  para  llevarle  algún  socorro,  algún 
consuelo,  alguna  esperanza.  El  dia  del  peligro,  la  mujer 
es  un  soldado  lleno  de  entusiasmo,  que  conoce  lo  que 
vale,  que  siente  lo  que  puede  hacer,  y  que  gusta  de  lu- 
cir su  denuedo,  aunque  en  esto  entre  su  puiitHla  de  vani- 
dad. He!  ¿y  qué  acción  humana  hay  que  no   la  tenga? 
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Solo  por  distracción  hacemos  sin  vanidad  una  cosa  que 
nos  deba  acarrear  algún  honor,  y  muy  pocos  son  los 
hombres  capaces  de  ocultar  un^  acción  buena. 

Mil  ejemplos  nos  presenta  la  historia  del  heroismo  de 
la  mujer  en  la  amistad  para  el  hombre»  pero  nos  con- 
tentaren\os  con  uno  solo,  americano  y  de  nuestros  días. 

Don  José  Luis  Calle,  argentino,  después  de  haber  si- 
do redactor  del  Mercurio  de  Valparaíso  algunos  años, 
se  casó  con  la  Señorita  Baeza,  de  una  de  las  familias 
mas  pudientes  de  Chile,  y  habiéndose  entregado  á  otras 
especulaciones,  tuvo  la  desgracia  de  verse  en  la  imposi- 
bilidad de  atender  á  sus  pagos.  Calle  era  un  hombre 
muy  fino  de  modales,  muy  pundonoroso,  muy  serio  y  bas- 
tante orgulloso  para  soportar  las  impertinencias  de  sus 
acreedores.  Sea  que  estuviese  mal  aconsejado  ó  que  cre- 
yese sin  riesgo  poder  usar  de  este  arbitrio,  no  dando  lu- 
gar á  ser  descubierto.  Calle  falsificó  la  firma  de  su  sue- 
gro, y  con  ella  cubrió  sus  créditos  por  algún  tiempo, 
hasta  que  fué  descubierto,  juzgado  y  condenado  al  pre- 
sidio de  Magallanes.  A  un  confinamiento  tan  ingrato 
¿quién  lo  hubiera  seguido  sino  su  esposa,  que  abandona 
todas  las  comodidades  de  su  casa  por  seguir  al  presitla- 
rio?  Calle  perdió  el  juicio  en  el  presidio,  y  del  hombre 
mas  aseado  que  era,  se  convirtió  en  el  mas  puerco;  su 
heroica  esposa  soportó  tanta  míseria^y  no  lo  abandonó 
hasta  el  último  instante  de  su  penosa  vida.  Cuando  hu- 
bo regado  con  su  llanto  el  sepulcro  de  su  marido,  vol- 
vió al  seno  de  su  familia,  para  atender  á  la  educacioxi  de 
sus  hijos,  que  si  fueron  desgraciados  por  parte  del  pa- 
dre, tienen  mucho  mas  que  honrarse  de  la  conducta  de 
la  madre. 

89 
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MUNICIPALIDAD,  la  primera  institución  bocial» 
la  verdadera  representación  de  la  ciudad;  cuerpo  (loHti- 
co  de  varios  miembros  elejidos  por  los  vecinos   de  una 
población  para  atender  á  su  policía,  orden  público,  fue- 
ros y  derechos  de  los  ciudadanos. 

La  Municipalidad  debe  ser  representada  por  vecinos 
pudientes,  honrados  y  capaces,  para  que  su  autoridad  sea 
respetada  por  los  que  se  someten  á  ella,  y  por  los  que 
están  en  una  escala  mayor  en  la  gerarquia  social. 

La  Municipalidad  atiende,  no  solo  al  orden  y  aseo  de 
la  ciudad,  sino  también  á  su  ornato,  instrucción,  comodi- 
dad y  beneficencia;  esto  es,  á  la  conservación  de  los  edi- 
ficios y  monumentos  públicos,  á  las  escuelas  y  colegios, 
á  los  hospitales,  hospicios  y  demás  establecimientos  que 
tiene  la  ciudad,  cuya  conservación,  aumento  y  mejora 
son  de  su  incumbencia,  y  para  lo  cual  tiene  rentas  que 
se  llaman  municipales,  de  las  que  dispone  en  beneficio 
de  la  sociedad  que  las  eroga. 

La  Municipalidad  es  institución  liberal  y  propia  de  la 
república;  sinembargo,  por  una  especie  de  aberración 
política,  muchas  repúblicas  no  la  tienen,  ó  la  tienen  muy 
estrecha  en  sus  facultades,  y  algunas  monarquías  las 
han  conservado,  representando  la  democracia  mas  pura 
en  medio  de  la  monarquía  mas  absoluta. 

Las  municipalidades  han  sido  reemplazadas  por  in- 
tendentes de  policía,  que  no  han  sido  las  mas  veces  otra 
cosa  que  esbirros  del  poder,  ó  por  síndicos  de  ciudad 
que  no  han  tenido  la  respetabilidad  suficiente  para  pro- 
curar en  favor  de  la  ciudad;  yendo  alguna  vez  á  parar  á 
un  calabozo  entre  bandidos,  metidos  allí  por  la  autoridad 
des^pótica  de  iin  Intendente^  solo  por  haber  querido  sos- 
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tener  un  poco  el  prestigio  de  representantes  de  la  ciudad; 
y  la  ciudad  los  ha  dejado  vejar,  sin  sentir  que  en  su  Sín- 
dico procurador  se  la  vejaba  á  toda  ella. 

Los  déspotas  temen  la  institución  municipal,  porque 
ven  en  ella  una  representación  del  pueblo,  de  la  sobera- 
nía popular,  cascabel  que  les  suena  mal,  porque  ellos 
querrían  que  el  pueblo  no  tuviera  otro  representante 
que  ellos,  ni  otra  ley  que  su  voluntad.  Por  desgracia, 
casi  siempre  es  asi,  cada  supremo  mandatario  se  vuelve 
un  despota,  si  no  es  un  filósofo  6  un  hombre  muy  bue- 
no (y  rarísima  vez  éstos  gobiernan)  y  no  quiere  mas  ley 
que  su  voluntad,  ni  que  se  oiga    mas    voz  que  la  suya. 

En  las  repúblicas,  donde  el  mando  es  transitorio,  y 
el  que  hoy  es  supremo  mañana  es  subdito,  es  la  majade. 
ria  mas  completa  pretender  esa  omnipotencia;  pero  ¿de 
qué  majadería  no  es  capaz  el  hondire  que  se  vé  mimado 
por  la  fortuna  y  elevado  al  mas  alto  puesto  de  la  socie- 
dad? ¿Qué  cabeza  es  bastante  fuerte  para  no  marearse  ¿i 
tanta  altura  y,  perdiendo  el  buen  sentido,  diciar  la  ley 
mas  absurda? 

El  absolutismo  de  la  monarquía  española  nos  dejó  las 
municipalidades,  y  los  alcaldes  de  primero,  segundo  y 
tercer  voto;  la  liberalidad  de  nuestra  democracia  ha  aca- 
bado con  esta  institución  de  nuestros  abuelos,  y  nos  ha 
entregado  á  los  intendentes,  salvo  una  que  otra  excep- 
ción; pero  ya  era  tiempo  de  tener  municipalidades,  y 
municipalidades  que  verdaderamente  representasen  la 
ciudad. 

MURMURACIÓN,  ejercida  contra  el  que  gobier- 
na, solo  cabe  en  un  pueblo  esclavizado,  en  uno  mediana- 
mente libre,  no.   Se  murmura  aquello  que  no  se  tiene  po- 
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iler  de  remediar,  ni  la  etiteresade  afrontar  al  que  dá  mar- 
gen ála  murmuración  de  sus  actos;  mas  en  un  pueblo  li- 
bre, no  se  murmura  en  prir<ido  la  conducta  de  los  gober- 
nantes, se  les  aiVonta  en  publico,  por  la  prensa  ó  delante 
de  su  asiento  magistral;  se  dice  al  juez,  al  gobernador, 
"(Cuidado!  tu  prevaricas,  tú  tuerces  la  justicia»  tú  eres 
parcial,  tu  no  respetas  la  ley,  esa  misma  lef  que  te  ha 
colocado  en  ese  puesto,  y  que  te  arrojará  de  él  con  igno- 
minia si  faltas  á  tu  deber,  á  tu  juramento." 

Asi  debe  hablar  el  que  no  es  esclavo:  de  los  esclavos 
solo  es  la  murmuración  impótente  y  el  sistema  de  las  dis- 
culpas, y  de  buscar  salida  á  todo  para  descargar  á  cada 
uno  de  la  responsabilidad  que  tiene  como  miembro  de 
una  asociación,  en  la  que  legalmente  ninguno  ha  consen- 
tido en  sacrificar  su  dignidad  de  hombre  ni  sus  dere- 
chos de  ciudadano. 


NACiMIKNTü.  L(ís  necios,  que  no  iiulan  esca 
sus  mi  toilas  las  clases  de  la  sociedud  g  st  id  I  al  1  r 
lie  su  iiacímienti),  de  sus  panules,  de  aus  aseen  In.  t 
Hé!  ¿qiiL'  impurtu  el  nacimiento?  El  arl  ol  se  coi  oce  po 
el  fruto,  lio  por  Ins  raices.  ¿QuC' me  Rjortí  ¡ue  u  r 
bol  tenga  muy  buenas  raices  sielf  tu  es  nezqu  n 
insípido  ó  uiuargu?  Oadine  un  hon  b  c  b  e  o  tab  o  I 
consejo,  que  baga  bien  á   sus  seiue|u  tea  y  no  I  „ 

de  donde  lia  salido.     ¿Se   »a  ocuir     ]  r(.^unld     que 
iuéron  loa  padrea  de  un  cubalio  ge  i,  oso  qu  o    ] 

senCa  lleno  de  brío  y  bellas  iiropurcionea 

Admirad  y  dad  por  buena  la  obra  pt.rte(.ca  quL  tenéis 
por  delante,  y  no  os  curéis  de  que  la  baya  liecbu  un  moni 
ó  un  cristiano^  un  negro  ó  un  blaui:o.  ¿Qué  nos  impor- 
ta que  uu  río  ten^a  su  oiijenen  la  mus  jiura  y  blanca 
nieve  di<  lUiu  elevada  cordillera,  d¡  sus  aguas  pasan  por 
iiueatro  pueblo  cenagosas  y  cor  rom  pidas;  ni  qué  nos  dá 
que  otro  iirroyitelo  salga  do  un  pantano  iníecto,  si  viene 
iiiñltrándose  en  la  tierra  basta  llegar  cristalino  y  pnru 
(loiiite  tiSliLmus? 
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El  nacimiento  puede  ser  un  adorno  que  aumente  el 
mérito  personal  de  un  sugeto,  pero  no  el  mérito  mismo. 
Un  alto  nacimiento,  empleo  ó  dignidad  añade  gracia  al 
mérito  de  los  hombres;  pero  donde  no  hay  mérito,  el  na- 
cimiento y  el  empleo  le  lloran  al  que  lo  tiene»  como  los 
risos  á  una  cara  de  escabeche. 

¿Y  qué  son,  por  otra  parte,  los  títulos  de  nacimiento^ 
;Qué  títulos  tuvo  Adán,  Noé,  ni  ninguno  de  los  que  pa- 
san por  los  patriarcas  del  género  humano?  El  hombre  so- 
lo merece  aprecio  y  consideración  por  su  saber  y  virtud. 

NAVEGACIÓN.  Sin  remontarnos  al  oríjen  de  la 
navegación,  ni  meternos  á  averiguar  en  qué  navegó  el 
hombre  por  primera  vez,  diremos  que  el  arte  de  navegar 
es  uno  de  los  mas  sublimes  que  ha  inventado  el  hombre, 
y  de  los  que  mas  ventajas  prácticas  saca  todos  los  dias. 
Desde  que  el  hombre  se  montó  en  un  palo,  que  |)or 
acaso  se  le  vino  á  las  manos  bañándose,  hasta  la  inven- 
ción del  vapor,  que  le  hace  medir  los  mares  y  atravesar- 
los á  punto  ñjo,  hay  una  distancia  tan  inmensa,  como 
la  que  hay  de  nadar  á  volar. 

La  navegación  es  y  debe  ser  libre  en  todos  los  mares, 
no  siendo  ninguno  del  dominio  exclusivo  de  una  nación, 
á  menos  que  no  sea  un  gran  lago  sin  comunicación  con 
los  demás  mares,  como  sucede  con  el  mar  Caspio.  Mas 
desde  que  un  buque  pueda  entrar  y  salir,  el  mar  es  suyo 
y  la  navegación  de  él  un  derecho  natural.  Las  nacio- 
nes solo  se  han  reservado  como  propios  los  mares  que 
bañan  sus  costas  hasta  un  tiro  de  canon;  es  decir,  hasta 
donde  alcanza  su  poder  para  impedir  la  entrada  ó  el 
pase  por  sus  aguas. 

Se  ha  querido  circunscribir  la    libre  navegación   á 
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los  mares  y  golfos  abiertos,  prohibiéndola  en  los  ríos  na- 
vegables,* pero  asi  como  no  se  puede  hacer  efectivo  el 
dereclio  exclusivo  del  mar  abierto  sino  hasta  donde  al- 
canza el  canon  de  una  batería  colocada  en  la  costa,  asi 
mismo  no  puede  hacerse  exclusiva  la  navegación  de  un 
río  de  mas  de  tres  leguas  de  ancho,  como  el  Amazonas 
y  el  Plata,  cuya  entrada  no  puede  defenderse  porque  no 
habría  baterías  que  alcanzasen  á  impedir  el  paso  de 
cualquier  buque. 

Ademas,  esos  ríos  caudalosos,  que  lo  son  porque  re- 
corren un  dilatado  territorio,  bañan  casi  siempre  las  ri- 
beras de  distintos  Estados,  que  tienen  un  derecho  per- 
fecto para  abrir  sus  puertos  fluviales  á  todos  los  nave- 
gantes del  mundo,  asi  como  el  de  salir  sobre  sus  aguas 
al  mar  y  tomar  la  dirección  que  quieran.  Este  derecho 
está  todavía  en  cuestión,  como  han  estado  otros  muchos 
derechos;  pero  no  está  distante  la  época  en  que,  por 
conveniencia  míltua,  sea  reconocido  por  todo  el  mundo. 

Yá,  defendiendo  la  libre  navegación  del  Amazonas; 
no  á  favor  de  los  norteamericanos,  sino  de  todas  las  nacio- 
nalidades del  mundo,  hemos  supueh:to  un  buque  construi- 
do en  las  aguas  altas  de  un  río,  y  que  en  sus  mismas  aguas 
se  dejen  ir  los  habitantes  de  una  provincia  interior  hasta 
salir  al  mar,  como  saldria  el  tronco  de  un  árbol  arrebata- 
do por  la  corriente:  ¿habria  derecho  para  impedirles  la 
salida  al  mar?  No;  ni  menos  para  impedirles  volver  á  su 
])rovincia  por  donde  habían  salido,  como  sale  cada  veci- 
no de  su  casa  y  vuelve  á  entrar  por  la  calle  que  le  es  co- 
mún con  todos  los  demás  vecinos;  siendo  hasta  ridículo 
imaginar  que  á  un  vecino,  por  mas  pudiente  ó  soberbio 
que  otro,  se  le  antojase  obstruir  la  c¿dle  para  que  nadie 
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pasase  por  el  frente  de  su  casa:  teniendo  á  lo  sumo  el 
solo  derecho  de  cerrar  su  puerta  y  no  dejar  entrar  á  su 
casa  á  ningún  transeúnte.  Este  es  el  solo  derecho  de  los 
Estados  condominos  con  otros  en  la  corriente  de  un  río; 
cuando  mas  podrán  negar  sus  riberas  6  señalar  los  úni- 
cos puntos  de  recalada  para  los  buques  que  navegan  las 
aguas  comui^es  á  muchosi  pero  no  que  cada  uno  salga 
en  las  aguas  que  pasan  por  el  frente  de  cada  pueblo,  y 
vuelva  á  él  por  el  mismo  camino  por  donde  aaUó, 

Yá  esto  se  acaba  de  ver  en  la  navegación  del  río  ber- 
MEJOi  á  consecuencia  de  la  ubre  navegación  de  los  rios, 
sancionada  por  la  Constitución  de  la  República  Argen- 
tina. Gocemos  un  poco  del  entusiasmo  que  ha  causado 
á  los  habitantes  de  las  protincias  interiores,  que  ven  por 
primera  vez  abrírseles  el  camino  al  mundo  civilizado, 
que  antes  tenian  obstruido;  no  por  falta  del  camino,  que 
Dios  creó  desde  abinicio,  sino  por  la  ignorancia  ó  la  fal- 
ta de  libertad  para  hacer  uso  de  los  dones  gratuitos  de 
la  pródiga  Naturaleza.   He  aquí  una  relación  reciente- 

NAVEGACioN  DEL  BERMEJO.  Gran  novedad  ha  cau- 
jsado  aquí  y  en  todas  las  provincias  del  Norte  la  llegada 
del  MatocOy  por  el  Bermejo,  resolviendo  el  problema  de 
la  navegación  d£  ese  río,  y  acaso  decidiendo  el  pon^enir 
de  aquellos  pueblos  apartados  de  la  costa.  Damos  á 
continuación  los  detalles  tal  cual  los  ha  publicado  el 
•^Comercio"  de  Corrientes. 

''Honor  y  gloria  á  los  espedicionarios  que  acaban  de 
resolver  el  problema  de  la  navegación  del  Bermejo  t 
iGratilud  á  los  que  acaban  de  abrir  un  nuevo  y  risueño 
porvenir  íi  las  provincias  interiores ,  especialmente  á 
rSalta  y  Jujuy! 
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*'E1  Matoco,  de  láO  toneladas,  zarpó  del  punto  Em- 
harcacion  de  Soria,  provincia  de  Salta  el  1  ^  de  Marzo 
último,  y  llegó  á  nuestro  puerto  el  22  del  corriente  con- 
duciendo un  valioso  cargamento  de  productos  que  an- 
tes se  perdian  por  la  carestía  de  los  Hctes  y  la  larga  dis- 
tancia de  los  puertos.  La  navegación  del  Bermejo  pro- 
ducirá una  verdadera  revolución  mercantil,  fecunda  en 
ventajosos  resultados.  Bolivia  tiene  yá  un  camino  mas 
fácil  para  cambiar  sus  productos  que  la  penosa  y  terri- 
ble travesía  del  desierto  que  la  separa  del  Pacífico;  las 
provincias  del  Norte,  riquísimas  en  oro,  plata,  y  abun- 
dantes en  cueros,  grasas,  lanas,  maderas  de  un  valor  sor- 
prendente, cereales  abundantes  y  baratos,  azúcares  ex- 
celentes y  una  inmensidad  de  productos  vírgenes,  pue- 
den de  hoy  en  adelante  tener  un  comercio  activo  y  con" 
siderable  por  el  Bermejo.  Todos  los  peligros  que  se 
decían  existir  en  esta  navegación,  son  quiméricos;  los  in- 
dios de  sus  orillas  son  buenos  á  tal  punto  que  como  á 
cuarenta  leguas  de  Oran,  han  indicado  á  los  navegantes 
(pie  deseaban  un  cura  para  (jue  los  instruyese,  y  armas 
para  defenderse  contra  los  malos,  asegurando  que  de- 
sean la  paz  )  armonía  con  los  cristianos.  Las  comarcas 
que  baña  el  Bermejo  son  abundantes  en  maderas  de  va- 
lor, cedros  seculares  cuyos  troncos  son  enormes,  campos 
fértiles  y  vistas  pintorescas.  »Sinembargo,  la  corriente 
del  rio  es  rapidísima,  se  calcula  en  ocho  nnllas  por  hora, 
y  para  montar  el  rio  será  necesario  vapores.  El  Matoco 
ha  venido  sin  velas,   conducido  por  la  corriente. 

"El  rio  Bermejo  nace  de  las  Chinchas  de  Bolivia  y 
es  formado  por  los  rios  de  Tarija,  Toropalco,  San  Juan, 
Humaí^uíica    y   Jujuí.      Ks(c    rio  que  atraviesa   el  gran 

.       ÍH) 
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Chaco,  es  una  de  las  arterias  principales  de  la  navega- 
ción interior  de  esta  parte  del  globo.  El  coronel  Arias 
fué  el  primero  que  lo  miró  bajo  esta  faz.  Arias,  Cor- 
nejo y  Soria  son  los  únicos  que  intentaron  demostrar  la 
posibilidad  de  su  navegación  quedando  reservada  la  glo- 
ria de  probarlos  por  hechos  a  los  que  montan  el  Matoco. 

''Todas  las  empresas  que  tiendan  á  desarrollar  la  vi- 
da de  estos  pueblos  vírgenes,  merecen  el  aplauso  gene- 
ral, por  esto  el  Sr.  Cheyney  Hickman^  su  ardiente  y 
desgraciado  empresario,  y  todos  los  que  han  descendido 
desde  Salta  hasta  esta  capital,  son  dignos  de  que  con- 
signemos sus  nombres  para  recuerdo  de  la  posteridad. 

EL  MATOCO. — Hemos  visitado  el  buque  construido  en 
la  provincia  de  Salta,  que  acaba  de  descender  el  Berme- 
jo hasta  esta  capital,  y  es  curioso  que  demos  algunos 
pormenores  de  el  á  nuestros  lectores.  El  Matoco  tiene 
120  toneladas,  su  forma  es  singular,  su  proa  forma  un 
ángulo,  las  tablas  descienden  hacia  la  base  casi  perpen- 
dicularmente  las  que  han  sido  clavadas  con  pedazos  de 
sólida  madera,  y  el  buque  en  vez  de  ser  calafateado  con 
estopa  ha  sido  cubierto  en  las  junturas  de  las  tablas  con 
cera;  la  popa  es  cuadrada  y  la  quilla  es  chata,  no  tiene 
arboladura  de  ninguna  especie,  habiendo  hecho  uso  de 
remos,  hemos  visto  algunas  anclas  hechas  de  madera, 
cuyas  púas  eran  únicamente  de  hierro,  y  contenian  una 
cantidad  de  plomo  para  hacerlas  mas  pesadas.  Sobre 
cubierta  y  hacia  la  proa  tiene  dos  cuartos  separados  por 
un  corredor  ó  pasillo.  Tiene  14  varas  de  quilla,  3  de 
manga  y  cala  18  pulgadas. 


Esta  letra  tiene  muy  ])oco  uso  en  principio  de  dic- 
ción; y  aunque  antes  se  decia  nublado,  Tiudo^  yá  no  se 
dice  sino  nudo  y  nublado:  su  pronunciación  se  suple  en 
italiano  y  francés  con  la  gn. 

Hemos  dado  cabida  en  nuestro  Diccionario  á  la  Li. 
con  la  palabra  Llanero^  ¿por  qué  hemos  de  negárselo  á 
la  N,  siquiera  con  decir  algo  de  las  ñatas  y  de  los  fíalos^ 
dos  palabras  que  no  encontramos  en  el  Diccionario  de 
la  lengua,  aj)esar  de  ser  tan  comunes  en  su  uso  fiímiliar? 

Natas  y  Natos.  Los  que  tienen  la  nariz  aplastada  y 
que  la  Academia  llama  en  su  Diccionario  Chatos.  No- 
sotros llamamos  ñatos  también  á  los  que  tienen  la  nariz 
arremangada.  Las  ñatas  y  los  ñatos  suelen  ser  gra- 
ciosos y  burlones,  y  suplir  con  el  cultivo  de  su  espíritu 
la  falta  de  nariz;  mas  los  que  la  tienen  arremangada  son 
generalmente  insolentes,  satisfechos  de  sí  mismos,  des- 
preciativos y  atrevidos. 

Para  mayores  reseñas,  véase  todos  los  ñatos  y  ñatas 
del  lugar. 


o 


OBEDIENCIA,  el  hijo  esta  obligado  por  ley  na- 
tural  á  obedecer  al  padre,  mientras  esté  sin  emancipar- 
se; el  ciudadano  al  magistrado  y  este  á  la  ley.  Cualquie- 
ra que  rompe  esta  cadena  sin  justo  motivo,  es  delin- 
cuente, y  no  puede  haber  causa  legítima  para  romperla, 
si  el  obedecido  no  falta  á  su  deber  para  con  el  que  le 
obedece.  Poniéndose  en  este  caso,  las  leyes  autorizan 
liasta  la  rebelión,  cuando  no  haya  otro  recurso  de  con- 
tener en  sus  límites  á  los  que  ejerzan  autoridad  sobre 
los  demás. 

Sentado  el  principio  de  que  el  pueblo  mas  bien  go- 
bernado será  aquel  en  que  las  leyes  sean  mas  respeta- 
das, la  obediencia  gradual  es  el  primer  elemento  de  orden, 
disciplina  y  moral.  Por  mas  fiero  de  carácter  y  de  es- 
píritu altanero,  un  hombre  no  puede  avergonzarse  de 
estar  una  escala  mas  abajo  en  las  gerarquías  sociales 
que  otro  á  quién  obedece,  porque  al  cabo  todos  están 
en  ese  caso  excepto  el  primer  magistrado,  que  aun  tiene 
que  obedecer  á  la  ley  y  respetar  la  opinión  que  de  él  se 
Iprme  el  pueblo  que  gobierna. 
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La  obediencia  facilita  admirablemente  los  resortes  de 
toda  administración,  y  es  tanto  mas  eficaz  cuanto  mas 
ilustrada  sea:  la  obediencia  ciega  del  esclavo,  solo  puede 
satisfacer  á  los  hombres  menguados  que  piensan  que 
con  obedecerles  ciegamente,  aunque  sea  un  desatino 
lo  que  ordenen,  vse  les  sirve  bien.  **Vemos,  dice  bacon, 
,,que  la  dignidad  del  mando  es  proporcionada  á  la  dig- 
•,n¡dad  de  aquellos  á  quién  se  manda.  El  imperio  sobre 
j,los  animales,  sean  grandes  ó  pequeños,  tal  como  el  de 
,,los  ganaderos  y  pastores,  es  cosa  vil;  mandar  á  niños, 
,,como  los  maestros  de  escuela,  es  poco  honorífico;  reinar 
„sobre  esclavos  es  mas  bien  un  deshonor  que  una  hon- 
,,ra;  el  imperio  de  un  tirano  sobre  un  pueblo  servil,  sin 
,, valor  y  sin  generosidad,  no  es  casi  mas  honroso.  Así 
?,se  pensó  en  todo  tiempo  que  los  honores  son  mas  dul- 
,,ces  en  las  monarquías  libres  y  en  las  repúblicas  que 
,,bajo  los  tiranos,  porque  es  mas  honroso  mandar  á  hom- 
„bres  que  obedecen  voluntariamente,  que  á  aquellos  cu- 
,,ya  obediencia  es  obligada  y  que  no  ceden  mas  que  á  la 
,, fuerza." 

El  mayor  Capitán  de  los  siglos,  napoleón,  á  quién 
daban  sus  hazañas  y  su  genio,  superior  al  de  cuantos  le 
rodeaban,  un  poder  incuestionable  para  hacerse  obede- 
cer sin  réplica,  gustaba  de  ser  obedecido  [por  convic- 
ción, y  alegaba  su  experiencia  y  su  capacidad  probada 
para  que  se  tuviese  confianza  en  lo  que  él  mandaba. 
Dejaba  á  cada  soldado  toda  su  dignidad  de  hombre, 
y  consentía  gustoso  y  lleno  de  orgullo  en  que  sus  grana- 
deros, satisfechos  de  su  conducta  después  de  una  gran 
batalla,  le  ofrecieran  los  galones  de  cabo  de  escuadra, 
á  él,  su  emperador  y  general;  y  este  titulo  de  cabo  que 
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todo  el  ejército  repetía,  era  un  recuerdo  de  cariño  de 
parte  del  soldado,  un  titulo  de  gloría  para  Napoleón, 
que  lo  obtenía  de  la  libre  y  expontánea  voluntad  de  unos 
hombres  que  no  se  lo  dieron  á  otro  general,  a  pesar  de 
que  los  había  de  gran  mérito,  y  que  se  creyeron  con  au- 
toridad sobre  su  jefe  para  ascenderlo  un  grado,  no  mas 
que  un  grado  sobre  ellos.  Esto  es  glorioso. 

Cuando  se  manda  á  un  ejército  como  ese,  y  á  un 
pueblo  como  el  ingles,  que  no  obedece  sino  á  la  ley,  hay 
un  poco  sobre  qué  fundar  el  orgullo  del  que  manda,  por- 
que también  se  revela  su  superioridad  para  mandar  á 
hombres  inteligentes  y  arrogantes  con  el  conocimiento 
de  lo  que  les  toca;  mas  para  arrear  una  manada  de  car- 
neros, cualquier  pastor  es  bueno. 

Los  mas  viles  cortesanos,  en  las  monarquías  absolu- 
tas han  inventado  la  teoría  de  la  obediencia  ciega,  que 
tanto  recomiendan  al  militar,  y  esta  perniciosa  doctrina 
sí  conduce  á  satisfacer  la  pueril  vanidad  de  algunos  je- 
fes de  limitado  entendimiento,  tiene  mil  inconvenientes, 
que  se  pulpan  en  los  casos  mas  solemnes.  Que  un  jefe 
de  cuerpo  tenga  un  día  la  idea  de  formar  su  batallón, 
dirijirse  á  Palacio  y  fusilar  al  presidente  y  sus  ministros 
reunidos  en  acuerdo:  ¿diréis,  cortesanos  viles,  que  los 
soldados  que  dispararon  sus  armas  son  criminales?  Ellos, 
según  vuestra  teoría  de  la  obediencia  ciega,  obedecie- 
ron á  su  jefe,  y,  "el  mandado  no  es  culpado" — según  ha. 
beis  enseñado  á  repetir  á  los  militares,  que  asesinan  por 
orden  de  su  jefe  y  se  quedan  muy  frescos,  como  que 
ellos  no  son  responsables  de  la  atroz  ejecución.  Ved 
hasta  donde  puede  conducir  vuestra  estúpida  doctrina. 

Los  filósofos  que  hicieron  las  sabias  ordenanzas  es- 
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pandas  para  el  ejército,  entendieron  perfectamente  la 
obediencia:  sujetaron  á  la  subordinación  al  militar,  pero 
dejaron  libre  al  hombre:  mientras  que  en  algunas  de 
nuestras  pretendidas  repúblicas  se  quiere  hacer  esclavo 
al  militar  y  al  hombre,  sin  distinción  de  cuando  está  en 
Ids  illas  á  cuando  está  mesclado  á  los  demás  ciudadanos. 
¿Y  para  que?  para  alzarles  después,  los  mismos  apóstoles 
de  este  absurdo  principio,  el  deber  de  ser  esencialmente 
obedientes,  no  deliberantes.  Se  quiso  impedir  que  los 
ejércitos  influyesen  en  la  suerte  del  pais,  y  después  se  les 
impuso  penas  porque  se  llamaban  á  la  obediencia  ciega. 
Dos  veces  ha  sido  castigado  el  ejército  del  Perú  (en 
1839  y  1855)  por  querer  llevar  al  pié  de  la  letra  este 
precej)to  constitucional: — La  fuerza  armada  es  esen- 
ciahnente  abediente;  no  puede  deliberar.  En  seguida 
se  le  hace  jurar,  que  no  obedecerá  á  sus  jefes  si  le  man_ 
dan  algo  contra  la  Constituciun.  ;No  es  esto  contrade- 
cirse? El  militar  por  ser  militar  ¿deja  de  ser  ciudadano  y 
tener  un  interés  deliberado  en  la  suerte  de  su  patria? 
Véase  el  ejército  español  en  el  año  pasado  de  1854,  co- 
mo se  levanta  contra  la  corrupción  de  un  gobierno  de 
inmorales  traficantes,  y  proclama  el  principio  de  mora- 
lidad, principio  que  levanta  en  el  mismo  año  en  el  Pe- 
rú un  ejército  de  cívicos  contra  otro  ejército  sujeto  á  la 
obediencia  ciega. 

Las  s^ibias  Ordenanzas  militares  españolas  enten- 
dieron al  menos  un  poco  mejor  esta  obediencia,  limitán- 
dola puramente  álos  asuntos  del  servicio  de  las  armas. 
,, Obedecerá,  dice  al  subteniente,  desde  el  teniente  al 
,, capitán  general  inclusive,  en  cuanto  le  mandare  concer- 
..nienle  al  servicio  de  las  armas]''  pero   no   le   obliga    á 
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mas  que  á  obedecer  en  asuntos  del  servicio.  Ai  cabo  le 
encarga — '^Que  se  haga  querer  del  soldado,  que  seagra- 
,,ciable  en  lo  que  pueda,  que  castigue  sin  cólera  y  sea 
^medido  en  sus  palabras  cuando  reprenda."  AI  sargen- 
to le  previene — "Que  no  maltrate  de  palabras  al  caba*' 
— Al  subteniente  le  recomienda: — "I^a  circunspección  y 
„ dulce  trato  con  sus  subditos.'*  Últimamente,  al  capi- 
tán le  prescribe: — '^Que  tengan  los  soldados  buen  trato 
,,y  pronta  justicia;  ánimo  é  interior  satisfacción:  siendo 
^objeto  muy  interesante  que  todos  los  individuos  de  un 
,)regimiento  estén  persuadidos  á  que  se  les  trata  con 
,,equidad." 

Las  ordenanzas  militares  españolas,  en  tanto  que 
fuesen  observadas  escrupulosamente  y  por  todos,  harían 
del  ejército  una  república  mucho  mas  liberal  que  la  ci- 
vil, con  todas  sus  teorías  de  democracia,  que  se  escriben 
y  no  se  cumplen.  La  obediencia  ciega,  debe  ser  ala  ley, 
no  á  los  hombres;  y  la  ley  se  mejorará  cada  vez  que  sea 
perniciosa.  Las  ordenanzas  militares  españolas  son  ta- 
chadas por  los  filósofos  humanistas  del  presente  siglo  de 
tiránicas  y  crueles,  y  con  todo,  me  atengo  á  ellas,  y  cada 
uno  sabe  á  que  atenerse  cuando  vé  que  se  las  respeta. 
Si  un  oficial  dice  á  un  cabo  ó  sargento  que  haga  tal  co- 
sa que  no  le  corresponde,  éstos  le  contestan:  ''No  es 
de  mi  obligación" — y  la  subordinación  no  padece,  por- 
que lo  mas  que  hay  aquí  es,  que  el  oficial  no  supo  lo 
que  mandaba,  y  cuando  un  oficial  no  sabe  lo  que  manda» 
no  es  extraño  que  no  se  le  obedezca.  Por  ejemplo,  el 
cabo  pone  y  quita  las  centinelas  de  una  guardia,  si  el 
oficial  dice  al  sargento  que  mude  una  centinela,  éste 
puede  contei)tarle  que   la  hará  mudar  con  el  cabo,  mas 
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si  el  oficial  pretendiera  hacerse  obedec  er  al  pié  de  Id 
]etra,  se  veria  burlado,  sabiendo  su  obligación  cada  uno 
de  sus  subordinados;  porque  el  sargento  se  quedaría 
quieto,  el  cabo  se  opondría,  y  la  centinela  no  consenti- 
ría en  ser  relevada  por  otro  que  por  aquel  que  la  coloca 
en  el  puesto  y  le  dio  la  consigna.  La  mejor  obediencia 
es:  la  mas  ilustrada  y  la  que  emana  del  convencimiento;  la 
forzada  es  propia  de  esclavos,  no  de  hombres  libres. 

*     OBISPO.     Esta  palabra  sirve  para  denotar  la 
inspección  y  vigilancia  que  corresponde  al  Pastor  que 
lleva  ese  nombre,  sobre  la  Iglesia  de  que  está  encarga- 
do y  sobre  los  pastores  inmediatos  que  se  hallan  debajo 
de  su  dependencia.     Los  obispos  han  sido  considerados 
en  todos  los  siglos  por  sucesores  de  los  Apóstoles,  asi 
como  el  Papa,  Obispo  de  Roma,  por  sucesor  del  Após- 
tol San  Pedro;  y  la  distinguida  representación  que  este 
y  aquellos  tienen  en  la  Iglesia,  á  causa  de  dicha  sucesión, 
determina  la  importancia  y  el  grado  que  respectivamen- 
te ocupan  por  la  disposición  de  Jesucristo.    Según  esto, 
los  obispos  están  al  Papa  ó  Romano  Pontífice,  en  la  mis- 
ma proporción  en  que  estuvieron  al  Apóstol  San  Pedro 
los  demás  apóstoles,  salvos  los  privilegios  y  cualidades 
personales:    el  Papa  llama  hermanos   á  los  obispos;  pe- 
ro este  nombre  fraternal  no  dice  ahora  tanto  como  eii 
otros  siglos;  y  es  tan  de  ceremonia,  que  el  Papa  Grego- 
rio IV  se  molestó  porque  los  obispos  franceses  le  llama- 
ron alguna  vez  hermano,   y  no  siempre  padre:  sucedía 
esto   en  el  siglo  nono.     Y  fue  que  á  principios  de  ese 
siglo,  ó  á  fines  del  octavo  se  habian  inventado  \^^  falsas 
decretales,  que  ensalzaban  el  poder  del  Romano  Pontí- 
fice, cuanto  rebajaban  el  de  los  obispos.     Estos   habian 
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desempeñado  en  los  antiguos  siglos  muchedumbre  de 
facultades,  que  no  podían  dejar  de  convenirles  supuesto 
que  eran  necesarias  o  muy  útiles  para  el  buen  régimen 
de  sus  ig'lesias.  Entendían  entonces  en  el  arreglo  de 
los  ritos  eclesiásticos,  en  oratorios,  días  festivos,  suje- 
ción de  los  regulares,  en  dispensas,  en  los  impedimen- 
tos del  matrimonio,  en  matrímomos  mixtos,  y  en  otros 
puntos  de  importancia.  Prueba  de  que  dichas  faculta- 
des eran  propias  de  los  obispos,  pues  las  ejercieron  an- 
tes de  que  los  Papas  se  las  hubiesen  reservado;  y  prueba 
de  qu^  son  útiles  y  necesarias  á  las  iglesias,  pues  ahora 
mismo  se  les  conceden  con  el  nombre  de  gracias  ó  pri- 
vilegios; como  si  fuera  gracia  y  privilegio  lo  que  es  nece- 
áario  para  el  buen  régimen  del  pueblo  cristiano,  y  por 
consiguiente  propio  de  cada  Obispo. 

Muchas  causas  han  contribuido  á  rebajar  la  autoridad 
de  los  obispos  respecto  de  la  del  Romano  Pontífice;  pe- 
ro ninguna  tan  poderosa  como  la  enseñan2a  y  propaga- 
ción de  los  principios  de  la  Curia  Romana,  en  que  im- 
buidos los  obispos  desde  el  colegio,  ó  por  otros  motivos 
menos  inocentes,  han  contribuido  mas  que  otro  alguno 
á  la  humillación  de  su  dignidad,  creidos  de  que  las  re- 
glas de  la  Curia  son  dogmas  de  la  religión  cristiana. 
Gran  parte  han  tenido  en  tan  errada  creencia  los  ata- 
ques que  desde  el  siglo  pasado  se  han  dirigido  contra  la 
Iglesia;  por  donde  los  obispos  se  unieron  estrechamente 
al  Papa  con  su  Curia,  sin  distinguir  al  uno  de  la  otra, 
confundiéndolos  en  una  misma  idea,  y  los  dogmas  con 
las  pretensiones.  Pero  debieron  advertir,  que  por  evi- 
tar un  estremo,  han  caído  en  otro,  tanto  6  mas  peligroso 
que  el  primero  á  los  verdaderos  intereses  de  la  religión 
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lie  Jesucristo,  en  un  siglo  que  todo  lo  analiza,  para  so- 
parar  el  error  de  la  verdad.  Nuestros  obispos  america- 
nos deben  meditar  mucho  en  este  pensamiento,  á  vista 
del  porvenir  que  se  prepara  el  nuevo  mundo.  Véase 
Papa, 

OFICIOS.  La  mayor  parte  se  aprenden  por  imita- 
cion  y  viendo  como  hacen  otros.  La  práctica  enseña 
mas  que  las  teorías;  asi  que,  los  aprendices  en  los  talle- 
res, si  tienen  afícion  al  oficio  lo  aprende  de  ver,  y  se  en- 
sayan poco  á  poco,  enseñándoles  la  práctica  y  la  expe- 
riencia lo  que  no  les  enseñan  los  libros  ni  los  maestros. 
lis  cierto  que  cada  oficio  tiene  sus  secretos,  que  solo  los 
poste  el  que  es  observador  sagaz,  ó  aquel  á  quien  se  ha 
tenido  la  bondad  de  comunicárselos;  y  estos  secretos 
forman  la  ciencia  que  dá  importancia  entre  los  del  oficio 
al  que  mejor  lo  conoce. 

Los  grandes  establecimientos  de  oficios  poseen,  en 
})roporcion,  mayor  número  de  conocimientos  relativos,  y 
en  los  paises  industriosos  se  acumula  la  mayor  suma  de 
í^aber  en  aquellos  ramos  que  se  hacen  mas  generales. 

Los  oficios  se  dan  de  tal  modo  la  mano  unos  á  otros, 
que  no  hay  uno  que  no  saque  de  los  demás  mil  facilida- 
des y  ventajas.  También  las  ciencias  los  hacen  adelan- 
tar, y  ellos  á  su  turno  auxilian  las  ciencias  proporcio- 
nándolos los  instrumentos  necesarios  para  sus  experi- 
mentos. 

Sin  ciertos  oficios  las  mayores  riquezas  pueden  per- 
manecer improductivas.  ¿Qué  se  sacaría  con  tener  un 
cerro  de  mármol  á  la  mano,  si  no  habia  canteros  de  oficio 
que  lo  explotasen?  ¿Deque  serviría  una  mina  de  hierro 
duro,  si  no  habia  fundidores  de  este  tan  útil  metal?    Lo 


7Í24  OFICIOS. 

mismo  se  puede  decir  de  una  mina  de  carbón,  de  cobre, 
de  azogue   &. 

Los  oficios  hacen  ei  poder  y  la  riqueza  de  una  nación, 
y  facilitando  ocupación  á  sus  habitantes,  la  hacen  tam- 
bién moral  y  feliz.     Véase  Industria  fabril* 

Los  paises  que  están  destinados  á  recibir  una  inmi- 
gración; como  los  de  la  América,  tienen  asegurado  un 
porvenir  muy  lisonjero:  toca  á  los  gobiernos  ilustrados 
aproximar  este  porvenir. 

Todo  hombre  juicioso  y  racional  debe  aprender  un 
oficio  que,  si  la  necesidad  lo  obliga,  pueda  darle  de  co- 
mer en  cualquier  punto  del  globo  que  se  halle,  y  si  no, 
si  tiene  rentas  y  no  se  vé  obligado  á  trabajar  para  vivir, 
el  oficio  le  servirá  de  recreo. 

Hablo  con  experiencia  propia,  sé  trabajar  en  varios 
oficios,  pero  el  de  la  carpintería  me  acomoda  nms.  En 
este,  si  eres,  lector,  matemático,  todo  el  dia  te  divertirás 
en  trazar  lineas,  ángulos,  triángulos,  elipses  y  círculos, 
y  puedes  juzgar  á  la  vista  de  todas  las  bellezas  geomé- 
tricas, desde  la  severa  linea  recta  hasta  la  graciosa  volu- 
ta ó  espiral:  si  eres  arquitecto,  ¿quién  te  impide  hacerte 
un  ropero  de  una  portada  jónica,  ó  dórica;  un  armario 
corintio,  un  aparador  gótico?  Y  después  ¡lo  que  se  go- 
za en  ver  su  obra  aci^bada,  con  todas  las  comodidades 
que  uno  ha  imaginado!  Vienen  los  amigos  y  les  presen- 
ta uno  el  fruto  honesto  de  su  habilidad,  y  se  satisface 
el  poquillo  de  vanidad  que  á  cada  uno  le  queda  en  el  fon- 
do de  su  alma,  por  mas  que  pretenda  negarla. 

Teniendo  oficio,  se  tiene  una  entretención  honesta  v 
lucrativfi,  y  lo  que  es  mas,  un  desahogo  para  las  fatigas 
de  otro  género.    Alternando  el  estudio,  ó  las  labores  de 
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una  ofícina  con  tin  trabajo  manual,  se  robustece  el  cuer- 
po y  el  espirítu.  Jamas  he  tenido  la  mente  mas  des«- 
píerta,  la  memoria  mas  fresca  ni  el  espíritu  mas  conten- 
to que  cuando  he  estado  cepillando,  ó  aserrando  una  ta- 
bla; y  he  comprendido,  por  qué  los  artesanos  cantan,  y 
es  porque  el  contento  les  reboza  y  le  dan  salida  con 
canciones  que  recuerdan  al  compás  del  martillo  ó  \a  gar- 
lopa. 

Los  necios  que  la  echan  de  aristócratas  ae  avengüeu- 
zan  de  tener  un  oficio,  y  algunos  han  tenido  la  imbeci- 
lidad de  echarme  en  cara  que  soy  carpintero,  no   han 
averiguado,  porqué  soy  gravador,  encuadernador,  desti- 
lador, dorador  y  curtidor  de  cueros  por  los  dos  métodos 
el  francés  y  el  ingles.  ¿Y  qué  quiere  decir   eso?  ¿Debe, 
re  yo  avergonzarme  de  estar  encorvado  sobre  un  banco 
de  carpinteria,  delante  de  los  que  se  encorvan  ante  los 
hombrev«i  que  los  desprecian  de  la  altura  de  su  poder,  no 
siendo  ellos  menos  despreciables?  Deberé   correrme  de 
tener  la  garlopa  en  la  mano  delante  del  que  acaba  de 
dejar  los  dados  ó  los  naipes,  ó  trazaren  mentirosos  ren- 
glones  un  centenar,de  bajas  lisonjas  por  obtener  pre- 
tensiones necias?  ¿Podré  sentirme  humillado,  yo,    fuer- 
te con   mi  trabajo  y  mi  vida  arreglada,  delante  de  un 
enclenque  á  quién  los  vicios  y  la  molicie  han  debilitado 
las  fibras  hasta  estenuarlo? 

jPobres  aristócratas  de  la  ignorancia  y  de  la  corrup- 
ción! ¿No  habéis  aprendido  que  Luis  XVI  de  Francia 
era  herrero  y  Pedro  el  Grande  de  Rusia  carpintero  y  ca- 
lafate? Os  digo  esto  para  daros  de  vuestro  plato  de  va- 
nidad y  tontería;  y  os  citarla  cien  personajes  mas,  de 
alta   alcurnia   para   vosotros,  que  han   tenido   oficio,  y 
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que  en  él  han  encontrado  recreo  en  la  prosperidad  y 
recursos  en  la  adversidad.  Luis  Felipe  de  Orieaos,  rey 
de  los  franceses  ¿no  fué  maestro  de  matemátícas  en  Sui- 
za? S¡:hubiera  sabido  tornear  siquiera,  no  habria  ense- 
ñado matemáticas,  porque  con  un  buen  torno  y  habiK- 
dad,  se  gana  mas  pesetas  que  con  todas  la  matemáticas 
del  mundo,  y  si  no,  que  lo  digan  nuestros  matemáticos 
de  América  ¿cuánto  han  recojido  de  lo  que  sus  padres 
gastaron  en  enseñarles  matemáticas  y  metafisica?  £1 
buen  rey  Felipe,  de  quién  iva  hablando,  decia  sobre  el 
trono: — ''La  ventaja  que  llevo  á  todos  los  reyes  de  Eu- 
ropa, es  que  soy  el  único  que  ha  dado  lustre  á  sus  bo- 
tas, y  que  está  pronto  á  volver  á  dárselo  si  la  ocasión 
se  presenta" — Ved  ahí  otro  oficio,  el  de  lustriar  botas; 
que  yo,  autor  de  este  Diccionario,  y  coronel  de  no  sé 
cuántos  ejércitos,  hallo  roas  honorífico  que  el  de  hacer 
la  corte  y  llevarle  el  amen  á  un  presidente  ó  ministro, 
aunque  diga  un  desatino  como  un  templo. 

Por  conclusión,  y  este  consejo  lo  han  dado  otros  án. 
tes  que  yo,  todo  padre  prudente  debe  hacer  que  sus  hi- 
jos aprendan  un  oficio,  por  mas  alta  que  sea  la  posi- 
ción social  que  ocupen;  ó  les  servirá  de  distracción  en 
vez  de  los  vicios,  ó  les  aprovechará  á  la  salud  del^cuer- 
po  y  descanso  del  espíritu,  y  en  todo  tien^po  de  reserva 
para  no  carecer  de  la  subsistencia  sin  la  desgracia  de 
mendigarla,  pero  entiéndase  que,  de  aprender  un  oficio, 
se  ha  de  aprender  bien,  cosa  de  no  avergonzarse  uno  de 
la  obra  que  haga. 

ÓPERA,  representación  cantada  de  un  drama  cuyo 
texto  importa  poco  el  saber,  puesto  que  la  mayor  parte 
vá  solo  por  la   música  y  los  gorgoritos   del  canto,  sin 
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curarse  dííl  sugeto  de  la  pieza.  Este  está  trazado  con  al- 
gún ingenio  en  un  viejo  libro  en  francés  que  tenemos  y 
lo  explica  así: 

SUGETO  U  OBGETO  DEL  DRAMA. 

**Un  joven  príncipe  americano  se  enamora  de  una  jo- 
ven princesa.  Este  amante,  que  perece  en  la  mitad  del 
drama,  resucita  al  fin,  con  el  socorro  oportuno  de  un 
Dios. 

PROLOGO. 

Un  músico  se  adelanta  en  el  proscenio  y  hace  señal 
para  que  entren.  Pueblo^  entrad ^  avan::ad. 

A  LOS  CANTORES.  Vosotros,  tratad  de  tomar  bien  el 
compás, 

A  LOS   DANZANTES.    Vosotro.s,  estirad  los  jarretes  y 

moveos  con  mesura. 

ACTO  1.  ^ 

La  Princesa  y  el  Principe, 
La  P,   Querido  príncipe,  nos  cazan. 
El  P.  Me  alegro  mucho,  princesa, — Pueblos,  cantad, 
danzad,  mostrad   vuestra  alegría. 

CORO.  Cantemos,  dancemos,  mostremos  nuestra  ale- 
gría. 

ACTO  2.  ® 

La  Princesa.  Amor! 

(Ruido  de  guerra  que  asusta  á  la  Princesa.  Dá  mues- 
tras de  quererse  desmallar. — El  Príncipe  vuelve  perse- 
guido por  sus  enemigos. — Combate. — El  príncipe  que- 
da muerto. 

La  P.  ¡Querido  Príncipe!  El  P.  Ay!  La  P.  Qué! 
El  P.  ¡Yo  espiro !  La  P.  ;Qué  desgracia! 

Pueblos,  cantad,  danzad,  mostrad  vuestro  dolor. — 
l^na  marcha  fúnebre  concluye  el  segundo  acto. 
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ACTO  3.  ® 

PALAS  en  una  nube.— PaJía^  te  vuelve  la  vida. 
La  P.  Ah!  qué  momento!  El  P.  ¿Donde  estoy? 

Pueblos,  cantad,  danzad,  celebrad  este  prodigio, 

Se  danxa  y  concluye. 

t)espues  de  la  insignificancia  del  objeto  ó  siigeto  de 
ki  ópera,  viene  el  que  solo  los  Melantes  comprenden  to- 
das sus  gracias,  todo  su  mérito;  el  vulgo  paga  por  oir 
sonidos  dulces  y  armoniosos,  cuyas  mas  dificiles  notas 
ignora,  y  goza  sin  admirar  las  dificultades  Vencidas. 
Después  de  lo  cual,  sale  de  la  ópera  tan  satisfecho 
como  el  que  ha  tomado  un  vaso  de  helados,  que  ha 
gustado  de  ellos  mientras  los  tomaba,  y  después,  ni  lo 
mantienen  fresco,  ni  le  llenan  el  estómago,  no  lo  alimen- 
tan, ni  le  queda  mas  memoria  de  ellos  que  si  se  hubie- 
se tomado  un  vaso  de  agua  con  azúcar. 

Acostumbrado  tin  público  á  la  ópera  y  su  grande  a|ia- 
rato,  cuando  pasa  de  ella  á  la  comedia,  le  hace  el  efecto 
de  una  tertulia  privada  en  casa  particular,  todo  le  pa- 
rece frió,  silencioso,  monótono  y  triste. 

La  ópera  no  es  para  el  pueblo,  sino  para  las  clases 
ociosas  y  acomodadas  de  la  sociedad.  La  ópera  ablanda 
el  carácter  del  hombre,  gasta  su  energía,  lo  inclina  á  la 
molicie,  y  de  un  pueblo  vigoroso  hace  un  pueblo  firivolo, 
de  otro  de  blando  carácter  hace  un  pueblo  de  maricas. 
Uno  de  nuestros  primeros  generales,  sucre,  decia  que 
el  ejército  que  tenia  mas  músicas  era  el  que  corría  pri- 
mero en  un  combate;  y  de  los  cuerpos  que  pelearon  en 
Ayacucho  (doce  por  lo  menos)  no  habria  arriba  de  dot» 
que  tuviesen  música  entre  los  vencedores,  mientras  que 
entre  los  vencidos,  los  mas  la   tenian.  ¿Ni  como  podrá 
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marchar  denodado  al  combate  un  cuerpo  á  quién  su  mú- 
sica le  toque  un  dulce  trozo  de  Julieta  y  Romeo,  ó  aquel 
tierno  fionpossio partiré^  Mucho  mas  enérjicamente  con- 
mueve los  nervios  un  redoble  de  tambores  y  un  toque 
de  á  la  cargó,  que  no  hay  quien  lo  resista.  Y  no  se 
crea  que  preferimos  para  nuestro  recreo  el  tambor  á  la 
ópera,  como  cierto  general  nuestro;  hablamos  solo  del 
efecto  que  produce  en  la  fibra  del  hombre. 

Esos  soldados  crudos  que  recorrieron  el  continente 
americano,  desde  el  Plata  al  Pichincha,  desde  el  Ori- 
noco al  Potosí;  y  desde  el  Rimac  al  Potosí  y  al  Pichincha 
no  tarareaban  óperas  en  su  marcha,  ni  suspiraban  por  los 
goces  refinados  de  la  sociedad;  porque,  ó  habian  sahdo 
á  campaña  antes  de  la  edad  de  gozarlos,  ó  no  se  cono- 
cian  en  nuestros  sencillos  pueblos  de  entonces.  Nadie 
podrá  poner  en  duda  que  los  goces  dulces  y  tiernos  ener- 
van el  cuerpo  y  el  espíritu;  y  los  soldados  que  han  hecho 
campañas  han  tenido  ocasión  de  observar,  que  resistien- 
do en  el  campo  las  malas  noches,  el  frió,  el  calor,  la  fati- 
ga, la  lluvia,  la  desnudez  y  el  hambre  sin  enfermarse,  en 
cuanto  llegaban  á  guarnición  un  airesito  los  costipaba, 
una  hora  de  sol  les  daba  fiebre,  y  hasta  la  cama  blanda 
les  hacia  doler  los  huesos  que  antes  no  sentían. 

OPINIÓN,  hablando  de  la  pública  sobre  los  indivi- 
duos y  las  cosas:  es  el  concepto  que  el  pueblo  se  forma 
después  de  recojer  muchos  datos.  Por  ejemplo;  para 
formarse  la  opinión  de  un  hombre,  cien  miembros  del 
pueblo  cuentan,  cada  uno,  lo  que  ha  visto  y  observado 
en  ese  hombre;  cada  uno  se  lo  cuenta  á  diez,  en  diver- 
sas ocasiones  y  cuando  ha  llegado  el  caso,  los  observa- 
dores de  ese   individuo  se    han   decuplado,  yá  son  mil, 

9^ 
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luego  diez  mil,  lu€go  toda  una  población  que  8e  pasa  ia 
voz  sobre  lo  que  sabe  del  hombre  en  quien  se  fijó  la  opi- 
nión, luego  vienen  otras  acciones  de  ese  hombre  á  con* 
firmar  el  concepto  que  de  él  se  tiene,  y  mientras  que  él, 
distraidamente  obra  según  su  carácter,  el  público  le  lIe-> 
va  registro  de  sus  mas  insignificantes  acciones,  y  asi  for* 
mada  la  opinión  de  él,  eldia  que  se  exhibe,  6  es  recha- 
zado ó  aplaudido;  y  se  encuentra  con  un  capital  de 
aprobación  o  reprobación  con  que  no  contaba:  entonces 
se  despierta  en  él,  ó  el  temor  de  la  mala  fama  que  se  ha 
adquirido,  o  el  deseo  de  conservar  la  buena  reputación 
que  le  han  hecho;  desde  entonces  empieza  el  hombre,  6 
á  ocultar  y  refrenar  sus  acciones  reprobadas,  6  á  hacer 
nuevos  y  mayores  esfuerzos  para  merecer  mas  la  opi- 
nión de  que  goza. 

Respecto  á  la  opinión  sobre  las  cosas:  del  examen 
que  cada  uno  ha  hecho,  de  los  tropiezos  6  facilidades 
que  un  sistema  propuesto  ha  presentado  á  un  gran  nú- 
mero de  asociados,  resulta  que  se  acepte  6  rechace;  y 
aunque  influyen  mucho  las  personas  para  hacer  adoptar 
lo  que  la  opinión  pública  rechaza,  llegan  algunas  cosas 
á  tal  descrédito,  que  no  hay  autoridad  particular  que  las 
abone. 

Cuando  la  opinión  pública  está  formada,  no  hay  ale- 
gatos que  la  venzan  ni  la  convenzan,  y  desgraciado  el 
que  se  interponga  entre  un  pueblo  pronunciado  y  el  sis- 
tema propuesto,  ó  el  sugeto  que  sea  objeto  del  odio  ó 
del  amor  del  pueblo,  porque  será  estrellado  contra  su 
temeraria  pretensión,  ó  saldrá  á  buen  librar  con  solo  la 
rechifla  del  vqigo. 

La  opinión  pública  se  forma  de  la  masa  de  opiniones 
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privadas;  cuando  está  dividida,  se  balancea  hasta  que  se 
declara  por  cual  de  dos  extremos  se  decide  el  mayor 
número  de  opinantes;  cuando  es  uniforme,  no  hay  ni  lu- 
gar á  cuestión:  la  opinión  decide  que  la  tierra  se  está 
quieta  en  medio  del  Universo,  y  es  tratado  de  loco  el 
que  diga  lo  contrario;  muy  feliz  si  no  lo  castigan  por  im- 
pío. Luego  se  pronuncia  por  el  movimiento  de  la  tier- 
ra, y  es  tenido  por  un  necio  y  un  ignorante  el  que  sos- 
tenga lo  contrario. 

La  opinión  proclama  héroes  á  los  conquistadores  • 
pueblos!  humillad  la  cerviz  ante  el  glorioso  amo  que  se 
os  presenta  chorreando  sangre  de  vuestros  hermanos: 
tiene  la  opinión  por  bandidos  á  los  conquistadores,  his- 
toriadores! contad  á  los  pueblos  venideros,  como  Ale- 
jandro, Napoleón  y  compañia  no  fueron  mas  que  unos 
malvados  destructores  de  la  especie  humana  y  de  su  fe* 
licidad. 

Tales  son  los  efectos  opuestos  de  la  opinión  publica, 
tan  despreciada  por  los  potentes,  tan  evocada  por  los  dé- 
biles, tan  poderosa  á  la  larga,  tan  débil  en  un  principio, 
tan  humilde  al  nacer,  tan  racional  mientras  está  crecien- 
do, tan  tiránica  cuando  llega  á  dominar. 

La  Opinión  y  la  Voluntad,  rigen  el  mundo. 

OPOSICIÓN,  poUtica.  La  oposición  nace  el  mis- 
roo  dia  que  triunfa  un  partido.  Todos  los  vencidos  for- 
man oposición  á  los  vencedores,  y  empiezan  desde  en- 
tonces á  labrar  su  ruina  para  sobreponerse  á  ellos  cuan* 
do  estén  en  número  mayor.  Algunos  de  los  vencidos 
se  afilian  á  los  vencedores,  y  algunos  de  estos  desertan 
desengañados  de  la  inutilidad  de  un  triunfo  tan  costoso 
y  de  tan  poco  fruto. 
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Los  mas  poderosos  auxiliares  de  la  oposición,  son  ios 
desaciertos  del  Gobierno,  y  lo  que  provoca  las  crisis,  son 
las  medidas  violentas  que  conducen  á  un  Gobierno  des- 
acordado á  oprimir  á  un  pueblo,  qué  sufre  mientras  es- 
tá distraído  de  su  suerte  política  por  atender  á  su  suer- 
te doméstica;  pero  como  un  Gobierno  que  se  siente  re. 
move  r  por  una  oposición  vigorosa  no  respeta  roas  al  ciu- 
dadano en  la  calle  que  en  el  sagrado  de  su  asilo  domés- 
tico, y  mete  hasta  el  último  ricon  del  á  sus  esbirros  y  es^ 
pias,  arrancando  al  padre  de  familia  de  los  bracos  de  su 
esposa  é  hijos,  el  pueblo  «ntónces  se  llama  á  cuentas,  de- 
clara que  no  está  satisfecho  de  su  Gobierno  y  lo  echa 
abajo  con  todos  sus  crímenes,  vicios  y  nulidades. 

La  oposición  es  de  esencia  en  todo  Estado  libre,  es 
la  enseña  de  la  libertad  enarbolada  en  el  canparoento 
del  pueblo:  donde  no  hay  oposición  hay  esclavitud,  y  si 
se  forma  á  ocultas  es  una  mina  que  revienta  repentina- 
mente con  grande  estrago  y  fuerte  explosión.  Los  go- 
biernos prudentes  no  la  exasperan  jamas,  menos  la 
persigue  n,  porque  la  persecución  aumenta  de  un  modo 
prodigioso  sus  adeptos,  y  cada  opositor  que  antes  era 
despreciado  ó  inapercibido,  se  torna  en  un  persotiage 
importante,  sin  mas  que  ocuparse  el  Gobierno  de  él. 

La  oposición  por  este  motivo,  aumenta  de  fuerza  y 
crédito  en  proporción  délos  peligros  que  corre;  mas 
cuando  es  libre,  cuando  cada  ciudadano  puede  decir  co- 
mo Cobdcn — Nuestro  primer  cuidado  y  el  primer  deber 
del  partido  será  echar  por  tierra  al  ministerio  actual; 
pues  no  creo  que  los  anales  politices  de  la  Inglaterra 
presenten  algún  otro  cuya  conducta  sea  tan  miserable  y 
tqn  baja  como  la  del  actual;  cuando  se  puede  hablar  asíi 
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sin  riesgo  alguno,  ante  un  pueblo  entero,  en  un  brindis 
que  se  reproduce  en  millones  de  ejemplares,  la  oposi- 
ción no  tiene  de  temible  mas  que  la  verdad  que  encier- 
ren sus  principios;  la  fuerza  que  le  dé  la  opinión  pu- 
blica. 

En  ninguna  parte  es  la  oposición  mas  necesaria,  para 
el  pueblo  y  para  el  Gobierno,  que  en  las  asambleas  po- 
pulares, en  los  congresos;  porque  á  mas  de  que  sirve 
para  sostener  la  discusión  de  los  asuntos  de  ínteres  so- 
cial que  allí  se  ventilan  ,  dá  al  triunfo  de  la  mayoría 
cierta  apariencia  de  nacionalidad,  que  no  la  tiene  cuan- 
do basta  que  un  diputado,  viniendo  del  ministerio,  pro- 
ponga una  cosa  para  que  sea  aprobada  sin  examen  ni 
discusión,  y  salvando  todos  los  trámites  de  reglamento. 
Ademas,  un  Congreso  sin  oposición,  es  una  manada  de 
ciervos,  que  no  hacen  mas  que  reunirse  para  aprobar  y 
sancionarlo  que  el  amo  dicte  de  la  altura  de  su  puesto. 
Un  Congreso  sin  oposición,  no  tiene  ningún  prestijio, 
ni  puede  prestar  el  menor  apoyo  al  Gobierno  en  los  días 
de  tribulación,  ;lo  ha  degradado  y  le  ha  quitado  toda  su 
fuerza  moral!  es  una  armadura  sin  temple,  un  arma  sin 
filo,  un  justador  sin  lanza;  si  quiere  entrar  en  lid,  el  des- 
precio, la  rechifla  y  compasión  le  acompañarán  en  cuan- 
tos pasos  dé. 

No  saben  los  malos  gobiernos  cuanto  pierden  con  de- 
gradar á  los  congresos. 

La  oposición  entre  nosotros  se  hace  ordinariamente 
contra  todo  el  personal  de  la  Administración,  ó  solo 
contra  el  Jefe  de  ella,  y  es  mas  bien  una  oposición  per- 
sonal que  de  principios.  La  razón  de  este  fenómeno 
político,  tan  contrario  al  buen  criterio,  es  que  nuestraí^ 
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administraciones,  nuestros  partidos  políticos  no  procla- 
man, no  defienden,  no  llevan  por  delante   un   principio. 
En  Inglaterra  hay  dos  partidos  denominados,  el  uno  To- 
ry  y  el  otro  JVhigs,  el  primero  que  trata  de  sostener  las 
prerogativas  de  la  corona,  el  segundo  extender  los  de- 
rechos del  pueblo.     Estos  dos  partidos  se  combaten 
desde  Carlos  II  y  se  disputan  el  gobierno  de  la  Nación; 
se  acusan  mutuamente  de  sus  defectos,  luchan  con  cons- 
tancia en  el    Parlamento  y  la  Cámara  de   los  Comunes; 
vencen  y  son  vencidos ,  ocupan  y  desocupan  el  gabinete; 
pero  entre  tanto  la  persona  del  rey  es  inviolable,  invul- 
nerable, no  se  le  toca  para  nada.  Es  que  alli  el  minUterío 
es  el  gobierno;  ^/ r^y   reynaperono  gobierna^  toávíXtí 
responsabilidad  del  mal  gobierno   recae  sobre  los  minis- 
tros;6  mas  bien  dicho  sobre  el  ministerio:  así  que,^la  guer- 
ra se  hace  al  ministerio  Tory,  ó  al  ministerio  Whigs,  ca- 
da partido  exhibe  sus  teorías,  que  combate  el  otro,  se  es- 
tudian los  principios,  se  exponen,  se  prueba  su  utilidad; 
la  nación  acude  al  llamamiento  de  sus  defensores  (por- 
que uno  y  otro  partido  pretende  defender  los  intereses 
nacionales)  y  cuando  Id  opinión  está  bien  pronunciada; 
alli  donde  hay  una  opinión,  la  Cámara  de  Comunes  nie- 
ga su  voto  al  ministerio  en  cualquiera  cuestión  y  cae  por 
su  propio  peso,  sin   estrago,  sin  estrépito,   sea  Wbígs, 
sea  Tory;  porque  las  Cámaras  de  Inglaterra  jamas  trai- 
cionan al  pueblo  que  les  ha  dado  su  mandato  para  que 
lo  represente  con  lealtad.     El  ministerio,  por  su  parte, 
no  espera  tanto;  desde  que  se  vé  con  una  mayoría  esca- 
sa en  la  Cámara,  y  que  una  votación  ha  costado  mucho 
ganarla,  se  retira  y  deja  el  puesto  á  otro  ministerio  en 
quien  se  tenga  mas  confianza. 


OPOSICIÓN.        ^  735 

Como  se  vé,  la  oposición  no  es  á  las  personas,  estas 
no  se  hacen  una  guerra  encarnizada  como  aquí,  donde 
no  se  respeta  ni  la  vida  privada;  la  oposición  se  hace  al 
principio:  asi  Cobden,  que  he  citado  mas  arriba,  no  pre- 
tendia  echar  abajo  el  ministerio  porque  fuese  Lord  Der- 
by  el  ministro,  sino  porque  se  habia  declarado  protec- 
cionista, contra  los  principios  de  Hbertad  y  franquicia 
que  habia  hecho  triunfar  en  la  Cámara  y  en  la  opinión, 
con  su  rara  elocuencia,  Sir  Robert  Peel. 

Mientras  no  marchemos  con  un  principio  por  delante, 
hemos  de  caer  en  las  personalidades.  Floy  será  un  de- 
creto que  dá  de  baja  unos  cuantos  individuos,  quienes 
picados,  pretenden  que  el  ministerio  es  inicuo;  maña- 
na será  una  ley  que  se  prepara  contra  cierta  clase  de 
personas,  que  gritan  inmediatamente  que  el  pais  se  hun- 
de en  un  abismo;  al  otro  día  que  el  ministro  ha  dado  á 
fulano  tal  canongía  ó  empleo  de  que  no  es  digno,  y  á 
este  tenor,  !a  oposición  se  hace  por  mezquindades  y  no 
por  intereses  generales  ó  nacionales. 

Las  reglas  de  una  oposición  decorosa  y  racional,  del 
modo  como  están  montadas  nuestras  nacientes  socieda- 
des, serian,  nos  parece,  las  siguientes: — 

1.  ^  Olvidar  completamente  la  personalidad  del  ga- 
binete; que  sea  Pedro,  Juan  ó  Diego  el  que  hace  bien, 
alabarlo,  ó  mejor  mostrarle  aprobación;  si  hace  mal,  de- 
mostrar lo  malo  de  la  medida,  fincando  en  las  conse- 
cuencias inmediatas  ó  infalibles,  y  probando  que  sin  esa 
medida  y  con  otra  se  habría  acertado  á  hacer  el  bien 
que  el  ministerio  se  proponia,-  porque  es  preciso  supo- 
ner siempre  en  un  ministro  la  mejor  intención  de  accr- 
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tar,  hasta  que  á  fuerza  de  bellaquerías  se  declare  un 
bribón  desalmado. 

2.  ^  No  exagerar  tanto  los  males,  que  produzca  risa 
la  cobardía  ó  pequenez  del  opositor,  que  cree  que  por 
un  decreto  que  aumenta  el  dos  por  ciento  á  los  derechos 
de  un  artículo  de  consumo,  se  arruina  la  clase  meneste- 
rosa, perece,  y  el  mundo  se  viene  encima. 

3.  ^  Economizar  siempre  el  número  de  enemigos  á 
quienes  se  ataca,  cada  ministro  tiene  su  dia,  no  todos  á 
un  tiempo,  hasta  que  haya  ministerios,  y  cada  ministerio 
sea  solidariamente  responsable  de  lo  que  cada  ministro 
hace  en  su  ramo  con  acuerdo  de  sus  colegas:  entonces 
la  oposición  debe  dirijirse  al  ministerio;  y  entonces  se 
atacarán  las  medidas,  no  á  los  que  las  toman. 

4.  ^  No  debe  tocarse  jamas,  ni  suponerse  responsa- 
ble ai  Presidente  de  los  decretos  que  firman  los  minis- 
tros, porque  esto  es  disminuir  la  responsabilidad  mi- 
nisterial, que  puede  reclamarse  en  el  dia,  y  repartirla 
Con  la  del  Presidente,  que  solo  responde  después  de 
dejar  el  mando:  asi  se  aplaza  la  responsabilidad  minis- 
terial y  se  debilita  la  carga  de  la  acusación,  repartida 
entre  uno  que  debe  responder  y  otro  que  no  es  de  pron- 
to responsable.  Ademas,  si  se  respeta  al  Jefe  de  la 
Administración,  puede  llegársele  á  inducir  que  cambie 
de  ministerio,  cosa  que  puede  hacer  de  la  noche  á  la  ma- 
ñana, echándose  en  los  brazos  de  la  oposición  y  ama- 
neciendo con  la  mayoría  de  la  opinión  pública,  si  la  opo- 
wsicion  llegó  á  obtenerla. 

5.  ^  Una  oposición  virulenta  y  desaforada,  ni  tiene 
crédito  ni  puede  durar  mucho;  nada  violento  dura,  ni 
aun  en  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  y  alzar  dcma- 


OPOSICIÓN.  737 

siado  alto  el  tono  para  tener  que  bajarlo  en  seguida,  es 
salir  como  la  muía  de  alquiler^  corriendo  y  corcobiando 
para  cansarse  á  las  pocas  cuadras.  Este  es  el  carácter 
de  las  oposiciones  que  se  hacen  sin  un  fin  y  sin  un  plan 
sistem'ado,  y  masque  todo,  que  se  hacen  á  las  personas, 
noá  los  principios  perniciosos.  Se  cree  que  con  cargar 
demasiado  el  canon  se  mata  al  enemigo,  es  un  error,  si 
no  se  pone  bien  la  puntería,  el  tiro  se  pierde.  Por  otra 
parte,  desde  que  un  opositor  escribe  con  la  bilis  exalta- 
da, que  no  sabe  dominarse  á  si  mismo  para  dominar 
la  opinión  y  vencer  la  situación,  el  público  desconfía 
de  sus  buenas  intenciones,  y  por  poco  que  este  por 
el  gabinete  siempre  vé  que  se  le  ataca  con  demasia- 
da acrimonia:  desde  entonces,  la  oposición  lo  refuerza 
mas  bien  que  debilitarlo,  y  dá  lugar  á  las  medidas  vio< 
lentas,  hasta  cierto  punto  justificables  con  la  violencia 
de  los  ataques  de  una  oposición  desacordada. 

6.  ^  Una  oposición  bien  organizada  debe  tener  una 
bandera  y  un  diario  que  la  sostenga;  debe  ir  adelante 
con  el  principio,  pero  no  con  un  principio  aislado,  sino 
con  un  principio  sistemado  de  esos  á  que  se  adhiere  todo 
un  pueblo  y  lo  sostiene  como  el  fundamento  de  su  felici- 
dad. Todo  partido  invoca  la  libertad;  unos  la  hacen  con- 
sistir en  el  orden  que  organiza  y  hace  vivir  en  paz,  bajo 
la  santa  obediencia  al  Gobierno;  otros  en  la  revolución 
perpetua  que  remueve  todo  y  hace  surgir  la  nata  y  la 
espuma  de  todo  lo  bueno  que  encierra  Va  sociedad:  los 
unos  buscan  sus  comparaciones  en  la  calma  y  reposo 
con  que  la  naturaleza  hace  germinar  todo;  los  otros  pre- 
tenden que  del  choque  sale  la  luz,  que  esta  ilumina  y 
h  ice  ver  claro  los  objetos  para    quo  cada    uno  escoja  lo 
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mejor.  Lo  mejores  enemigo  de  lo  bueno  muchas  veces; 
y  es  tan  dificil  alcanzar  lo  bueno  en  política,  como  es  di- 
fícil combinar  los  pareceres  de  todo  un  pueblo  hasta  per- 
suadir á  todos  de  la  utilidad  de  una  medida  ó  de  un  sis- 
tema. Mas  los  sistemas  y  los  principios  que  ellos  entra- 
ñan pueden  combinarse,  y  la  oposición  no  debe  conde* 
nar  enteramente  un  principio  opuesto,  sino  en  tanto  que 
daña  al  sistema  proclamado  y  triunfante. 

Dos  principios  luchan  en  el  mundo  desde  que  existe; 
el  de  la  centralización  del  poder  y  el  de  la  descentra- 
lización. En  la  Nueva  Granada  vá  venciendo  en  la  des- 
centralización, en  Francia  se  sostiene  el  principio  con- 
trario, en  Inglaterra  rige  el  misto,  en  los  Estados  Uni- 
dos el  de  la  descentralización  mas  extensa.  Y  mientras 
que  todo  el  mundo  lucha  por  estos  dos  principios;  noso- 
tros, republicanos  supuestos,  nos  enredamos  en  nues- 
tras tristes  y  mezquinísimas  personalidades,  y  creemos 
hacer  la  oposición,  ¿á  qué?  al  puesto]  que  otros  ocupaoi 
puesto  que  vale  menos  que  el  banquillo  de  un  zapatero: 
pues  que  este  tiene  asegurado  su  pan,  su  tranquilidad  de 
espíritu,  su  independencia  individual  y  su  reposo  des- 
pués del  trabajo;  mientras  que  un  ministro,  si  quiere 
ser  tan  hombre  de  bien  como  el  zapatero  que  vive  de 
su  trabajo,  y  ademas  tan  independiente  en  sus  opinio- 
nes, poco  le  durará  el  puesto,  y  no  lo  dejará  tranquilo, 
sino  con  las  mas  atroces  acusaciones  acuestas,  que  no  le 
economizará  una  oposición  sistemada  al  asiento  que 
ocupaba. 

lia  última  regla  que  daremos  á  los  que  se  dediquen  á 
hacer  la  oposición  es,  que  no  se  permitan  un  lenguaje 
que  no  sea    decoroso  y    decente,  y  también  moderado, 
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porque  la  moderación  es  un  arma  como  cualquier  otra, 
estando  bien  manejada. 

ORADOR.  El  que  pronuncia  una  oración,  sermón 
ó  discurso  ante  una  asamblea,  yá  lo  haga  desde  una  cá- 
tedra, un  pulpito,  una  tribuna;  sobre  un  banco,  una  me- 
sa ó  un  tonel;  ora  en  la  iglesia,  en  una  sala,  en  la  plaza 
o  en  el  campo;  y  por  antonomasia  se  llama  asi  al  que  con 
frecuencia  lo  hace.  Demóstenes  fué  el  primer  orador 
de  la  plaza,  Cicerón  de  la  tribuna,  Mirabeau  de  las 
asambleas  deliberantes,  Masillon  del  pulpito  y  O'Co- 
nell  del  pueblo  á  pampa  rasa.  Los  arengadores  tam- 
bién tienen  aquí  su  lugar,  y  Napoleón  y  Bolívar  son  los 
mas  brillantes  de  la  época:  estos  se  expresan  en  discur- 
sos cortos,  pero  enérjicos,  que  mas  hieren  que  persua- 
den; pero  que  atolondran  á  veces,  y  sin  dejar  lugar  a  la 
reflexión  hacen  precipitar  á  los  hombres  acia  donde  se 
les  indica.  Por  ejemplo,  un  general  que  dice  á  sus  sol- 
dados, al  frente  del  enemigo: — ^'Adelante  está  la  gloria, 
atrás  la  ignominia:  de  frente,  ¡marchen!" — ¿Quién  se 
queda? 

Las  mas  indispensables  cualidades  del  Orador,  orce- 
mos que    son   estas: 

1.  ^  Desembarazo  para  presentarse  en  público  sin 
acortarse  por  la  concurrencia,  ni  dejarse  intimidar  del 
ruido  ó  de  los  gritos  de  los  adversarios:  por  consiguien- 
te á  esta  cualidad  va  unido  mucho  valor  moral ,  mucha 
arrogancia  y  mucha  confianza  en  sí  mismo  y  en  su  dere- 
cho para  hablar,  ó  en  la  justicia  de  la  causa  que  se  de- 
fiende: una  causa  buena  se  defiende  por  sí  misma. 

2.  ^  Una  vasta  instrucción  del  punto  que  se  trate, 
con  ideas  generales  y  exactas  de  todos  los    conocimien- 
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tos  iHimanos;  porque  un  orador  que  tratase  de  persuadir 
al  publico  ó  á  una  asamblea  de  la  injusticia  de  una  usar- 
pación  territorial,  y-  por  falta  de  conocimientos  geográ- 
ficos colocase  el  terreno  que  pfetendia  usurpado  en  el 
centro  de  la  nación  usurpadora  ó  mas  aUá,  baria  reir  de 
su  ignorancia  y  perdería  todo  el  efecto  de  su  argumen- 
tación. 

3.  ^  Un  órgano  de  voz  bastante  robusta  para  do- 
minar ruidos  extraños  ú  otras  voces,  y  bastante  sonoro 
y  agradable  para  no  herir  de  un  modo  desagriidable  los 
tímpanos  del  auditorio. 

4.  ^      Una  buena  reputación  de  honradez  y  veraci- 
dad, que  prevengan  siempre  á  favor  de  lo  que  afirma. 

5.  °^  Que  sepa  usar  con  parsimonia  de  los  recursos 
oratorios  que  enseña  la  retórica,  á  fin  de  que  po  se  co- 
nozca el  artificio;  asi  como  en  su  argumentación  que  se- 
pa evitar  las  fórmulas  del  silogismo;  pues  el  que  se 
acostumbra  á  ergotear ,  y  empieza  con  él:  es  asi  que, 
luef^Of  no  será  tenido  por  orador,  sino  por  un  pedante. 

6.  ^  Conocer  bien  las  pasiones,  creencias,  espirita  y 
tendencias  de  los  individuos  á  quienes  se  dirije  para  re- 
moverlos, y  si  fuere  preciso  descender  al  lenguji^e  vul- 
gar, q.ue  descienda  en  horabuena,  siempre  que  sea  ese 
un  medio  de  persuasión,  pues  á  menudo  el  lenguaje  fi- 
no de  la  sociedad  ilustrada  es  confuso  para  la  multitud, 
y  sus  flechas,  de  puntas  demas^iado  agudas,  van  á  rom- 
perse en  la  corteza  algo  dura  del  hombre  vulgar.  No 
Iiay  elocuencia  que  valga  con  el  que  no  nos  comprende. 

7.  ^  Que  el  orador  no  se  lance  á  la  cuestión,  sino 
cuando  crea  que  está  preparado  el  auditorio  para  ella, 
y  en  sentido  i'avorable  á  la  té^is  que  va  á  sostener. 
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8.  ^  Que  no  se  tome  á  si  mismo  por  ejemplo,  ni  á 
algún  otro  cuyo  testimonio  pueda  ser  rechazado  con  re- 
pugnancia: pues  el  que  dice: — "yo,  por  ejemplo,"  mues- 
tra vanidad;  y  el  que  cita  á  otro  no  muy  autorizado, 
pierde  su  tiempo  con  un  inútil  refuerzo.  Todavía  es 
mas  necio  é  insoportable,  que  el  orador  empiece  su  dis- 
curso ocupándose  de  sí,  haciendo  presente  que — "aun- 
que el  mas  joven  de  la  asamblea" — ó — "aunque  poco 
acostumbrado  á  los  debates  de  tribuna" — ó  mostrando 
una  tonta  modestia  salga  diciendo: — ^  'aunque  incapaz  de 
tratar  este  asunto  como  él  se  merece ;"  pues  excita- 
rá el  deseo  de  decirle: — "mejor  será  que  no  lo  trate  U. 
si  no  lo  ha  de  hacer  bien" — ó  si  empieza  como  alguno: — 
"yo,  Señores,  que  he  pasado  toda  mi  vida  en  los  cam- 
pos de  Marte,  ó  retirado  del  mundo  y  sus  pompas  va- 
nas &"  porque  provocará  á  que  salga  algún  colegial  re- 
citándole:—    • 

lile  ego  qui  quondam  gracili   modulatus  Sf, 

Si  es  abogado,  que  deje  esa  pesada  argumentación  del 
íbru,  y  no  aparezca  como  en  los  estrados,  citando  el  fue- 
ro juzgo  y  las  siete  partidas,  con  aquello  de  qué,  ^^ por  no 
..faltar  al  respeto  debido  al  tribunal  no  diré  que  ini  con- 
,ytraparte  es  un  ladrón,  un  pillo  &." 

Si  es  sacerdote,  que  no  se  le  vaya  á  salir  derepente 
sus  hermanos  ó  hermanos  mioSj  y  una  cita  de  San  Agus- 
tín, á  proposito  de  una  cuestión  de   economía  política. 

Si  es  militar,  que  no  alce  tanto  la  voz  como  cuando 
mandaba  el  ejercicio,  y  que  no  olvide  que  los  que  le  es- 
cuchan no  son  sus  subalternos,  sino  sus   muy  iguales. 

Si  es  hacendado,  que  no  arree  sus  vacas  por  en  me- 
dio de  la   a.samblea,    y  no  olvide  que  de   agricultura  se 
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habla  con  mucha  mas  propiedad  en  el  campo  'que  en 
una  tribuna:  pero  si  se  trata  de  la  cuestión^  meta  en- 
tonces su  cuchara,  pero  deje  los  arados  en  poder  de  su 
mayordomo. 

Si  es  comerciante,  que  no  quiera  reducir,  hasta  las 
discusiones  á  partida  doble,  ni  calcule  demasiado  las 
yardas  que  lo  separan  del  presidente  de  la  asamblea  para 
someterse  á  él  á  faltarle:  sobre  todo,  que  no  se  le  ocur- 
ra jamas  poner  al  comercio  sobre  todas  las  profesiones 
sociales;  idea  que  muchos  tienen,  cada  uno  de  su  pro- 
fesión; 

Si  es  médico,  que  olvide  la  anatomía  del  cuerpo  hu- 
mano, y  no  venga  á  hablarnos  de  la  tibia  rota  de  un  des- 
graciado á  quien  un  déspota  dio  un  garrotazo  feroz, 
porque  dejará  tibio  á  su  auditorio,  y  todos  se  reirán  de 
su  tecnología  médica. 

En  sentido  inverso,  nada  es  mas  chocante  que  ver  á 
un  clérigo  hablar  de  milicia;  á  un  militar  de  Cánones  y 
Concilios;  aun  médico  de  legislación;  y  á  un  abogado  de 
terapéutica. 

Deben  también  correjirse  los  modales  y  manías  que 
suelen  adquirirse,  cómo  tocer,  sonarse  &.  &,  pues  todo 
eso  prepara  los  ánimos  contra  el  Orador  y  no  se  le  escu- 
cha; y  la  primera  regla  de  Oratorio,  es  hacerse  escuchar. 

Un  buen  Orador  es  una  potencia  social. 

ORDEN  ATEZAS,  llámanse  las  leyes  ó  reglamentos 
especiales  que  arreglan  la  conducta  de  ciertas  profesio- 
nes ó  corporaciones  de  la  sociedad.  Asi  tenemos  Orde- 
nanzas de  Comercio,  de  Minería,  de  la  Armada  naval  y 
del  Ejército  de  tierra. 

Las  Ordenanzas  españolas  se  han  distinguido  en  todo 
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el  inundo  por  el  saber  y  filosofía  que  encierran:  las  de 
comercio  han  rejido  largo  tiempo  en  muchas  plazas  de 
Europa,  conocidas  con  el  nombre  de  Ordenanzas  de 
Bilbao,  y  acaban  de  ser  reformadas:  las  navales  rigen  y 
son  tenidas  por  las  mas  cabales  en  la  materia:  las  de  mi- 
nería rigen  también,  y  no  podemos  hablar  con  acierto  de 
ellas,  porque  no  las  conocemos  bien:  las  militares  del 
Ejército  son  un  modelo  de  lenguaje,  de  filosofía  y  de 
))revision  en  las  reglas  que  prescriben;  aunque  muy  re- 
formables en  la  parte  penal,  que  no  está  en  consonancia 
con  las  ideas  del  siglo  XIX,  mas  humanitario  que  aquel 
en  que  ellas  fueron  dadas. 

Como  modelos  de  bien  decir,  y  de  la  profunda  fíloso- 
íia,  he  aquí  algunos  trozos  que  hacen  la  educación  del 
militar,  prescribiendo: — 

AL  SOLDADO, 

*'No  se  le  permitirá,  fumar  por  lus  calles  ni  fuera  de 
jjlos  cuerpos  de  guardia,  sentarse  en  el  suelo,  en  calles 
,,ni  plazas  públicas,  ni  otra  acción  alguna  que  puede 
,, causar  desprecio  á  su  persona." 

AL  CABO. 

**EI  cabo  como  jefe  mas  inmediato  del  soldado  se 
,,hará  querer  y  respetar  de  el;  no  le  disimulará  jamas  las 
,, faltas  de  subordinación:  infundirá  en  los  de  su  escua- 
,,dra  amor  al  oficio,  y  mucha  exactitud  en  el  desem- 
,,peuo  de  sus  obligaciones:  será  firme  en  el  mando,  gra- 
,,ciable  en  lo  que  pueda,  castigará  sin  cólera,  y  será  me- 
j,dido  en  sus  palabras  aun  cuando  reprenda." 

*'Los  cabos  en  su  trato  con  los  soldados  serán  soss- 
,. tenidos  y  decentes,  y  darán  á  todos  el  usiedy  les  Ha- 
;,marán  por  su  propio  nombre,  y  nunca  se  valdrán  do 
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^«apodos,  ni  permitirán  que  los  soldados  entre  sí  usen 
„de  voces  ni  ch&nzas  de  mala  crianza.*' 

AL  SARGENTO. 

"No  interrumpirá  ni  reñirá  a  los  cabos  en  el  ejerció 

„de  sus  funciones;  no  los  maltratará  de  palabra: ten- 

,,drá  con  los  soldados  y  cabos  un  trato  sostenido  y'de- 
„cente:  dará  á  todos  el  tisted:  no  usará  ni  permitirá  ft« 
y^míliaridad  alguna  que  ofenda  á  la  subordinación:  será 
„  exacto  en  el  servicio,  y  se  hará  obedecer  y  respetar. 

AL    SUBTENIENTE. 

''La  reputación  de  su  espíritu  y  honor»  la  opinión  de 
y,sn  conducta,  y  el  concepto  de  su  buena  crianza,  han 
„de  ser  los  objetos  á  que  debe  mirar  siempre;  ni  su  na- 
„cimiento  ni  su  antigüedad  deben  lisonjear  su  confian- 
„za  para  el  ascenso,  porque  el  que  tuviese  una  ü  otra 
„de  estas  cualidades,   es  mas  digno  de  olvido  si  se  des- 

cuida,  contentándose  con  ellas. 
"Onbedecerá  desde  el  Teniente  al  Capitán  general, 

en  cuanto  se  le  mande  del  servicio;  y  al  Capitán  de  su 
„misma  compañia,  distinguirá  en  respeto  y  atención, 
„hasta  en  los  actos  mas  familiares. 

"Lia  profunda  subordinación  á  sus  superiores,  el  res. 
„peto  á  las  justicias,  la  consideración  á  las  personas 
„condecoradas  no  militares,  la  atención  y  urbanidad  con 
„los  paisanos,  la  circunspección  y  dulce  trato  con  sus 
^subditos,  han  de  ser  prendas  indispensables  de  su 
„conducta,  mérito  y  concepto." 

AL  CAPITÁN. 

''Es  objeto  muy  interesante  el  que  todos  los  indivi- 
,,duos  de  un  regimiento  estén  persuadidos  á  que  se  les 
„trata  con  equidad,  y  que  se  les  guardan  puntualmente 
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,,Ias  condiciones  de  su  empeño  en  el  servicio:  el  Capí- 
,,tan  responderá  de  que  así  se  haga  en  su  compañía." 

"El  Capitán  cuya  compañía  estuviese  mal  gobernada, 
,,ó  disciplinada,  no  tendrá  ascenso  alguno:  desempeña- 
,,ria  mal  mayor  empleo  quien  no  llena  el  menor  que 
„tiene.*' 

*'E1  Capitán  no  permitirá  que  soldado  alguno  de  su 
^compañía  haga  servicio  estando  enfermo  ó  convalecien- 
,,te;yno  omitirá  cuidado  parala  conservación  desús 
soldados." 

AL  SARGENTO  MAYOR. 

"Las  circunstancias  que  exije  este  empleo  son  buen 
^concepto  adquirido  en  las  funciones  de  guerra,  y  su 
^desempeño  como  Capitán;  robustez  para  la  fatiga^  inte- 
«Jigencia  en  el  servicio,  maniobra  de  guerra  y  gobierna 
^económico  de  la  tropa,  fírnieza  en  el  mando,  conducta 
,, prudente,  mucha  aplicación  y  honrada  ambición  de 
5, hacerse  digno  de  mayores  empleos." 

ORDENES  GENERALES  PARA  OFICIALES. 

Estas  son  un  modelo  cumplido  de  buenos  preceptos 
y  severidad,  propios  á  hacer  buenos  oficiales:  extracta- 
remos algo: 

"Ningún  oficial  se  podrá  disculpar  con  la  omisión  ó 
,, descuido  de  sus  inferiores  en  los  asuntos  que  pueda  y 
„deba  vigilar  por  sí." 

"Todo  servicio  en  paz  y  en  guerra  se  hará  con  igual 
,, puntualidad  y  desvelo  que  al  frente  del  enemigo." 

"Todo  oficial  (sin  distinción  de  graduación)  que  so- 
,,bre  cualquier  asunto  militar  diere  á  sus  superiores  por 
,, escrito  6  de  palabra  informe  contrario  á  lo  que  supic- 
,,re;  será  despedido  del  servicio,  y  tratado    como  testig^y 
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^^falso  por  la  ley  del  reino:  y  si  fueren  ambiguas  miste- 
riosas 6  implicadas  sus  cláusulas^  se  le  reprenderá, 
obligándolo  á  explicarse  con  claridad.** 
^'£1  oficial  cuyo  propio  honor  y  espíritu  no  le  escimu- 
,M  á  obrar  siempre  bien^  vale  muy  poco  para  mi  ser- 
„vicio:  el  llegar  tarde  á  su  obligación  (aunque  sea  de  mi- 
„nutos)  el  escusarse  con  males  imaginarios  ó  supuestos 
„á  las  fatigas  que  le  corresponden,  el  contentarse  regu- 
,.larmente  con  hacer  lo  preciso  de  su  deber,  sin  que  su 
„propia  voluntad  adelante  cosa  alguna;  y  el  hablar  pocas 
„ veces  de  la  profesión  militar,  son  pruebas  de  grande 
„desidia  é  ineptitud  para  la  carrera  de  las  armas. 

„E1  oficial  que  tuviese  orden  absoluta  de  conservar 
„8U  puesto  á  toda  costa,  lo  hará.** — Esto  es  sublime. 

No  pasaremos  adelante,  notando  ó  copiando  mas 
trozos  de  las  ordenanzas  militares  españolas,  porque  no 
se  diga  que  nos  cargamos  en  la  parte  de  nuestra  profe- 
sión mas  que  en  ninguna  otra.  Pero  sirvan  de  muestra  los 
anteriores  trozos  para  reconocer  el  espíritu  filosófico  que 
dictó  esas  leyes^  al  mismo  tiempo  tan  severas  y  tan  ajus- 
tadas álos  derechos  de  cada  individuo  del  ejército,  des- 
de el  soldado  hasta  el  general,  atendiendo  siempre  al 
buen  servicio  y  disciplina  de  la  milicia. 


PALABRA.  Dios  ha  dado  al  hombre  la  palabra 
para  que  pueda  expresar  sus  pensamientos,  sus  afectos, 
sus  necesidades  y  sus  pasiones.  El  hombre  ha  buscado 
y  encontrado  el  arte  de  marcar  por  signos  esos  mismos 
pensamientos,  afectos  y  pasiones,  y  las  ideas  que  tiene  de 
las  cosas:  asi  en  una  sola  fígura  geométrica  expresa  una 
larga  continuación  de  pensamientos  y  de  ideas,  que  ha- 
cen pensar  del  mismo  modo  á  todo  el  que  las  comprende. 

La  palabra  es  don  peculiar  al  hombre,  entre  todos  los 
animales  de  la  creación,  y  él  solo  sabe  servirse  de  ella 
para  expresar  su  pensamiento,  y  también  para  falsearlo 
y  ocultarlo;  los  demás  animales  que  aprenden  á  hablar, 
como  el  loro,  no  tienen  conciencia  de  lo  que  dicen. 

Con  la  palabra  se  excitan  las  pasiones  mas  encontradas 
en  el  espíritu  del  hombre,  el  amor  ó  el  odio,  la  benevo- 
lencia 6  la  ira,  la  violencia  ó  la  calma,  y  se  llama  elo- 
cuencia el  conjunto  de  palabras  que  producen  esos  afec- 
tos, y  elocuente  el  hombre  que  logra  excitarlos. 

La  palabra  se  empeña,  como  una  prenda  preciosa,  y 
como  tal  se  admite  hasta  en  el  mercado;  mas  si   alguno 
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falta  á  su  palabra,  esta  no  vale  mas  que  una   moneda  de 
cobre  dorada. 

Desconfiad  un  poco  de  aquel  que  empeña  su  palabra 
ponderándola  de  la  mas  sagrada,  porque  ese  no  está  se- 
guro, él  mismo,  del  cumplimiento  de  su  palabra.  La  pa- 
labra de  un  hombre  de  bien  es  mas  respetable  dada  sen- 
cillamente, que  la  escritura  de  un  truhán  afianzada  con 
la  fe  del  escribano. 

Usar  de  la  palabra  para  engañar  es  renunciar  á  los 
beneficios  de  este  don,  es  como  limar  la  moneda  para  es- 
tafar al  que  la  ha  de  recibir,  exponiéndose  el  estafador 
á  ser  descubierto;  es  en  fin,  una  ratería  infame  que  no 
conduce  mas  que  al  desprecio. 

Mucho  mas  podíamos  decir  de  la  palabra;  pero  cree- 
mos que  lo  dicho  basta  á  nuestro  propósito  para  no  caer 
en  el  defecto  de  usar  en  vano  la  palabra. 

PANÓPTICO.  Edificio  construidlo  de  manera  que 
de  un  punto  pueda  verse  todo  el  interior.  La  construc- 
ción panóptica  es  conveniente  á  todo  edificio,  yá  sea  de 
educación,  yá  de  corrección  ó  de  seguridad;  pero  aqui 
hablaremos  solo  de  las  cárceles  construidas  de  este  mo- 
do, para  que  del  centro  se  puedan  ver  todas  las  celdas  en 
que  están  encerrados  los  presos.  En  los  Estados  Uni- 
dos se  ha  adelantado  mucho  en  la  construcción  de  estas 
prisiones,  y  el  Dr.  D.  Mariano  Felipe  Paí  Soldán  que 
fué  allá  á  estudiarla,  nos  ha  dado  á  luz  un  libro  con  la 
descripción  de  algunas  de  ellas,  y  en  el  dia  está  encar- 
gado por  el  Gobierno  de  construir  una  Penitenciaria 
bajo  este  sistema,  que  creemos  será  magnifica,  pues  su 
(rosto  no  bajará  de  medio  millón  de  pesos. 

}*ldtas  Penitenciarias  son  muy  útilesj  porque  aseguran 
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al  delincuente  y  dan  garantías  á  la  sociedad  de  que 
aquel  que  la  dañaba  no  puede  escaparse  para  volver  a 
alarmarla  con  su   presencia. 

El  colegio  de  Puiio  ha  sido  construido  bajo  este  mé- 
todo, por  un  plano  que  en  1841  formó  el  autor  de  este 
Diccionario,  y  que  aprobó  el  Gobierno;  pero  que  no  se 
realizó  hasta  1853,  siendo  Prefecto  de  aquel  Departa- 
mento el  General  Deustua. 

*  PAPA.  Esta  palabra,  que  significa  Padre  y  era 
común  á  los  obispos  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia, 
hasta  que  fué  atribuida  exclusivamente  al  de  Roma;  di- 
ciéndose en  uno  de  los  dictados  de  Gregorio  VII,  que 
nadie  sino  el  Romano  Pontífice  se  llamase  Papa. 

El  Papa  puede  ser  considerado  bajo  de  muchos  as- 
j)ectos — Obispo  de  Roma — Metropolitano  de  la  provin- 
cia romana — Primado  déla  Italia — Patriarca  de  Occi- 
dente— y  Primado  de  la  Iglesia  universal.  En  los  cua- 
tro primeros  aspectos  tiene  iguales;  el  último  es  singu- 
larmente suyo. 

Pero  el  título  de  Primado  de  la  iglesia  universal  no 
lleva  consigo  todos  los  derechos,  ó  lo  que  se  llama  ple^ 
nititd  de  potestad  y  sino  el  de  velar  en  todas  las  iglesias, 
para  que  nada  se  haga  contra  las  reglas,  ni  se  adultere 
la  doctrina  de  Jesucristo.  Hablando  el  gran  Obispo 
Bossuet  de  la  primacía  del  Papa,  decia,  que  en  ella  se 
reconocía  un  Jefe  establecido  por  Dios,  para  conducir 
por  sus  caminos  á  todo  *^el  rebaño:"  el  libro  en  que  esto 
ení<eñaba,  y  era  el  de  la  Exposición  de  la  Fé  católica^ 
fué  aprobado,  y  colmado  de  alabanzas  por  el  Papa  Ino- 
cencio Xí. 
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Los  antiguos  Papas  no  hacían  ni  podian  tanto,  como 
los  de  siglos  posteriores;  lo  cual  ha  provenido  de  dos 
causas.  Una  de  ellas,  que  los  mismos  obispos  han  con- 
venido en  que  ciertas  facultades  están  ejercidas  única- 
mente por  el  Papa,  porque  lo  han  creído  útil  al  régimen 
eclesiástico;  y  esta  causa  es  inocente  y  de  buen  origen. 
La  otra  causa  ha  nacido  de  doctrinas  exajeradas,  que 
midiendo  la  autoridad  del  Primado  por  la  imperial  de 
los  Césares,  hicieron  del  humilde  sucesor  de  San  Pedro 
un  gran  Señor  sobre  la  tierra,  y  sobre  los  Césares,  y  so- 
bre toda  humana  criatura.  Ha  llegado  á  tal  extremo  el 
desaforado  celo  de  los  escritores  curialístas,  que  en  sus 
archivos  se  leen  entre  infinitas  proposiciones,  las  siguien- 
tes— "el  Papa  no  es  puro  hombre,  sino  casi  Dios" — "El 
Papa  puede  todo  cuanto  Dios  puede" — El  Papa  tiene 
tres  coronas,  como  rey  del  Cielo,  de  la  tierra,  y  de  los 
infiernos."  Nada  de  esto  se  parece  al  humilde  titulo 
que  lleva  el  Santo  Padret  cuando  se  llama  él  mismo 
Siervo  de  los  siervos. 

Una  de  las  prerogativas  que  con  mas  ínteres  defien- 
den los  curialístas  al  Papa,  es  la  de  la  infalibilidad, 
cuando  define  en  puntos  de  doctrina,  no  como  doctor 
privado,  sino  como  Papa  y  ex  cáihedra.  Aun  cuando 
no  hubiera  fuertes  razones  contra  semejante  pretensión, 
bastarían  los  hechos  que  acreditan,  que  Papas  han  erra- 
do; por  ejemplo,  los  que  han  condenado  el  sistema 
copernicano.  ó  que  la  tierra  se  mueve  al  rededor  del  sol, 
y  no  al  contrario;  y  que  han  puesto  en  el  índice  espur- 
gatorio  obras  en  que  se  defiende  esta  doctrina,  general- 
mente admitida  entre  los  astrónomos.  El  que  ha  erra- 
do, no  es  infalible. 
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El  R.  Pontífice  á  mas  de  su  representación  eclesiásti- 
ca en  los  varios  aspectos  que  hemos  indicado,  tiene  otra 
política,  pues  es  Monarca  de  un  Estado  de  Italia,  que 
suele  llamarse  el  patrimonio  de  San  Pedro,  Debió  el 
Papa  este  título  á  Pepino  y  Carlo-raagno;  pero  ha  su- 
frido variación  en  el  trascurso  de  los  siglos;  lo  que  obli- 
gó á  los  sucesores  de  San  Pedro  á  distraerse  de  las  fun- 
ciones de  su  ministerio  sagrado,  para  atender  á  la  con- 
servación de  un  reino,  que  Jesucristo  no  quiso  tener  en 
este  mundo,  como  lo  dijo  expresamente.  Ademas,  en 
el  derecho  canónico  hay  un  título,  donde  se  manda  á  los 
clérigos  y  monjes,  que  no  se  mezclen  en  los  negocios  se- 
culares: ¿la  razón  de  esta  ley  canónica  no  comprende  al 
Papa? 

Los  defensores  del  reino  del  Papa  dicen,  que  de  otro 
modo  no  tendria  independencia  en  el  desempeño  de  su 
Primado  universal,  y  de  las  inmensas  obligaciones  que 
le  incumben,  en  el  caso  de  ser  subdito  de  un  Principe 
secular.  Pero  esta  defensa  de  los  Papas-monarcas,  es- 
tá contestada  por  la  conducta  de  los  Papas  anteriores, 
que  sin  ser  monarcas,  sino  subditos  de  un  Príncipe,  des- 
empeñaron cumplidamente  las  funciones  de  su  Primado 
universal.  Si  los  patronos  del  reino  encuentran  algún 
motivo  particular  en  los  Papas  de  los  siglos  siguientes  á 
los  antiguos,  sospechoso  es  el  empeño  de  justificar  un 
procedimiento  en  que  tiene  tanta  parte  el  interés,  y  na- 
da menos  que  el  interés  de  una  corona.  Por  otra  parte, 
si  las  funciones  del  Primado  son  ahora  inmensas,  por  lo 
mismo  sería  esta  una  razón  para  no  complicarlas  con  las 
profanas  del  gabinete  temporal,  que  fuera  de  quitar  una 
gran  parte  de  tiempo,  secularizarián  el  espíritu  de  los 
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que  por  disposición  de  Jesucristo  se  hallan  ocupados 
en  el  manejo  de  las  cosas  santas. 

En  vista  de  lo  dicho  podemos  opinar,  que  conveudria 
1.  ^  que  el  Santo  Padre  no  fuese  Monarca  de  un  Esta- 
do político;  y  2.  ^  que  no  tuviese  tantas  facultades,  co- 
mo las  que  ahora  se  ha  reservado,  con  perjuicio  de  los 
derechos  de  los  Obispos  y  del  buen  servicio  de  las  igle- 
sias: en  una  palabra,  que  fuese ,  sino  enteramente  lo 
mismo,  cosa  muy  parecida  á  los  primeros  Papas.  Si 
viéramos  en  el  gobierno  político  de  las  Naciones  un  po- 
der tan  exhorbítante  y  desmedido,  como  el  que  tiene 
en  la  Iglesia  universal  el  R.  Pootiíice,  todos  nos  escan- 
dalizaríamos con  razón:  ¿y  no  la  tendremos  al  tratarse 
de  un  gobierno  establecido  por  el  Salvador  del  mundo, 
enemigo  del  absolutismo,  y  que  dijo  á  sus  Apóstoles — 
el  que  quiera  ser  el  primero  entre  vosotros^  será  vuestro 
siervo?  Deseamos  pues,  que  Jesucristo  abra  los  ojos 
de  la  inteligencia  á  los  Romanos  Pantíiiceí»,  y  princi- 
palmente á  los  que  le  rodean,  para  que  haga  modesto 
su  poder,  que  es  el  mejor  modo  de  conservarlo;  y  no 
el  de  irritarse  contra  quienes  esto  proponen,  ni  llamar- 
les herejes  y  cismáticos.  Las  iglesias,  los  pueblos  cris- 
tinanos  son  de  Jesucristo  y  no  del  Papa. 

PARAÍSOS.  El  hombre  se  lleva  toda  su  vida  for- 
jándoselos, desde  el  nifro  que  sueña  con  volar  su  cometa 
el  Domingo,  hasta  el  anciano  que  cree  satisfecha  su  am- 
bición con  dignidades  y  honores:  la  hora  del  desengaño 
es  la  última  hora  del  hombre.  Las  pasiones  nos  hacen 
famosos  forjadores  de  paraísos  terrestres:  cual  se  lo  for- 
ja con  las  riquezas,  cual  con  el  poder,  este  con  el  lujo, 
aquel  con  la  paz  de  una  vida  oscura,  este  otro  con  los 
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grandes  espectáculos  del  mundo:  el  niño  con  sus  reu- 
niones dominicales,  en  las  que  juega  con  los  de  su  edad; 
el  joven  con  los  saraos,  donde  cambia  miradas  tiernas  con 
la  que  cree  que  le  ama  y  se  muere  por  él;  el  hombre  for- 
mado yá  con  la  idea  de  una  brillante  posición  social;  el 
provecto  con  la  acumulación  de  dignidades  que  le  den 
autoridad  sobre  todos  sus  iguales;  el  anciano,  cuando 
el  peso  de  los  años  lo  encorvan  acia  la  tierra,  se  esfuer- 
zíí  en  levantar  sus  miradas  al  cielo,  desengañado  asaz 
de  la  vanidad  de  las  cosas  de  este  mundo.  La  espe- 
ranza, esa  áncora  que  nunca  nos  falta  en  nuestra  bor- 
rascosa vida  va  delante  de  todos  como  la  columna  de  hu  ~ 
mo  que  guiaba  á  los  Israelitas  conducidos  por  Moyses  á 
la  tierra  prometida;  y  cada  desengaño  que  tenemos  es 
ima  esperanza  burlada  á  la  que  reemplaza  otra  esperanza 
por  burlar. 

El  secreto  mayor  de  nuestra  felicidad,  es  estar  conten- 
tos con  nuestra  suerte  presente;  y  aunque  no  se  le  pue- 
de quitar  al  hombre  ese  hipo  de  mejorar  de  condición 
que  eternamente  le  atormenta,  el  prudente  lo  modera 
para  que  lo  mortifíque  menos:  asi  el  niño  se  desespera 
porque  llegue  la  hora  de  partir  á  un  paseo  y  se  levanta 
á  media  noche,  el  joven  de  madrugada,  y  el  hombre  jui- 
cioso se  prepara  una  hora  antes  para  no  tener  apuros. 
Esla  conducta  debe  guardarse  en  todos  los  casos  de  la 
vida,  para  hacerla  menos  afanosa  que  se  la  liacen  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres,  labrando  su  desdicha  en  vez 
de  encontrar  jamas  con  el  paraiso  que  cada  uno  se  forjó 
según  sus  ideas  de  felicidad,  mas  ó  menos  extravagantes. 

PARIA.  Hombre  de  la  India  Oriental  tenido,  entre 
los  que    siguen  la  religión   de  Brama,    por  inmundo  y 
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maldecido,  y  á  quién  es  permitido  matar  si  se  acerca  í 
tocar  á  otro  con  sus  impuras  manos.  Llévase  mas 
adelante  el  horrar  á  est»  raza  desgraciada:  nada  de  lo 
que  un  Paria  ha  tocado,  puede  servir  para  el  uso  de 
otro  hombre,  porque  ha  quedado  impuro  con  su  contac* 
to.  Estos  seres  desgraciados  na  tienen  derechos  socia. 
les;  y  cuando  en  una  sociedad  mal  gobernada  se  reduce 
á  uno  6  mas  ciudadanos  á  no  poder  alegar  ¿  reclamar 
sus  derechos  naturales  y  civiles,  se  le  dice  ó  se  le  consi- 
dera como  un  Paria.  Bien  visto,  de  estos  hay  muchos 
en  nuestra  América  española. 

*  PÁRROCO.  Bien  conocido  de  los  pueblos  es  el 
pastor,  que  lleva  este  nombre,  ó  el  de  Cura.  El  párroca 
6  cura  es  el  presbítero  que  el  Obispo  pone  al  frente  de 
una  parte  del  rebaño  cristiano,  desde  que  la  predica- 
ción del  Evangelio  multiplicó  el  número  de  los  creyen- 
tes y  los  colocó  á  distancia  del  Obispo  y  su  presbiterio: 
porque  en  los  siglas  antiguos  cuidaban  los  presbíteros 
de  la  Iglesia  y  la  gobernaban  con  su  Obispo. 

No  hay  necesidad  de  referir  una  por  una  las  funcio- 
nes que  corresponden  á  un  párroco  en  su  pueblo,  pues 
son  tan  conocidas  de  todos,  asi  como  los  abusos  que  se 
cometen  en  su  desempeño.  Lo  que  convendría  mas  bien, 
sería  poner  á  los  curas  en  una  situación,  que  quitase  á 
los  malos  las  ocasiones  de  serlo,  proveyendo  suficiente- 
mente á  su  sustento,  y  permitiéndoles  el  matrimonio.  Por 
grande  que  fuera  el  escándalo  que  levantara  esta  voz, 
no  seria  muy  dificil  desvanecerlo,  oponiéndole  esa  ver- 
gonzosa y  miserable  tolerancia,  con  que  la  mayor  parte 
de  los  obispos  y  los  pueblos  miran ¿Cuál  sería  ma- 
yor escándalo,  6  hablando  propiamente,  donde  habría 
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escándalo,  en  la  vida  maridable  fjue  llevase  un  cura  con 
su  esposa,  ó  viviendo  con  mujeres  que  no  tienen  ese 
nombre?  ¿Qué  moral  puede  enseñar  un  párroco,  cuan- 
do desmiente  la  palabra  con  su  ejemplo?  Y  los  feli- 
greses tomarán  ese  modelo,  y  se  formarán  un  sistema  de 
hipocresía,  á  imitación  de  su  pastor. 

Si  los  curas  son  hombres,  y  aunque  hayan  prometido 
continencia  al  ordenarse,  los  mas  de  ellos  no  la  guardan, 
porque  son  hombres;  y  si  distinciones  teológicas  y  de- 
lirios místicos  no  han  podido  hasta  ahora  servir  de  ga- 
rantía al  cumplimiento  de  una  palabra,  cuya  infracción 
se  reprueba  sin  poner  remedio;  importa  á  los  curas,  y  á 
los  pueblos,  y  á  los  Gobiernos,  que  se  destruya  el  orí- 
gen  del  mal,  permitiendo  el  matrimonio.  Sean  célibes 
los  párrocos  que  quieran  y  puedan  serlo;  pero  no  se  im- 
ponga como  ley  á  los  que  no  lo  quieren  ni  pueden.  Los 
que  ponderan  los  inconvenientes  del  matrimonio  de  los 
párrocos,  examinen  el  punto  de  buena  fé,  con  imparciali- 
dad, y  verán  que  mayores,  mucho  mayores  son  los  del 
celibato  perpetuo  y  obligatorio:  es  buena  ley  la  que  evita 
mayor  numero  de  iiíconvenientcs. 

Dotado  un  cura  suficientemente,  educando  á  sus  hi- 
jos al  lado  de  su  esposa  y  á  vista  del  pueblo;  oyendo  al 
miserable  y  al  aflijido  que  le  piden  consuelo;  componien- 
do las  diferencias  no  con  estrépito  judicial  sino  cristia- 
namente; bautizando  al  recien  nacido  sin  exijir  dinero 
por  ningún  respecto;  bendiciendo  la  unión  de  los  espo- 
sos sin  pedirles  derechos  de  casamiento;  visitando  á  los 
enfermos  y  fortaleciendo  su  espíritu  con  reflexiones 
cristianas;  celebrando  las  exequias  de  los  muertos,  sin 
exijir  derechos  de  sepultura,  ni  añadir  aflicción  al  afli- 
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jido;  anunciando  la  palabra  de  vida  á  sus  feligreses,  y 
moderando  el  exceso  á  su  devoción,  para  que  no  per- 
judiquen con  gastos  innecesarios,  á  sus  familias;  abrien- 
do á  todos  sus  brazos,  y  alegrándose  con  los  que  se  ale- 
gran, y  llorando  con  los  que  llorati;  ved  ahi  en  cada  cura 
al  Padre  de  su  pueblo. 

PARTIDOS  Políticos,  Útilísima  cosa  cuando  hay 
dos  en  un  pueblo,  que  se  vigilan  mutuamente  y  que  pre- 
tenden ser  cada  uno  el  único  capaz  de  hacer  la  felicidad 
de  todos  los  asociados.  Estos  partidos  siempre  están  di- 
vididos en  teorías,  sosteniendo  cada  uno  la  suya,  y  á 
fuerza  de  buscar  á  cada  teoría  ó  principio  profesado  lo 
mejor  que  tiene  respecto  á  otro,  acábase  por  encon* 
triir  muchas  cosas  útiles  á  la  sociedad;  así  como,  por  bus- 
car la  piedra  filosofal,  han  hecho  adelantar  tanto  la  quí- 
mica los  alquimistas. 

Mas  cuando  los  partidos  en  que  se  dividen  los  pue- 
blos son  meramente  personales  y  muchos,  cuántas  son 
las  personas  que  han  logrado  hacerse  de  partidarios,  en- 
tonces, en  vez  de  ventajas  solo  perjuicios  se  reportan: 
yá  no  se  sostienen  doctrinas  que  prometan  mas  6  me- 
nos bienestar;  yá  solo  se  busca  el  modo  de  encimarse 
sobre  los  contrarios  y  dominar  la  sociedad  entera  con 
toda  la  estupidez  del  espíritu  de  partido;  puesto  que 
para  un  partidario  fervoroso,  la  única  recomendación 
que  vale  es  la  de  ser  del  partido,  aunque  el  hombre  sea 
una  bestia  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  Esa  bes- 
tia, muy  devota  de  un  partido,  es  buena  para  diputado^ 
ministro,  consejero  de  Estado,  presidente  y  cuanto  haya 
que  ser:  es  una  bestia  inmejorable  para  tirar  el  carro  de 
|a  tiranía  de  partido,  que  es  la  mas  pesada  que  se  conoce. 
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Cuando  la  sociedad  se  vé  trabajada  por  partidos  de 
esta  infame  especie,  no  hay  leyes,  ni  garantías  ni  segu- 
ridad de  ninguna  especie;  todo  es  confusión,  rapiña,  y 
violencias. 

PASAPORTE.  Todo  cuadrúpedo  vá  y  viene  libre- 
mente de  un  punto  á  otro  sobre  la  superficie  de  la  tier- 
ra; todo  pez  atraviesa  los  mares  sin  pedirle  permiso  á 
nadie;  todo  pájaro  emigra  de  un  lugar  á  otro  en  busca 
de  mejor  clima  y  alimento,  sin  obstáculo;  y  solo  el  hom* 
bre  ha  hecho  un  crimen  al  hombre  que  se  moviese  de 
un  lugar  á  otro  sin  su  correspondiente  pasaporte.  El 
pasaporte  encierra  mas  de  una  ofensa  á  la  dignidad  y 
ala  libertad  humana.  Supone,  1.  ®  esclavitud,  desde 
que  hay  que  pedir  permiso  para  andar  en  tal  ó  cual  direc-^ 
cion;  2.  ®  desconfianza  de  que  se  pueda  andar  con  buen 
ó  mal  fin;  3.  ^  una  exacción  por  permitirá  uno  que  salga 
de  un  lugar  para  ir  á  otro,  tal  vez  de  un  lugar  extraño  á 
su  suelo  nattil.  Mas  el  hombre  se  habitúa  á  todo  y  no  le 
choca,  ni  esto  ni  hincarse  de  rodillas  y  besar  la  planta 
de  otro  hombre.  Oh!  tiranía  humana,  como  degradas 
nuestra  especie.! 

Los  pasaportes  han  sido  abolidos  en  muchas  naciones 
civilizadas,  como  trabas  inútiles  y  fastidiosas,  que  no 
conducen  á  mas  que  á  retardar  los  movimientos  de  la 
familia  humana,  harto  entrabada  yá  con  otras  mil  ma- 
jaderías, mas  ó  menos  bellacas  que  se  ha  dejado  im- 
poner. 

PATRIOTISMO.  Gran  virtud,  por  cierto,  pero  que 
sirve  en  el  dia  para  avergonzar  al  que  la  posee.  Nadie 
cree  hoy  en  el  patriotismo  de  nadie:  ¡se  han  multiplica- 
do tanto  los  falsos  patriotas!  y  si  sale  por  casualidad  al- 
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gun  hombre  haciendo  un  acto  de  patriotismo,  se  descon- 
fía de  sus  intenciones,  ó  si  se  cree  en  él,  mas  es  lo  que  exi- 
ta  la  burla  y  la  rechifla,  que  la  estimación  de  un  vulgo 
acéfalo  insipiente ,  como  dice  Don  Hermógenes  en  la 
comedia  nueva  de  Moratin. 

Apesar  de  esto,  el  hombre  que  siente  latir  en  su  pe- 
cho un  noble  corazón,  que  tiene  un  alma  grande  y  amor  á 
su  patria,  no  se  arredra,  ni  ante  la  indiferencia  de  una  so- 
ciedad indolente  y  esclava  por  estupidez,  ni  ante  la  ruin 
enemistad  de  los  hombres  de  conveniencia  que,  ó  yálo 
amenazan,  ó  fínjen  mirar  con  desprecio  su  honrado  pro- 
ceder. El  patriota  no  mira  mas  que  la  patria,  y  empieza 
por  olvidarse  á  si  mismo:  hay  mucho  heroísmo  en  esto; 
pero  el  premio  es  el  martirio.  ¿Y  cual  mas  grande  ni 
mas  apetecible?  Sobre  todo,  si  es  necesario  para  hacer 
triunfar  una  buena  idea. 

Sobre  patriotismo  hablaremos  mas  largo  en  otra  edi- 
ción que  publiquemos,  para  otra  generación  mas  patrio- 
ta que  la  que  ha  reemplazado  á  la  que  hizo  independien- 
te la  América  española.  Por  hoy,  baste  decir  que  no 
nos  atrevemos  á  darnos  el  titulo  de  patriotas,  de  miedo 
de  que  se  nos  rian  en  nuestras  barbas,  teniéndonos  por 
candidos;  ó  de  que  se  desconfie  de  nuestras  intenciones, 
tomándonos  por  unos  pillos. 

PAZ.  Teniamos  un  luminoso  articulo  sobre  la  Paz, 
de  uno  de  nuestros  mas  eruditos  amigos,  y  con  gran  sen- 
timiento no  le  damos  cabida  en  esta  edición,  por  falta 
de  espacio. 

Basta  lo  que  hemos  dicho  de  la  guerra,  en  los  artí- 
culos Guerra^  Guerras  civiles  y  Sebastopol^  para  que 
la  paz  se  recomiende  por  si.  Ella  es  la  que  hace  prosperar 
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los  pueblos,  la  que  afíanza  las  instituciones  sociales, la  que 
equilibra  todos  los  intereses,  la  que  hace  brotar  de  de- 
bajo de  la  tierra  las  riquezas  que  se  ocultaban  á  causa 
de  la  guerra;  ella  la  que  concentra  los  esfuerzos  humanos  . 
en  los  objetos  de  utilidad  y  recreo,  la  que  dá  moralidad 
á  los  pueblos,  les  reparte  los  dones  de  la  pródiga  Natu- 
raleza, y  la  que  aumenta  las  poblaciones  que  la  destruc- 
tora guerra  disminuye.  Mas  el  hombre  hará  eternamen- 
te la  guerra  al  hombre,  mientras  no  cambie  de  naturaleza 
y  sus  pasiones  no  le  perviertan  la  razón,  como  se  la  han 
pervertido  hasta  el  extremo  de  jactarse  de  su  ferocidad. 

PENAS  Y  DELITOS.  La  primera  opei-acion  que 
habría  que  hacer  al  dictar  á  una  nación  su  Código  Pe- 
nal, sería  la  de  un  catálogo  meditado  de  Delitos,  desde 
el  mas  pequeño  hasta  el  mayor,  y  otro  de  Penas,  desde 
la  mayor  hasta  la  menor,  á  fin  de  que  no  se  llegase  á 
prescribir  una  pena  mayor  para  un  crimen  ó  delito  me- 
nor, ó   vice-versa. 

Asi  podria  dictarse  con  exactitud  la  ley  civil,  auto- 
rizando debidamente  la  ley  de  equidad,  para  que  el  juez 
dispusiese  los  castigos  según  las  circunstancias  agravan- 
tes ó  atenuantes  del  acto  que  se  juzgara.  Después,  la 
pena  impuesta  por  la  ley  deberia  ser  irrevocable,  por- 
que nadie  debe  tener  derecho  de  revocar  la  ley  que  se 
ha  dado  la  sociedad  para  su  mejor  régimen  y  seguridad. 

Las  penas  pueden  ser  mas  ó  menos  graves,  mas  ó 
menos  crueles  según  el  estado  de  moralidad  de  cada  pue- 
blo, su  índole  y  civilización;  y  tan  cierto  es  esto,  que  en 
el  dia  pasan  por  bárbaros  muchos  castigos  que  se  impo- 
nian  en  otras  épocas,  y  con  el  tiempo  pasarán  por  barba- 
roslosde  hoy,  sinembargo  deque  cada  siglo  pidey  requic- 
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re  un  código  penal  con  arreglo  á  las  costumbres  reinan- 
tes. La  mayor  bondad  de  una  ley,  consiste  en  que  pre- 
venga el  delito;  desgraciadamente  muy  pocas  leyes  se 
han  dictado  en  todo  el  mundo,  desde  que  se  tiene  cró- 
nica de  él»  que  hayan  prevenido  tos  delitos  ó  extinguido 
alguno  enteramente.     Véase  Ley, 

PENSAMIENTO.  ¿Qué  es  pensamiento?  es  amor? 
es  odio?  es  voluntad?  es  deseo?  es  recuerdo?  es  inclina- 
ción? es  necesidad?  es  acción? — Es  todo,  es  vida. 

Todo  ser  que  vive  piensa.  Piensa  el  caballo  que  vá 
en  busca  del  pasto,  donde  sabe  que  lo  hay;  el  perro  que 
vá  en  busca  de  su  amo  donde  piensa  que  está:  ¿y  quién 
nos  puede  asegurar  que  no  piensa  la  planta  6  el  árbol 
que  envia  su  polen  fecundante  á  su  hembra;  la  flor  que 
se  abre  á  la  luz  y  se  cierra  á  las  tinieblas;  el  pájaro  que, 
como  la  flor,  abre  sus  alas  al  sol;  el  pea  que  busea  en  el 
fondo  del  mar  su  reposo  y  en  la  superficie  el  movi- 
miento y  la  gimnástica  que  le  conviene;  el  gato  que  se 
relame,  como  el  petimetre  que  se  alisa  el  pelo?  No  es 
improbable  aún,  que  piense  la  mar  que  se  agita,  los  vien- 
tos que  se  cruzan  impetuosamente,  el  terruño  que  ela- 
bora tan  ricas  y  variadas  producciones  ,  el  mundo  ente- 
ro que  marcha  á  paso  regular  en  el  espacio,  al  rededor 
del  sol,  y  se  balancea  á  uno  y  otro  lado  para  calentar 
sus  dos  polos  (como  hacemos  nosotros  para  calentamos 
las  manos,)  y  da  vuelta  sobre  su  eje  con  una  rapidez 
de  trescientas  leguas  por  hora  (como  quien  tuesta  café) 
para  que  no  se  enfrien  los  unos  ni  se  tuesten  los  otros 
seres  vivientes  de  que  está  poblado,  y  á  quienes  atrae 
con  entrañable  antor;  y  finalmente  piensa  el  Universo 
con  el  pensamiento  que  le  ha  comunicado  su  creador. 
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SinembargOy  el  hombre  en  su  orgullo^e  ha  figurado 
que  él  solo  piensa;  y  cuando  el  pensamiento  de  todos  los 
demás  seres  es  libre  en  cada  uno  de  ellos,  como  Dio» 
se  los  ha  comunicado,  el  hombre,  mas  necio  que  orgu- 
lloso, reglamenta  su  pensamiento  y  Je  pone  limites,  em. 
picando  la  fuerza  colectiva  de  otros  hombres  y  de  otros 
elementos  de  que  dispone  para  forzar  á  sus  semejante» 
á  pensar,  muchos  como  uno  ó  como  algunos,  so  pena  de 
mil  martirios  que  ha  inventado  para  castigar  el  libre 
pensar  de  los  que  no  piensan  de  cierto  modo.  Asi  su^ 
jeta  á  formulas  la  locomoción  del  hombre,  dándole  pa- 
saporte para  que  vaya  de  un  punto  á  otro,  cuando  el 
pájaro  cruza  los  aires,  el  pez  los  mares,  el  animal  la  tier- 
ra, sin  pedir  permiso  á  nadie,  y  con  solo  venirle  al  pensa- 
miento que  le  conviene  cambiar  de  dtio  para  su  nutri- 
ción ó  comodidad. 

Es  una  gracia  como  el  hombre  de  nuestros  dias,  que 
se  cree  muy  ilustrado,  en  este  siglo  de  las  luminarias 
y  los  fogones,  dicta  leyes  que  conceden  al  hombre  la  fa- 
cultad de  comunicar  sus  pensamientos. 

''Todo  ciudadano  tiene  derecho  á  manifestar  sus  pen- 
lasamientos  por  medio  de  la  prensa  sin  precedente  li- 
cencia."— Art.  1.  ®  efe  una  ley  de  imprenta 

"Todos  pueden  comunicar  sus  pensamientos  de  pala-- 
„bra  ó  por  escrito,  publicarlos  por  medio  de  la  impren- 
„ta,  sin  censura  previa;  pero  bajo  la  responsabilidad 
„que  determina  la  ley." — Articulo  de  las  garantías  que 
ofrece  una   Constitución  democrática  repubUeana. 

Cuando  no  habia  aún  imprenta,  es  probable  que  hu- 
biese reglamentos  para  comunicar    el  pensamiento  por 

escrito;  antes  de  la  invención  de  la  escritura,  se  prohi- 

96 
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bio  sin  duda  comunicarse  con  entera  libertad  por  la  pa- 
labra; (y  aun  en  el  dia  no  está  muy  asegurado  este  dere- 
cho) y  antes  que  el  hombre  combinase  los  sonidos  para 
decir  ie  amo^  ¿quién  podrá  negar  que  tuviesen  limite 
los  gestos  y  los  meuores  moTimientos,  cuando  el  hom- 
bre ha  sido  tirano  del  hombre,  desde  que  hubo  dos  que 
se  pretendieron  con  igual  derecho  al  amor  del  que  los 
habia  creado?  ¿No  se  cuenta  que  Caín  despotisaba  á 
su  bondadoso  hermano,  y  que  lo  mató  por  celos  del  amor 
que  le  manifestaba  Dios? 

Pero  ¿es  deveras  que  el  hombre  reglamenta  el  pensa- 
miento del  hombre?  Ay!  por  desgracia,  y  para  nuestra 
vergüenza  y  confusión,  es  demasiado  cierto 

¿Qué  dirías,  lector,  si  entendiendo  tú  el  lenguaje 
enérjico  de  los  pájaros,  oyeses  á  un  gallo  en  su  corral 
corrijiendo  á  picotazos  y  espuelazos  á  un  par  de  pollos 
porque  se  hablan  dicho,  uno  á  otro,  hijo  de  tal  por  cual. 
y  dictase  leyes  que  reglamentasen  el  decoroso  lenguaje 
que  en  los  corrales  de  gallinas  se  debería  usar?  Supon 
que  en  este  reglamento  se  concediese,  como  una  gra- 
cia especial,  que  la  gallina  que  pusiera  un  huevo  pu- 
diera cacarearlo  sin  censura  previa*  Te  ríes?  ¿Y  qué 
otra  cosa  es  un  pensamiento  sino  un  huevo  de  nuestro 
espíritu  que,  ó  se  lo  come  en  cascara  el  que  nos  despo- 
tiza, ahorcándonos  antes  de  fecundizarlo,  6  no  nos  lo  de- 
ja empollar  y  sacar  de  él  una. cría  de  ideas  que  hagan 
nacer  otros  pensamientos,  asi  como  del  huevo  sale  la 
gallina,  y  de  la  gallina  infinidad  de  huevos,  que  si  se  los 
dejan  enpollar  darán  una  larga  cría? 

Es  cierto  que  el  pensamiento  del  hombre  está  sujeto 
á  error  porque  lo    tuerce  su  fecunda  fantasía,   y  no 
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siempre  acepta  la  verdad  después  de  detenido  y  maduro 
examen.  ¿Pero,  á  causa  de  que  yo  piense  de  un  modo  di- 
ferente á  otro  ó  á  la  generalidad,  se  me  ha  de  perseguir 
porque  publico  mi  pensamiento,  6,  sometiéndolo  á  la  cen- 
sura de  tres  doctores  que  no  me  comprenden,  cuya  sus- 
picacia baya  malicia  en  mi  pensar,  se  me  ha  de  proscribir? 
¿No  seria  mas  acertado  dejarme  publicar  mi  pensamiento 
con  toda  la  libertad  que  Dios  me  dio  para  tenerlo,  y 
después  si  estoy  errado  desengañarme,  á  mi  y  al  públi- 
co que  me  creyó? 

De  Colon  se  burlaron  seis  años  porque  dijo  que  de- 
bia  haber  otro  continente,  que  él  se  ofrecía  á  descubrir. 
¿Y  quiénes  se  burlaban  del  sabio  Genoves?  La  gente 
mas  encopetada  de  su  tiempo;  puesto  que  él  anduvo  de 
corte  en  corte  en  busca  de  protección.  Solo  una  mujer 
tuvo  fé  en  aquel  (para  todos)  loco,  y  empeñando  sus  xd- 
hajas  le  hace  marchar. 

A  Galileo  lo  encarcelan  porque  piensa  que  la  tierra 
se  mueve  al  rededor  del  Sol.  ¿Y  por  que  pensaba  de 
distinto  modo  que  todos  los  hombres  de  su  tiempo  se  le 
persigue?  ¿No  habría  sido  mas  llano  convencerlo  de  su 
error  ó  someterse  á  sus  demostraciones?  El  hombre 
murió  lleno  de  saber  y  de  pesadumbre;  pero  la  verdad 
vivió  sobre  sus  infames  perseguidores:  ahora,  los  que  no 
cesan  de  poner  trabas  al  pensamiento  del  hombre,  para 
probarnos  que  no  se  equivocan,  ni  se  equivocaron  los 
perseguidores  de  Galileo,  procuran  negar  los  hechos 
históricos:  pero  ahi  está  el  índice  de  los  libros  prohibí- 
dos,  que  responde  por  nosotros: — "Que  no  siempre  se 
prohibió  el  error,  y  sí  muchas  veces  la  santa  verdad. 

Libre  el  hombre  de  propagnr  el  error  cuando  cae  en 
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él,  será  mucho  mas  libre  de  combatirlo  hasta  el  exter- 
minio, si  no  es  que  el  error  por  sí  solo  se  destruye.  Quién 
creyera  que  Roma,  pagana,  que  fué  la  mas  cruel  po^e- 
guídora  de  las  verdades  de  la  doctrina  críatisna,  había 
de  seguir  siendo,  cristiana,  la  mas  fanática  perseguido- 
ra de  toda  verdad  política,  científica  ó  moral  que  apa- 
reciera sobre  la  tierra,  en  toda  lengua  y  en  iodo  lugar^ 
como  rezan  sus  rescriptos  de  prohibición? 

El  único  pais  en  el  que  es  político  y  legalmente  li- 
bre el  pensamiento  es  en  los  Estados  Unidos,  donde  no 
hay  religión  de  Estado,  y  cada  uno  puede  pensar  como 
quiera,  y  el  que  quiera,  seguir  su  modo  de  pensar.  Des- 
pués de  los  Estados  Unidos  el  pais  mas  liberal  es  la  In- 
glaterra: en  todo  el  resto  del  mundo  el  pensamiento  es- 
tá mas  ó  menos  oprimido,  y  ios  sabios  son  los  que  saben 
menos,  suponiendo  que  se  tengan  por  sabios  los  que 
prohiben  el  error  de  los  demás  hombres,  sin  estar  ellos 
mas  seguros  de  las  verdades  que  poseen.  Asilos  Ate- 
nienses condenaron  el  error  de  Sócrates  que  predicaba 
un  solo  Dios  en  lugar  de  la  multitud  que  ellos  adoraban; 
así  la  corte  de  Roma  condenó  el  error  de  Galileo  que 
pregonaba  el  movimiento  de  la  tierra;  asi  la  misma  Roma 
pftgana  hace  morir  en  una  cruz  al  redentor  del  género 
humano,  al  divino  Jesús,  por  haber  predicado  la  Cari- 
dad, la  humildad,  el  amor  á  nuestros  semejantes. 

Contra  la  inicua  tiranía  del  fanatismo  religioso,  po- 
lítico ó  de  cual(^uiera  especie,  opondremos  estas  me- 
morables palabras  de  un  filósofo  americano  que  se  vio 
dos  veces  elevado  á  la  suprema  magistratura  del  pais  clá- 
%>icp  de  la  libertad  y  de  la  república.  Thoma&  JefTerson, 
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reelecto  presidente  en  4  de  Marzo  de  180«54  en  su  dis- 
curso inaugural  dijo: 

"Señores,  todos  somos  republicanos,  todos  federales; 
,,si  hubiese  entre  nosotros  algunos  de  distinto  parecer, 
,,dejéseles  tranquilos,  como  un  monumento  de  la  seguri- 
,  ,dad  con  que  se  puede  tokrar  el  error  de  opinión^  cuan- 
,fdo  se  deja  á  la  razón  la  libertad  de  combatirlo.'' 

Si,  estúpidos  reglamentadores  del  pensamiento,  dejad 
libertad  al  §rror  y  libertad  á  la  razón,  y  el  error  será  des- 
truido por  la  razón  humana  libre,  ó  por  el  error  mismo; 
porque  un  hombre  cuando  cae  en  el  error,  suele  cono- 
cerlo y  abjurarlo  sin  esfuerzo  ageno. 

Si  somos  libres  de  pensar  lo  que  queremos,  ¿por  qué 
no  hemos  de  serlo  para  comunicar  nuestros  pensamien^ 
tos  de  cualquier  modo?  ¿No  soñamos  y  contamos  nues- 
tros sueños?  ¿Y  qué  son  la  mayor  parte  de  los  pensa- 
mientos de  los  hombres  sino  sueños? 

"Se  puede  arrebatar  y  reducir  á  esclavitud,  ha  dicho 
^iConfucioy  á  un  general  valientemente  defendido  por  un 
„ejército  entero;  pero  no  se  puede  quitar  al  mas  débil 
„de  los  hombres  la   libertad  de  su  pensamiento/* 

PETICIÓN,  Es  un  derecho  social.  Un  individuo, 
una  sociedad  privada,  un  pueblo  ó  una  nación  entera  tie- 
ne derecho  para  pedir  lo  que  les  conviene  6  creen  conve- 
nirles, y  es  un  deber  del  imperante  atender  la  petición  y 
proveerla  en  los  términos  que  la  ley  señale.  Se  ha  que- 
rido privar  á  los  ciudadanos  de  este  derecho,  usado  co- 
lectivamente, de  miedo  de  que  exijan  demasiado  y  se  al- 
cen, }  solo  se  les  ha  permitido  representar  uno  á  uno 
aisladamente,  aun  cuando  mil  tuviesen  que  pedir  una 
misma  cosa;  pero  el  miedo  del  Gobierno  es  la  razón  me- 
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nos  plausible  para  privar  á  los  ciudadanos  de  un  dere- 
cho tan  precioso  como  el  derecho  de  petición:  no  hay  ani- 
mal mas  tímido  que  un  gobernante  malo;  porque  á  su 
debilidad,  por  falta  de  opinión,  añade  la  conciencia  que 
tiene  de  lo  mal  que  gobierna,  y  teme  hasta  de  sus  mas 
allegados.  *  • 

Usad,  mis  buenos  americanos,  del  derecho  de  peti- 
ción, como  lo  usan  los  ingleses,  que  han^tenido  el  gusto, 
mas  de  una  vez,  de  enviar  al  Parlamento  por  carretadas 
las  firmas  de  millones  de  peticionarios.  Si  alguno  en< 
tre  vosotros  anuncia  una  idea  buena,  que  acudan  todos 
los  que  quieran  á  firmar  la  petición,  en  un  plazo  dado, 
y  cuando  esté  gordito  el  cartapacio  de  las  firmas,  al  Go- 
bierno, al  Congreso  con  él.  Desde  ahora  doy  mi  firma 
para  la  primera  suscripción  de  esta  especie:  y  que  todo 
ciudadano  que  se  presente  á  pedir  algo  para  si  solo,  de 
lo  que  debe  darse  á  todos  ó  á  ninguno,  quede  de  hecho 
declarado  un  insensato. 

POBLACIÓN.  Reunión  de  habitantes  en  un  lugar, 
y  también  el  caserío  que  forma  el  lugar. 

En  cuanto  á  los  habitantes,  algunos  desean  que  la  po> 
blacion  sea  homogénea,  de  una  sola  raza,  mas  ya  que  esto 
no  se  pueda  conseguir,  que  se  confundan  de  tal  modo 
las  razas,  que  no  se  les  vea  separadas  formando  costum- 
bres y  carácter  diferentes,  y  teniendo  intereses  encon- 
trados, porque  esto  es  origen  eterno  de  disenciones. 

En  cuanto  al  caserío,  es  mas  bello,  prospero  y  como- 
do  para  vivir  un  pais  todo  poblado  de  pequeñas  pobla- 
ciones, que  uno  que  las  tenga  grandes,  separadas  por 
inmensos  despoblados.     Las  grandes   poblaciones   fion 
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grandes  focos  de  miseria  y  corrupción.     Véase  Despo- 
blación. 

POBREZA.  La  que  viene  de  desprendimiento  vo- 
luntario de  los  bienes  de  este  mundo,  es  gloriosa;  la  que 
proviene  de  no  querer  enriquecerse  á  costa  de  otro  ó  del 
sacrificio  de  sus  principios  de  moral,  es  honrosa;  la  que 
nace  de  desidia  ó  pereza,  es  despreciable;  mas  la  que  es 
el  resultado  de  los  vicios  y  pasiones  que  se  han  querido 
satisfacer,  es  degradante,  infame.  ¡Que  pocos  se  empo- 
brecen dando  lo  que  tienen!  Y  sinembargo,  estos  son 
los  pobres  que  mueren  mas  ricos  en  el  mundo:  en  la  ho- 
ra suprema  cuentan  con  un  caudal  de  bendiciones,  que 
el  mayor  monarca  no  lo  posee  con  todo  su  poder. 

PODERES  Públicos.  Los  políticos  distinguen  tres: 
el  Legislativo,  que  dicta  las  leyes;  el  Judicial,  que  las 
aplica;  el  Ejecutivo,  que  las  hace  cumplir. 

Según  nuestras  teorías  constitucionales,  estos  tres  Po- 
deres son  independientes  unos  de  otros;  mas  en  la  prác- 
tica todos  se  avasallan  al  Ejecutivo,  que  lo  compone  un 
Presidente  y  algunos  Ministros,  y  en  último  resultado 
al  Presidente  solo  que  domina  á  los  Ministros,  y  los 
echa  á  pasear  cuando  no  andan  muy  sumisos. 

Tres  poderes  mas  hay  que  agregar  en  los  paises  li- 
bres; es  decir,  en  una  media  docena  de  nacionalidades 
que  hay  en  el  mundo  medianamente  poseedoras  de  algu- 
nos derechos  civiles.     Estos  otros  tres  poderes   son: — 

El  Municipal^  que  es  el  origen  primitivo  de  todo  po- 
der social; 

El  Electoral ,  en  el  cual   reside  la  soberanía  del 
pueblo; 
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Y  el  Poder  de  la  Imprenta,  que  en  vano  quieren  des- 
preciar ó  desconocer  los  poderosos  de  la  tierra. 

Con  solo  este  poder,  en  plena  libertad,  se  pueden 
conquistar  todos  los  perdidos  derechos  de  la  humani- 
dad. Pueblos!  defended  la  libertad  de  la  Imprenta,  y 
desaparecerá  la  tiranía  del  hae  de  la  tiera! 

POESÍA,  POETAS.  La  poesía  es  el  idioma  del 
entusiasmo,  de  la  esquisita  sensibilidad,  de  la  inteligen- 
cia sublime.  Mas  para  usar  de  este  lengi^aje,  poseyen- 
do las  cualidades  que  él  exije,  son  necesarios,  á  mas  de 
un  gran  corazón  y  una  cabeza  bien  organizada,  mucho 
estudio,  muy  variados  conocimientos,  profunda  medita- 
ción, y  miras  muy  elevadas,  sin  lo  cual  la  poesía  se  arras- 
tra y  se  enreda  en  las  pajas.  La  poesía  alcanza  a  pe- 
netrar las  esferas  y  los  arcanos  del^  profundo,  y  los  re- 
vela á  los  mortales  atónitos,  que  no  han  tenido  por  siglos 
mas  doctrinas  que  las  que  una  lujosa  poesía  primitiva 
les  ha  legado. 

La  poesía  personifica  lo  ideal,  adivina  lo  oculto  y  re- 
vela lo  impensado. 

Respecto  al  Poeta,  ó  Vate,  que  quiere  decir  adivino, 
repetiremos  aquí  lo  que  dijimos  en  otra  ocasión;  no  te- 
nemos tiempo  para  mas:  el  cajista  nos  llama,  la  oficina 
nos  espera,  la  hora  se  pasa.  Véase  la  palabra  Diccio- 
nario. 

Si  es  la  misión  del  poeta,  como  han  dicho  algunos, 
civilizar  los  pueblos,  su  mas  genuino  atributo  ha  sido 
siempre  poblar  el  mundo  imaginario  de  los  seres  que  él 
crea,  da  vida,  personifica  y  pone  en  juego  para  excitar 
todas  las  pasiones  humanas,  desde  la  mas  tierna  basta 
la  mas  furibunda. 
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El  poeta  es  el  adivino  que  penetra  los  mas  recón- 
ditos arcanos  de  la  materia  y  del  espíritu,  llevando  su 
osadía  lisita  prescribir  la  cQiiducta  de  loa  IJioaes.  Su 
poder  es  inmenso,  y  el  vasto  iniperiu  en  (¡ue  lo  ejerce  no 
tiene  límites.  El  hace  los  liérueti  y  les  dá  la  inmortali- 
dad: sin  Homero  y  VirjiliOj  ¿qué  serian  el  fuerte  Aquí- 
les,  el  piadoao  Eiieat.í  Si  existieron,  sus  nombres  es- 
tarían aconchados  en  el  inmenso  osariu  de  tas  genera* 
ciories  olvidada».  Aun  los  Dioses  del  paganismo,  sJn 
los  concentos  de  la  poesía,  habrían  sido  desterrados  al 
insondable  abismo  del  olvido. 

El  poeta  puede  tener  ademas  el  cargo  de  morigerar 
laí  acciones  humanas;  y  de  aquí  el  haberse  consignado 
en  los  primitivos  tiempos  de  las  sociedades,  los  precep- 
tos de  la  moral,  de  la  religión,  de  la  cultura  y  las  artes, 
y  de  todos  los  deberes  sociales,  en  sentencias  cortas,  con 
rima  ó  sin  ella,  pero  comunmente  sujetas  á  metro,  que 
es  el  principal  carácter  de  la  poesía,  en  cuiíiquer  idioma 
que  sea.  La  pnesia  fué,  pues,  la  infancia  det  arte  de 
discurrir,  el  ¡silabario  del  entendimiento  humano;  y  f-\ 
primer  precepto  del  poeta  debe  ser  este; — sií.nte. 

Agregaremos  aquí,  como  por  vía  de  advertencia,  y 
como  si  dijéramos  una  cosa  ntie^a  que  no  fuese  sabida 
de  todos:  qae  la  poesía  no  es  rjfií-io  i¡uc  (Id  que  cower: 
es  un  adorno  para  aquel  que  tiene  asegurado  el  puchero. 
y  una  calamidad  para  el  que  finca  sus  esperanzas  en  ella, 
sobre  todo  si  la  pobre  es  Castellana. 

Con  Vi   poesía  sucede  lo  que  con  ciertas  habilidades. 

que  recomiendan  al  sugeto   que  las  tiene  con  una  buena 

renta  ó  un  alto  puesto;  pero  hacen  caer  en  desprecio  al 

que  no  es  mas  que  hábil,  Cervantes,  como  profundo  fí 
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lósofoi  pone  en  boca  de  D.  Quijote  este  consejo  dado  á 
Basilio,  el  industrioso  amante  de  Quiteña  la  bella: — 
''Que  se  dejase  el  señor  Basilio  de  ejercitar  las  habilida- 
des que  sabe,  que  aunque  le  daban  fama,  no  le  da- 
ban dineros,  y  que  atendiese  á  granjear  hacienda  por  me- 
dios lícitos,  é  industriosos,  que  nunca  faltan  á  los  pru- 
dentes y  aplicados.*' 

Por  último,  la  poesía,  si  no  es  una  vocación  irreaisti- 
ble,  con  el  perfume  de  una  unción  que  se  siente  y  no  se 
explica,  no  debe  ocupar  al  hombre  sino  como  pasatiem- 
po agradable  en  lugar  de  otro  recreo. 

£1  poeta  nace^  nace  poeta,  y  vive  cuando  mas  treiota 
años;  es  decir,  mientras  conserva  .las  ilusiones  de  la  vi- 
da :  desde  que  va  viendo  las  realidades,  va  perdiendo 
las  ilusiones,  se  va  evaporando  el  poeta  y  va  quedando 
la  escoria  de  la  materia;  como  se  evapora  el  diamante  y 
queda  el  carbón.  Un  poeta  que  pase  de  esta  edad,  po- 
drá ser  un  diestro  rimador;   pero  poeta,  con  dificultad. 

La  poesía  ha  ido  desapareciendo  del  mundo  á  medi- 
da que  han  desaparecido  los  misterios  de  la  naturaleza: 
ya  no  lanza  Júpiter  el  rayo;  porque  sabemos  que  es  el 
fluido  eléctrico,  reducido  á  la  mas  humilde  prosa  en  el 
mas  humilde  recinto  de  un  gabinete  de  física.  Ved  ahí, 
como  yá  en  nuestro  tiempo  se  ha  envejecido  el  mundo 
de  los  poetas;  la  poesía  está  caduca. 

POLÉMICAS  ó  Controversias  literarias.  Cuando 
bc  discuten  principios  reconocidos ,  haciendo  abstrac- 
ción de  las  personas,  instruyen  y  agradan  al  público,  y 
son  útiles  }>or  consiguiente. 

Las  reglas  que  deben  guardarse  en  las  polémicas,  de 
cualquier  especie  que  sean,  son  las  siguientes : 
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Nu  sostener  polémicas  por  cosas  (juc-  no  merezcan  la 
pena. 

Sentar  principios  aceptables. 

Definii'  con  ct.iriilail  y  precisión  ti  objeto  sobre  que 
se  ilispuln,  ú  fin  de  no  volver  atrás,  con  esta  pregunta: 
"iy  qu6  entienJe  U.  por  tal  cosa?" 

Evitar  al  principio  toda  esajeracion,  para  no  i|iif»l[ir- 
^e  corto  al  último. 

No  soltar  (le  pronto  todiiu  las  razones  que  se  tienen, 
sino  dejar  una  buena  reserva  para  la  réplica. 

Oatentar  civilidad  y  buen  tratamiento  al  contendor,  ú 
fin  de  no  ser  acusado  uno  de  que  la  ira  le  ha  puesto  lii 
])luma  en  la  mano. 

Empezar  siempre  por  reconocer  todo  lo  bueno  qiie 
téngala  obra  y  el  autor;  pnra  que  pese  mas  la  crítica 
que  se  Ib  haga. 

Np  chocar  con  las  creencias  recibidas,  economizaniln 
Inda  proposición  que  pueda  dar  escándalo. 

Darse  por  vencido  en  los  lances  dudnsos,  y  conceder 
con  generosidad  ¡d  centrarlo,  aun  lo  que  se  le  podría  ne- 
gar con  buenas  razones,  á  fin  de  volver  con  mnyov  brío 
sobre  otro  punto  principal. 

Variar,  según  convenga,  el  punto  de  ataque,  corl.ir  hI 
enemigo  ó  sorprenderlo  por  donde  menos  piensa;  á  ve- 
ces nna  pregunta  intempestiva  logra  mas  que  un  largo 
raciocinio.  A  un  autor  ó  e.ecrilor  que  quiera  dar  reglas 
de  retáiici,  se  le  puede  cortar  si  se  descuida  en  una  mn- 
ia  concordancia  ó  un  régimeit  impropio,  con  esta  pre- 
gunta: "¿Dónde  aprendió  U.  gramática?"  y  concederle 
(|iie    ca  eximio  en  reglas   de  retórica,  pero  que  ignora 
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la  sintaxis  de  su  idioma,  lo  cuftl  es  conceder  la  menor  y 
negar  la  mayor  en  sentido  inverso. 

Y  como  la  controversia  es  una  verdadera  guerra,  de- 
be usarse  en  ella  de  todas  las  reglas  de  extratejia  que 
enseñan  los  maestros  del  arte  militar. 

No  debe  perderse  de  vista  la  guerra  que  se  hace,  yá 
sea  ofensiva,  ya  defensiva;  porque  el  que  la  hace  de- 
fensiva, si  toma  la  contraria,  puede  dejar  abandonados 
sus  puestos  y  que  se  los  tome  el  enemigo. 

No  debe  olvidarse  tampoco  la  base  de  operaciones,  ó 
el  punto  de  partida,  porque  entonces  dejeneran  las  cues- 
tiones, y  el  enemigo  nos  atrae  á  su  terreno  y  se  bate  en 
posiciones  escojidas.  Cuando  llega  este  caso,  y  que  uno 
se  ha  dejado  desalojar  de  su  puesto,  una  buena  retirada 
es  lo  que  puede  salvar  de  una  derrota,  y  para  cohones- 
tarla basta  decir:  ''Habiendo  dej enerado  esta  cuestión 
la  abandono  porque  no  me  siento  con  fuerzas  para  com- 
batir con  un  enemigo  tan  poco  leal  &." 

A  propósito,  la  lealtad  es  de  rigor,  para  tener  de  su 
parte  á  la  gente  sensata  y  justa.  Un  antagonista  que 
desfigura  los  hechos,  que  tuerce  el  sentido  de  las  frases, 
que  sutiliaa  para  hallar  salida  á  lo  que  no  la  tiene,  que 
altera,  trunca  é  invierte  los  textos,  es  un  fullero  despre- 
ciable con  quien  no  hay  honra  en  luchar. 

Cuando  uno  se  defiende,  debe  ceder  todo  el  terreno 
que  pueda  al  enemigo  para  guardar  siquiera  una  posi- 
ción que  sea  inexpugnable;  y  cuando  se  defiende  la  cau- 
sa de  todos,  un  principio  social,  olvidarse  completamen- 
te de  si  y  poner  todo  su  espíritu  en  Dios,,  en  la  verdad 
y  en  el  bien  de  sus  semejantes:  con  esto  nadie  puede  ser 
vencido,  á  menos  que  no  sea  muy  torpe. 
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No  estará  demás  poner  aquí  un  par  de  ejemplos  de 
todo  lo  contrario  á  las  reglas  que  dejamos  lijeramente 
apuntadas.  Escojemos  los  dos  siguientes  trozos  publica- 
dos en  un  diario,  á  un  mismo  tiempo,  espalda  con  es- 
palda, á  consecuencia  de  una  ruidosa  polémica  sobre 
una  piezLi  de  teatro. 

El.    POETA     CRUZADO. 

"Si  es  tan  mala  esta  composición  como  pretende  ha- 
cerlo creer  Hermosilla  con  sus  smpcrcherias,  ¿como  es 
que  él  cjue  se  considera  superior  á  todo  vn  público  de 
Lima  que  ha  aplaudido  y  coronado  al  señor  Corpancho, 
no  nos  ha  presentado  hasta  ahora  ninguna  producción 
suya  y  que  ofrezca  las  bellezas  de  que  carece  el  Poeta 
Cruzado?  Este  es  á  nuestro  entender  el  modo  de  hacer 
ver  su  superioridad,  pero  mas  que  todo  mucha,  muchí- 
sima envidia.  Llamar  al  público  de  la  capital  ignorante 
y  necio,  solo  puede  proferirlo,  ese  ente  despreciable  y 
ruin  Eciiaioriana  que  escribe  contra  un  joven  tan  esti- 
mable como  el  señor  Corpancho,  en  compañía  de  un 
mocito  ocioso  que  no  ha  tenido  mas  educación  que  la  que 
se  dá  en  los  cuarteles  y  en  los  Billares.  Estos  vichns 
son  los  que  atacan  la  bien  sentada  reputación  del  autor 
del  Poeta  Cruzado,  como  si  miserables  escarabajos  pu- 
dieran nunca  competir  con  las  celebridades  literarias 
que  aquí  y  en  ei  extrangero  han  aplaudido  la  obra  del 
señor  Corpancho. 

I«idrad  canes   leprosos    yá  que  no  podéis  ocultar  /o 
Envidia,  la  Ktttiidia  t/iie  ax  decora.  —  Todo  Lima." 
A  lAis  críticos  hei.  poeta  cruzado. 
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seria?  están  UU.  ociosos  para  emplear  su  tiempo  en  crí- 
ticas semejantes?  ó  tantas  ganas  les  han  venido  de  reír- 
se que  se  ocupan  del  mas  completo  mamarracho  que  se 
ha  escrito  jamas?  como  es  posible  que  traten  UU.  de 
probar  que  es  mala  una  cosa  tan  notoria,  tan  palmaria, 
tan  vergonzosa,  tan  superabundantemente  mala?  Sí, 
porque  en  efecto  el  Poeta  Cruzado  es  un  drama  tan  bes- 
tial que  su  deformidad  resaltaría  hasta  á  los  ojos  de  un 
niño  de  cinco  años,  es  una  sarta  de  disparates,  un  cú- 
mulo de  necedades,  un  hacinamiento  de  torpezas  y  con- 
trasentidos; es  el  non  plus  uUra  de  lo  malo.** 

"Cuando  su  autor  despierte  del  largo  sueño  que  ahora 
duerme,  cuando  se  disipen  las  pesadas  nubes  de  fatui- 
dad que  ahora  le  rodean»  cuando  abra  sus  ojos  que  beo- 
das impenetrables  ahora  cubren  y  los  fije  en  su  horri- 
ble parto  ¡ó  entonces  lleno  de  una  desesperación  sin 
nombre  y  de  una  vergüenza  infinita  hundirá  su  frente 
en  el  polvo  y  se  magullará  el  pecho  con  golpes  de  arre- 
pentimiento!" 

"Mientras  este  hecho  no  se  realice  UU.  SS.  críticos 
pierden  su  tiempo." 

Sin  complemento  quedarían  desairados  esos  dos  be- 
llos trozos  de  bien  decir,  de  elocuencia:  se  necesitaba 
que  un  tercero  viniese  á  confirmar  que  no  se  varía  de 
tono  entre  gente  de  una  misma  educación.  Por  supuesto, 
que  todo  el  mundo  piensa  que  este  es  el  estado  de  nues- 
tra sociedad.  ¡Triste  estado,  si  fuera  cierto! 

Tres  dias  después  salió  un  cUudido  con  este  rasguito. 

AL  QUE  SE  FIRMA  "TODO  LIMa" 

Son  tan  locas,  tan  estúpidas,  tan  insensatas  y  desca- 
belladas las. injurias  que  U.  procura   en  vano  inferirme 
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en  su  torpe  anónimo;  revelan  tan  claramente  la  imposi- 
bilidad en  que  se  fialla  U.  de  herirme  de  algún  modo,  y 
la  lastimosa  miseria  de  Su  alma;  que  no  han  hecho  otrn 
cosa  que  causarme  risa  y  llenarme  de  asco  ¿cía  un  ser 
tan  iinliéi'il,  liiii  coiiaviln  v  nialvailn  á  un  niiftiio  liempu. 
Le  desprecio  á  U.  innicnsamenle,  miserable  reptil,  po- 
bre diablo! — Uno  de  los  Aludirlos. 

POLICÍA,  Quiere  decir  orden  y  aseo;  donde  no  hay 
ni  una  ni  otra  cosa,  no  hay  policía.  Una  población  des- 
aseada y  en  la  que  se  encuentra  á  cada  rato  un  mon- 
tón de  basuras  ó  un  grupo  de  ociosos,  jugadores  ó  ca- 
morreros, carece  de  policía;  aunque  tenga  un  intenden- 
te y  un  rejimtento  de  policiacos. 

Una  buena  policía  debe  tener  fundos  suficientes  para 
su  servicio;  pues  es  indisculpable  ei  abandono  por  falta 
de  recursos  para  atender  a)  asco  y  orden  de  una  ciudad. 

Una  policía  bien  organizada  no  debe  cerrar  los  ojos 
al  menor  abuso,  ni  permitir  que  pase  desapercibida  nin- 
guna acción  de  los  vecinos  que  dañe  á  otro.  éQué  im- 
portan los  bandos  si  no  Re  hacen  efectivos  por  medio 
de  una  constante  vigilancia?  He  ordena  que  nadie  galo- 
pee en  las  caites,  que  no  se  arrojen  fuera  de  casa  basu- 
ras ni  aguas  sucias,  que  nadie  esté  ocioso  ni  cscandali- 
xando  al  público,  y  si  todo  esto  se  hace  sin  que  haya  un 
agente  de  policía  que  lo  impida  y  aprenda  al  infractor 
del  rcglauíL-nto,  no  hay  policía,  el  reglamento  no  se  cum- 
plirá, es  inútil. 

Mas  cuando  cada  vecino  sepa  lo  que  le  está  prohibi- 
do, y  que  liay  quien  lo  vea;  cumplirá  el  reglamento,  y  se 
hará  un  hábito  de  su  ciuD[ilimicnto:  solo  así  se  puedf 
conseguir  et  buen  orden  y  ¡tseo  de  las  poblaciones, 
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Una  policía  destinada  solo  á  esteobjeto,  será  estima- 
da y  apetecible;  pero  si  descuida  el  aseo  y  orden,  y  se 
ocupa  de  andar  con  el  cordel  atnarrando  á  los  vecmos 
pacíficos  y  honrados,  y  dejando  libres  a  los  pillos;  tan 
lejos  de  ser  deseable,  se  hará  detestable;  y  por  des> 
gracia  entre  nosotros  se  halla  nuestra  policía  en  este  úl- 
timo caso:  vemosi  pasearse  por  las  calles  ladrones  y  ra- 
teros conocidos;  y  vemos  conducir  á  las  cárceles  á  ciu- 
dadanos decentes,  ó  porque  han  disgustado  á  las  autori- 
dades, 6  porque  tal  vez  han  criticado  lo  que  no  era  sino 
muy  digno  de  crítica.  Y  mientras,  las  poblaciones  están 
inmundas,  y  cada  uno  anda  con  el  Jesús  en  la  boca,  te- 
miendo mil  accidentes  desagradables,  resultado  de  la 
mala  policía. 

política.  Ciencia  de  observación,  en  la  cual  se 
debe  entrar  con  muchos  y  muy  variados  conoctmientos, 
no  habiendo  alguno  que  esté  de  mas,  aunque  pareaca 
muy  distante. 

Para  entrar  con  provecho  en  la  carrera  política,  y  as- 
pirar á  ser  hombre  de  Estado,  se  requieren  las  siguien- 
tes eminentes  cualidades: 
.   Mucha  probidad  y  amor  á  la  verdad  y  la  justicia; 

Mucha  penetración  y  filosofia  para  discernir  los  re- 
sortes que  mueven  las  acciones  de  los  hombres; 

Grande  eficacia  para  lle%'ar  adelante  un  principio 
cuando  se  ha  adoptado  por  bueno; 

Saber  mirar  siempre  á  los  mas  adelantados,  ya  sean 
pueblos,  ya  sean  hombres,  en  esta  ciencia  de  tas  cien- 
cias que  se  llama  Política; 

Tener  convicciones  y  fe  en  las  instituciones,  persuadi- 
do de  que  solo  ellas  pueden  fijar  la  suerte  de  las  socieda- 
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des;  porque  loque  hace  iin  liombrc  mientras  gobierna, 
si  no  lo  ñja  en  el  Código,  lo  deshace  otro,  creyendo 
aun  hncerlo  mejor. 

Conocer  muy  bien  la  índole  ó  carácter  de  loa  habi- 
tantes, para  buscar  aquello  que  les  cuadre,  aunque  no 
sea  lo  mejor  ó  mas  perft'ctu;  pues  es  cosa  muy  coinun 
que  los  pueblo:!  rechacen  su  cnnvenienría  por  descon- 
ñanzu,  ó  pur  falta  de  conocimiento:  y  por  calo  el  hombre 
de  Ki-tado  hn  de  aspirar,  nntc  todo,  á  ganarse  la  can- 
fianza  de  sus  cpasociados. 

Por  último,  tengase  siempre  presente,  que  no  es  polí- 
tica aquella  que  vive  de  enredos  y  mentiras;  porque  t'u 
poKcica  se  debe  and^ir  á  p:iso  firme,  por  el  camino  rcul 
y  de  dia,  para  nu  tropezar,  para  no  enredarse,  y  para  no 
perderse  cu  vericuetos  que  üuelcn  conducir  á  pantánu.t 
infectos,  en  donde  han  quedado  enfangados  hasta  el  pes- 
cuezo mas  do  cuatro  políticos  que  se  creían  muy  hábiles, 

POSTERIDAD.  Postériié,  qai  pcnx  bien  ne  pas 
naitre:  Posteridad  que  puedes  bien  no  nacer,  dice  Be- 
ranger,  Sinembargo,  es  preciso  hacov  siempre  algo  poi 
ella;  es  un  deber  social  impuesto  por  Dios  en  el  corazón 
y  la  conciencia  del  hombre.  La  naturaleza  enseña  á 
los  padre»  á  cuidar  de  sus  hijos,  y  ella  también  impoiie 
ul  hombre  inteligente  que  se  ocupe  un  poco  en  los  qui: 
han  de  venir  en  pos  de  él,  como  hc  han  ocupado  de  su 
suerte  otros  que  le  precedieron,  Nadie  hubíem  comidd 
aceitunas  ú  cada  uno  hubiera  dejado  de  plantar  olivos 
porigue  él  no  había  de  ver  el  fruto:  nosotros  hemoíi  adop- 
tado cílc  texto  que  sirvió  lar^u  tiempo  á  nuestro  ami^o 
f  1  Sr.  D.  Jost'  Miyuci  Infimlc. 

Agricoia  tpvctat  J'ruclum   »eroltinu)'>- 
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£1  labrador  espera  el  fruto  aunque  tardío:  y,  traba- 
jamos para  la  posteridad;  que  puede  ser  que  no  nos  com- 
prenda siquiera. 

*  P0TESTADE;S  (las  dos).  De  esta  manera  se  de- 
signan  ahora  las  autoridades  que  gobiernan  en  la  Igle- 
sia, y  en  los  Estados  políticos.  Y  decimos  aharm^  por- 
que nos  parece  que  en  los  siglos  antiguos,  ó  antes  del 
Emperador  Constantino,  nadie  habria  dicho,  ni  las  au- 
toridades eclesiásticas  habrían  exijido  que  se  dijese — 
ku  dos  potestades.  Aquel  Emperador .  fué  el  primer 
protector  de  la  Iglesia  cristiana;  y  desde  entonces  los 
obispos,  y  sobre  todo  el  Romano  Pontífice,  se  presen- 
taron en  el  imperio  bajo  de  un  aspecto  que  antes  no  tu- 
vieron. Adquirieron  pues  rango  político,  al  que  se  ivan 
acomodando,  y  con  complacencia;  y  los  pueblos  se  com- 
placían al  ver  en  altura  á  sus  pastores;  pero  resulto,  que 
el  lenguaje  de  estos  no  era  yá  tan  humilde  en  los  Césa- 
res; y  quizá  por  hallarse  en  Constantinopla  el  Empera- 
dor Anastasio,  pudo  escribirle  de  Roma  en  el  siglo  5.  ^ 
el  Papa  Gelasio,  diciéndole  así — "Emperador  Augusto; 
el  mundo  se  gobierna  por  la  sagrada  autoridad  de  los 
Pontífices,  y  por  la  real  potestad."  A  fuerza  de  repetir 
estas  palabras  en  casos  particulares,  llego  á  componerse 
una-  abstracción,  que  dij.era — las  dos  potestades;  los  es- 
critores trataron  difusamente  de  ku  dos  potestades^  6 
del  sacerdocio  y  del  imperio;  los  eclesiáticos  y  los  legos, 
y  los  propios  principes  entendieron  lo  que  se  les  queria 
decir,  y  repitieron  todos — las  dos  potestades. 

Quien  decía  las  dos  potestades,  como  que  las  equipa- 
raba; y  fué  preciso  dar  un  paso  mas  para  mostrar  su  dife- 
rencia.    Se  comparó  la  potestad  eclesiástica  con  el  Sol, 
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y  la  política  con  la  Luna.  Se  adelantó  luego  el  discur- 
so, y  haciendo  aplicación  de  lo  que  sucedia  allá  en  los 
cielos,  á  lo  que  pasaba  acá  sobre  la  tierra^  se  dijo  asi:  la 
luna  recibe  su  luz  del  sol;  y  la  potestad  secular  6  terrena 
recibe  de  la  potestad  eclesiástica,  ó  del  Papa,  aquello 
que  tiene;  y  si  lo  tiene  de  la  potestad  eclesiástica,  puede 
esta  quitarlo  á  uno  y  darlo  á  otro,  cuando  conviniere.  La 
potestad  política  debe  estar  subordinada  á  la  eclesiásti- 
ca, como  la  materia  al  espiritu.  No  se  habría  llegado  á 
estos  estremos,  si  jamas  se  hubiese  dicho — las  dos  po- 
testades, 

Pero  si  estas  palaWas  fueron  inventadas  á  consecuen- 
cia de  la  protección  de  Constantino  y  sus  sucesores,  y 
por  haber  adquirido  los  pastores  de  la  Iglesia  un  rango 
político  en  el  imperio;  quiere  decir  que  tal  denomina- 
ción no  les  cumple  por  la  institución  de  Jesucristo.  Por 
la  institución  de  Jesucristo  hay  pastores  puestos  en  la 
Iglesia  para  gobernarla:  esto  ha  sido  antes  de  Constan- 
tino el  Papa  y  los  Obispos,  y  esto  les  conviene  ser  en 
todos  los  siglos  hasta  la  Consumación;  sin  buscar  frases 
pomposas,  que  los  complican  en  los  negocios  seculares, 
con  peligro  de  faltar  á  su  misión,  de  menguar  el  res- 
peto debido  á  los  Césafres,  y  de  hacerles  contradicción,  y 
darles  mandatos  ante  los  pueblos.  Para  evitar  escán- 
dalos, es  preciso  que  los  pastores  eclesiásticos  no  apa- 
rezcan como  participantes  de  la  índole  de  la  potestad 
terrena,  por  lo  mismo  de  calificarse  con  un  mismo  nom- 
bre— dos  potestades;  que  no  estén  enfrente,  ni  se  com- 
paren, ni  tengan  motivos,  ni  aun  pretextos  de  desave- 
nencia; y  que  busquen  el  camino  de  los  primeros  siglos» 
narn  trabaíar  en  la  salud  de  las  almas. 
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Se  conocerá  el  mérito  de  nuestra  observación  cuanto 
nías  empeño  se  haga  para  manifestar  la  utilidad  de  la 
separación  de  lo  eclesiástico  y  político^  y  la  prescinden- 
cía  de  los  pastores  en  lo  civil,  y  de  los  Gobiernos  en  lo 
eclesiástico.  Pero  todavía  hay  Religión  del  Estado; 
todavía  los  Gobiernos  son  protectores  y  patronos  de  la 
Iglesia;  y  por  eso,  todavía  hay  necesidad  de  decir — fa« 
dos  potestades* 

PREÁMBULOS.  Señor!  líbrame  de  los  preámbu- 
los del  que  me  venga  á  pedir  un  favor ! 

PRENSISTAS  y  CAJISTAS.  Son  los  artílleros  de 
la  civilización,  los  que  lanzan  proyectiles  de  ideas  con 
mas  rapideas  y  alcance  que  los  cañones  de  mas  grueso 
calibre  de  que  disponen  los  señores  de  la  tierra* 

El  Cajista  carga  la  prensa  de  concepto$  formados  le- 
tra por  letra»  punto  por  punto,  y  con  la  mayor  proliji- 
dad, examinando  el  conjunto  para  que  no  salga  ni  una 
coma  mal  puesta,  ni  una  letra  volteada,  ni  un  espacio  de 
mas  ó  de  menos. 

El  Prensista,  de  un  golpe  de  su  robusto  brazo  saca  un 
discurso  completo,  que  vá  tal  vez  á  conmover  toda  la 
sociedad»  á  destronar  un  rey,  que  reposaba  lleno  de  con* 
fianza  en  su  derecho  divino,  á  despedir  un  ministro  que 
se  apoyaba  en  el  rey,  á  derrotar  toda  una  corte  que  se 
fiaba  en  la  capacidad  del  ministro;  y  él,  impacible,  tira 
centenas  de  ejemplares  que  son  otros  tantos  brulotes  in- 
cendiarios dirijidos  contra  los  enemigos  de  las  ideas  que 
emite.  El  Cajista  carga  el  cañoni  el  Prensista  le  prende 
fuego;  ambos  son  los  agentes  indispensables  del  escri- 
tor público,  que  calcula  en  el  silencio  de  su  escritorio 
con  el  inmen&o  poder  que  darán  al  pequeñito  cañón  de 
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bu  pluma  el  ñel  Cajista  que  Ita  de  annar  su  escrito,  y  el 
aClota  de  In  prensa  que  lo  multiplicará  al  infínito. 

El  Cajista  es  el  secretario  mas  íntimo  del  escritor,  á  él 
DO  üc  le  puede  ocultar  ni  siquiera  la  intención  con  que 
se  pone  el  menor  signo,  y  á  iveces  hasta  una  letra  por 
otra  ó  una  frase  mal  construida;  y  á  masfle  esto,  tampo- 
co se  le  oculta  el  motivo,  porque  un  es-criior  pone  con- 
fusa una  Iccríi  ó  una  palabra  cuya  conütrucciun  i¿inoru  y 
deja  al  hábil  Cajista  el  esineio  de  ponerla  bien.  Luego 
viene  el  guardar  sigilo  sobre  el  escrito  hasta  que  no 
se  lance  á  la  circulación,  y  después  de  lanzado,  sobre  e\ 
autor  de  él:  en  este  sentido  el  Cajista  es  el  confeifar  de 
los  escritores,  cuyas  culpas  conoce,  pero  que  á  nadie  las 
revela. 

El  Prensista  es  mas  inocente,  y  aunque  conozca  todo 
el  alcance  del  proyectil  que  lanza,  y  su  carácter  destruc- 
tor, tira  íiiri  enfado,  porque  conoce  que  su  respon.iabiH 
dad  es  ninguna;  aunque  no  falten  en  c\  inundo,  y  aun 
!)uhi'enuutor¡dade3  brutales  y  esbirros  obedientes  quo 
car);;ucn  a  un  tiempo  con  autores,  prensas  y  operarios. 

Por  mas  simples  que  parezcan  las  operaciones  qiti' 
ejecula  un  Cajista  6  Prensista,  tienen  estos  algo  que  sa- 
ber para  desempeñar  bien  su  oficio:  el  Cajista,  á  mas  del 
pleno  conuehnientu  de  la  gramática,  y  sobre  todo  de  l.i 
orCogi'iitia,  tiene  que  ser  un  hombre  de  criterio  piíi-a  ha- 
llar el  sentido,  muchas  vcce:^  confuso,  de  una  palabra,  de 
una  frase,  de  un  periodo,  en  las  que  tal  vez  faltó  una  le- 
tra, una  silaba,  una  p.ilabra  ú  un  miembro  cuyo  coniple 
nieiilo  no  tiene:  no  bicndu  ¡joco  común,  que  el  cambio  dr 
una  ñola  letra  trastorne  todo  un  discurso:  el  Prensislit 
lieiif  que  ser  inny  prolijo  para  casur  el  registro,  pura  dar 
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u  la  prensa  el  ajuste  qUe  convenga,  para  no  dejar  pasar 
ninguna  imperfección;  tiene  que  ser  un  lince  para  mil 
menudencias  que  se  mezólan  á  hacer  que  la  impresión 
no  salga  tan  limpia  como  debiera,  y  un  buen  Prensbta 
no  es  cosa  fácil  de  hallarse  en  nuestros  atrasados  pueblos. 
£1  Cajista  Ffanklin  viendo  que  los  yankees  vaciliban 
al  principio  de  la  revolución  sobre  ^1  t>artido  que  habian 
de  tomar,  inclinándose  unos  á  la  sumisión  absoluta  á  la 
Inglaterra,  otros  á  pedir  la  rebaja  de  las  tarifas,  algu- 
nos, en  fin,  á  alzarse  contra  el  Gobierno  ingles  mientras 
no  volviese  las  cosas  á  su  antiguo  estado,  se  dijo  á  si  mis- 
mo, suponemos,  y  tal  vez  componiendo  un  acápite  sobre 
física  experimental  (en  la  que  era  diestro,  puesto  que  él 
fué  el  inventor  del  Pararayo)-"Mis  paisanos  carecen  de 
sentido  común,  yo  voy  á  probarles  que  el  mejor  partido 
es  declararse  independientes  de  toda  dominación  extra- 
ña, y  arrojar  de  nuestro  suelo  toda  clase  de  opresores.** — 
Dicho  y  hecho.  Dejo  á  un  lado  la  composición  sobre  fisi- 
ca,  que  hemos  supuesto,  y  pensando  y  armando  al  mismo 
tiempo;  compuso  un  escrito  que  titulo  el  buen  sentido, 
el  cual  lanzado  al  pueblo  por  un  Prensista,  tal  vez  ami- 
go suyo  y  hombre  de  buenos  puños,  uniformó  todas  las 
opiniones  en  una  sola: — la  independencia  de  los  es- 
tados UNIDOS,  y  á  poco  se  realizó  la  idea  de  un  Cajista 
de  imprenta,  que  con  su  escrito  arrebató  la  corona  de  su 
patria  al  rey  de  Inglaterra,  y  con  sus  experimentos  físi- 
cos dio  dirección  al  rayo;  en  cuyo  modesto  epitafio  se  lee: 

Eripuit  ccelo  ftdmen  sceptrumqne  tyranis. 

Arrebató  al  cielo  el  rayo  y  el  cetro  á  los  tiranos. 
Véase  lo  que  puede  llegar  á  ser  un  Cajista  de  impren- 
ta, que  aquí  tenemos  tan  en  menos. 
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PRIMA.  Llámase  jortma  un  premio  que  se  dá  al  que 

1 

exporta  lín  fruto  del  pais,  ó  emite  un  nuevo  producto, 
ó  fabrica  un  nuevo  artefacto,  sirviéndole  la  prima  de  es- 
timulo para  su  empresa.  La  Francia  ha  sido  pródiga  de 
estos  estímulos,  de  que  no  usa  la  Inglaterra»  que  puede 
ser  maestra  en  esto  de  producciones  industriales;  pero 
si  ha  prevalecido  algún  tiempo  el  sistema  de  dar  primas 
este  axioma:-'* La  industria  q  ue  no  se  sostiene  por  si  no 
es  industria,"  ha  ido  desterrándolo  como  inútil  é  incon- 
ducente al  fomento  de  industrias  que  ni  con  primas  se 
costean. 

PRISIÓN.  Se  ha  hecho  tan  común  aprisionar  á  los 
ciudadanos  de  nuestras  repúblicas,  que  ya  no  se  distin- 
gue por  una  prisión  el  delincuente  social  del  hombre 
honrado;  y  nuestras  prisiones  han  visto  juntos,  al  ladrón, 
al  asesino,  al  facineroso  consumado,  con  el  honrado  pa- 
dre de  familia,  con  el  magistrado  respetable,  con  el  ge- 
neral que  dio  algún  dia  glorias  é  independencia  á  su 
patria:  porque  tener  una  opinión  politica  diversa  á  la  de 
ios  que  dominan  la  sociedad  es  á  veces  un  crimen  mayor 
que  el  de  saltear  en  los  caminos  públicos;  hay  indulgencia 
para  el  bandido  enemigo  de  la  sociedad,  y  no  la  hay  pa- 
ra el  que  solo  tiene  una  opinión  contraria.  Sinembargo, 
se  declaran  libres  las  opiniones.     ¡  Oh!  que  libertad  ! 

PROTECCIÓN,  d  la  Industria.  No  dudamos  que, 
de  buena  fé,  nuestros  poco  ilustrados  gobiernos,  de 
nuestros  menos  ilustrados  pueblos,  pretendan  protejer 
la  industria  del  pais,  recargando  la  industria  extrangera 
con  fuertes  derechos,  que  al  fin  y  al  cabo  no  los  paga  el 
industrial  cxtrangero,  ni  el  introductor  del  producto  de 
rsa  industria,  sino  el  pueblo  que   consiente  y  pide  con 
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ahinco  ese  recargo,  ese  soborno  que  le  echan  á  la  carga 
que  apenas  puede  soportar. 

La  industria  que  necesita  protección  es,  no  solo  inú- 
til á  un  país,  sino  muy  perjudicial  La  ciencia  económi- 
ca ha  demostrado,  y.  el  l^uen  sentido  lo  hace  palpable  á 
cada  rato,  que  lo  mas  barato  es  lo  maa  cómodo  y  lo  me- 
jor; y  que  si  cada  uno  puede  comer,  vestir  y  calasar  par 
menos  precio,  no  debe  meterse  á  averiguar  de  donde  le 
vienen  los  alimentos,  la  ropa  y  el  calzado:  ¿ni  quién  es 
tan  imbécil  que  viendo  un  par  de  zapatos  bien  hechos 
por  veinte  reales,  y  otros  toscos  por  tres  pesos,  averigüe 
primero  donde  son  hechos  los  unos  y  los  otros  para  com- 
prar  los  peores  y  mas  caros,  en  el  caso  de  que  sean  pro- 
ductos de  la  tierra? 

La  única,  la  sola  protección  á  la  industria  que  un  buen 
Gobierno  podría  proporcionar,  y  que  no  prop<Mreionan 
los  nuestros;  seria  establecer  colegios  donde  se  enseña- 
se bien  toda  clase  de  oficios,  y  bancos  que  presenten 
pequeños  capitales  á  bajo  interese  por  cuanto  no  puede 
haber  industria  sin  conocimientos,  ni  empresas  sw  ca- 
pitales. Véase  Primas,  Empresas, 


QUEBRANTAR,  La  Constitución  y  las  Leyes  de 
Lina  sociedad  es  dcsprecíarU,  üfenderla  y  mirar  en  me- 
noa  su  enojo:  y  la  sociedad  que  vé  impacible  tal  c|ue- 
branCamiento  no  se  queje  de  que  la  oprimen,  porque  no 
hay  opresores  donde  hay  ciudadanos  que  no  dejan  pasar 
el  quebrantamiento  de  uno  solo  de  los  deberes  que  li^an 
al  magistrado  con  la  sociedad. 

QUEJAS.  El  hombre  tiene  lu  manía  de  quejarse 
(le  su  suerte,  y  hay  poetas  de  mucho  crédito  dedicado» 
exclusivamente  á  modular  sus  quejas  y  las  de  la  huma- 
nidad, hasta  llegar  á  maldecir  de  la  Providencia.  Estos 
poetas  sensibles  gozan  de  gran  fama,  porque  ia  mayor 
parte  del  género  humano  vive  descontenta. 

La  Martine  en  .«u  Dcírj/ieríiciow  (Le  Désespoir)  es 
horriblemente  impío,  y  por  eso  gusta  tanto. 

Young  en  sus  meditaciones  nocturnas   se  atlije  liarla 
de  oir  dar  á  una  campana  ta  una  de  la  noche. 
"La  una   ha  dado,  Vá  no  existe 
Del  hueco  bronce.  El  eco  triste." 

líOs  poetas  que  asi  corrompen  el  sentido  común  del 
99 
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pueblo^  deberían  ser  desterrados  é  ir  á  formar  república 
á  parte,  como  decia  Platón:  y  los  copleros  que  los  imi- 
tan por  explotar  la  mina  de  la  sensibilidad  exquisita  de 
la  humanidad  tonta,  debieran  ser  encerrados  en  una  ca- 
sa de  corrección  á  aprender  oficio,  que  los  entretuviera 
y  les  disipara  la  murria  con  el  trabajo:  pues  está  proba- 
do que  el  hombre  que  emplea  bien  su  tiempo  no  se  abur- 
re jamas. 

No  hay  duda  que  existen  motivos  de  aflixion  en  la 
tierra;  pero  también  están  compensados  con  otros  de 
alegría,  y  de  esa  mezcla  se  compone  la  existencia,  como 
de  calor  y  frió,  de  luz  y  tinieblas»  de  placer  y  dobr, 
de  salud  y  enfermedades;  y  nos  parece  una  tontera  que- 
jamos p.ej.  de  tener  el  pellejo  tan  blando,  que  cualquiera 
cosa  lo  rompe,  cualquier  impresión  1¿  hiere,  porque  á  ser 
mas  duro,  como  la  concha  de  la  tortuga,  no  tendriamos  sen  - 
saciones  de  placer,  >a  que  no  las  tuviéramos  de  dolor:  y 
tanto  valdría  también,  que  nos  convirtiésemos  en  piedra 
para  no  sentir  nada.  Aun  esta  ventaja  se  consigue  mu- 
riendo. 

El  filósofo,  el  amigo  de  la  verdad  y  de  la  sabiduría, 
toma  las  cosas  como  un  veterano  que  decia  á  un  recluta, 
que  se  quejaba  del  mal  rancho: — ''Hijo,  toma  el  tiempo 
como  viene,  y  la  sopa  como  está,  'y  no  te  aflijas  por  lo 
que  pasa  pronto.** 


RACIOCINAR  con  los  poderosos,  cuando  tienen  al- 
gún interés  en  oponerse  á  la  razón,  ea  perder  el  tiempo: 
no  Inay  elocuencia  que  vniga  contra  el  capriclio  de  un 
hombre  torpe  j  con  poder,  y  ademas  interesado  en  opo- 
nerse ú  la  razón  de  otro.  En  tal  caso,  si  no  tienes  un 
argumento  muy  fuerte,  ó  á  mano  uno  de  esos  dichos  que 
dejan  pasmado  al  que  se  dirijen,  abandona  el  campo  y 
aguarda  otra  ocasión  mas  favorable. 

La  gran  ventaja  de  raciocinar  á  sangre  fria  y  de  no 
ocuparse  de  las  cosas  del  momento,  consiste  en  que,  ó 
se  preparan  lo.s  ánimos  á  favor  de  una  doctrina  que  por 
de  pronto  no  choca  ningún  interés  privado,  ó  se  tiene  por 
tan  racional  el  discurso  cuanto  se  cree  en  la  imparcia- 
lidad del  que  lo  pronuncia;  porque  no  se  vé  el  interés 
privado  que  lo  guíe. 

Por  eso  las  doctrinas  se  acreditan  regularmente  des- 
pués de  la  muerte  del  que  las  propagó,  cuando  se  exa- 
minan despojadas  de  la  pasión  ú  del  interés  privado  de 
su  autor;  por  eso  el  labrador  siembra  en  el  invierno  frió, 
para  que  la  semilla  se  ablande  y  germine  bajo  tierra  y 
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£sté  preparada  á  pulular  á  los  primeros  ardores  del  sol 
de  primavera,  y  dé  al  verano  el  fruto  maduro.  Asi  el 
filósofo  aguarda  la  estación  de  sembrar  sus  doctrinas, 
sonriéndose  con  bondad  del  que  se  las  acusa  de  intem- 
pestivas ó  prematuras:  él  sabe  calcular  la  época  de  emi- 
tirlas, y  él  solo  vé  germinar  la  simiente,  él  que  conoce  la 
calidad  de  cada  idea,  y  cuanto  tardará  cada  una  en  dar 
su  fruto  según  el  calor  que  le  presten  los  espíritus  en- 
cargados de  su  desarrollo. 

Muchas  veces,  críticos  vulgares  acusan  á  un  autor  de 
no  haber  ido  mas  adelante  en  sus  ideas;  precisamente 
cuando  ese  autor  empleó  el  raciocinio  oportuno  al  orden 
de  ideas  dominantes  en  su  siglo,  y  que  si  se  hubiese  sa- 
lido del  camino  por  donde  todos  ivan,  se  hubiera  él  ido 
solo,  lo  cual  no  era  su  objeto,  sino  el  de  hacerse  acom- 
pañar de  los  mas  que  pudiese,  para  que  esosüíesen  des- 
pués otros  tantos  guías  de  los  que  habrán  de  pasar  por 
el  mismo  icamino. 

Mal  lógico  es  el  que  raciocina  de  modo  que  no  le  en- 
tiendan,, ó  emplea  raciocinios  que  chocan  al  sentir  de  los 
demás;  porque  ese  pierde  la  primera  ventaja  que  tiene  ó 
debe  tener  la  facultad  de  raciocinar:  que  es,  la  de  ha- 
cerse escuchar.     Véase  Orador. 

RAREZAS.  Todo  género  de  rarezas  son  de  un 
alto  precio  para  los  aficionados  á  ellas,  y  un  anticnarío 
daria  25  pesos  por  la  suela  de  antiguo  zapato  y  le  pare- 
ceria  caro  un  par  de  botas  nuevas  por  la  tercera  parte. 

El  diamante  no  es  tan  bello  como  la  esmeralda,  y  rale 
muchísimo  mas  por  su  rareza: 

"  Todas  cosas 
Por  ser  raras  son  preciosas" 


RAYO. 
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dice  Cristóbal  de  Caslillejo;  mas  cuando  las  rarezus 
abundan,  se  hacen  despreciables:  como  se  cnenta  de  uno 
que  llevó  de  América  á  Europa  un  costal  de  eameral. 
das.  Presento,  dicen,  á  un  lapidario  una  de  buen  ta- 
maño, que  se  luta&ó  en  mil  ducados;  mas  presentándole 
el  costal  (|ue  traia,  el  lapidario  le  aseguró  que  ya  no  vii- 


r  el  resto, 

ga  de  rarezas,  y  su  amorcito 
:on  tener  lo  que  nadie  tenga, 
competidor:  y  hay  hombre  que 
larizel  garbanzo  de  Cicerón. 
1  la  que  hormiguean  las 


ha  nada,  si  no  tiraba  iil  r 

Asi  es  el  liombrc,  se  p; 
propio  queda  satisfecho 
para  poder  mostrarlo  sin 
ae  pagaria  de  tener  en  la 
Hay  república  en  el  mundo,  i 
rarezas  y  nadie  íe  ñja  en  ellas. 

RATEilKOS.  Ladrones  en  pequeño.  Son  el  escudo 
de  los  ladrones  en  grande.  Sirven  para  echarlos  de  car- 
naza á  la  justicia,  después  que  caen  en  las  garras  de  In 
policía,  y  para  que  los  tribunales  tengan  en  que  mauí- 
festar  su  celo  por  la  moral  pública  y  la  seguridad  per- 
sonal de  los  asociados  que  la  mantienen  con  lujo  y  ex. 
plendor. 

RAVO.  Fuego  eléctrico  que  ha  hecho  gran  papel  en 
la  antigüedad,  cuando  Vulcano  los  forjaba  en  el  monte 
Etna  y  Júpiter  los  empuña.ba  y  los  lanzaba  á  la  tierra 
pura  herir  al  que  les  cayese  por  casualidad.  Los  cristia- 
nos, que  no  han  podido  sbcudirse  á  pesar  de  su  reli- 
gión de  las  creencias  mitológicas  que  los  ruínanos  he- 
redaron de  loí  griegos,  pusieron  también  el  rayo  en  las 
manos  del  mansísimo  j£sua;  pero  iiu  faltó  á  quien  le 
pareciera  impropio,  y  hasta  ridículo,  y  no  sabiendo  que 
hacer  con  los  rayos  del  paganismo,  se  los  regalaron  al 
Vaticano,  quien,  de  pronto,  lúzo  lo  que  los  chiquillos  con 
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los  cohetes,  los  prendió  y  lanzó  como  por  diversión,  en 
todas  direcciones,  no  sin  dejar  de  hacer  al  principio  al- 
gunos extragos,  como  que-  eran  de  fabrica  divina,  y  es- 
taban bien  templados. 

Al  cabo,  estos  rayos  se  han  enfriado,  enmohecido  yyá 
no  prenden  ni  menos  hieren;  yá  no  son  mas  que  rayos  mi- 
tológicos, que  ni  par»  la  poesía  sirven.  De  los  que  apare- 
cen en  nuestra  atmósfera,  se  sabe  que  no  son  otra  cosa 
que  el  fluido  eléctrico  en  mayor  ó  menor  cantidad  entre 
dos  nubes  que  atraviesan  la  atmósfera,  que  al  equilibrar- 
se pasando  de  la  que  lleva  mas  á  la  que  tiene  menos,  pro- 
ducen la  luz,  que  es  el  relámpago,  y  el  trueno,  que  es  el 
rompimiento  de  las  capas  de  atmósfera  que  atraviesan  en 
todas  direcciones,  para  arriba,  para  abajo,  diagonal  ú 
horizontalmente,  según  la  posición  de  las  nubes.  Para 
evitar  sus  extragos,  un  plebeyo  apellidado  Frankiin,  ca. 
jista  de  imprenta  en  los  Estados  Unidos,  á  fiíersa  de 
atrevidos  ensayos,  inventó  el  para-rayo  ,  que  consiste 
en  una  Varilla  de  fierro,  acabada  en  punta  de  plata  ú 
otro  metal  precioso  que  no  se  oxide,  y  colocada  en  la 
parte  mas  alta  de  un  edificio,  con  una  cadena  que  baja 
hasta  un  pozo  de  agua,  a  donde  vá  a  morir  el  rayo,  atrai- 
do  por  lá  punta  de  la  varilla,  y  conducido  por  la  ca- 
dena al  fondo  del  pozo  en  donde  á  nadie  daña.  Asi  un 
mozo  cajista,  que  después  llegó  áser  un  grande  hom- 
bre, hubiera  arrebatado  el  rayo  al  viejo  Júpiter ,  si  hu- 
biese nacido  antes  que  el  Dios  de  la  mitología  griega  hu- 
biese sidoderrotado  del  alto  Olimpo  por  el  hijo  de  un 
carpintero  de  Nazaret  en  Galilea.  Véase  en  io  que  es> 
triva  á  veces  el  poder  de  un  Dios  de  construcción  hu- 
mana. 
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RAZAS.  La  preocupación  de  las  razas  desaparece 
ante  el  filósofo  que  contempla  al  género  humano  dando, 
en  todas  las  razas,  en  todos  los  climas,  en  todas  las  re- 
giones y  en  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  hombres  erai* 
nentes  por  su  saber  y  virtud,  por  su  ingenio  y  elevado 
espíritu;  y  produciendo,  bajo  las  mismas  circunstancias 
de  razas  y  localidiid  las  montruosidadea  que  mas  degra- 
dan nuestra  especie  humaría  y  la  hacen  inferior  á  ias 
bestias  por  sus  vicios.  ¿A  donde  vá  á  parar  el  orgullo  de 
nna  raza  á  la  vista  de  un  hombre  de  ella,  6  poseído  de 
la  asquerosa  crúpula,  ó  de  la  desgraciada  amencia?  La 
inteligencia  es  el  hombre,  y  toda  raza  se  degrada  con  la 
esclavitud,  porque  esta  impide  al  hombre  el  desarrollo 
de  su  inteligencia.  La  virtud  honra  la  raza,  y  loa  tirano» 
fomentan  el  vicio  para  degradar  al  hombre  y  someterlo 
á  sus  caprichos:  el  hombre  inteligente  y  virtuoso  no  se 
humilla;  es  mas  fácil  matarlo  que  degradarlo. 

RAZÓN.  Facultad  de  raciocinar,  de  discurrir,  que 
distingue  al  hombre  porque  tiene  un  idioma  convencio- 
nal con  el  que  muchas  veces  hace  comprender  una  mis- 
ma cosa  con  unas  miamas  palabras;  sinembargo  de  que, 
las  mas,  oculta  su  pensamiento  y  contraria  su  propia  ra- 
zón haciendo  uso  del  idioma  que  posee.  No  sucede  esto 
á  los  animales,  que  tienen  un  idioma  de  gritos,  ahullidos, 
bramidos  y  cantos  que  no  engañan,  ni  ellos  usan  Jamas 
para  engañar  á  sus  semejantes,  á  los  otros  animales  dt: 
su  misma  especie,  como  lo  hace  á  menudo  el  hombre. 

Si  analizáramos  la  razón  humana,  la  encontraríamos 
extraviada  muchas  veces,  recta  otras,  sublime  algunas 
contradictoria  casi  siempre. 

El  hombre  con  su  razón  se  extravía  cada  vez  que  quie- 
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re  enmendar  la  naturaleza,  la  obra  de  Dios,  abandonan- 
do el  instinto  que  siempre  lleva  por  s^ura  senda  al  aní- 
maly  mas  no  faltan  ocasiones,  aunque  raras,  que  la  rasen 
guia  por  buen  camino  al  hombre  y  le  conduce  á  la  ver- 
dad, a  esa  verdad  que  es  de  todos  los  climas,  de  todas 
laa  edades;  elévase  también  á  concepciones  sublimes 
que  le  hacen  atravesar  el  infinito,  sondear  los  espacios, 
medir,  pesar  y  calcular  el  movimiento  de  los  astros,  adi- 
vinar y  arrancar  los  secretos  á  la  creación,  crear  el  mis- 
mo una  quimera  á  primera  vista  y  realizarla,  con  asom- 
bro del  mundo;  y  por  último  perderse  en  contradiccio- 
nes sin  fin  y  hallar  en  su  misma  razón  el  medio  de  pro- 
barse, a  si  mismo,  que  es  un  irracional;  dudar  de  su  exis- 
tencia, y  hasta  del  poder  del  que  lo  ha  creado. 

El  vulgo  cree  que  está  en  posesión  del  uso  de  su  ra- 
zón, desde  que  tiene  memoria  de  lo  que  le  ha  pasado;  y 
asi  dice: — "desde  que  tengo  uso  de  razón" — Pero  el  uso 
de  la  razón  no  empieza  en  el  hombre  sino  desde  que  re- . 
flexiona  en  lo  que  hace  y  examina,  compara,  juzga  y  ra- 
ciocina para  hallar  la  verdad  y  decidirse  por  ella.  El 
hombre  que  busca  los  medios  de  engañar  a  otro  6  de 
engañarse  á  si  mismo,  pervierte  su  razón,  desraciodna, 
si  puede  decirse:  y  el  hombre  es  comunmente  irracional 
con  su  razón. 

REACCIONARIOS.  Los  reaccionarios  son  los 
cangrejos  de  la  política.  Entran  en  un  sistema,  se  lan- 
zan en  cuerpo  y  alma  en  una  revolución,  se  la  pujan  i 
los  mas  exaltados,  van  mas  adelante  que  los  que  deli- 
ran con  la  realización  de  las  mas  atrevidas  teorías;  y  en 
cuanto  se  colocan  en  el  puesto  á  que  espiraban,  comien- 
zan á  contener  la  exaltación  de  los  otros  que   les  ayu- 
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(lai'on,  empiezan  á  cejar,  aconsejan  la  prutlencia,  acu- 
san <Ie  tcmcrulnd  á  toa  mas  moderados  y  efectúan  caei 
siempre  una  reacción  (juc  dejii,  sino  mas  airas  las  cotas, 
en  el  mismo  puesto  en  que  estaban  úntcE  de  tanto  mo- 
vimiento. 

Los  reaccionarioe  que  se  apoderan  del  gobierno  de 
los  pueblos  son  como  las  muías  calecerás,  que  los  tiran 
acia  adelante  ¡inra  qüo  reculen  y  entren  la  cak'z:i  á  hi 
cochera;  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  son  reacciona- 
rios; el  pueblo  los  tira  para  adelante,  y  por  lu  mismo 
ellos  reculan. 

Una  reacción  en  política  es  mas  temible,  pcrnicioEa  j 
cruel  aveces  que  el  detestable  rOgimen  anterior  que  se 
hiibiu  destruido  por  lu  acción  simultánea  de  los  pueblos: 
y  uo  vale  que  la  acción  baya  sido  guiada  por  un  prin- 
eipio  proelitniado,  por  un  prognima  escrito  y  jurado  por 
los  autores  de  un  movimiento,  porque  la  experiencia  ha 
hecho  ver  que  las  reacciones  todo  lo  aplastan. 

REBAJA  (le  Derechos.  Suele  producir  el  aumento 
de  laa  entradas  dct  Erario;  porque  multiplica  los  consu- 
midores del  efecto  rebajado.  Véase  Ailutinas. 

recaídas.  Las  del  pueblo  en  su  malestar  políti- 
co no  tienen  cuenta;  es  el  enfermo  mas  crónico  que  so 
conoce;  siempre  ei>támejor:'indose  y  nunca  üaua,  siem- 
pre recae,  porque  sus  médicos  no  le  dan  remedios  sino 
para  entretenerle  la  enfermedad,  ú  le  aplican  cataplas- 
mas en  vez  de  sacarle  la  espina. 

REDUCCIÓN  de  iiiiüiis.  QuerL-mos  convenir  en  la 
utilidad  de  civilizar  y  hacer  cristianos  «  los  indios  toda- 
vía üalva^rcH  de  la  Américaí  pero  los  medios  empleados 
UH) 
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hasta  ahora  por  los  gobiernos  y  los  misioneros,  jamas 
podrán  dar  un  resultado  satisfactorio. 

¿A  qué  pueblo,  ó  porción  de  hombres  se  les  podrá 
jamas  convencer  de  que  les  conviene  hacerse  esclavos  ó 
proletarios  de  otros  hombres,  perdiendo  su  dulce  liber- 
tad á  trueque  de  profesar  otras  creencias  que  las  de  sus 
abuelos,  y  aprender  algunos  oficios  para  trabajar  en  be- 
neficio de  los  que  se  los  enseñan? 

En  cuanto  á  cambiar  las  creencias  de  sus  padres,  dí- 
galo cada  uno  de  nosotros  lo  que  le  costaría  de  repug- 
nancia y  de  temores  de  conciencia. 

En  cuanto  á  aprender  á  hacer  algo  á  cargo  de  dar 
una  parte  de  los  productos  de  la  industria  aprendida,  es 
una  conveniencia  aun  mucho  mas  dificil  de  persuadir. 

Dad  un  serrucho  á  un  indio  salvage  y  enseñadle  su 
uso  cortando  un  árbol.  Suponed  que  se  quedó  encanta- 
do del  nuevo  poder  que  adquiere  con  esa  herramienta, 
que  manifiesta  deseo  de  poseerla  y  os  dá  por  ella,  en 
oro  6  cualquier  otra  cosa,  mas  de  lo  que  os  costó.  Con 
esa  permuta  quedaron  á  mano,  él  y  vos;  mas  si  por  ha- 
berle enseñado  á  aserrar  la  madera  le  queréis  obligar  á 
que  emplee  sus  fuerzas  naturales  en  cortaros  otros  árbo- 
les para  vos  solo,  y  esto  se  lo  hacéis  una  obligación  por 
haberle  enseñado,  renegará  de  vuestra  lección  y  os  tira- 
rá la  herramienta  á  la  cara,  conociendo  vuestro  egoismo 
y  lo  interesado  de  vuestras  lecciones. 

El  único  modo  de  persuadirles  de  la  conveniencia  de 
civilizarse,  seria  enseñarles  todo  lo  que  les  fuera  útil,  sin 
sujetarlos  al  yugo  de  nuestra  autoridad,  sin  obligarles  á 
trabajar  en  nuestro  provecho,  sin  exijirles  ningún  tri- 
buto; en  una  palabra  sin  esclavizarlos:  servirlos  gratis  y 
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])or  pura  candad  cristiana,  contentándonos  con  liacerli>i< 
cristianos  como  nosotros,  y  de  enemigos,  nuestros  her- 
manos y  amigos. 

Para  esto  no  se  dehe  pensar  en  emplear  la  fuerza,  ¡li- 
iio  I»  persuasión,  eorrespotidieiido  las  tlactrinas  á  las 
acciones,  y  que  los  misioneros  que  entrasen  á  sus  tierras 
fueran  hombres  Itábiles  en  ciencias  y  artes  iítiies  iil  esta- 
do  de  naturaleza  virgen  en  que  viven  nuestros  indios 
salvuges.  Después,  que  estos  misioneros,  si  querían  ser 
servidos  por  las  mugeres  que  sirven  á  los  indios,  las  pu- 
diesen lomar  como  propias;  pues  así  como  en  el  esladu 
de  nuestra  civilización,  el  hombre  liace  sacrificios  por 
poseer  una  muger,  y  á  veces  pagando  su  posesión  a  pre  - 
cios  fabulosos;  así  la  india  paga  la  posesión  de  un  hom- 
bre con  servirlo  como  una  esclava;  y  una  india  no  sabría 
ií  qué  titulo  un  hombre  le  exijta  sus  servicios,  si  no  le 
satisfacía  su  pasión  amorosa  al  mismo  tiempo. 

En  cuanto  atas  dificultades  de  reducirá  un  indio  a 
nuestras  creencia!  y  costumbres,  oigamos  á  un  misione- 
ro italiano,  hombre  de  saber  y  de  profunda  ñlosoña.  El 
padre  Paluvicíno,  observando  la  memoria  del  presbítero 
Ürrego  sobre  civilización  de  ios  Araucanos,  se  expresa 


"Las  repetidas  y  frecuentes  correrías  que  por  diversos 
,, puntos  de  la  Araucania  he  hecho,  la  grande  amistad 
„que  con  muchos  de  los  principales  caciques  he  tenido  y 
„aun  tengo,  la  deferencia  y  confianía  que  me  han  nia- 
,,nifestBdo,  y  los  esfuerzos  que  siempre  he  hecho  para  vei 
,, si  algo  |medo  lograr,  y  todo  inútilmente;  todo  esto,  di- 
,,go,  me  ha  hecho  tocar  un  triste  desengaño,  ¿Qué  liaría 
,,el  Señor  Orrego,  qué  harían  los  RR.  PP.  Jesuítas,  qué 
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„haria  un  misionero  de  cualquiera  orden,  si  después  de 
^emplear  dias  enteros,  después  de  todas  las  reflexiones 
„ posibles  para  convencer  á  uno  solo  de  estos  hombres, 
„que  se  presentan  poseidos  de  un  famdo  de  honradez  y  de 
„raxoft,  que  baria,  digo,  si  después  de  fatigado  oyese 
„por  única  contestación  esc  frió  y  seco  ayian  (no  quie- 
bro.)? Trataría  sin  duda  de  averiguar  la  raeon  de  esa  ne- 
„gativa,  y  la  repetición  del  aylan  heriría  sus  oídos  6  á 
„lo  mas  por  toda  rason  óiria — asi  lo  acostumbramos  mo- 
ifSOtros:  asi  es  el  uso  de  la  tierra:  asi  lo  hicieron  nmes- 
,ftros  mayores^  y  no  tendría  mas  que  esperar. 

''Entre  los  muchos  á  quienes  be  tratado  de  convencer, 
^recuerdo  un  anciano  infiel»  que  me  resistió  en  Valdivia 
),sin  quererte  bautiaar.  (Debo  notar  de  paso  que  en  aque- 
„llos  indios  se  encuentra  una  gran  docilidad,  ventaja  de 
„que  se  carece  con  los  del  Norte.)  A  mi  primera  pro- 
„puesta  tuve  el  aylan  al  frente:  mas  entonces  tomé  la 
ncosa  con  mas  seriedad,  creyendo  que  con  raaones  tríun- 
„{aria  de  la  ignorancia  del  araucano;  pero  me  engañé. 
„Principié  por  hacerle  conocer  el  triste  estado  y  el  pe- 
„ligro  en  que  vivia  siendo  infiel,  y  las  ventajas  que  le 
,,resultarian  de  abrazor  el  cristianismo;  y  su  contestación 
„fué:  vemgeai,  huelu  aylan:  asi  será  pero  yo  no  quiero. 
„Exijía  yo  la  razón  de  esa  seca  respuesta  y  el  ayiau  me 
y,venia  ni  encuentro,  y  por  toda  raaon  oi:  ineke  ni  pu- 
yjcluso  gelavuing'.  mis  padres  ó  mis  mayores  no  lo  ñie- 
„ron.  Pero,  replique  yó,  tus  mayores  por  no  haberlo  si- 
„do  son  ahora  muy  desgraciados,  y  tendrán  que  serlo 
„para  siempre:  respondia:  ve^/igeai  huelu  inehe  aylan. 
„Hombre,  ¿qué  temest  pierdes  algo  con  hacerte  cristia- 
i,nu?  Silencio:  vaya,  creo  que  deseas  ser  feliz  y  lo  serás 
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„sÍenilo  cristiano:  dos,  tres,  cuatro  ó  mas  dias  estaré 
, .contigo,  te  instruiré  y  lo  serás,  ó  de  nó  tendré  el  guato 
,,de  llevarte  conmigo  á  la  misión;  serás  bien  cuidado, 
,,nada  te  faltará  y  nllí  tp  harás  hijo  de  Dios:  ¿qué  dices? 
,,ai/lan.  Entré  entonces  con  una  especie  de  ninenftza: 
,, hombre  si  mueres  sin  (lacerle  cristiano,  no  permito  te 
..sepulten,  y  de  esc  modo  la^  aves  y  los  perros  te  des- 
j.peduzarán.  Afas  que  nunca  inche  laU  sentUan  norume^ 
,,no  importa,  después  de  muerto  niida  siento.  Bien,  tu 
„Cucr]io  no  sentirá,  pcru  tu  ,ibiia  en  esc  caso,  que  nn 
i.muere,  tendrá  que  sufrir  un  gran  fuego.  Contesta:  eii- 
„mei  mita  t/ue  nunca  rot/iÍpcJat/an  vemafchi  ipiinlnlaifni} 
■  ,mamúl:  bueno,  nada  imjwrla,  asi  no  tendré  frió,  asi  no 
,Jcndre  el  trabajo  dt  buscar  leiinpara  calentarme:  hue- 
lla inche  cr'mtiandgelayan;  pero  yó  no  me  liaré  cristia- 
„iio.  He  aquí  el  resultado  último." 

REFORMAS.  En  las  naciones  que,  como  la  Ingla- 
terra, tienen  instituciones  seculares,  en  donde  se  dicta 
la  ley  para  que  tenga  un  efecto  positivo,  ni  cual  toiioü 
He  atienen,  yá  sean  mandatarios  ó  subditos,  que  ordenen 
íj  que  obedezcan  lo  que  la  ley  dispone,  lus  reformas 
pueden  emprenderse  con  el  reposo  y  lu  seguridad  qnr 
dan;  «le  parte  del  poder,  la  respetabilidad  que  goza  pin- 
lus  miumas  in s ti tuo iones;  de  parte  de  los  subditos,  la  con  - 
ciencia  ó  presunción  de  que  las  reformas  no  se  projion 
drán  )iara  su  niul,  sino  para  su  mejora  y  bienestar. 

En  uiin  Suciedad  montada  bajo  un  régimen  tal,  la  Itfy 
se  propone  tm  una  legislatura  y  se  entrega  á  la  diseusiun 
libre  de  I.i  prensa,  untes  dt  entrarse  ú  discutirla  eu  el 
l'arbniL'nio',  ios  partidos  doctrinarios  se  agitan,  comba 
tvii  i!on  el  raciocinio,  y  ciuindo  una  Cámara  legislativa. 
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•ntra  á  discutir  el  proyecto  iniciado,  ya  tiene  toda  la  luz 
que  ha  estallado  del  choque  de  opiniones  y  doctrinas 
encontradas,  ya  tiene  en  los  platos  de  su  balanza  todos 
los  argumentos,  todas  las  razones,  todos  los  ejemplos 
citados  en  pro  y  en  contra,  y  con  tales  elementos  no 
puede  menos  que  acertar  en  su  nueva  disposición. 

Asi  es  como  se  puede  marchar  en  el  camino  de  las  re- 
formas, no  guiado  uno  solo  por  su  instinto,  sino  por  mil 
viageros  que  han  andado,  tal  vez,  mucho  tiempo  por 
ese  camino,  haciendo  cada  uno  apuntes  de  lo  que  en  él 
ha  observado. 

Para  hacer  reformas  como  dejo  dicho,  se  necesitan 
condiciones,  que  por  fortuna  poseemos  en  parte:  la  pri- 
mera de  todas  es  la  imprenta  libre,  la  segunda  mucho 
espíritu  público,  la  tercera  cierto  grado  de  ilustración 
en  los  asuntos  de  la  economía  social.  No  enumero  mas 
por  no  enredarme.  De  estas  condiciones  poseemos, 
en  casi  toda  la  América,  la  primera,  que  es  la  libre  dis- 
cusión por  la  prensa;  de  la  segunda  carecen  algunos 
pueblos,  mas  frivolos  que  ignorantes;  la  tercera  es  obra 
del  tiempo  y  la  experiencia,  que  son  inevitables  é  inde- 
pendientes del  carácter  nacional  de  cada  sociedad. 

Este  modo  de  reformar  que  dejo  apuntado,  no  puede 
tener  cabida  en  una  sociedad  que  no  tiene:  1.  ®  un  res- 
peto profundo  á  las  leyes  que  ella  misma  se  dicta  y  san- 
ciona; 2.  ^  fé  en  los  principios  que  ha  adoptado  al  or- 
ganizarse; 3.  ®  el  juicio  y  la  calma  necesarios  para  espe- 
rar el  resultado  de  una  ley  orgánica,  en  todos  sus  de- 
talles. 

No  hay  ley,  constitución  ó  reglamento  que  no  sea  sus* 
ceptible  del  grado  de  perfección  á  que  pueden  llegar 
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las  cosas  humanas,  si  se  van  modifícamlo  sus  términos  eii 
sentido  de  mejora,  si  se  van  corrijiendo  los  defectos  que 
la  experiencia  hace  palpables.  Asi  efectuada  la  refor- 
ma de  una  Constitución,  ley  ó  reglamento,  no  se  chocan 
tanto  las  ruedas  y  resortes  de  la  máquina  social;  y  se 
llega  ep  paz  al  término  deseado  por  cada  generación: 
porque  es  preciso  tener  siempre  presente,  que  cada  ge- 
neración tiene  sus  necesidades,  y  que  no  hay  derecho  de 
esclavizar  á  las  generaciones  üituras  por  el  Ínteres  de 
lea  pasadas. 

Las  reformas  pueden  ser  de  varias  clases;  ó  radicales, 
cambiando  enteramente  el  sistema;  ú  parciales  modifi- 
cando algunos  términos,  ó  momentáneas  como  por  vía 
de  ensayo.  Pueden 'tender  á  destruir  un  abuiio  arrai- 
gado con  el  tiempo  y  el  hábito,  ó  solo  á  quitarle  la  par- 
te mas  odiosa,  por  no  ser  posible  estínguírlo,  ú  refor- 
marlo paulatinamente  y  por  grados. 

Las  reformas  radicales,  como  aquellas  que  cambian  un 
biNtema  político,  religioso  ó  rentístico,  son  muy  peligro- 
sas; y  es  preciso  para  empréndelas,  ó  que  esté  muy  pre- 
parada lu  opinión  pública,  ó  que  haya  un  brazo  fuerte 
autorizado  con  la  dictadura:  nun,  será  preciso,  en  este 
último  caso,  (¡ue  el  poder  que  hace  la  reforma  se  man- 
tenga en  pié  por  todo  el  tiempo  necesario  á  que  pase  to- 
do el  esfuerzo  conti-aHo  de  la  rraccion. 

Las  reformas  parciales  se  hacen  sin  necesidad  de  tan- 
tos esfuerzos,  con  la  ayuda  de  los  cuerpos  colegiados  y 
por  medio  de  leyes  aisladas;  para  estas,  basta  que  se 
conozca  la  necesidad  y  que  »e  cuente  con  la  buena  iti- 
tención  de  los  reformadores. 

Las  momentáneas,  ó  por  vía  de  ensayo,  son  menoü 


800  REFORMAS 

ruidosas,  cuando  no  afectan  los  intereses  de  algunas 
clases  demasiado  influyentes. 

A  las  primeras  pertenecen  los  cambios  del  sistema 
monárquico  al  republicano,  del  unitario  al  federal  &,  en 
lo  politico;  la  tolerancia  de  cultos,  en  paises  que  no  co- 
nocian  mas  de  uno,  la  abolición  de  ciertas  órdenes  reli- 
giosas, la  alteración  de  los  ritos  y  ceremonias,  los  cam- 
bios de  jurisdicción  &,  en  lo  religioso;  el  aumento  6  di- 
minución de  derechos  de  alcabala,  aduanas  y  contribu- 
ciones, ó  cambiando  las  indirectas  en  directas,  ensayan- 
do diversos  sistemas  en  la  recaudación  de  la  renta  pú- 
blica, en  lo  ñnancial;  la  formación  de  códigos,  au  refor- 
ma, aumento,  compilación,  abolición  &»  en  la  parte  le- 
gal 6  de  derecho. 

De  las  parciales  ó  momentáneas  no  nos  ocupareoM>s. 

Para  conseguir  una  reforma  radical  en  paises  que  no 
se  hallan  en  la  condición  de  los  primeros  que  enuncia- 
mos, esto  eS)  de  los  que  tienen  instituciones  acreditadas 
por  siglos  de  existencia,  es  preciso  aprovechar  las  gran- 
des crisis,  los  grandes  sacudimientos  sociales,  loa  prime- 
ros dias  de  una  revolución  que  haya  trastornado  y  der- 
ribado todo  un  sistema  antes  establecido.  Solo  en  esos 
momentos  de  omnipotencia  se  logra  destruir  radicalmen- 
te el  árbol  de  un  abuso,  de  una  preocupación,  de  una  ins- 
titución que  ha  echado  profundas  raicesi  en  esos  momen- 
tos en  que  el  pueblo  está  con  el  hacha  levantada,  espe- 
rando que  le  seüíalen  el  objeto  que  ha  de  derribar,  sin 
piedad  ni  misericordia.  Entonces  todo  es  fácil  y  hace- 
dero; entonces  se  levanta  en  pocos  instantes  un  monu- 
mento y  se  derriba  otro  con  el  auxilio  omnipotente  del 
pueblo  en  acción.  Pasados  esos  momentos,  y  abandonado 
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el  nuevo  gobierno  á  sus  salas  fuerzas,  todo  í.e  le  hace  pe- 
sado: el  pueblo  que  antes  le  obedecía  á  ciegas  ;  obraba  ñ 
su  impulso,  aboi'aeatá  inerte  y  lo  observa,  y  tal  vez  lo 
culpa  (le  lo  mismo  que  con  su  ayuda  eficaz  ha  hecho;  en- 
tonces lo  que  no  se  hizo  en  tres  diaa,  no  se  hará  en  trein- 
ta años,  tal  vez  en  tres  siglo»,  hasta  que  oira  revolución 
en  el  mismo  sentido  (lo  cunl  no  es  fácil  que  suceda  dos 
veces)  venga  ú  consumar  liinbríi  incompleta  de  la  pri- 
mera. 

Como  los  ejemplos  son  tus  que  facilitan  mas  la  inteli- 
gencia de  las  teorías;  presentare  algunos  prácticos  :  — 

En  el  Perú  quiso  su  primer  libertador  del  dominio 
español  en  iS20,  volver  su  dignidad  perdida  con  la  con- 
quista al  indio,  y  su  libertad  al  negro;  pero  dejó  al 
primero  el  tributo  impuesto  por  htis  conquistadores,  y 
al  segundo  en  ¡wder  de  sus  amos,  encomendando  á 
otros  la  ejecución  de  sus  decretos.  Treinta  y  cuatro 
años  después,  la  revolución  de  185i,  bruscamente  de- 
claró abolida  la  contribución  indígena  (decretada  jtor 
San  Martin  en  i27  de  Agosto  de  1821  y  subsistente  has- 
la  Diciembre  de  I85il  y  ia  esclavitud  sin  dar  lugar  á  que 
siquiera  fuesen  comisionados  a  tomar  razón  en  las  ha- 
ciendas, para  arreglar  ia  indemnización  y  dar  las  carta» 
de  libertad;  cartas  que  serian  inútiles  si  entre  nosotros 
tuviesen  mas  respetabilidad  las  leyes;  pues  bastaría  el 
precepto  constitucional  tan  repetido  de: — Nadie  nace 
esclavo  en  ia  República. 

Si  no   se  hacen  así    las    reforman,  si  se   legisla  para 

que  otro  cumpla  lo  niandado,  en    asuntos  de  esta  clase, 

en  los  que  intereses    privados   pugnan  con  la  moral,  In 

justicia  y  el  Ínteres  y  honor  de  la  ^nciedad,  jamas  ae  lie- 

Kll 
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varán  a  cabo.  El  carácter  de  todas  las  opiniones  de  los 
hombres  es  que  puede  probarse  con  razones  muy  ad- 
misibles el  pro  y  contra  de  cada  una  de  ellas,  estando 
solo  de  acuerdo  en  ciertas  verdades  sujetas  á  demostra- 
ción, como  el  cuadrado  de  la  hipotenusa,  los  cuatro  ángu- 
los rectos  de  un  circulo  y  la  rectitud  de  todo  ángulo  cujo 
vértice  está  en  la  circunferencia,  y  sus  lados  á  las  extre- 
midades del  diámetro.  Después,  lo  que  hoy  se  sanciona 
como  verdad  inconcusa,  mañana  se  pone  en  duda,  sin 
que  falte  quien  pruebe,  hasta  que  el  hombre  es  mas  fe- 
liz eaelavo  que  libre,  comparándolo  aun  canario,  que  sa- 
le á  perecer  cuando  abandona  su  jaula. 

Creo  haber  demostrado,  con  la  rapidez  que  soporta 
un  libro  que  habla  de  tantas  materias  en  tan  corto  espa- 
cio; que  las  reformas  se  hacen  bien,  en  paises  bien  go- 
bernados, entregándolos  á  la  discusión;  pero  que  no  se 
pueden  hacer,  sino  cortando,  como  Alejandro  el  nudo 
Gordiano,  en  los  paises  que  no  han  adquirido  todavía 
un  respeto  religioso  por  sus  instituciones  de  orden.  Mas, 
ay:  el  desorden  es  elemento  español,  y  yó  escribo  en 
castellano;  y  para  hijos  de  españoles. 

REGLAMENTOS.  Cuando  en  una  sociedad  se 
ha9  relajado  los  resortes  de  la  moral  y  de  las  buenas 
costumbres,  entonces  se  trata  de  reglamentario  todo. 
Se  reglamenta  el  trabajo,  se  reglamenta  la  ociosidad,  se 
reglamenta  la  moral  y  se  reglamenta  el  vieio. 

¡Cuantos  reglamentos!  Inútiles  si  la  sociedad  no  so- 
portase el  vicio,  el  fraude,  laholgasaneria  y  la  injusticia. 

Las  leyes  se  multiplican  con  la  corrupción  de  los  pue* 
blos.  Esta  es  una  verdad  sentada  por  todos  los  filóso- 
fos; pero,  por  mas  que  se  multipliquen  las  leyes  y  los 
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i'L'gLinicntus,  bi  se  carece  de  uii  tbmlo  tlt'  inoralid^id  bU- 
ficicntc  parn  obrnr  siempre  bien;  d  la  sociedad  toda  y 
c.ula  uno  de  »us  miembros  no  tiene  unn  conciencia  ríjida 
(|ue  le  dign  :í  cada  paso  lo  que  se  debe  y  lo  que  nú  se 
debe  de  liacer,-  si  no  entra  en  la  educación  de  todos  j 
de  cnda  uno  baccrac  t;rato  á  tos  demna,  aspirar  li  tu  ma- 
yor suma  de  estimación  y  benevolencia  del  niujor  nfi- 
mero;  en  vano  se  dan  regina  de  vida,  que  nadie  sigue, 
porque  nadie  cuenta  cun  que  otros  las  siga,  y  nadie  quie- 
re ser  él  süio  quien  cumpla  los  preceptos  en  beneficio 
de  lina  comunidad  que  no  hace  el  mismo    sacrificio. 

Todos  los  preceptos  reglamentarios  pueden  encerrar- 
se en  estas  pocas  palabras  de  la  ley  X  de  la  Primera 
Partida  Titulo  I,  liaLlando  líel  jiroctcho  que  tiene  de  las 
fn/í:i: — 

"Otro  sí  muestran,  como  los  hornea  se  amen  unoa  á 
,, otros,  queriendo  cada  unii  su  derecho  para  el  otro, 
aguardándose  de  le  non  facer  lo  que  no  querria  que  fi- 
,,ciesen  á  él.  Cu  en  guardando  bien  estas  cosas,  viven 
,, derechamente  y  con  Ibigura,  é  en  paz,  é  aprovéchase 
,,cafln  uno  de  lo  suyo,  é  ha  sabor  de  ello,  é  enriquescense 
,,las  gentes,  é  anuicliiguase  (se  multiplica)  el  pueblo,  é 
acreciéntase  el  señorío,  é  refrenase  1«  maldad,  é  cresce 
ol  bien." 

líO  que  quiere  decir  en  otros  términos: — Se  justo  y 
no  exijas  lo  que  nu  darias,  llegando  el  caso  igual  para 
ntrii — V  eniiieni)8  palabras,  loque  dijo  jf.sls, 

AMA   A  TV   CKÓJIMO  COMO  A  TÍ  .MISMO. 

M;is  es  inútil  buscar  el  cinnplimienlo  de  este  precep- 
to en  la  (tesígualdact  de  condiciones.  Desde  que  un 
cri.'ido  es  mal  recompensado  y  peor  tratado   por  su  amo 
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ó  patrón,  ya  no  puede  regir  entre  ellos  la  ley  de  amor^ 
son  dos  enemigos,  el  uno  dominante,  el  otro  sujeto  por 
fuerza  á  su  dura  condición:  no  subsiste  el  contrato  sino 
en  virtud  de  la  libertad  que  el  sirviente  tiene  de  rom- 
perlo con  uno  para  ir  en  seguida,  precisado  por  la  ne- 
cesidad, á  renovarlo  con  otro,  sin  mas  consuelo  que  el 
muy  triste  de  volver  á  romperlo  cuando  quiera  por  subs- 
traerse á  los  caprichos  de  i|n  amo  tal  vez  demasiado  or- 
gulloso. 

Aun  este  miserable  recurso  del  pobre  proletario,  que 
carece  de  un  oficio  para,  vivir  independiente»  ó  de  un 
pedazo  de  tierra  para  cultivarlo  por  si  y  para  s),  se  le 
quiere  quitar  con  reglamentos  prolijos  que  lo  atan  mas  y 
mas  al  carro  de  su  infortunio. 

En  esos  reglamentos  se  marcan  con  minuciosidad  los 
deberes  de  los  peones  y  sirvientes  para  con  sus  patrones, 
y  los  de  estos  para  con  ellos;  pero  como  es  la  clase  que 
se  sirve  del  proletario,  para  su  comodidad  y  engrande- 
cimiento, la  que  dicta  la  ley,  plaro  está  que  siempre  ha 
de  ser  desventajosa  para  el  pobre,  y  toda  de  provecho 
para  el  rico  que  la  dictó.  Sucederá  lo  que  con  todas  las 
leyes,  que  el  fuerte  impone  al  débil. 

Es  curioso  ver,  sobre  todo  entre  nosotros,  la  proliji- 
dad con  que  se  dictan  en  los  reglamentos  de  policía  ru- 
ral y  civil,  una  infinidad  de  obligaciones  que,  ni  se  cum- 
plen, por  fastidiosas,  ni  sirven  para  e)  mejor  arreglo  de 
los  deberes  recíprocos.  Se  prescribe,  por  ejemplo,  que 
cada  sirviente,  cada  peón  tenga  una  boleta  que  se  ha  de 
anotar  cada  semana,  y  si  se  anota  la  primera  no  se  ano- 
ta la  segunda;  y  al  cabo,  el  peón  pierde  la  boleta  y  el 
patrón  le  dice  que  vaya  no  mas,  que  está  satisfecho  de 
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su  conducta  y  que  no  tiene  necesidad  de  boleta,  y  loi 
preceptos  de  la  ley  ó  reglamento  se  inutilizan  en  la 
práctica:  porque  fueron  dados  sin  contar  con  nuestra  pe- 
reza. ¿No  se  han  hecho  ilusorios  tos  presupuestos  na- 
cionales que  nadie  examina,  ni  toma  cuenta  por  ellos? 

Las  le  ¡¡es  forman  las  costumbres,  es  una  sentencia 
muy  antigua;  mas  eso  será  cuando  se  adhiere  á  la  ley 
una  iiráciicii  eacrupulosu  y  couitííntc  de  sus  disposicio- 
nes, no  cuundu  la  infringe  el  mismo  que  la  lia  dado, 
Lipeiias  promulgada.  En  mi  república,  he  demostrado 
que,  liis  dos  primeras  garantías  individuales  que  dictó 
el  Congreso  de  HLiancajo  en  su  famosa  Constitución,  lii 
peor  que  se  ha  dado  el  Perú  y  la  que  mas  ha  durado,  se 
infringieron  acto  continuo  por  uim  ley  dada  en  seguida 
contra  los  infelices  esclavos;  ley  con  fuerza  retioacliva, 
y  ley  que  anulaba  un  precepto  constitucional  como  este: 
Nadie  nace  esclavo  en  la  República.  Y  no  solo  ae  ha- 
ian  nacei'  esclavos  en  la  República  hasta  los  50  años, 
no  que  se  hacian  esclavos  á  loa  que  ya  hablan  nacido 
libres,  listas  aberraciones  son  el  resultado  de  la  falta 
de  pudor  para  caer,  sin  temer  la  opinión  de  los  hombres, 
en  unos  renuncios  tan  escandalosos,  en  unos  atropella- 
mientos  de  cuanto  hay  de  mas  respetable  y  reconocido 
como  precepto  moral  en  todas  las  naciones  del  mundo. 
Sin  moralidad,  los  reglamentos  son  trabas  engorrosas, 
sin  ninguna  utilidad  social,  que  solo  autorizan  para  opri- 
mir al  débil  y  acriminarlo  mas. 

RELIGIÓN  y  RACIONALISMO.  Se  ha  puesto 
en  duda  si  es  necesaria  la  religión,  ó  basta  cor  la  razón 
humana  y  el  reconocimiento  de  un  Dios  para  que  sea  fe- 
Üe  unu  suciedad  y  pueda  gobernarse  ordenadamente. 
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Sobra  con  los  consuelos  que  presta  la  religión  cristia- 
na al  tnoríbundOy  y  al  que  acaba  de  perder  un  hijo,  una 
esposa  ó  un  hermano,  para  que  sea  un  insensato  el  que 
destruya  en  su  casa  las  ideas  religiosas. 

Un  espíritu  fuerte  puede  tener  lo  suficiente  con  creer 
en  Dios,  y  en  que  el  átomo  que  el  representa  vuelve  al 
conjunto  de  la  materia,  modificado  como  se  modifico 
cuando  vino  al  mundo;  pero  la  especie  humana  es  débil 
por  naturaleza,  y  en  medio  de  su  debilidad  busca  un 
apoyo,  y  este  no  lo  encuentra  sino  en  una  creencia  reli- 
giosa, en  la  que  tiene  fe. 

Muérese  un  hijo,  y  el  padre  dice  á  la  aflijida  madre: 
''Dios  ha  dispuesto  de  él.  Dichoso  él  que  está  en  el 
ciclo  gozando  de  Dios,  en  medio  de  un  coro  de  ángeles, 
y  desgraciados  nosotros  que  aun  permanecemos  en  este 
valle  de  lágrimas.  Dios  nos  lo  dio,  él  nos  lo  quitó,  hága- 
se su  voluntad." 

Con  semejantes  discursos,  la  madre  se  consuela,  el 
padre  se  tranquiliza;  la  religión  vino  en  ayuda  de  I&  fia* 
queza  humana.  Quitad  este  apoyo  á  vuestra  familia,  y 
perderéis  el  único  consuelo  en  las  desgracias. 

Los  que  pretenden  destruir  una  religión  como  inne- 
cesaria, no  dando  otro  guia  que  la  razón  humana  entre- 
gada á  los  esfuerzos  de  cada  hombre  aislado,  descono- 
cen la  historia  de  los  pueblos,  pues  no  podrían  negar,  si 
la  conocieran ,  que  no  ha  habido  uno  que  no  se  haya 
entregado  á  las  ideas  religiosas,  mas  ó  menos  extrava- 
gantes: esto  es,  que  no  haya  hecho  descender  del  cielo 
sus  creencias  religiosas,  por  absurdas  que  fueran,  y  que 
no  haya  querido  y  logrado  imponerlas  á   las  generacio- 
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ncs  que  se  lian  sucedido  st^etándasc  á  las  creenciaE  de 
sus  antepasados. 

No  hay  pueblo  que  no  haya  tenido  sus  creencias  trii- 
dicionales,  religiosas  y  supersticiosas;  y  en  el  dia,  á  pe- 
sar del  cristianismo,  depurado  de  supersticiones  y  de 
falsas  creencias,  como  lo  dejó  Jesús,  no  hay  un  solo 
pueblo  cristiano  que  no  tenga  algo  de  la  superstición 
gentílica,  y  muchos  que  están  entregados,  sin  sentido 
ni  creerlo,  á  la  inns  material  idolatría. 

Ningún  pueblo  puede  vivir  sin  religión,  porque  en  el 
hombre  es  una  necesidad  creer  en  algo;  y  si  quitáis  á 
un  pueblo  cristiano  sus  puras  creencias,  lo  entregáis  ú 
las  extravagancias  de  la  idolatría,  de  la  superstición,  de 
las  brujerías  y  de  cuanta  inmundicia  pueda  ensuciar  su 
alma  y  su  conciencia. 

Las  generaciones  de  niños  se  suceden  dia  á  dia,  y  si  la 
conciencia  de  esos  niños  no  se  dirijc  con  los  preceptos  de 
una  religión  establecida,  tan  buena  para  Ja  sociabilidad 
como  la  nuestra,  esos  niños,  no  sabiendo  en  qué  creer, 
creerán,  sin  que  os  deba  causar  asombro,  en  los  perros 
y  los  gatos,  como  han  creído  los  egipcios,  muy  adelanta- 
dos en  astronomía  (que  es  la  ciencia  que  mejor  puede 
hacer  comprender  la  grandeza  del  Creador)  para  poder 
descender  á  adorar  un  gaCo  ó  un  cocodrilo  como  á  unas 
divinidades. 

Mas,  hecha  y  sancionada  una  creencia,  que  se  funda 
en  preceptos  morales  que  convienen  á  la  generalidad  del 
pueblo,  aunque  mortifican  un  poco  al  individuo  en  pri- 
vado; se  tiene  yá  una  pauta  segura,  un  principio  que 
lleva  el  sello  de  lo  indeleble,  de  lo  que  no  está  sujeto  ú 
cambio  ni  á  opifíiones;  de  lo  que  se  cree,  noy»  con  Ja  Iue 
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de  la  razón  sino  con  el  sentimiento  del  corazón;  y  ved 
ahí  la  diferencia  de  los  preceptos  religiosos  á  los  precep- 
tos morales  ó  sociales.  Los  preceptos  religiosos  se  creen 
intuitivamente,  jamas  se  revocan  á  duda,  no  se  discuten, 
no  se  varían,  no  se  pueden  alterar:  lo  que  se  estableció 
en  un  principio  rige  como  precepto  divino,  emanado  de 
Dios,  del  que  nunca  se  engaña,  y  al  que  todos  creen, 
porque  se  le  mira  ^por  todos  como  Padre;  que  cuando 
aconseja  es  para  el  bien  de  sus  hijos. 

Los  preceptos  morales  los  establece  la  filosofía,  los 
discute,  no  los  impone  sino  que  los  hace  aceptar  ense- 
ñándolos, y  gozan  de  gran  boga  hasta  siglos  enteros  ó 
hasta  que  viene  otro  filósofo  ú  otra  filosofia  y  los  cam- 
bia, y  lo  que  se  practicaba  como  bueno,  se  hace  ver  que 
es  malo,  y  lo  contrario  mejor;  asi  como  en  todo  sistema 
filosófico.  Esto  no  sucede  eon  los  preceptos  que  ha^en 
religión,  como  los  del  Decálogo,  que  ningún  filósofo, 
ningún  poder  humano  los  confia,  porque  han  hecho 
ellos  Ta  religión  del  género  humano.  La  filosofia  forma 
las  sectas,  la  Divinidad  las  religiones;  pero  como  todo 
degenera  en  manos  del  hombre,  las  religiones  van  per- 
diendo poco  á  poco  su  pureza  primitiva,  y  necesitan  sus 
sacudimientos  y  revoluciones  para  regenerarse. 

Los  preceptos  sociales  ó  legales,  tienen  una  existencia 
mas  precaria  que  los  morales:  ó  son  transitorios,  6  son 
modificables  según  varíen  las  circunstancias  y  los  tiem- 
pos; tal  ley  justa  en  un  pueblo  es*  un  absurdo  en  otro, 
y  lo  que  hoy  fué  necesario,  mañana  se  hace  pernicioso. 

La  religión  abraza  regiones,  tiempos,  épocas  dilata- 
das, y  hermana  en  creencias,  pueblos  y  razas  distintas, 
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de  distintos  climas,  de  costumbres  diferentes,  de  varia 
legislación:  á  todos  los  amalgama  en  la  creencia  de  un 
solo  Dios,  cuyos  preceptos  aceptan  gustosos  todos,  por- 
que á  todos  sirven  de  un  modo  eficaz  para  su  felicidad 
terrestre  y  su  salvación   eterna. 

Comparad  ahora  á  esos  pueblos  creyendo  en  su  reli- 
gión ,  con  los  que  viven  ó  prensan  poder  vivir  sin 
creencia  alguna  que  los  obligue  mas  allá  de  donde  al- 
canza el  poder  de  las  leyes  sociales;  estas  mismas  leyes 
serán  monstruosas  y  el  hombre  será  abandonado  á  todos 
sus  instintos  impetuosos  y  desarreglados.  No,  sin  reli- 
gión, sin  creer  en  algo  superior  al  hombre,  el  hombre 
no  es  mas  que  un  animal,  y  un  animal  feroz,  que  mal  po- 
drá respetar  la  ley  de  su  semejante,  cuando  no  reconoce 
la  autoridad  de  su  Creador* 

Cuatro  enemigos  pueden,  si  no  destruir  enteramente, 
desprestigiar  la  religión:  los  que  discuten  sus  dogmas; 
los  que  ponen  en  ridiculo  sus  prácticas;  los  que,  encar- 
gados de  guardar  el  sagrado  depósito  de  sus  preceptos 
los  falsean;  y  los  que  hacen  profesión  de  indiferencia. 
Tratemos  siempre  de  evitar  estos  escollos  para  la  nuestra. 

La  discusión  de  los  dogmas  de  fé  es  tanto  mas  peli- 
grosa, cuanto  que  destruye  las  creencias  populares^  El 
pueblo  cree  con  el  corazón;  cree  porque  se  complace  en 
creer;  cree,  y  se  ofende  de  que  otro  ponga  en  duda  su 
creencia,  diciéndole  que  lo  que  cree  con  fé  está  sujeto 
á  controversia,  y  que  le  falta  todavía  la  sanción  pontifi- 
cia ó  dé  la  iglesia.  El  pueblo  que  estaba  hasta  entonces 
intimamente  persuadido  que  lo  que  creia,  no  podía  estar 
sujeto  á  la  decisión  de  alma  viviente,  que  era  una  verdad 
revelada  por  el  mismo  Dios,  se  apesadumbra  desde  lue< 
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go  porque  le  hacen  concebir  la  duda,  después  se  indig- 
na deque  le  hagan  entender:  que  puede  no  ser  cierto  lo 
que  cree;  y  si  se  siente  fuerte  se  alzará  contra  los  con- 
trastadores  de  su  creencia. 

£1  hombre  vive  feliz  de  ilusiones,  y  no  hay  otras  ma- 
yores ni  mas  gratas  para  él>  que  las  que  le  prometen  una 
felicidad  eterna,  después  de  dejarle  tranquila  su  concien- 
cia. ¡Doctores  de  la  iglesia!  Yo  soy  muy  pequeñito  i 
vuestros  ojos,  no  soy  mas  que  un  hombre  del  pueblo,  tin 
soldado  rudo  sin  ciencia,  pero  os  advierto,  que  jamas 
corre  mayor  peligro  la  religión,  que  cuando  sus  ministros 
se  ponen  á  discutir  sobre  sus  dogmas,  que  cuando  se  po- 
nen á  impugnar  con  el  humano  lenguaje  las  dudas  que 
los  que  llamáis  impíos  tienen  sobre  la  divinidad.  Mas 
os  digo;  aquel  de  vosotros  que  se  empeñe  en  probar  la 
divinidad  de  Jesucristo: — No  cree  en  ella. 

£1  pueblo,  el  rudo  pueblo,  cuando  oye  á  uno  que  nie. 
ga  un  misterio,  en  el  que  él  cree  a  puño  cerrado,  con  la 
fe  del  carbonero,  ó  se  ríe  de  la  necedad,  6  mira  con 
compasión  al  incrédulo;  mas  no  discute,  cree  y  sigue  su 
camino.  Pero  desde  que  es  un  ministro  del  culto  el  que 
dicei@r'']860  años  habéis  estado  creyendo  en  la  inma- 
culada concepción  como  dogma  de  fé,  y  sinembargo  no 
lo  es  aun,  no  es  un  dogma  de  nuestra  iglesia;  vamos  á  reu- 
nimos todos  los  obispos,  y  si  nos  ponemos  de  acuerdo, 
decretaremos  este  honor  á  aquella  que  lo  está  aguardan- 
do con  ansia  desde  el  Cielo,"_<BB  ya  quedo  conmovida 
la  ie  del  sencillo  pueblo,  la  duda  se  introduce,  y  ¡adiós 
dinastías  celestiales! 

Doctores!  ¿que  es  esto? — ¿es  impiedad  6  torpeza? 
Dios  quiera  que  no  os  salga  tan  pronto  en  cara. 
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REVOLUCIONES.  Trastornos  políticos  ó  religio- 
sos que  cambian  la  faz  de  los  estados  ó  el  sistema  de 
sus  creencias.  Nos  contraeremos  á  las  simplemente  po- 
liticas. 

Cuando  un  pueblo  se  levanta  simultáneamente,  ó  su- 
cesivamente en  masa  con  el  objeto  de  cambiar  su  modo 
de  ser  poIíticOi  es  porque  no  está  contento  con  su  situa- 
ción; ó  con  el  modo  como  se  le  gobierna.  O  es  monárquico 
y  quiere  ser  republicano,  ó  sin  variar  la  forma  de  Gobier- 
no quiere  cambiar  el  personal  de  este,  mudando  de  dinas- 
tía de  las  personas  ó  de  las  clases  privilegiadas,  quitan* 
do  unos  y  poniendo  otros  individuos  que  accedan  mas 
á  sus  exijencias,  admitiendo  reformas,  ó  dando  mas  en- 
sanche á  las  instituciones  sociales.  Una  revolución  no 
es,  en  suma,  mas  que  la  organización  del  descontento 
público. 

Nunca  se  mueve  el  pueblo  con  el  fin  de  empeorar  de 
situación,  de  donde  se  sigue;  que  toda  revolución  tiene 
por  objeto  una  mejora  social,  mejora  que  á  veces  cuesta 
muy  caro  y  no  se  consigue;  pero  entonces  no  es  la  enla- 
pa de  la  revolución,  sino  de  los  hombres,  y  entonces 
puede  decirse:  que  tan  malos  son  los  que  vienen,  como 
los  que  se  van.  Por  eso,  el  pueblo  que  no  tiene  hombres 
buenos,  capaces,  desin tersados  y  patriotas,  ensaya  en 
vano  muchas  revoluciones  y  en  todas  sale  perdiendo,  no 
por  falta  de  las  instituciones,  sino  por  falta  de  los  hom- 
bres. 

Las  revoluciones  amilanan  á  los  apocados,  hacen  bri- 
llar a  los  hombres  de  espíritu,  y  brotan  de  sí  todo  lo  que 
tiene  de  notable  un  pueblo:  son  como  la  poda  de  los  ár- 
boles, que  echa  abajo  ramas  secas  ó  que  yá  han  dado 
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fruto  y  no  promieten  mas,  y  hace  brotar  de  nuevo  y  con 
uias  lozanía  otras  ramas  frescas  y  fructíferas. 

Los  mezquinos  lamentan  los  estragos  de  la  revolucioni 
á  medida  que  ven  caer  añejas  instituciones,  de  las  que 
ellos  sacaban  algún  provecho,  y  sacrificarse  algunas  vi- 
das mas  ó  menos  preciosas;  pero,  ¿cómo  vencer,  sin  sa- 
crificio, la  resistencia  que  opone  el  egoismo  á  toda  re- 
forma útil  en  la  sociedad? 

Un  pueblo  que  tiene  libertad  de  imprenta  y  un  Go- 
bierno sagaz  que  oye  los  reclamos  de  la  sociedad  y 
reforma  su  sistema  en  sentido  de  mejora,  yendo  siempre 
á  la  vanguardia  de  las  instituciones  que  hacen  prospe- 
rar el  pais,  no  necesita  apelar  á  los  medios  violentos 
para  producir  revoluciones  periódicas,  ó  cambios  de  ré- 
gimen en  sus  aduanas,  en  su  navegación,  en  su  comercio, 
en  la  paz  y  la  guerra. 

El  pueblo  no  se  lanza,  sin  una  necesidad  extrema,  á 
correr  todos  los  azares  de  una  contienda  contra  el  poder 
reinante;  y  una  revolución  que  no  promete  grandes  bie- 
nes para  lo  futuro,  en  cambio  de  los  grandes  males  pre- 
sentes, ni  se  inicia,  ni  hay  quien  la  impulse;  porque  nadie 
quiere  conseguir  una  cosa  de  poca  monta  en  cambio  de 
un  gran  sacrificio;  y  los  pueblos  sufren  largo  tiempo  su 
malestar,  antes  de  trocar  su  reposo  por  las  agitaciones 
de  una  lucha,  cuyo  término  es  dudoso  y  cuyos  resultados 
son  aun  mas  dudosos. 

Cuando  una  administración  pública,  abusa  de  su  po- 
der, oprimiendo  á  los  ciudadanos:  cuando  establece  por 
sistema  el  favoritismo  de  sus  adeptos  ó  correligionarios 
en  principios,  con  exclusión  del  mérito,  de  la  virtud  y 
capacidad  de  los  que  no  son  de  su  partido;  cuando  au<» 
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menta  sin  necesidad  las  gabelas  y  enriquece  sin  medida 
á  sus  paniaguados;  cuando  compromete  sin  juicio  la 
tranquilidad  del  pais,  provocando  á  sus  vecinos;  cuando 
se  hace  sorda  á  los  clamores  de  las  víctimas  de  sus  su- 
balternos, que  en  las  provincias  gobiernan  como  en  pais 
conquistado;  cuando  carga  á  la  nación  de  enormes  deu- 
das, y  para  mayor  pena  aumenta  los  empleos  dando  inú- 
tiles é  inmerecidos  ascensos;  y  para  complemento  de  es- 
te monstruoso  manejo  ahoga  la  libertad  de  la  prensa, 
persiguiendo  á  los  escritores  públicos,  y  hasta  la  liber- 
tad de  opinión  privada,  pagando  espías  que  le  den  cuen- 
ta de  lo  que  piensan  los  particulares,  echándose  á  per- 
seguirlos sin  misericordia:  entonces  la  revolución  es  san- 
ta, benéfica,  necesaria:  entonces  el  que  la  promueve  es 
un  héroe,  y  los  que  la  defienden  han  merecido  bien  de 
la  patria. 

Al  principio  se  le  llama  motin,  rebelión,  &;  sus  soste- 
nedores son  facciosos,  revoltosos,  criminales,  que  van  á 
parar  á  un  banquillo  si  se  les  pilla,  haciéndoseles  res- 
ponsables de  todo  el  destrozo  consiguiente  á  los  esfuerzos 
heciios  por  librarse  de  un  yugo  ominoso;  pero  tomando 
cuerpo,  y  haciéndose  respetar,  yá  son  disidentes,  revo- 
lucionarios; yá  se  empieza  á  averiguar  qué  es  lo  que 
quieren,  se  cede,  aunque  con  reservas,  á  alguna  de  sus 
pretensiones,  se  va  adelante  de  otras,  y  llega  á  suceder, 
que  el  gobierno  es  mas  revolucionario  que  la  misma  re- 
lucion. 

Si  triunfa  esta,  los  primeros  que  invocan  las  leyes  que 
no  supieron  respetar,  son  los  que  cayeron  por  haber  ahu- 
sado del  poder.  Entonces  las  doctrinas  de  los  escritor 
res  que  ellos  condenaron  al  silencio,  son  invocadas;  porr 
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que  solo  en  la  desgracia  es  que  se  viene  á  conocer  su 
verdad:  y  entonces  es  cuando  los  revolucionarios  que  las 
expusieron  para  triunfar,  se  olvidan  de  ellms;  y  sí  el  pue- 
blo  no  abre  los  ojos,  si  no  reclama  con  enerjía,  y  antes 
de  deponer  las  armas,  el  cumplimiento  del  programa  por 
qué  peleó:  la  revolución  ha  sido  tiempo  perdido,  hay  que 
empezar  de  nuevo,  es  como  el  huevo  huero  que  en  vano 
ha  estado  calentando  la  gallina;  todos  los  sacrificios  son 
estériles,  se  edificó  en  la  arena  y  el  edificio,  antes  de  te- 
charlo, se  vino  abajo. 

Triste  es  por  cierto  semejante  resultado;  mas  es  el  re- 
sultado infalible  de  la  ignorancia  de  los  pueblos;  igno- 
rantes de  sus  derechos,  ignorantes  de  plena  ignorancia, 
faltos  de  educación  social,  de  conocimientos  prácticos  en 
el  sistema  adoptado,  y  si  se  quiere  de  religión  y  de  mo- 
ralidad para  castigar  el  delito  de  los  que  faltan  á  sus 
juramentos  y  falsean  todos  los  sistemas ,  atenidos  á  la 
imbecilidad  del  pueblo. 

Cuando  la  revolución  se  hace  para  efectuar  un  cam- 
bio de  sistema,  como  para  pasar  de  la  monarquía  i  la 
república,  ó  vice-versa;  del  sisteaoa  central  al  federah  lo 
cual  entraña  principios  polítícos  que  deciden  á  los  hom- 
bres en  opiniones  diversas,  la  lucha  suele  ser  larga  y  en- 
carnizada; lo  mismo  que  cuando  se  pelea  por  entronizar 
cada  partido  su  caudillo,  cada  caudillo  á  su  partido;  roas 
cuando  la  revolución  es  de  la  sociedad  contra  la  corrup- 
ción de  su  mal  gobierno,  la  lucha  no  dura  mas  que  el 
tiempo  necesario  para  destruir  los  elementos  que  tiene 
el  poder  para  defenderse,  elementos  que  sucumben  á 
la  larga  ó  á  la  corta  bajo  el  peso  de  la  sociedad  entera. 
Tales  han  sido  las  dos  revoluciones  del  Perú  y  la  Es- 
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paña  en  1854.  Ambas  se  han  levantado  invocando  la 
MORALIDAD.  En  España,  el  ejército  secundó  á  los  pue- 
blosy  y  el  Gobierno  de  Sartorius,  bajo  el  reinado  de  Isa- 
bel Segunda,  ó  mas  bien  dicho,  bajo  la  perniciosa  in- 
fluencia de  su  avarienta  madre,  cayó  en  dos  meses,  por 
corrompido;  y  no  costó  sangre  ni  sacrificios,  porque  de 
un  extremo  á  otro  de  la  Península  se  oyó  el  grito  de  mo- 
ralidad. En  el  Perú  se  ha  sostenido  mas  de  un  año, 
porque  la  palabra  moralidad  no  pudo  penetrar  en  los 
oidos  del  ejército,  atacados  de  huano  por  el  gobierno, 
que  pagaba  con  escandalosos  ascensos  su  decantada  fi- 
delidad, y  con  mas  escandalosas  dádivas  compraba  sus 
escandalosos  servicios. 

La  Táctica  de  la  revolución  debe  ser  esta: — 

No  perder  jamas  de  vista  el  fin  propuesto,  para  no 
caer  en  inconsecuencias,  que  suelen  ser  de  funesto  re- 
sultado para  el  progreso  de  la  causa  que  se  defiende.. 

Que  el  fin  propuesto,  sea  un  fin  social  que  abrace  los 
intereses  de  la  mayoria  en  su  mas  lata  extensión. 

Que  se  formulen  sus  principios  con  tanta  claridad  que 
los  entiendan  el  mayor  número  de  ciudadanos;  y  que  la 
enseña  sea  una  palabra  que  despierte  en  la  inteligencia 
del  pueblo  todo  el  fin  de  los  sacrificios  que  se  le  exijen: 
como  la  palabra  libertad,  ó  independencia,  en  las 
grandes  revoluciones  de  Francia,  Estados  Unidos,  Es-. 
paña  y  América;  la  palabra  moralidad  en  las  del  Perú 
y  España,  citadas  yá. 

Que  la  fidelidad  al  principio  proclamado  sea  un  artí- 
culo de  fé,  á  fin  de  que  la  revolución  no  dejenere. 

Que  se  defienda  y  sostenga  el  principio  proclamado, 
por  la  prensa,  en  la  tribuna,  en  las  plazas  públicas,  en  el 
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hogar  doméstico,  apelándose  á  las  armas  en  ultimo 
caso,  cuando  los  contrarios  hagan  uso  de  ellas  para  con- 
tener los  progresos  déla  revolución:  aunque  á  decir  ver- 
dad, una  revolución  con  los  caracteres  qué  llevamos  in- 
dicadosy  se  consuma  sin  resistencia  posible. 

Que  los  hombres  á  quienes  se  permita  alzar  la  voz  en 
favor  de  la  revolución»  no  estén  manchados  con  algún 
crimen  social,  de  suerte  que  sU  nombre  pueda  servir  de 
tema  á  los  contrarios  para  desacreditar  la  causa  de  la 
revolución;  pues  á  veces  suele  tenerse  por  mala  una  bue- 
na revolución  á  cansa  de  los  entremetidos  en  ella;  asi 
como  se  tiene  confianza  en  la  que  encabezan  los  hom- 
bres de  bien. 

Que  durante  la  lucha  por  hacer  triunfar  un  principio, 
ó  por  conquistar  un  derecho  perdido,  no  se  proclame 
otro  principio  más  adelantado^  ni  se  trate  de  adquirir  un 
nuevo  derecho,  antes  de  haber  conseguido  lo  primero 
que  dé  disputaba;  pues  puede  perderse  la  causa  por  pa- 
sar adelante  antes  de  afirmar  el  pié  en  la  conquista, 
cuando  después  de  los  primeros  triunfos,  siendo  com- 
pletos, los  demás  se  hacen  muy  fáciles. 

Que  no  se  exageren  los  principios  que  se  proclaman, 
porque,  ó  chocan  y  asustan  á  la  mayoría  que  los  ha  de 
sostener,  y  son  rechazados  como  absurdos,  ó  se  hacen 
después  dificiles  de  guardar:  siendo  el  principio  mas 
moderado  tan  duro  de  llevarlo  á  cabo  con  todas  sus  con- 
secuencias. 

Que  no  se  acostumbre  al  pueblo  á  mirar  en  los  con- 
trarios en  opiniones,  enemigos  personales,  sino  hombres 
de  distinta  opinión,  á  quienes  es  preciso   convencer  y 
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alraérsclus  al  partido,  puesto  ijuc  con  ellws  ap  ha  de  te- 
ner que  vivir  y  tal  vez  gobernar,  concluida  la  lucha. 

\o  descuidarse  con  los  primeros  Iriuntus  y  dormirse 
en  la  confianza  antes  de  plantifícado  todo  el  sistema  <|LIC 
se  proclamó;  pues  una  parte  de  lo  anticuo  que  se  deja, 
con  otra  de  lo  moderno  que  í-c  descuida,  dan  lu^ar  para 
formal- un  Ducvu  sistema  peor  que  ambos,  el  caido  y  el 
levantado,  y  del  que  aprove4:hi(n  los  mas  bellacos  v  iiiíts 
astutos,  la  gente  mas  ruin  de  todos  los  partidos. 

lina  revolución  mientras  no  ene  consumada,  está  en 
luchacon  los  principios  opuestos  que  trata  de  destruir,  y 
esos  principios  pueden  -revivir  bajo  formas  diferentes, 
siendo  en  la  esenciíi  los  niiismos,  y  dejar  burladas  laí^ 
esperanzas  de  loa  revolucionarios. 

Con  la  ludia  de  la  Independencia  ae  inició  el  sistema 
democrático  en  América;  pero  «c  dejaron  laí>  orilenan- 
zua  españolas,  las  leyes  de  Partida,  el  Dercclio  civil  ru- 
mano, las  costumbres  coloniales  bajo  el  régimen  dü  la 
monarquía  mat<  absoluta,  los  presidentes  en  lugar  de  lot- 
virreyes,  con  audiencias,  besamos,  acompañamiento  de 
corporaciones;  poder  de  diir  Coda  clase  de  empleos,  ci- 
viles, militares  y  eclesiásticos:  y  con  todo  el  abuso  tole- 
rado por  tradición,  y  aumentado  con  la  irresponsabili- 
dad: loa  virreyes  tcmiaii  eljuicio  de  los  reyes  y  caer  en 
su  desgi-acia,  loa  presidentes  no  temen  uada,  desde  que 
la  responsabilidad  es  una  uran  mentira  de  adorno,  en 
el  frontispicio  de  nuestro  edificio  social. 

La  revolución  se  inició,  jnas  no  se  ha  consumado,  y 
en  esta  penosa  transición  del  sistema  colonial  al  demo- 
crático, se  padece,  como  padece  todo  enfermo  antes  de 
entraren  convaleceiiciíi;  entre  tanto  nuestra  enfermedad 

I  o;} 
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social  nos  vá  debilitando,  y  no  hacemos  caso  de  los  re- 
medios. 

Por  un  abuso  contra  el  sentido  de  la  palabra,  se  ha 
llamado  revolución  toda  revuelta;  todo  alboroto,  todo 
motin  de  pueblo  ó  de  cuartel,  y  para  emplear  una  pala- 
bra americana,  todo  bochinche;  pero  solo  es  revolución 
lo  que  cambia  nuestro  estado  social  bajo  un  sistema  cual- 
quiera. 

ROBERT-MACAIRE.  Es  un  personage  que  repre- 
senta el  charlatanismo  en  todo;  en  política  como  en  in- 
dustriaren ciencias  como  en  especulaciones.  Es  un  embau- 
cador que  toma  todas  las  formas  que  reviste  el  hombre 
en  sociedad,  y  con  todas  pringa  al  que  se  fía  de  él,  á  to- 
dos engatuza,  á  todos  les  deja  el  amargo  arrepentimien- 
to de  haberse  fiado  en  sus  teorías  y  palabras.  ¡Qué  de 
Robert-Macaires  en  política! 

RUBOR.  No  debemos  cometer  acción  alguna  que 
después  nos  cause  rubor;  sinembargo,  es  mucho  todavía 
conservarlo.  ¿Qué  queda  después  de  perdido? 

RUTINA.  Es  la  ciencia  de  los  hombres  apocados., 
Sinembargo,  es  útil  en  ciertos  ramos  del  saber  humano, 
y  vale  mas  seguirla  que  salirse  de  ella  para  no  mejorar. 


SABER  Y  SABIOS.  Saber  es  tener  mi  conocí 
miento  completo  de  las  cosas. 

La  mayor  parte  de  los  hombres  que  han  (¡ido  tenidos 
en  el  mundo  por  sabios,  l)an  sabido  algo  de  lo  mucho 
<|ue  tiene  el  hombre  que  aprender;  alguno  que  otro  ha 
descubierto  una  verdad  útil  al  género  humano,  muy  po- 
cos han  sido  inventores,  y  es  infinito  el  número  de  imi- 
tadores ó  remendones  de  ideas  ajenas. 

Asi  como  se  hace  cada  dia  mas  difícil  saber  todo  lo 
que  se  enseña  en  las  diferentes  ciencias  que  se  cultivan, 
asi  se  vá  haciendo  mas  difícil  adquirir  la  reputación  de 
sabio;  se  entiende,  una  reputación  sólida  con  la  que  se 
pueda  pasar  á  la  ])osterida(I;que  paní  reputaciones  usur- 
pada» y  efímera!!,  aquí  las  tenemos  á  millares. 

SALUD.  La  salud  del  cuerpo  consiste  en  no  pade- 
cer ninguna  afección  diiloro'ia  en  toda  nuestra  organi- 
zación fí-iica.  y  en  sentirnos  con  vigor  para  emprender 
rualquicra  fatiga.  De  este  bien  gozamos  sin  conocerlo 
iii  agrüdecerlo  ln  niajor  parte  de  la  vida,  con  tal  de  que 
no   semiios  viciosos  y  nos  entreguemos  á  los  excesos    de 
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la  sensualidad.  Mas  una  vez  que  sufrimos  algún  dolor, 
6  un  resfrio,  ó  una  calentura,  creemos  que  nunca  hemos 
estado  buenos,  y  que  la  vida  es  una  larga  enfermedad. 
¡Somos  tan  ingratos! 

La  salud  del  espíritu  es  mas  difícil  de  conseguir;  ra- 
ras veces  se  goza  en  su  plenitud,  y  estos  momentos  de 
perfecta  salud,  son  aquellos  en  que  acabamos  de  hacer 
una  buena  obra  que  nos  hace  exclamar  llenos  de  satis- 
facción interna: — "Hoy  he  ganado  bien  mi  pan." — Por 
desgracia  no  son  comunes  las  ocasiones  de  colocarnos  en 
el  pleno  goce  de  la  salud  del  espíritu,  haciendo  cosas 
dignas  de  satisfacción,  y  de  esas  pocas  ocasiones  no  se 
saben  aprovechar  las  almas  mezquinas^  porque  temeu  ar- 
riesgar un  momento  su  comodidad,  y  tal  vez  correr  al- 
gún peligro  personal. 

SALVAJE.  Es  el  hombre  sin  cultura,  en  su  estado 
natural,  sin  el  refinamiento  de  la  civilización. 

£1  salvaje  siente  como  animal  las  necesidades  de  su 
naturaleza,  y  las  satisface  hasta  la  saciedad,  y  con  todo 
el  vigor  de  un  físico  robusto.  Siente  una  pasión  y  no 
reconoce  mas  obstáculo  para  satisfacerla  que  el  que  le 
puedan  oponer  los  elementos,  que  no  siempre  sabe  ven- 
cer, ó  los  intereses  de  los  demás  que  se  oponen  á  la  sa- 
tisfacción de  su  deseo.  Se  siente  agraviado  y  se  venga 
si  puede;  si  no  puede,  disimula  para  vengarse  mas  tar- 
de; porque  el  salvaje  no  perdona,  ni  sabe  para  qué  sirve 
el  perdonar  las  injurias.  Tiene  el  instinto  del  derecho 
y  de  la  propiedad;  pero  si  se  siente,  mas  fuerte,  no  lores- 
peta  en  otro  y  lo  atropella.  Goza  de  los  placeres  sen- 
suales sin  mas  remordimiento  que  las  bestias,  y  tal  vez 
pasando  de  los  límites  que  estas  respetan,  según  su  na- 
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tiualeza.  No  carece  de  astucia  para  atacar,  vengarse 
ú  hacer  daño  á  su  enemigo,  aunque  no  sea  tan  disimula- 
Ju  como  el  hombre  tulto.  Es  feroz,  cruel,  sanguinario 
j  el  único  que  se  goza  en  nla^^¡ri/.llr  á  su  semejante. 

Si  Imy  quien  nos  diga,  que  esto  mismo  se  ré  entre  los 
humbrei^  i¡ue  pasan  por  civiliaados,  diremos:  que  es  por- 
que todavía  a\  liombrc  mas  culto  le  queda  mucho  de  sai. 
vflje. 

SEBASTOPOL.  Como  compteuiento  á  nuestro  ar- 
ticuio  UUERKA,  damos  los  sigiúentes  extractos  de  una 
descripción  de  sriBASTopoi,,  después  de  su  toma  por  los 
aliados. 

Vonstantinoiila  17  de  Setiembre  de  1855. 

"Acabo  de  llegar  de  Sebastopol  & 

,....EI  aspecto  de  Sebastopol  es  desolador;  no  se  ven 
mas  que  restos  de  paredes  ennegrecidas,  casas  destro- 
zadas; y  en  el  suelo  montones  de  proyectiles,  muebles 
rotos  ó  tiznados.  En  las  calles  no  se  ven  »ino  grupos 
raros  de  visitantes;  ni  un  grito,  ni  uu  ruido  que  indique 
una  ciudad  viviente;  todo  está  sombrío  y  silencioso. 
Solu  una  brigada  ocupa  lu  plaza;  todas  las  demás  tropas 
se  las  mantiene  en  el  campamento,  afuera  de  la  ciudad, 
lo  cual  es  indicio  de  nuevas  y  muy  próximas  operaciones. 

".\ntes  de  dejar  á  Sebastopol,  el  general  Gortscha- 
koH'habia  pedido  que  se  le  permitiese  llevarse  suf  heri- 
dos. El  genera!  PellissicL' ha  rehusado,  por  razón  de 
humanid-.id.  En  efecto,  no  pueden  UU.  formarse  una 
idea  del  estado  en  que  se  ha  encontrado  á  los  herido^ 
rusos;  estaban  amontonados  unos  contra  otros,  al  pié  de 
las  casas,  en  la  calle,  expuestos  al  incendio  y  á  las  ex- 
plosiones de  ininas,  curados   á  media'^.  ijanadosen  san- 
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gre^  asfixiados  por  el  olor  de  sus  enmaradas  que  morían 
en  medio  de  ellos.  Cuando  por  no  poder  sufrir  esas 
insoportables  fetideces,  se  levantaban  para  ir  á  respirar 
mas  lejos  un  aire  menos  corrompido,  dejaban  en  su  ca- 
mino  una  huella  sangrienta  que  he  podido  notar  en  mu- 
chos lugares,  é  iban  á  espicar  en  un  rincón,  agotados  per 
la  hemorrajia.  No  puedo  decir  á  UU.  á  punto  íijo  cual 
es  el  número  de  sus  heridos  recojidos  por  nuestros  hos- 
pitales ambulantes.  Debo  agregar  que  si  se  les  hubie- 
se dejado  partir,  se  habrian  deslizado  entre  ellos  hom- 
bres muy  sanos,  los  cuales,  al  retirarse  junto  con  ellos, 
habrian  puesto  fuego  á  las  últimas  minas  y  causado 
grandes  desastres  entre  nuestras  tropas." 

El  Inválido  ruso  ha  publicado  el  parte  del  Principe 
GortschakoíF  sobre  la  toma  de  Sebastopol. 

San  Petersburgo  2  de  Octubre  ( 20  de  Setiembre) 
Los  rusos  llevan  siempre  12  dias  adelantados  al  Calen- 
dario que  nos  rige. 

"El  17 — (5  de  Agosto)  dice  el  parte,  el  enemigo  ha 
roto  del  lado  de  Karabelnaia  un  fuego  vivísimo  y  muy 
mortífero  que  ha  durado  veinte  dias.  Nuestra  pérdida 
en  ese  período  de  tiempo  ha  consistido:  el  primer  día, 
en  1,500  hombres;  los  dias  siguientes  en  1,000  hom. 
bres,  y  desde  el  día  24  (10  de  Agosto)  hasta  el  5  de  Se- 
tiembre (24  de  Agosto,)  de  500  á  600  hombres  cada 
veinte  y  cuatro  horas." 

'*E1  5  de  Setiembre  (23  de  Agosto)  el  asaltante  ha  re- 
doblado el  bombardeo  hasta  tal  punto  increible,  que 
nuestras  fortificaciones  estaban  conmovidas  en  toda  la 
linea.  Ese  fuego  infernal,  dirijido  especialmente  contra 
las  troneras  y  los  merlones,  probaba  que  el  enemigo  se 
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csfurzaba  en   desmontar   nuestros   cañoneií  y    destruir 
nuestros  parapetos  para  venir  á  tomar  la  ciudad." 

"\o  era  yá  posible  re])arav  nuestros  parapetos,  hubu 
'|iie  limitarse  á  cubrir  de  tierra  los  polvorines  y  blinda- 
jes. Los  parapetos  se  ilesmuronaban  y  cegaba  las  bar- 
rancas, y  el  número  de  artilleros  que  caiaii  era  tan 
grande  que  apenas  se  podian  instalar  otros  en  su  lu- 
gar. Nuestra  pérdida  en  ese  periodo  de  sitio  ba  sido 
extraordinaria:  desde  el  3  de  Setiembre  (24  de  Agostoj 
hasta  el  8  de  Setiembre  [Ü7  de  Agosto]  hemos  tenido 
fuera  de  combate:  oficiales  superiores,  4;  oficiales  su- 
balternos. 47;  y  soldados  3,917,  sin  contar  los  artille- 
ros que  perecieron." 

'•  El  fuego  no  cesó  desde  la  noche  del  7  ai  8  de  Setiem- 
bre; á  las  ocbo  de  la  mañana  el  enemigo  lanzó  de  sus 
aproches  mas  cercanos,  delante  del  bastión  Komiloff, 
tres  toneles  cargados  de  piedra,  con  cuyo  auxilio  encen- 
tó el  parapeto  y  los  merlones  del  ángulo  saliente- 
Al  mismo  tiempo  las  columnas  del  enemigo  en  la  di- 
rección de  la  hatería  inglesa  de  22  cañones,  y  de  la 
trinchera  detras  de  la  media  luna  knmtachatka,  prin- 
cipiaban á  concentrase  en  la  segunda  paralela,  y  bien 
pronto  esas  tropas  llenaron  las  trincheras  mas  próxi- 
mas á  nosotros." 

"Aquí  el  parte  hace  una  inmensa  descripción  del 
asalto  y  de  la  toma  de  Malakoff',  y  luego  añade:" 

"La  defensa  de  Sabaatopol  nos  ha  costado  nmy  cara. 
Los  generales  Cbruleff,  Martinuu  y  Lysicnko  ban  sa- 
lido heridos,  los  dos  últimos  gravemente.  Los  genera- 
les Von  Bunssau,  JoufíeroíV,  los  coroneles  MesenzofT, 
Arschenicffski,  Ncidardt.  el  capitán   de    segunda   clust 
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Kotzebue  y  el  essaoul  ScherbatschefT  han  muerto.  El 
general  ZurofF,  los  coroneles  Nitschek»  el  gefe  de  la 
druschini  de  Opoltchenié  núm.  4d  de  Koursh,  el  coro- 
nel TscheremissinofT,  los  coroneles  Alennikoif  Freigang, 
el  edecán  del  Emperador  WoieikoíT,  el  capitán  de  esta- 
do mayor  MeyendoríT  han  sido  heridos»  y  los  dos  últi- 
mos han  sucumbido  á  sus  heridas.  Entre  los  contusos  se 
hallan  el  general  NossoiT  y  el  coronel  Swiewieff.'* 

"La  pérdida  general  de  la  guarnición  el  8  de  Setiem- 
bre consiste  en  muertos:  cuatro  oficiales  superiores,  55 
oficiales  inferiores  y  2,625  soldados;  heridos:  26  oficia- 
les superiores,  206  oficiales  inferiores  y  5,826  soldados; 
contusos:  9  oficiales  superiores,  38  oficiales  inferiores  y 
1,138  soldados;  desaparecidos:  24  oficiales  y  1739  sol- 
dados." (Estos  desaparecidos  son  los  volados  por  las 
explosiones,  ó  de  los  qne  no  han  quedado  restos  para 
reconocerlos.) 

Este  parte  termina  con  la  mención  de  la  orden  dada 
por  el  Príncipe  GortschakoiT  de  evacuar  á  Sebastopol  y 
pasar  al  lado  norte  por  el  puente  construido  por  el  gene- 
ral Buchmayer  y  con  la  ayuda  de  los  vaporees. 

De  manera  que,  por  confesión  del  mismo  Príncipe 
GortschakoiT,  los  rusos  han  tenido  fuera  de  combate,  en 
23  dias,  cerca  de  29>000  hombres,  sin  contar  la  artilleria, 
que  perecía  en  tan  grande  número  que  apenas  había 
tiempo  de  reemplazar  á  los  artilleros  que  caian.  Y  si  es 
cierto  que  el  8  y  el  9  han  podido  efectuar  su  retirada  al 
norte  mas  de  30,000  hombres,  se  deduce  que  la  guarni- 
ción de  Sebastopol  se  componía  de  sesenta  mil  hombres 
la  víspera  de  romper  el  fuego. 

¡  Qué  lujo  de  ferocidad  humana ! 
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SOBERANÍA  POPULAR.  En  un  Colegio  de  una 
República,  en  donde  se  educan  los  jóvenes  para  que 
sean  buenos  republicanos,  se  enseñaba  no  ha  mucho 
que  no  habia  tal  Soberanía  popular,  que  esta  no  era 
mas  que  una  quimera  inventada  por  los  hombres;  puesto 
que  todo  poder  venia  de  Dios.  También  de  Dios  vienen 
los  mosquitos  y  otras  zabandijas  y  cuanto  él  ha  creado, 
sin  que  se  excluyan  unas  á  otras  todas  las  cosas  que  él 
crea  y,  permite  que  existan;  porque  como  dice  el  buen 
rey  Don  Alonso  el  IX  (y  esperamos  que  este  testigo  no 
sea  recusado)  "Dios  es  comienzo,  é  medio,  é  acaba- 
miento de  todas  las  cosas.'' 

Mas  prescindiendo  de  esta  verdad,  que  por  demasia- 
do sabida  debiera  ser  callada^  no  hay  mas  que  echar  la 
vista  al  origen  de  todas  las  monarquías,  para  venir  en  co- 
nocimiento que  lo  tuvieron  en  la  soberanía  del  pueblo,  6 
del  ejército,  que  no  es  otra  cosa  que  el  pueblo  armado. 
El  pueblo  en  todo  tiempo  eligió  sus  reyes  y  les  adjudicó 
de  su  soberanía  toda  aquella  paste  que  necesitaban  para 
guardar  el  equilibrio  entre  los  derechos  y  las  pretensio. 
nes  del  mismo  á -quién  se  investia  con  un  poder  superior 
á  todos  los  demás  poderes  reunidos. 

Por  eso,  aun  cuando  el  pueblo  se  despoje  momentá- 
neamente de  su  soberanía  para  delegarla  en  uno  ó  al- 
gunos de  sus  miembros,  como  en  un  monarca  ó  algunos 
representantes  de  su  soberanía,  nunca  abandona  com- 
pletamente su  derecho,  «i  dice  á  nadie  que  haga  lo  que 
quiera  de  él,  siempre  embebe  su  legado  la  idea  de  que 
se  han  de  usar  del  poder  que  delega  en  buscarle  y  pro- 
porcionarle su  bien,  la  mayor  suma  de  felicidad  y  toda 
la  libertad  de  que  pueda  gozar  sin  perjuicio  de  tercero. 
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Tanto  es  esto,  que  los  monarcas  que  han  apelado  á 
la  elección  del  pueblo,  teniendo  buen  cuidado  de  ponde- 
rar el  abundante  número  de  sus  votos  para  hacer  mas 
firme  y  valedero  su  derecho  de  reinar,  lo  han  hecho  ofre- 
ciéndole la  suma  de  Uenes  que  mas  apetece;  como  la 
abundancia,  la  economía  en  el  manejo  de  sus  rentas,  (las 
rentas  del  pueblo  ó  de  la  nación)  el  respetó  á  la  propiedad 
(de  cada  individuo  del  pueblo)  el  orden  legal  en  el  inte- 
rior, la  respetabilidad  en  el  exterior,  la  paz  si  el  gueblo 
es  pacifico,  la  gloria  si  es  belicoso;  en  fin  cuanto  le  pue- 
da halagar  á  ese  pueblo  cuya  soberanía  se  codicia,  y  á 
quién  tanto  adulan  y  engañan,  los  nusmos  que  le  niegan 
después  su  poder  y  autoridad. 

Pero  es  en  vano  negar  lo  que  todo  el  mundo  siente,  lo 
que  a  nadie  se  oculta,  lo  que  buscan  con  ahinco  esos 
que  se  atreven  á  negar  su  existencia,  después  que  han 
heredado  todo  su  poder  y  valer  de  la  soberanía  popu- 
lar. 

SOBERANO,  es  el  que  no  se  sujeta  á  otro  ni  reco- 
noce superior;  en  este  concepto  Dios  es  el  Soberano  Su- 
premo, ó  el  Soberano  de  toda  la  Naturaleza,  que  es  su 
propia  hechura,  según  la  universal  creencia.  Mas  parece 
que  hasta  este  mismo  Soberano  se  sujeta  á  sus  leyes, 
pues  no  ee  las  vemos  atropellar  jamas  por  satisfacer  sus 
caprichos,  y  por  el  contrario  observando  un  orden  cons- 
tante y  admirable  en  toda  la  creación,  orden  que  á  pesar 
de  conocer  su  conveniencia  no  sabemos  imitar. 

En  las  sociedades  civjles,  el  Soberano  es  el  que  tiene 
la  facultad  de  dictar  las  leyes,  esta  facultad  recae;  en  las 
monarquías  absolutas,  de  supuesto  derecho  divino,  en 
el  rey  que  es  el  Soberano  de  la  Nación;  en  los  estados, 
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aunque  monárquicos,  donde  rige  el  aiatema  representa- 
tivo, en  la  representación  nacional,  llámesele  Parlamento» 
Cámara,  Congreso,  Convención  ó  Asamblea.  La  Sobe- 
ranía se  refunde  ó  reconcentra  en  esos  cuerpos  cole- 
giados, encargados  por  el  pueblo  de  dictar  las  leyes  que 
han  de  reg;ir  la  sociedad  y  mantener  el  orden  y  equili- 
brio en  todos  los  miembros  'de  ella. 

Pero  ni  este  Soberano  colegiado  que  se  llama  Congre- 
so, ni  aquel  á  quien  se  nombre  como  Jefe  Supremo  de 
la  Nación,  quedan  definitivamente  en  posesión  de  la  So- 
beranía social,  que  puede  retirarles  el  pueblo  cuando  no 
llenan  sus  deberes,  y  asumirla  momentáneamente  para 
delegarla  á  otros  mas  dignos:  y  esto  no  solo  en  las  de- 
mocracias ó  repúblicas,  sino  hasta  en  las  monarquías. 

£1  Soberano,  yá  sea  el  pueblo  ó  una  fracción  suya 
por  delegación,  ó  yá  un  monarca  absoluto  que  ha  here- 
dado el  supremo  mando,  tiene  sinembargo  que  reco' 
nocer  un  superior  á  él,  que  lo  liga  y  obliga  sin  remedio; 
este  es:  la  ley,  que  en  resumidas  cuentas  es  el  verda- 
dero Soberano,  que  sujeta  al  monarca  que  la  dictó  y  al 
subdito  á  quien  se  la  impuso. 

Tan  superior  es  la  ley,  aun  al  mismo  que  la  dictó,  que 
el  sabio  rey  Don  Alonso  ordenó  en  sus  famosas  Par- 
tidas ^  que  si  por  acaso  mandase  él  cosa  que  fuera  contra 
las  leyes,  no  se  le  obedeciera.  En  la  ley  XVI  se  expre- 
sa con  respecto  á  que  todos  son  temidos  de  guardar  las 
leyes,  del  modo  siguiente: — 

'^Guardar  debe  el  Rey  las  leyes  como  á  su  honra  é  á 
„su  fechura,  porque  recibe  poder  é  razón  para  facer  jus- 
„ticia.  Ca  si  el  no  las  guardase,  vernia  contra  lu  fecho^ 
^desatarlas  hía  é  venirle  hían  dos  daños:  el  uno,  en  de- 
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,,satar  tan  buena  cosa  como  esta  qué,  oviese  fecho:  el 
j,otro,  que  se  tornaría  á  daño  comunal  del  pueblo,  é  abil- 
jjtaria  á  si  mismo,  é  semejarse  hia  por  de  mal  seso,  é  se- 
,,rian  sus  mandamientos  é  sus  leyes  menospreciadas.  &. 

Se  vé  pues,  claramente,  que  estando  el  Soberano  le- 
gislador sujeto  á  la  ley  que  dicté;  el  Soberano,  en  ul- 
timo resumen  es  la  ley,  y  que  la  sociedad  que  no  la  reco- 
noce  y  acata  sobre  toda  autoridad  que  se  levante,  no  es- 
tará jamas  bien  gobernada,  ni  sabrá  á  que  atenerse. 
Véase  Ley. 

SUERTES.  En  un  cuaderno  aparte  probaremos 
que  es  una  estafa  al  pueblo,  para  lo  que  estamos  aglo- 
merando datos. 

SUICIDA,  Es  el  que  se  quha  á  sí  mismo  la  vida. 

£1  suicidio  es  muy  antiguo,  y  en  vano  se  han  esforsado 
algunos  filósofos  en  desterrarlo  con  buenas  rasones, 
como  si  la  razón  de  otro  hiciese  fuerza  cuando  se  pierde 
la  propia,  hasta  el  punto  de  atentar  á  la  existencia  de  sí 
mismo.  Rousseau  creyó  haber  dicho  algo  de  provecho, 
para  impedir  el  suicidio,  aconsejando  al  que  fuera  á  siú- 
cidarse: — *'Que  viese  primero  si  no  tenia  algún  bien  que 
hacer  á  sus  semejantes,  y^que  lo  hiciera  antes  de  ejecutar 
su  designio." — Como  si  el  que  se  dá  1p  muerte  por  des- 
pecho, renegando  de  su  suerte  y  del  género  humano, 
estubiera  para  consideraciones  de  hacer  bien:  él,  que 
por  no  encontrar  el  bien  para  sí  en  la  tierra,  se  embarca 
para  la  eternidad. 

La  ley  en  Inglaterra,  en  donde  los  suicidios  son  mas 
frecuentes,  declara  infame  al  que  se  suicida,  y  esta  in- 
famia recae  sobre  su  familia  si  no  se  prueba  que  cometió 
^\  suicidio  en  un  rapto  de  locura;  lo  cual,  sea  dicho  en 


SUICIDIO.  829 

Iionor  de  la  prudencia  de  los  jueces^  nunca  deja  de  pro- 
barse: y  á  fé  que  no  se  necesita  mucho  esfuerzo  para 
probar  á  priori,  que  uno  que  se  tira  de  cabeza  á  un  rio 
para  ahogarse,  ó  que  se  cuelga  de  una  soga,  está  rema- 
tado loco. 

£1  suicidio  es  efecto  roas  bien  del  temperamento  de 
las  personáis,  y  de  la  inclinación  del  hombre  á  la  imita- 
ción, que  de  verdaderas  causas  de  despecho.  El  hom- 
bre débil,  escaso  de  recursos  en  su  imaginación,  ó  cuan- 
do ésta  está  muy  preocupada  de  una  cosa  que  no  puede 
realizarse,  se  entrega  á  la  muerte,  porque  le  faltan  fuer- 
zas para  resistir  su  malestar.  Mas  el  varón  fuerte,  que 
contempla  el  mundo  en  todas  sus  faces,  que  sabe  que 
ninguna  está  fija,  y  que  con  un  poco  de  paciencia  vera 
pasar  la  que  le  molesta  y  volver  la  que  le  agrada,  aguan- 
ta, como  el  centinela  en  su  puesto  de  honor,  hasta  que  le 
viene  su  relevo:  que  truene,  que  yele,  que  granice  6  que 
llueva,  el  sentimiento  del  honor  y  del  deber  le  impiden 
faltar  á  la  obligación  que  tiene  de  guardar  su  puesto 
por  el  tiempo  que  se  le  ha  prefijado* 

No  obstante,  muchos  han  sido  los  varones  que  han 
pasado  por  fuertes  y  se  han  suicidado,  y  su  suicidio  ha 
parecido  heroico  á  la  irreflexiva  multitud:  el  de  Catón 
de  (Jtica,  por  ejemplo,-  pero  Catón  habría  sido  mas  gran- 
de viviendo  para  combatir  la  corrupción  de  su  tiempo  y 
el  hormiguero  de  ambiciones  personales  que  se  alzaba 
en  la  República.  El  hubiera  retardado  su  decadencia 
É  impedido  ¡quién  sabe»  cuanta  iniquidad  y  bajeza!  fué 
un  egoísta  matándose,  y  falto  á  su  deber  como  ciuda- 
dano. 

Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  los  mismos  que  se  han 
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propuesto  tratar  de  esta  plaga  de  nuestra  humana  espe- 
cie» han  sido  mas  elocuentes  á  favor  del  suicidio  que  en 
contra;  y  que  recientemente,  un  estimable  escritor  (Larra) 
que  se  burlaba  de  él,  á  los  pocos  dias  se  suicidó  como 
un  estúpido. 

Tiene  el  suicidio  tal  prestigio  para  el  vulgo,  en  medio 
de  su  horror,  que  rara  vez  deja  de  mirarse  al  que  se 
suicida  como  un  hombre  superior;  y  de  aquí  el  contagio. 
Únese  á  la  admiración  del  esfuerzo  que  se  supone  para 
quitarse  la  vida,  la  compasión  que  inspira  la  persona 
que  ha  llegado  á  ese  extremo;  y  como  el  hombre  gusta 
de  que  se  le  compadezca,  de  que  se  le  tenga  alguna  con- 
sideración, siquiera  por  lo  que  padece,  cree  aumentar 
la  intensidad  de  ese  sentimiento  en  los  otros,  mostrando 
que  su  padecer  ha  tocado  el  último  grado  del  sufrimien- 
to: lo  cual,  bien  examinado,  no  es  asi;  pues  averiguada 
la  causa  del  despecho,  resulta  ser  muchas  veces  una 
pamplina,  que  pone  en  ridiculo  al  depechado  que  se 
mato.  Una  gota  de  agua  desborda  el  vaso;  es  cierto,  y  un 
lijero  disgusto  conduce  a  cualquier  majadero  á  cortarse 
el  pescuezo,  sin  temor  de  que  no  se  tome  en  cuenta  ¡su 
largo  padecer/  y  si,  solo  la  nimia  causa  que  lo  obligó  á 
dejar  á  sus  deudps  y  amigos  el  repugnante  espectáculo 
de  un  cadáver  espantable  por  el  género  de  muerte  vio- 
lenta que  ha  sufrido. 

Acaba  de  suceder  en  Chile  un  doble  suicidio  de  dos 
iseñoritas  ,  que  viviendo  juntas,  y  juzgándose  muy  des- 
graciadas, que  ya  el  mundo  no  tenia  que  dar  de  si  para 
ellas,  resolvieron  suicidarse. 

Los  respetos  debidos  á  su  sexo  y  á  su  desgracia  nos 
obligan  á  dejar  á  un  lado  la  critica  de  tan  desacor- 
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dado  acto.  Estas  jóvenes  eran  Da.  Carmen  Valdivie- 
so y  Da.  Carolina  Lizardi.  La  primera  se  fué  callada 
al  otro  mundo,  tal  vez  por  acompañar  á  su  amiga;  la  se- 
gunda dejó  el  canto  del  Cisne  en  este  magnífico 

SONETO. 

De  eterna  duda  en  el  abismo  hundida, 
El  alma  esclava  en  la  prisión  del  suelo 
Rompe  su  yugo  y  con  sublime  anhelo 
Busca  en  la  muerte  libertad  y  vida. 

Sabia  natura  a  descansar  cotwida 
En  dulce  sueño  á  quien  sufrió  desvelo, 
Y  en  paz  perenne  al  que  en  amargo  duelo 
Llora  la  dicha  y  la  ilusión  perdida. 

Hoy  al  romper  mi  cáliz  de  amargura. 
Ni  adiós  doliente,  ni  postrer  suspiro, 

En  plácida  canción,  alma  natura. 
Te  envío,  esenta  de  temor,  y  espiro. 
El  ancha  copa  de  veneno  en  mano. 
Sin  pena,  ni  placer,  mi  orgullo  vafia. 
Como  este  suceso  puede  dar  lugar  á  que  no  falten  imi- 
tadores en  el  bello  sexo,  que  es  mas  débil  á  veces  que  el 
nuestro;    aunque  otras,  y  no  pocas,  mas  fuerte  para  sa. 
portar  el  infortunio,  recordaremos  una  medida  que  pro- 
dujo un  saludable  efecto  en  Italia.     Dieron  las  damas 
italianas  en  suicidarse,  y  llegó  á  tal  extremo  la  manía, 
que  se  convidaban  para  esto  como  para  un  baile  ó  un 
festejo.     No  valían  las  pragmáticas  y  precauciones  á 
impedir  tal  horror,  cuando  se  le  ocurrió  á  uno  esta  ley, 
que  puso  fin  á  tan  infame  plaga: — 

**Toda  rauger  que  se  suicide  será  expuesta,  comple- 


8S2  SUSCRIPCIÓN. 

tamente  desnuda,  por  veinticuatro  horas,  en  la  plaza  pú- 
blica." 

Lo  que  no  pudo  el  rigor,  lo  pudo  el  pudor,  y  cesaron 
los  suicidios. 

SUSCRIPCIÓN.  Acotizacion  para  proveer  á  los 
gastos  de  una  empresa,  ó  para  socorrer  alguna  necesi- 
dad. Su  carácter  es  ser  voluntaria,  y  dar  cada  uno  lo 
que  guste,  aun  cuando  se  haga  por  acciones,  pues  cada 
uno  toma  las  que  puede  ó  quiere. 

La  suscripción  facilita  admirablemente  las  empresas, 
y  circunscribiéndonos  á  la  que  hemos  promovido  para 
imprimir  este  Diccionario,  tenemos  la  satisfacción  de 
mostrar  nuestro  agradecimiento  á  dos  brazos  poderosos 
que  nos  han  ayudado  á  darlo  á  luz: — la  convención 
NACIONAL,  y  el  ejírcito  de  los  pueblos. 

La  Convención  nos  ha  auxiliado  con  la  tercera  parte 
de  los  gastos,  el  Ejército  con  la  otra  tercera»  los  particu- 
lares con  el  resto:  señalándose  en  protejer  esta  publica- 
ción, el  Sr.  d.  domingo  elias,  que  facilitó  los  primeros 
fondos,  nuestro  ^distinguido  amigo  el  Sr.  i>.  /ervasio 
alvarez,  que  abrió  y  llevó  á  cabo  la  suscripción  en  la 
Convención  Nacional,  con  recomendable  celo  republica- 
no, y  el  Regimiento  de  cazadores  a  caballo  de  tacna, 
cuyo  Jefe  y  Oficiales  erogaron  (los  primeros)  JM>  onzas 
como  por  vía  de  fomento,  sin  eargo  á  mas  que  un  ejem- 
plar de  la  obra  para  cada  uno:  expresando  que  lo  hacían 
por  protejer  un  libro  destinado  á  la  educación  y  mejo- 
ramiento del  pueblo. 

La  Convención,  el  Ejército  y  el  Pueblo  nos  han  da- 
do una  espléndida  prueba  de  la  confianza  que  les  inspi- 
ra, si  no  nuestro  saber,  al  menos  nuestro  carácter. 


TEOGONÍA.  Parte  de  la  teología  pagana  que  tra- 
taba de  la  generación  y  descendencia  de  los  Dioses, — 
Cualquier  sistema  religioso  que  reposa  en  las  absurdas 
creencias  del  gentilismo. 

TEOLOGÍA.  Ciencia  sagrada  y  sublime,  que  trata 
de  Dios  y  de  sus  atributos — **Cienc¡a  de  lo  infinitamen- 
te absurdo," — según  proudhon.  Aceptamos  esta  últi- 
ma definición  respecto  á  todas  las  teologías  y  teogonias 
de  las  otras  religiones;  mas  no  respecto  á  la  nuestra. 

TEÓRICA.  Suelen  ser  muy  bellos  los  sistemas  en 
teórica,  y  fallar  en  la  práctica  que  los  desacredita.  No 
comprendemos  como  pueda  ser  esto,  ni  nos  lo  explica- 
mos de  otro  modo  que  suponiendo  falta  de  habilidad  en 
los  practicantes:  porque,  si  ha  sido  demostrado  teórica- 
mente que  un  principio  es  bueno,  en  el  caso  de  no  cor- 
responder en  la  práctica  será,  ó  porque  no  se  siguen  \oi> 
preceptos  del  principio,  ó  porque  se  le  ponen  obstáculos 
á  su  completa  realización. 

TIEMPO.  Nada  hay  mas  difícil  que  el  saber  apro- 
vecharlo; y  cuando  asentamos  esta  proposición    tan  ab- 
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soluta^  contra  nuestra  costumbre^  es  porque  estamos 
muy  {Persuadidos  que  no  ha  existido  hombre  que  pueda 
decir:  no  he  perdido  mi  tiempo. 

El  ingles  pone  precio  al  tiempo. 
El  alemán  lo  emplea  con  pausa. 
El  francés  lo  precipita, 
El  napolitano  lo  disipa. 
El  turco  lo  emplea  en  fumar, 
El  genovés  en  llenar  el  granero, 
Elyankeeen  emprender. 
El  portugués  en  contar  reis, 

Y  así  sucesivamente»  cada  pueblo  pierde  su  tiempo, 
6  no  le  alcanza  el  que  tiene  para  todo  lo  que  quisiera: 
solo  los  españoles  y  nosotros  sus  hijos,  k>  hacemos, 

Pregtmtad  á  ese  galán  que  está  parado  en  una  es- 
quina ¿qué  hace?; — está  haciendo  tiempohasta,  que  sal- 
ga cierto  segeto  que  entró  en  una  casa  vecina:  á  ese  otro 
que  ha  tres  horas  no  se  mueve  de  la  puerta  de  un  ca- 
fé;— está  haciendo  tiempo  á  que  llegue  otro  sugeto  que 
quedó  de  venir:  aquel  recostado  á  la  puerta  de  la  iglesia 
como  canon  ó  poste; — está  haciendo  tiempo  á  que  salga 
la  misa,  ó  salga  de  misa  alguna  persona  que  debe  estar 
adentro  pensando  en  él.  Oh!  españoles  felices!  mientras 
que  todo  el  género  humano  se  afana  en  el  día  por  apro« 
vechar  del  tiempo,  vosotros  lo  hacéis  con  la  mayor  faci- 
lidad, y  lo  despreciáis  como  que  nada  os  cuesta!  como 
que  está  la  fábrica  en  casa. 

TOLERANCIA.  La  invocan  los  débiles,  la  recha« 
zan  los  fuertes.  La  tolerancia  no  es  un  derecho,  es  un 
deber.  Nadie  tiene  derecho  á  decir  á  otro: — '*Y6  te  to- 


TOLERANCIA.  835 

lero  que  creas  tal  cosa." — Cada  uno  está  en   el  deber  de 
tolerar  las  creencias  que  otro  tiene.  * 

Los  fuertes  son  intolerantes,  porque  no  se  creen  en  el 
deber  de  guardar  consideraciones  á  los  débiles:  asi  la 
Inglaterra,  tan  ilustrada  y  tan  famosamente  tolerante, 
cuando  últimamente  se  trató  del  culto  público  de  los  ca- 
tóliticos,  no  lo  quiso  permitir  y  ha  habido  escándalos.  Los 
protestantes  en  Inglaterra  no  quieren  tolerar  el  culto 
público,  con  sus  ceremonias  y  procesiones  de  los  católi- 
cos, so  pretexto  de  que  les  perturban  el  orden  social, 
y  esos  mismos  protestantes  ingleses,  reclaman  tolerancia 
para  el  culto  público  de  su  religión  en  los  paires  cató- 
licos; que  á  su  turno  se  la  niegan,  porque  en  estos  países 
son  mas  fuertes.- 

Considerando  en  abstracto  esta  cuestión,  y  como  si  la 
tratáramos  nosotros  sin  tener  religión  alguna,  para  co- 
locarnos en  el  mas  alto  grado  de  imparcialidad: — Des- 
de que  un  extraño  no  ha  podido  hacer  que  otro  hombre 
no  nazca  en  tal  ó  cual  país,  de  otros  padres  que  los  su- 
yos, ni  bajo  la  misma  religión  ¿de  donde  le  puede  venir 
el  derecho  de  no  consentirle  que  adore  públicamente  á 
Dios  como  se  adora  en  su  pais  y  como  sus  padres  lo 
adoraron  y  se  lo  enseñaron  á  adorar? 

Supongamos  dos  hombres  de  distintas  religiones,  que 
se  encuentran  en  Londres  ó  París,  y  delante  de  un  grave 
ingles,  ó  de  un  jocoso  francés  se  dicen  uno  á  otro,-**Yó 
consiento  en  que  seas  musuhTian."-*'Y  yo  en  que  seas  ju- 
dio"¿No  tomarian,el  ingles  y  el  francés  al  judio  y  musul- 
mán por  dos  necios  hinchados  de  orgullo?  Si;  en  París  y 
Londres,  donde  ninguno  de  los  dos  últimos  domina, 
pero  en  Constantinopla   les  pareciera  muy  racional  la 
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intolerancia  del  discípulo  de  Mahoma^  que  en  cuanto  ai 
desceYídiente  de  Moyses,  como  no  es  fuerte  en  ninguna 
parte  del  globo,  no  tiene  derecho  á  ser  intolerante. 

Entre  tanto,  dios  nos  tolera  á  todos,  á  todos  nos  alum- 
bra y  nos  calienta  con  su  sol,  á  todos  echa  su  bendición 
y  nos  hace  vivir,  y  no  hay  raza  humana  que  pueda  de- 
cirse que  está  castigada  y  maldecida  por  Dios. 

Al  contrario,  hay  paises  muy  católicos  (y  nos  fijamos 
en  ellos  porque  para  ellos  escribimos)  que  sufren  ma- 
les con  que  Dios,  si  se  quiere,  ó  la  naturaleza,  aflije  á  lá 
humanidad:  el  Portugal,  Ñapóles  y  la  Calabria,  casi  toda 
la  América  española  (y  sobra  para  ejemplos)  tienen  los 
temblores  que  arruinan  sus  poblaciones  y  destruyen  sus 
templos  en  que  adoran  á  un  Dios,  que  en  estas  oca- 
siones] creen  airado  contra  sus  mas  fieles  creyentes:  ¡y 
Dios  destruye  los  templos  que  la  piedad    le  levanta! 

Aun  la  visible  tolerancia,  6  mas  bien  dicho  patro- 
cinio del  Ser  Supremo  con  todas  sus  criaturas,  cuales- 
quiera que  sean  las  extravagancias  que  inventen  para 
adorarlo,  la  emplean  como  argumento  los  sectarios  que 
se  ven  débiles,  y  la  desconocen  para  tolerar,  como  Dios, 
cuando  se  sienten  fuertes. 

Tan  absurdo  es  querer  obligar  á  otro  á  que  crea  como 
creemos,  como  el  querer  que  piense  como  pensamos,  des- 
de que  cada  uno  tiene  una  organización  peculiar  y  ha  re- 
cibido distinta  educación.  Pudiendo  causar  choque  (co- 
mo los  ha  causado,  y  bien  fuertes)  esta  divergencia  de  opi- 
niones, ya  sean  religiosas,  ya  políticas  ó  filosóficas:  el  par- 
tido mas  prudente  para  ser  bien  adoptado  por  toda  la 
humana  especie,  es  detenerse  ante  la  creencia  de  cada 
napion,  de  cada  pueblo,  de  cada  hombre;  y  pues  que 
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ninguna  creencia  podrá  jamas  uniformarse  entre  los 
hombres^  respetar  todas  las  creencias  de  todos,  y  dejar 
á  cada  loco  con  su  tema,  y  cada  tema  con  sms  locos. 

Los  Cristianos  creemos  que  Dios  lia  venido  al  mun- 
do, á  enseiiar  á  los  hombres  la  verdadera  religión,  la  úni- 
ca que  los  puede  salvar:  y  este  mismo  Dios  no  ha  podido 
uniformar  las  creencias  religiosas  de  los  habitantes  de 
la  tierra  que  creen  en  él;  porque  lo  que  unos  creen,  lo 
niegan  los  otros.  Si,  pues,  el  mismo  Dios  en  persona 
no  ha  podido  hacer  este  milagro,  aun  dejándose  matar, 
en  apariencia,  para  que  lo  creyéramos;  y  dejándonos  la 
doctrina  de  amor  y  caridad  que  basta  para  convertirnos 
todos  en  hermanos,  ¿quién  osará  pretender  esa  unifor- 
midad de  creencias  que  todo  un  Dios  no  alcanzó? 

Entonces,  la  tolerancia  es  un  deber  social,  universal, 
y  el  primer  principio  que  con  el  tiempo;  sancionará  el  de- 
recho de  gentes,  así  como  ha  sancionado  el  de  ser  cada 
nación  tratada  como  la  mas  favorecida;  así  como  la 
Constitución  de  los  Estados  Unidos  tiene  sancionado, 
en  sus  artículos  adicionales  estos  verdaderos  principios 
de  tolerancia  y  libertad. 

"Art.  1.  ®  El  Congreso  no  podrá  hacer  ninguna  ley 
,, respecto  á  establecer  una  religión  ni  prohibir  el  ejer- 
jjcicio  libre  de  otra.  Tampoco  para  impedir  la  libre 
,, emisión  del  pensamiento,  de  palabra,  por  escrito  ó  im- 
, .preso,  ni  el  derecho  del  pueblo  á  reunirse  pacíficamen- 
„te  y  llevar  al  gobierno  sus  peticiones  para  reformar 
,, agravios,  ó  abusos." 

La  tolerancia  es  la  virtud  de  las  almas  fuertes,  y  nin- 
guna lo  fué  tanto  como  la  del  buen  jesús,  que  pidió  has- 
ta el  ultimo  momento  de  su  vida  el  perdón  de  sus  ver- 
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dugos,  conociendo  que  no  sabian  lo  que  se  hacían.  El 
sancionó  la  tolerancia  de  cultos  en  estas  sentencias: 

''Bienavanturados  los  mansos:  porque,  ellos  poseerán 
„la  tierra."     sAn  matheo,  cap.  V.  v.  4. 

V.  11.  "Bienaventurados  sois^  quando  os  maldtxeren, 
y  os  persiguieren,  y  dixeren  todo  mal  contra  vosotros 
mintiendo,  por  mi  causa." 

V.  44.  *^Mas  yo  os  digo:  Amad  á  vuestros  enemigos: 
haced  bien  á  los  que  os  aborrecen:  y  rogad  por  los  que 
os  persignen  y  calumnian." 

V.  45.  "Para  que  seáis  hijos  de  vuestro  padre,  que 
está  en  los  cielos:  el  qual  hace  nacer  su  sol  sobre 

BUENOS  Y  malos:  Y  LLUEVE  SOBRE  JUSTOS  Y  PECADORES." 

Cap.  VI.  v.  15.  "Mas  si  no  perdonareis  á  los  hom- 
bres, tampoco  vuestro  Padre  os  perdonará  vuestros  pe- 
cados." 

Cap.  XII.  v.  29.  ''Traed  mi  yugo  sobre  vosotros,  y 
aprended  de  mi,  que  manso  soy,  y  humilde  de  corazón: 
y  hallareis  reposo  para  vuestras  almas." 

V.  30.  "Porque  mi  yugo  suave  es,  y  mi  carga  lijera." 

Cap.  XVI  V.  24.  Entonces  dixo  Jesús  ásus  discípulos: 
Si  alguno  QUIERE  venir  en  pos  de  mí  niegúese  á  si  mismo, 
y  tome  su  cruz,  y  sígame." 

Estas  doctrinas  del  Divino  Maestro  no  cuadran  á  los 
intolerantes,  á  los  hombres  de  tan  poca  fe  que  creen  que 
la  religión  del  Crueiiicado  perdería  comparada  á  las 
otras.  Comparada  á  la  de  ellos,  intolerantes  y  malos 
cristianos  por  lo  mismo,  sí  perdería  ante  otra  que  se  pre- 
sentase mas  caritativa,  y  mas  humana. 

La  competencia  de  cultos  excita  el  fervor  de  cada 
sectario  y  le  hace  respetar  mas  sus  doctrinas  y  respetar- 
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se  á  sí  mismo,  y  hacer  mejores  obras  para  acreditar  su 
religión;  y  lejos  de  perder^  ganará  siempre  la  que  sea 
mas  verdadera;  porque  contra  la  verdad  no  podrán  pre- 
valecer las  puertas  del  infierno. 

Mas  privando  de  su  culto  á  los  extraños  que  vengan 
á  avecindarse  en  el  suelo  de  cada  pais^  se  dota  á  la  so- 
ciedad de  una  multitud  de  individuos  sin  religion,que  no 
puede  menos  que  serle  perniciosísima,  privada  de  ese  fre- 
no espiritual  que  tantos  desórdenes  ocultos  contiene. 
Y  no  se  crea  que  solo  esos  hombres  se  pierden  para  la 
sociedad;  porque  las  familias  de  esos  á  quienes  se  les  ha 
dejado  vivir  sin  culto,  seguirán  su  ejemplo,  no  teniendo 
padres  que  se  interesen  por  el  culto  del  pais,  que  no 
profesan;  y  la  indiferencia  cundirá  con  rapidez  hasta 
acabar  con  toda  idea  religiosa:  pues  que  entre  esos  ex- 
trangeros  y  sectarios  de  otros  cultos  no  permitidos  se 
mezclarán  muchos  nacionales,  sin  que  sean  apercibidos. 
De  suerte  que,  por  no  querer  que  los  demás  tengan  un 
culto  público,  se  minará  el  culto  nacional,  aumentando 
dia  á  dia  el  indiferentismo  en  materias  religiosas,  que  es 
peor  que  la  herejía,  porque  deja  abandonada  la  socie- 
dad al  influjo  de  la  ley,  que  no  pasa  del  umbral  domés- 
tico, y  alcanza  menos  al  tribunal  de  la  conciencia  del 
hombre,  sobre  la  cual  solo  tienen  poder  las  ideas  reli- 
giosas renovadas  por  el  culto. 

Mas  yá  que  no  podamos  estar  de  acuerdo  en  nuestras 
creencias,  toleremonos  unos  á  otros,  siquiera  para  odiar- 
nos menos,  pues  que  no  nos  amamos  como  nos  lo  acon- 
sejó el  Justo  por  excelencia. 

TRABAJO.  ¡Bendito  y  Santo  Trabajo!  Yó  te  debo 
no  haber  conocido  á  tu  lado  el  fastidio,  tener  una  salud 
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robusta,  saber  algo  útil  y  no  faltarme  jamás  un  honesto 
entretenimiento.  El  trabajo  es  el  origen  de  todos  los  co- 
nocimientos humanos^  de  toda  prosperidad,  el  único  que 
hace  vivir  al  hombre  en  paz  y  contento:  en  vez  de  ser  un 
castigOiCs  un  premio  constante;  porque  el  que  trabaja  ga- 
na^y  no  mueve  un  dedo  que  no  añada  algo  á  sa  subsisten, 
cia  y  bienestar:  se  entiende,  cuando  trabaja  como  hombre 
libre;  porque  el  trabajo  sin  libertad  es  una  doble  pesa- 
dumbre. El  trabajo  agrega  al  hombre  90  céntimos  á  lo 
que  pueda  tener  de  bueno,  y  la  ociosidad  se  los  agrega 
á  lo  que  pueda  tener  de  malo: 

TRIBUNA.  La  tribuna  de  las  arengas  era  en  las  an- 
tiguas repúblicas  el  asiento  del  poder  de  la  elocuencia, 
y  todo  ambicioso  estudiaba  la  retórica  para  con  su  au- 
xilio conmover  las  masas  reunidas  en  la  plaza  pública, 
donde  estaba  toda  la  vida,  toda  la  actividad  de  aquellos 
republicanos.  A  los  oradores,  tribunos  del  pueblo, 
sucedieron  los  oradores  sagrados,  y  el  pulpito  reemplazo 
la  tribuna;  al  pulpito  opusieron  los  políticos  modernos  la 
tribuna  de  los  congresos,  no  tan  popular  como  la  antigua, 
pero  de  bastante  poder  para  dictar  la  ley  a  la  sociedad. 

Pero  hay  una  tribuna  mas  alta  y  mas  poderosa  en  el 
dia  que  todas  cuantas  se  han  conocido:  la  imprenta, 
desde  donde  lanza  su  voz  el  político,  el  fílósoib,  el  ciu- 
dadano y  el  magistrado;  y  también  los  oprimidos  contra 
sus  opresores,  á  todos  los  extremos  del  mundo,  por  re- 
cónditos y  lejanos  que  sean.  Esta  gran  tribuna  las  apa- 
ga á  todas,  y  el  diputado  deja  la  suya,  el  sacerdote 
abandona  su  pulpito  y  hasta  el  monarca  desciende  de  su 
trono  para  hablar  á  los  pueblos  desde  el  humilde  chiri- 
bitil en  donde  está  colocada  una  prensa. 


UBIQUIDAD.  Existencia  en  (odas  partes.  Gran 
defecto  de  nuestros  gobiernos  que  quieren  estar  en  to- 
do, meterse  en  todo  y  (¡ue  su  presencia,  como  la  de 
Dios,  se  haga  sentir  en  todas  partes.  ¿Cuándo  compren- 
derán cual  es  su  verdadero  centro  de  acción? 

UNION.  Vis  unita  foríior,  dice  el  refrán  latino: 
la  fuerza  se  consolida  por  la  unión.  Es  muy  conocido  el 
apólogo  del  haz  de  flechas,  que  un  anciano  rompía  fá- 
cilmente una  á  una,  cuando  sus  hijos,  con  todo  el  vigor 
de  la  juventud,  no  podían  ni  doblegarlo.  ¡Ciudada- 
nos! asociaos,  unios  y  seréis  respetados,  atendidos  y 
considerados  por  los  mismos  que  hoy  os  desprecian,  oa 
oprimen  y  os  vejan  aisladamente. 

VERDAD,  es  lo  que  no  deja  duda  ni  cambia  con  las 
circunstancias  délos  tiempos,  ni  con  las  opiniones  délos 
hombres.  Así,  una  verdad  sentida  en  todo  tiempo  y  por 
todas  las  generaciones,  es  la  existencia  de  un  Ser  supe- 
rior á  la  creación  del  Universo,  llámesele' Júpiter,  Je- 
hovah,  Alá,  Pachamac  ó  Dios.  Otra  verdad  que  no 
podemos  negar  es,  que  el  Sol  alumbra  y  produce  calor. 
La  primera  es  una  verdad  teologal,  la  segunda  física. 
106 
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En  vano  se  arman  los  hombres  del  poder  temporal  que 
tienen  contra  la  verdad,  como  jefes  de  los  pueblos,  6 
del  poder  sagrado  de  que  están  revestidos  los  ministros 
del  Dios  que  cada  pueblo  adora,  ó  de  la  religión  que 
profesa .  La  Verdad  no  está  en  sus  opiniones  del 
dia,  ni  en  nuestros  engañosos  sentidos;  la  Verdad  es 
de  una  esencia  tan  sublime  que  no  admite  la  liga  de  las 
pasiones  ó  de  los  intereses  de  la  humanidad. 

£1  hombre  abraza  á  veces  el  error  por  la  verdad,  y  á 
nombre  del  error,  autorizado  por  el  Pontífice  ó  el  Cé- 
sar, persigue  la  verdad  que  un  hombre  escojido  de  Dios 
'siente  y  revela  á  sus  semejantes.  Así  el  tribunal  de 
Atenas  envenenó  al  sabio  Sócrates  que  enseñaba  la 
eterna  verdad  de  la  existencia  de  un  solo  Dios;  el  Cé- 
sar de  Roma  autoriza  la  muerte  del  Divino  Jesús  que 
enseña  la  Verdad  por  excelencia,  Verdad  que  todavía 
desconocen  mas  de  las  dos  terceras  partes  del  género  hu- 
mano; el  Pontífice  de  Roma,  sucesor  del  Cesar,  impone 
penitencia  al  filósofo  Galileo  porque  demuestra  el  mo- 
viento  de  la  tierra.  Verdad  reconocida  hoy  por  todo  el 
mundo,  y  por  los  sucesores  de  los  mismos  que  condena- 
ron la  proposición  del  sabio,  para  que  no  fíiera  mas  le- 
jos, con  grave  daño  de  la  verdad  católica.  Esta  verdad 
astronómica  daña  hoy  menos  la  verdad  católica,  que  la 
condenación  que  de  ella  hicieron  los  Cardenales  de  la 
Curia  Romana. 

La  Verdad,  tarde  ó  temprano,  se  abre  paso  y  s« 
sienta  en  su  trono,  mucho  mas  alto*  y  resplandeciente 
que  el  de  los  Pontífices  y  los  Reyes: |>orque  la  Verdad  es 
la  esencia  de  Dios,  y  Dios  es  la  Verdad  misma,  y  donde 
él  impera  con  la  Verdad,  no  hay  poder  que  le  pueda  con- 
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trarestar.  Todo  el  orgullo  humano,  crijído  cu  dugma:> 
y  mandatos,  revestido  de  púrpura,  cetros,  tiaras  y  co- 
ronas, se  abaja  delante  del  mas  humilde  de  los  mor- 
tales, á  quien  Dios  dá  el  privilifrifi  de  poseer  la  Verdad 
y  anunciarlai  y  aunque  de  pronto,  á  ese  mensagero  divi- 
no de  la  Verdad  se  le  ultraje  y  persiga,  y  encarcele  y 
envenene  ó  crucifíquei  para  castigo  de  nuestra  vanidad, 
1)08  vemos  forzados  á  respetar  y  adorar  después,  recono- 
ciendo la  verdad  y  avergonzándonos  del  error. 

La  verdad  muchas  veces,  como  si  fuera  una  pú  dica 
doncella  que  teme  presentarse  desnuda  á  los  hombres, 
se  reviste  del  velo  del  misterio,  y  se  anuncia  por  partes; 
tolo  al  que  es  digno  de  recibirla  en  su  casa,  sin  empañar 
sus  atractivos,  se  le  revela  en  toda  su  desnudez,  con  en- 
cargo de  hacerla  conocer  al  mundo  con  todas  las  precau- 
ciones necesarias:  muchas  veces  cae  en  manos  de  exal-  ' 
tados,  que  con  el  entusiasmo  pierden  el  tino  y  salen  cor- 
riendo, desnudos  como  la  verdad,  poniéndose  ellos  y  ella 
en  ridículo  ante  las  conveniencias  sociales.  Entonces  la 
casta  y  pura  verdad  se  retira  avergonzada,  y  al  mundo 
le  deja  solo  un  vago  recuerdo  de  su  existencia;  has- 
ta '\ae,  en  épocas  mas  favorables,  cuando  los  hombres  se 
han  hecho  ma^  dignus  de  poseerla,  se  les  revela  c  on  to- 
dos lus  encantos  de  su  divina  hermosura. 

La  Unidad  de  Dios  revelada  á  Sócratesj  la  Caridad 
enseñada  por  Jesús;  hi  formación  del  Universo  anun- 
ciada á  Copérnico  y  demostrada  á  Galileo;  el  sistema 
de  la  Atracción  dado  á  conocer  al  gran  Newton;  los  se- 
cretos de  la  Electricidad  penetrados  por  Franklin;  la  es- 
pansion  del  Vapor  descubierta  por  Pap¡n;la  virtud  de  la 
vacuna  observada  por  Jenner;  la  circulación  de  la  sangre 
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demostrada  por  Harvey;  la  luz  aplicada  á  estampar  los 
objetos  por  Daguerre  y  otras  mil  verdades  de  todo  gé* 
ñero  que  poseen  los  hombres,  han  sido  dones  con  que  la 
Divina  providencia  ha  querido  enriqXiecer  al  hombre 
mas  no  de  un  golpe,  sino  paulatinamente,  y  con  una  me- 
sura como  calculada  para  que  todos  tengan,  en  todos 
los  siglos,  el  inefable  placer  de  encontrar  á  la  verdad  ba- 
jo formas  que  no  se  habian  revelado  antes  á  otros  mor- 
tales. 

Así  una  verdad  iniciada  en  cierta  época,  viene  á  re- 
velarse  con  toda  su  expíen didez  en  otra^  cuando  los 
hombres  se  han  hecho  mas  dignos  de  poseerla.  Tal  fué 
la  verdad  deque  el  vapor  era  un  agente  poderoso  para 
dar  movimiento  á  fuertes  máquinas,  revelada  á  los  espa- 
ñoles que  la  desecharon  como  bruja,  porque  la  ignoran- 
cia que  imperaba  entonces  no  pudo  penetrar  sus  inmensos 
resultados,  y  reconocida  con  todas  sus  ventajas  por  los 
ingleses  americanos,  que  fueron  los  primeros  que  em- 
plearon el  vapor  para  la  navegación.  (Véase  Vapor,) 

La  verdad,  ha  dicho  el  profundo  Bernardino  Saint 
Fierre,  (lebe  buscarse  con  un  corazón  sencillo.  Sin  esa 
condición,  la  verdad  es  como  la  sensitiva,  se  cierra  y  se 
contrae  cuando  la  tocan.  Solo  al  hombre  que  busca  la 
verdad  por  amor  á  la  verdad,  le  es  dado  encontrarla;  el 
que  la  busca  por  interés,  para  servirse  de  ella  en  su  pro. 
vecho,  ó  para  dañar  á  otro,  se  entraña  con  el  mismo  en- 
gaño que  preparaba  á  los  demás.  La  mentira  puede  cu- 
brirse con  las  apariencias  de  la  verdad,  pero  será  como 
una  moneda  de  cobre  dorada,  que  ni  tendrá  el  peso  ni  la 
duración  de  la  verdadera. 

£1  hombre  posee  un  sinnúmero  de  verdades  cientifi- 
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cas,  que  en  otro  tiempo  pasaban  por  maravillas,  y  que 
hoy  le  son  tan  familiares  como  el  trompo  á  los  niños:  tal 
es  la  electricidad,  que  antes  le  espantaba;  que  era,  en 
tiempo  del  paganismo  griego,  el  rayo  lanzado  por  Jú- 
piter; en  tiempo  del  ignorante  fanatismo,  el  mismo  rayo, 
no  ya  lanzado  por  Júpiter  sino  por  el  Dios  de  los  hebreos 
6  el  de  los  cristianos;  y  hoy  un  fluido  que  empleamos  para 
conversar  á  largas  distancias,  por  medio  de  telégrafos 
eléctricos.  Al  inmortal  Franklin  le  fué  dado  conocer  la 
verdadera  naturaleza  del  'rayo,  y  hallar  el  medio  de 
atraerlo  y  contenerlo  en  su  rápida  carrera. 

Los  magos,  y  los  sacerdotes  de  los  falsos  dioses  de  la 
antigüedad,  no  conociendo  como  nosotros  las  leyes  que 
rigen  el  Universo;  atentos  siempre  á  forjar  una  mentira 
para  sacar  partido  del  error  y  de  la  ignorancia  de  la 
multitud,  enseñaban  como  verdades,  que  á  ellos  solos 
era  dado  conocer,  que  los  cometas  y  los  eclipses  eran 
signos  de  cólera  celeste,  y  que  para  aplacarla  era  preci- 
so hacerle  sacrificios  á  un  Dios  que  ellos  manejaban  á 
su  antojo:  el  pueblo  llevaba  la  ofrenda  para  el  Dios  irri- 
tado contra  él,  sin  saber  por  qué,  y  los  sacerdotes  se  lo 
repartían  riéndose  entre  sí  de  la  credulidad  de  la  multi- 
tud. De  aquí  el  empeño  en  apagar  la  luz  y  perseguir  á 
todo  el  que  predica  la  verdad;  porque  no  ha  habido  nin- 
guna gran  verdad  moral^  que  no  haya  costado  al  que  la 
predicó  el  sacrificio  de  su  reposo  y  hasta  de  su  vida.  Las 
únicas  verdades  que  parecían  deber  estar  exentas  de  la 
persecución  de  sus  descubridores,  eran  las  verdades  fisir 
cas  y  matemáticas;  pero  el  hombre  es  tan  bellaco,  que  has- 
ta estas  las  persigue  en  sus  autores:  el  descubridor  de  la 
vacuna  fué  perseguido,  y  el  que  dedujo  y  demostró  el 
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movimiento  de  la  tierra  también  lo  fué.  La  Santa  Inqui- 
sición ha  hecho  reos  de  la  verdad,  no  solo  á  los  genios 
superiores,  sino  hasta  á  los  hábiles  en  algún  conocimien- 
to humano,  como  á  Juan  Fernandez  que  fué  de  Chile  al 
Callao  en  veinte  dias,  cuando  antes  se  iva  en  seis  meses, 
y  hoy  se  vá  en  seis  ó  siete  dias  con  un  regular  viento. 

Pero  no  han  bastado  los  repetidos  ejemplos  de  perse- 
cución inútil  á  la  Verdad,  ni  toda  la  excecracion  con  que 
han  cargado  después  los  perseguidores,  para  que  -el 
hombre  se  enseñe  á  tolerarla,  perdonando  al  descubri- 
dor de  la  verdad  sus  afanes  por  descubrirla.  No  bastó 
á  Jesús,  con  todo  el  poder  divino  que  tenia,  ni  el  sacri- 
ficio de  su  vida,  ni  la  bondad  de  su  doctrina,  ni  la  pure- 
za de  sus  acciones,  para  que  creyeran  los  hombres  en  él; 
y  aun,  después  de  cerca  de  dos  mil  años,  apenas  una 
cuarta  parte  del  genero  humano  lo  reconoce  el  Salvador 
del  mundo,  y  de  esa  cuarta  parte  no  hay  una  millonési- 
ma que  practique  su  divina  caridad.  Hay  mas,  entre  los 
mismos  cristianos  se  persiguen  unos  á  otros,  estos  por 
querer  seguir  las  doctrinas  puras  del  Evangelio,  esto  es, 
la  religión  que  enseñó  el  fundador  de  las  Ferdcuies  Éter- 
n(M;  aquellos  por  querer  atenerse  á  las  tradiciones  de 
los  hombres,  abandonando  el  camino  recto  de  la  Verdad. 

Isaías  profetizó  y  no  lo  creyeron;  Jesús  profetizó  y  no 
lo  creyeron  tampoco;  y  hoy  mismo  se  podrían  repetir  sus 
propias  palabras: 

6.  ''Hypócritas,  bien  profetizó  Isaías  de  vosotros, 
„como  está  escrito:  Este  pueblo  con  los  labios  me  hon- 
„ra  mas  su  corazón  está  lejos  de  mi.** 

7.  ''En  vano  pues  me  honran,  enseñando  doctrinas 
„y  mandamientos  de  hombres.** 
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8.  '-Porque  tiejainlo  el  miiinlaniienlo  de  Dios,  oh  aüí^ 
„áe  la  tradición  út:  los  Jiotnbica. ' 

9.  "Y  les  decía:  Bellamente  hacéis  vano  el  manda- 
„iniento  de  Dios  por  guardar  vuestra  tradición." 

SAN  MARCOS  VII. 

Si  Jesua  volviera  al  mundo,  podría  repetir  esto  mismo, 
con  los  mismos  fundamentos,  tal  es  la  obstinación  del 
hombre  á  seguir  sus  doctrinas,  y  sus  invenciones,  de- 
jando la  ley  de  Dios  á  un  lado  por  seguir  las  tradicio- 
nes de  los  hombres. 

El  pueblo  hebreo,  libre  yá  de  la  esclavitud,  y  esca- 
pándose milagrosamente  del  yugo  de  los  Faraones  de 
Egipto,  mientras  Moysés  que  lo  había  librado  recibía 
las  tablas  de  la  ley  de  Dios  ¿no  se  puso  á  adorar  un  Be- 
cerro? El  hombre  está  sujeto  á  la  idolatría,  y  cuando 
no  tiene  que  adorar,  adora  una  culebra,  un  gato,  un  za- 
po, ó  á  cualquier  monstruo  que  su  imaginación  forja. 
Adorarás  al  Señor  en  espíritu  y  en  Verdad,  dijo  Jesús. 
¡Inútil  precepto!  El  hombre  grosero  necesita  adorar  á 
Dios  aunque  sea  en  la  figura  de  una  vaca;  y  no  hay  ani- 
mal, por  inmundo  y  ridículo  que  sea  que  él  no  coloque 
en  los  altares  que  levanta  al  Dios  del  Universo;  cual- 
quiera que  sea,  por  otra  parte  su  creencia. 

Para  que  el  vulgo  reconozca  la  verdad,  es  preciso 
que  se  la  presenten  en  cuerpo,  que  se  la  figuren  mate- 
rialmente: y  no  pudiendo  comprender  al  seh  supremo, 
incomprensible  por  su  misma  grandez.i,  se  lo  ha  figura- 
do á  su  propia  imagen,  y  le  lia  dado  por  atributos  todas 
sus  pasiones. 

¡  señor!  yo  te  adoro  sin  comprenderte;  pero  en  cele 
mismo  movimiento  de  mi  alma,  que  me  tiace  pensar  en 
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ti  y  contemplarte  mas,  mucho  mas  grande  qué  el  Uní- 
verso,  poblado  de  millones  de  mundos,  que  tú  has  es- 
parcido ,  como  yo  pudiera  un  puñado  de  arena,  en  el 
fervor  con  que  me  postro  y  anonado  en  tu  presencia,  yoi 
SEÑOR,  reconozco  tu  infínita  bondad,  tu  infinita  mise- 
ricordia: no  me  es  dado  conocerte;  pero  sí  adorarte  co- 
mo á  la  esencia  de  la  bondad  y  de  la  grandeza.  * 

Lo  contrario  á  la  Verdad  es  el  error  ó  la  mentira. 
El  error  es  disculpable;  porque  todo  hombre  está  suje- 
to á  él,  y  no  sería  justo  castigar  un  defecto  ó  un  vicio 
que  es  de  todos  y  que  á  todos  toca  sin  que  lo  puedan  re. 
mediar.  La  mentira  es  digna  de  castigo,  porque  es  hi- 
ja de  nuestra  perversidad:  débese,  pues,  tolerar  el  error, 
y  aun  compadecer  al  que  sufre  por  él;  mas  al  que  enga- 
ña con  doctrinas  falsas,  que  él  forja,  ó  por  'vanidad  ó 
por  sacar  provecho  de  ellas,  á  ese  debe  contenérsele  en 
sus  j  proyectos,  porque  son  dañosos,  y  aplicársele  una 
pena,  porque  ha  tenido  malas  intenciones. 

El  Error  solo  puede  prevalecer  por  la  fuerza  ó  por 
la  astucia;  la  Verdad  por  si  sola;  una  vez  reconocidana- 
die  puede  destronarla.     Por  eso  Jesús  dijo  á  Pedro: — 

18.  '*Y  yo  te  digo,  que  tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta 
„piedra  edificaré  mi  iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  no 
„prevalecerán  contra  ella."     san  matheo  xvi. 

Esto  quiere  decir,  que  ni  el  abuso,  ni  la  mentira,  ni 
las  falsas  tradiciones  de  los  hombres,  podrán  jamas  pre- 
valecer contra  la  Verdad  de  las  doctrinas  del  Divino 
Maestro. 

Por  último — La  Verdad  es  la  única  que  puede  sal- 
var al  hombre;  todo  lo  que  haga  fuera  de  ella  es  tiempo 
perdido,  es  haber  sembrado  para  su  perdición. 


Esta  letra  con  la  que  antes  se  escribía  Xefe,  Xinie- 
lies,  Xavier  y  otros  nombres  propios  en  principio  de 
dicción,  se  ha  Gostituido  ctín  ia  J. — En  medio  de  dic- 
ción también  se  usaba,  como  en  México,  Truxillo  &. 
que  ahora  se  escribe  Méjico,  Trujdlo. 

Se  le  ha  querido  desterrar  completamente  del  idioma, 
sustituycndota  con  la  ic  ó  lu  <?s  en  estas  com b¡ naciones :- 
csceUnle,  ecsamen.  Pero  á  mas  de  que  no  representa  es^ 
combinación  las  verdaderas  funciones  de  la  X,  que  es 
hacer  vez  de  una  doble  C,  ninguna  ventaja  resulta  de  es- 
cribir dos  letras,  que  nu  siempre  se  sabe  cual  ha  de  ir 
por  delante,  á  escribir  una  de  fácil  construecioni  esto  es 
en  lomanucristo,  que  en  lo  impreso,  el  cajista  tendría 
que  buscar  dos  letras  en  lugar  de  una. 

En  la  palabra  expiar,  pnr  ejemplo,  no  puede  dester- 
rarse la  X,  porque  no  se  puede  decir  con  el  mismo  sen- 
tido espiar:  lo  primero  es  purgar  los  pecados  ó  faltas,  lo 
segundo  es  hacer  de  cspia. 

La  sílaba  ex — significa  varias  cosas:  unas  veces  es 
una  preposición  que  amplia  el  verbo,  como  explicar,  ex- 
poner &,  en  otras  envuelve  negación,  como  cu  exangüe, 
exánime,  sin  sangi'e,  sin  ánimo;  en  otras  privación,  como 
ex-general,  no  yú  general  Sí;  y  por  último  en  otras  lo 
que  viene  tic  afuera,  como  vxhaño,  extrangero,  exótico. 
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La  Y,  que  llamamos  griega,  diferente  á  esta  I  que  se 
llama  latina,  tiene  muy  poco  uso  entre  nosotros  al  prin- 
cipio de  dicción,  pero  alguno  en  medio,  y  aun  en  el  ma- 
nuscrito se  usa  la  Y  en  vez  de  la  I  que  fácilmente  se 
conñindiria  con  la  L  En  el  verbo  haber ^  el  aubjuntivo 
hai/a  se  diferencia  del  \erbo  hallar:  que  yo  Aayo,  que 
yo  tenga;  él  se  halla^  él  se  encuentra*  En  otras  voées  evi- 
ta también  equívocos;  yerro  error,  hierro^  fierro;  poUoi 
el  que  cria  la  gallina;  poyo,  el  banco  de  piedra  para 
sentarse.  Asi  a  este  tenor  manan  muchas  diferencias. 

Como  conjunción,  se  le  ha  querido  sostituir  con  la  pe- 
queña i  latina;  pero  á  mas  de  que  llama  menos  la  aten- 
ción que  la-y-griega,  suele  confundirse  la  i  latina  en- 
tre las  palabras  y  no  facilita  la  lectura  ni  tiene  otra  ven- 
taja que  la  haga  preferible  á  la  griega-y. 

Esta  Y  es  una  especie  de  consonante  en  muchas  pa- 
labras, como  en  yá,  yo,  ensayo  &:  imposible  que  nos 
acostumbrásemos  á  decir  ia,  io,  ensaio.  Y  sinembargo 
se  acostumbra  mucho  decir  influente,  en  ves  de  influyen- 
te que  se  deriva  del  verbo  influir,  influyo,  influyes,  que 
seria  muy  chocante  decir  influo,  influes.  Tampoco  es  lo 
mismo  ley  que  leí]  lo  uno  es  la  ley  que  ordena,  lo  otro  el 
pretérito  del  verbo  leer: — ''leí  la  ley  á  todos  y  se  impu- 
sieron de  ella. 

Apesar  de  tan  marcadas  diferencias,  nuestros  neógra- 
fos  quieren  desterrar  la  y  de  nuestro  alfabeto,  sostituyén- 
dola  (que  escriban  sostituendola  ó  sostituiendola)  con  la 
i  latina.  Oh  furor  de  innovar! 


ZAPATERO.  Oñcju  bajo,  en  el  concepto  <le  nues- 
tros caballeritns;  como  si  hubiera  otro  oficio  bajo  que  el 
de  zángano  que  ellos  llevan,  cargando  con  ati  ociosidad 
y  los  dispendios  que  esla  origina  á  la  sociedad  que  no 
puede  mas  con  ellos. 

El  zapatero  es  un  artesano  honrado  de  los  mas  útiles 
de  la  sociedad,  puesto  que  no  podemos  dar  un  paso  sin 
deberle  el  servicio  inestimable  de  un  buen  calzado. 
Puedellegar  á  ser  un  artista  en  su  humilde  obra,  dando 
ai  calzado  la  forma  del  pié,  ora  imitando  sus  defectos; 
ora  ahormándolo  de  manera  que  lo  haga  hasta  bello  y 
pulido.  ¿Y  quién  ignora  que  hay  encantos  de  voluptuo- 
sidad en  el  pié  para  ambos  sexos?  Esos  encantos,  sí  la 
naturaleza  los  dio,  el  arte  del  zapatero  los  perfecciona; 
un  bonito  pié  en  un  calzado  tosco  será  un  pié  deforme, 
mientras  que  un  pié  tal  cual  mal  hecho  podrá  pasar  por 
regular  siquiera,  merced  al  genio  artístico  del  zapatero; 
no  menos  apreciable  que  el  de  la  modista  que  hace  cuer- 
pos ú  las  damas  que  antes  parevian  ó  costales  ó  flautas. 

En  este  oficio  de  zapatera,  puede  llegarse  á  adquirir 
fama  como  en  cualquier  otro,  con  tal  de  que  se  estudie 
con  esmero,  y  lo  que  es  bien  seguro;  es  que  dá  para  ha- 
cer fortuna  con  seguridad,  pues  no  está  sujeto  á  vaive- 
nes ni  altas  y  bajas;  cuda  individuo  que  nace,  es  un  tri- 
butario mas  del  feudo  del  zapatero,  feudo  que  cada  uno 
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paga  mes  por  mes,  si  es  hombre,  semana  por  semana,  si 
es  niño,  y  dia  por  dia  si  es  muger  un  poco  gordita  y  an- 
dariega: muy  raros  son  los  que  solo  lo  pagan  dos  ó  cua- 
tro veces  al  año.  Despreciadme  ahora  al  zapatero  y  ha- 
cédmelo término  de  "comparación  para  decir  estúpida- 
mente:— "Hasta  un  zapatero  se  avergonzarla  de  eso** — 
Hasta  un  zapatero!  es  decir:  hasta  un  hombre  de  bien. 

ZEDA.  Nombre  que  tiene  la  Z  en  España,  que  en 
América  nadie  nos  saca  de  llamarla  zeta,  y  eso,  confuik- 
diendo  la  pronunciación  de  la   Z  con  la  de  la  S. 

ZIZ  AÑERO.  Ofícioél  mas  inicuo,  que  consiste  en 
andar  indisponiendo  con  chismes  y  cuentos  á  unos  con 
otros.  Por  desgracia  hay  hombres  que  pasan  su  vida  en 
armar  rencillas  y  se  divierten  en  poner  mal  á  todo  el 
mundoi  Ved  ahí  un  oficio  verdaderamente  bajo. 
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